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L I C E N C I A D E L O R D I N A R I O 

O B I S P A D O 

O V I E D O , I J 
_ ¡2 ac rebrero ae 

H a b i e n d o s ido censurada d e nuestra orden la obra t itulada 

L¡ Emluclón 113 MutiNlláíá ie lis Especies ir/Ulas, ( i ) escrita por 

e l P. F r . Juan T . G o n z á l e z de A r i n t e r o , O . P-, y no habiéndose 

e n c o n t r a d o en ella cosa a lguna opuesta al d o g m a y á la sana 

moral ; por las presentes d a m o s nuestra l icencia para q u e s e 

pueda imprimir la m e n c i o n a d a obra. l i o d e c r e t ó S. E . Kv-ma. e l 

O b i s p o mi Sr. , d e q u e cert i f ico, 

9 1 Ot¡>r* 

Por mandado do S. E. I.. 

Dr. Manuel Suárez García 

PURO. SRIO. 

(I) En cuto se comprende la Introducción general. 

L I C E N C I A D E L A O R D E N 

H e m o s le ído e l l ibro c u y o título es: La Evoluc ión y la 
M u t a b i l i d a d de l as Especies o r g á n i c a s , por el R . P. F R A Y 

JUAN GON-zái.EZ D E A R I N T E R O , de. la O r d e n de Predicadores , 

e l cual es el pr imero d e la serie que e l mismo autor se propone 

publ ¡car eon el título general d e Ld EYOIUCIÚO / Id FilOSOfíd 

Cristiana. 

N o habiendo hal lado en él cosa q u e se o p o n g a al d o g m a ni 

íí la moral , antes a d m i r a n d o el s a n o criterio y la erudición 

se lecta del autor , j u z g a m o s que és m u y d i g n o d e q u é s e 

imprima. 

GoritiJ, S<r Js- ¿A-írero Je- SÓ'^S 

Fr. Justo Cuervo Fr. Matías García Fernández 
Lector de Teología Lector de Filosofía 

Doctor en Filosofía y Lotras 

V i s t o e l in forme de los R R . PP. L L . F r . Justo C u e r v o y 

F r . Matías G a r c í a , d a m o s nuestra l icencia p a r a que sea impreso 

e l ü b r o c u y o título es: La Evolución y la Mutabilidad de las Especies 

DíDánieaS, por el P . L. Fr. J u a n G o n z á l e z A r i n t e r o , O . P . 

QSfCoJrul y fMrcro, /j/pó\ 

Fr. Esteban Sacrest, 
Prov. de Esp.' O. P, 



P R O T E S T A S 

Protestamos que e s nuestro á n i m o s incero someter todas 

nuestras opiniones a! infalible dictámen d e la Iglesia, nuestra 

M a d r e , en c u y o seno q u e r e m o s v i v i r y morir . 

Protestamos también que, al c i tar obras h e t e r o d o x a s ó con-

d e n a d a s por la Iglesia, ó al e logiar las por lo que e n el las puede 

haber de bueno, no a p r o b a m o s en manera a l g u n a lo q u e tienen 

de r e p r o b a d o ó reprobable , ni a p l a u d i m o s su lectura por los 

que no están c o m p e t e n t e m e n t e autorizados; nuestro fin, en este 

punto e s t raer las doctr inas d e esas obras en a p o y o y conf i rma-

ción d e la v e r d a d . 

P A R T A S ^ A P R O B A T O R I A S 

<gl € ¡ i r i ) t n a l g r § o b i s p o 

J l <#? ofr. Sitan < 3 . ¿ftríntero 

CML eslimado c£adre: £Mi última larga y penosa enferme-

dad, de la que aún no estoy completamente restablecido, me })a 

impedido leer' con el detenimiento que deseara la Introducción a la 

obra J a (Evolución y la <gilo$ofia giistiana, que V. se propo-

ne publicar' en breve y de cuya introducción ha tenido V. la 

bondad de regalarme un ejemplar'. 

'Los pocos ratos que á su lectura fye podido dedicar"', í)an 

sido bastantes para ífacerme comprender' el vasto y dilatado plan 

que piensa 'V. desarrollar*, aportando nuevos datos para la reso-

lución de cuestiones que t/oy se agitan con calor' en el campo 

de la ciencia y de las investigaciones Rumanas. 

Cabalmente en nuestra cpoca es de oportunidad y hasta 

mas necesario que nunca el estudio concienzudo de tales cuestio-

nes, para destruir' los imaginarios conflictos que el orgullo de 

ciertos genios enloquecidos cree encontrar" entre la fe y la cien-

cia. entre las revelaciones hechas al "Legislador* de Israel y los 

modernos descubrimientos de las ciencias naturales. % no dudo que 

aleccionado V. en las innagotables y profundísimas enseñanzas 

que se encierran en las Sumas del e.Angélico ^Doctor, y siguien-

do las huellas trazadas en el mundo del saber' por' esa pléyade 

inmensa de hijos de su esclarecida orden, que desde (Alberto 

¿Magno hasta el j?. ¿¿¿ferino y el ¡Jltmo. j f . Vigii, dedicaron sus 



Vili 

esfuerzos y su poderosa inteligencia al estudio de la ¡filosofía 

natural, sabrá llevar- á calo y feliz, término la obra comenzada, 

prestando asi un servicie «•.lioso a los l/ombres des la ciencia. 

3\eciba mi sincera felicitación y adelante, mientras queda 

de.. V. afino. S. S. y üapn, jao le bendice, 

$ ¡Qardenal Qascajares. 

23 ile Octubre de U3S. 

Mo/tc &L 3r.„„,a,,l 
— DE LA — 

D r o u h v i h bf ©spani 

o. v. 

Madrid y Octubre l6\g8. 

iMi mùy amado % : He-' leido de., punta a caio su volu-

minosa fntroducción a la Ara intitulada Li EtllUlU V la 

Filosofo Crisi lina. 

¿Me ha gustado por- su eleganti> impresien, por- sa estuo 

y por- su pensarne lo. Usta V. de enborabucna; v yó se la day 

ntuy eumplida. palpita en d fendo de su Ora un gran espirila 

cristiano, èspcro que en las publicaeiones subsiguientes dominata 

ci mismo criterio y laudatile pensamiento. 

Ricalo de leei- tambiéa Fl Hipnotismo franco del f.aire 

•Gecennier, corrcctamcnte traiticido por' ci Qenaro 'jBuitra-

go.Ss un arance, justificado y rallenta quey l/onra a nucslra 

orden. SVo es del lodo ajeno al pensamiento de sus trabajos 

de usted. 

^fùtrase en la fé v en ci espiritu, de traete»; y adcla'.te 

con sus estudios que el Sehor bendecirà abundantcntcntc. 

%>. afno. menai- ¡fermano 8. S. <2 3H. 
<fr. ¿Estetan .Saciest, 

P R O V . 

S r - M e M * S e f & y M e 

¡El ffipatado à Cóites 

<51 li atinado amigo: tie visto su obra de J>. y be- ha-

blado de ella con el de Friburgo y con otres tomistas de 

Avi/a. Del fondo de la cuestión no l/ay que 1/aliar. fia conoce 

usted mis opiniones. íDespuós de todo, deslindadas debidamente 

las esfiíiics metafísicas y las especies orgánicas, el gran peligro 

desaparece. 

Usto:' de acuerdo con %'. en que. ó los ojos de la fanta-

sía, aparece mayor- el -Creador, creando la mónada primitiva con 

¡«fuerza ¡amané.de desarrollarse en tefes los primores de la 

creación, que interviniendo i cada paso; pero com.'V. dice muy 

lien, lo mas bello en todo es la verdad, y i la * calad hay :„e 

atenerse para todo. 

Veo que participa V. de mi modo de considerar i Sanie 

•J,:mós, cmpa/uckeciio i mi juicio poi-1 ics que le limitan cea 

sus prevenciones. : . 

fin Santo Jomís hoy mucl/o por desentrena,- ted«v.a. 

Veía mis largo y hondo que los demós; y hasta que lleguemos 

i lo que veía, nos enrocaremos poi- el (amino, tomando por-

ci punto final etapas tía inportancia en la via. que ¿l destinaba 

quizas. 

Como yo i/e sido víctima largo tjimpé de la exegesis 

integrista, que corre parejas con su moral, tengo ganas de. re-

ía cara que ponen los que escribían contra mi que "bastai-,, la 

sabiduría de un «fi*», f-'¡"r « cs,as 



lauta f tan alia prudencia encargaron y previnieron genios j 

sabios como San -AguttW y Santo Jomas. 

Un ato sí quo no l/i? <lala posible. 'Es necesario no olvi-

dar' que no estamos en U ¿poca da Voltaire, ni siquiera en d 

Alo XVII; W que remontarse^ al siglo XIII ¡' mis allá, 

pero para i v/ar- desde alia arriba ¡¡acia mayores 1/oriz.onles. 

tAlquien ha ¡lid/o que «ta Fe es como la montana, y la 

Ciencia como el águila que anida en ella. ^Dejémosla rolar', 

que el alquila volrcrá a la montana». 

flo opino qae no se separará jamás, sino reducimos la 

montana á un /erro» ¡> el águila á un murciélago. 

3lil enhorabuenas, pues, por su brillantísimo trabajo. 

Suyo afemo., 

c W . i a i u i t o Q¡?rtl i| C I l i o n . 

Madrid, 7 de Noviembre 1.898. 

Introducción general 

Noli lc multiplicar« ló$tii suhlimia, gloriantes: rccedant 

velera de ore vestro; quia ftgns scientiaruni líotuimis eat, et 
ipsi praparanlur cogitationes.—/. Jtegum, I I , 3. 

Omnia probate: quod bonmu est léñete.- 77unal. V. 

Quidquid ipsi (infideles) de natura rcrum vcracibns 

docnmeoüs demonstrare potneriut, ostendanitis noslris titteris 

non esse contrariuni—S. Agustín,¿>eGmesiaffir/. I . l . e . 21. 

In his quaj de necessitate tidei non sunt, lieuií. Sanctis 

divcrsiinode opinan, sieut et nobis.—Sto. T ü m í s I/iSrnt, II 

Cist. 2.» q. I, a, 3. 

§ I. E s t a d o a c t u a l d e l a s c i e n c i a s n a t u r a l e s . 

S u s p r o g r e s o s e n e s t e s i g l o : s u s e n i g m a s : s u s t e n d e n c i a s . 

A l r a y a r en s u ocaso el s i g l o , p o r a l g o l l a m a d o 

sig/o de /as Zuces, i n c j U n b e al p e n s a d o r cr is t iano d i r i g i r 

u n a m i r a d a e s c r u t a d o r a á t r a v é s d e l a s c iencias n a t u r a -

les, e x a m i n a r s u s progresos , s u s e n i g m a s , s u s tendencias , 

p a r a que , e n vista de s u es tado ac tua l , p u e d a co leg irse 

el q u e t e n d r á n en el s i g l o q u e v iene, y c o r r e g i r s e m e j o r 

l a s t e n d e n c i a s pseudo-c ient í í icas , y d e s v a n e c e r s e l a s ti-

n i e b l a s q u e n o s r o d e a n , de tal m a n e r a q u e br i l le l a 



lauta f tan alta prudencia encargaron y previnieron genios y 

sabios como San -AguttW y Sanio Jomas. 

Un ato sí quo no I/a ? dada posible. Ss necesario no olvi-

dar' que no estamos en la epoca de Voltaire, ni siquiera en el 

Alo XVII; W que remontarse^ al siglo XIII y más allá, 

pero para volai- desde alia arriba l/ácia mayores 1/oriz.onles. 

tAlguicn bu ¡Iid/o que o la Fe es como la montana, y la 

Ciencia como el que anida en ella. ^Dejémosla rolar', 

que el alquila volverá á la montana». 

flo opino que no se separará jamás, sino reducirnos la 

montana á un terrón y el águila á un murciélago. 

3lil enhorabuenas, pues, por su brillantísimo trabajo. 

Suyo afemo., 

c W r i a i i S l o ^ ¡?rtl 11 o I l i o n . 

Madrid, 7 de Noviembre 1.898. 

Introducción general 

N olile multiplicare loqui suhlimia, gloriantes: rccedant 

velera de ore vestro; quia Deus scientiaruni líotuimis est, et 

ipsi praparanlur cogitationes.—/. Jtegum, I I , 3. 

Omnia probate: quod boniim est tenete.- Tùmal. V. 21 

Quidquid ipsi (¡lindeles) de natura rerum veracibus 

docnmeoUs demonstrare potueriul, ostendanins nostris tittcris 

non esse contra r iunì—S. Agustín, Vi GeHtiiáflirt. U . c . 21. 

In his quaj de necessitate tidei non sunt, licuii Sauctis 

divcrsiinode opinari, sieut et nobis.—Sto. Tomás, fmScHt, II 

Cis:. 2.» q. I, a, 3. 

§ I. Estado a c t u a l de las c i e n c i a s n a t u r a l e s . 

S u s p r o g r e s o s en e s t e s ig lo: s u s e n i g m a s : s u s t e n d e n c i a s . 

A l r a y a r en s u ocaso el s i g l o , p o r a l g o l l a m a d o 

siglo de las tuces, i n c u m b e al p e n s a d o r cr is t iano d i r i g i r 

u n a m i r a d a e s c r u t a d o r a á t r a v é s d e l a s c iencias n a t u r a -

les, e x a m i n a r s u s progresos , s u s e n i g m a s , s u s tendencias , 

p a r a que , e n vista de s u es tado ac tua l , p u e d a co leg irse 

el q u e t e n d r á n en el s i g l o q u e v iene, y c o r r e g i r s e m e j o r 

l a s t e n d e n c i a s pseudo-c ient í í icas , y d e s v a n e c e r s e l a s ti-

n i e b l a s q u e n o s r o d e a n , de tal m a n e r a q u e br i l le l a 



2 L A EVOLUCIÓN—INTRODUCCIÓN GENERAL. 

h a r m o n í a q u e s i e m p r e r e i n a entre la verdad n a t u r a l y 

l a v e r d a d revelada. 

Y c o m e n z a n d o por los progresos, es cierto q u e n u n -

ca la razón h u m a n a p u d o g lor iarse , n i lo podrá q u i z á , 

d e tantos, t a n rápidos, t a n ú t i l e s y t a n admirables , 

c o m o los q u e e n o r d e n á l a s c iencias n a t u r a l e s real izó 

e n e l s i g l o q u e fenece. 

L a Fís ica , e n todas sus ramas, nos h a v e n i d o l le-

v a n d o d e p r o d i g i o en prodig io . N a d a d i r e m o s de los 

ade lantos d e l a mecánica , t a n patentes e n el desarro l lo 

de l a industria; n i d e l a s m a r a v i l l a s del vapor, q u e e n 

sus a l a s n o s l l e v a por t ierras y mares, sin q u e t e n g a m o s 

y a q u e envid iar n i l a a g i l i d a d de los peces ni la l i g e r e z a 

de l a s aves. 

L a electricidad, resuel to y a el p r o b l e m a d e la di-

rección d e los g lobos , n o s ofrece el d o m i n i o d é l o s aires, 

y en los s u b m a r i n o s nos promete el d e los a b i s m o s del 

m a r . Y l o g r a n d o q u e el pensamiento , cual si no h u b i e s e 

distancias, 'se c o m u n i q u e d e u n o á otro e x t r e m o d e l a 

t ierra con l a r a p i d e z del rayo, convierte l a h u m a n i d a d 

en u n a s o l a famil ia . E l te lé fono trasmite, n o el pensa-

m i e n t o solo, s ino con él l a v o z art iculada, á través de 

m a r e s y tierras; y , el micrófono, estereot ipando y eterni-

z a n d o l a s v i b r a c i o n e s sonoras, h a c e q u e l a m i s m a pala-

b r a v i v i e n t e resuene á t ravés de los s iglos. 

E n el radiófono, l a l u z se asocia á l a electricidad y 

l e disputa l o s h o n o r e s de trasmit ir la voz h u m a n a . — L a 

fotograf ía , no sat isfecha con h a b e r l o g r a d o g r a b a r y vol-

v e r imperecederas l a s f u g i t i v a s i m á g e n e s de la c á m a r a 

oscura, conviértese en instantánea y p u e d e reproducir 

con el c i n e m a t ó g r a f o l a s f o r m a s e n m o v i m i e n t o , l a s 

escenas animadas . L a t r a n s f o r m a c i ó n de la electricidad 

en l u z destierra los a n t i g u o s sistemas de a l u m b r a d o , que, 

e n c o m p a r a c i ó n d e l eléctrico, parecen j n e g o s de niños, 

y nos s u m i n i s t r a esos focos potentes que, á m a n e r a d e 

soles, d is ipan l a s t inieblas de la n o c h e y la obscuridad 

de los antros. Y , f ina lmente , los inv is ib les r a y o s X de 

R ö n t g e n , ú l t i m a m a r a v i l l a del s ig lo , muestran á l a s 

h u m a n a s i n v e s t i g a c i o n e s lo q u e n u n c a pudieron mostrar 

ni a ú n los br i l lantes destel los solares. 

L a Q u í m i c a , compit iendo con la F í s i c a y a ú n su-

perándola, si cabc, formándose, c o m o q u i e n dice, de 

repente, e r í g e s e en c iencia t a n a v e n t a j a d a , q u e l ia l le-

g a d o casi á conquistar el soberano d o m i n i o d e l a mater ia , 

y se g l o r í a y a d e fabr icar p e q u e ñ o s musidos e n el seno 

d e sus matraccs y retortas. Y c o m o si fuese p o c o m a n i -

festar los secretos de la f o r m a c i ó u d e l m u n d o mineral , 

aspira á reve lar otros m u c h o s de l o s cuerpos orgánicos. 

L a H i s t o r i a N a t u r a l c o n s i g u e otros n o m e n o s 

a d m i r a b l e s progresos; descubre u n n ú m e r o m a r a v i l l o s o 

d e f o r m a s antes desconocidas, y hace q u e l o s a n i m a l e s 

y l a s p l a n t a s c u e n t e n s u vida, s u desarrol lo, en f in, su 

historia. P e n e t r a n d o fe l i zmente en l o s m u n d o s inf ini ta-

m e n t e pequeños , sorprende, con a y u d a del microscopio, 

los secretos de. esa m u c h e d u m b r e incontable de i m p e r -

ceptibles v ivientes , tan r e l a c i o n a d o s c o n nosotros, que 

m u c h o s d e ellos, m á s que útiles, nos son indispensables , 

y otros m u c h o s m á s temibles que l a s corpulentas fieras. 

Y penetrando t a m b i é n en los abismos del mar , saca á 

luz tantos seres e x t r a v a g a n t e s e n q u e n o p u d i e r a n s o ñ a r 

los a n t i g u o s natural istas. P o r últ imo, estudia y establece 

l a s l e y e s d e l a distr ibución de los o r g a n i s m o s e n el 

t iempo y e n el espacio y l a s re lac iones que entre sí 

g u a r d a n . 

L a A n a t o m í a , a l c a n z a n d o la precis ión y de l icadeza 

patentes en la H i s t o l o g í a , n o s e concreta á l a disección 



de las formas á s imple vista perceptibles; sino que ana-

l iza los ínfimos elementos, y n e s declara las maravi l las 

atesoradas eu una célula viviente. 

L a Fisiología va adquiriendo la precisión de ciencia 

exacta, reduciendo muchos fenómenos á leve* v aun a 

fórmulas precisas; y, anal izando las diversas funciones 

de los organismos inferiores y superiores, enseña á 

relacionarlas. 

L a Bio log ía general , tan recientemente fundada, se 

reserva para sí el estudio de las más sorprendentes 

manifestaciones vitales, así en l a célula como en el 

individuo y cu la especie; y esclarece las leyes que pre-

siden á l a propagación de l a vida, y á la transmisión de 

los caractéres, á la división del trabajo fisiológico, dife-

renciación de los elementos, evolución, adaptación, etc. 

S i la Ci to logía manifiesta los misterios de l a v ida 

de esas células que, harmónicamente unidas, constituyen 

l a máquina del organismo, l a E m b r i o g e n i a anal iza l a 

v i d a completa de él, desde que es s imple célula hasta 

que, por sucesivas divisiones y subdivisiones de ésta, lle-

g a á formar u n a tan complicada máquina que como 

por sí sola se constituye y desarrolla. 

L a Paleontología completa los conocimientos que 

nos pueden proporcionar los organismos actuales: estu-

dia la série de los precedentes, restablece l a perdida 

historia del desarrollo de l a especie, examina l a s rela-

ciones que entre aquél los hay así eu el t iempo como eu 

el espacio, v iniendo á l lenar con formas ext inguidas los 

vacíos que en el cuadro de los seres vivientes se notaban. 

L a Geología, u n i d a con la Paleontología, descubre 

entre los p l iegues de l a corteza terrestre l a historia 

auténtica de nuestro planeta, que en páginas de radiante 

luz dejó trazada con su diestra la Sabidur ía del Eterno-

E n t r e tanto, la Astronomía, auxi l iada de las demás 

ciencias, sus hermanas, y s ingularmente de las físicas y 

matemáticas, 110 contenta con haber hecho visible la 

rotación de la tierra, ni con medir y calcular los movi-

m i e n t o * de los astros y sus distancias respectivas, en las 

mismas irregularidades de esos astros ó en sus pertur-

baciones misteriosas reconoce otros nuevos, errantes en 

el espacio. Val iéndose del espectroscopio, examina su 

íntima naturaleza y su estado de condensación; y así, á 

la vez que contribuye á probar la identidad de composi-

ción del Universo, descubre otros cuerpos nunca en 

nuestro planeta conocidos. E n las r a y a s y ondulaciones 

que aquel admirable aparato le presenta, aprende á 

comprobar y medir la prodigiosa marcha de ciertas es-

trellas, que se aproximan á nosotros ó se alejan, sin que, 

eu los s iglos históricos, eso haya influido nada ni en la 

f o r m a de las constelaciones, n i en su posición relativa 

sobre la esfera celeste. T a m b i é n mide la velocidad con 

que inmensas nubes de h idrógeno recorren la superficie 

del sol. Y dando un paso de gigante, comprueba, corrige 

y completa la grandiosa hipótesis de Laplacc , relativa 

al origen de nuestro sistema solar, y l a extiende, 110 sólo 

á todo el m u n d o parcial de la vía-láctea, sino á todos 

los otros mundos: á todas las nebulosas resolubles é 

irresolubles, perdidas eu el espacio, adonde la m i s m a 

luz, con ser tan estupenda su velocidad, tarda en l l e g a r 

mi les y miles de siglos (1); mostrándonos, así, el des-

arrollo de cada uno de esos mundos parciales y de todo 

( 1 ) Con tener tu lila 1111,1 velocidad de 77.000 leguas por segundo, lardo d 

pesar de eso 15.000 años en recorrer el diámetro de la vlá-láelea', y para llegar 

hasta nosotros desde ciertas nebulosas análogas á l a misma vta-Mtfcaj pero tan 

alejadas que resultan imperceptibles á simple vista, no puede lardar, segiín cál-

culos de A r a g o , menos de 5 millones de años! 



el Cosmos junto, á partir de mía nebulosa informe y 

caótica hasta l l e g a r á constituir, por evolución esponta-

nea, pero sujeta á leyes de la Sabidur ía infinita, tantos 

sistemas estelares, tantos soles resplandecientes con sus 

respectivos sistemas planetarios, que con su hermosura 

dan de l a divina testimonio elocuentísimo. 

T o d a s las ciencias físico-cósmicas reunidas, compro-

bando los luminosos principios de la conservación de l a 

materia y de la energía, nos l ian l l evado á u n a síntesis 

sublime: ta evolución- cósmica. L a Q u í m i c a nos l ia paten-

tizado que en todas las reacciones posibles 110 aumenta 

ni disminuye, ni u n á t o m o , l a substancia, permaneciendo 

siempre idénticos e l peso de u n compuesto y el de sus 

componentes; de donde resulta liaber hoy tanta cantidad 

de materia como en un principio cuando acababa de salu-

de las m a n o s del Creador. Y la F í s i c a transformando 

unas energías en otras, según u n a equivalencia fija, nos 

hace ver cómo toda la fuerza, que se. manifiesta, ora en 

movimientos mecánicos, ora en sonidos, ó sea, en ondu-

laciones de l a materia ponderable; ora en calor, luz, 

electricidad, magnet ismo, ó sea en otras tantas maneras 

de movimiento ú ondulaciones del éter, es, en el fondo, 

u n a m i s m a cosa, resultando siempre entre la energía 

actual y l a potencial u n a misma suma, que se conserva 

tal como salió de la infinita virtud del Omnipotente, 

cuando el espíritu de Dios agitaba ó incubaba (1) l a ma-

teria informe y caótica, y cuando, á l a voz de haya luz, 

apareció ésta en torrentes de rapidísimas ondulaciones 

l u m i n o s a s . — L a s ciencias biológicas esfuérzanse por su 

parte, por someter el desarrollo del imperio orgánico á 

( . ) Vid. Vigouroux, BMt Mygbll. (Parí», 1898). <-'«>• n » * ' 

otras leyes sencillísimas, y establecer en él otra evolu-

ción aún más admirable que l a cósmica. 

Pero si tantos y tan portentosos h a n sido los des-

cubrimientos de las ciencias naturales, en la m i s m a 

proporción han crecido la obscuridad y los enigmas. 

C a d a n u e v o horizonte ofrece nuevos misterios. 

S i las ciencias físicas h a n comprobado los princi-

pios de la conservación de la materia y de. la fuerza y 

el de la unidad esencial de ésta; aun queda por resolver 

el problema de la mult ipl icidad ó identidad de la mate-

ria: si todos los cuerpos, que se dicen simples, son real-

mente diversos ó irreductibles, ó si no representan más 

que distintos grados de condensación de otros átomos 

m á s diminutos, como parece darlo á e n t e n d e r l a sencil la 

relación que g u a r d a n los pesos atómicos. Y dado que, 

estos cuerpos sean idénticos, falta saber si l a materia 

imponderable y la ponderable son ó no idénticas. 

A q u í todo tiene que reducirse á conjeturas, porque el 

mismo éter, que es como el alma de la Fís ica moderna, 

tiene u n a realidad m u y dudosa. Si a lgo sabemos de él, 

es, que vibra y que vibra de tal manera; pero estas mis-

m a s vibraciones, su asombrosa rapidez, su modo de 

realizarse perpendicularmente á su propagación, y sus 

relaciones con l a materia ponderable, no hacen más que 

acrecentar los enigmas. Porque, si los físicos h a n logra-

do someter la impalpable luz á las leyes inflexibles de 

l a mecánica; si han medido la portentosa velocidad con 

que atraviesa los espacios y hasta h a n h e c h o la anatomía 

de su tan sutil naturaleza, resolviéndola en los colores 

del arco iris y determinando el número y la amplitud 

de las v ibraciones que á cada uno corresponden; si saben 

en una palabra, que la l u z es un movimiento vibra-

torio de imponderable rapidez (de unos 500 á 700 



b i l l o n e s de v i b r a c i o n e s p o r s e g u n d o ) , lio s a b e n q u é es 

eso q u e v i b r a ni á q u é cosa d a n el n o m b r e de o n d u l a -

c ión etérea. 

N o m e n o s e n i g m á t i c o s son l o s p r o b l e m a s r e l a t i v o s 

á l a n a t u r a l e z a de l a m a t e r i a y de l a e n e r g í a . L o s más 

f u r i b u n d o s mater ia l i s tas t ienen, al f in , q u e r e c o n o c e r 

q u e el f u n d a m e n t o m i s m o de l a c ienc ia e x p e r i m e n t a l se 

substrae á l a observación; q u e 110 s a b e n q u é es l a m a t e -

ria, q u e c u a n t o m á s a n a l i z a d a es, más se b u r l a de n u e s -

tros análisis; p u e s todo lo q u e d e e l l a s a b e m o s (que s o n 

l a s dist intas m a n e r a s q u e t iene d e i m p r e s i o n a r n o s ) 110 es-

mater ia , s ino fuerza . A s i q u e m u c h o s de e l l o s a c a b a n p o r 

n e g a r l a r e a l i d a d de l a mater ia , d i c i e n d o q u e ésta n o es 

m á s q u e u n a s e r i e d e p u n t o s d e a p l i c a c i ó n de l o s dis-

t intos s is temas de fuerzas, que , o f r e c i é n d o n o s resistencia, 

se n o s presentan c o m o s u b s t a n c i a (1). 

A c e r c a d e l a n a t u r a l e z a d e l a f u e r z a casi o c u r r e n 

d u d a s análogas . (2) D e l a f u e r z a j u z g a m o s p o r l a i m -

pres ión sensit iva; y y a se s a b e c u á u e r r ó n e o ser ia t ra-

d u c i r c o m o r e a l i d a d e x t e r i o r l a m i s m a sensación s u b j e -

t iva; cuánto p u e d e ésta d i fer i r de l o b j e t o q u e l e corres-

p o n d e , c u á u d i v e r s a es, p o r e j e m p l o , l a sensac ión 

audi t iva , de l a v i b r a c i ó n de u n a c u e r d a ó d e u n a 

c a m p a n a , y l a sensación l u m i n o s a , d e l a o n d u l a c i ó n 

e t é r e a . — D e a h í q u e m u c h o s posit ivistas, d e s p u é s d e 

t a n t o a b o m i n a r de l a metaf ís ica , a c a b e n en 1111 escepti-

c i s m o part icular , d u d a n d o de t o d o s i n o es d e l o s f e n ó -

m e n o s de la conciencia , es decir, d e u n a s u n t o m e t a -

físico (3). 

( 1 ) V . Amcr, Dios y el Cosmos, Palma, 1889. P. 56 >• si'gs. 

(2) V . Id.¿SW. P- " 2 , 

(3) V . , por ej. PaulhaD, Physiolopie de i'esprit, chap. VI. 

M á s inacces ib les t o d a v í a q u e estos son l o s e n i g m a s 

re la t ivos á l o s p r i m e r o s p r i n c i p i o s ( i ) . ¿ D e d ó n d e riño 

l a m a t e r i a ? ¿ D e d ó n d e la f u e r z a y el m o v i m i e n t o ? — A n t e 

tales p r o b l e m a s l a l e g í t i m a c ienc ia e x p e r i m e n t a l se de-

tiene, e n t e n d i e n d o que. n o l e i n c u m b e á e l l a lo re la t ivo 

á los p r i m e r o s pr inc ip ios . 

A p a r t e d e estos e n i g m a s d e l a m a t e r i a y de l a 

f u e r z a , están en pié , d e s a f i a n d o toda e x p e r i e n c i a , l o s refe-

rentes a l o r i g e n y n a t u r a l e z a de l a v i d a y á la c o n d i c i ó n 

esencia l d e s u p r o p a g a c i ó n . I .a v i d a es, c ier tamente , u n a 

act iv idad q u e l io e x i s t e en la m a t e r i a bruta. ¿ C u á l es l a 

n a t u r a l e z a d e esa act iv idad, de ese a g e n t e mister ioso 

q u e i m p o n e s u o b e d i e n c i a en m e d i o d é l a s l e y e s o r d i n a -

r ias q u e r i j e n ei m u n d o m i n e r a l , s u s t r a y é n d o s e de al-

g u n a m a n e r a á e l los? ^ L o s sabios de a h o r a s u e l e n t e n e r 

v e r d a d e r o h o r r o r á l a s p a l a b r a s principio i fuerza vita!; 

m a s n o p u e d e n r e e m p l a z a r l a s . A l g u n o s p r e t e n d e n r e d u -

cir l a v i d a á e n e r g í a s p u r a m e n t e f í s i cas y hasta h a n 

e n c a r g a d o á l a Q u í m i c a f a b r i c a r o r g a n i s m o s vivientes; 

p e r o l o s m á s i lustres q u í m i c o s desesperan, s ino es q u e s e 

ríen, de ta! pretensión. V e r d a d es q u e h a n f a b r i c a d o 

ciertos principios inmediatos, de m o l é c u l a s m u y senci l las , 

a n á l o g a s á l a s m i n e r a l e s ; p e r o n a d i e se c o m p r o m e t e r á 

j a m á s á f a b r i c a r l o s principios orgánicos, r e a l m e n t e c o m -

p l i c a d o s y característ icos d e l a vida; y si l o s p u d i e s e n 

fabricar, n u n c a podrán ( p o r ser i m p o s i b l e , c o m o l o s m á s 

doctos q u í m i c o s lo reconocen) f a b r i c a r n i e l m e n o r pro-

ducto organizado: n i el m á s senc i l lo elemento anatómico, 

111 el m á s r u d i m e n t a r i o organismo, c o m o u n microbio , 

( 1 ) Son m a ; Interesantes las confesiones de! librepensador famoso D à líoís-

"^'»^"e^'-^mAbetmA, c ¿»BmauiyííatuS-
ele, s,„„,es ,*pì,imt,„e,U,; n s i C omo iambicn las del c í l c b . e e,-„i,H„, Spencer, 
Cssoys Sucntljic, tolHUetl ein,l squillai he. 



u n a cé lu la , u n a l i b r a ó u n a s i m p l e porc ión t e n u í s i m a de 

p r o t o p l a s m a . , . 

E s t o es, i n d u d a b l e m e n t e , p r o d u c t o característ ico y 

e x c l u s i v o de l a v ida : e l l a so la l o fabr ica y lo s a b e fabr i -

car. S i , pues , n o p o d e m o s p r o d u c i r n i e l m á s s e n c i l l o 

o r g a n i s m o , m u c h o m e n o s l a m i s m a vida: q u e de c o n d e 

n o h a y vida, n o p u e d e s a l i r la v i d a - e s , p o r confes ion 

d e l m a t e r i a l i s t a T v n d a l l , - « e l pr inc ip io m á s s e g u r o d e 

la c ienc ia e x p e r i m e n t a l . - « N o es posible, escr ibe con 

r a z ó n S a l i s b u r v ( i ) , e j e c u t a r lo q u e s ó l o l a f u e r z a v i t a l 

es c a p a z de p r o d u c i r , l l a m a r á l a ex is tenc ia al nnsmo or-

S a n k m » y o b l i g a r l e á recorrer l a serie d e c a m b i o s q u e 

d e b e p a d e c e r H e a h í l a f u e r z a desconocida q u e c o n t i n u a 

d e s a f i a n d o , n o só lo n u e s t r a i m i t a c i ó n , s i n o t a m b i é n 

n u e s t r o análisis . L a B i o l o g í a h a s i d o g r a n d e m e n t e acti-

v a y f e l i z e n l a ú l t i m a m i t a d del s i g l o : s u s t r i u n f o s h a n 

Sido br i l lantes , v b a s t a n t e ricos, n o só lo en resul tados in-

mediatos, s ino t a m b i é n en p r o m e s a s de f u t u r o s p r o g r e -

sos. S i n e m b a r g o , p o d e m o s d e c i r q u e n o ofrecen n i n g u -

n a e s p e r a n z a d e p e n e t r a r e n e l cetro del gran imstcno 

M t i v n o t a b l e s h a n s i d o l o s p r o g r e s o s r e a l i z a d o s c u el 

es tudio de l a v i d a microscópica.. .; p e r o h a s t a este m o -

m e n t o l a c ienc ia h a s i d o m u c h o m á s h á b i l en d e s c u b r i r 

sus e s t r a g o s q u e c u i m p e d i r l o s » . 

C o n ser tantos l o s e n i g m a s de l a s ciencias, (2) y 

a u n q u e m á s fueran, n o h a b r í a de q u é m a r a v i l l a r s e ; que , 

al cabo, e l e n i g m a condic ión es d e l a h u m a n a s a b i d u r í a . 

L o e x t r a ñ o y l o m a l o es, q u e l o s sabios, para e x c l a r e c e r 

" ( 1 ) F J L ¡¡„m-, «-/.«»« A '••<"" ("" '• DC F O N V I C U ^ P A , F C - , 8 « ' 
pág. 25 V Sigs. 

H - U n , obscuridad profunda, confiesa el furibundo a p l i c o Roberty 
( , « „ , . , , VariV, . * > , páB . S) oculta los f.»'.ámenlos de nucslras ceenc.as 

científicas y filosóficas." 

esos e n i g m a s , a d o p t e n s o l u c i o n e s pseudo-c ient í f i cas q u e 

r e s p o n d e n , n o á l a s e r e n a i n v e s t i g a c i ó n de l a v e r d a d , 

s ino á t e n d e n c i a s perniciosas. P o r q u e es dc n o t a r que , 

p r e s c i n d i e n d o d e l o s s a b i o s cr is t ianos y de a l g u n o s otros 

que, m a n t e n i é n d o s e f ie les a l m é t o d o e x p e r i m e n t a l , reco-

nocen con Q u a t r e f a g e s q u e l o s p r o b l e m a s de l o s o r í g e n e s 

y de l a s n a t u r a l e z a s , n o á ellos, s ino á l o s t e ó l o g o s y á 

l o s metaf ís icos c o m p e t e n , l o s demás , en s u m a y o r í a , sus-

t i t u y e n l a s so luc iones r a c i o n a l e s de l a f i losof ía crist iana 

con otras t a n a n t i r r a c i o i i a l e s c o m o antic ientí f icas , t a n 

a b s u r d a s c o m o ant irre l ig iosas . 

D o s son, e n efecto, l o s sistemas científicos más co-

rr ientes e n lo r e l a t i v o á l o s g r a n d e s p r o b l e m a s dc las 

ciencias, á saber: el positivismo y el monismo. A q u é l , h o y 

m á s c o m u n m e n t e d e n o m i n a d o agnosticismo (1), n o reco-

n o c i e n d o otra f u e n t e d e v e r d a d q u e l a o b s e r v a c i ó n y l a 

e x p e r i e n c i a , d e c l a r a q u e lodo c u a n t o f u e r a de e l las está, 

a u n q u e p u e d e ex is t i r ó n o exist ir , es v e r d a d e r a m e n t e in-

c o g n o s c i b l e y , p o r c o n s i g u i e n t e , i n d i g n o de l a i n v e s t i g a -

c ión intelectual : c o n d u c e , c o m o se v e , a l escept ic i smo pi-

r r ó n i c o y a l i n d i f e r e n t i s m o rel ig ioso. E l m o n i s m o atc-

l e o l ó g i c o ateo (2) 110 s ó l o d e c l a r a i n c o g n o s c i b l e lo q u e 

a n d a f u e r a d e l a observac ión, s ino mít ico y absurdo, 110 

a d m i t i e n d o íuás r e a l i d a d q u e l a p u r a m e n t e sensible , para 

así p r i v a r á las a l m a s d e t o d a esperanza y l l e v a r l a s a l 

p a n t e í s m o , al n i h i l i s m o , á l a desesperac ión. L o q u e á 

( r ) Sus principales representantes son, Herbeito Spencer, Huxley, Romanes, 

Darwio, Stuart, HamiUon, ele-, y los positivistas propiamente dichos, Coime, 

Littre, e l e . 

(2) Sus principales representantes, segliu que se le considere corno científico, 

fantástico, ó rrauCHinenle materialista (en el cual terminan siempre Jos oíros 

monismos y aún el agnosticismo) son ILeckcl. Taine, Strauss, Vojjl, lí.'.chcer, 

MoleschoLL, etc. 



todo trance quieren el m o n i s m o y s u s secuaces es deste-

rrar el n o m b r e de Dios, sust i tuyendo la creación con l a 

e ternidad de la m a t e r i a y de la fuerza, l a s causas f i n a l e s 

con l a s eficientes, la prov idenc ia c o n el h a d o , la h a r m o -

n í a de la naturaleza con l a c i e g a y fatal selección, la cual , 

j u n t o con la //ciencia, el atavismo, l a adaptación, etc., h a n 

convertido, c o m o el m i s m o D d a g e reconoce ( i ) , en u n a 

especie de « d i v i n i d a d e s b io lóg icas», c u a n d o e x p r e s a n 

sólo g r u p o s d e f e n ó m e n o s que t i e n e n s u r a z ó n de ser en 

u n a ley f u n d a m e n t a l y , por lo m i s m o , en u n leg is lador 

supremo. 

E s e e m p e ñ o constante de los m o n i s t a s vese claro en 

l a m a n e r a c o m o resue lven el p r o b l e m a d e l o r i g e n de la 

v ida . E s t o s sabios a d m i t i r í a n la eternidad de el la, c o m o 

a d m i t e n l a e t e r n i d a d de la materia , a o j o s cerrados, c o m o 

s u e l e decirse, si no tropezaran a q u í m a s que con i m p o -

s ib i l idades metafísicas, q u e desprecian; p e r o tropiezan 

c o n u n a imposib i l idad exper imenta l ; p u e s l e s consta po-

s i t ivamente q u e la v i d a c o m e n z ó sobre l a t ierra en épo-

ca bastante a v a n z a d a y , también, q u e n o p u d o ser espon-

t á n e a m e n t e producida, y a que, c o m o a f i r m a V o g t , la 

g e n e r a c i ó n espontánea «lia s ido desment ida , n o por los 

teólogos, s ino por los h o m b r e s d e ciencia.» Parece natu-

r a l que ante tal i m p o s i b i l i d a d s iquiera vaci lasen, pero, 

l e j o s de eso, pref i r iendo a d m i t i r c u a l q u i e r cosa antes q u e 

á D i o s (2), a d m i t e n p a l a d i n a m e n t e l a g e n e r a c i ó n espon-

(1) Structurt •(•• ¡•nteflamui,hb-idi:é, tkbfttfinéi«U, París, IS96, pág. 17. 

(2) "El leísmo cristiano, escril c el P. Valrogcr (U t;r„i,¡ dr, 11/ííís, París, 
l S 7 3 . I'iil;. 47, 4S) está desinteresado en los debates ¡dativos á la generación 

es pon lánea. Et ateísmo no lo está: pues tiene absoluta necesidad de esta hipó-

tesis para esplicar el origen .le los primeros vivientes... Iturmcis cr (GlschichU 

der ScHipftmgi) elimina asi al Crcador:-No queriendo recurrir á los milagros y 

mis:erios, estamos obligados, para esplicar la aparición de las primeras creaturas 

oiganiz-das sobre la tierra, á rtjuriir i la virtud gcucr.trir. de la materia 

tánea, y a ú n la e t e r n i d a d de la vida, ident i f i cándola con 

las fuerzas físicas. Y p a r a 110 c h o c a r t a n á las c laras con 

l a ciencia exper imenta l , i n v e n t a n n o m b r e s m u y pompo-

sos, á q u i e n e s d a n l a m á g i c a v i r t u d de enlazar en una 

evoluc ión g r a d u a l toda suerte de fenómenos; desde la 

ca ída de u n a piedra hasta l a s más sorprendentes m a n i -

festaciones de l a v i d a , hasta los instintos y las sensacio-

nes, y la conciencia y la inte l igenc ia h u m a n a s . 

N o se puede n e g a r q u e la «eterna l u c h a entre el 

bien y el mal , entre la c i u d a d d e D i o s y la de L u z b e l » , 

de que h a b l a S a n A g u s t í n , h a h o y a l c a n z a d o temibles 

proporciones. E n la historia de las aberrac iones h u m a -

n a s n u n c a se h a visto tal trastorno de ideas, g e r m e n 

f e c u n d o de trastornos re l ig iosos y sociales. E n oíros si-

glos, la impiedad, por o d i o q u e tuviese á Dios , 110 

encontraba c o n qué reemplazarle , ni t a m p o c o poseía 

medio de saciar las perpétuas aspiraciones del corazón 

h u m a n o ; p o r esto, si p e r s e g u í a á Dios, hac ía lo invocan-

do s u santo nombre , si prometía grandezas , éstas e r a n 

u l t r a m u n d a n a s ; los errores sol ían ser l imitados, q u e d a n -

do á s a l v o el f u n d a m e n t o de la fe, la cual v o l v í a c o m o es-

p o n t á n e a m e n t e á br i l lar en toda s u plenitud. Pero h o y 

la impiedad p r o c u r a r e e m p l a z a r á D i o s c o n la razón 

c u y a a u t o n o m í a preconiza ( i j , l a s a b i d u r í a in f in i ta c o n 

el esplendor de la ciencia, los b ienes sobrenatura les con 

los mater ia les q u e de los progresos científ icos provie-

misma. .—Así escomo al dogma racional de la creación por Dios, se substituye el 
más increíble milagro y misterio! la producción de la vida p ,r la muerte y del 
orden por el desorden. 

V. infra, Lili. I, cap. V, otras muchas afirmaciones análogas á las de Bnrmeis-
ter, y aun más chocantes, lomadas de O. Sehuiidt, Zóllner, Kerville, Soury, et-
cétera. y sobre todo de H.eckcl, "el gran santón del ui. nismo, como le lúma 
Duilhé. 

( t ; V. González, Wttorm de la fíUso/ia, 1S79, t. III, p j g . 
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lien, cu suma, el orden sobrenatural con el natural sin 

Dios. D e aquí que los corifeos de la impiedad, declarán-

dose á sí mismos poseedores legít imos de las verdades 

científicas, declaren constantemente que éstas p u g n a n 

con la Rel ig ión, y que no cesen de acusar á la Iglesia 

de fomentadora de la ignorancia, de maestra del error y 

enemiga de los adelantos científicos, y que concluyan 

por decir al vulgo: «escoged entre lo que os ofrece l a 

Ciencia y lo que os ofrece la Ig les ia» (i). V o c e s impías 

que la turbamulta de aficionados á estudios oye ccn 

placer acabando por la pérdida de la fe ó por el indife-

rentismo eti materias religiosas, la p laga quizá m a y o r 

de l a sociedad moderna. N o debemos forjarnos ilusio-

nes: el m a l es m u y hondo y m u y extenso. «¿A qué al-

tvra - p r e g u n t a el insigne D u i l h é de Saint-Projet (2) -

está hoy el espíritu h u m a n o en materia de creencias re-

l ig iosas y filosóficas? ¿En qué estado se encuentra la 

l u c h a formidable del pensamiento libre con el pensa-

miento cristiano? ¿Es verdad, y estas palabras son m u y 

autorizadas, que eslam-.s en una ¿poca nueva de experi-

mentos y en presencia de un fenómeno más vasto que la 

audaz ex/osión de una hercgteif (3) ¿Cuál es e l número, 

cuáles son las fuerzas de los que n o creen nada, y h a n 

declarado l a guerra á toda creencia?... (4) L a contestación 

(1) V . Iluxley, /.' Evolutiva el f Orig. <les esp. París, l S y ? , pag . 41 , 125. 

126, 12S; n i c k e l , HiUoire Je !• trtUbm, " a d . de Lelouruean, 3.' ed. Taris 

ISS4, pág . 7, 27, 2S, )• 562; Kerville, Cause íes sur le transf. l"aris, 18S7. 

pag. 64. 33 3 i c l c -
(2) Apd'-ia /¡salifica de la fe cristie.ua (versión de Pe;, roldo, Valencia, I SSóJ, 

pág . 20 y siguientes. 

(3) Palabras del Cardenal Newmann. 
(4) - ¡Dónde estamos n o s o t r o s , - a ñ a d e aquí el autor, católicos y filósofos 

espiritualistas, que hacemos para rechazar la invasión del escepticismo religioso 

y del materialismo en las almas?... ¡Nuestros medios de defensa están en harmo. 

nía con los medios de ataque hábilmente transformados! ¡Cuál es nuestra ciencia 

á estas preguntas es dura de oir. Puede ser que se nos 

acuse de pesimismo, si exponemos al desnudo la ver-

dad.:!— E n vista de esto, el autor apela aquí al testimo-

nio de l a Revista Católica de L o v a i n a (i) , de la cual t o m a 

entre otros, los siguientes párrafos: 

« N o puede negarse que hoy la ciencia domina al 

m u n d o que piensa, y forma sus ideas y sus opiniones. 

N i n g ú n nial habría en ello, si todas las cosas conserva-

sen su naturaleza y su rango; pero 110 es así desgracia-

damente. L o s adversarios de toda rel igión hacen de la 

ciencia la antítesis de la fe. S u s esfuerzos tienen dema-

siado éxito. S e r í a pueril y pel igroso disimularlo, porque 

la ignorancia del mal impide buscar el remedio. 

Después de l a época del progreso y esplendor que 

distinguió al comedio de este siglo, l a rel igión h a sufrido 

perdidas deplorables, y la fe se lia ext inguido por com-

pleto en numerosos corazones. E ! m a l ha tomado ade-

más u n carácter mucho más grave... Actualmente se 

alardea y se predica á voz c u grito el más profundo des-

precio; se mira al Cristianismo como la religión m á s 

absurda que ha existido; la B ib l ia no es más que u n a 

colección de las fábulas paganas m á s despreciables... 

M á s de cien revistas científicas distribuyen perió-

dicamente la ciencia por el m u n d o entero y forman los 

sistemas reinantes, que otras hojas casi innumerables 

vulgar izan entre el pueblo. A h o r a bien de estas revis-

tas que forman así la opinión general , y c u y a lectura es 

necesaria al m u n d o científico, ¿cuántos hay que estén en 

m a n o s de los católicos y que defiendan su causa? 

en Irente de la que se nos opone! ¿De qu¿ autoridad gozamos en lo que se llanta 

mundo sabio! ¡Estatúes, como nuestros abuelos de los g landes siglos cristianos, 

á la cahcaa de lodos los progresos intelectuales! 

( l ) Octubre 1893. 



»Aparece un sistema destructor de nuestra fe; un 

hombre, frecuentemente más celoso que preparado al 

efecto, nos da una refutación apologética que satisface á 

la generalidad, y nos imaginamos que todo se salvó. Y 

n o se piensa que el sistema funesto persevera á pesar d e 

l a s críticas, de las cuales n o se greocupan lo más mínimo 

las revistas científicas; y que continúan sus destrozos. 

Esta es u n a de las causas, la principal, de la decadencia 

del Cristianismo. 

s M u c h o s de nuestros amigos j u z g a r á n exajerados 

tales temores y creerán que el mal n o es tan profundo 

ni tan intenso... N o leyendo más que l ibros y revistas 

católicas, n o tratando íntimamente mas que á católicos, 

¿cómo pueden formarse idea exacta de lo que pasa fuera 

de nuestro campo y en cae límite donde se encuentran 

los desertores y los apóstatas?... N o se conoce mas que 

de nna manera imperfecta esa propaganda activa y 

febril, que el ateísmo persigue, 110 sólo en sus libros y 

periódicos, sino también en las conversaciones íntimas, 

en los cafés y en los salones, propaganda que se extiende 

á la m u j e r y a ú n á los niños. ¿Qué es vuestra fe? les 

dicen, ¿qué son sus defensores? E n t r e los hombres de 

ciencia no hay uno que l a sostenga todavía. 

»Se cree generalmente, entre los católicos optimis-

tas, que l a necedad y l a fut i l idad de las objeciones las 

hacen inofensivas y que no hay motivo para preocuparse 

tanto cuando son de esta naturaleza. Esta es u n a idea tan 

falsa como funesta; l a s m á s ineptas son con frecuencia 

las más peligrosas. 

. Q u e los que duden aún, examinen la cosa de cerca, 

que sa lgan de su aislamiento, que interroguen á los que 

están en condiciones de conocer los tiempos, los hombres 

y las necesidades de la época, y pronto quedarán con-

vencidos. L a ignorancia del m a l y de su extensión es, sin 

duda a lguna, lo que le h a permitido crecer y causar tales 

destrozos». 

V e a m o s , para concluir, cómo se expresa el más 

ilustre representante de l a Apologét ica en España. « L a 

atmósfera científica que nos rodea, dice el Cardenal 

Gonzá lez (1), hállase saturada de ideas, aspiraciones y 

tendencias anticristianas y antibíblicas. Y no es raro 

descubrir esas ideas y aspiraciones en el l ibro de hom-

bres de talento y saber indisputables, pero que, arras-

trados por lo que pudiéramos l l a m a r l a pasión de los 

hombres de ciencia contra la Rel ig ión de Jesucristo, 

subordinan la investigación científica á l a negación re-

ligiosa, y buscan en las indagaciones y teorías de l a 

ciencia, no el conocimiento de l a verdad, sino el argu-

mento contra la fe cristiana y contra la Bibl ia, que le 

sirve de n o r m a y fundamento... E s cosa corriente dar por 

cierto y demostrado que la doctrina católica en general , 

y con especialidad m u c h a s de las ideas y enseñanzas 

contenidas en la Bibl ia, n o pueden concillarse con los 

descubrimientos de la ciencia, con los grandes progresos 

por ésta realizados, siendo preciso e leg ir entre la fe ca-

tólica y l a verdad científica, entre la Bibl ia y l a ciencia». 

(1) I.a BiUia y la Cimcia, Madrid, 1891, prólogo, pág. X y s ig . 



§ I I . L a s t e n d e n c i a s p s e u d o - c i e n t í f i c a s y e l c r i t e r i o 

I n t r a n s i g e n t e . - A l a r m a s i n j u s t i f i c a d a s . L a s c i e n c i a s I n -

f o r m e s y l a s f o r m a d a s . El c r i t e r i o v e r d a d e r o . - C a r á c t e r 

d e l a c o n t r o v e r s i a a c t u a l . — E l a m o r á l a c i e n c i a . - R e s -

p u e s t a á l a s a c u s a c i o n e s . 

•Siendo cuales acabamos de ver las tendencias 

pseudo-científicas, es evidente la necesidad de combatir-

las. ¿Y cómo? 

A n t e el movimiento avasal lador de l a s doctrinas 

modernas, m u c h o s experimentan pusi lanimidad y cobar-

día y l l e g a n á cobrar aversión á las ciencias, á quienes 

echan culpas que sólo á sus cult ivadores sectarios perte-

necen. Y lo peor es que de la tal aversión participan 

personas verdaderamente ilustradas, por confundir, in-

advertidamente, las ciencias con el abuso de ellas, las 

naturales expansiones de l a razón con las tendencias 

contrarias á l a misma, únicas reprobables. 

Nosotros j u z g a m o s que nuestra táctica en l a l u c h a 

con los errores modernos, 110 h a de ser dictada por la 

pusi lanimidad y el miedo, sino por l a razón serena, por 

la prudencia re f lex iva y por l a s enseñanzas de l a histo-

ria. N u e s t r a táctica ha de ser, en e l fondo, l a con tanto 

éxito empleada por los g r a n d e s apologistas en todos los 

siglos: acomodarse á las circunstancias de cada época y 

combatir al enemigo con sus propias armas. Q u e es lo 

mismo que a f i rman D u i l h é y otros apologistas de estos 

tiempos, como después veremos, cuando dice que no 

h a y más remedio que colocarse en frente de los nuevos 

problemas y oponer á la mentira científica la verdad 

científica (1). 

T a n claro es este asunto, que n o nos detendríamos 

en él si 110 tropezáramos aquí con otro criterio m u y dis-

tinto que, por estar m u y generalizado, ha hecho no po-

cas veces fracasar los generosos esfuerzos de los más 

doctos apologistas: aludimos al criterio de los intransi-

gentes. L o s cuales dicen en sustancia, que los errores 

modernos los debemos condenar en globo y á priori; 

que n o debemos hacer concesión ninguna á los enemigos 

de la R e l i g i ó n , pues hacerles la m á s insignif icante es 

exponernos á la necesidad de concederles cuanto desean, 

3-a que entrando por el camino de las coucesiones n o 

habrá donde detenerse; que, en suma, debemos corlar 

por ¡o sano, porque de admitir todo lo absolutamente 

admisible, tendríamos que admitir también cosas inad-

misibles. 

D e ahí que miren con recelo y desconfianza á los 

más experimentados apologistas, que creen necesario pro-

ceder de otra manera, acusándolos á veces de condescen-

dientes con d enemigo, de sospechosos, contagiados ó, por lo 

menos, temerarios, que 110 saben mantenerse á prudente 

dis id ida del error, que se obstinan en l l e g a r hasta el 

extremo de lo licitó con evidente pel igro de incurrir en l o 

vedado (2). 

Estas y otras afirmaciones análogas óyense tan fre-

cuentemente que, de tanto oirías, el v u l g o se acostum-

(1) Apotagía, /te., pág. 28. 

(2) Puede verse un redeme modelo de este criterio intransigente en Don 

Ramiro F. Balbucna: /CuMi il diluvia tada la tierra/ Carlat al ¡>. ArinUra 

(publicadas en Kl Carrea Eepañal desde Junio del 96 hasta Marzo del 97, y 

después aparte en Toledo, 1S97): especialmente cartas tu, iv, v, j u , xni y xxt, 

donde se hallarán muchas frases análogas á las referidas, cuando no'las mismas 

»1 pié de la letra. Y todo eso, para defender la universalidad absoluta, opinión 



bra á mirar el criterio de que h a b l a m o s como la cosa 

m á s razonable del mundo, como el dictamen de u n a 

consumada prudencia. 

D e todos respetando la intención, defendemos que 

ese criterio ni es racional ni prudente. L o racional y 

prudente es imitar el e jemplo que en este punto nos de-

j a r o n los Santos Padres y los apologistas más ilustres. A l 

s u r g i r u n a herej ía ó cualquier doctrina perniciosa, le jos 

de condenarla á bulto, se tomaban el trabajo de estu-

diarla á fondo, para, después de discernir lo verdadero 

de l o falso, rebatirla con claridad y solidez. D e S a n t o 

T o m á s nos consta que lio rechazó en g lobo l a filosofía 

aristotélica, con ser tenida por muchos como incompati-

ble con la fe, s ino que, pasándola por el tamiz de la ra-

zón serena, se apoderó de las verdades que contenía y, 

con ellas refutando sus errores, l a purificó y convirtió 

de enemiga en poderosa auxi l iar del Cristianismo. Txi 

que el A n g é l i c o Doctor con l a filosofía aristotélica, de-

bemos hacer hoy con las ciencias naturales, que son las 

ciencias de nuestros días, así como aquél la lo era del 

s iglo X I I I . 

D e las ciencias naturales, unas son y a formadas y 

otras andan aún en vías de formación. N o tenemos gpr 

qué temer las formadas, pues y a saben defenderse por 

sí mismas, }•, 110 consintiendo que se las desfigure ó des-

mienta, p r e g o n a n á g r a n d e s voces l a infalible verdad de 

A q u é l que es fuente de toda verdad, el D i o s de todas 

las ciencias, y hacia quien van ordenadas y para c u y a 

antes respetable, pero hoy desechada casi unánimemente por los inás exclareci-
dos esegetas y apologistas y por la enseñanza oficial de todo: los Seminarios 
de Roma, á la vista del Papa, por lo mismo que resulta wipottnll para respon-
der a las miis serias dificúlta les científicas, ó, mejor dicho, incunciUme con los 
descubrimientos de la ciencia. 

g lor ia se disponen todas las investigaciones huma-

nas (1) ; pero tenemos mucho que temer de las ciencias 

que están aún en vías de formación, de las cuales puede 

l a impiedad abusar mucho, haciéndolas decir lo que 

ellas de n i n g u n a m a n e r a dicen. A h í concentran los ene-

migos todas sus fuerzas. 

P o r eso los vemos aprovecharse de todas las cien-

cias nacientes ó informes, y aun de cada nuevo descu-

brimiento para levantar contra la verdad falsos testimo-

nios. C a d a l luevo horizonte abierto á l a exploración 

h u m a n a , se convierte enseguida en campo de batalla 

contra l a Revelación. Pero s e g ú n se van completando 

los descubrimientos, según van pasando las nuevas cien-

cias de incompletas é informes á formadas y perfectas, 

así se v a n desvaneciendo las falacias y ca lumnias in-

ventadas por los sabios sistemáticos, por los sectarios dis-

frazados de naturalistas ó de críticos. - C u a n t o más bri-

l la una verdad, tanto más resplandece su h a r m o n í a con 

las verdades antiguas. 

B ien conocido es cuánto abusó la impiedad de la 

Arqueología , de la F i l o l o g í a y de la Prehistoria, desple-

g a n d o 1111 celo asombroso en consultar los ant iguos mo-

nuflicntos, revolver el polvo de las ruinas y de los sepul-

cros, y evocar á los antiguos enemigos de D i o s ; pero 

también se sabe que estos testimonios, cuando dejan 

de ser enigmáticos, vuclvense 1111 triunfo bri l lante de 

la Revelación. L o s egipcios y los asirios, como dice 

V i g o u r o u x ( 2 ) , resucitan cu cierto modo para d a r 

testimonio de la verdad... D i o s hará que contribuyan al 

triunfo de su palabra los m i s m o s esfuerzos de aquellos que 

la combaten > . — S i con la Astronomía naciente se trató 

(1) l Rr;,ua, cap. II, v . 3 . — ( í ) Mamut SMjU!, 9." cd., t. I, p. jS3-



de desmentir al R e y de cielos y tierra, ella misma, al lle-

g a r á su plenitud, dice por boca de F a v e (i) , su m á s 

ilustre representante, que los cielos pregonan más cla-

ramente que nunca l a g lor ia de su Hacedor». 

¿Cuánto no se abusó de l a naciente Geología? Y 

ahora esta ciencia, mejor quizá que n i n g u n a otra, ha lle-

g a d o á patentizar la maravi l losa harmonía que reina 

entre la d iv ina palabra revelada y la escrita por el dedo 

divino en el gran l ibro de l a Naturaleza, descubrién-

donos y enseñándonos á leer la historia que nuestro pla-

neta t iene en sus estratos escondida, y que es el co-

mentario más claro y más completo de la contenida en 

el primer capítulo del G é n e s i s 

C o n las demás ciencias naturales nacientes procu-

raron los impíos desacreditar los d o g m a s fundamentales 

de la Creación y de la Providencia y minar as! por su 

base el orden sobrenatural; pero las mismas ciencias, al 

acercarse á su perfección, van poco á poco desmintiendo 

á sus cult ivadores sectarios y publicando la necesidad 

de esos d o g m a s como única clave para descifrar los 

e n i g m a s y comprender las verdades del mismo orden 

natural, y como único fundamento de todas las esperan-

zas y de todos los nobles sentimientos del corazón huma-

no. < L a últ ima palabra de la ciencia, después de tan lar-

( l ) Sur i' Origine du mentir, 3." cd., París, IS9C. págs. 2 y siguientes. 

"En cuanto á negar a Dios, añade el eminente astrónomo (p. 4), es como si 

desde aquellas alturas se dejara uno caer pesadamente sobre el suelo. ¡Esos as-

tros esas maravillas de la naturaleza habrán de ser efecto del acaso! ¡Nuestra 

inteligencia, materia que por si misma se lia puesto á pensar!... 

- E s falso que la ciencia haya l legad» jamás por si misma á esa negación. 

Esta se produce en ciertas épocas de lucha contra las institución« de lo pa-

sado... porque es.á en el carácter de la lucha el tratar de romper uua arma en 

las manos de los adversarios. Que la lucha cese, y pronto volverán los espíritus 

á las verdades eternas, profundamente asombrados de haberlas tanto tiempo 

com balido „. 

gos ensayos, de tantos trabajos y de tan fecundos des-

cubrimientos, fué s implemente u n a repetición, u n a con-

firmación, un comentario de lo que Moisés nos dejó 

escrito hace y a cerca de cuarenta siglos; obl igándonos 

así á reconocer con Anipére, que, ó Moisés tenía en las 

»ciencias u n a instrucción tan profunda como la de 

- nuestro siglo, ó estaba inspirado» (1). 

S i , pues, l a s ciencias, según v a n pasando de infor-

mes á formadas, se v a n convirtiendo en defensoras de 

l a fe, ¿qué se s igue de aquí s ino l a necesidad de t o m a r 

en serio el estudio de todas, y principalmente el de las 

informes, para que 1111 d í a entonen j u n t a s h i m n o s de 

g lor ia al D i o s de quien dimana toda verdad y toda cien-

cia? 

« N o despreciemos las ciencias naturales, escribe 

oportunamente el sabio Prelado de Oviedo, R1110. P. V i -

gil (2), n i desconfiemos de sus conquistas. Repetidas ve-

ces h a n dado testimonio de la verdad de los l ibros ins-

pirados; en a l g u n o s casos h a n modif icado la exégesis 

antigua, aportando demostraciones n i previstas ni sos-

pechadas, 110 y a en los primeros siglos del Cristianismo, 

pero ni aun en el s iglo último, y lodos l iemos recibido 

alborozados esas proyecciones de la verdad natural sobre 

los arcanos de l a verdad divina... L o s datos acumulados 

aconsejan al apologista y al exégeta que tome posicio-

nes anticipadas, para que el día del triunfo 110 h a y a más 

que vencedores». 

Este es el verdadero criterio, y n o el de los intransi-

gentes, que si p a r a a l g o sirve, es para dejar á los enemi-

gos l a pacíf ica posesión de las ciencias que más á la fe 

(1) Vid. nuestra Vindittrctón del Cardenal Conetile:. (Ciudad dt Dios, Enero 

del 9 6 ) . 

(3) La Creación, la Redención y la Iglesia. Madrid, 1892, t. I . pág . 463, 



p u e d e n per judicar . P o r q u e es preciso t e n e r m u y e n cuen-

ta q u e l a s c i e n c i a s naturales , c o m o y a d e j a m o s a p u n t a d o , 

s o n l a s c iencias de nuestros d í a s y el c a m p o e s c o g i d o 

p o r el e n e m i g o p a r a d e c l a r a r n o s f o r m i d a b l e g u e r r a , 

desde d o n d e pretende, n o y a esca lar el f i r m í s i m o a l c á z a r 

de l a v e r d a d re l ig iosa, s i n o m i n a r p o r s u b a s e l o s f u n -

d a m e n t o s de n u e s t r a s a g r a d a re l ig ión. » E n u n a é p o c a 

anter ior á l a presente, dice el P. Pescl i ( i ) , l a f i losof ía 

era q u i e n l l e v a b a e l es tandarte de l a rebel ión. L a b a t a l l a 

se da a h o r a e n n o m b r e de l a c u l t u r a m a t e r i a l , f o m e n t a -

d a p o r l a F í s i c a » . 

• H a y q u e confesar , escr ibe e l i lustre a u t o r de l a 

Apología científica (2), q u e l a s ideas y t e n d e n c i a s del es-

p ír i tu c o n t e m p o r á n e o , se e n c a m i n a n o s t e n s i b l e m e n t e 

h a c i a las c iencias natura les , c u y o p a p e l es m á s i m p o r -

tante c a d a día en l a l u c h a s u p r e m a d e l a fe n u e v a , m o -

nista ó nihi l ista , c o n t r a l a fe t rad ic iona l de la h u m a n i d a d . 

->No s e l i a c o n s i d e r a d o b a s t a n t e esta e v o l u c i ó n sig-

ni f i cat iva de. l a i n c r e d u l i d a d m i l i t a n t e de l s i g l o diez y 

n u e v e . D e s p u é s de h a b e r , p o r l a r g o t iempo, p e d i d o s u s 

m e d i o s de ataque, s u s a r m a s predi lectas , á l a cr í t ica his-

tórica, á l a e x é g e s i s rac ional is ta , á l a f i l o l o g í a , h a reco-

n o c i d o s u i m p o t e n c i a en este terreno y l l a m a e n su a y u d a 

á l a s c i e n c i a s f í s i cas y naturales , e n c a r g a d a s en lo suce-

s i v o de c o n s u m a r l a o b r a de destrucción. Esto , 110 es t a n 

sólo u n a a l ianza , es u n a v e r d a d e r a abdicac ión. E l j e f e 

i n d i s c u t i b l e de l cr i t ic ismo t e o l ó g i c o a l e m á n , F e d e r i c o 

Strauss , en u n l i b r o t i t u l a d o s u Confesión ó s u t e s t a m e n -

to, escr ib ía estas s i g n i f i c a t i v a s l íneas : 

« A l l í es, á l a c ienc ia d e l a n a t u r a l e z a , d o n d e s e 

(1) Las grandes Arcano* del Universo (vers. de Vogc! , Madrid, 1890) t, I , 

1>. 3 y 4' ( 2 ) P- 37-

d e b e i r y d o n d e s e irá; a l l í d o n d e l a s b a n d e r a s f l o t a n 

a l e g r e s á m e r c e d de l o s vientos. N o s o t r o s , los f i l ó l o g o s 

y t e ó l o g o s críticos, h a b l a m o s en v a n o c u a n d o decreta-

m o s el f in del m i l a g r o ; n u e s t r a sentenc ia n o e n c u e n t r a 

e c o en n i n g u n a par te , p o r q u e lio e n s e ñ a m o s á p a s a r s e 

s i n él , p o r q u e n o s a b e m o s presentar u n a f u e r z a d e l a 

n a t u r a l e z a q u e p u e d a r e e m p l a z a r l e d o n d e p a r e c e n e c e -

sario. L a c i e n c i a (el d a r w i u i s m o ) h a e n c o n t r a d o esta 

fuerza , es ta a c c i ó n de la n a t u r a l e z a ; h a abierto l a p u e r t a 

p o r la c u a l u n a p o s t e r i d a d m á s f e l i z a r r o j a r á lo sobre-

n a t u r a l p a r a s i e m p r e » ( i) . 

Y a lo o i m o s : l o s a t a q u e s de l a i m p i e d a d u o v a n 

h o y , c o m o en otros t iempos, contra l a t e o l o g í a d o g m á -

tica, s i n o c o n t r a l a b a s e de toda teo logía , d e t o d a c i e n c i a 

r e v e l a d a , es decir , c o n t r a l a m i s m a p a l a b r a de D i o s con-

t e n i d a en l a s S a n t a s Escr i turas . Y esta p a l a b r a i n f a l i b l e 

t ra ta l a i m p i e d a d de d e s m e n t i r l a , 110 c o n l a s c i e n c i a s 

abstractas, s i n o con l o s d a t o s c o n t u n d e n t e s y t a n g i b l e s 

d e l a s q u e se l l a m a n posi t ivas , con l o s t e s t i m o n i o s q u e 

l a nac iente h u m a n i d a d n o s h a d e j a d o de sus p r i m e r o s 

desarrol los , d e sus p r i m e r a s h a b i l i d a d e s , d e s u s p r i m e -

r a s creencias , y s o b r e todo, con l o s t e s t i m o n i o s g r a b a d o s 

p o r el m i s m o D i o s en l a s t a b l a s de l a naturaleza . i H o y 

l a s teor ías p u r a m e n t e rac ionales , dice á este propósi to 

D u i l h é (2), 110 o c u p a n el f rente de b a t a l l a ; son l a s c ien-

c i a s e x p e r i m e n t a l e s y de i n v e s t i g a c i ó n , l a s c iencias f ís i-

cas y naturales , l a s q u e t u r b a n l a s c o n c i e n c i a s y p o n e n 

l a f e e n p e l i g r o . H e a q u í l a s riquezas u u e v a s , l a s f u e r -

z a s v i v a s , e l f o r m i d a b l e a r s e n a l de q u e es prec iso apo-

derarse: tal es l a n o b l e e m p r e s a q u e s e presenta á l o s 

c o n t i n u a d o r e s d e l a g r a n Escolást ica , á l o s v e r d a d e r o s 

d i s c í p u l o s d e S t o , T o m á s de A q u i u o » . 

( 1 ) Strauss, L' Aneienne el la Mnaellefoi, § 5 4 , — ( 2 ) Oí. eil., p. 82, 



Q u i e n m e d i t e este carácter c ient í f ico d e l a contro-

vers ia actual , n o podrá d e j a r d e c o m p r e n d e r c u á n t a 

v e r d a d e n c i e r r a n l a s p a l a b r a s del m i s m o c é l e b r e apolo-

g i s t a (1) , q u e á c o n t i n u a c i ó n t r a n s c r i b i m o s : 

• E n l a crisis r e l i g i o s a q u e a t r a v e s a m o s , u n a de las 

p r i m e r a s c o n d i c i o n e s de éxi to p a r a el d e f e n s o r de l a fe 

crist iana, es profesar en todas ocas iones f r a n c a es t ima-

c i ó n á l a c i e n c i a posi t iva , á l a v e r d a d e r a ciencia. L e j o s 

de t r a t a r l a c o m o e n e m i g a , d e b e a c o g e r l a c o m o a l i a d a 

necesaria , p r o v i d e n c i a l , l a ú n i c a q u e p u e d e con l a v i r -

tud a t r a e r d e n u e v o á l a s a l m a s t u r b a d a s ó e x t r a v i a d a s , 

3' v o l v e r á l a r e l i g i ó n s u a n t i g u a y l e g í t i m a i n f l u e n c i a 

s o b r e l o s pueblos . 

» H a y cr i s t ianos t ímidos, m e j o r diclio, p u s i l á n i m e s 

y a d e m á s p o c o i lustrados , q u e t ienen m i e d o , q u e «con-

s i d e r a n c o m o u n m o n s t r u o al h o m b r e q u e t iene d o s 

ojos, e l d e l a c iencia , y el de l a fe» (2) y c o n d e n a n c o m o 

u n a d e b i l i d a d p e l i g r o s a , casi c o m o u n a c o m p l i c i d a d cul-

pable , t o d a o p i n i ó n en m a t e r i a l ibre, toda interpretac ión 

n u e v a , i m p u e s t a p o r d e s c u b r i m i e n t o s i n d u d a b l e s . E11 

estos casos, la v o z d e la t rad ic ión es i m p o n e n t e y deci-

s iva. 

» E l p r i m e r o de l o s bienes, dice S a n G r e g o r i o N a -

c i a n c e n o , u n o de l o s m á s g r a n d e s doctores de l a I g l e s i a , 

es l a ciencia; y n o e n t i e n d o s o l a m e n t e por c ienc ia l a 

n u e s t r a q u e trata de l a s a l u d y be l leza de l o s b i e n e s es-

pir i tuales , h a b l o t a m b i é n de l a c ienc ia p r o f a n a , q u e tan-

tos crist ianos, c i e g o s sin d u d a a l g u n a , r e c h a z a n c o m o 

l l e n a de esco l los y p e l i g r o s y se f i g u r a n q u e n o s a l e j a 

de Dios... N o d e s p r e c i e m o s l a c ienc ia p o r q u e d e s a g r a d a 

á a l g u n o s , y c o n s i d e r e m o s á sus e n e m i g o s c o m o h o m b r e s 

( 1 ) Pdg. 79 y s ig. 

(2) Palabras de Balfour-Stewart, ¿ ' Unívers invlsille. 

g r o s e r o s é i g n o r a n t e s . Q u i s i e r a n q u e t o d o el m u n d o 

se les a s e m e j a s e p a r a q u e n o resaltase s u i g n o r a n c i a 

entre l a d e l o s demás . B u e n a s costumbres , ó c ienc ia sola , 

es c o m o t e n e r u n o j o so lamente . L o s q u e b r i l l a n á l a 

vez en las dos, v e r d a d e r o s ambidiestros , s o n l o s per-

fectos». 

P o r a q u í se v e r á c u á n d e s c a m i n a d o s a n d a n l o s q u e 

m i r a n con a v e r s i ó n ó r e c h a z a n a prtori l a s c i e n c i a s n a -

turales, p u e s esto e q u i v a l e á e n t r e g a r á l o s e n e m i g o s d e 

l a f e l a s a r m a s con q u e m á s n o s p u e d e n c o m b a t i r y n o s 

combaten. ¿ Q u é i m p o r t a q u e d e s d e el a l c á z a r de l a teo-

l o g í a d o g m á t i c a l a n c e n c o n t r a e l l o s a l g u n o s dardos , si 

l o s l a n z a n á b u l t o ; n i q u e e n ocas iones traten de sa l i r-

Ies a l encuentro , si esto es, n o p o c a s veces, p a r a e m p u -

ñ a r l a s f a m o s a s anindines langas de q u e h a b l a b a M e l -

chor C a n o ? L o s rac ioc inios a priori y l o s a r g u m e n t o s 

metafís ieos, d i c e m u y b i e n e l P. Z a h r n (1) , exce lentes en 

s u l u g a r y p a r a a q u e l l o s q u e son capaces de aprec iar los , 

d e b e n c e d e r el paso á l a s d iscus iones e s t a b l e c i d a s s o b r e 

otras bases. C u a n d o se t ra ta con u n g e ó l o g o , con u n 

b i ó l o g o , con u n a r q u e ó l o g o , c o n u n as trónomo, es pre-

ciso c o m b a t i r l e en su p r o p i o terreno y v o l v e r c o n t r a él 

s u s p r o p i a s a r m a s » . 

L o s que , 110 f i j á n d o s e en el carácter d e l a a c t u a l 

controversia , d e s a t i e n d e n en l a práct ica esta observac ión 

de sent ido c o m ú n son, y n o otros, l o s q u e h a c e n conce-

siones al e n e m i g o , d e j a n d o q u e p a s e e t r i u u f a l m e n t e s u 

b a n d e r a p o r l a s n o v í s i m a s c i e n c i a s y q u e se d e c l a r e v e n -

cedor, só lo p o r q u e n a d i e se presenta á i z a r l a b a n d e r a 

de l a v e r d a d . C i e r t o q u e estos t r i u n f o s s e r á n pasa je-

(1) De lanecessit¿ de develapfier tes eludes teitnt, danj lee Semina tres eeelet., 

cu la He',', detones!, telenl. Octubre, 1894, |>. 4 1 6 . 



ros (1); pero, cutre tanto, el daño está y a hecho, y de l a 

ruina de las a lmas pusilánimes, vacilantes en la fe, que 

h a n acabado por perderla suponiéndola en oposición 

con la ciencia, serán responsables los que motivaron el 

escándalo, que sou los que, sin tener en cuenta el discre-

tísimo consejo del Apóstol : « Omnia probate: quod bonum 

es/ tenete» (2), se apresuran á contraponer la fe á ciertas 

novedades que, aunque aparenten peligrosas, pueden 

ser en el fondo m u y racionales", y, lo que es peor, á ne-

g a r verdades científicas sól idamente establecidas, dan-

do así ocasión á los impíos para repetir en son de 

triunfo que «el desarrollo de la ciencia será la r u i n a de 

la fe, porque la fe ha sido y será la e n e m i g a irreconci-

liable de la ciencia:» (3); los que, en fin, con su sistema 

de corlar por lo sano, n o sólo rechazan en absoluto l a s 

nuevas doctrinas, tanto en l o que tienen de verdaderas 

como en lo que tienen de falsas, s ino que, confundiendo 

las verdades reveladas y las opiniones filosóficas ó teo-

lógicas de autores católicos, d a n por d o g m a de fe l o que 

nunca lo h a sido ni lo será, lo que, como simple opinión 

particular, puede resultar falso ó en abierta oposición 

con los datos científicos, l istos últimos, sobre todo, dan 

á los impíos todo el trabajo hecho, presentándoles cla-

ramente formulados numerosos conflictos. N a d a m á s ne-

cesitan los l ibrepensadores para decir: he a h í tal ver-

dad científica contradicha por los teólogos; he a h í un 

(1) "Afortunadamente, dice con razón el docto agustiniano P. Rodríguez 

(Problema* ci-n tífico-religiosos, 2.a ed., Madrid, 1S92, p . 6), la supuesta hostili-

dad entre la Religión y la cieucia y progresos verdaderos, va corriendo la mis-

ma suerte que los sofismas, argucias y vulgaridades de los Ehiones, los Nesto-

rios, ios Donatos, ele cuyos nombres sou conocidos por estar citados en la 

historia de los triunfos de la Iglesia — 

(2) Ad nasal. V. 2 1 . — ( 3 ) I ieeckel , ¡Usl. de la creación; Hltxley, La Evo-

lución, etc.; Schmidt, Descendencia, etc.; Kervilie, ob. cit.; Strauss, La antigua y 

la nur.a fe', etc., etc. 

dogma que los teólogos reconocen como tal, y es un absurdo 

científico», etc. Y n o es de extrañar que los racionalis-

tas, por ignorancia ó por malicia, vendan por d o g m a s 

católicos simples opiniones teológicas, cuando ciertos 

apologistas, tan interesados en l o contrario, les dan 

q'emplo de esa lamentable c o n f u s i ó n . — ¿ C u á n d o nos 

convenceremos de que ese sistema de cortar por lo sano 

es aquí funesto, pues equivale á cercenar l a verdad y á 

favorecer los progresos del error? 

Dícese que los i m p u g n a d o r e s de ese criterio somos 

temerarios: ¿por qué? - A c u s a r de temerario al que ad-

mite hasta la última verdad es suponer que las últ imas 

verdades son inseparables del error, como si la verdad 

y error no constituyeran dos polos tan opuestos como el 

sí y el nó. ¿ A quién le es inevitable el error, sino á quien 

desprecia y rechaza u n a verdad cualquiera? E s o sí que 

es temeridad y n o el estudiar las ciencias con ahinco 

para admitir cualesquiera verdades, auuque v e n g a n del 

e n e m i g o bando. Q u e «jamás las verdades que se v a y a n 

descubriendo podrán contradecir á las reveladas; antes 

servirán para confirmarlas más y esclarecerlas con n u e v o 

brillo, pues todas el las sou hermanas que mùtuamente 

se apoyan, por descender de un misino foco, que es el 

Padre de las luces» ( i ) . — « E l progreso de l a ciencia, 

decía, al acercarse su muerte, el antes famoso agnóstico 

R o m a n e s (2), lejos de debilitar la Rel ig ión, ha contri-

buido de u n a m a n e r a increíble á darle n u e v o vigor. L a 

teología de la Revelación completa la de la naturaleza, 

de suerte que, para quien 110 tiene l o sobrenatural por 

fábula, se corroboran lógicamente la u n a á l a otra.-.. 

F irmes en esta convicción, no nos c o n m u e v e otro 

(1) Vindicación, etc., art. 2.° (Ciuddd de Dios, 20 de Enero del 96). 

(2) Thoughts on Religión, p. 179. 



cargo que nos suelen l iacer los intransigentes, el de /as 

concesiones, el cual rechazaba D u i l h é al escribir (1): 

« H a y una palabra temida particularmente por los que 

dedican su t iempo y sus fuerzas á demostrar la harmo-

nía entre la ciencia y la fe; palabra de que se usa y se 

abusa inconsideradamente en estos difíciles t iempos 

con riesgo de paralizar las voluntades más enérgicas y 

los mejores propósitos... C u a n d o el apologista abandona 

ó modif ica, con relación á ciertos hechos ó á ciertos tex-

tos, las opiniones antiguas, pero libres, las interpretacio-

nes habituales, que son evidentemente falsas, se calif ica 

esto de lamentable concesión». 

«¿Qué importa, añade J. d' Est ienne (2) aludiendo á 

las citadas palabras de Dui lhé , que haya ó 110 h a y a esa 

pretendida concesión á los que de la interpretación exe-

gética hasta ahora admitida se h a n h e c h o una a n u a 

contra nuestra fe? L a exégesis no es la teología, y sobre 

todo la interpretación 110 es el d o g m a ; pero la verdad es 

siempre l a verdad. L o s exégetas pueden ser engañados 

por las prevenciones generales de su tiempo, ó simple-

mente por la falta de desarrollo de los conocimientos, 

sobre todo en materia de ciencias históricas y naturales. 

Y , porque los progresos legí t imos de éstas l legasen 1111 

día á comprobar que ciertas interpretaciones de los re-

latos bíblicos h a n sido falseadas por la ignorancia rela-

tiva en que se estaba con respecto á hechos de otro or-

den, ¿sería preciso rechazar la verdad que estas ciencias 

nos ofrecen, para evitar parecer hacer concesiones á los 

que se sirven de ellas contra nosotros? ¿Sería preciso tam-

bién, porque las armas de tiro rápido h a n sido inventa-

das por el extranjero, que nos atuviéramos en F r a n c i a 

( 1 ) l 'ág . 8 9 . — ( ? ) Lt DHuge líbliqut, cu la Rtv. <ln Quett. icitnt. O c t l f 

bre, i S S j , p . 4Ú9. 

al antiguo fusil de chispa y á la c a r g a en doce tiempos, 

á f in de n o parecer que se hacen concesiones al ene-

m i g o ? — N o se hable, pues, más de concesiones y de 

compromisos lamentables, cuando se trata de la investiga-

ción de la verdad. Estas son palabras vacías de sentido: 

verba ct voces... Esto es, por lo demás, lo que practicaron 

siempre los Doctores de l a Iglesia, y si en los t iempos 

más florecientes de la filosofía escolástica hubiesen en-

contrado las trabas, los andadores, las barreras de toda 

especie en que ciertos espíritus timoratos querrían en 

nuestros días encerrar á los apologistas, j a m á s hubiera 

podido un Sto. T o m á s de A q u i n o edificar la Suma Teo-

lógica. E11 el s ig lo x v i l a escuela peripatética quiso intro-

ducir en la Iglesia, á propósito de los descubrimientos 

de Gali leo, su intolerancia estrecha y celosa: sabido es el 

bonito resultado que de a h í se siguió. L a lección parece, 

sin embargo, demasiado dura para que deba 110 ser olvi-

dada de los exégetas. Para poder defender eficazmente 

á la Ig les ia de los ataques del enemigo, «es preciso po-

der desplegar l ibremente las alas». 

D e todo lo dicho resulta que el criterio de los in-

transigentes nos pr iva de los bienes que puede propor-

cionarnos el estudio de las ciencias naturales, y nos con-

duce á los tristes resultados que se s iguen de dejar esas 

ciencias en manos de nuestros enemigos. Es, pues, nece-

sario, como decíamos con Duilhé, «colocarse en frente 

de los n u e v o s problemas y combatir l a mentira cientí-

f ica con la verdad científ ica».- «Para asegurar el triunfo 

de l a verdad, es preciso, como dice el mismo apologis-

ta (1), amar y practicar la ciencia, es preciso apoderarse 

de sus descubrimientos, de sus prestigios y de su popu-

laridad». « H e aquí, añade, unas palabras l lenas de b u e n 

( 1 ) I t f g s . S l y 9 0 . 



sentido, publicadas en un periódico (1) que se precia, 

con razón, de rigurosamente ortodoxo: «El deber del 

teólogo consiste en 110 a b o g a r con su autoridad privada 

}' por preferencias de doctrina las opiniones útiles á la 

apologética y al bien de las almas. Rechazar a priari 

toda novedad, aunque fuera m u y útil, porque puede ha-

ber novedades peligrosas, sería obrar imprudentemen-

te... D e c i r que l a Ig les ia se calla sólo por indulgencia, 

reprobando en silencio, es af irmar lo que se cuestiona». 

«Los materialistas, escribe Guibert (2), se han im-

puesto por mucho tiempo al pueblo, porque casi ellos 

solos tenían el gran prestigio de la ciencia. A s í que es 

necesario q u e los jóvenes eclesiásticos adquieran en el 

saber h u m a n o una competencia incontestable, y a para 

merecer que se los escuche, y a para aprender á hablar 

con exactitud y energía. N o sólo 110 tienen nada que 

perder cou el estudio de las ciencias humanas, sino que 

su ministerio apostólico sacará provecho de toda la apli-

cación que h a y a n empleado en formarse en ellas. Por-

que la ciencia 110 es patrimonio exclusivo de n i n g u n a 

escuela: se da á todos los que con cuidado la cultivan. 

S ó l o por una interpretación abusiva se la hace servir á 

la causa del material ismo y del ateísmo. H a c i é n d o l a 

pregonar las glorias del A u t o r de l a naturaleza, los sa-

bios católicos pondrán la ciencia en su verdadero ca-

mino». 

E l Cardenal Gonzá lez dice por su parte (3): « E l 

hombre de la fe y de la ciencia cristiana, si h a de hon-

rar y defender l a Iglesia de Cristo en la forma que ne-

cesita y aspira á ser defendida, h a de echar m a n o de 

(1) Conlraverse, Octubre, 1883, p . 128. 

(2) Guibert, S. S. Uu Origines, Quesf. ti' Apologetu/ue, 1896, Proface. 

(3) La Biblia y la Ciencia, ñ-álcgo, p. x x \ y XXXI, 

armas nuevas en relación cou las empleadas por el ene-

m i g o para el ataque... E n las guerras intelectuales como 

c u las materiales, l a estrategia debe cambiar con el cam-

bio de las armas. E m p e ñ a r s e h o y en pelear y vencer, 

conservando y defendiendo soluciones determinadas de 

l a exéges is antigua, interpretaciones dadas á ciertos tex-

tos bíblicos relacionados con l a naturaleza, cuando ni 

s iquiera se sospechaba l a existencia y progresos de 110 

pocas ciencias físicas y naturales de reconocida impor-

tancia, sería lo mismo que empeñarse en pelear y ven-

cer en campal batalla á enemigos que manejaran armas 

de precisión y cañones rayados, haciendo uso de los ar-

cabuces que dieron á los soldados de C a r v a j a l l a victo-

ria de H u a r i u a » . 

Estos testimonios y otros que sería proli jo enume-

rar, 110 son m á s que la expresión, bajo distintas formas, 

de los deseos y aspiraciones de L e ó n X I I I , quien reco-

m i e n d a encarecidamente á los teólogos y exégetas el 

estudio de las ciencias naturales, por ser ellas m u y á 

propósito para mostrar l a g l o r i a del Creador, para escla-

recer muchas cuestiones de las Santas Escrituras, p a r a 

autorizar á los hombres de fe y darles armas con que 

puedau refutar victoriosamente la impiedad (1). 

(1) "Cougrcdicndum, dice, cara iis, <¡ui saa physicorum scientiu abusi, sa-

cros Libros ómnibus vestigiis indagan!, nude auclonhti.s iuscitiam rofimi talium 

opponant, scripta ipsa vituperen!, Qace quidera insimulationes quum res attin-

gaiil sensíbas objcctas, co periculosiores accidunt, manantes in vnlgus máxime 

in deditam liltecis juventutem; quee, semel reverentiam diviuie revelationis in 

uno aliqno capite exuerit, facile in ómnibus omnein ejus fidem est dimissura. 

Nimium sane constat, de natura doctrinara, t¡uantum ad fercipkndani summi 

Artifiéis gloriam m procreatis rebus ¡mpressam apiininia est, modo sit conveuien-

ter proposita, tuatuin posse ad elementa sana? phylosophiaj evel leuda corram-

pendosqne mores, tenerte animis perverse infusara. Quapropter ScripturM sacra: 

doctoii cognitio naturaüuni rerum bono erit subsidio, quo hujus quoque modi 

caplioués in divinos Libros instructas facilius de legat et reicllat... 



§ I I I . D e b e r e s d e l a p o l o g i s t a y d e l e x é g e t a . — L a a m p l i -

t u d d e c r i t e r i o : S . A g u s t í n y S t o . T o m á s : e n s e ñ a n z a s d e 

l a I g l e s i a . - L o s d o s f o c o s d e l u z . — E l r e s p e t o á l o s S S . P a -

d r e s . — L a l i b e r t a d e x e g é t i c o - c l e n t í f l c a . — T e s t i m o n i o s d e 

I n s i g n e s a p o l o g i s t a s . 

Preguntábamos en el principio del párrafo ante-

rior, cómo debía el apologista católico combatir las ac-

tuales tendencias pseudo-científicas. Y a l iemos visto que 

n o es buena táctica l a pusi lanimidad, y que el criterio 

de los intransigentes es peq'udicial para l a causa de la 

verdad científica y religiosa. 

S e comprende, en general , que, para poner reme-

dio á los males causados por el desbordamiento de las 

doctrinas modernas es deber de los buenos apologistas, 

como hemos dicho en otra ocasión (i) , «volver por los 

fueros de l a verdad conculcada, advertir á los incautos, 

fortalecer á los vacilantes, preservar del pel igro á los 

débiles, confundir á los obstinados y convencer á los 

muchos amantes sinceros de l a verdad que, á pesar de 

• A'rirY enirn ntagis apor/ere dtuwtus, quam ut piules validioresquc nancisca-

lur veritas propugnatores, quam sentiat adversarias ñeque res ulla est quie ma-

gis persuádete vulgo possit obsequium veritatis, quam si eam libérrimo profi-

teantur qui in laúdala aliqua pnestent (acuítate. Quin faclle etiam cessura est 

obtrcctatorum invidia, aut ccrtc non ¡ta petulanter jam traducere illi audebunt 

inimicani scientire, fidem, quuin viderint á viris scienliar lande uobilibus sura-

rnuin ñdei houorem reverentiautque adhiberi.—Quoniam igitur tanturn ii possunt 

religioni importare commodi, qnlbus cum catholicte professlonis gralia fclicem 

indolem ¡r.genli benignum Numen iinpertiit ideo in bac acérrima agitatione 

studiorum quie Scripturas quoqtto modo attingnnt, apturo sibi quisque elligant 

ELudii gemís, in qito aliquando cxcellentes, objccta In illas improba: scientÍK 

tela, non sine gloria, repellan!,. Ene. Proi'ídtntmimm. 

( i ) Vindicación, etc., lug, cit., art. I y II . 

su buena fe, se hal lan afil iados al error, por haberse 

educado en él desde niños, ó por haberse dejado incau-

tamente engañar. Estos últimos, rarísimos en nuestra 

patria, forman, con todo, la mayor ía en las naciones ve-

cinas, y l a formarán con e l t iempo en la nuestra, si D i o s 

n o detiene los progresos de la indiferencia g lac ia l que 

a p a g a los entusiasmos generosos del espíritu. 

« M a s para conseguir ese objeto nobilísimo y capi-

tal en todos los que estamos l lamados al sagrado minis-

terio, es preciso modif icar a l g ú n tanto el rumbo de nues-

tros estudios clásicos, y amoldarnos en un todo á las ne-

cesidades de la época, s e g ú n los ejemplos que nos han 

dado los santos doctores en todos los siglos. D e b e m o s 

estudiar á fondo las ciencias modernas, serv imos de sus 

clarísimas luces é inapelables testimonios, apoderarnos 

de todos los nuevos descubrimientos, antes de que cai-

g a n en m a n o s de los adversarios, que con fraude y en-

g a ñ o los harán servir á su partido. Y a el D i v i n o S a l v a -

dor nos avisó diciendo (1) que los hijos de este sig/o 

sue/en ser más prudentes que los hijos de la luz... L a m a y o r 

imprudencia que podemos cometer en nuestros días, en 

que todas las ciencias han emprendido tan rápido vuelo, 

es querer resistir á esa irresistible corriente, es mostrar-

nos medrosos y desconfiados ante los nuevos descubri-

mientos; pues esto sería dar ocasión á nuestros adversa-

rios para que l ibremente se apoderen de ellos, y nos 

tachen de ignorantes, de retrógrados y enemigos de l a 

ciencia». 

E l amor y cultivo de las ciencias: tal es uno de los 

primeros deberes del apologista, que como consecuencia 

general se deduce del párrafo precedente. 

(1) Luc., xvi, 8. 



A d e m á s de ese, tiene el apologista otro principalí-

simo, y es, qne al cult ivar las ciencias, al acudir á las 

teorías eu boga, no ha de proceder con estrechez de cri-

terio, sino con la santa libertad que nos concede la Ig le-

sia, sin temer las novedades leg í t imas por odio á las pe-

ligrosas, y sin aferrarse j a m á s á opiniones científicas ó 

excgéticas, en otros tiempos respetables, pero hoy inúti-

les ó nocivas. 

« L a primera condición de cxito, escribe D n i l h é (i) , 

en esta l u c h a formidable con el error contemporáneo, 

con la negación total, es dejar al apologista l a l ibertad 

de sus movimientos. S u tarea es bastante difícil, bastante 

ardua, para que se obstruya su camino, se dificulten sus 

operaciones y se recarguen sus espaldas con opiniones 

de escuela, doctrinas particulares c interpretaciones más 

ó menos respetables, pero libres, en filosofía, teología y 

exégesis... L o s Padres y Doctores de la Iglesia, eu todo 

lo que no era de la esencia misma de la fe, profesaron 

opiniones distintas, abriendo caminos nuevos, apropián-

dose toda l u z sagrada ó profana y preparando así el g r a n 

edificio teológico. L o mismo sucedió en las fecundas 

épocas de la E d a d media 

«¿Cómo hubieran podido sin esto organizar, siste-

matizar la doctrina y componer u n a Suma Teológica ' 

Para semejante obra, para volar á estas alturas, preciso 

es desplegar l ibremente las alas... 

H o y , como en las épocas de iniciación, como en los si-

g los doce y trece, se necesitan moldes nuevos, bastante a n -

chos para contener las formas nuevas del progreso y todas 

las conquistas d é l a ciencia; la j u v e n t u d eterna de la Ig le-

sia necesita la S u m a teológica de los tiempos modernos. 

(l) Obra cit., págv-%7 y sig. 

» E l que h a recibido la hermosa y fecunda misión 

de defender l a fe conmovida eu sus cimientos, de i lumi-

nar las conciencias profundamente turbadas eu sus creen-

cias queridas, preciso es que pueda marchar sin temor 

hacia el f in F i j o s los ojos eu sus modelos de los gran-

des siglos cristianos; atento siempre á las menores seña-

les de la Ig les ia y de l a Santa Sede, n o debe preocu-

parse por las admiraciones de la rutina y las susceptibi-

l idades doctrinales, respetables sin d u d a ; pero en las 

que l a costumbre desempeña un gran papel y la orto-

doxia 110 f i g u r a p a r a n a d a s . 

Por esta amplitud de criterio, aquí tan encarecida 

por D u i l h c , abogaron, entre otros doctores, las dos gran-

des lumbreras de l a Iglesia, S. Agust ín y Sto. T o m á s de 

Aquino. 

«Multuui nocet, escribe Sto. T o m á s (1), talia quie 

ad pictatis doctrinara 11011 spectaut, ve l asserere vel ne-

gare quasi pertiueutia ad sacram doctrinara... M i h i vide-

tur tutius esse ut lmjusmodi , qiue philosoplii conunum-

ter seuseruut el n o s t r x fidei 11011 repugnant, nec sic esse 

asserenda ut d o g m a t a fidei, etsi a l iquando sub nomine 

phi losophorum introducantur, nec sic esse n e g a u d a tam-

q u a m fidei contraria; ne sapientibus hiijus mundi contem-

nendi doctrinanfidei occasio prabcatun>. 

N o de m u y distinta m a n e r a se expresaba S. A g u s -

tín cuando con tanto encarecimiento nos encarga que 

( i ) Opúsculo IX ad J. de Vercel l is ,—principio .—Y en otro lugar d k e asi, 

"Ancloi i tot i Scriptttríé in nnllo derogatur duiu diversi modc exponitur, salva ta-

roen fide; quia roajori veritate cam Spíritus Sanctus fcecundnvit, quani aliqnis 

homo adinvenire possit_. V ca otro lagar ( 1 . a P., q. 6S, a . 1 \. "Cuni Scriplura 

divina inultipliciler exponi possit, nulH expositioui aliquis ita prateise inhtereat, 

ut, si certa ratioue coustiterit hoc esse falsnnt quod aliquis sensum Seripturtc 

esse crcdchat, id nihilonimns asscrcrc pratsumat, nc Scriptura t.v lioc ab ¡njidcli-

bus d/ridtatttr, ct tic cls vía crcdetsdi pradudaturB. Sto. T o m á s , In II Scut, 

dist. X I I , qtuest. I , art. 2, ad 7 m . 



«procuremos mostrar que uo se opoue á nuestros S a g r a -

dos L ibros n a d a de todo aquello que los sabios de este 

m u n d o hayan podido con documentos veraces demos-

trar acerca de la naturaleza de las cosas» ( i ) ; añadiendo 

enseguida estas memorables palabras: «.ñeque falsee phi-

losopl/ice loquacitate seducamur, ñeque falsee, re/igionis su-

perstitione ¡encamun. S o b r e lo cual insiste más ade-

lante (2), diciendo: «Recte (loqui) est autem veraciter 

atque congruenter, nihi l audactcr refellendo, nihi l tature 

a/firmando, dirni a d h u c dubium est v e r u m íalsumne sit, 

s ive fidei, s ive seieutiaí christiauíe; quod autem doceri 

potest vel rerum ratione apcrtissima, vel Scr ipturarum 

auctoritate certissima, s ine cunctatione assereudo». 

L a m i s m a amplitud de criterio recomienda en su 

admirable Encíc l ica Providentissimus el sapientísimo 

Pontífice L e ó n X I I I , reproduciendo la doctrina de S a n 

Agustíu. M a s ¿cómo h a de aplicarse h o y esa amplitud 

de criterio? 

Doctrina católica es que no cabe la menor oposi-

ción entre la ciencia y l a fe : la oposición puede estar 

sólo entre l a fa lsa ciencia y la verdadera fe, ó entre la 

verdadera ciencia y lo que falsamente pudiera atribuir 

á la fe cualquier doctor particular (3). Es , pues, deber 

(•) Dt Gtntii ad UH., lib. I, cap. 1 9 . — y en la misma obra (lib. I, cap. i S ) 

dico ci gran Doctor, eulrc otras cosai, lo que s i g i « : - In rebus obsenris atque a 

nostris oculis remotissimi!, si qua inde scripta ctiam divina legerimus, qua; pos-

sint, salva fide qua imbuiinur, alias atque alias parere sententi«*, in nnllan ca-

nini nos precipite aflirmatiou ita projiciamus, ut, si forte diligentius discussa 

veritas cam recte labcfaetaveril, corruamus; non prò scatenila divinarum Scrip-

turarum, sed prò nostra ita diiuicantcs. nt eaui velimus Scripturarum esse qua; 

nostra est, cnm potius eam, qua: Scripturarum est, nostram esse velie de-

beamus. . 

( j ) IbU., lib. V i l i , cap. 1." 

(?) "Nul la iinquam inler fidem ci rationem vera disseosio esse potest... Sed 

open, quoque sibi rnuluam ferunl... N c c sane ipsa (Ecclesia) vetat ne liujusmo-

riguroso del exégeta y del apologista católico e x a m i n a r 

tanto l a s doctrinas científicas como las que pasan á ve-

ces por dogmáticas, para 110 confundir lo verdadero con 

lo falso, lo razonable con lo gratuito, lo cierto y autén-

tico con lo probable y dudoso. S i a l g u n a vez notáremos 

oposición verdadera entre la ciencia y a lguna interpre-

tación bíblica, estemos seguros de que, ó se ha entendido 

m a l el texto de la d iv ina Escritura, y se h a dado por in-

terpretación auténtica lo que n o lo era, ó bien de que se 

ha cometido error en l o que pasa por demostración cien-

tífica. « C u a n d o se presenta á nuestro espíritu, dice el 

C a r d e n a l Gonzá lez (1), u n a contradicción más ó menos 

aparente entre la ciencia y la Bibl ia, podemos y debe-

mos estar seguros de que la contradicción desaparecerá 

con el progreso simultáneo de la ciencia y de la exége-

sis, s e g ú n ha sucedido y a en varias materias y cuestio-

nes de esta índole». 

T o d o l o que la ciencia nos proponga con entera 

seguridad como cierto, como evidentemente demostrado, 

es nuestro deber respetarlo, s e g ú n l a sentencia de S a n 

A g u s t í n reproducida por L e ó n X I I I , y mostrar que no se 

opone absolutamente á n a d a de nuestros S a g r a d o s L i -

bros; y todo lo que los sabios de este m u n d o pretendan 

di disciplina:, in suo qmsque ambitu, propriis utanlur piiucipiis et proprla ine-

t h o d o . . Conc. Vat. Canil, dt Fldt, cap. I V . 

Y Ledn X I I I , en la citada Encíclica ÍVovidtntissimiu Dtut, enseña: - N u l l a 

quidem theologum Ínter et physicam vera dissccsio intercesserit, durn suis uter-

q u ; fmibus se eontincant, ¡d caventes, secundum S. Augustiui monituin, "ne 

aliqnid temeré et incognilum pro cognitoasserant. "Sin tamen dissenscrint, quaí-

madinoduin se gerat tlteologus, snmmatim est regula ab eodem oblata: "Quid-

quid, inquit. ipsi de natura rerum veracibus docuincntis demonstrare potue-

rint, ostendamus nostris Litleris non esse contrarían!, quidquid autem de qui-

buslibet suis voluminibus his noslris Liltcris, id est, calbol icx fidei, contrarium 

protulerint, aat aliqua eüam facultate.-ostendamus, aut nnlla dubitatione creda-

mus esse falsissimnm., 

(I) Oh. dt., Prólogo, p, X L I V . 



aducir en contra de la verdadera fe católica, de la in-

teqjretación auténtica de la S a g r a d a Escritura, n o va-

ci lemos en reconocerlo como u n a pura falacia; antes 

procuremos refutarlo, seguros de que se podrá demostrar 

su falsedad, ó por lo menos su iucertidumbre, con argu-

mentos científicos ( i ) . — F i r m e s , por u n a parte, en las 

verdades de fe, y por otra en las científicas, podemos 

proceder con j a amplia libertad que l a Iglesia nos con-

cede, confiados de n o dar en n i n g ú n escollo y de poder 

desvanecer todo aparente conflicto. A q u e l l o s dos focos 

de luz nos permitirán descubrir muclios errores é inexac-

titudes, y nos faci l i tarán el medio de evitarlos y aun de 

refutarlos. A s ! como las verdades dogmáticas pueden es-

clarecer muchos puntos oscuros de l a ciencia, as! las ver-

dades científicas pueden i lustrar el dogma, desvanecer 

ciertos enigmas, aclarar varios pasajes difíciles de las 

S a n t a s Escrituras y facilitar su debida inteligencia. 

C u a n t o en el terreno científico hal lemos en abierta opo-

sición con a l g u n a verdad dogmática, lo debemos reco-

nocer desde l u e g o por falso ó inexacto; y así podemos 

refutarlo con entera seguridad ó interpretarlo de otro 

modo más razonable y científico, á la v e z que en har-

monía con l a d iv ina Reve lac ión (2). D e l a m i s m a ma-

nera, cuantas afirmaciones hal lemos en el terreno exe-

gético, opuestas á verdades científicas evidentes, 110 vaci-

lemos en reconocerlas por equivocadas; y procedamos á 

' ( 1 ) V . S . T o m j s , 1." P. q . I, a . 8. 

(2} "Quamquam ea, qua: ppeculatores natura ccrtis argumenlis coita jam 

esse 1 ¡"firmarmi, interprcs estender! dcbtt nihil Scripturis rccte explicatis obsistcre, 

ipsurn tanica ne lugiat, factum quandoque esse, ut certa quiedaui al) illis tradita, 

postea in dubitationem adducta sint et repudiata. Qaod si physicorum scriptores 

terminos disciplina: siile transgressi, in provinciali; pbiiosophorum pervcrsitale 

opinionum iuvadant, eas iulerpres thcologus pliilosopllis mittat refutandas.„ 

Leon X I I I , Ibid. 

examinar m á s á fondo los pasajes correspondientes de 

l a Escritura, y darles u n a interpretación leg í t ima y ra-

zonable, de modo que no los e x p o n g a m o s á la bur la de 

los incrédulos ( i) , en estos casos es una necesidad, u n a 

obligación rigurosa, modif icar las interpretaciones co-

rrientes, por m u y respetables y autorizadas que parez-

can; pues el mismo Soberano Pontífice nos propone co-

mo u n deber el interpretar los pasajes l ibres s iempre en 

harmonía y nunca en oposición con la verdadera cien-

cia. S i la interpretación de la Escritura es auténtica, no 

hay que temer que, en su g e u u i n a expresión, se o p o n g a 

realmente á n i n g u n a verdad cientí f ica Y si, á pesar de 

eso, notáremos cierta oposición, podemos estar seguros 

de que ésta es sólo aparente, ó de que, como advierte el 

mismo Pontífice, en la ciencia se h a b í a dado por cierto 

lo que n o lo era, lo que estaba sujeto á ser desmentido 

con el tiempo. 

E n todo lo demás podemos proceder con entera l i-

bertad, con tal de que sea razonable y prudente, y cui-

dando de g u a r d a r el debido respeto á los Santos Padres 

( t ) "lasistant eraditi in iis tainquam principié, qua: supra f NoMs priefi-

nita sunt; fideliterque leucant, Deum, couditoreiu rectoremque rcrum Otnnium, 

cumdem csse Scripturarum auctorcm: nihil propterea ea rcrum natura, nihil e s 

historia, monumentiscolligi posse quod cum Scripturis revera pugnet. Si quid 

ergo tale videatur, id sedulo submovendum, tnm adhibito prudenti theologo-

" i m et iaterpretum judicio, quidnam verius verisimUiusve habeat Seriptursc locus, 

d e q u o disceptetur, luin diligentius expensa argumentorum vi qua: contra addu-

camur. Ñeque ideo cessandum, si qua in contrariam speeics elianl tum resideat; 

nam, qunniam vernm vero adversari llaudquaquam potcst, eertum sil aut in su-

erorum iaterpretatiwem verborum, ant in alteran! disputatianis parten errorem 

incurriste: ncutrnm vero si neednm satis appareat, cuuctandum interea de seu-

lentia. Permuta tniro ex oinni doctrinarum genere sunt diu multumque contra 

Scripturam jactata, qaa¡ mini, utpote inania, pcnitns obsoievere: item nom pau-

ca de quibusdam Seripturj! locis (non proprie ad lidei morninque pertiuentibus 

regalam) sunt quiendam interpretando proposita, in .juibus rectius postea vidit 

acrior qncedan investigatio. Nempe, opinionum commenta dclct dies; sed "veri-

tas nianet ct invalescit in «nern 11111 „ . León X I I I , Jbid. 



y e x é g e t a s respetables , así c o m o t a m b i é n á l o s h o m b r e s 

de c iencia. M i e n t r a s estos 110 d i g a n n a d a contra las ver-

d a d e s catól icas, c o n t r a l a s interpretac iones autént icas de 

l a E s c r i t u r a , g u a r d é m o n o s de ocas ionar enojosos con-

f l ictos c o n d e n a n d o e n n o m b r e de l a fe lo q u e l a I g l e s i a 

to lera ó q u i z á autor iza . 

Y e n c u a n t o á l o s S S . Doctores , es m u y de notar 

q u e el respeto á e l l o s n o i m p l i c a obligación de s e g u i r sus 

o p i n i o n e s part iculares . D e e l l a s p o d e m o s separarnos , así 

c o m o t a m b i é n del s e n t i d o m á s o b v i o de l a E s c r i t u r a ( i ) , 

y a u n d e l a i n t e r p r e t a c i ó n m á s c o m ú n y respetable (con 

tal q u e 110 sea auténtica) , s i e m p r e q u e p a r a el lo t u v i é -

r e m o s alguna razón legitima, s i e m p r e q u e otra interpre-

t a c i ó n ú otro sent ido l i teral n o s parec ieren más razona-

bles ó más conformes con la verdadera ciencia, s e g ú n lo en-

s e ñ a S t o . T o m á s (2) y lo c o n f i r m a el P a p a : «In his quee 

(1) " "El sentido literal obvio, escribe el Cardenal González (ob. cit. t. I , pá-

gina 487) no siempre es el verdadero, ni menos excluye otros sentidos é inter-

pretaciones, que pueden ser la expresión de la verdad bíblica y á la ve» de la 

verdad científica... La exegesis católica, representada por S. Agustín y Santo 

Tomás, presentaba moldes bastante amplios para recibir en su seno los dalos 

y conclusiones y hasta las hipótesis de la ciencia moderna,. 

(2) Iti II Sent. díst. 2.a, q. 1.a , a. 3 .— Este luminoso principio, tan fre-

cuentemente citado, lo expone el Sto. Doctor de la siguiente manera: "Circa 

incíeptionem rerum, Sancii, convenientes in co quod fidei est, scilicet qnod ni. 

hil est ab «terno praíler Deum, varia ad minus quantum ad verboruin superfi-

ciem dixisse inveniuntur in his qua de necessitate fidii non stmt, in quibus lieuit 

e is diversimode opinar i, siati et nobis,. 

Y en el mismo artículo, despues de consignar una opinión común y respe-

tabilísima ("cmmunitcr tenetur, quod angelus non est factus ante corporalem 

creaturam, hoc enim probabilius videtur.), termina diciendo: -Alteri sententi« 

prtpjudieandum non est, quia non est demonstra turn, nee fide expressttm,. 

Más adelante (dist. XII , q. 1. a. 2) está atíu más explícito, diciendo, entre 

otras cosas muy á nuestro propósito, y que á su tiempo consignaremos, lo si-

guiente: *Qua>dam sunt per se de substantia fidei, ut Deuin esse irimtm et unum, 

et hujusmodi; in quibus nulli licet aliter opinari... Qiutdam vero per accidens 

tantum, in quantum scilicct in Scriptura traduntur, quam fides supponit Spirita-

Sancto dictante promulgatalo esse...: et in his etiaro Sancii diversa scnseruut, 

de necessitate fidei non sunt, licuit Sanctis diversimode opi-

nar i sicut et nobis-». 

N o se requiere , pues, para p o d e r d e j a r el sentido l i te-

ral m á s o b v i o ó l a interpretac ión m á s g e n e r a l , q u e h a -

y a razones demostrativas q u e o b l i g u e n á e l l o (como a l g u -

Scripturam divinam diversimode exponentcs».—Pero el principio capital, que 

hoy más que nunca debe servir de uorma á los exégetas para usar con acierto 

de esta liberud de exposición en los pasajes libres, lo consigna el Sto. Doctor, 

de acuerdo con San Aguslíu, al fin del cuerpo del misino artículo, por estas 

memorables palabras, dignas de grabarse coi) letras de oro: "S¡c SCKIITOR'J: 

KXI'ONANTUR, QV.OD AB INFLDBLLMÍS SOS IKRtDEASTUK,.—Es de advertir que CStC 

principio lo establece para defender una opinión coutraria á la COMMI;NIOR y 

MARIS CONSONA UTTER/E quantum ad supcrficiem, pero que, á pesar de eso, le 

gusta más, por ser rationabilior, et magis ab irrisionc mfidelium sacram Scríp/u-

rom defendáisi—V. Id. ib. a. III; Quodlib. 7.0, q . 6. V. también, ¡tifia, §. VII_ 

Conviene además tener muy presentes las proposiciones establecidas por 

Melchor Cano \I)eLocis, lib. V I I , c. 3): "Sunctorum auctoritas, sive paucorum, 

sive plurium cum ad eas faccultates afiertur qu¡e nalurali lamine contineulur, 

certa argumenta non suppeditat: sed tantum pollct, quantum ralio nalunc con-

seutauca persuaserit». 

"Plurium Sancionan auctoritas, reliquis licet pauciorjbus reclamanlibus, fir-

ma argumenta theologo sufllcere et prestare non valet„. 

"Omnium ctiam Sanctorum auctoritas in eo genere qu<cslionum, quas ad 

fidem diximus minime pertinere, lideiu quidem probabilcm facSt, certam lamen 

non facit,. 

*Si los Padres procedían alguna vez de una manera propiamente científica, 

escribe Vigouroux, entonces no hallaban ninguna luz especial eu los Libros 

Santos, aparte del dogma de la creación; hablaban, por consiguiente, no como 

depositarios y testigos d é l a tradición católica, sino como doctores particulares, 

y sus aserciones son por lo mismo puramente personales y no implican de 

ninguna manera la responsabilidad de la Iglesia. Su testimonio constituye au-

toridad en materia de dogma y de moral, pero no la constituye en materia 

científica... Su ciencia era la de su siglo, y por consiguiente, uua ciencia defec-

tuosa... Ni la tradición patrística, ni tampoco la autoridad de la Iglesia, han 

determinado y fijado jamás el sentido científico del primer capítulo del Génesis. 

Los Padres, del mismo modo que los teólogos que ¡es siguieron, lo entendieron 

unos en un sentido y otros en otro; por consiguiente no hay, hablando con 

propiedad, interpretación tradicional de la cosmogonía mosaica, y el exegeta de 

nuestros días tiene el derecho de escoger la interpretación que h parezca más 

conforme con los dalos de la verdadera ciencia. Y aun podern os añadir, que s i 



nos ( i ) pretenden); p o r q u e ante razones demostrativas, no 

sólo podíamos, s ino q u e debíamos s e g u i r otra interpreta-

ción y otro sentido, y 110 n o s s e r í a l íc i to opinar, corno 

quiera que lo cierto y lo demostrado e s tar íamos o b l i g a d o s 

á abrazarlo. Basta, por to tanto, nn motivo prudente, una 

razón seria (2), c o m o el m i s m o L e ó n X I I I lo d a á enten-

d e r c l a r a m e n t e cuando, con p a l a b r a s de S a n A g u s t í n , 

e n s e ñ a que «110 debe uno apartarse d e l sent ido literal 

que parece m á s obvio , á 110 ser que ALGUNA RAZÓN te 

prohiba, sostenerlo ó la NECESIDAD le o b l i g u e á dejarlo». 

T o d a vez q u e el P a p a contrapone u n a s i m p l e razón y 

u n a necesidad, es c laro que 110 e x i g e razones demostrativas, 

ios antiguos escritores eclesiásticos n i se pusieron de acuerdo en la manera cuino 

convenía explicar el relato mosaico, fué porque se hallaban sólo en presencia 

de hipótesis no demostradas, fué porque carecían del comentario autorizado 

que nos ofrecen hoy sobre varios pantos ia geología y la paleontología. El teó-

logo de nuestro siglo no hace más que caminar sobre las huellas de los Padres, 

y conformarse á sus principios, al interpretar la palabra de Dios con la ayuda 

dé las luces que le suministra la ciencia... Lirtá obligado á servirse de los descu-

brimientos científicos, cuando son ciertos, para fijar el sentido do tos punios de 

la Biblia que aquellos pueden aclarar. En eslo, lejos de ser iufiel á la tradición 

de la Iglesia, no hace inás que seguir los ejemplos de lo pasado,,. Vigonroux, 

La Cosmogonie Mosaiqtu que ti afires les Peres de l' Église, 2.a ed. iSSÍI, p. 17 

y siguientes. 

•Las enseñanzas ciertas, añade Duilhé {Apología, p. 101) y las hipótesis 

verdaderamente serias de la ciencia, pueden constituir uno de los elementos 

indispensables para lijar "el verdadero sentido del texto. . 

( 1 ) El P. Bruckcr, que trata esta cuestión por extenso (Questi.ns aetuelles 

d'Ecrilure Sainte, 1S95, p. 209 y sig.) hacc ver muy bicu cómo los Santos Pa-

dres se creyeron dispensados de seguir el sentido literal mis obvio, siempre que 

tuvieron ¡ilgiln motivo seria, alguna razón para abandonarlo; y que el supuesto 

principio de q ¡e no se puede abandonar dicho sentido sin una razón cierta, sin 

una necesidad evidente, fué el que indujo en error á los teólogos que contribu-

yeron á la condenación de Gulileo. Esc principio, añade, es falso y desconoci-

do de la tradición patrística; "en vano se le buscará en lus Padres, en los gran-

des exégetas de la edad media y de la época del Concilio de Trento... Nació 

sólo de una reacción exagerada contra los abusos de la interpretación indivi-

dual. V. Id. p. 131, 213, 257. Ib. 

(2) Por ej. el Sr. Valhucna, con otros intransigentes. 

así c o m o n o l a s h a b í a e x i g i d o S a n A g u s t í n (quien con 

palabras y e j e m p l o s mostró tantas veces lo contrario); 

sólo e x i g e razones buenas y legítimas (i). 

Y p a r a q u e éstas s e a n tales y no l l e g u e n á necesidad, 

( 0 Por aquí se verá en cuan lamentables confusiones incurre el Sr. Valbue-

na (lug. c,t. crata I V . V. X X I ) , al querer automar el pretendido principio de 

los intransigentes, esto es, que se requieren razones demostrativas, con la doctri-

na evidentemente contraria del Papa, de San Agustín y de Santo Tomás 

l ie aquí lo que enseña León X I I I hablando en general ,ie la libertad del 

exegeta: -Prívalo euique doctori maguus patet campas, iu quo tutis vesti-íis s,,a 

interpretan« industria preciare certct Kccl=sia,que uliliter. In leéis quidem di-

vina, Senptura; qui expositioncm ce,tan, et definium adhuc dcsiderant eífiei ita 

potosí, ex suavi Dci providcnlis consilio, „ , quasi pr.epar:„o studio, iitditium 

Ecclesuc niaturctitr; in loéis vero jan, definitis potest piivatur doctor leóue pro" 

desse, si eos vei enucleatins apud fidelium plebe,n e ! iugeniosius upad doctos 

edisserat, ve. insignias evineat al) adversariis,, — Y recordando el respeto , u e 

se debe a lo, Santos Padres, aun como simples doctores privados, añade: 

Quarc iclerpres san,,, esse noverit, eorum e l vestigia revereuter persequi et 

labor,bu, fruí mttlligenti a e l e c t u . u , c ,„„„„ ,,iam sil-i fute, obstructam 

quo minus, u ! , , . „ „ , „ causa adfuerit, inquirendo et caponando vei ultra proee-

dat, modo prxecptioni illi, ab Augustino sapiente, proposita,, religioso obse-

quatur, videlicct, a litterali et veluti obvio sensu ininime discedendum, „,>; 

«CA cum vei AAITO tenercprolíibcat vei XECESSITAS cogat dimitiere... 

Por donde se ve que el respeto debido á los Sanios no implica obligación 

de seguirlos, cuando ha y justos motivos para proceder de otro modo. Aun más-

pueden darse casos en que sea necesario seguir una nueva interpretación. Vea-' 

mos, sino, lo que añade el Papa: 

"Quod vero defensio Scriptura: sanctie agenda streuiie est, non ex eo omites 

teque setenti.T t,tendee- snnt, quas singuli Patres aut qui deiucéps interpretes in 

eadem declaranda edidciint; qui, prout erant opiniones uíatís, ia loéis ertisse-

rendis ubi physica aguntur, fortasse non ¡ta semfer judícaverunt e, veri,ate. uní 

qiuedam posuerint, qua, «une mimes pro,„„tur. QuocirCa studiose dignosccndum 

in illoram intcrprclationibus, qasnam reapse Iradant tamquam spectantia ad 

fidcm aut cum ea máxime copúlala, quaidam unáuimi Iradant conscnsu; nam-

que -in hit qua, de ncccssitate fidei non sunt, licuit Sauctis diversiinodc opinu-

ri, sicut et nobis,, ul est S. Thoma, senlentia... "Ea, q m e speculatoies natura; 

certis argumentes CERTA JA» KSSE aííirma.int, interpres ostader, DEKET nilli! 

Scriplnris reete eiplicatis obsistere. .— Asi, pues, en las cosas que uo están aiín 

definidas, que no son de ncccssitate fidei, podemos seguir libremente la opinión que 

tengamos por razonable, "porque así lo enseña Sanio Tomás, porque así lo de-

clara el Papa, contra lo que dice el Sr. Valbucna. Y cuaudo las razones son ya 

ciertas, entonces no sólo podemos, sinó que debemos abandonar la interpretación 

tradicional. 



basta 1111 motivo prudente, basta que al sentido que 

parecía más natural se opongan las teorías científicas 

más acreditadas: si para sa lvar aquel sentido, tuviése-

mos que ponernos en p u g n a con ellas, expondríamos 

las S a n t a s Escri turas á las burlas de los impíos, contra 

lo que con tanto empeño nos recomienda Sto. T o m á s : 

Sic Seripturee exponantur, quod ab in/ide/ibus non irri-

deantur. 

L a Iglesia, pues, nos concede una m u y ampl ia 

l ibertad exegét ica y, con ella, la de abrazar las nuevas 

teorías, s iempre que sean verdaderamente razonables. Y 

por lo mismo, el apologista 110 debe alarmarse por 

n i n g ú n descubrimiento, por n i n g u n a novedad deslum-

bradora que, aunque aparente ser pel igrosa, tiene el 

atractivo de la verdad; antes debe alentarse á provocar 

n u e v o s descubrimientos, á examinar y completar las 

n u e v a s doctrinas, entendiendo que la fe n a d a tiene que 

temer, s ino mucho que esperar de la verdadera ciencia. 

L o único temible , según hemos visto y a , es la falsa 

ciencia ó la ciencia incompleta, que es l a que ocasiona 

conflictos; y para desvanecerlos, n o h a y medio m á s 

á propósito que completarla. 

« L o s intérpretes de l a Bibl ia , dice con razón el 

Padre Mousabré (i) , 110 están menos obl igados que los 

hombres de ciencia á velar sobre sí mismos, si 110 quie-

ren comprometer la nobleza y santidad de su misión. 

Absténganse, pues, de toda desconfianza injusta p a r a 

con los doctos, recordando que el hombre no perdió por 

el pecado ni el derecho ni el poder de sondear los se-

cretos de la naturaleza; y que es u n a bajeza de espíritu 

el considerar como otros tantos conspiradores, enemigos 

(l) Carémc 1875, p. 32. 

de la fe, á los que consagran su v ida á registrar los re-

sultados de la experiencia, y el estar siempre dispuestos 

a desmentirles sus descubrimientos, por temor de que se 

hal len en oposición con la palabra de Dios. U n cre-

yente que se respeta á sí mismo no padece esos temores. 

N a d a teme de la falsa ciencia, porque ésta queda siem-

pre confundida; nada de l a verdadera, porque ésta se 

hal la s iempre de acuerdo con la verdad... L o s intérpre-

tes de la Bibl ia n o han agotado aún todos los sentidos 

del texto sagrado. 

«Mientras la Iglesia no se haya declarado por un 

comentario, f i jándolo por u n a definición de fe, se puede 

ensayar otro nuevo sentido, aun cuando éste difiriese 

del de los ant iguos doctores. A u n más, la exégesis tiene 

el deber de rectificar las interpretaciones añejas cuando 

la experiencia nos convence de su insuficiencia ó fal-

sedad». 

Estos avisos nunca han sido más necesarios que hoy, 

cuando la l ibertad exegética se h a hecho oportunís ima 

«Jamás ha sido mayor, dice d' Est icnne (i) , la oportuni-

dad de esta libertad exegética. P o r todas partes la ciencia 

irreligiosa 11 hostil ataca á nuestros Libros S a n t o s v los 

ridiculiza Con una hostilidad, a lgunas veces sincera, 

pero las más de ellas pérfida, la crítica racionalista ó 

l lamada Ubre-pensadora explota contra ellos las opinio-

nes particulares de los comentadores, las antiguas inter-

pretaciones abandonadas ó vueltas inverosímiles en los 

recientes progresos de las ciencias de observación, pro-

curando presentar estas interpretaciones y estas opinio-

nes como impuestas por la Iglesia á la creencia de los 

fieles. Los cristianos probados se afl igen, los vacilantes 

(') v*g. 482. 



q u e d a n a l b o r o t a d o s é inquietos; m u c h o s se d e s v í a n del 

c a m i n o de l a v e r d a d . F i n a l m e n t e e n n u e s t r o t iempo, y a 

se ce lebre esto ó s e deplore, e l l o es u n h e c h o irrecusa-

ble , q u e s a b i o s ó i g n o r a n t e s , e r u d i t o s ó sin letras, c a d a 

c u a l quiere c o n o c e r el p o r q u é de l a s cosas; y n o se 

consiente e n creer , s ino á condic ión de d a r s e c u e n t a 

r a z o n a b l e d e su creencia . G r a c i a s á D i o s , á p e s a r de lo 

q u e p u e d a u d a r á e n t e n d e r l o s c l a m o r e s del e n e m i g o , l a 

fe n o está m u e r t a , y c u e n t a s i e m p r e con i n n u m e r a b l e s 

testigos; p e r o l a l l a m a d a fe de! carbonero, esa fe senci l la , 

c o n f i a d a , s e r e n a , q u e lo acepta t o d o s i n p e d i r razón, esa 

fe, si t iene a ú n r e p r e s e n t a n t e s e n n u e s t r o s días, t i e n d e 

c a d a v e z m á s á desaparecer . E s preciso, pues , o frecer al-

g ú n p á b u l o á ese l e g í t i m o y , en m e d i o de todo, n o b l e 

deseo de d a r s e cuenta , q u e a n i m a h o y l o s espíritus, así 

c o m o t a m b i é n c o n v i e n e retirar de l a s m a n o s de n u e s -

tros e n e m i g o s l a s a r m a s q u e n o s p e r t e n e c e n á nosotros. 

« A las a l m a s m e d r o s a s y t i m o r a t a s q u e p r e g u n t a n 

con u n a s o m b r o n o d i s i m u l a d o , *d dónde, se. nos condu-

ce con es/os novedades cxegctica.n, r e s p o n d e m o s conf iada-

m e n t e con el s e ñ o r a b a t e M o t á i s : — ¿ A d ó n d e se o s con-

duce? « A d o n d e o s h a c o n d u c i d o l a I g l e s i a con sus 

» n o v e d a d e s teo lógicas . E l ed i f i c io de l d o g m a catól ico n o 

se h a l e v a n t a d o en u n día ; lo h a n c o n s t r u i d o l a d i s c u -

s i ó n y el t iempo. A y e r , a n t e a y e r a u n se c o l o c a b a n en 

»él n u e v a s piedras...» 

« O t r o tanto s u c e d e r á con la exéges is . L a doctr ina 

n o se desarro l ló y consol idó , s ino c o m b a t i e n d o con el 

error, y l a h i s t o r i a de s u s p r o g r e s o s 110 es otra m á s q u e 

l a de los errores h u m a n o s . P u e s bien, lo q u e la h e r e j í a 

h izo en otro t i e m p o en el d o m i n i o de l a teo logía , e n el 

d o m i n i o del d o g m a , lo h a c e h o y el r a c i o n a l i s m o , el pre-

tendido libre-pensamiento (que 110 t iene p o r otra parte 

n a d a de c o m ú n c o n e l p e n s a m i e n t o l ibre) e n el t e r r e n o 

d e l a esegètica. . . I l a s t a t i e m p o s a u n m u y recientes, l a s 

s a g r a d a s E s c r i t u r a s n e se h a b í a n visto a t a c a d a s más q u e 

p o r i r r e g u f e é s y guerr i l l eros . E n n u e s t r o s días l a ar-

m a d a d e l o s g r a n d e s errores y d e l a s g r a n d e s n e g a c i o -

nes a v a n z a c o n t r a ell.as c u m a s a s compactas . E l m o d o 

d e d e f e n s a debe, pues , c a m b i a r c o m o el m i s m o ataque. 

A n t e l a i n v a s i ó n i n n u m e r a b l e y docta, h a y a l g u n a s de 

nuestras posic iones que , b u e n a s e n otro t i e m p o , 110 lo 

son y a h o y , 110 p u d i e n d o s e r v i r m á s q u e a l e n e m i g o y 

e n c o n t r a nuestra . R e t i r a r l e este benef ic io , a b a n d o n á n -

d o l a s nosotros m i s m o s p a r a o c u p a r otras m e j o r e s , h e 

a h í la o b r a de u n a e x é g e s i s a c e r t a d a y q u e s a b e s a c a r 

d e d e s c u b r i m i e n t o s á v e c e s d i r i g i d o s contra l a v e r d a d , 

h a s t a 1111a a r m a p a r a su defensa. Fas est et ab //oste 

doce ri-. 

«¿Cuál es l a m a r c h a , p r e g u n t a el C a r d e n a l G o n -

z á l e z (T), c u á l es el p r o c e d i m i e n t o q u e d e b e a d o p t a r h o y 

el e x é g e t a y el t e ó l o g o cr is t iano e n p r e s e n c i a d e l absor-

b e n t e m o v i m i e n t o c ient í f ico q u e i n v a d e todas l a s esfe-

ras de l a v i d a inte lec tua l en el h o m b r e , q u e p e n e t r a to-

d a s l a s c a p a s sociales, y e n c u y o f o n d o p a l p i t a n , f e r m e n -

tan, y h a s t a p u e d e decirse q u e p r e d o m i n a n i d e a s y ten-

d e n c i a s opuestas á l a B i b l i a y á l a d o c t r i n a catól ica? 

¿ H a b r á n de e n c e r r a r s e a q u é l l o s e n el c í r c u l o de la re-

v e l a c i ó n d iv ina , ó a l m e n o s en el de la a n t i g u a e x é g e -

sis, c o n t e n t á n d o s e con n e g a r y r e c h a z a r a priori l o s des-

c u b r i m i e n t o s y las c o n c l u s i o n e s ó a f i r m a c i o n e s todas de 

l a c i e n c i a m o d e r n a p o r el s o l o h e c h o de p r e s e n t a r s e co-

m o en d e s h a r m o n í a con l a e n s e ñ a n z a b í b l i c a ó l a v e r -

d a d reve lada? 

; M a r c h a r p o r s e m e j a n t e c a m i n o , sería h a c e r t ra ic ión 

( 1 ) 01. ór. Frihgo, p . X V y sigs., X X I I y sigs. 



á l a verdad y á la causa misma de la fe. E l escritor 

a m i g o de ésta, el apologista cristiano tiene h o y el 

deber de i n d a g a r si esos descubrimientos, de que la 

ciencia y el h o m b r e justamente se enorgul lecen en 

nuestros días, contradicen realmente v se oponen á l a 

verdad revelada, s e g ú n pretenden a lgunos e n e m i g o s de 

ésta; y tiene igua lmente la obl igación de discutir y re-

solver si determinadas afirmaciones de la ant igua exé-

gesis pueden y deben ó n o mantenerse en presencia de 

los descubrimientos y progresos realizados por las cien-

cias físicas y naturales en nuestro siglo. 

» Y al obrar así, al marchar por este camino, obra-

rá de conformidad con las m á x i m a s 3' la enseñanza de 

los ant iguos doctores de la Iglesia, y de u n a m a n e r a es-

pecial , con las de S a n t o Tomás... 

»Pero es el caso que aun dejando á un lado y pres-

cindiendo de los hombres de reconocida incompetencia 

e n estas cuestiones, n o es raro tropezar con h o m b r e s de 

ilustración y saber, pero tan tímidos y de criterio tan 

estrecho, que suelen preguntar con cierta irritación y no 

menor espanto: ¿A dónde v a m o s á parar con semejantes 

audacias exegéticas? A las cuales puede y debe respon-

derse: V a m o s á parar á u n a exégesis idéntica á la de los 

antiguos Padres y Doctores de la Iglesia, en cuanto á 

su fondo, en cuanto á los principios, máximas y procedi-

mientos esenciales, pero diferente en sus aplicaciones; 

á u n a exégesis más amplia y de horizontes más vastos 

que la de los antiguos, en relación con los datos y ele-

mentos nuevos de indagación suministrados por las 

ciencias físicas y naturales de nuestros días: á u n a exége-

sis que pudiéramos l l a m a r bíblico-científica, e n c a m i n a d a 

á investigar, descubrir y probar la h a r m o n í a que exis-

te entre la palabra de D i o s y la palabra de la ciencia; 

á una exégesis, en fin, que escrute y fi je las relaciones 

que existir pueden, y existan de hecho, entre las apre-

ciaciones reales de l a Bibl ia y l a s afirmaciones legít imas 

de la ciencia;!-. 

« E n todo tiempo, añade (1), y más todavía en el 

nuestro, aconsejó y aconseja l a prudencia, que pudiéra-

mos l l a m a r científico-cristiana, 110 lanzar gritos de alar-

m a prematura en presencia de cualquiera teoría, de cual-

quier descubrimiento, de cualquiera hipótesis que á 

primera vista ofrezcan oposición m á s ó menos aparente 

á textos bíblicos. E l escritor cristiano 110 debe perder la 

serenidad de espíritu por tan poca cosa. Q u e l a ciencia 

remueva su suelo propio; que lance en todas direcciones 

sus miradas y sus investigaciones, que, usando de su le-

g í t imo derecho, marche á l a conquista de l a verdad por 

medio de la observación y del trabajo experimental . N a -

da de esto debe infundir temor al hombre de l a verdad 

católica, porque e l hombre de la verdad católica sabe 

m u y bien que l a fe nada tiene que temer, sino, antes 

bien, mucho que esperar de l a ciencia desinteresada é i m -

parcial, de la ciencia que busca l a verdad por amor á la 

verdad sola, sin intenciones antirreligiosas, sin prejui-

cios en pro ni en contra de l a idea cr ist iana P o r otra 

parte, conviene 110 echar en olvido que l a exégesis cris-

tiana, considerada en sí misma, no es necesariamente la 

verdad, sino que es l a investigación de l a verdad; este 

carácter, en el cual se asemeja á otras ciencias, entraña 

cierta amplitud é independencia en el criterio exe-

gético. 

» Y en verdad que esta amplitud de criterio, esta re-

lat iva l ibertad exegética, nunca h a sido tan conveniente 

y hasta necesaria como en nuestros días. L a ciencia 

(1) 1m¡. til. p. X X I V y s ig. 



anticristiana y l ibrepensadora se levanta de todos los 

puntos del horizonte para rechazar nuestros Libros S a n -

tos, para combatirlos rudamente, ahora con las armas del 

ridículo, ahora con argumentos más ó menos especio-

sos, tomados generalmente de las ciencias físicas y natu-

rales. Pero el procedimiento más frecuente, á la vez que 

el más p e l i g r o s o — a l m e n o s con relación á la generali-

dad de las gentes que l e e n , — d e que suelen echar m a n o 

los representantes de la crítica racionalista y l ibrepen-

sadora, es rebatir y condenar en n o m b r e de la ciencia 

antiguas interpretaciones de a lgunos textos bíblicos, 

hoy olvidadas y abandonadas, ciertas opiniones particu-

lares de éste ó aquel comentarista, presentando esas opi-

niones é interpretaciones como otras tantas enseñanzas 

de la Iglesia, ins inuando como de paso y dando á en-

tender que ésta impone á los fieles la obligación de ad-

mitirlas, creerlas y defenderlas. D e b e r es, por lo tanto, 

y deber preferente del e x é g e t a y del apologista católico 

en l a actualidad, desvanecer esas equivocaciones, volun-

tarias ó involuntarias, rectificar semejantes ideas y apre-

ciaciones, estableciendo oportuna separación y distin-

ción entre l a verdad dogmática contenida en el texto 

bíblico, entre l a interpretación auténtica del mismo pol-

l a Iglesia, y la opinión m á s ó menos probable, la inter-

pretación más ó menos autorizada y aceptable del texto 

aludido, expuesta y defendida por tal ó cual exégeta, si-

quiera se trate de a l g u n o de los Padres y doctores m á s 

caracterizados de l a I g l e s i a 

» N i basta esto tampoco en l a s presentes condicio-

nes de l a controversia cristiana; es preciso demostrar á 

seguida que, entre la interpretación auténtica y dogmá-

tica del texto y las af irmaciones comprobadas de la cien-

cia, 110 existe contradicción alguna. A quien 110 acepte 

este procedimiento, á quien quiera que 110 adopte y apli-

que este, que pudiéramos l lamar, método exegético cien-

tífico, 110 le será h o y posible, ni atraer á l a doctrina ca-

tólica al hombre que de buena fe se levanta contra el la 

en nombre de la ciencia, ni tampoco disipar las dudas, 

vacilaciones y ansiedades que las objeciones científicas, 

presentadas por el l ibrepensamiento, producen en el es-

píritu de ciertos católicos, pero principalmente en el de 

aquellos que tropiezan con semejantes argumentos y ob-

jeciones contra l a B ib l ia en academias, ateneos, revistas, 

periódicos, folletos de propaganda y demás elementos ó 

medios de cultura l i teraria general , pero 110 sólida ni 

cristiana, que h o y abundan >. 

§ IV. A l i a n z a e n t r e l a s c i e n c i a s f i l o s ó f i c a s y l a s bio-
l ó g i c a s . — F u n e s t a s c o n s e c u e n c i a s d e l e x c l u s i v i s m o c i e n -
t í f i co : m o d o d e p r e c a v e r l a s : o b s e r v a c i o n e s . 

U n a de las principales causas de los abusos de las 

ciencias naturales es el exclusivismo de naturalistas y 

•filósofos. 

Bien sabida es, en efecto, la p r o f u n d a aversión 3' 

menosprecio con que los hombres de ciencia suelen mi-

rar la Metafísica, sólo por n o conocerla; que, de 110 ser 

así, 110 despreciaran ciencia tan d i g n a de estudio, 3'a por 

su intrínseca nobleza, 3'a por el v igor que á todas l a s 

ideas comunica, y a por la benéfica inf luencia que puede 

ejercer en todas las otras c ienc ias 

P o r i g n o r a r la Metafísica, y con el la las leyes fun-

damentales del discurso, se jac tan de ocuparse sólo en 
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de la Iglesia, ins inuando como de paso y dando á en-

tender que ésta impone á los fieles la obligación de ad-
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quiera se trate de a l g u n o de los Padres y doctores m á s 

caracterizados de l a I g l e s i a 

» N i basta esto tampoco en l a s presentes condicio-

nes de l a controversia cristiana; es preciso demostrar á 

seguida que, entre la interpretación auténtica y dogmá-

tica del texto y las af irmaciones comprobadas de la cien-

cia, 110 existe contradicción alguna. A quien 110 acepte 
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que este, que pudiéramos l lamar, método exegético cien-
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•filósofos. 

Bien sabida es, en efecto, la p r o f u n d a aversión y 

menosprecio con que los hombres de ciencia suelen mi-

rar la Metafísica, sólo por n o conocerla; que, de n o ser 

así, n o despreciaran ciencia tan d i g n a de estudio, y a por 

su intrínseca nobleza, y a por el v igor que á todas l a s 

ideas comunica, y a por la benéfica inf luencia que puede 

ejercer en todas las otras ciencias. 

P o r i g n o r a r la Metafísica, y con el la las leyes fun-

damentales del discurso, se jac tan de ocuparse sólo en 



las ciencias experimentales, como si no fuese cierto lo 

que dijo Claudio Beruard, «que no podemos hablar si-

no metafísieameutes (i). T a n verdad es esto, que ellos 

mismos, á pesar de sus alardes antimetafísicos, no pue-

den vivir sin metafísica (2). Y aquí está el mal. S i ellos 

se atuviesen á sus propios métodos, los buenos filósofos, 

le jos de censurarlos, los escucharían con respeto y hasta 

con admiración, sabiendo cuánto importa tener en cuen-

ta los resultados legítimos de la observación y la expe-

riencia; pero sucede muy de ordinario que, olvidándose 

de sus propios métodos é invadiendo el campo ajeno, 

se convierten de sagaces experimentadores en filósofos 

improvisados (3). Entonces es cuando los naturalistas 

{I) P/iéttoménet dt la vie, t . I, p. 291. 

(2) " L a palabra filosofía, estribe 1). Cochln (£' 'Evolutian et ¿1 vii, p. 77I, 

DO será jamás borrada (le las lenguas humanas; y mientras haya hombres, se 

hallarán espíritus más preocupados de su origen, de sus últimos fines, de su 

razón de ser en el universo, que de todos estos entretenimientos y pasatiempos 

que se llaman Industria, comercio, política.. 

•Se encuentra uno bien pronto uietafíslco, reconoce Roberty {AgnostUhnu, 

pág . 67), porque jamás se deja completamente d e s c r í o . , 

(3) Vienen aquí muy á propósito estas adustas frases del misántropo Scho-

penhaucr. 

- E s necesario que los caballeros de la retorta se convenían de una cosa, y 

es que, si la Química por sí sola puede hacer un boticario, no basta para hacer 

iid filósofo. Y es igualmente necesario hacer comprender á ciertos naturalistas 

afines, que se puede ser zoólogo consumado, tener exacto conocimiento 

de las sesenta especies de monos, y slo embargo, si no se ha aprendido otra 

cosa, no ser más que un ignorante y un hombre vulgar, cosa que acontece con 

mucha frecuencia hoy día. Se ve á muchos que pretenden pasar por lumbreras 

del mundo, que han estudiado y saben Química, Física, Mineralogía, Zoología , 

Fisiología, pero nada más; comparan con estas ciencias lo linico que saben fue-

ra de ellas, es dccir, lo que les queda (le las lecciones de catecismo que apren-

dieron en su juventud, y si hallan algún desacuerdo, se ponen á mofarse de la 

religión y se convierten en insulsos y vulgares materialistas. T a l vez oyeron de-

cir, en los bancos de la escuela, que han existido Platón, Aristóteles y Leibnitz; 

pero estos hombres n o manejaban la retorta ni el alambique, ni sabían un ápi-

ce de disecar monos... por consiguiente, eran unos ignorantes que tenían aún 

mucho que aprender para poderse medir con el los.»—Schopcnhauer, Sobre la 

voluntad en la Naturaleza., 2.a ed.,pról. 

incurren en muchísimas exageraciones, y tales que á 

primera vista las pudiera notar un principiante de lógi-

ca, todo por su empeño de generalizar ciertos hechos 

aislados y extender las consecuencias más de lo que 

consienten las premisas. Y es lo extraño que, al torturar 

así la lógica, lo hacen casi siempre invocándola (que es, 

entre paréntesis, invocar una ciencia especulativa) y di-

ciendo: «es preciso ser lógicos, no detenerse en la mitad 

del camino y l l e v a r l a s consecuencias hasta el extremo», 

cuando este extremo es forzarlas. Y , lo que es sobrema-

nera lamentable, á cada paso plantean y tratan de resol-

ver los grandes problemas relativos á las causas prime-

ras, partiendo de experiencias más ó menos incompletas, 

cuando es cierto que esos problemas están del todo por 

encima de la ciencia experimental (i). Los males que se 

siguen de esta intrusión de los naturalistas en las cien-

cias metafísicas 110 se pueden enumerar en breve espa-

cio; harto más fácil sería indicar el remedio, si los natu-

ralistas lo quisiesen de veras aplicar. 

Estos males no podrán ciertamente remediarse si 

110 es renovando la afición á la sana filosofía, represen-

tada por el Angel de las Escuelas, siguiendo para eso 

los sabios consejos del Pontífice León XIII , en su encí-

clica AZterni Potra (2). Mas para renovar esos estudios 

( t ) V . Duilhé, Apología, cap. 111; Vigi l , lug. til., p. 20 y sig.; Claudio 

Bemard, La Scicncie experiméntate, París 1890, p. 84 y sig. 

También son muy d i g n a s de ¡consideración las confesiones que á nuestro 

propósito hacen; Litlré, La Science au point de vue pkilas. 1873, p . 332; Berthe-

lot, La Science idea/e et la Seienee patithe; Lauge l , Science et Juilas.; DA Bois-

Reymond, Ist limites tnfrancltissablcs dessciences expérim., etc. 

(2) "Una de las principales cansas del agnosticismo, ahora tan en boga, di-

ce con razón el P. Zahm, es la deplorable ignorancia de los principios funda-

mentales de la verdadera filosofía y de la teología... El tluico dique que podría 

oponerse á esta inundación, el linico antídoto contra el agnosticismo y el ateísmo 

preponderantes es la filosofía escolástica, que los pensadores contemporáneos 

0 0 8 2 7 7 



no se lia de proceder con violencia, ni menos tratando 

de contrarrestar el movimiento científico. 

Querer hacer revivir el espíritu de S a n t o T o m á s 

en la solución de las grandes cuestiones que se agitan 

en nuestros días, y ponerlo en p u g n a con ellas, sería el 

colmo de lo absurdo. Aplicarles ese espíritu, imprimirles 

las tendencias e levadas del A n g é l i c o Doctor, resolvién-

dolas como él las resolvería, si v iv iera en nuestros tiem-

pos, si dispusiera de los numerosos y preciosísimos da-

tos recientes que h o y se tienen á la mano, eso.es l o que 

la razón y la prudencia dictan al fiel y verdadero tomis-

ta, que reconoce en el A n g e l de Aquiuo , no y a al g r a n 

Doctor del s ig lo X I I I , sino al Doctor incomparable de 

todos los siglos. 

Resistir de frente á las declaradas tendencias cien-

tíficas, querer violentar las naturales expansiones ó evo-

luciones de l a razón humana, es pretender lo imposible, 

es querer que un río corra hacia atrás. Modi f icar esas 

tendencias, imprimiéndoles un r u m b o racional y católi-

co, precaviéndolas de los vaivenes, de todo l o que pudie-

sen tener de aventuradas, y señalándoles un norte segu-

ro que las g u í e en los tan atrevidos cuanto nuevos ca-

minos y los libre de los lamentables escollos en que da-

rían si se dejaran l levar de. todo viento; eso es lo que 

deben procurar el cuerdo filósofo y el teólogo. 

Esta h a de ser su norma: no contradecir sistemáti-

camente las novedades científicas, sino estudiarlas á la 

luz de los luminosos principios de la f i losofía cristiana. 

Por eso es necesario á los teólogos, apologistas, 

ignoran, si es c[iie no la desprecian, lisa basta por si sola para desvanecer 

las falacias qnc se van Infiltrando en nombre de la filosofía y ocasiouan lauta 

ruma intelectual.„ Zlll in. Evolucione e dogma, irad. del ingles al italiano por 

Galea, l8y6. p. 222. 

exégetas y filósofos un conocimiento claro de los gran-

des problemas planteados y á veces resueltos por l a 

ciencia de nuestros días. E s ciertamente lastimoso ver á 

hombres respetables censurar á los sabios modernos por 

sus exageraciones y porque les invaden el campo, sin 

advertir que también ellos están cometiendo esas mis-

mas faltas, pues careciendo quizá de los conocimientos 

más indispensables de la ciencia, 110 t ienen á veces re-

paro en afrontar l a s cuestiones m á s obstrusas, sin otro 

resultado más que incurrir en lamentables inexactitu-

des, y convertirse á sí mismos en objeto de burla y me-

nosprecio (1). Y aun es más lastimoso verlos suplir la 

falta de ciencia con e l r idículo y la sátira, con que, pre-

tendiendo desacreditar lo que ignoran, sólo consiguen 

desacreditarse á sí mismos, cuando n o también á l a causa 

que defienden. Esto ha sido m u y frecuente en lo relati-

vo á la evolución; y es lo que más h a contribuido á 

exacerbar los ánimos, acrecentar la confusión y a g r a v a r 

los daños que se siguen siempre de la intransigencia 

obstinada (2). 

« N o está permitido boj ' , dice con m u c h a razón el 

ilustre autor de La Religión en face de la Science, en pre-

sencia de los descubrimientos modernos, el tratar joco-

samente problemas tan serios y que se relacionan con 

(1) El Dr. Peña, en el Prólogo á los Estudios Mológicos del ilustre agustino 

P. Zacarías Martínez, p. VI y VII (Madrid, 189S), dice, por una parte, que "es 

preciso que el fervor no este mezclado con la ignorancia, como se observa fre-

cuentemente; es necesario asimilarse los conocimieutos científicos,,; y por otra 

reconoce que -cuando ci juicio no está robustecido por una sólida preparación 

filosófica (y, por desgracia, añade, esta es la regla general en aquellos que se de-

dican al estudio de las Ciencias naturales), los pequeños triunfos producen & 

veces embriaguez y con esta las más disparatadas alucinaciones.. -V. también 

los referidos Esludios, especialmente p. 152 y sigs. 

(2) C o m o ejemplo de esas refutaciones contraproducentes, podemos citar 

en España El Darwinismo en solfa, por dona Clara Sintemorcs. 



l a s m á s elevadas verdades dogmáticas y morales. Y sin 

embargo, no se hace otra cosa todos los días en folletos, 

periódicos y revistas, por personas que apenas conocen 

las primeras palabras de la cuestión y que creen resol-

verla con un rasgo de ingenio... Esos escritores hacen 

más m a l de l o que se f iguran á la causa que piensan 

defender, porque nuestros adversarios de buena fe, que 

los hay , atr ibuyen á l a ciencia católica en general la 

impotencia y la ignorancia de tales apologistas:!. 

«Creer que las sencillas protestas del sentido co-

mún, añade D u i l h é ( i ) , que las agradables sátiras sobre 

el hombre-mono y los átomos de gancho, son suficien-

tes para remediar tanto daño, es una funesta ilusión. 

P a r a preservarse uno á sí mismo, para preservar á los 

demás, para i luminar las conciencias vacilantes ó per-

vertidas, no hay m á s que un medio seguro: colocarse en-

frente de los nuevos problemas y oponer á la mentira cientí-

fica la verdad científica». 

; L a apología de nuestra fe, dice el doctísimo Pre-

lado de Oviedo (2), 110 puede contentarse con las armas 

antiguas, propias para otro género de combates... H a y 

que apoderarse de los descubrimientos de la geología , de 

la astronomía, de la paleontología, de la biología, de la 

antropología, de la etnografía, de la crítica histórica, de 

la arqueología y de l a fi lología, y dist inguiendo sagaz-

mente cu ese cúmulo de hechos, de noticias, de descu-

brimientos y de leyes lo hipotético de lo científico, y lo 

fantástico de lo racional, purif icar la ciencia y señalar 

sus límites para que resulte, cual 110 puede menos de 

suceder, la harmonía y la conciliación de la verdad cien-

tíficamente adquirida con las verdades que nos revela 

la fe cristiana; para que la misma ciencia, impotente en 

(l) tíehlfjtfa ]'• (2) /.» Criación, 1. !. p. 31 y 33. 

sí misma p a r a remontarse á demostraciones que n o se 

ha l lan incluidas en sus principios, ni a l alcance de sus 

criterios de certidumbre, se circunscriba á su propio ob-

jeto, proclame la necesidad y l a uti l idad de las ciencias 

superiores y hasta conduzca á los sabios á la indagación 

de los fundamentos de la fe» ( i) . 

«Es m u y sensible, escribe el P. Brucker (2), encon-

trar á veces, en libros escritos en defensa de la Biblia, 

cierto escepticismo para con l a ciencia, b a j o u n a f o r m a 

que revela demasiado la ignorancia, la presunción ó la 

pereza, n e g a n d o lo que 110 h a n podido ó no h a n queri-

do a p r e n d e r . — L e ó n X I I I nos recomienda j u n t a r con 

los estudios sagrados un conocimiento sólido de todas 

las ciencias en que buscan sus armas los enemigos de 

l a Biblia. Esta recomendación, que todos los aspirantes 

al sagrado ministerio deben seguir más ó menos según 

su aptitud, es, nos atrevemos á decirlo, rigurosamente 

obligatoria para quien trate de contribuir, de palabra ó 

(1) Otro tanto viene á decir el P. Z . M a r t i n a en la hermosa Introducción á 

sns citados ¡¡iludios Biológicos (p. 4 y 5), cuando escribe que el apologista "no 

debe contentarse con generales consideraciones filosóficas...; este método, en 

otras edades legítimo, no lleva hoy á ningún resultado práctico. Peor es condenar 

las nuevas hipótesis científicas en nombre del d o g m a ó del Credo católicos; 

quien asi proceda lucha con anuas desiguales y expone la Religión á ]>erdcr 

a lgo de su grandeza y dignidad. A la hora presente debe el apologista descender 

al detalle, estudiar la Naturaleza, recorrer museos y laboratorios, formar colec-

ciones, medir cráneos, usar del microscopio, comprobar y aquilatar las observa-

clones propias y las ajenas, empleando al exponerlas los términos técnicos co-

rrientes, si quiere librarse d e las críticas materialistas.. 

Y aludiendo d los que desmayan ante las di f icultad« de esc procedimiento, 

había dicho poco autes (p. 3): - H a y personas que por su carácter y responsabi-

lidad están obligadas á huir d e e s a general apatía, porque v a en ello s i salvación 

ó condenación aute Dios y ante la historia, según que hayan ó n o cumplido con 

el sacerdocio que tienen en el mundo, el de cnseíiauza; para lo cual se necesita 

aprender aún á costa de vastas y áridas lecturas, de arduas comprobaciones y 

escabrosos anális is . . 

(2) 0I>. cit. p. 95 . 



por escrito, á la apología de l o s sagrados Libros... L o s 

apologistas deben temer m á s q u e nada el comprometer la 

autoridad de los L ibros santos, atribuyéndoles asercio-

nes cuya falsedad pueda l l e g a r á ser demostrada por la 

c ienc ia Donde quiera que el sentido del texto bíbl ico 110 

sea evidente, es preciso seguir el sabio precepto de S a n 

A g u s t í n y Sto. Tomás, de 110 adherirse á u n a interpre-

tación particular, de tal suerte, que 110 se deje reconocer 

la posibil idad de otra interpretación distintas. 

«El teólogo y el exégeta , dice á su vez el Cardenal 

González (1), están en su perfecto derecho cuando exi-

g e n que l a ciencia 110 se extral imite en las discusiones 

bíblico-eientíficas; que la hipótesis se presente como hi-

pótesis y 110 como tesis demostrada; que la probabilidad 

no se convierta en certeza; que las afirmaciones 110 va-

y a n más allá de los datos seguros; que las conclusiones 

n o sean aventuradas y prematuras, sino que se a justen 

á las premisas correspondientes. L a teología y l a exége-

sis ex igen también con perfecto derecho que, al tratarse 

de la esencia íntima de l a s cosas y de las primeras cau-

sas, la ciencia reconozca su incompetencia radical, ó, en 

otros términos, que n o puede investigarlas y conocerlas, 

sin salir del método p u r a m e n t e experimental y sin en-

trar en el terreno de la metafísica. 

»Por su parte, el h o m b r e de la ciencia tiene dere-

cho á que su libertad de acción y de movimiento en el 

campo de l a s ciencias, no sea coartada ni menos conde-

nada en nombre de la exégesis, en nombre de la inter-

pretación más ó menos autorizada, pero no inconcusa ni 

f i jada por autoridad competente. 

»Si ciertos naturalistas, cuyos ataques y negacio-

nes respecto de la Bibl ia sólo se f u n d a n en a l g u n a de 

(1) Lug. cit. |>. 235 y 23<>' 

las extralimitaciones indicadas, merecen con justicia el 

dictado de tropas l igeras que les d a b a Claudius, en cam-

bio ciertos teólogos y exégetas que, encastillándose en 

los moldes estrechos de u n a exégesis determinada, cie-

rran sus ojos y sus oídos á las investigaciones y descu-

brimientos de la ciencia moderna, son m á s vituperables 

que aquel los otros teólogos á quienes aludía M e l c h o r 

C a n o cuando decía que sólo sabían manejar largas ca-

ñas—arundines tongas en sus luchas y polémicas con-

tra el protestantismo (1)». 

E n vista de esa confusión, de esa falta de harmo-

nía entre los naturalistas y los filósofos, c u estos humil-

des ensayos de Filosofía natura! de los organismos vivien-

tes, hemos procurado harmonizar los descubrimientos 

científicos con las verdades religiosas y filosóficas, y 

aplicar á la resolución de los grandes problemas de l a 

ciencia moderna los luminosos principios de la f i losofía 

cr ist iana A s ! es como insensiblemente se pueden ir ini-

ciando los hombres de ciencia en los arcanos de l a Meta-

física, y á la vez los filósofos y teólogos en los proble-

m a s científicos. P o r eso hemos querido tocar, s iquiera 

(1) .Sis embargo, hay muchos que tratan de justificar su p o c o amor á la 

ciencia, ponderando, ó repitiendo de coro, los euigmas, las oscuridades, la dis-

cordancia de opiniones que aun reinan ó han reinado en clia. A s í vemos a todo 

un señor Pcuiteuciario de Toledo decir (/ug. cit. Carta II ,) : 'tQtti importa 

toda la ciencia humana en comparación de un átomo de f e ! . ¡Como si entre és-

ta V aquélla cupiera oposición! y aiiadir (Cartas I V y X V ) que • na es prudente 

fiarse mucho de las ciencias naturales que saben lase poca.-,—y que -en tantas ma-

terias han padecido una verda/era alucinación los hombres d¿ ciencia!I 

Pero como observa á este propósito un sabio apologista, "si basta, para 

rechazar la ciencia, encontrar en ella puntos oscuros donde la discusión reina 

todavía, ¿qué derecho tenemos nosotros los exégetas, para atacar á la increduli-

dad teológica de! naturalista? ¿Acaso lo hemos aclarado lodo en nuestros domi-

nios? El hombre no conccc la totalidad en nada; no distingue la verdad más que 

á través de sombras. Seria falla de ingenio na reconocerla cuando se presenil, y 

prueba de pusilanimidad temerla cuando se la conoce„. Motáis, jVosse, la Science el 

í Exígese, p. xS y 19. 



incidentalmente, las pr incipales cuestiones q u e se venti-

lan en las ciencias biológicas, y c u y o conocimiento es más 

indispensable al filósofo. N o s lia parecido esto 1111 m e d i o 

m u y oportuno para introducir en lo que suele l lamarse 

ambiente f i losofico-teològico c l a m o r y la af ic ión á aque-

l las ciencias, en m a l a h o r a divorciadas de las filosóficas; 

pues sólo asociándose de n u e v o podrán resolver muchos 

problemas, pertenecientes á la competencia de u n a s y 

otras, y esclarecerse m ù t u a m e n t e , lejos de hacerse in-

compatibles ( i ) . 

Estos deseos y pensamientos nos han a n i m a d o y 

dirigido, quer iendo responder á tantos l lamamientos del 

S o b e r a n o Pontífice, especia lmente á los expresados en 

sus Encíc l i cas àaterni Patrisy Providentissimus (2). 

H a b l a n d o de ellas, dice á nuestro propósito el Pa-

dre Z a h m (3): < C o n estas f u l g e n t í s i m a s luces de su vastí-

s i m a mente, el P a d r e S a n t o muestra á los c lér igos y s e g l a -

res el c a m i n o q u e h a n d e seguir, exhortándolos entre 

tanto á tomar parte activa en la l u c h a tan encarnizada 

( 1 ) "[ .a filosofía y la biología, dice muy biea el biólogo 1. De lage ( S t r i n i , 

die pratop. p. 14) lleuden á darse la mano. Los filósofos y los biólogos deben 

ayudarse mùtuamente y facilitarse reciprocamente el acceso de sn ciencia. Con 

eso no pueden menos de salir ganando unos y otros . . 

(2) H e aquí lo que entre otras cosas dice eu esta Ultima Encíclica - l'hiri-

ntum sane conducet, si piares sint c sacro ordiue paraliores, qui hac eliam in 

parte pro fide dimicent et Ímpetus hostiles propulsene, induli precipue armatu-

ra Dei, quam suadet Apostolus ncque vero ad nova hostiuin arma et prxliu in-

suctí. Quod pulchrc iu sacerdotum otficiís sic rcccnsct C!irysoslouius:„ Ingcns 

adhibenduin esr studium ut Chini vtrbum halitef in nabit abundantrr: ñeque cairn 

ad tiuum pugníe g A u s porati esse debemus, sed multiple* est bellum et varii 

sant hostes; ñeque iisdem omucs utantur armis, neque uno tantam modo nobis-

cam congredi moliuntar. Quare opus est, ut is qui cam omnibus conguessurus est, 

omnium machinas artesqae ccguitas babeat... nisi eniru omnes dimicaadi artes 

noverit, novit d iabolo: per unani partein, sì sola negligatur, prsdonibus suls 

iiumissis, oves diripcre... . Ipsc omnia omnibus fieri debet paratas semper ad la-

tis/aetionem amili pascenti rationem de ta qua in ipso est sptB. 

(3) 01. cit. p. 2 1 , 22. 

por todas partes, á fin de rechazar los asaltos del ene-

m i g o con los medios m o d e r a o s de defensa, convirt iendo 

en su d a ñ o las m i s m a s armas de u n a ciencia corrom-

pida... A l leer estos preciosos documentos, se creería 

que el .Santo Padre se f i jaba en las var iadís imas hi-

pótesis materialistas, tan dañosas para l a fe del vulgo, 

que se lian adher ido como parásitos á la teoría de la 

evolución contemporánea, d e l a cual se ha hecho un 

abuso escandaloso. Pues qué? ¿ N o se h a de i m p u t a r aca-

so á las calamitosas teorías del t ransformismo el que 

v a y a creciendo sin medida el n ú m e r o de las a l m a s pia-

dosas atormentadas por las dudas? ¿ Y 110 l o vemos to-

dos l o s días q u e es un horror? Estos tienen aturdidos 

sus oídos con l a vieja cantinela d e que entre los pr in-

cipios de la fe y las doctrinas de los evoluciohistas ha}' 

s iempre 1111 antagonismo mortal . Y como si fuera poco 

eso, a n d a n repit iendo que 110 s o l a m e n t e h a y ese impla-

cable odio, s ino q u e está f u n d a d o en pruebas incontras-

tables, e n demostraciones infalibles. Y de aquí q u e se 

p r e g u n t e n s i l io sería m e j o r para ser consecuentes con-

s igo mismos y s e g u i r los dictámenes de la razón, esco-

g e r más bien entre l a evolución y la fe, entre la ciencia 

y la superstición, antes q u e a n d a r vaci lando entre la 

u n a y l a o t r a Y ¡cuántas veces, ¡ay! 110 acaece q u e des-

pués éstos acaban por n a u f r a g a r y arrojarse de cabeza 

en las oscuras é i n m u n d a s fosas del naturalismo! 

E l deseo de contribuir al remedio d e estos males, 

n o s ha m o v i d o á escribir esta obra haciéndonos fácil el 

trabajo y l levaderos l o s disgustos pasados, presentes y 

futuros. U r g e desvanecer á todo trance esas prevencio-

nes tan i n f u n d a d a s como perniciosas; y por nuestra par-

te l o deseamos con tanto más interés, cuanto más sub-

y u g a d o s h e m o s estado nosotros mismos p o r ellas. 



Perniciosas las l lamamos, porque l o son en sumo 

grado, y, en primer lugar , para la misma ciencia. Pues 

vemos á naturalistas timoratas que no se atreven á rea-

lizar ciertas conquistas científicas, por miedo de que re-

sulten favorables al transformismo, al que tan engaño-

samente suponen contrario á la religión. A esos les que-

remos decir y poner de relieve que la rel igión es muy 

a m i g a de la ciencia, como una verdad lo es s iempre de 

otra verdad (i); y que l leven sin temor adelante sus con-

quistas, que lejos de perjudicar con eso en n a d a á la re-

l igión, contribuirán á esclarecerla. S o n además pernicio-

sísimas para esa otra suerte de personas de que n o s ha-

bla e l P. Z a h m , vaci lantes en la fe ó atormentadas por 

las dudas, que tan expuestas están á arrojarse á c i e g a s 

( I ) ' L a ciencia, decía Dumas (Kloge i/í faraday) no inaia la fe, ni menos 

aun la fe mata la c iencia . . 

"Sin duda alguna, escribió en cierta ocasión el agnóstico Spencer (De V tdu-

eation iutellectual/c, inorale et physique, 7,* ed. p. 4I1 y 4 7 ) que parle de la cien-

1 ¡a corriente está impregnada del espíritu de irreligión; pero este espíritu uu 

existe en la verdadera ciencia, en aquella que no se contenía co i superficialida-

des, siuo que penetra en lo profundo,.. Lejos de ser la ciencia irreligiosa, como 

tantas personas creen, lo irreligioso es el abandono de la ciencia... ¡Qué diríamos 

de los elogios que á un aulor tributan, por la sabiduría, grandeza y hermosura 

de sus obras, aquellos que nunca las vieron más que por el forro, sin leerlas 

jamás ni tratar de comprenderlas? l'ues si es lícito comparar las cosas pequeñas 

con las grandes, he allí cómo la generalidad de los hombres se conducen en 

presencia del Universo y de su Causa. ¡Muiho peor aún! Tucs no sólo pasan, sin 

estudiarlas, al lado de esas cosas que proclaman maravillosas, sino que censuran 

á los que se eulregim á la observación de la naturaleza, y los acusan de eutrcl : 

nerse en bagatelas, despreciando á los que tieuen vivo ínteres por e-*>t..s mura-

v i l las . . 

En confirmación de sus palabras, aduce el autor las siguientes con que otro 

agnóstico, Huxley, terminó una serie de conferencias diciendo: "La verdadera 

ciencia y la verdadera religión son dos hermanas gemelas, que no es posible sepa-

rarlas sin causar la mucrle de una v olra. / d ciencia prospera á medida que es reli-

giosa, y la rciigióu llorece á proporcióu de la profuudidad y solidez científica de 

su base. Las grandes obras realizadas por los filósofos no lauto han sido fruto de 

su inteligencia, como de la dirección imprimida á esa inteligencia por uu espíri-

tu cminenlemente rel igioso. . 

en brazos de l a incredulidad; y aun para l a s s inceramen-

te piadosas que, con esos pretendidos conflictos, se alar-

m a n y se entristecen y cobran horror á la ciencia, dan-

do con esto mucho gusto, cuando no armas, á los ene-

migos. Pero lo m á s lamentable es ver cómo de día en 

día v a creciendo el número de esos sabios á medias ó de 

salón y católicos á la moda, qne uo tienen n i n g ú n repa-

ro en a b a n d o n a r la fe desde el momento en que les pa-

rezca en oposición con lo que ellos l laman ciencia. Y co-

m o en este punto se h a n f igurado que. había esa oposi-

ción, sólo por n o conocer á fondo n i lo que es fe ni lo 

que es ciencia, están en s u m o pel igro de perder aquélla, 

l a cual u n a vez perdida, es difícil recobrar la Y así es 

como tantos v a n teniendo la desgracia de abandonarla , 

para pasar descaradamente al bando de la n u e v a ciencia, 

que as! l l a m a n m u y formales á lo que en realidad no 

es otra cosa más que u n conjunto de delirios, de teorías 

descabelladas de cualquier degradado materia l is ta 

E s t o l lena el corazón de tristeza; pues de esa mane-

ra se pierden un número increíble de almas, cu c u y a 

pérdida piensan m u y poco los que son responsables de 

ella, conviene á saber, aquellos imprudentes é ignoran-

tes que fomentan esa prevención, q u e ocasionan ese en-

gaño, metiéndose á apologistas de las doctrinas tradicio-

nales, sin saber l o que i m p u g n a n n i lo que defienden: 

l 'ótenles esse legis doctores, non in/tdiigenfes ñeque quee /o-

t/uunlur, ñeque de quibus affirmanl.> (1). 

(l¡ LAd fimath.,\. 7 . 

" A n t e tan trisle cuadro, escribe oportuuamente el Reverendísimo i'. V i g i l 

(Lug. eit., p. 29), incumbe al apologista cristiano, celoso de su fe y de la salva-

ción de las almas, el deber de apoderarse de las ciencias naturales, de estudiar sus 

fuentes, conocer sus legítimas conquistas, buscar soluciones racionales d los 

múltiples problemas qne hoy se discuten, profesar grande estimación hacia esos 

conocimiento', y destruir el monopolio de certidumbre experimenta] á que 

aspiran los positivistas.. 



Esto es lo que a m a r g a m e n t e lamentaba y a S a n 

Agust ín , cuando escribía (i): 

«Sucede con frecuencia que en lo que se refiere al 

cielo, á l a tierra y sus diversos elementos, al movimiento 

de los astros, á los eclipses, al curso de las estacione^, á 

la naturaleza de los animales, p lantas y piedras, adquie-

re un incrédulo por la experiencia ó por el raciocinio, 

conocimientos m u y exactos. E s sumamente denigrante 

y pernicioso, y h a de evitarse á toda costa, que u n cris-

tiano, presumiendo j iablar de estas cosas conforme á las 

sagradas letras, d i g a tales desatinos delante de u n in-

fiel, que éste, v iéndole desbarrar sin límite ni freno, ape-

nas puede contener l a risa. Y no es de gran transcen-

dencia que sea objeto de burlas un h o m b r e porque 

yerra; lo grav ís imo es que los infieles piensen que nues-

tros autores sagrados di jeron tales necedades, y que los 

atusen de ignorantes y los desprecien, con g r a n detri-

mento de aquellos cuya salvación nos preocupa. Porque, 

al ver que un cristiano yerra en cosas de el los conoci-

dísimas, y que hace á nuestros l ibros responsables de sus 

fantasmagorías, ¿cómo h a n de asentir á las enseñanzas 

- D a d a esta situación, añadiremos ahora con el P. Pesch, es un hccho sobre-

manera consolador, que en los último, aiios, ;i pesar de la contradicción de los 

tiempos, la sabiduría cristiana ha seguido con redoblada atención el curso de 

las ciencias naturales. Hombres verdadera y sinceramente cristianos figuran 

éntre los que cultivan estas ciencias, como estrellas de primera magnitud; obras 

sobremanera notables salen á luz con el carácter y la ley que reciben del espí-

ritu cristiano. En particular ha sido objeto de muchos y muy fecundos estudios 

la situación de dichas ciencias en orden á las narraciones bíblicas. En esferas 

mucho más extensas ahora que antes, se iuquieren y conocen los resultados 

positivos de las investigaciones científico-naturales; así se ha disminuido consi-

derablemente el nlimero de aquellas almas pusilánimes que se dejaban imponer 

por el ruidoso aparato y la afectada seguridad de una ciencia enemiga de Dios; 

y no pocas veces la indignación contra el abuso, que clama al cielo, del nombre 

de ciencia ha sucedido al temor de las almas intimidadas por los que le toman 

en vano. . T . Pesch. Los Grandes Arcanos, t. I , p. 5. 

(1) De Gtntss ad litt. lib. I , cap. 19. 

de esos libros sobre l a resurrección de los muertos, la 

esperanza de l a vida eterna y el reino de los cielos, 

cuando se les f i g u r a que están p l a g a d o s de errores en 

materias que ellos pudieron experimentar ó conocer de 

una manera indubitable? Cuánto molestan y entristecen 

á los prudentes hermanos esos temerarios presuntuosos 

n o es decible; como quiera que si a l g u n a vez comienzan 

á argüir los y convencerlos de su falsa opinión los que 

no están obl igados á admitir l a autoridad de nuestros 

libros, p a r a defender lo que con l igerísima temeridad y 

con falsedad evidentísima afirmaron, se esfuerzan por 

presentar, en prueba de ello, los mismos L ibros santos, 

ó bien dicen de memoria muchas palabras que les pa-

recen oportunas, 110 entendiendo ni lo que h a b l a n ni 

a ú n de qué se trata». 

«¿Qué diría ahora S . Agust ín , pregunta el P. V a l -

roger (1), si v iera á ciertos cristianos oponer á los des-

cubrimientos científicos bien establecidos, opiniones m a l 

fundadas sobre textos de la Escritura, ó sobre la tra-

dición?» 

Y sobre las m i s m a s palabras del Á g u i l a de los 

Doctores, añade oportunamente el P. Zeferino (2): 

«Es de notar, que en esta mater ia los teólogos pe-

can acaso con tanta frecuencia y son menos excusables 

que los naturalistas, porque, dada la naturaleza de sus 

estudios, debieran n o perder de vista las enseñanzas y 

m á x i m a s de los Padres y Doctores de la Iglesia acerca 

de l a reserva y precauciones con que se debe proceder 

cuando se trata de cuestiones l ibres y de investigaciones 

que tocan á la v e z á las ciencias naturales y á l a B i b l i a 

L o s cultivadores de las ciencias físicas y naturales, a u n 

( 1 ) La Cénese des espéees, París 1S73, p. 28.' 

(2) Lug. eit. p . 225 y s ig. 



aquel los que proceden de buena fe y sin prevenciones 

contra la Rel ig ión, se v ieron más de u n a vez, y aun hoy 

no sería difícil que se repitiera el caso, en presencia de 

teólogos que, inspirados por manuales de teología y de 

exegesis calcados en los antiguos moldes, y consideran-

do á éstos como la últ ima palabra de la ciencia, recha-

zaban a priori determinados descubrimientos, datos y 

conclusiones de las ciencias físicas y naturales, sin más 

razón ni prueba que l a pretendida oposición de aqué-

llos á la interpretación más ó menos autorizada, pero 

lio cierta, ni menos dogmática é infalible, de a lgún tex-

to de la B i b l i a S e m e j a n t e conducta está en contradic-

ción, 110 y a sólo con los consejos y m á x i m a s de los Pa-

dres y de los teólogos más autorizados, siuo hasta con la 

parsimonia y circunspección que observamos en la mis-

m a Biblia, cuando se tocan en ella problemas, pertene-

cientes á las ciencias humanas, cuya solución D i o s dejó 

l ibre á las investigaciones del hombre, como entregó el 

m u n d o á sus disputas. Pero el inconveniente más g r a v e 

que consigo l leva la conducta de los teólogos y exége-

tas aludidos, es el pel igro de a le jar más y más de l a fe 

y re l ig ión cristiana á los hombres de ciencia, como es 

natural y lógico que suceda, según la observación de 

S a n A g u s t í n y S a n t o Tomás, cuando en nombre de la 

Bibl ia se rechazan y condenan datos y conclusiones de 

indiscutible verdad, siendo causa, ú ocasión al menos, de 

que sabios, amantes sinceros de la verdad, miren, si no 

con menosprecio, con recelo y desconfianza las enseñan-

zas b íb l i cas ; . 

Este desacierto en n i n g u n a otra parte h a sido tan 

frecuente ui tan desastroso como en lo tocante á las teo-

rías evolucionistas. P o r eso, para remediar estos males, 

para deshacer uu e n g a ñ o tan fuuesto, p a r a desvanecer 

aquí esos pretendidos conflictos, or igen de tanto escán-

dalo, es preciso ante todo tener ideas m u y claras de lo 

que es y de lo que enseña la evolución como teoría ver-

daderamente científica, para distinguirlo bien de lo que 

110 es otra cosa más que dogmatismo sectario; y por 

otra parte, de lo que enseña la fe con respecto á la cues-

tión, para dist inguirlo también de lo que 110 pasa de 

u n a s imple opinión privada, ó quizá de un prejuicio 

vulgar . Disipada así la confusión, aclaradas l a s ideas, 

basta un poco de buena voluntad p a r a ver que, entre 

la verdad científica y la verdad religiosa, l a h a r m o n í a 

se establece por sí sola. 

§ V. El e v o l u c i o n i s m o y la a p o l o g é t i c a . P r e s t i g i o d e 

la e v o l u c i ó n . — L o s a p o l o g i s t a s t í m i d o s y l o s p r u d e n t e s : 

a p l a u s o s y o d i o s d e los i n c r é d u l o s . — l . o s a b u s o s y su va -

lor . El p r o c e d e r m á s a c e r t a d o . — P r e s u n c i o n e s f a v o r a -

b les : p r e v e n c i o n e s . 

Descendiendo ahora á tratar de las teorías evolu-

cionistas, que son las dominantes y características de 

nuestra época, veamos cuáles sou sus relaciones con la 

apologética y con l a filosofía cristiana. 

¿Qué deben hacer los filósofos creyentes, y en es-

pecial los que se precian de fieles discípulos del A n g é -

lico Doctor, en presencia de las nuevas y seductoras 

teorías comprendidas bajo la palabra evolución? L a res-

puesta, después de lo dicho en los precedentes párrafos 

es bien fácil. Ix> que S a n t o T o m á s con la fi losofía peri-

patética, dominante en su siglo, eso mismo debemos 

hacer con la evolución, que es la gran filosofía, ó, s i se 



aquel los que proceden de buena fe y sin prevenciones 

contra la Rel ig ión, se v ieron más de u n a vez, y aun hoy 

no sería difícil que se repitiera el caso, en presencia de 

teólogos que, inspirados por manuales de teología y de 

exegesis calcados en los antiguos moldes, y consideran-

do á éstos como la últ ima palabra de la ciencia, recha-

zaban a priori determinados descubrimientos, datos y 

conclusiones de las ciencias físicas y naturales, sin más 

razón ni prueba que l a pretendida oposición de aqué-

llos á la interpretación m á s ó menos autorizada, pero 

lio cierta, ni menos dogmática é infalible, de a lgún tex-

to de la B i b l i a S e m e j a n t e conducta está en contradic-

ción, 110 y a sólo con los consejos y m á x i m a s de los Pa-

dres y de los teólogos más autorizados, sino hasta con la 

parsimonia y circunspección que observamos en la mis-

m a Biblia, cuando se tocan en ella problemas, pertene-

cientes á las ciencias humanas, cuya solución D i o s dejó 

l ibre á las investigaciones del hombre, como entregó el 

m u n d o á sus disputas. Pero el inconveniente más g r a v e 

que consigo l leva la conducta de los teólogos y exége-

tas aludidos, es el pel igro de a le jar más y más de l a fe 

y re l ig ión cristiana á los hombres de ciencia, como es 

natural y lógico que suceda, según la observación de 

S a n A g u s t í n y S a n t o Tomás, cuando en nombre de la 

Bibl ia se rechazan y condenan datos y conclusiones de 

indiscutible verdad, siendo causa, ú ocasión al menos, de 

que sabios, amantes sinceros de la verdad, miren, si no 

con menosprecio, con recelo y desconfianza las enseñan-

zas b íb l i cas ; . 

Este desacierto en n i n g u n a otra parte h a sido tan 

frecuente ni tan desastroso como en lo tocante á las teo-

rías evolucionistas. P o r eso, para remediar estos males, 

para deshacer un e n g a ñ o tan funesto, p a r a desvanecer 

aquí esos pretendidos conflictos, or igen de tanto escán-

dalo, es preciso ante todo tener ideas m u y claras de lo 

que es y de lo que enseña la evolución como teoría ver-

daderamente científica, para distinguirlo bien de lo que 

110 es otra cosa más que dogmatismo sectario; y por 

otra parte, de lo que enseña la fe con respecto á la cues-

tión, para dist inguirlo también de lo que 110 pasa de 

u n a s imple opinión privada, ó quizá de un prejuicio 

vulgar . Disipada así la confusión, aclaradas l a s ideas, 

basta un poco de buena voluntad p a r a ver que, entre 

la verdad científica y la verdad religiosa, l a h a r m o n í a 

se establece por sí sola. 

§ V. El e v o l u c i o n i s m o y la a p o l o g é t i c a . P r e s t i g i o d e 

la e v o l u c i ó n . — L o s a p o l o g i s t a s t í m i d o s y l o s p r u d e n t e s : 

a p l a u s o s y o d i o s d e los i n c r é d u l o s . — L o s a b u s o s y su va -

lor . El p r o c e d e r m á s a c e r t a d o . — P r e s u n c i o n e s f a v o r a -

b les : p r e v e n c i o n e s . 

Descendiendo ahora á tratar de las teorías evolu-

cionistas, que son las dominantes y características de 

nuestra época, v e a m o s cuáles son sus relaciones con la 

apologética y con l a filosofía cristiana. 

¿Qué deben hacer los filósofos creyentes, y en es-

pecial los que se precian de fieles discípulos del A n g é -

lico Doctor, en presencia de las nuevas y seductoras 

teorías comprendidas bajo la palabra evolución? L a res-

puesta, después de lo dicho en los precedentes párrafos 

es bien fácil. Ix> que S a n t o T o m á s con la fi losofía peri-

patética, dominante en su siglo, eso mismo debemos 

hacer con la evolución, que es la gran filosofía, ó, s i se 



quiere, el g r a n error de estos t iempos. E n t r e l a é p o c a 

del S a n t o D o c t o r y l a nuestra, b a j o el aspecto doctr inal , 

l i a y u n a s e m e j a n z a mani f ies ta . A s í c o m o e n el f o n d o de 

l a s g r a n d e s cuest iones de l s i g l o X I I I p a l p i t a b a l a f i lo-

sofía de l E s t a g i r i t a , y el n o m b r e del Filósofo e ra el traí-

d o y l l e v a d o p a r a autor izar c u a l e s q u i e r a doctr inas; así 

h o y en el f o n d o de t o d a s l a s g r a n d e s cuest iones p a l p i t a 

l a e v o l u c i ó n ( i ) , y el n o m b r e de D a r w i n i d o l a t r a d o d e 

unos, m a l d e c i d o de otros, y p o r m u c h o s o ído y p r o n u n -

ciado con recelo, s u e n a por d o q u i e r a , c o m o si h u b i e s e 

v e n i d o á r e e m p l a z a r a l d e Aristóte les . ¿Por q u é , pues, 

110 h a r e m o s h o y l o q u e S a n t o T o m á s e n u n caso t a n 

a n á l o g o a l nuestro? 

B a j o l a p a l a b r a evolución se e n c u b r e n m u c h o s erro-

res. D e s d e q u e D a r w i n p u s o l a e v o l u c i ó n á l a orden 

del día, n o h a n c e s a d o l o s i n c r é d u l o s de c e l e b r a r l a c o m o 

l a m a y o r c o n q u i s t a c ient í f ica , c o m o l a c o n d e n a c i ó n i n a -

p e l a b l e de las causas f inales , d e l a P r o v i d e n c i a , de l a 

creación, de l orden s o b r e n a t u r a l , y , en u n a pa labra , de 

( i ) " H o y tenemos, decía el P. Zahm en un Congreso católico, no sólo una 

filosofía de 1* evolución, sino filosofías y aun teologías evolucionistas. L a ma-

yor parte de los escritores contemporáneos aceptan hoy la evolución como un 

heeho demostrado: sus obras están escritas á la l i u que la evolución parece de-

rramar á torrentes sobre todas las ramas de los conocimientos sagrados y pro-

fanos. Á pesar de ser y a tan grande el número de los adictos á l a teoría evo-

lucionista, ese número se acrecienta aún diariamente con una rapidez que des-

concierta la inteligencia. K1 espíritu de evolución es universal; su iufluencia no 

solamente se insinúa, sino que domina y a en lodos los departamentos del pen-

samiento. El espíritu de evolución es el espíritu de la ciencia moderna... Esta 

influencia se manifiesta de una manera especial en las obras de los autores no 

católicos; pero en el campo de los mismos católicos, naturalmente más conser-

vadores, el efecto es visible y á veces sorprendente,.-—R. P. Zahm, C. S. C . De 

la nieessité de développer Its ¿tu Jes identifiques clans les Séminaires ecclisiasti/jues. 

Conferencia dada en Bruselas en el tercer Cougreso católico internacional, 7 de 

Septiembre 1 8 9 4 . — V . Ji. des Qiust. Sdenl. Octubre, 1S94, p. 406. Véase 

también, en la misma Revista, Enero, 1S89, p. 105, á J. d'Esticnnc, Transf. 

et la discuss. libre. 

t o d o a g e n t e super ior á l a m a t e r i a (r). L a e v o l u c i ó n t o d o 

lo convier te en d e s l u m b r a d o r y c ientí f ico, t o d o l o h a c e 

de m o d a , todo lo e n c u b r e y todo l o cohonesta . ¿ D e b e r e -

m o s p o r esto r e c h a z a r l a s i n detenido e x a m e n , y c o n d e -

n a r l a c o m o i n c o m p a t i b l e con el d o g m a ? 

N o así p r o c e d i ó S a n t o T o m á s e n el re fer ido caso, 

n i h o y así procedería, si l e v a n t a r a l a c a b e z a y v i e r a l o s 

e s t r a g o s q u e con s u prest ig io c a u s a n l a s doctr inas evo-

lucionistas . D e fijo, 110 se c o n t e n t a b a con l a n z a r contra 

e l las a n a t e m a s a priori; s ino q u e p r o c l a m a r í a l a nece-

s idad de a n a l i z a r l a s con ca lma, p a r a conver t i r las en 

( 1 ) Vogt no vacila en afirmar descaradamente (LeCoks sur Fh*»inte> págif la 

599): - N o se puede dudar ni por un momento acerca de las' consecuencias del 

darwinismo; éstas, para cierto partido, son terribles- pues no cabe duda que la 

teoría de Darwin despide al Creador personal, con su intervención alternativa en 

las transformaciones de la creación y eu la aparición de las especies; r o deja el 

menor lugar á la acción de semejante ser.. 

" L o s librepensadores, escribe Quatrefages (Darwin et sts 'prceursiufí, 2 . a 

ed. p. i y 2; I.f.s Emules de Darwin, t. I, p. 7 y sig.) se apoderaron muy prólilo 

de la teoría transformista, y se declararon únicos maestros de ella. Se esfo'rzarbn 

por establecer una solidaridad íntima entre sus doctrinas filosóficas y el 

transformismo, tal como cada uno de ellos lo comprende. Par» formarse una 

idea de la intolerancia que en Sus pretensiones tienen, bastará leer'algunos escri-

tos de Híeckel „ — Y después de citar, como muestra, algunas palabras de este 

amor, añade: * L a s mismas ideas, expresadas bajo una'ú otra forma, en términos 

más ó menos suavizados, reaparecen lodos los días eu muchos escritos. Es difícil 

que estas declaracicncs altaneras... no impresionen á ciertos ánimos, sobre 10do 

á los de la juventud. ¿Quién ha de querer declararse soldado del error y de i a 

decadencia?... Las aceptan con confianza y se colocan bajo l a bandera en que 

brillan tantas palabras seductoras.—Por otra parte, muchas personas religiosas 

demasiado extrañas á las cosas de la ciencia, viendo qué esas teorías Son de con-

tinuó invocadas por sus adversarios, huyen de ellas con terror. Y creyendo tam-

bién sin más examen cuanto' oyen decir, no ven sino invenciones diabólicas en 

esas doctrinas que se les dice son incompatibles con sus amadas crcencias.'-Pues 

bien, unos y otros se engañan. El transformismo no tiene para con 1a filosofía ó 

el dogma Otras relaciones, sino las que arbitrariamente se establezcan... Se puede 

ser librepensador, y rechazar el transforinb.mo( y se puede ser persona religiosa, 

y abrazar Una ú otra de las teorías comprendidas bajo aquella denominación.. 

— É n prueba de esto, el autor cita ejemplos bien convincentes de librepensadores, 

tan refinados como enemigos del transformismo, y de creyentes sinceros; muy 

adictos al sistema. 



amigas de la R e l i g i ó n y de la verdadera ciencia (i). Esto 

es lo que aconseja l a prudencia. Porque, si tanto daño 

liacen las teorías evolucionistas, es por lo mucho bueno 

que en sí encierran, que sólo esto es capaz de volverlas 

tan poderosas. S i de tanto prestigio gozan, de tanto 

atractivo, es por el gran fondo de verdad que contienen. 

Estremecerse, pues, y vacilar, como a lgunos tímidos apo-

logistas (2), é invocar la fe contra l a evolución, como si 

(1) " N o es fácil aliñar, escribe Balines (El l'rotestanlísmo, 6 . " cd. t. I V , 

cap. 71, p. 180 y sigs.), á que extremo habrían l legado las cosas, y los males 

que en difercnles sentidos hnbieran sobrevenido, si la Providencia, que no des-

cuida jamás el orden físico ni el moral del universo, no hubiera hecho nacer un 

genio extraordinario que, levantándose á inmensa altura sobre los hombres de 

su siglo, desembrollarse aquel cao . ; y cercenando, añadiendo, ilustrando, clasi-

ficando, sacóse de aquella indigesta mele un cuerpo de verdadera ciencia 

Hablo de Santo T o m á s de Aquino 

„•Qué era la filosofía de su tiempo? L a dialéctica, la metafísica, l a moral, 

:á dónde hubieran ido á parar, en medio de la torpe meicla de filosofía gr iega, 

filosofía árabe, é ideas cristianas?... Afortunadamente se presentó esc grande 

hombre; de nn solo empuje hizo avanzar la ciencia en dos ó tres siglos; y y a 

que no pudo evitar el mal, al menos lo remedió... 

• Y este hombre era católico, y es venerado sobre los altares en la Iglesia 

católica; y sin embargo , m mente no ¡e holló embarazada por la autoridad en 

materias de fe, y tu espíritu campeó libremente por todos los romos del saber, re-

uniendo tal extensión y profundidad de conocimientos que parece un verdadero, 

portento, atendida la época en que vivió... Emplea las doctrinas de Aristóteles, 

pero se advierte que se hubiera valido menos de ellas, y se habría ocupado más 

en el análisis de los santos Pudres, si no hubiera seguido sn idea capital que era 

hacer servir para la defensa de la religión la filosofía de su tiempo,. 

" L e j o s de contagiarse, decía á su vez Massillón ( Panegírico de Santo Tomás) 

con el estudio de los autores profanos.. . nuestro Santo purifica aquellas fuentes 

sospechosas...; y con un arte del todo nuevo, hace que sirvan la mentira á la 

v e r d a d , la filosofía á la fe, la superstición al culto verdadero, los despojos de 

E g i p t o á la construcción del Tabernáculo; en una palabra, cansagra las armas 

de los gigantes al Templo del Señor, después de haberlas empleado contra los 

Filisteos— 

(2) " E l miedo que manifestamos con frecuencia, escribe J. d ' Estienne ( L t 

Transf. et la discussion Ubre, en la K. des Quest. scicnt., Abril, 1SS9, p. 379 1 

¿So) al anunciarse nuevas teorías científicas, ya porque éstas desconciertan 

nuestras maneras habituales de pensar, ya porque parecen contradecir ulás <í 

menos á ciertas interpretaciones de la Sagrada Escritura hasta entonces admití, 

das; ó al menos la oposición sistemática, á veces acompañada de indignación 

fe y evolución fuesen realidades opuestas, es hacer á l a 

causa de la fe un malís imo servicio (i). 

Nuestros adversarios n o desean otra cosa. Para 

dispensarse de probar l o que nunca podrán probar, con-

viene á saber, que las doctrinas reveladas son opuestas 

á las verdades científicas, y m u y particularmente á cier-

tas verdades que se admiten como incontrovertibles 

mal disimulada, con que por los mismos motivos acogemos esos atrevimientos de 

Ja ciencia.- son en gran parte causa del éxito relativo que obtienen en el seno 

del gran püblieo, en contra de nuestras creencias En prueba de esto, trae el 

autor el tes;,monio de un distinguido naturalista que „ „ comparte nuestra, creen-

cas, E. Blanchard, quien, en La vi, des etres animé,, p. , 0 4 . M t r e o l r „ 

dtee que la indignación y el disgusto, que produjeron en los creyentes las ex-ge-

raciones de! transformismo avanzado al extenderse hasta el hombre "erau todo 

lo mejor que podían desear los maliciosos inventores del origen del género 

humano.. 6 

" S e d a r í a menos fe, prosigue d'Estienne, á su pretendido poder contra nues-

tros dogmas, si, en vez de rechazar sistemáticamente esas innovaciones nos 

tomásemos el trabajo de examinarlas, y después de haber discernido lo que en 

ellas hay de suficientemente científico, de lo que no es más que imaginación ó es-

piritu de partido, mostrásemos que en aquello que pueden tener de racion-1 y 

legitimo, no tienen por qué c o n m o v e r n o s — P o r otra parte, mala manera de de-

fensa es la de proponer iltíco como objección definitiva el solo hecho de que una 

teoría científica h , sido aceptada con entusiasmo por los materialistas v los 

librepensadores "como un sistema apropósito para arruinar la revelación", el 

dogma cotól ico. ; porque puede suceder, y sucede las más de las veces en efecto 

que sea el abaso de la teoría propuesta, más bien que ella en si misma, lo qué 

tiende a atentar contra nuestras creencias. Nosotros diremos á este propósito 

con el Sr. Abate A r d u í n . ; " . D e q u e cosa no se ha abasado siempre que se trató 

de atacar á 1¡* Iglesia?. 

( 1 ) " E s preciso confesarlo, ,econoce el P. Dierckx (VJlomme-tinge el les 

prec. d Mam, Bruselas, 1S94, p. 6), la táctica no ha sido siempre la más feliz-

niás de u n . vez se ha resentido de las emociones de la primera impresión. Des' 

pues que ha habido tiempo para reflexionar, l a ciencia moderna ha sido acogida, 

no como enemiga, sino como aliada. En muchas cuestiones, los católicos dé 

nuestios «lias eslán á la cabeza del pregreso... A decir verdad, las vacilaciones 

pasadas se explican: ha sido forzoso abandonar ciertas opiniones corrientes que 

se identificaban sin razón con la doctrina revelada. . 

El ilustre Abate Boulay, á pesar de sus convicciones antitransformistas, re-

conoce (La latí, pour la vU, en la Rcvue de Litle, l ebrero, 1S98, p. 200 v 

siguientes) que, "los filósofos y los sabios adictos á las antiguas doctrinas co-

metieron en un principio la falta de rechazar el sistema en globo, confundiendo 



dentro de la evolución ó transformismo, tienen un me-

dio m u y cómodo, que es apelar al testimonio de ciertos 

teólogos ó fi lósofos católicos, y hacer pasar por doctrina 

de la Ig les ia lo que no es más que una opinión, un ex-

travío, ó u n a imprudencia lamentable de u n simple par-

ticular. Así , son m u y frecuentes en ellos estas y otras 

frases análogas: « L a evolución es la m a y o r conquista 

científica; y los teólogos la desechan en nombre de su 

en una c o m í n reprobación las parles sólidas, capaces de resistir á sus esfuerzos 

los errores de interpretación, que podrían refuta , pronto. De ahl las confusio-

e , „ c e r t i d u m b r e s ^ , tanto han d u r a d o . - P e r o este t i e n ^ pasó. Hoy somo 

X s de una reacción en sentido con,«rio, cuyo desarrollo interesa.^ Mirando 

de cerca, se notó que la teoria de Darwin sobre el origen de las especies vege-

tales y » i m a l e s es capaz de una interpretación frflftoKnt. ortodoxa . Si « 

dm te , n e la facultad de variar, y de varia, sin limites, forma parte del plan de 

, a creación, queda por el mismo hecho eliminada toda objeción del orden teo-

^ E U l u s t r e agustino, R. P. Zacarías M a r t í n « , que es sin duda uno de los más 

competente, entre los pocos impugnadores actuales del transformismo, en s s 

interesantes Estudios Biológicos (p. . 9 8 y sig.), qne no pueden leerse su. ver-

dadera fruición, por ser una lucida muestra de la altura c.entif ic. á qu v a 

rayando el clero de España, reconoce, entre otras muchas cosas que sena largo 

consignar, lo siguiente: - E s forzoso confesar que la doctrina darwinista desde 

SU aparición, circuló por el mundo con la velocidad del rayo, electrizando una 

multitud de inteligencias cuyo mime,o creció progresivamente y 

un verdadero -reino hnmano-danvinista.. La causa principal de difusión tan 

rápida se debió indudablemente, como dice Quatrefages, á lo, enemigos de as 

Iglesias ortodoxas... Wallace atribuye en gran paite la extensión rápida, en In-

elatcrra. de tan célebre doctrina, al católico Mivart. 

- T o d a cautela es poca en la refulaciíSn de las doctrinas „ansio,mistas y el 

oue tenga vaio, p . , a lleva,la á cabo, enfrente del formidable ejército enemigo, 

debe deslindar bien los campos, aclara, los términos y demostrar la licitud de las 

armas con que combate... -Evolucionismo., - t , a n s f o , m i s m o , y -darwinismo.. . . no 

deben confundirse... Siendo la última teoría falsa, podían no serlo las p r i m e « , 

los hechos pueden se, cíe,tos, c imaginarias las cansas con que se pretende ex-

p l i c ó l o , El transformismo se concibe aun resultando inátil la selceción n a . n ^ 

- - P u e d e se . cualquier, transfórmala, añade (p. a 4 9 ) , s » necesidad de admitir 

las doctrinas de D a r w i n , . 

Veamos ahora qué concepto tiene el distinguido autor del s.stema que tra a 

de impugnar: - E l transformismo, pregunta (p. 2 o 9 ) , <es sólo un conjunto de 

,Mhos exprimen ta Ini e ti te probados que nadie discute, ó es qu,zá ün.camentc 

fe, la Ig les ia l a condena por boca de sus teólogos; á sus 

testimonios nos remitimos». Y citando cualquier afir-

mación desautorizada ó temeraria de a l g ú n teólogo 

particular, concluyen con mucho aplomo que la fe l ia 

sido y será siempre incompatible con la ciencia (1). D e 

ahí que en su empeño de ponderar esa pretendida 

incompatibil idad de la fe con las nuevas doctrinas 

científicas, miren como buenos auxil iares á aquellos 

apologistas que, con imprudencia incalif icable, les d a n 

el trabajo y a hecho. Á esos procuran dedicarles a lguna 

frase laudatoria, los celebran por su franqueza, que es 

como denominan aquella temeridad. E n cambio, des-

cargan todo el ímpetu de sus iras contra los que, pro-

curando dejar la fe á un lado, para no comprometerla 

con las eternas disputas humanas , l o g r a n confundir, con 

las armas de la ciencia, los errores que se disfrazan con 

sistema razonado que expliea mejor que ningún otro el origen de las formas orgá-

nicas y aun del cuerpo del hombre, abriendo horizontes nuevos y luminosos á la 

ciencia?. 

Aplaudiendo la franqueza é imparcialidad del docto agustino, confesamos, 

sin embargo, que en esta alternativa, nos extrañan las palabras que á continua-

ción añade: "Establecida la cuestión así, n o alcanzamos las razones por las que 

se concede tanto valor al transformismo». Pues creemos que un sistema que se 

encuentra en aquel caso, más merece ser aceptado que impugnado; y con tanta 

mayor razón, cuanto.que, & juicio del mismo sabio (p. 216 y sig. 289 y 291) , el 

sistema opuesto, no sólo es menos razonable, sino también imposible de com-

probar é incapaz de explicar nada acerca del desarrollo y de la sucesiva apari-

ción de los organismos. 

El iusigne polemista, Sr. Abate Hamard confiesa (Science Catholique, Fe-

brero, 97, p. 267): " T e n g o la convicción de que el transformismo es el más racio-

nal de Jos modos de crcación. Sin embargo, siempre he añadido que, si es 

racional è inofensivo desde el punto de vista religioso, no por eso es precisa-

mente científ ico».—Y aun en cuanto á esto, añade y a en seguida: "Quiero decir 

que la ciencia ofrece tantos argumentos en conlru como en favor de ese sistema,. 

— Y si éste se atuviese únicamente á las edades geológicas, entonces, prosigue, 

"lo aceptaría gustoso, porque, lejos de excluir al Creador, reclama su interven-

ción que podemos llamar incesante, . 

( i ) V . Huxley L' Evolutionet V orig. des esp., p. 41 , 125, 126, 3 1 3 y 341. 



capa de ciencia; contra los que lio condenan el transfor-

mismo á bulto, sino que se t o m a n el trabajo de estudiar-

lo á fondo, de examinar lo despacio y á s a n g r e fría, para 

distinguir lo real de lo fantástico, l o sólido de lo hipotético, 

l o verdadero de lo falso. Contra estos se indignan, y la 

indignación l l e g a al colmo, cuando los ven que, apode-

rándose de lo verdadero y razonable de aquel sistema, 

con eso mismo refutan y confunden los errores y exa-

geraciones del ultraevoluciouismo. Entonces es ver á los 

hijos del mono, convertidos en energúmenos, y vomitar 

insultos, diatribas y sátiras, cuando n o blasfemias. E n -

tonces claman con todas sus fuerzas: «El transformismo 

es un todo q u e nos pertenece; ó rechazadlo todo, y que-

daos con la Iglesia, ó adoptadlo por completo y pasad á 

nuestro partido; 110 se da medio; escoged entre l a fe y 

la ciencia, entre Dios y Jlaal (1). Abrazado el transfor-

mismo, se debe l levar hasta sus úl t imas consecuencias; 

lo demás es cobardía y falta de lógica ( 2 ) . — Y esas 

pretendidas consecuencias son la negación de todo lo 

sobrenatural. 

Pero los buenos apologistas no se int imidan por el 

clamoreo de los adversarios: cuanto más indignados los 

ven, tanto más se reaniman, tanto más se convencen de 

que proceden con acierto. F i r m e s en sus sagradas creen-

cias, están ciertos de que j a m á s u n a verdad científica, 

bien establecida, podrá resultar opuesta á la verdad 

revelada; porque el orden natural y el sobrenatural son 

dos manifestaciones de l a V e r d a d Infinita. Si, pues, 

descubren en el transformismo cualquier verdad, siquie-

ra sea parcial, se apresuran á admitir la seguros de que 

se podrá conciliar perfectamente con el d o g m a , y hasta 

( 1 ) f lnxlcy, Ibid, p. 1 2 8 . — ( 2 ) Schmidt, Descendance et dar-e. París, 18S9, 

pág. V i l y V I I I . 

contribuirá á ilustrarlo y confirmarlo, y de que, lejos de 

cohonestar los errores del sistema, servirá para conde-

narlos y desvanecerlos. 

Cierto que las ideas evolucionistas, acariciadas, 

como luego veremos, por a lgunos Padres y por varios 

teólogos de la E d a d Media, revivieron en los t iempos 

modernos con tendencias, en general , poco cristianas y 

conciliadoras, cuando n o marcadamente hostiles, ateas y 

materialistas. Pero ¿quiere esto decir que tan lamenta-

bles abusos just i f iquen la a larma y la aversión contra 

la evolución en sí misma c o n s i d e r a d a ? — D e n i n g u n a 

m a n e r a A los que ven u n a prevención desfavorable p a r a 

esa teoría en el «hecho de h a b e r sido abrazada con 

entusiasmo por los materialistas y l ibrepensadores del 

m u n d o entero, como á propósito para arruinar la reve-

lación y el dogma», responde acertadamente el abate 

A r d u í n diciendo (1): «¿De qué no se h a abusado, siem-

pre que se trató de atacar á la Iglesia? ¿Por ventura la 

historia del catolicismo 110 nos muestra, en todas las 

épocas, á los herejes retorciendo contra la verdad reve-

lada la misma verdad disfrazada, desnaturalizada, fal-

seada por los mismos procedimientos sofistas? D e b e m o s 

acusar de tendencias materialistas, no á la doctrina de 

la evolución considerada en sí m i s m a y objetivamente, 

sino tal cual la conciben y formulan nuestros enemigos, 

dándole caracteres que no le pertenecen esencialmente». 

« L o s que consideran la cuestión bajo su verdadero 

aspecto, añade el eminente apologista D u i l h é (2), se 

sienten atraídos hacia ella, en vez de temerla, y presien-

ten nuevos y brillantes triunfos para la verdad religiosa 

y filosófica». 

( 1 ) la Religión en faee de la eeienee, t. I I I , p. 435, 4 3 6 . — (2) 06. cit. p. 27S. 



- Bien sé, escribe el P- Z a h m ( i ) , que la evolución 

ha suscitado las iras y las sospechas de muchos, á causa 

de las ilaciones material istas del espíritu ant.-cnst .ano 

en que podría degenerar. Bien sé que h a sido proscrita 

y condenada al ostracismo, por h a b e r sido abrazada de 

los defensores del agnosticismo, y aprobada por los fau-

tores del ateísmo; sé que h a estado por muchos anos 

envuelta eu falsos sistemas de filosofía y obl igada a pe-

sar suyo á sen-ir de escabel á los enemigos del nombre 

cristiano, para moverse como arma tan poderosa contra 

la R e l i g i ó n y la Iglesia , contra l a moral y el l ibre al-

bedrío, contra D i o s y su Providencia, que n j e y go-

bierna lo creado. ¡Oh! N o se crea j a m á s que esto solo 

basta para probar que la evolución se alza sobre bases 

falsas ó que carece del apoyo de la verdad. Precisamen-

te porque la evolución rebosa eu verdad, hasta el punto 

de servir para esclarecer innumerables hechos y fenó-

menos que n o se podrían de otra m a n e r a expl icar en 

n i n g u n a teoría, es por lo que h a encontrado el favor 

universal, y h a estado empleada en diseminar tan abun-

dantemente el error y hacer verosímiles las m á s perni-

ciosas doctrinas. E s t a n d o así y a l a s cosas, u r g e el deber 

de poner eu l impio la verdad, sacándola de la hedion-

dez de su forzada y bastarda alianza, de demostrar que 

hay á pesar de eso, un m o d o diverso de entender la 

e v o l u c i ó n — e l único eu que debe ser entendida, si se 

a p o y a en bases r a c i o n a l e s - u n m o d o que hace útilísimos 

servicios á l a causa de l a ciencia y de l a religión, le jos de 

contribuir á la propaganda de falsos sistemas acerca de 

la naturaleza y de Dios. E n vez de ser el baluarte del 

monismo, del material ismo y del panteísmo, sea ella un 

poderoso propugnáculo de l a fe y de l a verdad eterna». 

( i ) Evoluzhne, p. «8. 

N a d a tenemos, pues, que temer, antes lia}- mucl io 

que esperar de l a evolución bien entendida. L o temible 

.son las tendencias perniciosas de los que abusan de 

ella; y desf igurándola y retorciéndola, la hacen servir 

en contra de l a verdad (1), lo temible es la imprudencia 

(1) Un darwinista tan declarado como el Sr. Echegaray, escribe (La creación. 

en la Revista de España, ts. 76 y 77): " N o concibo ese tenaz empeño de pre-

sentar como ateísta la doctrina de Darwin... ¡Qué importa que aquella demuestre' 

por acciones puramente materiales, las transformaciones que han tenido las formas 

orgánicas, como la teoría de Laplace crea mundos de casi invisibles nebulosas! 

Siempre queda algo vago y misterioso que la ciencia no puede explicar, el origen 

del pensamiento, secreto que el hombre lleva cousigo desde que nace hasta 

que la tumba recibe sus pobres restos y que todavía no ha podido descubrii... 

.Hasta los más fanáticos religiosos pueden ser partidarios de la teoría de 

Danvin, sobre las transformaciones de las formas orgánicas, sin temor de caer 

en el ateísmo.. 

De una manera análoga se expresa otro avanzado darwiuista español, el 

señor Fuertes Acevetlo, quien añade ( E l Darvinismo, p. 3): "Podrá haber algu-

nos materialistas que sean transformistas; pero los transformistas, no por serlo, 

son necesariamente materialistas.. 

Lo mismo, en sustancia, vienen á decir muchos antitransformistas. El señor 

Reus y Bahamonde (La Biología, Madrid, 1S79, p. 129) escribe: *Si el proceso 

de la historia moderna ha establecido alianzas más ó menos íntimas entre el 

darwinismo y el materialismo, la historia misma pondrá coto y correctivo á este 

error, y se verá, sea cualquiera la suerte de la doctrina de la evolución, que no 

lleva en sus priucipios esa señal que es causa de que tanto y tanto se la combata 

por sus consecuencias, sino que, por el contrario, tiene iufluencia y representación 

legítimas en las cieuciss naturales, sin pretensión ninguna metafísica». 

Y el P. Valroger dice á su vez (La Cátese des espt'ces, p. 153): "Todo el éxito 

del darwinismo no sirvió para acrecentar el partido materialista; ni cedió tampoco 

en progresos del ateísmo.—Sin embargo, el fanatismo antirreligioso contribuyó 

en gran parte al éxito del darwinismo. Este hecho no tiene nada de lógico; pero 

las pasioues no han tenido jamás ningún cuidado con la lógica... La mayor parce 

de estos hombres sólo tenían un pensamiento: "Esta hipótesis debe ser verdade-

ra; porque es la tínica que tiene la ventaja de suprimir á D i o s ! , — N o tiene esa 

triste ventaja, pero ellos creyeron que la tenía, y eso les bastó. 

"Según Clemencia Royer (Pref. á la trad. de l' Orig, des espíes, p. X V I I y 

siguientes) la doctrina de Darwin es esencialmente heterodoxa e "inconciliable 

.no sólo con los textos del Antiguo Testamento hebreo, sino también con los dog* 

„mas que se han querido deducir del Testamento griego... En vano protesta 

.Darwin que su sistema no es de ningtín modo contrario á la idea divina... Su 

„teoría es profunda c irremediablemente herét ica. ,—"Por suerte, falta mucho 

para que todos los darwinistas compartan este fanatismo anticristiano.» 



de aquellos apologistas que, por aversión á toda novedad 

m a l a ó buena, dejan á los adversarios en pacífica pose-

sión de aquello con que tanto nos pueden dañar. 

S i siempre y en toda suerte de novedades fascina-

doras h a n sido convenientes y a u n necesarias esta 

serenidad de ánimo y esta amplitud de criterio, nunca 

ni en n i n g u n a parte lo han sido más que ahora y eu l o 

relativo á la evolución. Porque si es m u y cierto que este 

sistema ha contado desde u n principio con partidarios 

• E n el fondo, añade el mismo ilustre impugnador del sistema (p. 196), la 

unión del darwinismo y del ateismo es ilusoria; y los danvinistas ateos no son 

otra cosa, sino buscarruidos disfrazados con trajes fraudulentamente quitados á 

todas las cieucias naturales. . 

" L a doctrina de la evolución y la de la creación (dice Naville al terminar su 

Physique moderne) n o pueden reemplazarse; son teorías de órdenes diferentes, 

que no se refieren al mismo objeto. L a primera expresa una ley de sucesión de 

fenómenos, la segunda afirma una causa. Admitir que la ley reemplace á la causa 

es un error metafisico. L a teoría de la evolución no solamente no puede reempla-

zar á la doctrina de la creación, sino qne, lejos de contradecirla, le presta firme 

apoyo. En efecto, pone el pensamiento en presencia de un punto de partida que 

exige otra causa á más de la antecedente sometido asimismo á la evolución. L a 

creencia en Dios creador inspiró á los fundadores de la física moderna. Esta 

ciencia estudiada en sus consecuencias filosóficas, confirma la doctrina que 

determinó tan alto vuelo. . 

N o de muy distinta manera se expresa el furibundo librepensador Coulón, 

al reconocer que "para l a muchedumbre del vulgo, el transformismo tiene por 

consecuencia la negación absoluta, científicamente demostrada, de la existencia 

de todo principio inmaterial. Esta conclusión es errónea.—El transformismo no 

es... materialista.. E s un sistema científico, y no puede ser otra c o s a . . — " N o puede 

ser, añade, filosófico, porque no versa acerca de los hechos intelectuales y mora-

les, sujetos únicamente á la observación de la conciencia. Menos aun es teológico, 

porque las relaciones de la creatura para con el Creador no pueden ser anali-

zadas en una experiencia de laboratorio... Así el transformismo no puede 

remontarse hasta l a causa del universo. L o considera desde su nacimiento, pero 

su concepción es para el un misterio... Por consiguiente no puede ser causa de 

ruina para ningún dogma-, porque la probidad más elemental consiste en 

aplicar á los demás las reglas cuya observancia exigimos para con nosotros 

mismos. Debemos, pues, reconocer que los argumentos teológicos no pueden tener 

Por jueces sino & los teólogos; y los sabios, en cuanto hombres de laboratorio, ni 

son ni pueden ser teó logos . .—Raimond Coulon, Synthcre du Trans/ormisme, 

París, 1892, págs . 170, 174, 175. ' " 8 , 1 7 9 . — " L a creación por un Dios, añade 

sinceros y convencidos que buscan sólo la verdad, tam-

bién es indudable, como dejamos indicado, que l a m a y o r 

parte de sus primeros fautores se h a n adherido á él 

únicamente por creerlo sinónimo de ateísmo. 

L o aprecian sólo como buena arma de partido p a r a 

i m p u g n a r nuestros dogmas y para desterrar del mundo, 

si les fuera dado, el sacrosanto nombre de Dios; y e l 

día en que esa arma les parezca y a inofensiva, la mira-

rán con desdén ó n o se acordarán más de ella. P a r a 

esos, como reconoce el abate Farges , «ser evolucionista 

es lo mismo que ser anticlerical». Y añade este docto 

i m p u g n a d o r del evolucionismo (i): «Los ataques dema-

siado vivos y apasionados, hechos en nombre de la 

Bibl ia y de l a Rel ig ión, h a n contribuido n o poco á per-

suadir á los ignorantes de que la prueba de la evolución 

sería la ruina de la espiritualidad del a lma de la 

existencia de Dios. D e ahí el aprecio y el entusiasmo 

de que es aún objeto ese sistema..... E l día en que se 

acabe de comprender que la hipótesis evolucionista, 

otro avanzadísimo racionalista, E . Guyard (Histoire du Monde, son ¿volution, 

etcétera p. 93) es mucho más fácil de comprender que la creación del tnuudo 

por evolución. Puede concebirse que un hábil mecánico construya una máqui-

na, pero no se puede concebir que la máquina se construya por s í misma... Si 

comprendemos el Universo mejor y de otra manera que nuestros antepasados, 

el misterio supremo parece tan impenetrable, porque todos nuestros descubri-

mientos, lejos de haber resuelto el problema, más bien parecen haberlo aleja-

do, y todas las hipótesis modernas no nos dan l a menor luz acerca del origen de 

esta materia cósmica. Y la formación de uno de estos átomos es más difícil de 

explicar que la formación de un planeta. . 

Sin embargo, como buen librepensador, no vacila en romper con toda lógica, 

y negar la creación diciendo (p. 117): "Si la evolución es verdadera, no hubo 

principio ni habrá fin, porque la palabra evolución es la negación del principio 

de cualquier c o s a . . — Pero, como advierte Maisonneuve, para que una cosa pueda 

experimentar la evolución, es preciso que exista, y esta existencia supone un 

principio, una creación. Así es que el mismo Guyard se ve forzado á reconocer: 

" L a evolución n o es el materialismo, ni el ateísmo. E s a doctrina es muy 

moral . . 

(1) La Vit el lÉvolution des cspb--.es, 4 . a cd. p. 250. 



aunque l legase á ser probada, es incapaz de suprimir á 

Dios ó de arruinar l a religión, y que y a es u n a máqui-

na de guerra inofensiva contra el clericalismo, ese d í a se 

calmará el c iego entusiasmo por estas atrevidas nove-

dades. Estas opiniones seductoras para la imaginación 

serán al f in j u z g a d a s por l a razón y l a ciencia con 

más sangre fría y justicia; entonces quizá sean apre-

ciadas de u n a m a n e r a diametralniente opuesta Este 

cambio comienza á realizarse en m u c h o s espíritus; no 

l o impidamos, pues, con inoportunas discusiones reli-

giosas». 

D e a h í resulta que, p a r a dejar desarmados y des-

orientados á nuestros enemigos que abusan de la 

evolución, no habría medio más á propósito que aceptar-

l a en todo aquel lo que tiene de inocente y de razona-

ble (i); por el contrario, i m p u g n a r l a obstinadamente es 

auxil iarles y darles armas. 

Y de a h í l a necesidad imprescindible en que nos 

ha l lamos de n o invocar nuestra fe donde evidentemente 

110 se vea comprometida; de no i m p u g n a r l a n u e v a doc-

trina en todo lo que tiene de libre, sin antes reconocer 

la l ibertad de discusión que nos concede la Iglesia, sin 

protestar que se la i m p u g n a únicamente con las armas 

de la ciencia y de la razón, y que, tr iunfe un sistema ó 

el opuesto, la fe no tiene que temer l i a d a 

Por eso todos los buenos apologistas de la actuali-

dad, por refractarios que sean al evolucionismo, tienen 

y a esa precaución, y n o se atreven á impugnar lo , sin 

antes hacer constar que, en sí mismo considerado, no 

(2) " L a evolución teísta, dice e l i lustre autor d e Biblia, Ciencia y / ' í , lejos 

de ser contraria á la fe, está más bien confirmada tanto por la narración del 

Génesis, cuanto por las uiás venerables fuentes filosóficas y teológicas de la 

Ig les ia , . Zahm, Evoltiziene e dogma, p. 25 

tiene nada peligroso, que el pel igro sólo p u e d e estar en 

las tendencias de sus partidarios sistemáticos, en las 

exigencias extrañas, c u las consecuencias anti lógicas 

que de el se pretenden deducir. Esto es y a doctrina co-

rriente, según veremos en e l L i b r o 2 ° donde tratamos 

por extenso la cuestión de l a ortodoxia (1). 

( 1 ) N o tenemos, pues, por ijué consignar ahora los testimonios en pro de la 

ortodoxia de la evolución, dados por los mismos e x í g e l a s y apologistas que per-

manecen aún refractarios al nuevo sistema, liaste citar aquí tres: uno reciente de! 

rsrtre Dicrckx, que en sustancia los resume todos: - L a s opiniones de los católi-

cos, escribe este docto jesuíta ( f I/omme-singe, p. 85) divergen cuando se trata 

de determinar el grado de la intervención de Dios en l a creación. ¡Formó Dios 

cada tipo específico en particular? ¡ L a vida fué dada al principio á una forma 

primitiva única, ó i un pequeño número de formas?—/.« ciencia 10la puede resol-

ver la cuestión, y el dogma cristiano de ningún modo se ve ala comprometido. Según 

toda apariencia, se debe decir 01,0 tanto de ciertas hipótesis más órnenos recientes, 

destiuadas, en la Intención de sus autores, á poner ci relato de la creación de Adán 

y de Eva en harmonía con los descubrimientos de la arqueología prehistórica,. 

Otro testimonio es del P. Zcfcrino, quien, hace y a muchos años, escribía 

(Filosofía elemental, Madrid, 1881, t. II, p. 306): - L o que en el darvinismo se 

opone al dogma revelado son las aplicaciones ateo-materialistas, pero anticientí-

ficas, que deducen algunos contra las leyes generales de la lógica y las especia-

les de la inducción, ora sacaudo conclusiones que no esláu contenidas en las 

premisas, ora presentando como hechas adquiridos á la ciencia, meras conjeturas 

más ó menos arbitrarias. Aquí , como en tantas otras cuestiones, la razón y la fe 

acoüScjau de consuno evitar extremas y exageraciones. N o debemos dejarnos se-

ducir por la gárrula palabrería de la ciencia humana, ó que se presenta como 

tal, pero tampoco debemos negarle sus legitimar derechos, ni cerrar sus horizon-

tes, so pretexto de interpretaciones bíblicas y de ideas religiosas que distan 

mucho de ser dogmáticas-, 

Y el P. Valroger decía ya en 187J (/.,< Cesible des csptccs, p . 32, 33) : 

• L a hipótesis de l a multiplicación de las especies vegetales y animales por 

transformaciones divergentes, puede también concillarse con el texto del Géne-

sis y la tradición católica... Los ingenios investigadores son libres para buscar 

científicamente la verdad sobre estos oscuros problemas que la autoridad religio-

sa no ha definido jamás. L a más severa ortodoxia concede á los naturalistas 

inmensos períodos en que pueden csplayarse todas las conjeturas sobre l a histo-

ria de las especies en los tiempos prehistóricos—Se ha dicho muchas veces, y 

aun se ha hecho creer á ciertos espíritus que se tienen por fuertes, que las hipó, 

tesis transformistas.son para la ortodoxia un enemigo formidable... Pero nada 

hay que impida conciliarias con nuestras santas Escrituras y nuestras tradiciones 

religiosas. Basta para esto explicarlas con uua libertad de espíritu qne nadie 

t iene derecho á negarnos, . 



N o es pequeño este paso de reconocer lo inofensivo 

del sistema; esto era u n a necesidad, y y a está plenamente 

realizada. Pero si con sólo eso se de ja desarmados á 

los enemigos sistemáticos, la prudencia aconseja pasar 

adelante, y util izar esas armas que á el los les v a n 

resultando inúti les y que á nosotros podrían servir de 

m u c h o para acabar de confundirlos; pues con nada se 

podrán i m p u g n a r mejor las exigencias absurdas de los 

ultraevolucionistas que con los mismos principios que 

ellos admiten y que, aun cuando n o sean del todo 

ciertos, pueden ser m u y razonables y constituir poderosos 

argumentos ad hominem, que no tengan répl ica S i con 

mostramos indiferentes é impasibles á lo que es de suyo 

inocente, los de jamos y a desarmados, con apropiárnoslo 

y hacerlo servir contraproducentes, 110 podrán menos de 

dejarnos dueños del campo. 

V e r d a d es que, á juic io de muchos y excelentes 

apologistas, el evolucionismo, si 110 es antirreligioso, es 

antirracioual y anticientífico, y, por lo tanto, d igno de ser 

impugnado, aunque sólo con las a n u a s de la razón y 

l a c ienc ia A los que así creen proceder, no tenemos por 

qué censurarlos; usan leg í t imamente de su l ibertad en 

discutir lo que está sujeto á la l ibre discusión. Pero no 

vaci laremos en decir que, aun cuando procedan con la 

mejor buena fe, están en g r a n parte equivocados, y que 

m u c h a s de las que les parecen razones no son más que 

prevenciones. S i examinaran la cuestión á fondo y á 

sangre fría, prescindiendo de todo prejuicio v u l g a r y de 

toda convicción infundada, les pasaría probablemente lo 

que nos h a pasado á nosotros: empezarían á ver las cosas 

de m u y distinta manera. 

Por de pronto, es indudable que el transformismo 

h a producido u n a verdadera revolución en todas las 

ramas de las ciencias naturales, h a sido el punto de 

partida de nuevos y portentosos descubrimientos y ha 

esclarecido con v iv ís ima luz muchos problemas trans-

cendentales, de todo punto insolubles en cualquier otra 

teoría. D e a h í que esté h o y y a tan en b o g a en el m u n d o 

científico, que domine en todas las ramas de la ciencia 

y á todas les dé vida, y que sea tenido en tanto 

aprecio aun por los naturalistas más ilustres y más 

sinceros amantes de l a verdad. D e ahí, en fin, que de 

día en día v a y a g a n a n d o más prosélitos entre los sabios 

creyentes, los cuales, le jos de considerarlo y a como ene-

migo, l o v a n reconociendo como auxil iar poderoso, como 

un sistema qne, en vez de perjudicar á la religión, la 

ilustra con n u e v a luz, nos da una idea más elevada de 

las perfecciones divinas, y esclarece numerosos pasajes 

de los L ibros santos. T a n cierto es esto, que a u n muchos 

de los católicos que 110 se atreven á aceptarlo y creen 

deber rechazarlo como poco científico, confiesan paladi-

namente que se alegrarían de que al f in resultase cierto, 

por ser un sistema más noble y vías religioso que el 

contrario (1). 

Pero este es e l primer paso, y 110 se tardará en dar 

el segundo. D í a vendrá, y no se hará esperar mucho, en 

que se reconozca unánimemente el nuevo sistema como 

más científico y más razonable, y se le emplee con éxito 

en defensa de l a Rel ig ión, y cause á uno maravi l la el 

ver cómo h a podido ser desechado y 110 abrazado con 

ardor desde un principio. 

L o s que se quedan en medio del camino, ciertamen-

te que no se han desnudado a ú n de toda c i e g a preven-

ción. S i l legaron, con no poco esfuerzo, porque la nece-

sidad les obligaba, á 110 mirar y a l a nueva doctrina como 

( I ) V . entre otros al P. Delseaux, S. J . Les Eerits f hiléis, ele Tyn<lallt p. 61 . 



peligrosa, l a aversión arra igada que le l ian tenido les 

obl iga á mirar la como gratuita, y á buscar, para i m p u g -

narla, razones donde 110 las hay. L o repetimos, porque 

este es el punto culminante: el verdadero enemigo de la 

evolución 110 es l a fe, 110 es la ciencia, no es la razón, 

es la prevención; el d í a en que ésta se desvanezca, como 

tiene que desvanecerse, la evolución será aceptada con 

tanto ardor, como l o es h o y la rotación de la tierra y la 

creación en días-épocas (1). Por eso vemos que el ele-

mento joven, menos expuesto á prevenciones, es en 

general transformista, y que sólo quedan en el partido 

contrario, entre los hombres de ciencia, unos cuantos 

veteranos que 110 se deciden á abandonar al fin las ideas 

que h a n venido acariciando toda su vida. 

( t ) Uua de las principales causas de la prevención reinante y de lo muy 

distintas que suelen ser las apreciaciones de la nueva doctrina, es la confusión 

intentada ó inadvertida del darvinismo con el evolucionismo. Pero, como dice 

muy bien el P. Zahm (Oi. cit. p . 176): -Dar»inisir.o y evolución distau mucho 

de ser sinónimos, por más que con tanta frecuencia se les siga tomando hasta 

ahora como tales. El darvinismo no es otra cosa más que una de las múltiples 

tentativas para explicar el mldus ífirandi de la evolución: jcuántos no lo debie-

ran saber! De esta confusión, nacida de ideas preconcebidas, resultaba que, á 

juicio de la generalidad de los lectores, todas las objeciones opuestas al dar-

vinismo se lanzaban contra la evolución, y vice versa. Y lo peor era que, en 

medio del calor de la controversia sobre estos asuntos, se echaba de menos mu-

chas veces el conocimiculo de la doctrina de la Iglesia, si es que no se la 

ignoraba por completo! He ahí la razón principal del oditrn tkiologicum y del 

oditm icuntificum que tanto han prevalecido en la literatura religiosa y científica 

de este último trcntcnio„. 

§ V I . N u e s t r o c a m b i o . — El a p a s i o n a m i e n t o y l a 

c a l m a . P o l v a r e d a l e v a n t a d a p o r D a r w i n . N u e s t r a s p r e -

v e n c i o n e s . — G r a n d e z a d e D i o s á t r a v é s d e l a e v o l u c i ó n : l a 

e s p e c i e m e t a f í s i c a y l a o r g á n i c a . V e n t a j a s d e u n s i s t e -

m a h a r m o n i z a d o r . O b s t á c u l o s y t e m o r e s . L a s t r e s f a -

s e s d e l o s g r a n d e s d e s c u b r i m i e n t o s : l e c c i o n e s d e lo 

p a s a d o . O p o r t u n i d a d d e l a d e f e n s a : e s t í m u l o s y c o n -

t r a r i e d a d e s : e l j u s t o m e d i o . 

S u e l e decirse que la discusión hace la luz; pero 

mejor dir íamos que la l u z es incompatible con el calor 

de la discusión. E n la discusión acalorada, la pasión 

ocupa el puesto de l a razón, la cual v a c iega en m a n o s 

de aquél la á descubrir dificultades donde n o existen, á 

dar soluciones extremadas y, por lo mismo, distantes de 

l a verdad. E n la discusión, se suscitan y agitan m u c h a s 

cuestiones; pero sólo se resuelven en l a calma. Dis ipa-

das las tinieblas de l a pasión, se disipan los fantásticos 

espectros; la luz de la razón br i l la pura, y muestra la 

realidad de las cosas. 

T o d o el m u n d o sabe la inmensa polvareda levan-

tada por el transformismo; pocas habrá habido semejan-

tes en la historia de la c ienc ia E l l ibro de D a r w i n 

sobre el Origen de las especies produjo una explosión que 

resonó en todo el orbe; y en seguida todos los hombres 

de ciencia entraron en un período de agitación inaudi-

ta (1). A q u e l libro, p a r a muchos, era la gran obra de 

(1) Sólo en España, en 1883 ascendían ya á unos cincuenta y cinco los 

autores que habían escrito más ó menos extensamente en pro ó en contra de 

Darwin, según la reseña que de ellos hace D. Máximo Fuertes Acevcdo (El 



peligrosa, l a aversión arra igada que le l ian tenido les 

obl iga á mirar la como gratuita, y á buscar, para i m p u g -

narla, razones donde 110 las hay. L o repetimos, porque 

este es el punto culminante: el verdadero enemigo de la 

evolución 110 es l a fe, 110 es la ciencia, no es la razón, 

es la prevención; el d í a en que ésta se desvanezca, como 

tiene que desvanecerse, la evolución será aceptada con 

tanto ardor, como l o es h o y la rotación de la tierra y la 

creación en días-épocas (1). Por eso vemos que el ele-

mento joven, menos expuesto á prevenciones, es en 

general transformista, y que sólo quedan en el partido 

contrario, entre los hombres de ciencia, unos cuantos 

veteranos que 110 se deciden á abandonar al fin las ideas 

que h a u venido acariciando toda su vida. 

( t ) Uua de las principales cansas de la prevención reinante y de lo nray 

distintas que suelen ser las apreciaciones de la nueva doctrina, es la contusión 

intentada ó inadvertida del darwinisino con el evolucionismo. Pero, como dice 

muy bien el P. Zahm (Oi. cit. p . 176): • Darvinismo y evolución distau mucho 

de ser sinónimos, por más que con tanta frecuencia se les siga tomando hasta 

ahora como tales. El danvinismo no es otra cosa más que una de las múltiples 

tentativas para explicar l l mldus ífirandi de la evolución: |euántos no lo debie-

ran saber! De esta confusión, nacida de ideas preconcebidas, resultaba que, á 

juicio de la generalidad de los lectores, todas las objeciones opuestas al dar-

winismo se lanzaban contra la evolución, y vice versa. Y lo peor era que, en 

medio del calor de la controversia sobre estos asuntos, se echaba de menos mu-

chas veces el conocimiento de la doctrina de la Iglesia, si es que no se la 

ignoraba por completo! He ahí la razón principal del oditrn tkirfogicum y del 

oditm tcuníificum que tanto han prevalecido en la literatura religiosa y científica 

de este último trcntcnio„. 

§ V I . N u e s t r o c a m b i o . — El a p a s i o n a m i e n t o y l a 

c a l m a . P o l v a r e d a l e v a n t a d a p o r D a r w i n . N u e s t r a s p r e -

v e n c i o n e s . — G r a n d e z a d e D i o s á t r a v é s d e l a e v o l u c i ó n : l a 

e s p e c i e m e t a f í s i c a y l a o r g á n i c a . V e n t a j a s d e u n s i s t e -

m a h a r m o n i z a d o r . O b s t á c u l o s y t e m o r e s . L a s t r e s f a -

s e s d e l o s g r a n d e s d e s c u b r i m i e n t o s : l e c c i o n e s d e lo 

p a s a d o . O p o r t u n i d a d d e l a d e f e n s a : e s t í m u l o s y c o n -

t r a r i e d a d e s : e l j u s t o m e d i o . 

S u e l e decirse que la discusión hace la luz; pero 

mejor dir íamos que la l u z es incompatible con el calor 

de la discusión. E n la discusión acalorada, la pasión 

ocupa el puesto de l a razón, la cual v a c iega en m a n o s 

de aquél la á descubrir dificultades donde n o existen, á 

dar soluciones extremadas y, por lo mismo, distantes de 

l a verdad. E n la discusión, se suscitan y agitan m u c h a s 

cuestiones; pero sólo se resuelven en l a calma. Dis ipa-

das las tinieblas de l a pasión, se disipan los fantásticos 

espectros; la luz de la razón br i l la pura, y muestra la 

realidad de las cosas. 

T o d o el m u n d o sabe la inmensa polvareda levan-

tada por el transformismo; pocas habrá habido semejan-

tes en la historia de la c ienc ia E l l ibro de D a r w i n 

sobre el Origen de ¡as especies produjo una explosión que 

resonó en todo el orbe; y en seguida todos los hombres 

de ciencia entraron en un período de agitación inaudi-

ta (1). A q u e l libro, p a r a muchos, era la gran obra de 

(1) Sólo en España, en 1883 ascendían ya á unos cincuenta y cinco los 

autores que habían escrito más ó menos extensamente en pro ó en contra de 

Darwin, según la reseña que de ellos hace D. Máximo Fuertes Accvcdo (El 



destrucción, la apoteosis de la mentira; para otros era 

el nuevo e v a n g e l i o de l a verdad. E n aquel momento 

pocos miraron las cosas con ca lma y pudieron verlas 

tales como eran; pero l a calma se fué rehaciendo a 

fuerza de tiempo; y h o y se empieza y a á descubrir la 

realidad, y se hace á D a r w i n rigurosa just ic ia L o s ene-

migos lo reconocen y a por u n ingenio portentoso, que 

pudo determinar u n a n u e v a y grandiosa fase en l a his-

toria de las ciencias, u n a fase de las más fecundas en 

descubrimientos; y sus mismos amigos no tienen y a re-

paro en confesar y criticar sus tan reales cuanto perni-

ciosas aberraciones 

Nosotros, nacidos y educados en el calor de la 

discusión, quedamos, sin darnos cuenta, arrastrados por 

la corriente que dominaba en t o m o nuestro. S i n tener 

ni poder tener a ú n verdaderas convicciones propias, sin 

advertir lo que éramos ni por qué lo éramos, el ambien-

te que respirábamos nos hizo ser antitransformistas de-

cididos, apasionados. P a r a nosotros, como para muchos, 

D a r w i n era el hombre funesto, en quien en v a n o se po-

d í a buscar nada bueno. L e combatimos repetidas veces 

de palabra ( i ) , y desde hace y a más de doce anos ve-

níamos pensando sèriamente en hacer de su doctrina 

u n a enérgica refutación por escrito. 

S i n m á s fundamento que esa prevención general 

que se suele notar en contra de la evolución, y el verla 

en apariencia chocar con ciertas ideas más ó menos le-

X ) , « , * » c o n f i s q u e no puede dar rasón de . o d o . De entonce, acá, 

número de d i o s aumentó considerablemente. ^ habiendo sido 

( , ) En el mismo ejercicio para la L.eenc,atura en C e n u a s . hab en 

interrogados acerca de, transformismo, no vacilamos •en c o n . . 1 - • - ^ 

energía y extensión que nos fué posible. Pero esa fue, s, no la últuna, 

las últimas veccs que lo combatimos. 

gítimas, la desechábamos como totalmente errónea á l a 

vez que peligrosa. Persuadidos, sin razón, de que era 

falso el fundamento, conviene á saber, la mutabi l idad 

de la especie, por falso debíamos tener cuanto sobre ese 

supuesto se levantara. Creíamos, pues, condenado a 

príori lo que nos parecía chocar con los m á s elementa-

les principios de la metaf ís ica D e a h í que, v iendo los 

daños que el n u e v o sistema, tal como se le suele expo-

ner, causaba, y los numerosos prosélitos que iba ganan-

do de día en día, nos sintiéramos v ivamente excitados á 

i m p u g n a r l o con v igor y en todo terreno, especialmente 

en el de las ciencias naturales que era donde m á s cam-

p e a b a 

M a s para i m p u g n a r l o con acierto, era preciso co-

nocerlo á fondo; y para esto 110 bastaba mirarlo por un 

lado solamente, era forzoso considerarlo desde todos los 

puntos de vista, examinar lo á la luz de las diversas 

ciencias con que se relaciona, y estudiarlo por fin en l a 

m i s m a realidad. Por eso quisimos tomar el asunto con 

calma, á f in de poderlo examinar á sangre fría con toda 

imparcialidad, á la vez que íbamos adquiriendo los co-

nocimientos necesarios en las referidas materias. 

Pero m u y pronto notamos que iba cambiando en 

simpatía la aversión que en un principio teníamos á l a 

evolución, por lo mismo que íbamos advirtiendo cada 

v e z más que este sistema, le jos de ser infundado, como 

muchos suponían, aducía en su favor numerosas razo-

nes tan sól idas por lo menos como las que pudiera adu-

cir el sistema contrario. Entonces, a l ver que por u n a 

parte y por otra había razones serias, vaci lamos por al-

g ú n tiempo, y movidos del deseo de acertar en u n a 

cuestión tan capital y que tan agitados y divididos te-

nía los ánimos, nos resolvimos á componer un trabajo 



con e l título: ¿Qué hay acerca del Transformismo?, título 

que ref lejaba m u y b i e n e l estado de nuestro espíritu. E n 

ese trabajo procurábamos ir exponiendo con f idel idad e l 

pro y el contra de l a cuestión, p a r a ver si hac íamos a lgo 

de l u z y l o g r á b a m o s siquiera aclarar nuestras dudas. 

Sucedía esto hace u n o s diez años. 

A medida que í b a m o s estudiando y escribiendo, 

nos inc l inábamos c a d a v e z más á creer que el transfor-

mismo, no sólo tiene m u c h o de fundado y razonable, 

sino que es verdadero en el fondo, y q u e los errores que 

se le pueden probar están sólo en las exageraciones, 

en l a s consecuencias forzadas de sus partidarios sistemá-

ticos. S i , f i losóf icamente considerado, no acabábamos 

de tenerlo siquiera en tanto aprecio como el sistema 

contrario, en c a m b i o no podíamos menos de tenerlo 

por m á s científico. L a s ciencias naturales mil i taban 

de l leno por él; y g r a n parte de las razones que esas 

ciencias aducen son tales que 110 veíamos cómo pudie-

ran admitir r é p l i c a Y l o que más nos movía en favor 

de ese sistema, era precisamente el m o d o como se le 

impugna, sin herir le j a m á s en el fondo, sin resolver 

más que con puras evasivas los solidísimos argumentos 

que lo corroboran. L o que se i m p u g n a bien es lo exa-

gerado y violento, pero l o esencial queda en pié. L o s 

antitransformistas p r u e b a n que 110 h a habido tales y 

cuales transformaciones, pero de a h í 110 se s igue que 110 

h a y a habido ni p u e d a haber otras. A l contrario, los ul-

traevolucionistas suelen proceder con bastante acierto al 

mostrar en general l a mutabi l idad de la especie; pero 

e x a g e r a n ciertamente al dar el excesivo alcance que ar-

bitrariamente d a n á esa mutabil idad. E l vicio está en 

argüir por ambas partes de lo particular á lo general , 

en violentar las consecuencias, dándoles una general idad 

que no tienen, ó bien, en deducir de la negación de u n a 

proposición general , la af irmación de s u contraria, 

cuando sólo habría derecho p a r a af irmar l a contradicto-

ria.^ S i n embargo, á pesar de esos excesos, s iempre 

veíamos quedar en pié la mutabilidad, por l o m e n o s 

hasta cierto grado. 

Entonces estuvimos á punto de decidirnos de u n a 

v e z por el transformismo y de abrazarle hasta en u n a 

expresión m u y exagerada; pero dos cosas nos lo impe-

dían y nos hicieron vacilar. E r a l a primera de ellas esa 

idea quasi innata que teníamos de los g r a n d e s pel igros 

que debían encerrarse c u un sistema, el cual tantas ve-

ces y tan malamente h a sido presentado en g l o b o por 

ciertos autores católicos, como el enemigo irreconcilia-

ble de la fe, como el a m i g o del material ismo grosero, 

que quiere fabricarse u n m u n d o sin Dios, y ennoblecer 

al hombre igualándolo con las bestias. L a otra era la 

verdaderamente f irme convicción que teníamos de que 

l a s especies, metafísicameute consideradas, son en todo 

r igor inmutables, puesto que, fundándose en l a s esen-

cias de las cosas, no se pueden m u d a r sin destruirse, 

como tan admirablemente demuestra S a n t o Tomás . 

L a primera dif icultad se desvaneció m u y pronto. 

L o s más competentes fi lósofos y teólogos, que n o se con-

tentan con considerar las cosas á bulto, se encargaron 

de disiparla. Dist inguiendo, como deben, entre el trans-

formismo, como teoría científica y racional, y el l l a m a d o 

transformismo radical y ateo, que prescinde de los he-

chos p a r a dejarse l levar de las hipótesis m á s ridiculas 

que le dicta el fanatismo sectario, los m á s afamados de 

los teólogos y fi lósofos católicos, por refractarios que se 

muestren á las ideas trausformistas, se ven forzados á 

reconocer que los pel igros v ienen únicamente del abuso 



y n o del uso del transformismo, y que éste, en cuanto 

procede de conformidad con los hechos, n o sólo tiene 

mucho de razonable v fundado, n o sólo no tiene nada de 

contrario á l a fe, á l a Bibl ia, á l a s verdaderas enseñan-

zas de la Iglesia , s ino que sirve, quizá mejor que nin-

g ú n otro sistema, p a r a revelar l a grandeza de D i o s y su 

infinita S a b i d u r í a en l a realización del magní f i co plan 

del U n i v e r s o visible. 

Esto, para nosotros, es tan claro y manifiesto, que 

fué precisamente l o que al f in m á s nos predispuso en 

favor del transformismo. M i r a n d o l a creación por el 

prisma de este sistema, en el la se descubre un D i o s 

g r a n d e como Dios. Preciso es reconocerlo: la fijeza de 

las especies, entrañando como entraña la creación inme-

diata de todas las formas orgánicas que v a n aparecien-

do sucesivamente, y la destrucción ó aniqui lamiento 

de las que desaparecen, nos d a de D i o s u n a idea de-

masiado b a j a U n D i o s que todos los días tiene que estar 

corrigiendo, retocando ó reparando su obra; que hoy 

fabrica u n a cosa, y mañana la destruye; y que así proce-

de durante u n a serie incalculable de siglos, siempre 

hac iendo cosas cada v e z mejores, y s iempre destruyendo 

las imperfectas; y que, para producir las más acabadas, 

las que de l leno revelan su habi l idad y grandeza, ha 

tenido que estar como ensayándose por tanto t iempo en 

otras que por f in le desagradan, como si de primera 

intención n o hubiese podido producir sus obras maestras; 

ese D i o s parece obrar de u n a manera demasiado h u m a -

na; ese D i o s 110 es aquel D i o s Inmenso, Omnipotente, 

Sapientísimo, que c a u t í v a l a s intel igencias y arrebata las 

a lmas y á quien los corazones adoran. 

Pero lili D i o s que impera á l a naturaleza, le man-

da desarrollarse; y por el j u e g o de leyes sencil l ísimas 

que le comunica, l a obl iga á producir de por sí, con cal-

m a como el la exige , pero tan admirablemente como É l 

le ordena, tantas, tan variadas, y tan primorosas obras, 

que 110 se destruyen, s ino que se desarrollan, se perfec-

cionan, se complican, l lenándolo todo de variedad y 

hermosura; ese sí que es aquel g r a n D i o s de m i 

a lma (1). 

«El génesis del m u n d o orgánico, por intermedio de 

los agentes naturales, escribe el P. L e r o y (2), exige, infi-

nitamente m á s g e n i o que l a creación directa. E n t r e 1111 

relojero que fabrica un reloj de precisión, y un inven-

tor que crea u n a máquina capaz de producir el la sola el 

m i s m o reloj, para 1111 110 cabe duda; el inventor me pa-

rece á cien codos por encima del obrero inmediato». 

E n la f i jeza D i o s es causa inmediata de la especie, 

en l a evolución aparece como Causa causarían; y melior 

esí causa causac, quam causa causal!. 

(1) Son muy significativas las confesiones del Marqués de Nadall lac, quien 

en su obra. El Iroblima di la vida (vers. casi, de Seréis, Madrid, 1S93, página 

•47), á pesar de seguir mostrándose antitransformista, no puede menos de reco-

nocer que l a producción de las formas orgánicas mediante la evolución "es una 

concepción snás y,ligia,a y conforme con la idea de! poder divino, que suponer 

al Creador procediendo por creaciones bruscas c intermitentes, modificando de 

continuo su obra á través del tiempo y del espacio, como el escultor modela el 

barro y retoca varias veces los contomos de la estatua que medita. L a incesante 

intervención del poder divino no nos parece conforme con los principios científi-

cos y filosóficos, y á colocaruos únicamente en este punto de vista, nos aplicaría-

mos de buen grado ¡¡ las teorías transformistas, qnc tan rápida popularidad han 

adquirido». 

Poco después añade en una nota: -Suele decir cierta escuela que la Iglesia 

Católica condena la doctrina transformista. Grave error; sabios católicos hay que 

la han defendido y defienden con empeño. Bástenos citar al P. Leroy, de la 

Orden de Predicadores, y al Dr. Maisonneuve, profesor del Instituto Católico de 

Angcrs. T o d o s reconocemos por otra parte que la fijcaa de las especies na conthni 

en ¡1 ninguna explicación raciona! del modo de sucederse las formas vivientes en 

la superficie del g lobo, ni de las relaciones morfológicas qnc entre ellas ex is ten, . 

— V . Id. en l a Rv. des Ques. scieul. Julio, 1S96, p. 229 y s ig. 

(2) 7; Evolución dís Ejpices organlpues, París, 18S7, p. 57. 



E s a g r a n d e z a de Dios , que se descubre en el evolu-

cionismo, es el imán poderoso que nos atrajo l iáeia tan 

subl ime sistema, y q u e h o y nos mantiene unidos á él de 

u n a m a n e r a f i rmís ima, inquebrantable. S i n embargo, 

autes de habernos adher ido con seguridad, ¡cuántas va-

cilaciones, cuántas dudas, cuántas perplej idades agitaron 

años y años nuestra a lma! 

L a s e g u n d a c a u s a que, como q u e d a dicho, nos im-

pedía abrazar el transformismo, eran nuestras convic-

ciones íilosófico-tomistas. Estábamos seguros, como l o 

estamos ahora, de q u e las especies metafísicas son de suyo 

necesariamente inmutables, y 110 acertábamos, como n o 

aciertan muchos, á concordar esta idea con la mutabili-

dad de las especies defendida por el transformismo. 

Pero estudiando l a cuestión asiduamente durante 

a l g u n o s años, y n o a priori, sino, en cuanto nos h a sido 

posible, en la real idad de l a s cosas y , cuando no, en los 

trabajos de los m á s acreditados naturalistas, acabamos 

por convencernos también de l a rigorosa mutabilidad de 

las l lamadas especies orgánicas. Entonces caímos de u n a 

vez en l a cuenta de que éstas n o corresponden, ni con 

mucho, á l a idea de la especie metafísica. L a s especies 

metafísicas se f u n d a n en la naturaleza íntima de las cosas, 

y, por lo tanto, son tan inmutables como esas naturalezas 

ó esencias; pero las especies en Zoología y en Botánica fún-

danse en un conjunto de caracteres orgánicos, todos 

puramente accidentales, y , por lo tanto, son tan variables 

como los accidentes de las cosas, los cuales nunca per-

manecen en un m i s m o sér. 

Desde entonces acá defendemos con energía, en 

nuestros cursos de Historia N a t u r a l y de Hermenéut ica 

S a g r a d a , l a absoluta mutabilidad de las especies orgánicas; y 

desde entonces también estamos f irmemente convencidos 

de que, n o sólo n o h a y oposición entre el transformismo 

y las doctrinas tomistas, s ino que el A n g e l de las Es-

cuelas debe f igurar como uno de los padres del evolu-

cionismo teleológico. A u n más: estamos en la firme 

persuasión de que, si los teólogos y filósofos ofrecen al 

transformismo tan enérgica resistencia, 110 es tanto por-

que p a r a e l lo t e n g a n verdaderas razones positivas, 

cuauto porque, j u z g a n d o , y con razón, que la especie, 

tal como se entiende en Metafísica, es inmutable, ex-

tienden esta inmutabi l idad á lo que en Zoología se 

designa también con l a p a l a b r a especie. D e a h í que á 

veces se desorienten, al ver los solidísimos argumentos 

de los transformistas, y que, n o sabiendo qué responder, 

comiencen á abrigar dudas acerca de la inmutabi l idad 

de l a especie metafísica, y , por consiguiente, acerca de 

l a indudable inmutabi l idad de las esencias de las co-

sas (1). 

Con sólo la sobredicha distinción entre l a especie or-

gánica y la especie metafísica ú mitológica, y con reconocer 

que la pr imera es mudable, a l paso que la segunda g o z a 

de inmutabilidad absoluta, se evita esta confusión de 

ideas, 3' se pueden avenir los más convencidos transfor-

mistas con los fi lósofos más partidarios de l a fijeza. E n -

tendida esa distinción, n o acabará 11110 de maravi l larse 

( 1 ) Aquí vemos un ejemplo de los inconvenientes que llene el corlar por lo 

sano, cual es exponernos á comprometer á desmentir las mismas verdades que 

más amamos. V vemos también las ventajas de cortar, no por lo sano, sino por 

donde se debe cortar, es dccir, por entre la verdad y el error, negando ¡í un sis-

tema, atrevido ó peligroso, lo que tenga de falso, pero con sumo cuidado de 

concederle cnanto tenga de verdadero. Si por defender la metafísica desmenti-

mos la ciencia experimental, no faltará quien en nombre de esta se encargue á su 

vez, con la misma sinrazón, pero lógicameute, de desmentir á la metafísica. Dar 

á cada ciencia lo suyo, y no negar en ninguna de ellas nada , sin saber lo qne se 

niega y por que se niega, eso es lo que debe hacer qnieu desee decidir con acierto 

una cuestión en que intervienen varias cicucias. 



viendo que la grande diferencia entre l a escuela trans-

formista y la de la f i jeza es u n a cuestión de nombres, 

más bien que de ideas ( i) . 

Adquir ida esta convicción, debimos prescindir de 

lo que l levábamos escrito, y nos resolvimos á defender 

con franqueza lo que nos parecía verdadero. E l sistema, 

que por fin l iemos abrazado, es el transformismo res-

tringido, el evolucionismo en s u expresión más mode-

rada; porque este sistema es el único que puede pro-

barse y establecerse con los numerosos l i e d l o s aducidos 

por los transformistas, y el único que puede responder y 

resistir á las objeciones leg í t imas de los contrarios. E s -

tas sólo valen contra l a s exageraciones del transformismo 

radical ó ultraevolucionismo. As í es que, aceptándolas en 

su valor real, nos v i m o s obl igados á restringir el siste-

m a L a s objeciones in fundadas por sí mismas se desva-

necen con sólo exponer f ie lmente l a cuestión. L a s razo-

nes sólidas, que suelen alegarse por u n a y otra parte, se 

avienen Muy bien y f o r m a n un todo harmónico, que es 

el evolucionismo restringido, teleológico-teista; y e l las 

mismas condenan las exageraciones y abusos de los dos 

partidos opuestos. S o l a m e n t e reconociéndose lo que el 

nno y el otro tienen de verdadero, pueden conjurarse 

los conflictos y l legarse, en cuanto cabe, á l a verdad to-

tal. Porque, como por ambas partes se aducen razones 

fuertes, y aun iusolubles, preciso es reconocer que ni el 

7 ¡ ) - H e aquí preeisámeáte, a c r i b e el 1'. Zahm (Evohuhne t dogma, pági-

n a -6o> la razón porqué la teoría creacionista, r i .a l de la evolución, queda fnn-

d a d a s o b . e una hipótesis; hipótesis que á su vea está basa,la sobre un concepto 

erróneo de los términos; agitándose así en Ultimo auúiis.s una mexaetttad de 

términos pura y sencilla! Ciertamente, l a historia de la palabra a , , a , es uno de 

tantos eiempios citados en la sabia observación de Coleridge, de que tas srrors, 

wlsrla d, „00,sacia,„ra logra,, í -oses vsngars, ,.,gmJra,„lo ,d,as «romas, 

las cuales, á su vea, engendran otros errores é impiden el progreso de una mane-

ra increíble, . 

evolucionismo avanzado ni e l creacionismo intransigente 

están del todo en lo cierto: uno y otro poseen ciertas ver-

dades incompletas, ciertos f ragmentos de verdad; pero 

los dos sistemas, como exagerados, son falsos ó inexac-

tos, y la verdad completa está en el justo medio. 

L o s que dicen, con el ilustre P. Z h a m (1), que n o 

se da medio entre la evolución y las creaciones inde-

pendientes, no podrán nunca l l e g a r á soluciones satis-

factorias, ni á desvanecer l a s dif icultades reales que se 

aducen por ambas partes. S ó l o reconociendo esas difi-

cultades, y 110 despreciándolas; concediendo á las razo-

nes su justo valor, y 110 deduciendo consecuencias vio-

lentas ó demasiado generales, que de n i n g ú n m o d o se 

contienen en las premisas legítimas, se puede l legar á 

un sistema verdadero. Y éste 110 puede ser otro s ino el 

transformismo restringido. 

E l m a y o r obstáculo para el triunfo de las ideas evo-

lucionistas, lo ha sido ciertamente, como reconoce hasta 

Claparéde, l a osadía ó el fanatismo de los evolucionis-

tas sistemáticos. Qui tadas las exageraciones, la verdad, 

tarde ó temprano, se v a haciendo camino. Por nuestra 

parte confesamos que el haber prescindido de las exage-

raciones y el habernos atenido únicamente á lo que l a 

evolución entraña de suyo y á lo que enseña de razona-

ble y legítimo, fué lo que nos permitió reconocer la ver-

dad de esa sistema. 

Y una vez persuadidos de que la evolución es ver-

dadera en el foudo, y de que ella sola puede resolver 

muchos problemas de fi losofía natural, nos decidimos á 

defenderla, seguros de que, sólo reconociéndola hasta 

ciertos l ímites, podemos l l e g a r á soluciones satisfacto-

rias, y de que, concediendo así á los ultraevolueionistas 

( 1 ) hvoluziont e dogma, p. 76. 



l o q u e es justo , l e j o s d e c o m p r o m e t e m o s á t e n e r q u e a d -

m i t i r las c o n s e c u e n c i a s i l e g í t i m a s , es taremos m á s auto-

r i z a d o s p a r a r e c h a z a r l a s , y l e j o s de c o m p r o m e t e r l a R e -

ve lac ión, m á s b i e n c o n t r i b u i r e m o s á e s c l a r e c e r l a P o r 

esto y p o r v e r q u e l a s d e f e n s a s hasta a h o r a h e c h a s de l 

e v o l u c i o n i s m o cr ist iano s u e l e n ser d e m a s i a d o b r e v e s y , 

p o r lo mismo, c o n f u s a s ó i n c o m p l e t a s ( c u a n d o 110 ofre-

cen t e n d e n c i a s a l g o a t r e v i d a s ó quizá pel igrosas) , h e m o s 

q u e r i d o tratar l a cuest ión á f o n d o y por extenso, d e s d e 

t o d o s los p u n t o s d e vista , p a r a precisar los conceptos, 

q u i t a r el pretexto á ciertas répl icas, y c o n j u r a r l o s peli-

g r o s q u e p u d i e r a n s e g u i r s e tanto d e l a s a f i r m a c i o n e s 

a m b i g u a s , c o m o de l a s e x a g e r a d a s . P o r q u e e s t a m o s m u y 

p e r s u a d i d o s de q u e l a e v o l u c i ó n , m o d e r a d a y b i e n en-

tendida , se i m p o n e y , en v e z de acarrear p e l i g r o s , co-

r r i g e l a s m á s p e l i g r o s a s t e n d e n c i a s pseudo-cientí f icas . 

P o r de pronto, e l l a s o l a basta p a r a sat is facer á todas l a s 

e x i g e n c i a s r a c i o n a l e s de l o s u l t r a e v o l u e i o n i s t a s y p a r a 

h a c e r l a s e n m u d e c e r c u a n d o t r a t a n de c o h o n e s t a r sus in-

t e n c i o n e s s is temát icas i n v o c a n d o el especioso n o m b r e de 

ciencia. 

« A l pensar, d i r e m o s a h o r a con el c i tado P. Z h a m (1) , 

q u e a l g u n a s propos ic iones tratadas e n este t r a b a j o h a n 

s u s c i t a d o tantos errores y tantas controvers ias inút i les , 

m e c o n v e n z o c a d a v e z más de lo u r g e n t e q u e es e x a m i -

n a r á f o n d o u n s i s tema q u e otros se a treven á c o n d e n a r , 

sin q u e r e r e n t e r a r s e de l a d e f e n s a L o p e o r es, c o m o h a 

sido s iempre, l a d e p l o r a b l e f a l t a de l ó g i c a p o r parte de 

a q u e l l o s q u e h a c e n a l a r d e de críticos de l a e v o l u c i ó n y 

de l a s teor ías evolucionistas . .Sin u n modesto acopio 

d e c o n o c i m i e n t o s y de hechos , se a v e n t u r a n a l g u n o s á 

discutir cosas, q u e u n c o n o c i m i e n t o m á s vasto d e l a 

( i ) i i , '¿ . ríi. 11.25. 

n a t u r a l e z a a c o n s e j a r í a retractar. L a evoluc ión, e m p e r o , se 

e n c u e n t r a e x a c t a m e n t e en el m i s m o caso en q u e se h a -

l l a r o n l o s otros g r a n d e s s istemas, l o s c u a l e s const i tuyen 

a h o r a las c o l u m n a s q u e sost ienen el n o b l e y m a g e s t u o s o 

edif ic io de la c iencia. L a t e o r í a de C o p é r u i c o fué, c o m o 

t o d o el m u n d o sabe, d e m u i c i a d a c o m o ant ibíbl ica; e l des-

c u b r i m i e n t o de N e w t o n , a c e r c a de l a g r a v i t a c i ó n , f u é 

a c u s a d o d e ate ismo; l a s i n v e s t i g a c i o n e s d e los g e ó l o g o s 

f u e r o n t a c h a d a s d e c o n d u c i r á l a i n c r e d u l i d a d , y c o m o 

«de e l u d i r v i l l a n a m e n t e el tes t imonio d e l a R e v e l a c i ó n » . 

Q u e á l a teoría de l a e v o l u c i ó n l e debe tocar l a m i s m a 

suerte q u e h a tocado á otros d e s c u b r i m i e n t o s c ientí f icos, 

eso n o será n i n g u n a m a r a v i l l a p a r a c u a n t o s c o n o c e n l a 

histor ia de l a c iencia; l o q u e s í a d m i r a es q u e c u n u e s -

t r o s días se encuentren, á pesar de eso, p e r s o n a s q u e de 

l a s l e c c i o n e s d e l o p a s a d o s a b e n s a c a r tan poco p r o v e -

choso, y q u e se o b s t i n a n en sus fút i les tentat ivas de re-

s o l v e r c o n l a metaf ís ica a q u e l l o s p r o b l e m a s q u e p o r s u 

m i s m a n a t u r a l e z a 110 p u e d e n reso lverse de otra m a n e r a , 

m á s q u e con l o s m é t o d o s d e l a i n d u c c i ó n . 

« E l D r . W h e w e l l , erudito a u t o r de l a Historia de 

las Ciencias de ta Inducción, so l ía repet i r q u e t o d o s l o s 

g r a n d e s d e s c u b r i m i e n t o s c ient í f icos t u v i e r o n q u e p a s a r 

p o r tres fases: « / E s un absurdo! e x c l a m a b a el p ú b l i c o á 

» p r i m e r a vista; es contrario á la Bibüa, d e c í a después; f i-

n a l m e n t e , e x c l a m a b a con indi ferenc ia : «.¡Pues es claro, 

ya se ve, bien lo decíamos nosotros que tenía que ser así/» 

— S i es v e r d a d lo de l f a m o s o p r o f e s o r de l Trinity Co-

llege, d í g a n l o l o s m o d e r n o s y v e a n 1111 poco si n o es 

a h o r a el caso de h a c e r l o v a l e r p a r a l a e v o l u c i ó n . A l g u -

n o s c o n t i n ú a n d e n u n c i á n d o l a c o m o c o n t r a r i a á l a r a z ó n ; 

otros s i g u e n c r e y e n d o de b u e n a fe q u e es c o n t r a r i a á l a 

Escr i tura; otros, f ina lmente , y n o pocos, c u y o n ú m e r o v a 



s i e m p r e creciendo, es tán c o n v e n c i d o s d e q u e los g é r m e -

nes de l a teor ía e v o l u c i o n i s t a se e n c u e n t r a n e n el G e n e -

sis y de q u e s u s p r i n c i p i o s f u n d a m e n t a l e s e r a n recono-

c idos de Aristóteles, d e S a n A g u s t í n y d e S a n t o T o m a s 

de A q u i n o . A l a p o s t e r i d a d toca l a á r d u a s o l u c i o n de 

esta c o n t r o v e r s i a S i l a teor ía q u e 1.a e n c e n d i d o t a n t a 

a n i m o s i d a d y s u s c i t a d o i n f i n i t a s c o n t i e n d a s esta f u n d a d a 

en l a natura leza , t r i u n f a r á e n l a l u c h a , p o r q u e l a v e r d a d 

t r i u n f a s i e m p r e d e l error... 

M i ú n i c o y a r d i e n t e deseo es el de d e m o s t r a r q u e 

n o h a y n a d a en l a v e r d a d e r a c iencia , n a d a e n c a d a u n a 

de l a s teorías a b r a z a d a s p o r l a c ienc ia y c o m p r o b a d a s 

por l o s h e c h o s d e l a n a t u r a l e z a , n a d a en l a e v o l u c i o u sa-

n a m e n t e e n t e n d i d a , q u e sea contrar io a l S a g r a d o T e x t o 

ó á l a doctr ina de l a I g l e s i a ; q u e a n t e s bien, a l a l u z de 

la f i losof ía cr is t iana y de l a t e o l o g í a , hay. m u c h o q u e a d -

m i r a r en l a e v o l u c i ó n , m u c h o q u e e n n o b l e c e e inspira , 

q u e i lustra v c o r r o b o r a l a v e r d a d d e l a fe, m u c h o q u e 

p o d r í a h a c e r s e r v i c i o s á l a r e v e l a c i ó n y á l a r e l i g i ó n , q u e 

d e r r a m a n u e v a s l u c e s s o b r e los mis ter ios d e l a creación, 

q u e u n i f i c a v c o o r d i n a l o q u e de otra m a n e r a s e n a in-

c o n e x o é i n c o h e r e n t e , q u e r e a l z a nuestras especulac io-

nes con respecto a l p o d e r creador , á l a s a b i d u r í a d i v i n a 

v al a m o r inf inito; m u c h o , e n fin, q u e h a c e c o n v e r g e r 

t o d o el saber h u m a n o , m e j o r q u e en otros sistemas, 

á la mayor gloria de Dios.» 

«Pasará , á m i ver , escr ibe el P. L e r o y ( i ) , con l a 

i d e a e v o l u c i o n i s t a lo q u e p a s ó c o n l a de G a l i l e o : d e s p u é s 

de h a b e r a l a r m a d o e n u n pr inc ip io á l o s ortodoxos, se 

mostrará, c a l m a d a y a l a e m o c i ó n , c l a r a y l i m p i a l a ver-

d a d y sin e x a g e r a c i ó n p o r a m b a s pai tes . E n t o n c e s 

q u i z á ' s e le a g r a d e z c a á u n r e l i g i o s o el n o h a b e r t e m i d o 

(i) L'Évol. dts t¡t¿'<< <""?• P-

a u g u r a r l e á esa i d e a b u e n porvenir . S e p a m o s d a r al 

C é s a r l o q u e es de l César , p a r a i n v i t a r al C é s a r á q u e 

dé á su v e z á D i o s lo q u e pertenece á D i o s » . 

N o estará de m á s r e c o r d a r lo q u e pasó con l a G e o -

l o g í a , c u a n d o e m p e z ó á d e s c u b r i r l a p e r d i d a histor ia de 

nuestro p laneta , y á mostrar l o s l a r g u í s i m o s p e r í o d o s de 

l a creación. L a i m p i e d a d , -claro está, se v a l i ó de esos 

n u e v o s d e s c u b r i m i e n t o s , c o m o de c u a l q u i e r a otra oca-

s ión a p a r e n t e m e n t e favorable , p a r a n e g a r l a v e r d a d de 

l a s S a n t a s Escr i turas . ¡Hasta d ó n d e 110 l l e g ó e n t o n c e s 

l a a l a r m a y el sobresal to d e m u c h o s sabios católicos! E n 

v a n o v e n q u e l a I g l e s i a to lera la n u e v a c ienc ia ó e x p l í -

c i t a m e n t e l a bendice; e n v a n o v e n q u e l o s P a d r e s y l o s 

m á s d i s t i n g u i d o s exposi tores reconoc ieron s i e m p r e c o m o 

l ibre l a interpretac ión de l o s d í a s genesíacos . C o m o el 

sobresal to n o d e j a obrar á l a razón, e l los d e c l a r a n s e r 

d o g m a de fe, ó p o c o menos, l a c reac ión en seis días na-

turales ( imposibles , p u e s p a r a los tres p r i m e r o s 110 h a b í a 

so l q u e l o s p u d i e s e r e g u l a r ) ; y de es ta m a n e r a p r e s t a n 

i n c o n s c i e n t e m e n t e a y u d a á los e n e m i g o s . 

H o y h a n d e s a p a r e c i d o las e x a g e r a c i o n e s de racio-

nal istas y católicos, y con e l las l a p r i m i t i v a a l a r m a ; y 

le jos de mirar l a G e o l o g í a c o m o e n e m i g a nuestra , l a 

m i r a m o s c o m o p o d e r o s a a u x i l i a r de l a c x e g é t i c a Y a h o -

ra c o l m a m o s de a l a b a n z a s á a q u e l l o s s a b i o s cr is t ianos 

que, f i r m e s en n u e s t r a s creencias, n o só lo aceptaron 

d e s d e l u e g o l o s d e s c u b r i m i e n t o s d e l a G e o l o g í a , s ino 

q u e f u e r o n s u s m á s dec id idos defensores; á esos g r a n d e s 

i n g e n i o s que , h a c i é n d o s e super iores á l a s f l a q u e z a s h u -

m a n a s , arrostraron con v a l o r l o s dicterios de l v u l g o , q u e 

los t i l d a b a d e aventurados , sospechosos, f a u t o r e s d e l a 

i m p i e d a d , apóstatas d e l a fe. E s o s h o m b r e s , h o y tan a d -

mirados , y a y e r tan c a l u m n i a d o s , d a n d o al C é s a r lo q u e 



es de l C é s a r , l o g r a r o n cr is t ianizar l a s c iencias g e o l ó g i -

cas, d a n d o así á D i o s lo q u e es de Dios . A e l los a c u d i -

m o s a h o r a , á e l los á c a d a p a s o i n v o c a m o s , c u a n d o la 

i m p i e d a d s e obst ina e n d e n i g r a r á l a I g l e s i a p r e s e n t á n -

d o l a c o m o r e t r ó g r a d a y e n e m i g a d e l a ciencia. 

V o l v i e n d o á l a s p a l a b r a s de W h e w e l l , e l las encie-

rran u n a p r o f u n d a l e c c i ó n y u n a triste v e r d a d q u e se 

p a l p a todos l o s días. E n p r e s e n c i a de n u e v a s teorías, 

p l e n a m e n t e c o n f i r m a d a s , de c o n t i n u o e s t a m o s oyendo: 

« ¡ Y a m e lo p a r e c í a á mí!... ¡bien lo d e c í a yo!...» de b o c a 

de a q u e l l o s m i s m o s q u e al pr inc ip io c l a m a b a n c o n t r a 

e l las c o m o si f u e r a n a b s u r d a s y ant ibíbl icas . P o d r í a m o s 

ci tar d e esto a b u n d a n t e s e j e m p l o s t a n cur iosos c o m o 

instruct ivos ( i ) . E s preciso q u e e n l a s d u r a s l e c c i o n e s d e 

( i ) Hasta el desmentir la generación espontánea (desmentida hoy á una 

voz por lodos los apologistas, que casi la tienen por peligrosa) ocasionó en ira 

principio alarmas y escándalos. 

Basta recordar la tempestad de objeciones inverosímiles, que suscitaron las inte-

resantes experiencias de Redi. Algunos de los impugnadores no vacilaron en decir 

que la teoría deeste ilustre sabio era couliaria á la divina Escritura, la cual, según 

ellos, enseñaba claramente la abiogénesis. V la prueba que aducían era nada me-

nos que la formación del enjambrede abejas en la boca del león matado por el ven-

cedor de los Filisteos y que fué origen del enigma que tanto dió á éstos que pen-

sar; - D e l devorador salió la comida V del fuerte la dulzura. . Judicnni, X I V , 14. 

I.o que hoy decimos de semejantes impugnaciones, se dirá dentro de poco 

de otras que ahora se hacen á ciertas novedades tachadas de peligrosas. 

"¡Por qué n o liau de aceptar, pregunta el mismo Duvai (Darwinism, pági-

na 249) de acuerdo con De Candolle, los hombres sinceramente adictos á las 

ideas religiosas, la evolución de los seres, lo mismo que bau aceptado, después 

de Galileo. la rotación de la tierra, después de I.aplacc, la formación sucesiva de 

los cuerpos celestes, después de Lyel l , los depósitos lentos e irregulares de las 

capas terrestres! Estas verdades científicas, y otras más, se han propagado por 

el inundo, hasta la China; y no han trastornado el cristianismo.. 

-Hasta hace poco tiempo, se atreve á decir á su vez el Sr. Fuertes Acevedo 

(El Darvinismo, p. 162) había una contradicción (!) entre la relación Mosaica y 

la ciencia, sobre el significado de la palabra día, aplicada á los períodos de 

tiempo empleados en la creación del mundo y los seres; mas llegaron i ponerse 

de acuerdo... L a ciencia continuó en sus investigaciones y han surgido nuevas 

dificultades: ¡no volverán á ponerse de acuerdo l a Ciencia y la relación inspirada 

de Moisés? B 

lo p a s a d o a p r e n d a m o s á ser m á s c a u t o s e n lo venidero , 

y á n o d a r á l o s e n e m i g o s ocasión de q u e n o s a c u s e n 

de oscurantismo y , por fin, de retractaciones, de transac-

ciones ó concesiones forzadas. 

T e n i e n d o esto presente, n o v a c i l a m o s en r o m p e r 

con todas l a s p r e v e n c i o n e s q u e a u n m i l i t a n e n contra d e 

l a e v o l u c i ó n , y en e x p o n e r n o s á l o s dicterios con q u e 

s u e l e n rec ib irse las n u e v a s teorías, y és ta m u y especia l-

mente; p u e s c r e e m o s u n d e b e r s a l i r p o r l o s f u e r o s de l a 

v e r d a d , d e f e n d i e n d o l a q u e v e m o s b r i l l a r c lara en el re-

f e r i d o s i s t e m a ( i ) . 

P o r suerte, l a s cosas h a n c a m b i a d o m u c h o desde 

q u e e m p e z a m o s á o c u p a r n o s e n esta e m p r e s a ; el terreno 

está p r e p a r a d o , los t e m o r e s y p r e v e n c i o n e s v a n d e s v a n e -

c i é n d o s e I ,a c a l m a re la t iva q u e existe a h o r a , p o r u n a 

parte y p o r otra, d e j a y a o b r a r á l a r a z ó n y p e r m i t e q u e 

se d e s c u b r a n y d e s e c h e n l a s e x a g e r a c i o n e s y se reconoz-

c a l a v e r d a d . E l p e l i g r o y el t e m o r estaban sólo en el 

t r a n s f o r m i s m o a v a n z a d o , radical , mater ia l i s ta y aleo; 

p e r o éste, c o m o s i s t e m a e x c l u s i v a m e n t e ant irre l ig ioso, 

tenía q u e ser e s e n c i a l m e n t e anticientíf ico; y así los m i s -

m o s p r o g r e s o s d e l a c ienc ia se l i a n e n c a r g a d o de des-

ment ir lo , p o n i e n d o c a d a v e z más de r e l i e v e s u s errores 

tan funestos c o m o p e r e g r i n o s . N a d a e x t r a ñ a q u e m u -

c h o s de l o s q u e antes e r a n sus f o g o s o s cori feos, se a v e r -

g ü e n c e n y a de él, y h a s t a c o m i e n c e n á ridiculizarlo. 

D e s v a n e c i d o ese temor, y á m e d i d a q u e p i e r d e 

( 1 ) Podemos repetir á este propósito lo que escribe el docto orientalista do-

minico (nuestro buen amigo), P. Lagrange, hablando de ¿es sources dn Fentatcn-

que (Rsvut Biblic/uc, Enero, 1S9S, p. 14) donde, después de mostrar los incon-

venientes que hay en los dos extremos, de la iutrunsigeucia y del atrevimiento, 

añade: 'Parece l legado el momento en que no se puede permanecer más en la 

inacción, sin comprometer la salud de las almas, sin alejar de la Iglesia ciertas 

fuerzas intelectuales que le están aún adheridas; parece que avanzando se pueden 

gauar otras muchas. Vayamos, pues, adelante, pero con respeto.. 



t e r r e n o a q u e l s istema pernic ioso, e l t r a n s f o r m i s m o catól i-

co y rac ional v a h a c i é n d o s e c a d a v e z m á s s impático, y 

g a n a prosélitos. D e s p e j a d o y a el ambiente , todo el m u n -

do se v a c u r a n d o de espantos. H o y , m u c h o s publ ic i s tas 

catól icos m i r a n y a con otros o j o s el t ransformismo, l o 

r e c o n o c e n p o r o r t o d o x o y r a z o n a b l e y a u n l e c o n c e d e n 

bastante valor. 

A esto c o n t r i b u y ó 110 poco n u e s t r o esc larecido h e r -

m a n o , P. L e r o y , c o n l a s d o s obr i tas q u e p u b l i c ó e n fa-

v o r d e l a e v o l u c i ó n ; t a m b i é n h a c o n t r i b u i d o á e l l o otro 

i lus tre d o m i n i c o , e l P . G a r d e i l , c o n l a interesante serie 

de art ículos q u e h a v e n i d o p u b l i c a n d o en l a Revue Tho-

miste con el t í tu lo: El Evolucionismo y los principios de 

Santo Tomás. 

L o m i s m o d e b e m o s decir de otros v a r i o s a p o l o g i s -

tas, seg lares , sacerdotes ó re l ig iosos, q u e h a n d e f e n d i d o 

r e s u e l t a m e n t e el n u e v o s istema, y a en l o s C o n g r e s o s C a -

tólicos, y a en R e v i s t a s ó en p u b l i c a c i o n e s aparte. P e r o 

lo q u e más debió i n f l u i r en d e s v a n e c e r l a c i e g a p r e v e n -

ción contra l a n u e v a doctr ina, f u é s e g u r a m e n t e el c a m -

b i o q u e de a l g u n o s a ñ o s á esta parte se v i e n e n o t a n d o 

e n l o s más c o m p e t e n t e s de sus i m p u g n a d o r e s catól icos, 

l o s cuales , en v e z d e m i r a r l a con horror , c o m o sol ía 

acaecer al pr inc ip io , y de tener la por e n e m i g a i rrecon-

ci l iable , l a v a n t r a t a n d o c o n d i g n i d a d , n o b l e z a é i m p a r -

c ia l idad, 110 v a c i l a n d o en t r ibutar le v e r d a d e r o s e logios . 

E s t o s test imonios, t a n p o c o sospechosos, n o p u e d e n me-

nos de p r o d u c i r g r a n impres ión en el v u l g o . E n t r e l o s 

a p o l o g i s t a s r e c o m e n d a b l e s p o r este n o b l e proceder, m e -

recen espec ia l m e n c i ó n D u i l h é , A r d u í n , N a d a i l l a c , 

J . d ' E s t i e n n e , F a r g e s , los P P . B e l l i t i c k , C a r b o u e l l e , D e l -

s a u x , Pesch , M o n s a b r é , etc., y en E s p a ñ a el P. Z e f e r i n o , 

el P. V i g i l y el S r . I-'ajarnés. 

S o b r e t o d o J. d ' Es t ienue , en u n interesant ís imo 

t r a b a j o p u b l i c a d o en l a Revue des Questions scientifi-

ques (1), t i t u l a d o Le Trans/ormisme et la discussion libre, 

h a c e ver l a neces idad i n e l u d i b l e de v e n t i l a r esta cuest ión 

con el m á s a m p l i o cr i terio q u e c a b e en l o s l ímites l e g í -

t imos, m o s t r a n d o l o s g r a n d e s p e l i g r o s q u e h a y en el 

temor, e n el a p a s i o n a m i e n t o y , m á s a ú n , en l a s c o n d e -

n a c i o n e s p r e m a t u r a s ; p u e s c o n eso n o se h a c e otra cosa 

m a s q u e d a r g u s t o á l o s e n e m i g o s d e l a fe. 

T o d o esto 110 p o d í a m e n o s d e a l e n t a r n o s en n u e s -

tra e m p r e s a ; p e r o a u n n o s a n i m a r o n m á s y n o s e s t i m u -

l a r o n á l l e v a r l a á c a b o l a s h e r m o s a s cartas q u e el s e ñ o r 

L a p p a r e n t y el P. M o n s a b r é d i r i g i e r o n a l P. L e r o y 

con m o t i v o de su p r i m e r a obra, y q u e se h a l l a n e s t a m -

p a d a s al f rente de e l l a « S i e m p r e h e tenido p o r u n 

desacierto, d ice a q u e l e m i n e n t e g e ó l o g o , t o m a r e n f r e n t e 

á l a e v o l u c i ó n u n a actitud i r r e v o c a b l e m e n t e agres iva . 

P o r m i parte, n o p o d r í a m e n o s de aplaudir la publicación, 

hecha por un religioso, de u n t r a b a j o e n sent ido contrario. 

Hay ideas d las cuales conviene irse acostumbrando, pues 

parece que ha de ser suyo el porvenir. T o m a r posic ión en 

este sentido, en n o m b r e de u n g r u p o de p e r s o n a s c u j ' a 

o r t o d o x i a r e l i g i o s a n a d i e se atreverá á p o n e r en d u d a , 

es, á m i ju ic io , hacer un buen servicio, y obrar con sabia 

previsión -.—El P. M o n s a b r é , d e s p u é s de reconocer, con 

el Sr . L a p p a r e n t , l a u t i l i d a d d e l a c i t a d a obra, a ñ a d e : 

H a y ciertos á n i m o s q u e se e x a s p e r a n ante esta teoría; 

eso p r o v i e n e de q u e e l la c h o c a v i o l e n t a m e n t e c o n t r a 

c iertas prevenciones científicas q u e cuesta t r a b a j o sacr i f i -

car, ó de q u e injustamente, se i m a g i n a n q u e n o se p u e d e 

ser e v o l u c i o n i s t a sin caer f a t a l m e n t e c u el material ismo.. . 

Muy lejos de comprometer la creencia ortodoxa de l a a c c i ó n 

(1) Enero y Abril, 1889. 



creatr iz de D i o s , r e d u c e esta acc ión á u n corto n ú m e r o 

d e actos t r a n s c e n d e n t a l e s , más conformes con l a u n i d a d 

del p l a n d i v i n o y con l a in f in i ta s a b i d u r í a de l T o d o p o -

deroso... L a c i e n c i a a v a n z a , y sus d e s c u b r i m i e n t o s n o s 

p e r m i t e n v e r c a d a d í a m e j o r l a g r a n d i o s a u n i d a d de l a 

creac ión». 

P o r eso n o s p r e o c u p a n m u y p o c o l o s d i s g u s t o s q u e 

p o r esta o b r a present imos. C o m o o b r a de concordia , ten-

drá p r o b a b l e m e n t e l a suerte d e d e s a g r a d a r á l o s p a r t i d a -

r i o s o b s t i n a d o s é i n t r a n s i g e n t e s de u n o y otro s i s t e m a 

C i e r t o s a n t i t r a n s f ó r m i s t a s n o s acusarán acaso de condes-

cendencia, de a m o r á l a s n o v e d a d e s , y de otras m u c h a s 

cosas ( i ) con q u e el t r a d i c i o n a l i s m o e x a g e r a d o procura 

s i e m p r e p o n e r obstáculos á t o d a n u e v a v e r d a d (2). L o s 

( l l Véanse tal e x t r a í a s acusaciones que nos ha hecho ya el Sr. Valhnena 

en su* citadas Corto], especialmente en la I I I , V I , V I I , X I I , X I I I , X V I , y X X I -

Semejantes cosas, sobre todo tales como aparecieron en El Correo Espato!, no 

necesitan respuesta; porque dio, ,oh, „ Man... A nosotros nos basta ver 

nuestro proceder, autorizado con el de los mejores apologistas y con la ensenan-

za de Roma, y aplaudido por una autoridad tan respetable como la Km* BM-

,u< Güilo, 1897, p. 491) , q>" P « » destemplanzas de nuestro drsttnguido 

adversario reservó sólo un supremo desdén. He aquí, en efecto, lo limco que 

dice de sus Cartas: -Comme la satire et la plaisanteric avec les accusations les 

plus odieuses d ' hérésie. de rationalisme, d ' esprit Voltairian, en font presque tons 

les frais, il n 'y a qu ' i. féliciter le P. González-Arintcro de sulvrc la voie ouverte 

en Espagne par le cardinal González , . 

Véase también el juicio que de nuestro humilde trabajo (VmJUasión, etcéte-

ra), tan duramente criticado por el Sr. Valbuena. hace, en La Stimtt Catblí,,,', 

K Agosto, 1896, p. 953) el Sr. Forjet, sabio profesor de la Universidad Católica 

de l .ovaiua, quien, después de un análisis detenido y lleno de inmerecidos elo-

gios si de algo nos censura, es de txrtsiva timíjt:: "Peut-ítre ccrtcins apologis-

tes jugeroul-ils le P. Arintero trop timidt,. 

(2¡ - Q u o loco sane arguendi, sunt, decía y a oportunamente Melchor C a n o 

(O, Loth. m. V I I I . cap. 4.°) scholastic! nonnulli, qui ex opinionum, quas in 

schola acceperunt prajjudiciis, vi ,os alias catholicos nolis gravioribus inurunt, 

idque tanta facilitate, ut mérito rideantnr. Nobis autem schola nostra magnam 

quidem lieeutiam dat, ut quodeumque máxime probabile oeeurrat, id nostro jure 

liceal defendere; sed non licet tan.cn cos qui nobis sunt adversi, temcrc ac levitcr 

condemnare, . 

t r a u s f o r m i s t a s f o g o s o s n o s t a c h a r á n p o r el contrario, d e 

t imidez, y a c a s o de f a l t a de l ó g i c a , p r e c i s a m e n t e p o r q u e 

t r a t a m o s de p r o c e d e r c o n t o d o r i g o r lóg ico , a d m i t i e n d o 

t o d a s las c o n s e c u e n c i a s l e g í t i m a s , p e r o s o l a s ellas, re-

c h a z a n d o l a s q u e 110 lo son. M a s l o s s inceros a m a n t e s d e 

l a v e r d a d , l o s q u e d e f i e n d e n el u n o ó e l otro s istema, 110 

p o r pasión, s ino a t r a í d o s p o r l a s v e r d a d e s p a r c i a l e s q u e 

e n él descubren, verán c ó m o p r o c u r a m o s respetar esas 

verdades , y c o n c e d e r á u n o s y á otros lo j u s t o ; v e r á n 

c ó m o , h u y e n d o i g u a l m e n t e de a m b o s e x t r e m o s viciosos, 

y a c e p t a n d o la v e r d a d i n c o m p l e t a q u e h a y en l o s d o s 

s is temas contrarios, l a c o n c o r d i a se es tablece p o r sí m i s -

m a y se descubre l a v e r d a d c o m p l e t a ; verán, en f in , c ó m o 

l o s d o s e x t r e m o s se d e s t r u y e n m u t u a m e n t e en lo q u e 

t ienen de e x a g e r a d o s , y se e n c a r g a n así de c o n f i r m a r l a 

exact i tud del s i s t e m a intermedio. 

H e a h í l a r a z ó n p o r q u é en esta obra, c o n t r a l a i n -

tenc ión q u e e n u n pr inc ip io t e n í a m o s , h e m o s a c a b a d o 

por dar p o c a i m p o r t a n c i a á la s o l u c i ó n de l o s a r g u m e n -

tos en contra; p u e s s e g ú n h e m o s d icho y a , l o s l e g í t i m o s 

los aceptamos, y e l l o s son l o s q u e n o s h a n o b l i g a d o á 

r e s t r i n g i r el s istema (que eso es lo ú n i c o q u e p r u e b a n , l a 

restricción y n a d a más), y l o s q u e n o t ienen r a z ó n d e 

ser se d e s v a n e c e n p o r sí solos. 

E s t e espír i tu de c o n c o r d i a n o s h a m o v i d o á u n i r e n 

estrecha a l i a n z a l a f i losof ía crist iana, l a m e t a f í s i c a esco-

lástica c o n l a s c i e n c i a s naturales; p o r lo m i s m o q u e l a 

opos ic ión de l o s t radic ional is tas y de l o s u l t r a e v o l u c i o n i s -

tas p r o c e d e en g r a n parte de l e x c l u s i v i s m o , de l e x c e s i v o 

a m o r de u n o s á l a metaf ís ica y de otros á l a c iencia, 

j u n t o con el desprecio d e todo a q u e l l o q u e ignoran. 

P a s e m o s , pues , y a á d a r u n a i d e a m á s d e t a l l a d a d e 

l a e v o l u c i ó n e n s í m i s m a y e n s u h i s t o r i a 



¡j V i l . C o n c e p t o d e l a E v o l u c i ó n . — R e s t r i c c i o n e s . I m -

p o r t a n c i a d e l o s p r o b l e m a s v e n t i l a d o s . L o s s e i s d í a s 

n a t u r a l e s y l a f i j e z a d e l a s e s p e c i e s : l o s d í a s - é p o c a s y l a 

e v o l u c i ó n o r g á n i c a . — R e s e ñ a h i s t ó r i c a d e l e v o l u c i o n i s -

m o : o p o s i c i ó n y a d h e s i o n e s . O s a d í a s d e H a e c k e l . 

¿ Q u é se e n t i e n d e p o r Evolución? ¿ Q u é s i g n i f i c a esa 

m á g i c a p a l a b r a q u e á t a n t o s fasc ina, y q u e d a v i d a y 

ca lor á t o d a s l a s g r a n d e s cuest iones h o y a g i t a d a s en el 

c a m p o de l a ciencia? L a e v o l u c i ó n es u n a p a l a b r a q u e se 

o y e á t o d a s horas, y d e q u e á t o d a s h o r a s se usa y se 

abusa; á t o d o se l a ap l ica , y t o d o se p r e t e n d e e x p l i c a r 

con e l l a ( i) . 

« O í m o s h a b l a r , e s c r i b e el P. Z a h m (2), d e l a e v o l u -

c ión de l a t ierra, de l a e v o l u c i ó n del s i s tema solar, de l a 

e v o l u c i ó n d e l universo s idéreo. O t r o s fantasean acerca 

de l a e v o l u c i ó n d e l a v i d a , l a e v o l u c i ó n de los m u n d o s 

o r g á n i c o é inorgánico , y l a e v o l u c i ó n de l a r a z a h u m a -

n a . S e discurre s o b r e l a e v o l u c i ó n de l a sociedad, de l 

g o b i e r n o , de la r e l i g i ó n , de l l e n g u a j e , de l arte, de l a 

c iencia, de l a arqui tectura , de l a música, de l a l i teratura , 

de l a q u í m i c a , de l a f í s ica , de las m a t e m á t i c a s y de l a s 

otras r a m a s del s a b e r h u m a n o . Y he a q u í q u e a l g u n o s 

se p i e r d e n en c o n j e t u r a s s o b r e l a e v o l u c i ó n del b u q u e 

de v a p o r , de l a l o c o m o t o r a , de l a d i n á m i c a , de l a art i l le-

ría, de l te lescopio, de l y achí y de l velocípedo.. . T o d o 

a q u e l l o q u e h a y a p r o g r e s a d o a l g o (y q u é cosa 110 h a 

progresado?) q u e d a e n v u e l t o en la esp ira de l a E v o l u c i ó n . 

( i j V . 1*. /.. Martines, Estudios, p. 140 y sig.—(2) Ob. cit. p. 32. 

T o d o s l o s e n i g m a s , si es q u e h a q u e d a d o y a a l g u n o , se 

d e s v a n e c e n y se a n i q u i l a n , c o m o p o r encanto! 

;>De a q u í se c o l i g e c l a r o q u e l a e v o l u c i ó n p u e d e 

a b r a z a r c o s a s m u y v a r i a d a s y diversas , ó mejor , p u e d e 

e x p r e s a r m u c h o , ó n a d a E s sin d u d a u n l e c h o de Pro-

custa, un t é r m i n o q u e se a d a p t a á t o d o y p u e d e f á c i l m e n -

te i n d u c i r en error. S a n a m e n t e entendido, p u e d e pres-

tar s e ñ a l a d o s serv ic ios al i n v e s t i g a d o r d e l a v e r d a d , y si, 

p o r el contrario , se i m p r o v i s a en u n dóci l deus ex machi-

na, c a p a z de r e s o l v e r t o d a s l a s d i f icu l tades , p u e d e ser 

c a u s a d e c o n f u s i ó n y t iende á oscurecer a q u e l l o q u e se 

q u e r í a i l u m i n a r » . 

D e a h í q u e n o s s e a i n d i s p e n s a b l e d e f i n i r esa p a l a -

b r a y r e s t r i n g i r su s i g n i f i c a d o . H e r b e r t o S p e n c e r , l l a m a -

d o p o r s u s a d m i r a d o r e s el g r a n f i lósofo de l a e v o l u c i ó n , 

l a d e f i n e (1) u n « c a m b i o de u n a h o m o g e n e i d a d i n d e f i -

n i d a é incoherente , e n u n a h e t e r o g e n e i d a d d e t e r m i n a d a 

y coherente , p a s a n d o entretanto p o r fases c o n t i n u a s d e 

t r a n s f o r m a c i o n e s y de r e c o m p o s i c i o n e s » . — « L a a c c i ó n de 

l a e v o l u c i ó n , a ñ a d e este cé lebre agnóst ico , es a b s o l u t a -

m e n t e universal . Y a s e a en el desarro l lo de l a t ierra, en 

el de l a v i d a s o b r e l a s u p e r f i c i e de ella, e n el de la so-

c iedad, de l g o b i e r n o , d e l a s m a n u f a c t u r a s , de l c o m e r c i o , 

de l a s l e n g u a s , de l a l i teratura , de l a s c iencias, de l a s 

artes y demás , este m i s m o tránsito d e lo senc i l lo á lo 

c o m p l e j o , p o r m e d i o de suces ivas t ransformaciones , s i g u e 

s i e m p r e u n a v í a constante y u n i f o r m e . D e s d e l o s m á s 

r e m o t o s ca tac l i smos c ó s m i c o s de q u e el h o m b r e conserva 

m e m o r i a , h a s t a l a s m á s recientes c o n q u i s t a s d e l a c iv i l i -

zación, se c o n v e n c e u n o de q u e l a e v o l u c i ó n consiste 

e s e n c i a l m e n t e e n l a t r a n s f o r m a c i ó n de l o h o m o g é n e o e n 

lo h e t e r o g é n e o . 

(1) First Printiphs, 216; en el 1'. Zahm, IHd p. 33. 



P o r esta definición y e x p l i c a c i ó n p o d r á y a u n o for-

m a r s e cierta i d e a a p r o x i m a d a del v e r d a d e r o sent ido q u e 

d e b e t e n e r l a referida p a l a b r a . P e r o d e b e m o s advert i r 

q u e S p e n e e r le da una extens ión excesiva, sobre t o d o a l 

decir q u e l a acc ión de l a e v o l u c i ó n es universa l . E s a 

acc ión n o p u e d e alcanzar desde l u e g o al m u n d o espi-

r i tual , p o r otra parte desconocido para u n agnóstico. Y 

a u n e n t e n d i d a l a evolución e n s u s e n t i d o g e n u i n o , en 

c u a n t o representa el desarro l lo e s p o n t á n e o y g r a d u a l de 

las cosas su je tas á progresar, y q u e se v a n f o r m a n d o y 

p e r f e c c i o n a n d o en c o n f o r m i d a d con u n a ley, t i ene u n a 

acepc ión m u c h o más a m p l i a q u e a q u e l l a en q u e o r d i n a -

riamente l a entendemos en esta obra. P o r q u e 110 es 

n u e s t r o á n i m o tratar de propósi to d e l a e v o l u c i ó n en g e -

neral , s ino s implemente de l a e v o l u c i ó n o r g á n i c a , ó sea 

d e l a f o r m a c i ó n espontánea y g r a d u a l de l a s especies 

orgánicas . Y si á veces h a b l a m o s t a m b i é n de l a e v o l u -

c i ó n cósmica ó geológica, es decir, de l desarro l lo n a t u r a l 

del U n i v e r s o , ó s implemente de n u e s t r o planeta, á par t i r 

del estado de nebulosa i n f o r m e , hasta el de p e r f e c c i ó n 

q u e a h o r a t ienen, ó bien de l a e v o l u c i ó n del l e n g u a j e ó 

de c u a l q u i e r otra legítima, es c o m o i n c i d e u t a l m e n t e y 

p a r a m e j o r comprender l a evolución orgánica. 

Q u e r e m o s hacer ver c ó m o l a s l l a m a d a s especies 110 

a p a r e c i e r o n de repente en su perfección actual , n o per-

m a n e c i e r o n siempre estables e n l a f o r m a e n q u e a h o r a 

l a s v e m o s ; s ino que fueron p o c o á poco d e s a r r o l l á n d o s e 

y d e r i v á n d o s e unas de otras, en v i r t u d de u n a l e y , así 

c o m o se desarrol lan y d e r i v a n h o y l a s razas. P e r o esta 

m i s m a e v o l u c i ó n orgánica n o l a e n t e n d e m o s en sent ido 

a m p l i o y absoluto, la d e b e m o s e n t e n d e r en sent ido res-

tricto, p o r lo mismo que, c o m o v e r e m o s m u y l u e g o , h a y 

l í m i t e s infranqueables . 

A s í y todo, l a e v o l u c i ó n t iene m á s i m p o r t a n c i a d e l a 

q u e o r d i n a r i a m e n t e se supone; y n a d a e x t r a ñ o es q u e esa 

p a l a b r a á tantos a r r e b a t e y f a s c i n e con s u v i r t u d m á g i c a 

E l l a esc larece i n d u d a b l e m e n t e m u c h o s de los m á s g r a n -

d e s p r o b l e m a s q u e e n todos los s i g l o s h a n p r e o c u p a d o á 

l o s h o m b r e s pensadores ; á a l g u n o s d j esos p r o b l e m a s 

les h a d a d o c iertamente, y ser ía t e m e r i d a d n e g a r l o , 

s o l u c i o n e s t a n s e n c i l l a s y tan c laras , c o m o i n e s p e r a -

das; á otros, s i n r e s o l v e r l o s del todo, les h a d a d o 

m u c h a l u z y les h a p r e p a r a d o el terreno p a r a l l e g a r en 

b r e v e á s o l u c i o n e s satisfactorias; y en cambio , á otros, y 

de los m á s transcendentales , al p r e t e n d e r esc larecer los 

con cierta v io lencia , m á s b ien parece q u e l o s o f u s c a y 

e m b r o l l a , e x p o n i é n d o l o s á s o l u c i o n e s m a n i f i e s t a m e n t e 

ridiculas, a b s u r d a s y pel igrosas. D e ahí , por u n a parte , la 

a l a r m a y p o r otra la a d m i r a c i ó n , s e g ú n el p u n t o de v ista 

d e s d e d o n d e se l a considere, l o s o j o s con q u e se l a m i r e 

y l o s p r e j u i c i o s q u e se t ienen con respecto á esos pro-

b l e m a s . 

N a d i e p u e d e p e r m a n e c e r indi ferente á l a v i s t a de 

esas so luc iones , p u e s se re f ieren á lo q u e m á s n o s d e b e 

p r e o c u p a r : á l o s p r o b l e m a s de nuestro p r i m e r o r i g e n y 

d e n u e s t r o ú l t i m o fin: ¿ D e d ó n d e v e n i m o s ? ¿ A d ó n d e 

v a m o s ? ¿ C ó m o a p a r e c i ó l a h u m a n i d a d s o b r e l a tierra? 

¿E11 q u é h a de v e n i r á p a r a r ? ¿ D e d ó n d e p r o c e d e n los 

a n i m a l e s q u e j u n t o con nosotros d i s f m t a n de l a v i d a en 

n u e s t r o planeta? ¿ Q u é suerte de re lac iones n o s l i g a n con 

ellos? ¿ D e d ó n d e v i e n e n los d e m á s organismos? ¿ D e 

d ó n d e l a m i s m a tierra? ¿ C ó m o se f o r m ó ésta y c ó m o se 

f o r m a r o n t o d o s los astros q u e p u e b l a n l a i n m e n s i d a d del 

espacio? ¿ Y c u á l será p o r f i n el p a r a d e r o d e t o d o este 

m u n d o vis ible? 

E s t o s h a n s i d o s i e m p r e l o s g r a n d e s a s u n t o s á q u e 



j a m á s n i n g ú n h o m b r e sensato p u d o n e g a r s u atención; 

éstos l o s q u e h a n p r e o c u p a d o s i e m p r e á l a h u m a n i d a d 

i lustrada. 

D e j e m o s p o r a h o r a l a s so luc iones de l o s f i lósofos 

p a g a n o s , f u n d a d a s en l a e t e r n i d a d d e l a materia; q u e l a 

r a z ó n h u m a n a n u n c a p u d o satisfacerse sin l a so lución 

ofrec ida por l a s r e l i g i o n e s q u e c o n s e r v a n el d o g m a 

p r i m i t i v o de l a creación. T o m a n d o á ésta c o m o u n 

postulado r a c i o n a l y necesario, c o m o u n p u n t o de par-

t ida l ó g i c o , s i n el c u a l es i m p o s i b l e c o m p r e n d e r n a d a , 

¿cómo f u é c r e a d o el m u n d o ? ¿ A p a r e c i ó desde u n princi-

p i o con toda l a p e r f e c c i ó n , c o m p l e x i d a d y h e r m o s u r a q u e 

a h o r a tiene; ó f u é creado en u n estado i n f o r m e y con-

fuso, p a r a irse p o c o á poco o r d e n a n d o y per fecc ionando, 

en v i r t u d d e l a s l e y e s natura les , establec idas p o r el 

m i s m o C r e a d o r ? 

L a s c i e n c i a s g e o l ó g i c a s y c o s m o l ó g i c a s h a n demos-

trado y a p l e n a m e n t e l a f o r m a c i ó n p a u l a t i n a y g r a d u a l 

de l a t ierra y de t o d o el m u n d o s idérico; l i a n p u e s t o f u e r a 

de d u d a l a evolución cósmica, á par t i r de l a n e b u l o s a pri-

m i t i v a Y l a s c i e n c i a s b i o l ó g i c a s v a n a c a b a n d o y a de 

c o n f i r m a r á su v e z l a evolución orgánica. 

P e r o a n t e s d e l l e g a r á estas so luc iones s u b l i m e s ; 

¡por cuántos t a n t e o s y e n g a ñ o s , p o r c u á n t a s v a c i l a c i o n e s 

t u v o el h o m b r e q u e pasar! 

E l G é n e s i s n o s h a d a d o l a c l a v e del o r i g e n de l a s 

cosas; y a q u e l l a s p a l a b r a s d i v i n a s h a n a q u i e t a d o p o r 

espacio de m u c h o s s i g l o s l a v a c i l a c i ó n y el desasos iego 

d e la m a y o r y m á s n o b l e p a r t e d e l o s h o m b r e s pensa-

dores. T o d a s l a s c o s a s son o b r a de u n a C a u s a P r i m e r a , 

t r a n s c e n d e n t a l , i n f i n i t a m e n t e p o d e r o s a é i n f i n i t a m e n t e 

sabia , de un S e r p o r esencia , d e un D i o s p e r s o n a l , 

eterno, o m n i p o t e n t e , o m n i s c i e n t e é inf inito. E l creó l a 

mater ia , p r o d u j o l a f u e r z a y t o d a l a e n e r g í a c o n q u e 

obran l o s a g e n t e s natura les ; É l p r o d u j o l a v i d a y l a e n -

c a r n ó en l a mater ia ; y É l p r o d u j o d e p o r S í al h o m b r e 

y le i n f u n d i ó u n a a l m a i n m o r t a l q u e creó d e l a n a d a . 

P e r o si en estos p u n t o s capi ta les f u é c o m p l e t a é 

i n d u d a b l e l a s o l u c i ó n q u e h a n p r e s e n t a d o y d e s a r r o l l a d o 

l o s f i lósofos crist ianos, h a n q u e d a d o otros m u c h o s p u n t o s 

oscuros, a c e r c a d e l o s c u a l e s 110 p o d í a m e n o s d e h a b e r 

v a r i e d a d de opiniones. F a l t a b a , p o r d e pronto, s a b e r el 

estado de p e r f e c c i ó n en q u e l a s cosas f u e r o n creadas, y 

l a m a n e r a especial c o m o f u e r o n hechas, ó l l e v a d a s á s u 

p e r f e c c i ó n completa; f a l t a b a s a b e r s i t o d a l a f o r m a c i ó n 

de los seres es obra e x c l u s i v a de D i o s , ó si i n t e r v i n i e r o n 

t a m b i é n en e l l a las causas s e g u n d a s . 

E l e m p l e o de l a p a l a b r a día. ( o i p — y o m ) p a r a repre-

sentar los dist intos t i e m p o s ó fases de l a creac ión, d i ó 

o r i g e n á l a i d e a e q u i v o c a d a de q u e esos d í a s e r a n n a t u -

rales (1). S i n a d v e r t i r bastante q n e l o s tres p r i m e r o s n o 

(1) "Qui dics cujusniodi sint, auc perdifficilc nobis aul ctiam impossibilc e s l 

cogitare, quanto magis dicere. . S. Agustín, De Chil. Dei, líb. X I , c . V I . 

V . Sto. T o m á s , In USent. disl. X I I , q. i . a. 3. ' 

El autor del libro atribuido al mismo Sto. Tomás (Exposi/io aurea ¡n lib. 

Gene/eos, cap. I I ) , al explicar aquellas palabras: In die ¡uo ficil Deus calmil ,t 

tirram, dice terminantemente: 

' P e r diem intelligit totum temptts ses dierum, vel productionis rerum. Scrip-

tura enim habet istum modum, quod quandoque diem accipil pro tcinporc, sicut 

habetur Matt. 4 : — . T o l c r a b i l i u s erit in die judieüSodomx ct Gomorrlix-, quam 

1111 c i v i t a t i . . — N o n enim cst certum, quantum protendetur judicinm. Sed aceipit 

diem judien pro toto teinporc judicii. Unde Augustiuus ( D e Civil. Dei, lib. 20,c . 1): 

.Cuín dicimus ultimara diem divini judicii, noviisimum temples significare intendi-

mus, et non solum unum diem. Nam per quot dics judicinm hoc protendatur, hoc 

incertum cst; sed Scripturarum more sanctarum, diem solereponípro íempare, nemo, 

qui illas littcras quamlibet diligentcr legit, ncscit,,. Item per hoc solvitnr, quod dici 

potest, quod cielum ct térra fuerunt lacla ante omnem diem, non in die igitur. A d 

quod dicendum, quod si dies acciperetnr pro diurno motu solis vel lucis, sic va-

lerct objcctio: quia ante talcm diem fuerunt facti coili et térra... Sed dies non acci-

pltur pro motu solis vel lueis, sed communitcr pro duratione qualibet temporalis 



p o d í a n serlo, p o r 110 estar a ú n f o r m a d o el sol, q u e el 

sépt imo d u r a hasta a h o r a , y que , p o r fin, á l o s otros seis 

j u n t o s se l e s d a t a m b i é n el n o m b r e de yom, c o m o se 

d a a s i m i s m o en otros l u g a r e s d e l a E s c r i t u r a á c u a l q u i e r 

p e r í o d o de t i e m p o , se v i n o á creer c o m u n m e n t e q u e e n 

so los seis d í a s n a t u r a l e s a p a r e c i ó t o d o el orbe , con todos 

l o s seres q u e lo p u e b l a n , en l a m i s m a p e r f e c c i ó n en q u e 

a h o r a l o s vemos. 

E n esta suposic ión, n a d a m á s n a t u r a l q u e a t r i b u i r 

t o d a s l a s especies o r g á n i c a s á l a o b r a i n m e d i a t a de 

D i o s , y considerar las , p o r lo m i s m o , c o m o otros tantos 

t ipos i rreducib les , c reados i n d e p e n d i e n t e m e n t e irnos de 

otros; y r e s e r v a r á las c a u s a s s e g u n d a s ú n i c a m e n t e l a 

f o r m a c i ó n de l a s razas q u e s i g u e n a p a r e c i e n d o á nuestra 

vista; así c o m o , supuestas a h o r a l a e v o l u c i ó n cósmica y 

l a a p a r i c i ó n suces iva de l a s especies e u l a r g u í s i m o s pe-

ríodos, o c u r r e e s p o n t á n e a m e n t e y se i m p o n e l a i d e a de 

l a e v o l u c i ó n orgánica , a t r i b u y e n d o l a f o r m a c i ó n d e esas 

especies á l o s m i s m o s a g e n t e s q u e s i g u e n p r o d u c i e n d o 

h o y á l a s razas. 

S i n e m b a r g o , y a entonces 110 todos estaban satisfe-

c h o s de a q u e l l a p r i m e r a solución, a l p a r e c e r tan sencil la. 

L a s m á s g r a n d e s l u m b r e r a s de l a Ig les ia , ta les c o m o S a n 

G r e g o r i o N i s e n o , S a n A g u s t í n y S a n t o T o m á s , c o m -

p r e n d i e n d o q u e Dios , s e g ú n e x p r e s i ó n de u n i lustre apo-

logis ta , g a n a c o m o C a u s a p r i m e r a c u a n t o p i e r d e c o m o 

a g e n t e i n m e d i a t o », y tanto m á s g r a n d e y a d m i r a b l e apa-

rece, c u a n t o m a y o r p o d e r h a s a b i d o c o m u n i c a r á sus 

ereaturas , y v i e n d o , por otra parle, q u e en l a n a t u r a l e z a 

t o d o p r o c e d e g r a d u a l m e n t e , de lo i m p e r f e c t o á l o per-

fecto; c r e y e r o n q u e el u n i v e r s o f u é creado e u u n estado 

caótico, p a r a irse después r e a l i z a n d o l a obra de l a dis-

tinción y el ornato. E u esto se t ras luce y a c l a r a m e n t e l a 

e v o l u c i ó n del m u n d o sidéreo, s o b r e t o d o á l a v ista d e 

a q u e l l o s h e r m o s í s i m o s p a s a j e s de S a n G r e g o r i o q u e p a -

recen p r e s a g i a r l a h ipótes is de L a p l a c e (1). Y S a n A g u s -

tín descr ibe con frases d e s l u m b r a d o r a s y d e f i e n d e con 

e n e r g í a esa e v o l u c i ó n o r g á n i c a , q u e a l g u n o s se e m p e ñ a n 

en t e n e r l a c o m o i n c o n c i l i a b l e con l a tradic ión patríst ica. 

L a i m p o r t a n c i a d e l a m a t e r i a n o s p r o h i b e conten-

tarnos con estas s o m e r a s indicaciones, y n o s o b l i g a á 

d a r u n a i d e a más d e t a l l a d a de l a histor ia del evo luc io-

n i s m o , p a r a q u e m e j o r se c o m p r e n d a q u e n o h a y p o r 

q u é cons iderar lo c o m o u n a n o v e d a d p e l i g r o s a , y a q u e 

n o es p r o p i a m e n t e n u e v o , s ino q u e f u é a b r a z a d o m á s ó 

m e n o s e x p l í c i t a m e n t e desde l o s t i e m p o s primit ivos, y 

p u d o s i e m p r e s e r v i r al b ien lo m i s m o y m e j o r q u e a l 

m a l . P o r q u e , e n efecto, esa t e o r í a n o se f o r m ó h o y d e 

repente; t iene raíces m u y h o n d a s en l a a n t i g ü e d a d . 

P r e s c i n d i e n d o p o r a h o r a de l a C o s m o g o n í a m o s a i c a 

que , en sent i r d e a l g u n o s s a b i o s y a u n á j u i c i o de l m i s -

m o H í e e k e l , t i ene u n color m a r c a d a m e n t e evoluc ionis-

ta, en m u c h a s d e l a s m i s m a s c o s m o g o n í a s m i t o l ó g i c a s 

( l ) l í e aquí loque dice entre otras cosas, que seria largo consignar: "Móv-

iles uuivcrsam orbis materiam complexas csl... ut plannm fíat, omina quidcni 

fuisse potestate in primo I>c¡ ad procreandnm appulsu tamipiam viquadam semi-

nis o4' mundi firocrcatsoneni conjecta, aetu viro reí singólas sninime fuisst. T e r r a 

cnim, inquit, crat invisibilis; quod periude est ac si diceretur, eral et non crat; 

siquidem ad eam nondum concurrerant qilalitates... Quod autem incompositam 

vocal, indicat eam nondum corporcis proprietatibns fuisst concretan! ct condensa-

tan!... Ex his cnim, ut ego qnidem senlio, intclligitur térra ex eo quod iners 

esset, nondum actu fuisst, sed sola potestate, Quod autem indistincta, nondum 

singulas quuiilates Ínter se proprle fuisse separatas, sed orbem universnm in con-

fula quadan et indistincta qua/ilatc, eum nce color, nce figura, nec moles, nec-

amplitudo, ncc ulia alia ejusmodi qnalitas, propria ratione distincta in subjecto 

eernerelur... SIe iu Irium dicrum spatio, ilius'.rans solis natura, potcstasquc facta 

non est, sed can: in universitate rernm diffu'a esset, simul coacta est et conjuñe-

ta,. Greg. Nyss . Opera omnia, t. I, col. 7 y sig., edic. 1605. 

Puede verse cu el Cardenal González, Ob. cit., t. I, p. zSÚ y sig. una inte-

resante exposición de esta admirable teoría. 



v e m o s y a i n d i c a d a l a i d e a d e l a e v o l u c i ó n b a j o l a s im-

b ó l i c a i m a g e n del huevo cósmico, q u e parece ser u n re-

cuerdo del Spiri/us Dei fercbatur super aguas, ó fovebat, 

INCUBABAT ( n s n p — m e r a j c f e t h ) aguas de l Génesis . Y al-

g u n o s f i lósofos ant iguos , y a part ieran de l a creación ó 

d e l a eternidad d e l a mater ia , admit ieron el p r i m i t i v o 

es tado caótico, e l desarro l lo p r o g r e s i v o de l imper io or-

g á n i c o y la f o r m a c i ó n e s p o n t á n e a y g r a d u a l de los or-

ganismos , s i n e x c e p t u a r á v e c e s n i a l m i s m o h o m b r e ; en 

u n a palabra, a d m i t í a n cierta m a n e r a de e v o l u c i ó n t a n 

atrevida como a v a n z a d a 

T a l e s d e M i l e t o , q u e f u é u n o de los p r i m e r o s f i ló-

sofos q u e t r a t a r o n de e x p l i c a r el desarro l lo del m u n d o 

p o r medio de l e y e s natura les , e n v e z de l o s mitos enton-

ces corrientes, e n s e ñ ó q u e l a v i d a t u v o su o r i g e n en el 

a g u a . S u d isc ípulo A n a x i m a n d r o , q u e v i v i ó seis s ig los 

antes de l a era crist iana, d e f e n d i ó q u e todos los a n i m a -

l e s h a b í a n s a l i d o d e l l o d o p r i m i t i v o , b a j o l a i n f l u e n c i a 

de l ca lor solar; q u e todos c o m e n z a r o n p o r ser peces, l o s 

cuales , al l l e g a r á la e d a d m a d u r a , a b a n d o n a r o n l a m a r 

y perdieron l a s escamas. E l m i s m o h o m b r e d e b í a ser 

resultado d e u n a d e esas t ransformaciones . As í , v i n o á 

establecer l a teor ía de l hombre pez, a d o p t a d a p o r O k e n . 

Y d e f e n d í a q u e el h o m b r e «debió h a b e r s ido e n g e n -

d r a d o por a n i m a l e s de f o r m a diferente; p o r q u e , m i e n t r a s 

otros a n i m a l e s se a l i m e n t a n f á c i l m e n t e p o r sí mismos , el 

h o m b r e r e q u i e r e l a r g o s cuidados. D e m o d o q u e si se 

hubiese encontrado e n u n pr inc ip io e n el estado actual , 

iio h u b i e r a p o d i d o s o b r e v i v i r » . 

A n a x i n i e u e s , d isc ípulo de A n a x i m a n d r o , d e f e n d í a 

q u e el aire era el p r i n c i p i o de todas l a s cosas, m i e n t r a s 

D i ó g e n e s de A p o l o n i a sostenía q u e tanto l o s a n i m a l e s 

c o m o las p l a n t a s se d e r i v a b a n del lodo. P a r m é n i d e s y 

Z e n ó n tenían i d e a s a n á l o g a s á l a s de D i ó g e n e s ; y A n a -

x á g o r a s cre ía h a l l a r l a razón d e ser de l a n a t u r a l e z a 

a n i m a d a , e n g é r m e n e s preexistentes e n el a i re y e n el 

éter. 

E m p é d o c l e s , cons iderado p o r a l g u n o s c o m o el v e r -

d a d e r o p a d r e de l e v o l u c i o n i s m o , se a v e n t a j ó c i e r t a m e n t e 

e n este p u n t o á s u s predecesores y contemporáneos , y en 

m e d i o d e a f i r m a c i o n e s e x t r a v a g a n t e s , casi acertó á vis-

l u m b r a r l a s m o d e r n a s teorías acerca de l a se lecc ión n a -

tural . A d m i t i ó l a a b i o g é n e s i s p a r a los seres infer iores , y 

el desarro l lo g r a d u a l para l o s m á s e levados, d e r i v á n d o l o s 

de l o s inferiores. E n c o n f o r m i d a d con el G é n e s i s , decía 

q u e l a s p l a n t a s b r o t a r o n de l a t ierra antes de l a apar i -

c ión del m i s m o sol, y q u e l o s a n i m a l e s v i n i e r o n des-

pués . Y p a s a n d o m á s adelante , se a v e n t u r ó á h a c e r u n a 

descr ipc ión e x t r a ñ a d e l o s seres primit ivos: « A l p r i n c i -

pio, l o s d i ferentes m i e m b r o s de l o s h o m b r e s y d e l o s a n i -

m a l e s a p a r e c i e r o n a i s l a d a m e n t e sobre l a tierra; d e s p u é s 

se fueron r e u n i e n d o p o r l a acc ión del amor. P e r o c o m o 

esta u n i ó n se r e a l i z a b a al acaso, se p r o d u j e r o n p r i m e r o 

t o d a suerte de creaturas monstruosas , las c u a l e s fueron 

p e r e c i e n d o pronto, hasta q u e p o r f i n se f o r m a r o n seres 

h a r m ó n i c o s y capaces de v ida». 

E l m a t e r i a l i s t a Lucrec io , en su célebre p o e m a De 

Rcrum Natura, c o m p l e t a y desarrol la l a s i d e a s d e E m -

pédocles , así c o m o otras b ien c o n o c i d a s de L e u c i p o , 

D e m ó c r i t o y E p i e u r o ; y a d e l a n t á n d o s e p o r t a n t o s s i g l o s 

á D a r w i n , e x p o n e con frases, o r a d e s l u m b r a d o r a s , o r a 

r i d i c u l a s é i m p í a s , los p u n t o s m á s c u l m i n a n t e s de l a 

c o n c u r r e n c i a v i ta l y de s u consecuencia, la se lección. 

E n los p r i m e r o s s i g l o s de l a era crist iana, S a n 

G r e g o r i o N i s e n o y S a n A g u s t í n , s e g ú n d e j a m o s i n d i -

cado, d e f i e n d e n l a e v o l u c i ó n de u n a m a n e r a tan c lara 



y tan l u m i n o s a , q u e m e r e c e n en todo r i g o r ser conside-

rados como l o s v e r d a d e r o s f u n d a d o r e s de l e v o l u c i o n i s m o 

te leológico . S e g ú n S a u A g u s t í n , l o s a n i m a l e s y l a s p l a n -

tas n o fueron c r e a d o s en acto, actua/iter, s ino v i r tua l ó 

p o t e u c i a l m e n t e , en s u s causas , ó c o m o en g e r m e n (vir-

tualiter, potentiatitcr, quasi in semine, vi potentiaque cau-

sali), p a r a irse f o r m a n d o y d e s a r r o l l a n d o poco á p o c o 

(priusquam per temporis moras exorirentur;... quidquid in 

lempore EVOLVITUR), m e d i a n t e l o s a g e n t e s n a t u r a l e s 

(causales ra/iones) e n el c u r s o i n d e f i n i d o d e los s i g l o s 

(per votumina scecu/orum). D e m a n e r a q u e las especies 

se fueron d e s a r r o l l a n d o c o m o se d e s a r r o l l a n a h o r a l o s 

indiv iduos; l a s p r i m e r a s especies e r a n c o m o u n g e r m e n 

d e l a s otras (quasi semina futurorum, per scccti/i tractum 

ex occullo in mani/'estum, iocis congruis, exserenda), V éstas 

tenían su razón d e ser, en aquél las : (An/cquam in ma-

ni/estam speciem sui gencris exorirentur, insería sunl.— 

Quidquid ex i/lis tamquam involucris primord¡alibles in 

lempore EVOLVITUR). A s í , a u n q u e es D i o s l a c a u s a pr i -

m e r a y p r i n c i p a l de l a f o r m a c i ó n y e v o l u c i ó n de l a s 

especies, éstas se d e r i v a n u n a s de otras; y esa f o r m a c i ó n 

y e v o l u c i ó n se r e a l i z a n b a j o el i n f l u j o i n m e d i a t o de l o s 

a g e n t e s natura les : Rcbus/aclis rerum facicndarum causas 

inserebat (i). 

C o n razón, pues , c o n s i d e r a n y a muchos , y e n t r e 

e l l o s el P. Z a h m , el P. L e r o y y a u n el m i s m o F a r g e s , 

al g r a n O b i s p o d e H i p o u a , como el v e r d a d e r o p a d r e 

de l e v o l u c i o n i s m o teleológieo-teista . 

L a s m i s m a s ideas, a n t e s indicadas , de l o s f i lósofos 

g r i e g o s y r o m a n o s fueron en parte a c o g i d a s y c o m e n -

t a d a s p o r c ier tos escr i tores medio-eva les , tanto á r a b e s 

( i ) S. Agustín, l)< Ctrusti ad litt,passim, y csgccmlmcnlc lib. VI , capí-

lulos VI, VIII, X, XI. 

c o m o cristianos. E n t r e e l los m e r e c e especial m e n c i ó n 

A b u b a c e r , q u e en u n cur ioso p o e m a f i losóf ico, h a b l a n d o 

de lo q u e él l l a m a el hombre-naturaleza, e x p o n e de u n 

m o d o tan a d m i r a b l e c o m o extraño, l a e v o l u c i ó n a n i m a l 

y vegeta l en s u e x p r e s i ó n m á s a t r e v i d a . P o r otra parte , 

en t o d a l a E d a d M e d i a , s o l í a aceptarse, c o m o m o n e d a 

c o m e n t e , l a g e n e r a c i ó n espontánea, s o b r e t o d o l a p las-

m o g é n i c a , a u n p a r a seres t a n e l e v a d o s c o m o l o s h i m e -

nópteros y h a s t a p a r a ciertos m a m í f e r o s ; m u c h o s c r e í a u 

q u e á v e c e s de l g e r m e n de u n a especie p o d í a r e s u l t a r 

otra especie m u y distinta, y los m á s a d o p t a b a n sin v a -

c i lar l a o p i n i ó n de Ar is tóte les re la t iva á l a sucesión de 

las f o r m a s v e g e t a t i v a y sens i t iva en el desarro l lo e m -

br ional : de m o d o que , s e g ú u ellos, todos l o s a n i m a l e s , y 

el m i s m o h o m b r e , e x p e r i m e n t a n e n s u e v o l u c i ó n i n d i v i -

d u a l t r a n s f o r m a c i o n e s tan g r a n d e s c o m o l a s de r e i n o á 

reino. E s t o es l a e x p r e s i ó n más a v a n z a d a q u e cabe en 

l a e v o l u c i ó n . 

P e r o e n t r e t o d o s l o s f i lósofos-natural is tas de a q u e -

l los t i e m p o s descue l la l a e m i n e n t e f i g u r a de A l b e r t o 

M a g n o . A este a d m i r a b l e d o m i n i c o , á este i u g e u i o p o -

deroso, el m á s p r o f u n d a m e n t e v e r s a d o en l a c ienc ia n a -

t u r a l , d e s d e A r i s t ó t e l e s hasta el R e n a c i m i e n t o p o r lo 

m e n o s , e r a á q u i e n estaba r e s e r v a d o c o m p r o b a r p o r 

v e z p r i m e r a c ient í f i camente l a v e r d a d del t ransformismo. 

E r a famoso, c o m o escr ibe el P. Z a h m (1), p o r sus vas-

t ís imos c o n o c i m i e n t o s de l a natura leza . N o c o n t e n t o con 

discutir l a s teor ías e x p u e s t a s p o r s u s predecesores, era 

él m i s m o u n a g u d o y p r o f u n d o e x p e r i m e n t a d o r ; y n o 

h a y c ier tamente e x a g e r a c i ó n en a f i r m a r q u e c o n t r i b u y ó a l 

p r o g r e s o d e l a c ienc ia él s o l o m á s q u e c u a n t o s h a b í a n vi-

v i d o hasta l o s t i e m p o s de A r i s t ó t e l e s » . — A l b e r t o M a g n o , 

( l ) Oirá clt., p. 42. 



decimos, f u é el p r i m e r o q u e asentó l a s bases de l trans-

f o r m i s m o ; y n o s a b e m o s c ier tamente c o m o , al h a c e r l a 

histor ia d e este s i s tema, h a y q u i e n se a t r e v a á pres-

c indir d e ese g r a n h o m b r e , q u e n o sólo d e f e n d i ó e x p l í -

c i t a m e n t e l o s p u n t o s m á s capitales , s ino q u e l o s corro-

b o r ó con sus p r o p i a s observaciones . S o s t i e n e r e p e t i d a s 

v e c e s l a mutabilidad de ta especie y hasta l a re la t iva 

f a c i l i d a d con q u e p u e d e t ransformarse . A esto dedica e n 

u n l u g a r ( i ) todo u n l a r g o capítulo, q u e n o se p u e d e 

leer sin a d m i r a c i ó n , t i tulado: De quinqué modis trausmu-

tationis unius plantee in alia/u. A t r i b u y ó g r a n i n f l u e n c i a 

y aun v e r d a d e r a ef icacia p a r a t r a n s f o r m a r las especies, 

á l a acc ión del m e d i o ambiente: n a t u r a l e z a del terreno, 

a l i m e n t a c i ó n , cul t ivo , domest icac ión, etc., así c o m o t a m -

b i é n á l a h ibr idac ión. S o s t i e n e q u e esta ú l t i m a 110 

e n t r a ñ a de s u y o l a esteri l idad, y hasta d e f i e n d e t e r m i -

n a n t e m e n t e q u e v a r i a s especies d e b e n su o r i g e n al cru-

z a m i e n t o de otras m u y distintas. H a b l a de l a i n f l u e n c i a 

hereditar ia , trata de propósi to de l a d is tr ibución g e o g r á -

fica, y se detiene en descr ibir l a s l u c h a s de l o s a n i m a -

les pro cibo et veneréis, d o n d e cas i se descubre u n g e r m e n 

de las ideas de Darvvin acerca de l a se lección n a t u r a l 

( i ) Parvanaturalia, t . V ( L y o n , 1651), De Vegctalibut, lili. V , trac. I, ca-

pítulo V I L 

Por aquí se comprenderá cuáu equivocado está Duval (y coa 61 muclios his-

toriadores del evolucionismo) al escribir (Le Darwhtisme, París, 1886, p. 106): 

- E l primero que afirmó científicamente la variabilidad y la transformación posi-

ble de las especies fué el filósofo Hacón, quien, sobre todo con respecto á las 

plantas, enunció con claridad su manera de ver, -admitiendo, como un principio 

.probado por la experiencia y por la observación común, que las plantas dege-

n e r a n á vcccs hasta el punto de convertirse en otras de especie muy distinta, 

. e s dccir, tan diferentes como lo son entre sí las l lamadas pot todos con distin-

g o s nombres. . líacón pasó aún de la teoría á la aplicación, tratando de dar 

reglas al arte de cambiar las plantas de una especie en las de otra (Syh a syl-

variun, e t c . ) , — T o d o esto y mucho más lo había hecho Alberto Maguo cuatro 

siglos antes, como puede verse muy claro en el lugar citado. 

y s e x u a l . Y para c o m p l e m e n t o , le v e m o s i n c l i n a r s e p o r 

l a teoría de S a n A g u s t í n acerca de la f o r m a c i ó n pr imi-

t i v a de l m u n d o y de las especies. 

S u d isc ípulo S a n t o T o m á s le s i g u e p o r l o m e n o s 

en a l g u n a s d e esas a f i rmaciones , y sost iene d e s d e l u e g o 

l a p o s i b i l i d a d de q u e se f o r m e n especies nuevas , d e r i v á n -

dose de l a s y a existentes. P o r otra parte, se a d h i e r e con 

m á s ardor á l a re fer ida teor ía de S a n A g u s t í n , l a q u e 

ca l i f ica d e más razonable y más á propósito para refutar 

los argumentos de ¡a impiedad ( 1 ) . — C o m o d e b e m o s e x p o -

n e r en otros l u g a r e s e x t e n s a m e n t e l a s d o c t r i n a s de estas 

d o s g r a n d e s l u m b r e r a s d e la E d a d M e d i a , bástenos a h o r a 

h a c e r estas b r e v e s indicaciones. 

E s t a s h e r m o s a s ideas a p e n a s h a l l a r o n e c o hasta 

d e s p u é s de la é p o c a del R e n a c i m i e n t o . E n t o n c e s B a c o n , 

n o só lo sost iene l a m u t a b i l i d a d de l a especie y l a e v o l u -

c i ó n o r g á n i c a , s ino q u e l l e g ó á i n s i n u a r q u e l a t ransfor-

mación especí f ica p o d í a p r o v e n i r de .la a c u m u l a c i ó n de 

var iac iones . L e i b n i t z s o s t u v o t a m b i é n l a m u t a b i l i d a d , 

y d e f e n d i ó l a e v o l u c i ó n o r g á n i c a y l a cósmica, h a c i e n d o 

ver l a v e r d a d del f a m o s o principio de continuidad, de e s e 

( l ) -Circa mundi priucipinm, escribe (/« II Senl. dist. X I I , q. I, a . 2), 

aliquid est, quod ad substaoliam tidei pertinet, scilicet mundum incepisse, crea-

tniii, ct hoc omues Sancti concorditer dicunt: <pio aeittm moda et ordine faetns 

sil, "on pertinet ad fident nisi per accidcus, in quantum in Scriptura tradllur, 

cujus verhatcm diversa expositione Sancti salvantes, diversa tradiderunt. Augiis-

tiuus enim vult, in ipso creationis principio, quasdam res per specics suas 

distinctas ftlisse in uaülra propria. ut elementa, corpora ccelestia et substantias 

spiritnalcs. Alia vero in rationilms seminalibsu tanimn, nt animaba, plantas et 

homines, jua omnii pastmoda-n in naturis propriis produrta sunt.. 

Y después de exponer la opinión contraria de Sao Ambrosio y de los otros 

Santos Doctores, añude el Angélico: - K i i - quidem positio est eammunior, ct ma-

gis tomona videlter litterie quantum ad superñcicm; sed prior est rationabilior, et 

niagis ab irritione infidelium saeram Seripturam de/endens, quod vaide observau-

dnm docet A n g . super Gen. lili. I , ut sie Seriptnret exponantur, qeeodah infídeliMu 

non irrideanlttr: ct htec opinio plus mihiplaeetr. 



pr inc ip io t a n f e c u n d o e n apl icaciones, a u n q u e á veces, 

t o m a d o con e x c e s i v o rigor, h a p o d i d o dar y h a d a d o 

o r i g e n á n o pocas i n e x a c t i t u d e s ( i) . 

Poster iormente K a n t insistió s o b r e estas ideas, c o m -

p l e t á n d o l a s y a c l a r á n d o l a s y a d e l a n t á n d o s e á m u c h a s 

d e l a s teor ías h o y en b o g a . E n l a s e m e j a n z a de l a s 

f o r m a s y en l a i d e n t i d a d d e p l a n , d e s c u b r i ó l a c o m u n i -

dad de o r i g e n y el v e r d a d e r o parentesco. Y n o s ó l o 

reconoció q u e l a s f o r m a s super iores se d e r i v a r o n de l a s 

inferiores, s ino q u e v i s l u m b r ó la i n f l u e n c i a q u e e jercen 

la acción del m e d i o , l a adaptac ión , l a h e r e n c i a y a u n l a 

selección. A l m i s m o t i e m p o , r e n o v a n d o la hipótesis de 

S a n G r e g o r i o N i s e n o , y a d e l a n t á n d o s e á L a p l a c e , sos-

t u v o l a e v o l u c i ó n c ó s m i c a á part ir de l a n e b u l o s a pri-

mit iva . 

P r e s c i n d i r e m o s a h o r a de otros e v o l u c i o n i s t a s es-

peculat ivos de l s i g l o p a s a d o ó de á p r i n c i p i o s d e éste, 

q u e se c i tan con f r e c u e n c i a , á p e s a r de s u s ideas m á s ó 

m e n o s e x t r a v a g a n t e s ó d e m a s i a d o fantásticas, tales c o m o 

D e M a i l l e t , B o n e t , R o b i u e t , M a u p e r t i u s , E r . D a n v i n , 

a b u e l o del cé lebre a u t o r de l Origen de las especies, 

S c l e i d e n , U n g e r , V i c t o r C a r u s , Oleen, etc. P e r o m e r e c e n 

especial m e n c i ó n T r e v i r a n u s , y Gccthe, c o n s i d e r a d o s por 

a l g u n o s c o m o d i g n o s d e f i g u r a r entre los g r a n d e s f u n -

d a d o r e s de l s i s tema e v o l u c i o n i s t a . Y en efecto, el j í l t imo 

h i z o v e r a d m i r a b l e m e n t e las r e l a c i o n e s q u e ofrecen l o s 

( i ) Eu el siglo X V I I , el lamoso dominico P. Vaideeebro halda de transfor-

maciones extrañas, realiradas en los animales. Seg l iué l , uo sólo cambian las es-

pecies, sino también los sexos. V . Gobierno universal, moral y politico, hallado en 

la naluraleza de las animales silvestres. Madrid, 1658, parte II, cap. 76. V . sobre 

esto al Sr. Polo y Peyrolón, Supuesto parentesco entre el Hombre y el Mono, Va-

lencia, 1SS1, p. 20. 

El capnehino Fr . Antonio de la Fuente habla de otras transformaciones aun 

más extravagantes en l'.l Ente elucidado, Madrid, 1676. 

o r g a n i s m o s , y f u n d a d o en e l las sostuvo l a a t r e v i d a 

opinión de q u e todos l o s a n i m a l e s y l a s p l a n t a s se deri-

varon r e s p e c t i v a m e n t e de u n a f o r m a pr imit iva . 

T a m b i é n d e b e m o s h a c e r m e n c i ó n especial de I , i n -

u e o y B u f f ó n , q u e son tenidos v u l g a r m e n t e c o m o d o s 

g r a n d e s p a t r o c i n a d o r e s d e la f i jeza , y que, sin e m b a r g o , 

l a a b a n d o n a r o n , el u n o h a c i a el f i n y el otro a l m e d i o 

de su carrera . L i n u e o a c a b ó c r e y e n d o q u e todas l a s 

especies de c a d a u n o d e s u s g r a n d e s g é n e r o s e s t u v i e r o n 

en u n p r i n c i p i o r e p r e s e n t a d a s p o r u n a sola , de l a c u a l 

f u e r o n d e r i v á n d o s e l a s d e m á s y m u l t i p l i c á n d o s e p o r 

g e n e r a c i o n e s h íbr idas . Y si este cé lebre autor presentó 

d o s fases, B u f f ó n presentó tres: en la p r i m e r a f u é part i -

d a r i o de l a f i j e z a absoluta; eu l a s e g u n d a (por el a ñ o 

1 7 6 6 ) s e d e c l a r ó f r a n c a m e n t e transformista, s u p o n i e n d o 

q u e n u m e r o s a s especies v e c i n a s p u d i e r o n p r o v e n i r d e 

u n o s pocos prototipos; en l a tercera y ú l t i m a fase, a b r a z ó 

u n a o p i n i ó n i n t e r m e d i a , h a c i e n d o de l a especie u n t ipo 

á l a v e z inmóvil y mudable (1). 

P e r o el es tab lecer l a e v o l u c i ó n s o b r e s ó l i d a s b a s e s 

c ient í f icas e s t a b a r e s e r v a d o a l i n s i g n e n a t u r a l i s t a L a -

m a r e k , q u e l a e x p u s o m a g i s t r a l m e n t e y la d e f e n d i ó con 

e n e r g í a , si b i e n i n c u r r i e n d o en n o pocos errores, ta les 

c o m o la g e n e r a c i ó n e s p o n t á n e a E x p l i c a b a l a transfor-

m a c i ó n de l a s especies p o r l a i n f l u e n c i a de las n u e v a s 

n e c e s i d a d e s o r g á n i c a s y de l o s hábi tos a d q u i r i d o s q u e 

r e c l a m a n n u e v a s adaptac iones , y p o r el uso y desuso de 

l o s ó r g a n o s . A u n q u e sus e x p l i c a c i o n e s p a r e c e n á v e c e s 

d e m a s i a d o m e c á n i c a s , p o r lo cual es i n v o c a d o p o r l o s 

f a u t o r e s de l e v o l u c i o n i s m o ate leológico , c o m o si f u e r a 

su patrono, l a v e r d a d es q u e el m i s m o L a m a r c k protes-

tó repet idas v e c e s e n c o n t r a d e l ateismo, y c e n s u r ó con 

(1) V. Dttval, lug. eit.j Qealrefagcs, Varwin et ses préc., p. 35 y sig. 



e n e r g í a á l o s que , al e s t u d i a r l a natura leza , c o n f u n d e n 

el re lo j con el re lojero, y en l a s m a r a v i l l a s d e l a 

o b r a n o reconocen la S a b i d u r í a i n f i n i t a de s u s o b e r a n o 

A r t í f i c e ( i ) . 

O t r o tanto h izo el i lustre c o n t i n u a d o r de l a s teor ías 

de L a m a r c k , E . G e o f f r o y S a i n t - H i l a i r e , c u y a s p r o f u n d a s 

convicc iones cr ist ianas son b ien conocidas de todos, y 

que , p o r otra parte , consideró, c o m o factor p r i n c i p a l de 

l a evoluc ión, l a i n f l u e n c i a directa de l a s c o n d i c i o n e s 

ambientes . 

B i e n s a b i d a es l a terr ible l u c h a q u e este natura l i s ta 

sostuvo á p r i n c i p i o s de l corr iente s i g l o con el c é l e b r e 

C u v i e r , l u c h a q u e con r a z ó n tanto p r e o c u p a b a á Goethe. 

P e r o el r e n o m b r e del e m i n e n t e f u n d a d o r de l a A n a t o -

m í a c o m p a r a d a y d e l a P a l e o n t o l o g í a h izo q u e l a op i -

nión g e n e r a l se d e c i d i e s e entre tanto p o r l a f i jeza. 

S i n e m b a r g o , el h i j o de G e o f f r o y (Is idoro) s i g u i ó d e f e n -

d i e n d o c o n v a l o r y c o m p l e t a n d o con acierto las ideas 

de s u padre; l a s c u a l e s fueron poco á poco g a n a n d o al-

g u n o s prosélitos, á pesar de l a autor idad de C u v i e r , q u e 

d o m i n a b a s o b r e casi t o d o s l o s natura l is tas de l a p r i m e r a 

m i t a d de este s ig lo . 

As í , a u n q u e a l parecer desacreditada, l a e v o l u c i ó n 

se f u é h a c i e n d o c a m i n o y p r e p a r a n d o i n s e n s i b l e m e n t e 

el terreno. E n t r e los defensores de esta teoría, debe-

m o s m e n c i o n a r á B o r v d e S a i n t - V i n c e n t , W . H e r b e t , 

G r a u t , P. M a t t h e w , B u c l i , R a f i n e s q u e , H a l d e m a u , O m a -

l i u s d' H a l l o y , O w e n , N a u d í n , H . S p c n c e r , S c l i a a f -

fliausen, L e c o q , P o w e l l , V o u Baer , H u x l e y , H o o k e r y 

W a l l a c e . — M a s estas v o c e s a p e n a s tenían eco. S e ne-

cesitaba un g o l p e de g r a c i a ; y éste e s t a b a r e s e r v a d o á 

C a r l o s D a r w i n . 

( i ) V . Quatrefagcs; ¿tigs. eits. 

E l a ñ o 1 8 5 9 será s i e m p r e f a m o s o e n los fastos de 

l a c ienc ia por l a aparic ión de l a o b r a t i tu lada El Origen 

de tas especies. E n e l l a se o frece á l a v ista de l lector 1111 

c ú m u l o i n m e n s o de datos c o n t u n d e n t e s y b ien o r d e n a -

dos, q u e p r u e b a n l a m u t a b i l i d a d de la especie, l a i d e n -

t i d a d esencia l d e esta a g r u p a c i ó n o r g á n i c a con la l la-

m a d a v a r i e d a d ó r a z a L a s especies 110 son o t r a cosa 

m á s q u e s i m p l e s razas ant iguas . 

P e r o lo q u e m á s fasc inó á m u c h o s lec tores era l a 

expl icac ión, al parecer, tan senc i l la y sat is factor ia q u e 

se d a b a de l a e v o l u c i ó n , m e d i a n t e l a selección natura/, 

f u n d a d a en l a lucha por /a existencia. E s t a e x p l i c a c i ó n 

p a r e c í a l l e n a r d e l u z l o s p r o b l e m a s a n t e s tenidos, c o n 

razón, p o r inaccesibles: c o m o el rea l i zar u n f in , s i n p r e -

tenderlo; establecer el orden e n l a natura leza , sin a p e l a r 

á 1111 O r d e n a d o r ; en u n a pa labra , obrar c i c g a y m e c á n i -

camente , y s i n e m b a r g o , p r o d u c i r l o s efectos m á s c o m -

pl icados, cual si obedec ieran á u n s a p i e n t í s i m o p l a n . 

E s t o bastó p a r a q u e p r o d u j e r a a q u e l l a e x p l o s i ó n i n a u -

dita. 

E l terreno, p o r otra parte, estaba b i e n p r e p a r a d o 

con tantas tentativas, a u n q u e a h o g a d a s l a s m á s de e l l a s 

p o r l a autor idad de C u v i e r . E l m i s m o año, y en los i n -

m e d i a t a m e n t e anteriores, h a b í a n s a l i d o á l u z ciertos t ra-

b a j o s de a l g u n o s de los autores q u e a c a b a m o s de m e n -

cionar. 

L o s materia l istas , p a r a q u i e n e s fué s i e m p r e 1111 tor-

m e n t o e s e o r d e n a d m i r a b l e q u e a r g u y e u n a C a u s a P r i -

mera , de i n f i n i t a sabidur ía , b a t i e r o n p a l m a s a l v e r q u e 

p o r f i n h a l l a b a n u n a expl icac ión m e c á n i c a d a l a s g r a n -

d e s m a r a v i l l a s de l U n i v e r s o , y podían, al parecer , r e e m -

p l a z a r l a s c a u s a s f i n a l e s , su eterna pesadi l la , p o r l a s 



e f i c i e n t e s ó p o r l a s l e y e s n a t u r a l e s ; l a P r o v i d e n c i a , e l 

p l a n l i b r e , p o r l a c i e g a y f a t a l s e l e c c i ó n ( i ) . 

Esto acabó de acrecentar l a confusión y el escán-

dalo. L a inmensa m a y o r í a de los hombres de ciencia, 

á cuya cabeza f i g u r a b a n Agassiz , Flourens, Quatrefages , 

Blauchard, Fa ivre , etc., a lzaron gr i tos de alarma, viendo 

minados por su base l o s d o g m a s científicos, entonces te-

nidos en más respeto. L a f i jeza de las especies les pare-

cía invulnerable; tocar la era destruir todo el edificio de 

la ciencia. Y los h o m b r e s de fe no pudieron menos de 

unir su clamor al de los sabios, v i e u d o el abuso que se 

hacía de la evolución, y cómo se la convertía en arma 

de partido para m i n a r también la base de la moral cris-

tiana y a u n de todo el orden sobrenatural. 

¡vi) Sin embargo, en realidad, la» lejos está la evolnción, y aun su explica-

ción mecánica, por la selección natural, de contradecir el plan providencial, que 

más bien contribuyen á demostrarlo. En la Vi,la de C. Danoin, publicada por 

su hijo, se leen estas interesantes palabras (l. II, p. 430): "Uno de los mayores 

servicios que mi padre ha hecho á la ciencia, es la reintegración de la teleolo-

gía. El evolucionista escudriña el fin y el significado de los órganos con el cclo 

del más viejo teleólogo, pero con un propósito mucho más extenso y coherente. 

Se siente animado de la conciencia de extender sus miras á lo pasado y á lo 

presente, antes que limitarse á conceptos aislados acerca de la economía de lo 

présente nada más„. 

El duque de Argyll dice (TA-: l'iiity of Nature, p. 171); " L a teoría de la 

evolución no sólo va de acuerdo con la teleología, sino que está más bien fun-

dada en la teleología y en ella solamente„. 

Y hasta el misruo padre del agnosticismo, el fogoso Hüxley, no vacila en re-

conocer (Probl&mes de la G¿jL, París, 189 2, p. l i o y sig.Jque: "El mayor servi-

cio hecho por Darwin á la filosofía biológica es la reconciliación de la teleología 

y de la morfología y la explicación de los hechos de una y otra , . En confirma-

ción de lo cual aduce pruebas muy interesantes.—"Si la teoría evolucionista es 

verdadera^ añade, la estruetnra molecular d e l g a s cósmico está, con respecto á 

los fenómenos del mundo, en la misma relación que la estructura del reloj con 

sus fenómenos, .—Y no contento con esto, vuelve más tarde á insistir, y consi-

dera como otras tantas calumnias levantadas á la evolución, el decir que favorece 

al ateísmo, que tiende á establecer el azar y á negar las cansas finales. V. L' Évol. 

et I' Orig. des es fices, p. 340. 

- L a doctrina de la evolución, añade el profesor Fiske ('Quilines 0/ Cosmic 

L a l u c h a n o pudo ser más encarnizada, y por am-

bas partes la pasión se hacía oir más que l a razón. Pero 

los partidarios de D a r w i n , en un principio muy escasos, 

fueron creciendo de día en día, sobre todo entre los 

hombres de ciencia. Y si bien muchos de ellos se afilia-

ron á la n u e v a doctrina, m á s que por nada, por odio á 

la Rel ig ión, hubo no pocos hombres tan sinceros como 

sabios, que la abrazaron tan sólo por creerla verdadera. 

Entre los sectarios f igura en primera l ínea el tris-

temente famoso profesor de Jena, Híeckel , quien, con un 

conocimiento profundo de la naturaleza, y en especial 

de los organismos inferiores, j u n t ó un atrevimiento inau-

dito para dogmatizar y aun para desmentir los hechos, 

y una fantasía loca para f ing ir teorías extravagantes y 

ridiculas, conformes á sus caprichos. E invadiendo el 

campo de las ciencias filosóficas y religiosas, en las cua-

Fhil. t. I í , p. 416) hace olvidar el concepto del mundo-máquina. Obliga á reco-

nocer á Dios por nuestro coustante refugio y apoyo... Por más que la d e u d a 

deba destruir la mitología, no podrá jamás destruir la religión; y los cielos pro-

clamarán la gloria de Dios al corazón del astrónomo del porvenir, del mismo 

modo que al Salmista de ln antigüedad*. 

Asa Gray escribía por su parte {Natural táietian not inconsistent -wit/i natu-

ral theology, Londres, 1861): "Si la sucesión de los acontecimientos puede ex-

plicarse por la transmutación, la continua adaptación del mundo orgánico á las 

uuevas condiciones mantiene en toda su fuerza el argumento en favor de un 

plan y de un Arquitecto,. 

Y otro tanto afirma en sustancia el mi uro Lyell (fJ An-knntie de P hommg). 

" N o hay, pues, como reconoce La-.tgél fíe;-, des Deux-Mondes, Marzo, 1S6S), 

ninguna relación necesaria entre la teoria de Darwin y un materialismo que con-

sidera la historia del mundo viviente como una sucesión anárquica de causas y 

efectos, sin elección, sin dirección, sin fin.. 

C. Kichet, cuyo mecanicismo es bien conocido, se vió intimamente (en el 

Congreso Internacional de Psicología, celebrado en Munich en l8«}fí) precisado 

á retractarse de una manera solemne diciendo: "Debo hacer aquí una confesión 

formal y es: que el principio de las causas finales, que aniiguamente me pare-

cía ridículo, me parece hoy, después de largas rellexioues, absolutamente nece-

sario ¿n Fisiología—Sobre la evidencia de Iu finalidad en las ciencias biológi-

cas, véase al docto agustino, I'. Kr. Zacarías Martínez, La Antropología moderna, 

eu La Ciudad de Oíos, 5 de Febrero, 1897; y Estudios fíiol., cap. XV. 



les era de l t o d o profano, s i n m á s d e r e c h o q u e su teme-

r idad, b l a s f e m a n d o de lo q u e i g n o r a b a , q u i s o l l e v a r a 

t o d a s partes l a e v o l u c i ó n y f u n d a r s o b r e e l l a u n a f i lo-

sof ía y u n a r e l i g i ó n n u e v a s ; v i n i e n d o á ser el f u n d a d o r 

de l monismo, y e l apóstol del evangelio del hombre-bes!,a. 

N o p u d o contentarse con l a p r u d e n t e m e s u r a q u e se 

n o t a e n el Origen de las especies. E l autor de esta o b r a 

h a b í a cre ído o p o r t u n o presc indir de l h o m b r e , y estable-

cer l a e v o l u c i ó n s o l a m e n t e para l o s a n i m a l e s y l a s p l a n -

tas, h a c i é n d o l o s part ir de var ios t ipos p r i m i t i v o s , l l a m a -

d o s á l a v i d a p o r m a n o del Creador . E s t a teoría, c o m o 

decía c o n r a z ó n el m i s m o D a n v i n , n o era para a l a r m a r 

l a c o n c i e n c i a de n i n g ú n creyente. P e r o H r c c k e l e s t a b a 

m u y l e j o s de s e m e j a n t e s miramientos . C o m o p a r t i d a r i o 

s istemático, l o ú n i c o q u e b u s c a b a era presc indir en ab-

soluto de l C r e a d o r y r e l e g a r l o al o lv ido; era e n n o b l e c e r 

al h o m b r e , r e b a j á n d o l o a l n ive l de u n a best ia p a r l a n t e . 

E x t e n d i ó , pues , l a evo luc ión hasta el h o m b r e , s i n n i n -

g u n a restricción, s i n r e p a r a r en lo a i s l a d o q u e está de 

l o s otros a n i m a l e s , y en l a i n f i n i t a e x c e l e n c i a q u e s o b r e 

e l l o s tiene. S u f a n t a s í a se e n c a r g ó de supl ir l o s es labo-

nes q u e f a l t a b a n p a r a r e u n i r al h o m b r e con l a s best ias 

en u n a serie de e n c a d e n a m i e n t o . P r e s c i n d i ó d e l o s t ipos 

pr imit ivos , reconocidos p o r D a n v i n , é h i z o par t i r l o s dos 

reinos, a n i m a l y vegeta l , de un t ronco c o m ú n , l a móncra 

amorfa: y para p r o d u c i r á ésta, i n v e n t ó n o m b r e s gr ie-

gos , sonoros y r e t u m b a n t e s , c o m o l a archigonia y l a p/as-

magonia, e n c a r g á n d o l e s de s u p l i r á l a d e s a c r e d i t a d a g e -

n e r a c i ó n espontánea, q u e el m i s m o D a n v i n h a b í a des-

e c h a d o con i n d i g n a c i ó n . P o r a l g o d e c í a este natura l i s ta 

q u e el a t r e v i m i e n t o de H i s c k e l l e h a c í a t e m b l a r . Y 

en efecto, H i e e k e l , con su t e m e r i d a d i n a u d i t a , con sus 

a b s u r d a s y ridiculas f icciones, con su fantástico á r b o l 

g e n e a l ó g i c o del h o m b r e , en q u e p o r m e d i o de 22 g r a d o s 

ó estadios, i n v e n t a d o s ó s o ñ a d o s al efecto, se s u b e desde 

l a móncra h a s t a el rey de l a creación, f u é c ier tamente el 

m a y o r p e l i g r o d e l a e v o l u c i ó n , c o m o r e c o n o c e Q u a t r e f a -

ges ; él f u é q u i e n más c o n t r i b u y ó á p o n e r l a en despresti-

g i o ante l o s h o m b r e s sensatos, á h a c e r q u e l a m i r a r a n 

con p r e v e n c i ó n y a v e r s i ó n l o s s a b i o s y f i lósofos m á s i m -

parc ia les , p o r lo m i s m o q u e sólo l a h a c í a a m a b l e á l o s 

o j o s de l o s p a r t i d a r i o s de l m á s g r o s e r o m a t e r i a l i s m o (1) . 

E11 c a m b i o , l o s e v o l u c i o n i s t a s s inceros y m o d e r a -

dos, t r a b a j a n d o de b u e n a fe, l o g r a r o n i r a c l a r a n d o p o c o 

á poco l a cuestión, d e s v a n e c e r l a p r e v e n c i ó n y p r e p a r a r 

el t r i u n f o de la n u e v a doctr ina . 

A s í s e fué h a c i e n d o l u z á m e d i d a q u e l.as p a s i o n e s 

se c a l m a b a n . Y a q u e l l a teoría, q u e u n pr inc ip io h u b o d e 

ser c o n d e n a d a al ostrac ismo y á l a reprobac ión g e n e r a l , 

a l c a b o d e v e i n t e a ñ o s v i n o á q u e d a r p o r d u e ñ a d e l 

c a m p o cientí f ico. A l a v e z l o s h o m b r e s de f e se f u e r o n 

c o n v e n c i e n d o t a m b i é n de q u e la e v o l u c i ó u e n sí m i s m a 

n o o frec ía n i n g ú n p e l i g r o , de q u e el p e l i g r o só lo e s t a b a 

en l o s a b u s o s y e x a g e r a c i o n e s d e l d o g m a t i s m o sectario. 

( 1 ) -I l icckel , dice el I'. Dicrcltx ( ¿ ' Honrnt lingt, p, 29) no ambicionaba 

otra cosa sino hacerse célebre por sus ataques apasionados contra el Catoli-

cismo... La opinión bacía caso de él, y . los materialistas le tejían coronas. ¡Ho-

nores efímeros: Hoy la fortuna se le ha vuelto y a para siempre adversa. L o s 

transformólas sensatos no le perdonarán jamás el haber comprometido las doc-

trinas de la escuela con sus excentricidades c i e n t í f i c a s , . — V . también la severa y 

justa crítica que de H.ecltel hace el P. Martínez, Estudios, p. 4S y sigs. Y todo 

an librepensador como líelage dice que, en las teorías de Hieckvl, -hay partes 

buenas y partes nuevas; pero las buenas no son nuevas, v las nuevas 110 son 

buenas». 



8 V I I I L a e v o l u c i ó n e n n u e s t r o s d í a s . - A c e p t a c i ó n 

g e n e r a l : d i s c r e p a n c i a d e e x p l i c a c i ó n . T e s t i m o m o s y 

a p r e c i a c i o n e s : l u z y c o n c o r d i a . 

S e g ú n a c a b a m o s de v e r en el párra fo precedente , l o s 

s a b i o s natura l is tas q u e e n u n p r i n c i p i o se o p u s i e r o n a l a 

e v o l u c i ó n , e r a n i n n u m e r a b l e s ; con r a z ó n dice H u x l e y ( i ) 

q u e s i e n t o n c e s se h u b i e s e r e u n i d o u n concilio científico, 

el Origen de fe especies h u b i e r a s ido c o n d e n a d o p o r u n a 

m a y o r í a a b r u m a d o r a . P e r o h o y se l i a n t r o c a d o l o s p a p e -

les; l a i n m e n s a m a y o r í a de l o s h o m b r e s de c ienc ia a d m i t e 

l a r e a l i d a d de l a e v o l u c i ó n , ó c o m o u n a v e r d a d i n c o n c u s a 

é incontrovert ib le , ó al m e n o s c o m o u n p o s t u l a d o cientí-

fico, indispensable . A p e n a s q u e d a n y a m á s q u e u n o s 

pocos v e t e r a n o s q u e s i e n t a n e n c o n t r a , y esos m i s m o s 

d i f í c i l m e n t e se a t r e v e n á c o n t r a d e c i r l a d e l leno. 

E n cambio , se v a t e n d i e n d o c a d a v e z m á s á l a 

m o d e r a c i ó n , y se m i r a n y a con desdén c iertas e x a g e r a -

ciones y a trev imientos de l u l t r a e v o l u c i o n i s m o , ó s e a de l 

e v o l u c i o n i s m o m e c á n i c o m o n i s t a , m i e n t r a s se discute a ú n 

con m á s ó m e n o s a p a s i o n a m i e n t o acerca del m o d o c o m o 

l a m i s m a e v o l u c i ó n se r e a l i z a , d e s u e x t e n s i ó n y de l o s 

factores q u e en e l la i n t e r v i e n e n . 

L a l u c h a está h o y ú n i c a m e n t e , p o d e m o s decir, e n -

tre l a s d i v e r s a s t e n d e n c i a s q u e h a y p a r a e x p l i c a r l a 

e v o l u c i ó n (2), está, c o m o dice I v é s D e l a g e , entre l o s 

( i ) Puede'verse* «Da confirmación de esto en la Xmu Thomiste (Ene-

ro 1 SoS P «09 v sil-.) donde, con motivo de un ensayo postumo de Roma-

né mm»'»«W "•«'•) yJe ira "»•»J- * L,c D " a ' e c .Mh'c .'•"!.*""." 
„io-lamarcliennes, K hace ver dónde se concentran hoy las principales discusio-
nes y cómo en ellas se da ya por supuesta la realidad de la evolución. 

u e o d a n v i n i s t a s que, con W e i s m a n u á l a cabeza , n i e g a n l a 

t ransmis ib i l idad de l o s caracteres a d q u i r i d o s } ' d a n t o d a 

l a i m p o r t a n c i a á l a selección; y l o s n c o l a m a r c k i a u o s , á 

c u y a c a b e z a f i g u r a S p e n c e r , q u e d e f i e n d e n l a t ransmi-

s ib i l idad de a q u e l l o s caracteres, dan l a p r i n c i p a l impor-

tancia á l o s hábitos , al u s o y desuso y á l a s i n f l u e n c i a s 

externas , y h a c e n v e r l a i n s u f i c i e n c i a d e l a se lección, si 

es q u e 110 l l e g a n á d e s e c h a r l a p o r c o m p l e t o . — O i g a m o s 

a l g u n o s tes t imonios autor izados . 

D e l a g e , en m e d i o de c iertas e x p r e s i o n e s chocantes , 

110 v a c i l a en a f i rmar , q u e (1) «el t r a n s f o r m i s m o es l a 

ú n i c a teoría q u e p u e d e sat is facer á u n espír i tu p u r a -

m e n t e c i e n t í f i c o . — Y o t e n g o l a teor ía de l a d e s c e n d e n -

c ia p o r tan cierta c o m o si es tuv iese d e m o s t r a d a objet i -

vamente. . . E l p r o b l e m a d e l a d e s c e n d e n c i a 110 se re f iere 

y a á l a e x i s t e n c i a de el la , s ino á l a m a n e r a c o m o h a 

p o d i d o ser r e a l i z a d a » . 

R . P e r r i e r está a ú n m á s terminante: « E l h e c h o 

f u n d a m e n t a l , escr ibe (2), s o b r e q u e reposa l a a n a t o m í a 

c o m p a r a d a , es l a v a r i a b i l i d a d de las especies a n i m a l e s . 

S e p u e d e cons iderar h o y este h e c h o c o m o demostrado, 

c u a n t o p u e d e ser lo u n a verdad física... A d m i t i m o s c o m o 

e n t e r a m e n t e e x a c t o el p u n t o de p a r t i d a de l a d o c t r i n a 

transformista; y , g r a c i a s á este postulado, l a a n a t o m í a 

c o m p a r a d a p o d r á c o n t r i b u i r p o d e r o s a m e n t e á l a consti-

t u c i ó n de l o s á r b o l e s g e n e a l ó g i c o s d e l a s especies a n i m a -

les, m o s t r a n d o l a s m o d i f i c a c i o n o s e x p e r i m e n t a d a s p o r 

estas m i s m a s especies en l a s d e s c e n d e n c i a s suces ivas». 

D e u n a m a n e r a a n á l o g a se v i e n e n á e x p l i c a r casi 

todos l o s a u t o r e s de l a s o b r a s m á s d i s t i n g u i d a s q u e h a n 

aparec ido s o b r e l a s c i e n c i a s n a t u r a l e s en estos ú l t i m o s 

(1) Im Structure du protoplasmo, Hérédité, Biologie générale, p. 1S4, 1S5. 

(2) Éléments d' Ánatomie comparée, París, 1893, p. 3. 



años. L a e v o l u c i ó n es y a , c u a u d o m e n o s , u n postulado, 

sin el c u a l es i m p o s i b l e e x p l i c a r las cuest iones más 

importantes . 1,0 ú n i c o q u e se p o n e en d u d a y q u e se v a 

d e s m i n t i e n d o c a d a v e z con m á s energ ía , son las tenden-

cias a t r e v i d a s y a v a n z a d a s . A s í , e l m i s m o autor q u e 

a c a b a m o s de citar, a ñ a d e e n c o n t r a d e l a s a f i r m a c i o n e s 

de H o c c k e l ( i ) : U n a s o l a teoría es h o y aceptable , y 

es l a poUfilética, q u e consiste eu c o n s i d e r a r el r e i n o a n i -

m a l c o m o f o r m a d o de c ierto n ú m e r o de ser ies q u e pro-

s i g u e n p a r a l e l a m e n t e s u desarrol lo. L a s especies q u e 

c o n s t i t u y e n cada serie n o t ienen n i n g u n a r e l a c i ó n de 

f i l iac ión d irecta con l a s d e las ser ies vecinas.. . A veces, 

á n o f u n d a r s e en teorías atrevidas y frágiles, 110 se p u e d e 

h a l l a r u n o r i g e n c o m ú n ; l a s series p a r e c e n entonces in-

dependientes». 

« L a e v o l u c i ó n e m b r i o l ó g i c a , dice L R o u l e (2), es 

real ; y lo m i s m o s u c e d e con la e v o l u c i ó n g e n e a l ó g i c a , 

q u e d e m u e s t r a n ciertos hechos particulares, y q u e el en-

c a d e n a m i e n t o de l o s i n d i v i d u o s en l o s t i e m p o s autoriza 

á extender á teda (?) l a m a t e r i a v i v i e n t e - - . — « P e r o sólo 

nos es licito afirmar su realidad, y s e ñ a l a r l a en su con-

j u n t o y e u sus p r i n c i p a l e s p a r t i c u l a r i d a d e s , y 110 el ir 

m á s a d e l a n t e . . — Y n o sólo d a p o r c ier ta l a r e a l i d a d de 

la e v o l u c i ó n , s ino q u e l a considera c o m o 1111 h e c h o ne-

cesario p a r a expl icar l o s f e n ó m e n o s e m b r i o g é n i e o s . L a 

e v o l u c i ó n , añade, es u n a c o n s e c u e n c i a d e l a s d o s propie-

d a d e s pr inc ipa les de l o s seres o r g a n i z a d o s : l a a d a p t a c i ó n 

y l a h e r e n c i a » . 

L . C u é n o t dice (3): « C a d a p a s o a d e l a n t e , d a d o pol-

l a observac ión y l a e x p e r i e n c i a , h a s i d o u n a n u e v a y 

b r i l l a n t e c o m p r o b a c i ó n d e l a d o c t r i n a t r a n s f o r m i s t a H o y 

l^i) Ibid. p. 7 . — ( a ) V Embryologù genérale, Paris, 1893, p. 2 9 7 . 

(3) /.' Influence a'11 milieu sur les animalice, p. 5, 6. 

s a b e m o s y a q u e l o s a n i m a l e s 110 h a n sido creados de u n 

g o l p e p a r a l o s m e d i o s e n q u e v i v e n , s ino q u e poco á 

poco se h a n i d o d e s a r r o l l a n d o y t r a n s f o r m a n d o p r o g r e -

s i v a m e n t e , pers is t iendo sólo las especies m e j o r doladas». 

» L a teoría de l a e v o l u c i ó n , escr ibe S i c a r d (1), r e ú n e 

en s u f a v o r t a n g r a n n ú m e r o de pruebas , t o m a d a s d e 

todas las r a m a s de l a s c i e n c i a s de los seres o r g a n i z a d o s , 

q u e t r i u n f a h o y d e l o s a t a q u e s d i r i g i d o s en u n princi-

p i o c o n t r a el la , y r e ú n e l o s votos de l a i n m e n s a m a y o r í a 

de los natural istas . H o y d o m i n a á t o d a s l a s c i e n c i a s : . 

V u i l l e m í n (2) d a p o r s u p u e s t a esa teoría. O t r o tanto 

y m u c h o m a s h a c e el ce lebre p a l e o n t ó l o g o S a p o r t a (3). 

q u e tanto c o n t r i b u y ó á p o n e r l a de re l ieve en el r e i n o 

vegeta l . P . P r i e u i l a t iene y a p o r de l todo incontrovert i -

ble , p e r o s ó l o h a s t a ciertos l í m i t e s y p r e s c i n d i e n d o de 

l a s e x a g e r a c i o n e s : « E x p o n e m o s , escr ibe (4), l o s pr inci-

p i o s q u e n o s a u t o r i z a n p a r a a f i r m a r q u e el m u n d o ani-

m a l h a e x p e r i m e n t a d o u n a evo luc ión progres iva . E s t a 

e v o l u c i ó n c o m e n z ó con l a s p r i m e r a s e d a d e s g e o l ó g i c a s 

y c o n t i n ú a en n u e s t r o s días... G e n e r a l m e n t e es pos ib le 

p o n e r en evidencia l o s di ferentes t é r m i n o s de l a e v o l u -

c ión d e u n g é n e r o , d e u n orden, de u n a clase. Pero... las 

d i v e r s a s ramas ex is t ían y a desde el pr inc ip io d e l o s pe-

r i o d o s geológicos. . . El origen de las ramas ó t ipos nos es 

del todo desconocido... L a s ideas t r a n s f o n n i s t a s e x p e r i m e n -

tarán ciertos cambios.. . L o s p r i n c i p i o s de L a m a r c k y de 

(I : /.* Evolution sexuelle, París, 1892, p. 8. 

(2) La Biologie vegetale, París, iSSS, p . [fi, etc. " L o s detalles de estruc-

tura, «ice, la variedad de los fenómenos, la extraña complejidad de los órganos 

convergen hacia una grandiosa unidad, hacia una ley uniforme que rige á la 

evolución *. 

(3) Evolution du Rogne vegetal, í S S t , 1S85; Orig. palcontol. des arbres cul-

tives, 1888, p. X I , etc. 

(4) Evol. des Form's animales, París, 1891, p . 4 y s ig. 



D a n v i n se u n i r á n en u n a s íntesis f e c u n d a . . N o s o t r o s de-

f e n d e m o s aquí s o l a m e n t e l a i d e a d e evoluc ión, para apl i -

c a r l a al estudio de l a s f o r m a s fósiles. E s t a s d e b e n ser 

c o n s i d e r a d a s c o m o u n i d a s con las a c t u a l e s p o r u n lazo 

g e n é t i c o s . 

D e u n a m a n e r a a n á l o g a , a u n q u e con todas l a s re-

s e r v a s propias d e su e s p l r i t u a l i s m o intachable , se e x -

p r e s a el i lustre G a u d r y : l a e v o l u c i ó n se e x t i e n d e sólo 

hasta las clases, p o r q u e sólo h a s t a e l l a s existe el e n c a -

d e n a m i e n t o de las f o r m a s ; p e r o 110 p u e d e e x p l i c a r s e s i n 

a d m i t i r u n s a p i e n t í s i m o p l a n p r o v i d e n c i a l q u e l a d i r i j a 

y l a real ice, así c o m o t a m p o c o p u e d e e x p l i c a r s e el ori-

g e n d e c a d a clase sin u n a i n t e r v e n c i ó n i n m e d i a t a d e l 

C r e a d o r ( i ) . 

H e a q u í a l g u n a s p a l a b r a s de l a h e r m o s a c o n c l u s i ó n 

de su m á s rec iente o b r a : 

« H o y n o sólo a d m i t i m o s , dice (2), los c a m b i o s de las 

especies , s i n o q u e s u p o n e m o s q u e c a d a u n o de estos c a m -

bios t iene s u s i g n i f i c a c i ó n ; representa 1111 estadio de e v o -

l u c i ó n , de suerte que , p o r el e n c a d e n a m i e n t o de l a s espe-

cies de l a s épocas suces ivas , l l e g a m o s á establecer l a his-

toria de l a s f a m i l i a s c o m o l a d e u n i n d i v i d u o ; as is t imos á 

su n a c i m i e n t o , á s u i n f a n c i a , á s u a p o g e o , ' y á v e c e s á s u 

ocaso. Así , c o m e n z a m o s á e n t r e v e r u n a g r a n síntesis q u e 

se c o n t i n ú a d e s d e l o s a n t i g u o s t i e m p o s h a s t a n u e s t r o s 

días. L a n a t u r a l e z a , m u y l e j o s de ser u n c o m p u e s t o de 

seres i n m ó v i l e s , e s c a l o n a d o s u n o s p o r e n c i m a d e otros en 

l a s capas sucesivas, es 1111 c o m p u e s t o d e seres s iempre en 

m o v i m i e n t o . U11 plan ha dominado á l a histor ia de l m u n -

d o a n i m a d o ; l a p a l e o n t o l o g í a es el estudio de e s e p l a n » . 

( 1 ) V . Les Enehabsfínettís du monde animal, Foss. prisa, p. 292; Foss. second. 

p. 299; Les Anevtres de nos anim. passím. 

(2) Essai de Pdtíorstohgie plülosophiqsee, París, iSefh, p. 202. 

» H e l l e g a d o a h o r a , a ñ a d e (1), á l a s r e l a c i o n e s d e l 

m u n d o con Dios . L o s seres a n i m a d o s m a l p o d í a n p r o -

d u c i r e l l o s m i s m o s s u s f u e r z a s v i ta les , p o r q u e n a d i e p u e d e 

d a r lo q u e 110 tiene. A u n c u a n d o i m a g i n e m o s t o d a s l a s 

f u e r z a s f í s i cas ó q u í m i c a s , éstas n o h a r á n u n a f u e r z a v i ta l 

y , s o b r e todo, u n a f u e r z a p e n s a n t e . Q u i e n crea, pues, 

l a s f u e r z a s es l a c a u s a p r i m e r a , es decir, D i o s . E s prec iso 

a d m i t i r c r e a c i o n e s s u c e s i v a s de fuerzas... L a a c t i v i d a d 

d i v i n a se h a m a n i f e s t a d o d e u n a m a n e r a continua.. . 

»Por m u y c e r c a q u e esté D i o s de l a n a t u r a l e z a , 110 

se c o n f u n d e con el la , p o r q u e l a h i s t o r i a del m u n d o n o s 

r e v e l a u n a u n i d a d de p l a n q u e se c o n t i n ú a á t r a v é s de to-

d a s l a s edades, a n u n c i a n d o á u n O r g a n i z a d o r i n m u t a -

ble , m i e n t r a s l a p a l e o n t o l o g í a n o s ofrece el espectáculo 

de seres q u e se m o d i f i c a n s i n cesar. H a y oposic ión en-

tre estos seres t a n m ó v i l e s y su A u t o r q u e p e r m a n e c e 

s i e m p r e el mismo... E l c a m b i o parece ser l a s u p r e m a le}' 

de l a n a t u r a l e z a H a y cierta m e l a n c o l í a en el espec-

t á c u l o d e esas i n e x p l i c a b l e s desapar ic iones . E l a l m a d e l 

p a l e o n t ó l o g o , c a u s a d a de tantas m u d a n z a s , d e t a n t a fra-

g i l i d a d , fác i lmente es c o n d u c i d a á b u s c a r u n p u n t o f i j o 

d o n d e reposar , se c o m p l a c e en l a i d e a de u n S é r in f i -

n i to que , en m e d i o del c a m b i o de los m u n d o s , p e r m a -

nece i n m u t a b l e » . 

P r e s c i n d i r e m o s a h o r a de los t r a n s f o r m i s t a s r a d i c a -

les, q u e d e f i e n d e n el s i s tema, c o m p l e t a m e n t e d o m i n a d o s 

p o r el f a n a t i s m o sectario. P a r a éstos, c laro está q u e l a 

e v o l u c i ó n es l a m a y o r y m á s s e g u r a c o n q u i s t a c ient í f ica; 

y m á s q u e u n a v e r d a d c ientí f ica , es u n d o g m a de s u f e 

especial . Bastará r e c o r d a r l o q u e h a c e y a a ñ o s d e c í a e l 

f u r i b u n d o G . d e K e r v i l l e (2): « E l t r a n s f o r m i s m o está 

( i j Pag. 208 y sig. (2) Castseriessur le Transformismc, París, 1887, pá-



f u n d a d o s o b r e b a s e s i n c o n m o v i b l e s . H o y o c u p a en l a 

c ienc ia el p u e s t o de h o n o r q u e merece. E n I n g l a t e r r a 

y e n A l e m a n i a es g e n e r a l m e n t e adoptado, y p o d e m o s 

a f i r m a r q u e el n ú m e r o de s u s part idar ios a u m e n t a c a d a 

v e z m á s en nuestro país. S i n d u d a a l g u n a q u e l o s s a b i o s 

venideros , l i b r e s d e l a s i d e a s i n v e t e r a d a s q u e p e s a n a ú n 

g r a v e m e n t e s o b r e l a c ienc ia contemporánea , s a l u d a r á n 

en C . D a r w i u , q u e fué el I s a a c N e w t o n de l a b i o l o g í a , 

á u n o de l o s m á s g r a n d e s g e n i o s d e l a h u m a n i d a d » . 

E n este es tado de cosas, n o se podrá m e n o s d e 

r e c o n o c e r l a v e r d a d q u e enc ierran, t o m a d a s en b u e n 

sent ido, l a s s i g u i e n t e s p a l a b r a s del famoso a u t o r de l a 

Filosofía de lo Inconsciente, e l panteista H a r t m a u n : « E l 

d a r w i n i s m o , dice ( i ) , o c u p a i n d u d a b l e m e n t e u n l u g a r 

p r e p o n d e r a n t e en las p r e o c u p a c i o n e s inte lectuales d e 

n u e s t r a época... E n g e n e r a l , se p u e d e c o m p r o b a r , e n l o s 

o c h o ú l t i m o s años, u n p r o g r e s o m u y c o n s i d e r a b l e de 

este s i s tema q u e al pr inc ip io 110 h a b í a e n c o n t r a d o s ino 

un recelo u n i v e r s a l ; y n a d a quizá c o n t r i b u y ó m á s al rá-

p i d o é x i t o del d a r w i n i s m o , q u e el a r d o r con q u e h a s i d o 

c o m b a t i d o por la t e o l o g í a d e t o d a s l a s confes iones , u n i d a 

con l a f i losof ía de l o s profesores. C o n t r a l o s a d v e r s a r i o s 

q u e se apoj-aban e n a r g u m e n t o s p o c o f u n d a d o s y ant i-

científicos, se l e v a n t a r o n p a r t i d a r i o s fanáticos, c u y o en-

t u s i a s m o temerar io sacó de l a teor ía de D a r w i n conse-

c u e n c i a s q u e su autor 110 h a b í a h e c h o m á s q u e indicar 

t í m i d a m e n t e , ó q u e h a b í a o c u l t a d o de propósi to; esta te-

m e r i d a d no h izo o t r a cosa s ino e x a s p e r a r a ú n más á l o s 

e n e m i g o s de l sistema. P o r su parte , l a escuela mater ia-

l ista n o se descuidó en c o n f i s c a r e l d a r w i n i s m o en pro-

v e c h o d e sus tendencias.. . A u n e n el m u n d o cientí f ico se 

(1) Le Darvjinwnt, ee <¡n' il y a de vrni et de fanx data eetle íkeoric 

PBrís, 5.* ed. 1894, chaji. I. 

estableció, se i m p u s o l a i d e a de que, en el p u n t o d e v ista 

a d o p t a d o h a s t a entonces, era i m p o s i b l e c o m b a t i r l a s 

n u e v a s teorías, y era preciso, de u n a m a n e r a ó de otra, 

i n c l i n a r s e a n t e el las; ú n i c a m e n t e los a n t i g u o s sabios, 

que. 110 t e n í a n y a l a suf ic iente e las t ic idad inte lec tua l 

p a r a r e h a c e r s u educac ión, f u e r o n l o s q u e s e m o s t r a r o n 

del t o d o re fractar ios á l a i n f l u e n c i a de l darwinismo.. . 

P u e s bien; el so lo h e c h o de exc i tar esos e n t u s i a s m o s y 

esas r e p u g n a n c i a s , p u e d e c o n s i d e r a r s e c o m o l a p r u e b a 

de q u e u n a teor ía e n c i e r r a á l a v e z a l g o v e r d a d e r o y 

a l g o fa l so ; de q u e c iertas ideas f e c u n d a s y seductoras 

están m e z c l a d a s con m i r a s i n c o m p l e t a s y, p o r lo m i s m o , 

inexactas . 

« E l deber de l a crítica f i losóf ica consiste en reco-

n o c e r l o q u e h a y de i n c o m p l e t o en u n s istema, y e n eli-

m i n a r d e s d e l u e g o l o s errores p r o v i n i e n t e s de h a b e r to-

m a d o l a parte p o r el todo; de q u e u n a i d e a r e l a t i v a h a 

sido c o n s i d e r a d a c o m o a b s o l u t a ; de q u e u n a proposi-

ción, v e r d a d e r a entre ciertos l ímites, h a sido e x t e n d i d a 

h a s t a m á s a l l á de esos l ímites , y de q u e u n pr inc ip io d e 

e x p l i c a c i ó n a d m i s i b l e h a s t a u n p u n t o d a d o , h a s i d o e x a -

g e r a d o en s u s consecuenc ias . . T i e m p o es y a d e q u e se 

d e j e de c o n s i d e r a r el d a r w i n i s m o c o m o u n todo c o m -

pleto, ano, y de n o p o n e r m á s l a evidencia v ictoriosa d e 

l a teor ía de l a d e s c e n d e n c i a al serv ic io d e u n c o n j u n t o 

c o m p l e j o de hipótes is , q u e n o se f u n d a n n a d a m á s 

q u e en l a t e n d e n c i a g e n e r a l á r e e m p l a z a r , p o r u n a 

s u m a d e acc iones mecánicas , exteriores , fortuitas, l a i d e a 

de l a e v o l u c i ó n o r g á n i c a , interna, realizada según un 

plan determinado. , . E l concepto m e c á n i c o de l m u n d o , 

f u n d a d o cu el pr inc ip io de l a se lección, "en c u a n t o este 

p r i n c i p i o s e considera c o m o c a p a z d e ofrecer p o r sí s o l o 

u n a e x p l i c a c i ó n suf ic iente, y 110 s i m p l e m e n t e c o m o u n 



p r o c e d i m i e n t o técnico, accesorio de l processns d e e v o l u -

ción interior, t a l es el p u n t o s o b r e el c u a l se c o n c e n t r a n 

todos l o s a taques d i r i g i d o s contra el d a r w i n i s m o . Y si al 

m i s m o t iempo v a n á d a r c o n t r a l a teoría de l a d e s c e n d e n -

cia... es p o r q u e l o s a u t i - d a n v i n i s t a s a d m i t e n s i n e x a m e n , 

en sus adversar ios , l a f e en l a u n i ó n i n d i v i s i b l e de l a s 

d o s teorías, s i n p r e s e n t i r l a real h e t e r o g e n e i d a d . I n v e r -

samente , m u c h a s p e r s o n a s son c o n d u c i d a s por l a c l a r a 

e v i d e n c i a d e l a teor ía de l a descendencia , á a c e p t a r l a 

se lección y el c o n c e p t o c ó s m i c o - m e c á n i c o q u e de e l l a se 

desprende, n o a c e r t a n d o á separar estos d o s e l e m e n t o s 

t a n i n c o n e x o s de l d a r w i n i s m o . A su v e z l o s d a r w i n i s t a s 

rabiosos protestan e n é r g i c a m e n t e contra esta s e p a r a c i ó n 

necesaria , p o r q u e c o n f í a n en el p o d e r de s u concepto de 

l a n a t u r a l e z a , p a r a f o r m a r u n todo coordinado e n q u e l a 

hipótesis e x p l i c a t i v a n o p r e s e n t e y a m á s l a g u n a s , n o 

s i e n d o a q u e l l a s p o r d o n d e p u d i e r a p a s a r u n a e x p l i c a -

c ión metafísica... D e s c o n o c e n en esto l a cé lebre d is t inc ión 

q u e se h a e s t a b l e c i d o p o r sí m i s m a hasta a h o r a en l a s 

c i e n c i a s exactas , c o n v i e n e á saber, l a l i m i t a c i ó n d e l a s 

t e n t a t i v a s de e x p l i c a c i ó n a l d o m i n i o de lo q u e es real-

mente explicable p o r l o s m e d i o s c ient í f icos d a d o s en c a d a 

caso; é i m i t a n á l a f i losof ía , t a n t a s v e c e s c e n s u r a d a p o r l a 

c iencia, á c a u s a de s u s e x t r a v a g a n c i a s , s i n l l e v a r en l a 

e m p r e s a m i r a s v e r d a d e r a m e n t e f i losóficas. 

» E n r e a l i d a d , l a s d iscus iones de q u e a q u í se trata, 

e n ú l t i m o anál is i s , son de u n a natura leza , n ó c ient í f ica , 

s ino f i losófica; y , p o r cons iguiente , l a f i losof ía p a r e c e te-

ner , n o só lo el derecho, s ino t a m b i é n el deber de t o m a r 

parte e n ellas. A ñ á d e s e q u e el ob je to de este debate es 

t a m b i é n de s u i n a i m p o r t a n c i a práctica... Y c u a n t o m á s 

i m p o r t a n t e s s o n l a s c o n s e c u e n c i a s q u e se ref ieren á l a 

s o l u c i ó n de l o s p r o b l e m a s susc i tados p o r el d a r w i n i s m o , 

tanto m a y o r es, p o r otra parte , l a p o p u l a r i d a d a d q u i r i d a 

j u s t a m e n t e eu estos ú l t i m o s a ñ o s p o r l a teor ía d e l a des-

cendencia , y tanto m á s e v i d e n t e h a resul tado l a neces i -

dad de s e p a r a r esta ú l t i m a de l o s otros e l e m e n t o s dar-

winis tas de v a l o r d u d o s o 

« L a teoría d e l a descendencia , r e c o n o c e este fur i -

b u n d o panteista ( c u y o s tort ís imos a r g u m e n t o s e n f a v o r 

d e u n plan y de un p r i n c i p i o i n t e r n o en l a e v o l u c i ó n 

c o n d u c e n , p o r otra parte , n e c e s a r i a m e n t e á l a s a b i a P r o -

v i d e n c i a y n ó a l e s t ú p i d o Inconsciente, q u e él se i m a g i n a 

ó desea) se a d a p t a b ien i g u a l m e n t e á l a s c o s m o g o n í a s 

m e c á n i c a s ú orgánicas , materia l istas , pante ís tas ó deístas; 

y esta c i rcunstanc ia l a h a b r í a r e c o m e n d a d o a ú n c o n m á s 

e n e r g í a al e x a m e n i m p a r c i a l de todos l o s part idos, s i , 

e n el d a r w i n i s m o , 110 es tuviera a m a l g a m a d a con l a teo-

ría de l a se lección». 

N o d e m u y dis t iuta m a n e r a se e x p r e s a n e m i n e n t e s 

a p o l o g i s t a s catól icos: 

« A l d iscut ir este a r g u m e n t o en l o s tre inta ú l t i m o s 

a ñ o s ó más, escr ibe el P. Z a h m (1), en el ca lor d e l a 

c o n t r o v e r s i a a m b a s p a r t e s se h a n e x c e d i d o h a s t a el p u n t o 

d e a s e g u r a r cosas q u e c a r c c e u de f u n d a m e n t o . ¡Cuántas 

e x a g e r a c i o n e s ! , ¡cuántos p o s t u l a d o s falsos, c a u s a de tan-

tas otras o b j e c i o n e s y de m a y o r confus ión! S i n e m b a r g o , 

t o d o esto se h u b i e r a p o d i d o ev i tar si a m b a s partes se 

h u b i e r a n d e j a d o g u i a r de l a m o r á l a v e r d a d , y de l a s 

i n f l e x i b l e s r e g l a s de l a dialéct ica, m á s b ien q u e de l a 

p a s i ó n y de l espíritu de part ido. U11 fa l so c e l o y l a i g -

n o r a n c i a de l a s v e r d a d e r a s d o c t r i n a s d e l a I g l e s i a son 

s i e m p r e c a u s a de i l u s i o n e s q u e c o n d u c e n á aserc iones 

i n f u n d a d a s c o n respecto á l a e v o l u c i ó n ; m a s al d iscut ir la 

después, tanto l o s i m p u g n a d o r e s c o m o l o s d e f e n s o r e s d e 

(I) OI. cU., p. 35. 



esta teoría, n o l i a n d a d o n i n g u n a muestra de lea l tad, 

a n t e s l i a n d e j a d o e n t r e v e r q u e s u m ó v i l 110 era cierta-

m e n t e l a i n v e s t i g a c i ó n de l a v e r d a d q u e tanto se p o n -

d e r a S e m e j a n t e s p o l é m i c a s h a n d a ñ a d o á l a s dos partes 

y h a n re tardado l a m u t u a i n t e l i g e n c i a q u e d e b í a h a b e r 

exist ido, y q u e se h u b i e r a p o d i d o c o n s e g u i r hace y a m u -

c h o s años... 

» E l odio á l a r e l i g i ó n se e s c o n d í a detrás de c u a l -

q u i e r n u e v o d e s c u b r i m i e n t o del c a m p o c ient í f ico y se e n -

v o l v í a en c u a l q u i e r a teoría, l a cual , en l a m e j o r ocas ión, 

era e l e v a d a á l a d i g n i d a d de u n d o g m a incontestable. 

V e r d a d es q u e t o d o el v i t u p e r i o 110 r e c a e tanto s o b r e l o s 

p r i n c i p a l e s representantes de l a c iencia, c u a n t o sobre a l -

g u n o s d e sus m a l i n t e n c i o n a d o s s e c u a c e s , l o s c u a l e s , de 

l a s n u e v a s doctr inas , se h a c í a n escabel p a r a a d q u i r i r 

f a m a y al m i s m o t i e m p o p a r a d e s a h o g a r s u bi l is c o n t r a 

l a I g l e s i a y r o m p e r l a n z a s con l a R e l i g i ó n y l a B i b l i a » . 

« N i n g u n a otra cuest ión quizá, escr ibe el A b a t e 

G u i b e r t , S . S. (1), h a a p a s i o n a d o m á s v i v a m e n t e l o s á n i -

mos , d u r a n t e l a s e g u n d a mitad d e este s ig lo , e n t r e el 

p u e b l o lo m i s m o q u e e n el m u n d o sabio. Y f u é p o r q u e 

e n u n pr incipio p a r e e í a u c o m p r o m e t i d o s l o s m á s g r a v e s 

intereses d e l a r e l i g i ó n y d e l a moral... H u b o u n t i e m p o 

en q u e l o s n o m b r e s d e mater ia l i s tas y d e e v o l u c i o n i s t a s 

p o r u n lado, y p o r otro l o s de catól icos y creacionistas , 

p a r e c í a n i n d i s o l u b l e m e n t e unidos. A h o r a se h a c e n es-

fuerzos p o r v o l v e r á l a m o d e r a c i ó n ; en v e z d e l a n z a r s e á 

l a s soluciones extremas, se t r a b a j a p o r atenerse m á s 

á l o s h e c h o s de la e x p e r i e n c i a y á l o s p r i n c i p i o s f i losófi-

cos. A medida que se va calmando la sensibilidad de. los 

ánimos, y que se van precisando las ideas, se tiende á una 

reconciliación en tina opinión intermedia». 

(1) Lug. r/f.,p. 46. 

« L a histor ia de las c iencias y de l a f i losof ía , dice 

p o r s u parte D u i l h é (1) , n o presenta otro e j e m p l o d e u n a 

i d e a ó de u n a h ipótes is q u e h a y a e jerc ido i n f l u e n c i a 

c o m p a r a b l e á la d e l a h ipótes is t ransformista en la se-

g u n d a mitad de este s ig lo . N o t e n e r l a e n cuenta, ser ía 

ir c o n t r a t o d a s l a s r e g l a s de l a t rad ic ión a p o l o g é t i c a 

A ñ a d i d á esto que , con f r e c u e n c i a , h a sido m a l c o m p r e n -

d i d a y f a l s a m e n t e interpretada, en sus c o n s e c u e n c i a s 

doctr inales , por l a m a y o r í a de l o s c r e y e n t e s y de los in-

crédulos... N a d i e t iene d e r e c h o á h a c e r i n t e r v e n i r l a fe 

en u n a discusión p u r a m e n t e c ient í f ica . N o h a y en el sa-

g r a d o texto u n a p a l a b r a q u e se o p o n g a á l a e v o l u -

c ión (2). L o q u e h a y q u e t e m e r y c o m b a t i r son l a s ten-

d e n c i a s e x t r a ñ a s á l a s e x i g e n c i a s de l a razón. D e s p u é s 

í i ) Apología, p. 243, 2 7 7 , 279-

(2) El P. Z . Martínez, después de recordar con aplauso estas palabras de 

Dnilhé, añade 10b. tlf. p. 202}: " L a Iglesia, además no ha dicho absolutamente 

nada sobre el "blastema primordial, , la generación espontánea, ni s ó b r e l o s 

Protistas y el Ampltioxtu lanceolata!, ni siquiera acerca de la formación del cuer-

po del primer hombre. Cada católico puede opiuar en estos asuntos como cual-

quier materialista, salvando la realidad de la creación eu el sentido filosófico-

cristiano, 

"Hablando eu general, prosigue el docto agustino, el darwinismo, y a consi-

derándole como la hipótesis más poética de este mundo, ya como el esfuetto "ais 

grande que se ha hecho para explicar el origen y desenvolvimiento de los seres 

vivos, ora como la doctrina que pone mejor de relieve la sabiduría del Creador, se 

puede defender y combatir; y para ello no se necesita título de escuela ni pasa-

porte de nacionalidad, . 

Mas antes de atreverse á combatirlo, el ilustre adversario hace, entre otras, la 

siguiente declaración (p. 204 y 205); "Aventurada es la negación de un sistema 

ó de una hipótesis aceptados por una muchedumbre de personas sabias; y s i 

aquélla procede de un apologista cristiano, y se trata de cuestiones religioso-

cientílicas, puede traer- - y no faltan algunos ejemplos—para la Iglesia conse-

cuencias fatales, estampando en su freule el estigma del ridículo... Condenamos 

este proceder, resultante del fervor mezclado generalmente con la ignoranc ia . . 

" L o s que creen que las cuestiones de "este género, recouocc más adelante 

(p. 241, notaj n o tienen hoy la importancia que hacc pocos años, debieran relie-

xionar, leyeudo las obras modernas de ciencias naturales, en que existe cierta 

calma más terrible que la lucha, y es la que sigue al triunfo. SI el transformismo 



de esto, d e b e m o s a c o g e r con el m a y o r interés todas las 

r e v e l a c i o n e s n u e v a s d e l a c ienc ia posi t iva 

V e m o s , pues , c ó m o p o r u ñ a parte y p o r otra, se v a n 

c a l m a n d o l o s á n i m o s , se c o r r i g e n l o s excesos, se esc la-

rece l a cuest ión y s e t i e n d e á l a c o n c o r d i a 

§ IX . C o n t i n u a c i ó n . D e c l a r a c i o n e s f a m o s a s d e S a l i s -

b u r y y d e B r u m e t i é r e : d e c a e e l e v o l u c i o n i s m o m e c á n i c o 

y v a t r i u n f a n d o e l t e l e o l ó g i c o G r a n d e s p r o b a b i l i d a d e s 

q u e é s t e t i e n e . C o r r i e n t e f a v o r a b l e e n t r e l o s h o m b r e s d e 

f e . E v o l u c i o n i s t a s p r i n c i p a l e s . 

E l c é l e b r e d i s c u r s o de L o r d S a l i s b u r y , acerca de Los 

/¡miles aeíua/es de nuestra ciencia ( i ) , l i a c o n t r i b u i d o pode-

r o s a m e n t e á d e s v a n e c e r m u c h a s p r e v e n c i o n e s y e x a g e -

r a c i o n e s t a n t o e n pro c o m o e n c o n t r a de l a e v o l u c i ó n . 

C o n l ó g i c a irresist ible, e l s a b i o é i lustre h o m b r e de 

E s t a d o h i z o v e r l a i m p o t e n c i a de l a c ienc ia c o n t e m p o -

r á n e a e n f r e n t e d e l o s m á s t r a n s c e n d e n t a l e s p r o b l e m a s , 

c u a l e s son l o s r e l a t i v o s á l o s o r í g e n e s de las cosas. S i -

g u i e n d o l a m a r c h a d e l a s ideas, d e s d e q u e están e u b o g a 

las d o c t r i n a s e v o l u c i o n i s t a s , d i c e q u e éstas e r a n a n t e s 

no se discute á la fecha con el mismo calor )• entusiasmo que antes, no es por-

que se hava olvidado, sino porque se le supone vencedor de todos sus enemigos; 

)• se le juaga asi en lu mayor parte de las obras recieutisimas, prec.santente por 

los descubrimientos de la Paleontología.. 

- L o s ereacionistas, añade por fin (p. 29"). realmente no explican nado en lo 

que toca al desenvolvimiento de los organismos y de su sucesiva aparición en 

la tierra... Por la evolución ,e Uega á la unidad, que atrae al atoia con fuerza 

irresiitible; se vislumbra entre las nieblas de las épocas geológicas el árbol 

frondosísimo de las filiaciones genéticas, y los vastagos conducen al tronco.. 

(I) Discurso presidencial, pronunciado el 8 de Agosto de 1894, ante la 

Britiih Atrae, en su sesión de Oxford. 

t e n i d a s p o r p e l i g r o s a s d e s d e el p u n t o d e v ista rel igioso-

p e r o s o l a m e n t e lo ser ían si se p u d i e r a p r o b a r q u e l a 

c ienc ia se c o n f u n d e con l a e v o l u c i ó n atea, ó q u e l a c i e n -

c ia es i n c o m p a t i b l e con l a re l ig ión. « M a s h o y son raros , 

a ñ a d e el o r a d o r , l o s h o m b r e s d e f e i n f l u i d o s p o r l a 

e x t r a ñ a i d e a de q u e l a s creenc ias r e l i g i o s a s d e p e n d e n d e 

l a s i n v e s t i g a c i o n e s cientí f icas. P o c o s sabios, s e a n c u a l e s -

q u i e r a s u s creencias , p i e n s a n en s a c a r sus c o n o c i m i e n t o s 

g e o l ó g i c o s d e l o s l i b r o s d e su r e l i g i ó n , ó se i m a g i n a n , 

p o r el contrario, q u e s u crisol ó s u microscopio les p u e -

den a y u d a r á penetrar e u l o s mis ter ios re lat ivos á l a na-

t u r a l e z a y d e s t i n a s de l a l m a humana. . . V i v i m o s en 1111 

oasis de c iencia , rico y br i l lante , p e r o rodeado p o r t o d a s 

p a r t e s p o r u n a vasta r e g i ó n i n e x p l o r a d a , l l e n a de inson-

d a b l e s misterios... 

« D a r w i n d e b e p a r t e de su éxi to á c i r c u n s t a n c i a s 

casuales. T u v o l a b u e n a f o r t u n a de e n v o l v e r e n el nú-

m e r o de s u s c a m p e o n e s a l g u n a s d e l a s m á s v a s t a s inte-

l i g e n c i a s de s u t iempo, y l a suerte quizá a u n m á s g r a n d e 

de p u b l i c a r s u obra en u n a é p o c a en q u e p r o p o r c i o n a b a 

a n u a s d e g u e r r a á h o m b r e s q u e n o se p r e o c u p a b a n n a d a 

con l a v e r d a d c ient í f ica y q u e a b u s a r o n de a q u é l l a en l a s 

p o l é m i c a s v io lentas , c u y o efecto 110 p o d í a m e n o s de s e r 

pasajero. S i n embargo. . . el poder intr ínseco de s u teor ía 

está c o m p r o b a d o a l m e n o s e n el sent ido de q u e e fectuó 

u n a t r a n s f o r m a c i ó n c o m p l e t a c u los m é t o d o s de inves-

t i g a c i ó n c i e n t í f i c a - O t r o efecto h a r e s u l t a d o incontesta-

blemente d e l a o b r a d e D a r w i n . E s t a ha destruido cierta-

mente /a doctrina de /a inmutabilidad de ¡a especie. R e c i e n -

t e m e n t e esta ú l t i m a teoría h a estado asoc iada s o b r e t o d o 

con el g r a n n o m b r e de A g a s s i z . P e r o c o n él h a p e r d i d o 

el último defensor q u e p u d o l l a m a r l a a t e n c i ó n de l o s 

sabios. P o c o s n a t u r a l i s t a s se e n c o n t r a r á n a c t u a l m e n t e 



q u e se n i e g u e n á reconocer q u e ciertos a n i m a l e s , entre 

l o s c u a l e s m e d i a n di ferencias m á s sa l ientes q u e l a s q u e 

s e p a r a n á i n d i v i d u o s de dist inta especie, desc ienden, s i n 

e m b a r g o , d e u n p r o g e n i t o r común. P e r o l iay m u c h o 

m e n o s c o n f o r m i d a d de o p i n i o n e s acerca de l a extens ión 

q u e se p u e d e atr ibuir á esta c o m u n i d a d d e o r i g e n y 

a c e r c a d e l a m a n e r a c o m o se h a n d e s a r r o l l a d o l a s var ia-

ciones. E l m i s m o D a r w i n cre ía q u e todos l o s a n i m a l e s 

procedían á lo m á s d e c u a t r o ó c inco p a r e j a s p r i m i t i v a s ; 

a ñ a d í a q u e h a b í a cierta g r a n d e z a en cons iderar q u e el 

C r e a d o r h a b í a d a d o el soplo de l a v i d a b a j o cuatro ó 

c inco f o r m a s di ferentes , y lió b a j o u n n ú m e r o inf in i to d e 

tipos. A l g u n o s de sus disc ípulos m á s decididos , tales 

c o m o e l profesor H í e e k c l , n o t e m i e r o n d a r u n p a s o más, 

y c o n s i d e r a r o n el l o d o d e l m u n d o p r i m i t i v o c o m o el 

p r o g e n i t o r p r o b a b l e de toda l a f a u n a y t o d a l a f l o r a d e 

nuestro p l a n e t a — Así extendida l a d o c t r i n a de D a n v i n , 

no ha podido conquistar ta opinión científica: m e n o s a ú n 

h a y u n a n i m i d a d en a d o p t a r l a se lección n a t u r a l c o m o el 

ú n i c o ó b i e n c o m o el p r i n c i p a l a g e n t e de l a s m o d i f i c a -

c i o n e s q u e p u e d e n h a b e r p r o d u c i d o l a s f o r m a s d é l a v i d a 

q u e v e m o s e n nuestro alrededor. R e i n a a ú n l a m á s pro-

f u n d a oscur idad acerca del or igen de las i n f i n i t a s for-

m a s de q u e es capaz la v i d a D o s de l a s o b j e c i o n e s m á s 

fuer tes q u e se h a n h e c h o á l a e x p l i c a c i ó n d e D a r w i n , 

están a ú n en t o d o su v i g o r . 

E s a s objec iones son: l a e x t e n s i ó n i n v e r o s í m i l de l a s 

é p o c a s g e o l ó g i c a s , q u e se requiere p a r a l a t r a n s f o r m a -

ción lenta de l o s tipos específicos; y l a m a n i f i e s t a insu-

f ic iencia d e l a selección natural c o m o factor p r i n c i p a l 

de l a evoluc ión. H e a q u í , a ñ a d e S a l i s b u r y , c ó m o racio-

c ina W e i s s m a n n : N o p o d e m o s demostrar d e t a l l a d a m e n -

te l a ex is tenc ia de u n pr incipio de se lecc ión n a t u r a l ; n o 

p o d e m o s t a m p o c o i m a g i n a r l o s iquiera; es p u r a m e n t e h i -

potético, n a d i e q u e s e p a m o s lo h a visto e n acción... L a 

r a z ó n q u e él d a p a r e c e m u y apropósi to p a r a o frecer u n 

e j e m p l o d e l p e l i g r o á q u e l o s i n v e s t i g a d o r e s d e n u e s t r o 

t i e m p o están expuestos , c u a l es l a aceptac ión d e s i m p l e s 

c o n j e t u r a s e n v e z de v e r d a d e s demostradas . ¿ P o r q u é n o 

c o n f e s a r con f r a n q u e z a q u e h a y ciertos pini tos acerca d e 

l o s c u a l e s n o p o d e m o s a d q u i r i r u n c o n o c i m i e n t o científ i-

co? « A c e p t a m o s l a se lección natura l , dice W e i s s m a n n , 

p o r q u e e s t a m o s obligados á el lo, p o r q u e es l a ú n i c a 

e x p l i c a c i ó n q u e p o d e m o s d a r » . — C o m o h o m b r e polít ico, 

conozco m u y b i e n este a r g u m e n t o . E n l a s l u c h a s p a r l a -

m e n t a r i a s se d i c e c o n f r e c u e n c i a q u e u n p r o y e c t o ho/ds 

t/tc fie/d, q u e d e b e ser aceptado, p o r q u e n o h a y otra 

s a l i d a E n pol í t ica, es ta m a n e r a de d iscurr i r t iene, h a s t a 

cierto p u n t o , s u r a z ó n d e ser; p u e s t o q u e es prec iso á 

v e c e s t o m a r u n a r e s o l u c i ó n , a u n c u a n d o n o h a y a n i n -

g u n a q u e esté l ibre d e , o b j e c i o n e s serias. P e r o esta espe-

cie d e a r g u m e n t a c i ó n es i n a d m i s i b l e e n la c i e n c i a N a d a 

h a y q u e n o s o b l i g u e á e n c o n t r a r u n a teoría, si l o s h e c h o s 

se resisten á s u g e r i r n o s u n a r a z o n a b l e y s ó l i d a L a con-

fes ión de n u e s t r a i g n o r a n c i a es l a s m á s de l a s v e c e s l a 

única respuesta r a z o n a b l e á l o s e n i g m a s q u e l a n a t u r a -

l e z a n o s propone. U n a o s c u r a n u b e n o s ocul ta l o s secre-

tos de l desarro l lo y , m á s a ú n , del o r i g e n d e l a v i d a . S i for-

z a m o s n u e s t r a vista p a r a ver á t ravés de esa n u b e , c o n l a 

i d e a p r e c o n c e b i d a de q u e d e b e m o s h a l l a r u n a s o l u c i ó n 

c u a l q u i e r a , n o d e s c u b r i r e m o s otra cosa m á s q u e l o s sue-

ñ o s de n u e s t r a i m a g i n a c i ó n . P a r a j u s t i f i c a r su f e en l a 

selección natura l , W e i s s m a n n a ñ a d e otra razón, c ierta-

m e n t e característ ica d e l o s t i e m p o s en q u e v i v i m o s : « N o 

se concibe , dice, otro p r i n c i p i o c a p a z de e x p l i c a r l a 

»adaptac ión d e l o s o r g a n i s m o s , sin h a c e r i n t e r v e n i r u n 



» p l a n preconcebido». . . A u n n o h a c e m u c h o q u e l a creen-

c ia en u n p l a n p r o v i d e n c i a l d o m i n a b a en absoluto. A u n 

aque l los m i s m o s q u e t r a t a b a n d e m i n a r l a p o r su base, 

a c o s t u m b r a b a n á t r ibutar le h o m e n a j e , á f i n de n o last i -

m a r l a conciencia p ú b l i c a H o y l a r e v o l u c i ó n es t a n 

completa , q u e a h í v e i s u n g r a n f i lósofo q u e usa de ese 

principio, antes i n v i o l a b l e , p a r a h a c e r u n a reducción al 

absurdo. P r e f i e r e creer en u n a cosa q u e n o p u e d e demos-

trar ni a u n s i q u i e r a concebir , a n t e s q u e hacerse c u l p a b l e 

de herejía, a d m i t i e n d o u n pr inc ip io t a n ridículo c o m o l a 

intervención de un poder regulador. 

»Por m i parte , acepto sin r e s e r v a s l a a l ternat iva , a 

saber, q u e si l a se lección n a t u r a l es r e c h a z a d a , n o h a y m á s 

r e m e d i o q u e a d m i t i r l a i n f l u e n c i a m e d i a t a ó i n m e d i a t a 

de u n pr inc ip io director, de u n orden preestablecido. A q u í , 

e n O x f o r d , n o t e n e m o s este a r g u m e n t o por decis ivo p a r a 

a c e p t a r l a c r e e n c i a de W e i s s m a n n . S u p o n g o q u e este 

s e n t i m i e n t o es g e n e r a l en t o d a I n g l a t e r r a , p o r m u y i m -

p o n e n t e s q u e s e a n l o s n o m b r e s q u e él h a i m a g i n a d o 

p a r a a p o y a r s u s ideas. Y o m e v o y c o n v e n c i e n d o de q u e 

l a s di f icul tades, c a d a v e z m á s n u m e r o s a s , q u e h a y c o n t r a 

l a teoría m c c á u i c a , a c a b a r á n de d e b i l i t a r l a i n f l u e n c i a 

q u e tenía a d q u i r i d a . P e r o c u esta mater ia , pref iero escu-

d a r m e con l a a u t o r i d a d d e l l o r d K e l v i n , e l más i lustre 

m a e s t r o q u e se e n c u e n t r a entre nosotros, y t o m a r p o r 

c o n c l u s i ó n l a s m e m o r a b l e s p a l a b r a s con que , desde lo 

a l t o d e l a pres idencia , t e r m i n a b a e n l a ses ión de E d i m -

b u r g o , su d iscurso h a c e v e i n t e años: « Y o h e p e n s a d o 

s i e m p r e , decía, q u e la h ipótes is d e l a se lección n a t u r a l 

n o e n c i e r r a l a v e r d a d e r a teoría de l a e v o l u c i ó n E s t o y 

p r o f u n d a m e n t e c o n v e n c i d o de q u e l a i d e a d e un p l a n 

director h a sido d e m a s i a d o p e r d i d a de v ista e n l a s re-

cientes especulac iones zoológicas . P o r todas partes n o s 

r o d e a n p r u e b a s b r i l l a n t í s i m a s de u n p r i n c i p i o intel i-

gente , de u n a p r o v i d e n c i a benéf ica . L o s p r e j u i c i o s f i lo-

sóf icos ó c ient í f icos p o d r á n p o r a l g ú n t i e m p o d e s v i a r n o s 

d e estas ideas, p e r o e l l a s v u e l v e n m u y p r o n t o cou f u e r z a 

irresistible; n o s h a c e n v e r á t r a v é s d e l a n a t u r a l e z a l a 

i n f l u e n c i a de u n a v o l u n t a d l ibre; n o s h a c e n v e r q u e to-

d a s l a s c o s a s v i v i e n t e s d e p e n d e n de u n C r e a d o r e t e r n o 

y de u n S e ñ o r s o b e r a n o » . 

E s t a s p a l a b r a s t u v i e r o n g r a n r e s o n a n c i a en I n g l a -

terra y f u e r a d e I n g l a t e r r a S u s c i t a r o n m u c h a s protes-

tas; p e r o n o a d m i t í a n répl ica. H u x l e y , q u e se h a l l a b a 

presente al d iscurso y q u e f u é e n c a r g a d o de contestar, 

t u v o q u e ceñirse en sustancia á a p r o v e c h a r s e de l a s con-

fes iones favorables , c o m o a q u e l l a de q u e l a doctr ina de 

l a i n m u t a b i l i d a d e s t a b a m u e r t a y c o m p l e t a m e n t e a b a n -

d o n a d a . « T a l e s son, di jo, l o s p r i n c i p i o s f u n d a m e n t a l e s 

de l a d o c t r i n a e v o l u c i o n i s t a L a e v o l u c i ó n n o es el dar-

w i n i s m o , n i e l spencer ismo, n i e l h i e c k e l i s m o , n i e l 

w e i s m a n i s m o , s ino q u e todas estas doctr inas h a u sido 

c o n s t r u i d a s s o b r e l a e v o l u c i ó n , s o b r e l a c u a l el Pres i -

d e n t e a c a b a d e p o n e r el se l lo de s u autor idad». 

P o c o d e s p u é s del f a m o s o discurso de O x f o r d , l a 

Revue des Deux-Mondes ( i ) p u b l i c ó u n n o t a b l e art ículo 

de Brunet iére , q u e p r o d u j o sensac ión g e n e r a l , y q u e n o 

p u d o m e n o s de desconcertar á l o s q u e tanto a b u s a r o n 

de l a c ienc ia en contra d e l a R e l i g i ó n , y de a f i a n z a r e n 

l a fe á m u c h a s a l m a s vac i lantes . A l l í , el c é l e b r e acadé-

m i c o y l i b r e - p e u s a d o r f rancés h a c e ver , con datos irre-

cusables , c ó m o l a a r r o g a n t e ciencia (es decir, l a p s e u d o -

ciencia) h a h e c h o bancarrota e n s u s a trev idas p r o m e s a s 

de r e v e l a r l o s g r a n d e s mis ter ios d e l o s p r i n c i p i o s y de 

los f ines, y de s u p l a n t a r á l a R e l i g i ó n . « L a s ciencias, 

( l ) Euero, 1895, Aprés une visite au Vatican, p . 99 y s i g . 



dice, n o s l i a n e n s e ñ a d o m u c h a s cosas, p e r o 110 a q u é l l a s 

q u e d e su p r o g r e s o esperábamos.. . E11 efecto, l a s c iencias 

f í s i cas n o s h a b í a n p r o m e t i d o s u p r i m i r el misterio. P e r o 

n o sólo n o lo h a n s u p r i m i d o , s ino q u e h o y v e m o s c lara-

m e n t e q u e 110 p o d r á n esc larecer lo j a m á s . S o n impotentes , 

l io d i g o p a r a reso lver , s ino p a r a p r o p o n e r conveniente-

m e n t e l a s ú n i c a s cuest iones q u e importan. E s t a s son 

l a s q u e tocan al o r i g e n del h o m b r e , á l a l e y de su con-

d u c t a y de s u dest ino futuro. L o i n c o g n o s c i b l e n o s 

rodea, n o s envuelve' , n o s o p r i m e , y 110 p o d e m o s s a c a r 

d e l a s l e y e s d e l a f í s ica ó d e l o s r e s u l t a d o s d e l a f is iolo-

g í a n i n g ú n m e d i o p a r a c o n o c e r n a d a d e eso. Y o a d m i r o 

c o m o el q u e m á s l o s i n m o r t a l e s t r a b a j o s d e D a r w i n ; y , 

c u a n d o se c o m p a r a l a i n f l u e n c i a de s u doctr ina con l a 

de l o s d e s c u b r i m i e n t o s d e N e w t o n , me suscr ibo gustoso . 

Pero... ¿qué h e m o s a d e l a n t a d o p o r eso? ¿ Q u é es lo q u e 

s a b e m o s de l a v e r d a d e r a cuest ión d e n u e s t r o s or ígenes? 

— « E u la h ipótes is m o s a i c a de l a creación, dice H a ; c k e l , 

»dos d é l a s m á s i m p o r t a n t e s proposic iones f u n d a m e n t a l e s 

- d e l a teor ía de l a e v o l u c i ó n se n o s m u e s t r a n c o n u n a 

- c lar idad y u n a fac i l idad s o r p r e n d e n t e s » . — A d e m á s , a ñ a -

d i r e m o s nosotros, «la hipótesis m o s a i c a de l a creac ión» 

n o s d a respuesta á l a s cuest iones d e s a b e r de dónde ve-

nimos, y l a teor ía d e l a e v o l u c i ó n n o n o s l a dará j a m á s . 

N i l a a n t r o p o l o g í a , ni l a e t n o g r a f í a , n i l a l i n g ü í s t i c a 

n o s r e s p o n d e r á n t a m p o c o jamás á l a cuest ión de s a b e r 

¡o que somos... L o q u e s o m o s en c u a n t o a n i m a l e s , acaso 

n o s lo p o d r á n e n s e ñ a r , p e r o n o n o s e n s e ñ a r á n lo q u e 

s o m o s en c u a n t o h o m b r e s . ¿ C u á l es el o r i g e n del l e n -

g u a j e ? ; ¿cuál el de l a sociedad?; ¿cuál el de l a m o r a l i -

d a d ? — C u a n t o s e n este s i g l o h a n tratado de decir lo , 

l i a n f r a c a s a d o m i s e r a b l e m e n t e ; p o r q u e n o p u d i e n d o 

c o n c e b i r al h o m b r e sin l a m o r a l i d a d , s i n el l e n g u a j e ó 

f u e r a de l a sociedad, l o s m i s m o s e l e m e n t o s de su d e f i n i -

c i ó n son así l o s q u e se sustraen á l a competencia , á l o s 

métodos, á l a s invest igac iones , en f in , d e l a c iencia. 

¿ T e n d r é neces idad d e a ñ a d i r que, c o n m a y o r í a d e razón, 

l a s c i e n c i a s n a t u r a l e s n o dec id irán l a cuest ión de s a b e r 

á dónde vamos?... S u s d e s c u b r i m i e n t o s 110 l ian a c a b a d o 

f i n a l m e n t e en otra c o s a q u e eu a f i a n z a r n u e s t r o a p e g o 

á l a v i d a , lo q u e parece, e n verdad, el c o l m o d e l a s i n -

razón, en u n sér q u e d e b e m o r i r » . 

C o n c l u y e , pues, B r u n e t i é r e : ¿ S i éstas 110 son ban-

carrotas totales, son, p o r lo menos, quiebras parc ia les , y 

se conc ibe f á c i l m e n t e q u e l i a v a n h e c h o d i s m i n u i r el cré-

dito de l a c ienc ia . . ¿ Q u i é n h a p r o n u n c i a d o , pues, esta 

i m p r u d e n t e pa labra , q u e l a c i e n c i a n o s i rve de n a d a , 

«sino en c u a n t o p u e d e i n v e s t i g a r lo q u e l a R e l i g i ó n 

p r e t e n d e e n s e ñ a r ? > ¿O esta otra, « q u e l a c i e n c i a 110 co-

m e n z ó v e r d a d e r a m e n t e , h a s t a el d í a e n q u e l a r a z ó n se 

f o r m a l i z ó y se d i j o á s í m i s m a : T o d o m e h a c e falta; d e 

m í so la m e v e n d r á m i s a l u d ? » ¡Cál late, r a z ó n i m b é c i l ! , 

h a b r í a , s i n d u d a , r e s p o n d i d o Pascal... S i es v e r d a d que , 

d e s d e h a c e cien años, l a c ienc ia h a p r e t e n d i d o r e e m p l a -

z a r á l a R e l i g i ó n , l a c iencia, p o r este m o m e n t o y p o r 

m u c h o t i e m p o a ú n , es l a q u e h a s a l i d o perdiendo.. . D o s 

p a l a b r a s b a s t a n p a r a r e s u m i r : la ciencia ha perdido su 

prestigio, y la Religión ha reconquistado parte del suyos. 

S e p a m o s , pues, a p r o v e c h a r n o s d e este p r e s t i g i o q u e 

l a R e l i g i ó n h a a d q u i r i d o á o j o s d e l o s m i s m o s rac iona-

listas, y de l q u e h a p e r d i d o esa m a l l l a m a d a ciencia, esa 

c ienc ia e n e m i g a de D i o s ; y n o d e j e m o s j a m á s la c i e n c i a 

v e r d a d e r a e n m a n o s de l o s adversar ios , p a r a q u e l a pro-

f a n e n y v u e l v a n á a b u s a r de ella. 

A l a p r o v o c a c i ó n de B n m e t i é r e , t r a t a r o n d e r e s p o n -

der otros l ibrepensadores . P e r o e n v a n o ; só lo c o n s i g u i e r o n 



p o n e r m á s d e r e l i e v e l a v e r d a d de a q u e l l a s a c u s a c i o n e s ó 

r e v e l a c i o n e s sangrientas . C . R i c l i e t escribió e n s e g u i d a , e n 

l a Revue Scientifitjue ( i ) , u n a r t í c u l o t i tulado: La Science 

a-l-cl/e fait banqucroute? M a s t iene q u e p a r a r c u esta 

c o u f e s i ó n : L a c iencia h a b r á e x p l i c a d o e l cómo, p e r o n o 

el p o r q u é . ¿ P o r q u é h a y evolución?; ¿por q u é seres hu-

m a n o s ? ; ¿por q u é l a v i d a en l a tierra?; ¿por q u é tal ó 

c u á l s e n t i d o e n l a e v o l u c i ó n de es ta vida?; ¿cuál es el fin?; 

¿cuál el d e s t i n o futuro? A q u í es d o n d e aparece lo i n c o g -

nosc ib le , y t o c a m o s los l í m i t e s de l a ciencia. Q u i z á u n 

d í a a l e j a r e m o s el p r o b l e m a ; p e r o es cierto q u e no /o resol-

veremos t o t a l m e n t e » . 

S i te lescopios y m i c r o s c o p i o s m a r a v i l l o s o s , añade, 

n o s p e r m i t i e s e n v e r mil v e c e s m á s a l lá , todo eso n o ser ía 

n u n c a o t r a cosa m á s q u e a p a r i e n c i a s y formas. E s o n o 

es e l p o r q u é de l a mater ia y de l a v i d a ¿Por q u é u n a 

bel lota , p l a n t a d a en tierra, se convier te en u n a e n c i n a ? 

H e a h í u n p r o b l e m a m u c h a s v e c e s propuesto, b ien sen-

ci l lo, y q u e sin d u d a n o se p o d r á resolver. S e describi-

rán l a s s u c e s i v a s f o r m a s de t rans ic ión entre l a be l lota y 

l a e n c i n a c o n u n a precis ión c a d a v e z m á s c i e n t í f i c a M a s 

el p o r q u é d e estas t rans ic iones p e r m a n e c e r á i n i n v e s t i -

g a b l e » (2). 

( 1 ) 12 de Enero, 1895. 

(2} "Si soy apasionado admirador de la ciencia, del progreso por la ciencia, 

escribe NadaiUac (Poi et Science, en Le Correspondan!, 10 Jun., 95, p. 801 y si-

guiente), no puedo menos de reconocer su impotencia, cuando quiere afrontar 

los grandes problemas de la naturaleza y de la vida. Los fenómenos orgánicos 

que describe, á menudo con luminosa claridad, n o son más que causas secunda-

rias. Las causas primeras permanecen, y probablemente permanecerán siempre, 

cubiertas de un velo impenetrable á la inteligencia humana, abandonada á sus 

propias fuerzas. Parece como si Dios hubiera dicho al hombre: N o pasarás más 

adelante«. 

V . todo ese interesante articulo, donde el ilustre polemista trata muy de 

propósito de las famosas declaraciones ó confesiones que viene haciendo Bru-

netiére. Este, en un trabajo titulado: La Moralitc de la doctrine ivolutioniste. 

S o b r e estas palabras , dice con razón el P. D i e r c k x (1): 

« O b ien esta frase es u n contrasent ido ó, sino, a f i r m a l a 

n e c e s i d a d a b s o l u t a de a d m i t i r 1111 P r i n c i p i o soberano, 

i n f i n i t a m e n t e perfecto, i n f i n i t a m e n t e poderoso, c o m o c a u -

s a p r i m e r a de l a n a t u r a l e z a visible, t i p o s u p r e m o de to-

d a s las b e l l e z a s q u e e l l a r e v e l a » . — « S e a lo q u e fuere, 

a ñ a d e el docto j e s u í t a , l a so la observac ión d e l o s h e c h o s 

o b l i g a a c t u a l m e n t e á l o s ateos á ser m á s c i rcunspectos ; . 

L a s d i s c u s i o n e s p r o v o c a d a s en l a sección d e b io lo-

g í a p o r el f a m o s o discurso de l M a r q u é s d e S a l i s b u r y 

h i c i e r o n q u e el profesor O s b o r n d e c l a r a r a t e r m i n a n t e -

m e n t e l a n e c e s i d a d de s u s p e n d e r el j u i c i o acerca de l o s 

factores de l a evoluc ión. R e c o n o c e q u e e l p r i u c i p i o ex-

c lus ivo d e l a se lecc ión n a t u r a l está en d e s a c u e r d o c o u 

l o s hechos , y q u e f a l t a p o r descubr ir u n pr inc ip io des-

conoc ido de mecánica Ideológica. « E s t a es, d i c e el c i tado 

P. D i e r c k x (2), l a m i s m a conc lus ión de l o r d K e l v i n y de 

l o r d S a l i s b u r y . L o s s a b i o s q u e h a b l a n c o m o el los f o r m a n 

h o y una legión».—«Desde h a c e a l g u n o s meses , m u c h o s 

pensadores , sin d e s e s p e r a r p r e c i s a m e n t e d e l o s recursos 

d e l a c iencia, n o o c u l t a n y a q u e el e v o l u c i o n i s m o radi-

c a l é i l i m i t a d o está l e j o s de h a b e r d e s t r o n a d o l a s ant i-

g u a s d o c t r i n a s espir i tual is tas s o b r e l o s o r í g e n e s de l 

m u n d o y de l a h u m a n i d a d . L a i n s u f i c i e n c i a de u n a teo-

ría p u r a m e n t e m e c á n i c a se h a i d o p o n i e n d o poco á p o c o 

e n p l e n a evidencia . S e e n c u e n t r a esa confes ión a u n c u 

publicado en la Rev. des Oeux-Mondes, dice: " T o d o s los días explicamos cosas 

que apenas entendemos, por otras que de ningUn modo entendemos: la gravita-

ción, por la atracción; las combinaciones de los cuerpos, por las afinidades quí-

micas; las fenómenos de la vida, por las propiedades de la materia organizada, . 

También es muy digno de tenerse en cucnta mucho de lo que, en inedio de 

exageraciones extrañas, escribe á este propósito Arl. Balfour en su ruidosa obra: 

The Foundations of Belíef. 

( t ) !¿s ignorantes de nos savants (F.xlrait de la Rev. des Qucst. Scient., 

Abril, 1895), p. 21.—(2) lbid. p. 5 y 9. 



los escritos de aquel los mismos que con más ardor h a -

bían denunciado el oscurantismo de los católicos y pro-

nunciado la soberanía absoluta y exclusiva del método 

experimental i . 

Pero, á m e d i d a que el evolucionismo mecánico-

materialista v a perdiendo terreno y poniéndose en com-

pleto descrédito aun á ojos de aquellos que antes más 

interesados se mostraban en su favor, el evolucionismo 

teleológico, espiritualista, moderado, va, por el contrario, 

quedando d u e ñ o del campo, y haciéndose más simpá-

tico á todos, a u n á los que eu un principio más lo abo-

rrecían. P o r de pronto, en u n sentido más ó menos lato, 

y con ciertas tendencias más ó menos atrevidas, reúne 

en su favor la i n m e n s a mayoría de votos; y no sólo de 

las medianías, s i n o también de los hombres más distin-

guidos por su saber; y no sólo de los apasionados y sis-

temáticos, sino también de los más formales y sinceros 

amantes de la verdad. E n esto n o cabe dudar y a , en vista 

de los datos q u e dejamos expuestos. Y casi todos los evo-

lucionistas, á m e d i d a que se v a n persuadiendo m á s de 

l a realidad de l a evolución, v a n reconociendo con fran-

queza ó con d is imulo lo atrevidas y extravagantes que 

son las expl icaciones puramente mecánicas. 

E l Dr. Jousset, en su impugnación del transfor-

mismo, reconoce ( i ) que éste «tiene hoy el viento de la 

opinión y el f a v o r de los cuerpos docentes oficiales .. 

D u i l h é dijo y a hace mucho tiempo (2): «Si se consulta 

el sufragio universal en la república de las ciencias, 110 

h a y duda posible, l a doctrina transfonnista triunfa por 

gran n ú m e r o de v o t o s » . — G r a n número de sabios natu-

ralistas y de fi lósofos rechazan las explicaciones sistemá-

ticas, las teorías hechas, y sostienen la idea ó hipótesis 

( 1 ) Évol. et Tranif. p. X I I . — { 2 ) Apología, p. 24S, 276 y 277. 

t ransformista».—«Los transformistas moderados se es-

fuerzan con valor y lealtad en convertir su seductora 

y niagestuosa hipótesis en certeza c i e n t í f i c a » . — Y Q u a -

trefages, que fué uno de los más temibles adversarios, es-

cribía (1): «Esta doctrina es de las más seductoras. E n 

sus premisas presenta en alto grado el sello de la cien-

cia moderna; n o procede s ino apoyándose en los hechos. 

S i más tarde se extravía, es porque n o se podía menos 

al tratar semejante materia... C o n frecuencia queda uno 

sorprendido del acuerdo que existe cutre la teoría y la 

realidad. L o s fenómenos hasta ahora inexplicables vienen 

m u c h a s veces como por sí mismos á colocarse en el cuadro 

trazado de a n t e m a n o » . — « E s preciso, añade en otro lu-

gar, que la teoría tenga tanto de seria como de seductora, 

p a r a h a b e r arrastrado tras sí, no sólo á l a multitud, sino 

á hombres tales como H o o k e r , H u x l e y , Vogt , L u b b o c k , 

Brandt, Eilippi, I l í ecke l , L y e l l y tantos otros» (2). 

V e a m o s ahora otra suerte de testimonios: 

« L o s sabios católicos que se dedican á las ciencias 

naturales, dice con razón el Sr . A b a t e Guibert (3), pare-

cen inclinarse hacia el evolucionismo moderado ó espi-

ritualista... S e g ú n sus fautores, este sistema tendría l a 

doble ventaja de tener justa cuenta con las razones serias 

que mil i tan en favor de la evolución y de no chocar con 

n i n g u n o de los principios propuestos por las ciencias 

limítrofes». 

(1) Darwin et ser pricttrsenrs, 2.a ed. 1892, p. 1 1 1 . 

(2) - E l transformismo, añadió más tarde el mismo amor (Ler Émula de 

Danvin, 1894, t. I, p. 2) ha conquistado el favor público. Tiene de su parte á 

los hombres más inteligentes é instruidos, >• entre los sabios propiamente dichos, 

numerosos adictos y algunos eminentes.. 

El ilustre geólogo español, Sr. Vi lanova, hace tiempo que reconocía (La 

doctrina de Uarwin, eu la Revista Europea, t. V I I , 1S76) que el darvinismo e s 

- u n sistema que, si se despoja de las exageraciones, ofrece no poco que admirar.. 

(3) Les Orig. p. 70. 



« H o y , a ñ a d e el m i s m o a p o l o g i s t a ( i ) , l a e v o l u c i ó n 

es u n a d o c t r i n a t a n g e n e r a l m e n t e a d m i t i d a entre l o s 

natural is tas , q u e es difícil poner en duda sus conclusiones 

sin pasar por un ignorante ó un atrasado 

« A h o r a es y a raro, escribe el P. Z a h m (2), e n c o n -

trar u n h o m b r e d e c iencia q u e 110 profese l a e v o l u c i ó n 

b a j o u n o ú otro aspecto, ó q u e á lo m e n o s crea q u e l o s 

a n t i g u o s s i s t e m a s con respecto á l a c reac ión y al o r i g e n 

d é l a s especies n o d e b a n ser m o d i f i c a d o s » . 

Y m á s a d e l a n t e (3) a ñ a d e q u e c a d a u n o de l o s a r g u -

m e n t o s p r i n c i p a l e s q u e a b o g a n p o r l a e v o l u c i ó n es, p o r 

de pronto, fuerte, y para muchos , si n o p a r a l a m a y o r í a 

de l o s n a t u r a l i s t a s contemporáneos , convincente. « M a s 

c u a n d o se c o n s i d e r a el efecto de l a r g u m e n t o f u n d a d o 

s o b r e t o d a s las ser ies de hechos , y se t iene en c u e n t a l a 

perfecta h a r m o n í a de los h e c h o s cutre sí, entonces ese 

a r g u m e n t o a d q u i e r e n u e v o v i g o r , y resulta q u i z á irre-

fragable. L a evidencia q u e ofrece u n a c lase de h e c h o s 

c o r r o b o r a y c o m p l e t a l a q u e resulta de l o s otros, de 

m o d o q u e el tes t imonio de todas l a s c lases de h e c h o s 

r e u n i d a s e u u n t o d o hace q u e l a teor ía resulte, c u a n d o 

m e n o s , en sumo grado probable... E l l a es r e a l m e n t e l a 

ú n i c a e x p l i c a c i ó n natural de l o s h e c h o s controvertidos.. . 

L a e v o l u c i ó n , c o m o teoría, se f u n d a , s i n l a m e n o r d u d a , 

sobre bases t a n sól idas c o m o p u e d e estar lo l a teor ía 

a t ó m i c a d e l a m a t e r i a ó l a teor ía o n d u l a t o r i a d e l a luz , 

ó l a d e N e w t o n acerca de l a g r a v i t a c i ó n universa l . Y 

así c o m o estas teorías resultaron s u m a m e n t e p r o v e c h o -

s a s al f ís ico y al as trónomo p a r a p r o f u n d i z a r sus respec-

t i v a s c iencias, del m i s m o m o d o l a e v o l u c i ó n t iene u n 

v a l o r i n a p r e c i a b l e p a r a el natura l i s ta , e l cual , p o r este 

c a m i n o , p u e d e coordinar u n v a s t o g r u p o d e h e c h o s q u e 

(]) IHd. p . S3 .—(2) Evclu-hm c Dogma, p. 7 6 . — ( 3 ) P. 1 1 9 )• s ig . 

á p r i m e r a v ista p a r e c í a n u n laberinto... S e g u r o estoy d e 

q u e n o se trata m á s q u e de t i e m p o y d e un t i e m p o , p o r 

ventura, n o l e j a n o , para q u e l a teoría de l a e v o l u c i ó n 

o r g á n i c a a p a r e z c a tan establec ida s o b r e b a s e s s ó l i d a s 

c u a n t o lo es tá al presente l a de C o p é r n i c o de l s i s tema 

solar». 

L a g r a n m a y o r í a d e l o s h o m b r e s de c ienc ia cou-

temporáueos , d i c e el m i s m o a p o l o g i s t a ( i ) , se i n c l i n a n 

p o r u n a ú otra d e l a s v a r i a s teorías de l a e v o l u c i ó n 

o r g á n i c a ; l a controvers ia a h o r a a g i t a d a n o v e r s a a c e r c a 

de l h e c h o d e l a e v o l u c i ó n — l a c u a l se s u p o n e , si es q u e 

n o está y a d e m o s t r a d a , — s i n o m á s b ien acerca d e l o s 

factores q u e la h a n p r o d u c i d o » . Y a n o s i n c l i n e m o s 

p o r u n a s ó p o r otras de esas teorías, p r o s i g u e , «es dif íci l , 

si u o imposib le , i g n o r a r el h e c h o de q u e cierta e v o l u -

ción, ó sea desenvolvimiento-, h a i n t e r v e n i d o e n l a f o r m a -

ción del u n i v e r s o m a t e r i a l y en el desarro l lo de l a s 

d i v e r s a s f o r m a s v i v i e n t e s q u e p u e b l a n el g l o b o te-

rrestre». 

« O b s é r v e s e , a ñ a d e (2), q u e H u x l e v o p i n a q u e l a 

e v o l u c i ó n 110 es u n a h ipótes is ni u n a teoría, s ino q u e 

es u n a doctr ina; y es ta o p i n i ó n l a c o m p a r t e n otros m u -

c h o s defensores de l a evoluc ión. X o se t ra ta y a de u n a 

cosa acerca de c u y a r e a l i d a d aun s e discute, s i u o de u n a 

cosa f u u d a d a s o b r e s ó l i d a s bases. P u e s e l l a h a h e c h o 

frente, a s e g u r a n , á todas l a s p r u e b a s de l a e x p e r i e n c i a 

y de l a o b s e r v a c i ó n , y d e b e e n a d e l a n t e reputarse entre 

l o s h e c h o s a d q u i r i d o s , q u e e n r i q u e c e n el tesoro d e l a 

c iencia. T a n t o es así, q u e h a c e y a a l g u n o s años , e u u n a 

c o n f e r e n c i a d e la S o c i e d a d A m e r i c a n a p a r a el p r o g r e s o 

de l a C i e n c i a , el p r o f e s o r M a r s h decía: « N o se me ocu-

»rre a d u c i r n i n g u n a p r u e b a de l a e v o l u c i ó n , p u e s t o q u e 

( i ) IHd. p. 1 7 5 . — { 2 ) P á g . i S t . 



s e l d u d a r d e l a e v o l u c i ó n e q u i v a l e y a á d u d a r de l a 

»ciencia, y c i e n c i a es s i n ó n i m o de v e r d a d » . — « L a teor ía 

»de l a e v o l u c i ó n , escr ibe C . M a r t i n s en l a Revue des 

,Dais-Mondes, e n c a d e n a j u n t a s t o d a s l a s cuest iones de 

»historia n a t u r a l , lo m i s m o q u e l a s l e y e s d e N e w t o n 

» h a n a l i a d o j u n t a m e n t e todas l a s r e v o l u c i o n e s de l o s 

»cuerpos celestes. E s t a teor ía está d o t a d a de todos l o s 

»caracter ís t icos d e l a s l e y e s d e N e w t o n » . — M a s el Pro-

fesor J. L e C o m t e v a t o d a v í a m á s le jos , p u e s dice: « N o 

d u d a m o s a f i r m a r q u e l a e v o l u c i ó n es 1111 h e c h o posi-

tivo: n ó l a e v o l u c i ó n en c u a n t o teor ía especial , c o m o l a 

; l a m a r c k i a n a , l a d a r w i n i a n a , la s p e n c e r i a u a , nó; s ino l a 

»evo luc ión c o m o l e y d e r i v a t i v a d e f o r m a s , á part ir de 

»las f o r m a s anteriores; l a e v o l u c i ó n en c u a n t o l e y de 

» c o n t i n u i d a d , e n c u a n t o l e y u n i v e r s a l de c o n v e n i e n c i a 

• E n este s e n t i d o , no sólo es cierta, s i n o q u e es j u s t a m e n t e 

»un axioma». 

C o n c l u y e , pues, el P. Z a l i i n (1): « E l g r a d o de pro-

b a b i l i d a d d e q u e y a g o z a l a e v o l u c i ó n es, de todos m o -

dos, g r a n d e , y c u a l q u i e r a q u e h a y a e x a m i n a d o las p r u e -

bas, 110 p u e d e m e n o s de r e c o n o c e r l o . — E s o basta p a r a 

h a c e r q u e l a teor ía sea a c e p t a b l e y se imponga en s e g u i d a 

á quienquiera que eslé en condiciones de saber apreciar las 

pruebas a d u c i d a s en s u apoyo.. . C a d a n u e v o d e s c u b r i m i e n -

t o h e c h o e n el r e i n o de l a n a t u r a l e z a a n i m a d a , o frece 

n u e v a s p r u e b a s q u e c o n s o l i d a n y a f i a n z a n á esta teoría •>. 

E n t r e l o s h o m b r e s d e fe, l a corr iente v a , pues, h o y 

t a m b i é n en e l m i s m o sent ido f a v o r a b l e á l a n u e v a doc-

trina. S e g ú n se h a i d o d e s v a n e c i e n d o l a a l a r m a ó l a pre-

v e n c i ó n , se h a n i d o v i e n d o l a s cosas d e m u y dis t inta m a -

nera . P o c o s h a y y a q u e t e m a n en p r e s e n c i a de l a e v o l u -

ción, y m e n o s son a ú n l o s a p o l o g i s t a s i lus trados q u e l a 

(.0 P- 337-

s i g a n c o n s i d e r a n d o c o m o e n e m i g a L o s m á s l a m i r a r í a n 

con e n t e r a indi ferencia , si n o f u e r a p o r l a e x c e p c i o n a l i m -

p o r t a n c i a c ient í f ica q u e le reconocen. O t r o s l a e m p i e z a n 

á m i r a r con m u y b u e n o s ojos; y otros se i n c l i n a n vis i-

b l e m e n t e p o r e l la , si 110 es q u e l a a b r a z a n y d e f i e n d e n 

con dec is ión y e n e r g í a (1). D e s p u é s d e tantos a ñ o s d e 

l u c h a , se v a c a l m a n d o t o d o a q u e l a p a s i o n a m i e n t o q u e 

se n o t a b a e n u n principio. S e v a v i e n d o q u e en l a e v o -

l u c i ó n h a y p o r lo m e n o s u n g r a n f o n d o de verdad; y q u e 

lo p e l i g r o s o y lo a b s u r d o está en l a s e x a g e r a c i o n e s y 

en l a s f a l s a s y f o r z a d a s c o n s e c u e n c i a s de l o s enfants te-

rribles d e l t r a n s f o r m i s m o , c o m o l o s l l a m a b a C l a p a r é d e . 

Y todos esos abusos, l o s h o m b r e s de v e r d a d e r a c ienc ia y 

a u n l o s m i s m o s u l t raevoluc ionis tas , a l d e s m e n t i r s e rec í -

p r o c a m e n t e , los v a n c o r r i g i e n d o ó p o n i e n d o c a d a vez 

m á s de re l ieve , d e suerte q u e hasta l o s a u t o r e s e n 1111 

pr inc ip io m á s a v a n z a d o s , v a n y a r e p l e g a n d o ve las . P e r o 

si se d e s m i e n t e n e n los a b u s o s y en las e x p l i c a c i o n e s 

atrevidas , c o n v i e n e n e n r e c o n o c e r c o m o u n h e c h o i n d i s -

c u t i b l e l a r e a l i d a d de la m i s m a e v o l u c i ó n . 

U n a de l a s c o s a s q u e m á s i m p i d i e r o n el p r o n t o 

t r i u n f o de esta teoría, f u é el c a m b i o i n e s p e r a d o del m i s -

m o D a r w i n , q u i e n en v e z de m a n t e n e r s e en a q u e l l a m o -

derac ión y g r a v e d a d p r i m i t i v a s q u e tanto l e h o n r a r o n , y 

de s e g u i r a l a r m a d o con el a t r e v i m i e n t o de H r c c k e l , creyó 

(1) " N o se está lejos,—escribe el Dr. Maisonncuve, cou motivo d é l a obra 

citada de Guyard (Science Calholique, Marzo, 1895, P- de llegar á la con-

cordia; no están separados uuos de otros (los transformólas y los antitrausfor-

mistas) sluo por ciertas equivocaciones. A l g u n a s concesiones por nna parte y por 

otra harían que las cosas avanzaran más eficazmente hacia la mutua inteligencia, 

que no los argumentos tomados del insul to».—"Hoy, añade (p. S32), hay muchos 

bueuos católicos que se inclinan hacia las ideas evolucionistas,. 

Y eu Diciembre del mismo año, no vacila escribir en la misma Revista (pági-

n a 100}: " L a evolución de las especies es abrazada casi unánimemente por los 

naturalistas, . 



sin d u d a p e r d e r sus g l o r i a s si sus d i s c í p u l o s p a s a b a n 

m á s a d e l a n t e q u e él; y así, para 110 q u e d a r s e atrás, v i n o 

á c o n v e r t i r s e en disc ípulo de ellos. E n su o b r a el Origen 

del hombre, p u b l i c a d a eu 1 8 7 1 , m á s q u e el s a b i o c ircuns-

pecto y sagaz , y que el g r a n g e n i o i n v e n t o r , p a r e c e un 

sectario, serv i l i m i t a d o r de H i e c k e l (1). Pero , a f o r t u n a -

d a m e n t e , eu ese nuevo c a m i n o t iene y a pocos s e g u i d o -

res, y m e n o s entre l o s h o m b r e s de s a b e r indisputable . 

E n t r e l o s pr imeros defensores de l a e v o l u c i ó n , q u e 

f u e r o n m o d i f i c a n d o , esc lareciendo, c o m p l e t a n d o , corr i-

g i e n d o ó e x a g e r a n d o l a s ideas f u n d a m e n t a l e s de D a r -

win, f i g u r a n , aparte de H a : c k e l y de s u f ie l s e g u i d o r 

O . S c h m i d t y de otros m u c h o s dec id idos p a r t i d a r i o s de l 

e v a n g e l i o del Hombre-bestia, W a l l a c e , R o m a n e s , N a u -

dín, S p e n c c r , H u x l e y , L y e l l , A s a G r a y , L u b b o e k , C o p e , 

I l y a t t , B r o o k s , O w e u , K o e l l i k e r , V o g t , M o r i t z W a g n e r , 

N á g e l i , W e i s s i n a i i u ; O u i a l i u s d ' H a l l o v , G a u d r y , E d . P e -

r d e r , M i v a r t , etc. 

H o y n o se p u e d e n c o n t a r y a l o s p a r t i d a r i o s de e s e 

s istema, q u e d o m i n a del todo en l a c ienc ia (2); p e r o baste 

d e c i r q u e eutre e l los f i g u r a u n n ú m e r o respetable , n o 

só lo de protestantes, s ino t a m b i é n de catól icos d i s t i n g u i -

dos, de sacerdotes y de re l ig iosos. Estos, v i e n d o q u e l a e v o -

luc ión es u n a teoría v e r d a d e r a m e n t e c ient í f ica , q u e está 

l l a m a d a á tr iunfar , si es q u e 110 h a t r i u n f a d o y a , c o m -

p r e n d e n q u e s u deber es, n o contradecir la , s ino a c e p t a r l a 

y tratar de h a r m o n i z a r l a con l a v e r d a d r e v e l a d a 

(1) El P. Z. Martínez (Ok cit. p. 197) no vacila en expresarse de esta 

manera categórica: "Creemos en la sinceridad del Origen Je tas especies, pero 

nunca en la honradez y lealtad científicas de La deseenderuia del hambre*. 

¡2) El Abale Bouiay confiesa (/•'. de Lil/e, Febrero, 98, p. 290) que en 

Francia, las doctrioas evolucionistas "reiuan, con algunas reslrieeioncs indivi-

duales, en todas las grandes escuelas: de ahí han penetrado por los manuales en 

las escuelas secundarias y primarias; y, vulgarizadas por el libro y el folleto, 

acabaron por alcanzar á todas las esferas sociales,. 

§ X T e o r í a s e s p i r i t u a l i s t a s . - E v o l u e i o n i s t a s c a t ó l i c o s . 

W a l l a c e , q u e t u v o l a g l o r i a de descubr ir l a s e l e c -

c ión al m i s m o t i e m p o q u e D a n v i n é i n d e p e n d i e n t e m e n -

te d e él y que , p o r lo m i s m o , es cou r a z ó n tenido p o r 

c o f u n d a d o r d e es ta teoría, p r o c u r ó m a n t e n e r s e s i e m p r e 

m á s ó m e n o s c ircunspecto y protestar c o n t r a l a s e x a g e -

r a c i o n e s q u e se c o m e t í a n a l e x t e n d e r la e v o l u c i ó n hasta 

el h o m b r e . O t r o s natura l is tas p r o c u r a r o n mostrar l a i n -

suf ic ienc ia d e l a se lección, y sust i tuir la p o r otros facto-

res de Un o r d e n t r a n s c e n d e n t a l , ó b i e n c o m p l e t a r l a con 

ellos. 

E n t r e esos escri tores f i g u r a en p r i m e r a l í n e a el dis-

t i n g u i d o t e ó l o g o catól ico y e m i n e n t e natura l i s ta G . M i -

vart, q u i e n p r o b ó m a g i s t r a l m e n t e l a i m p o t e n c i a d e l a 

selección m e c á n i c a é h izo v e r c ó m o l a e v o l u c i ó n 110 

p u e d e rea l izarse sin u n p l a n p r o v i d e n c i a l y sin u n a ten-

d e n c i a i n n a t a c u l o s o r g a n i s m o s , e n c a r g a d a d e e jecutar-

lo. S u s a r g u m e n t o s son tan só l idos y p r e o c u p a r o n tanto 

al m i s m o D a n v i n , q u e se v i ó f o r z a d o á r e c o n o c e r q u e 

o f r e c í a n u n aspecto formidable. 

P e r o el i lustre apologista , q u e t u v o l a g l o r i a de ser 

u n o d e l o s p r i m e r o s y m e j o r e s defensores de l a e v o l u -

c ión y de a p o d e r a r s e de esta a r m a t e n i d a p o r e n e m i g a , 

incurr ió c iertamente, en lo re la t ivo al h o m b r e , e n exa-

g e r a c i o n e s p e l i g r o s a s q u e a l a r m a r o n á m u c h o s catól icos 

y protestantes y l e a c a r r e a r o n serios disgustos . S i b i e u 

reconoce y d e f i e n d e con c u c r g í a l a c reac ión del a l m a 

rac ional , cree y sost iene q u e el cuerpo h u m a n o 110 es 



sin d u d a p e r d e r sus g l o r i a s si sus d i s c í p u l o s p a s a b a n 
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f u e r o n m o d i f i c a n d o , esc lareciendo, c o m p l e t a n d o , corr i-
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res de Un o r d e n t r a n s c e n d e n t a l , ó b i e n c o m p l e t a r l a con 

e l l o s 

E n t r e esos escri tores f i g u r a en p r i m e r a l í n e a el dis-

t i n g u i d o t e ó l o g o catól ico y e m i n e n t e natura l i s ta G . M i -
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d e n c i a i n n a t a c u l o s o r g a n i s m o s , e n c a r g a d a d e e jecutar-

lo. S u s a r g u m e n t o s son tan só l idos y p r e o c u p a r o n tanto 

al m i s m o D a n v i n , q u e se v i ó f o r z a d o á r e c o n o c e r q u e 

o f r e c í a n u n aspecto formidable. 

P e r o el i lustre apologista , q u e t u v o l a g l o r i a de ser 

u n o d e l o s p r i m e r o s y m e j o r e s defensores de l a e v o l u -

c ión y de a p o d e r a r s e de esta a r m a t e n i d a p o r e n e m i g a , 

incurr ió c ier tamente , en lo re la t ivo al h o m b r e , e n exa-
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o b r a i n m e d i a t a d e D i o s , s e g ú n e n s e ñ a l a tradic ión 

u n á n i m e , en c o n f o r m i d a d c o n el texto c l a r í s i m o de l a 

Escr i tura; s i n o q u e es de l t o d o o b r a de l a evo luc iou. E l 

e s c á n d a l o l l e g ó á tal p u n t o , q u e r e p e t i d a s v e c e s f u e r o n 

s u s obras d e n u n c i a d a s á l a I n q u i s i c i ó n r o m a n a . S i n e m -

b a r g o P í o I X , l e j o s d e h a c e r caso de tantas a c u s a c i o n e s 

contra u n c a t ó l i c o tan d is t inguido , decretó motu profirió 

c o n d e c o r a r l o con las i n s i g n i a s de doctor. E s t o fue u n 

t r i u n f o s o l e m n e q u e h izo e n m u d e c e r á m u c h o s a d v e r s a -

rios; p e r o f u é t r i u n f o pasajero . A q u e l l a dist inción del 

P a p a era o b r a de p r u d e n c i a y á l a v e z u n j u s t o p r e m i o 

á l a c ienc ia y b u e n a f e d e l i n s i g n e a p o l o g i s t a ingles . 

M a s l a s d e n u n c i a s s i g u i e r o n ; y e x a m i n a d a s d i c h a s obras , 

a l g o d e b i ó a p a r e c e r e n e l l a s m u y c e n s u r a b l e , c u a n d o 

p o r f i n h a n s i d o puestas en el Índice. 

A n t e s de q u e esto sucediera , e l e m i n e n t e C a r d e n a l 

G o n z á l e z d i j o q u e se g u a r d a r í a m u y b ien de c o n d e n a r 

l a teor ía de M i v a r t m i e n t r a s l a I g l e s i a la tolerara; m a s 

con todo, d e j ó t ras luc ir m u y á l a s c l a r a s q u e l a tenía 

p o r p e l i g r o s a A s í es c ó m o p r o p u s o u n a m o d i f i c a c i ó n , a l 

parecer, senc i l la , p e r o r e a l m e n t e capital , con l a c u a l re-

su l taba p e r f e c t a m e n t e or todoxa y s e g u r a ( i) . E s a modi-

f icación consiste e n h a c e r i n t e r v e n i r l a e v o l u c i ó n m á s 

b i e n c o m o c a u s a mater ia l q u e c o m o eficiente. D i o s h izo 

de p o r sí, i n m e d i a t a m e n t e , e l cuerpo h u m a n o , á l a vez 

q u e creó el a lma; con esto q u e d a n á s a l v o el sent ido l i -

teral de l t e x t o b í b l i c o y l a interpretac ión tradic ional . 

P e r o l a m a t e r i a de e s e c u e r p o n o l a t o m ó i n m e d i a t a -

m e n t e de l l o d o s i n o r g a n i z a r ; l a t o m ó del lodo y a o r g a -

n i z a d o y p r e p a r a d o m e d i a n t e l a obra de l a e v o l u c i ó n . 

T o m ó esa m a t e r i a d e u n o r g a n i s m o el m i s parec ido al 

( i ) V . Corluy, en la ScUnu CalM. Dbre. 94. P- 6 8 . 1 5 'S-

q u e trataba de f o r m a r , y p o r S í m i s m o l a m o d i f i c ó é 

h i z o de e l la u n c u e r p o v e r d a d e r a m e n t e h u m a n o . 

N o s e x t r a ñ a m u c h o q u e ciertos autores, y entre 

e l los N a d a i l l a c y el P. Z a l u n , q u e t a n t o respeto m u e s -

t r a n al i lustre C a r d e n a l , t e n g a n esa hipótesis p o r in-

aceptable , d i c i e n d o q u e n o es tan l ó g i c a c o m o la de M i -

vart y q u e es prec iso atenerse á ésta en t o d o ó d e s e c h a r l a 

p o r completo. N o s extraña , repet imos, q u e el P. Z a h m 

(que t a m b i é n es doctor n o m b r a d o p o r el P a p a ) se inc l ine 

a ú n m a n i f i e s t a m e n t e p o r l a o p i n i ó n de M i v a r t , c u a u d o 

l a s obras de este s a b i o h a n sido y a p u e s t a s en el I n d i c e ( i ) . 

O t r o s catól icos d i s t i n g u i d o s se h a n d e c l a r a d o y a 

hace a ñ o s a b i e r t a m e n t e p o r l a e v o l u c i ó n . P r e s c i n d i e n d o 

de l o s m u c h o s a p o l o g i s t a s que , l e jos de t e m e r l a , l a ad-

m i r a n 3', a u n q u e sin d e c i d i r s e p o r el la , c o n f i e s a n q u e 

desear ían v e r l a tr iunfante , l a h a n d e f e n d i d o abierta-

m e n t e el i lus tre p a l e o n t ó l o g o español , S r . L a u d e r e r 

nuestro h e r m a n o d e h á b i t o el P. L e r o y , e l A b a t e Smets^ 

el A b a t e G u i l l e m e t , el D r . M a i s o n n e u v e , e l Sr . G u i b e r t 

S . S-, etc., y ú l t i m a m e n t e e l c i tado P. Z a h m . Y desde u n 

pr inc ip io l a d e f e n d i e r o n y a otros t a n s inceros c r e y e n t e s 

c o m o e m i n e n t e s natural istas , p o r e j e m p l o O m a l i u s d ' 

H a l l o y y G a u d r y . 

E l P. L e r o y p u b l i c ó e n 1 8 8 7 u n l ibr i to i n t i t u l a d o 

L' Évolution des espéces organiques. C o m o este t r a b a j o 

e n c o n t r ó bastante oposic ión, y p o r otra p a r t e era d e m a -

s i a d o b r e v e é incompleto , e l a u t o r lo re fundió , c o m p l e -

tándolo, c o r r i g i e n d o m u c h a s def ic iencias , y r e s p o n d i e n d o 

con bastante acierto á sus detractores, p u b l i c a n d o en 1 8 9 1 

ese n u e v o t r a b a j o con el t í tulo d e / . ' Évolution restreinte 

(1) Sin embargo, debemos confesar que no nos consta cuál fué la causa 

principal de la condenación de esas obras; quizá haya sido otra, y no la teoría 

mencionada. Pero sospechamos que esta debió influir bastante. 



aux espéces organiques. E s és ta u n a o b r a seria, q u e con-

t iene rac ioc inios s o l i d í s i m o s é i r r c p l i c a b l e s ; y h a contr i-

b u i d o p o d e r o s a m e n t e á d e s v a n e c e r l a s p r e v e n c i o n e s q u e 

m u c h a s a l m a s t i m o r a t a s a b r i g a b a n en c o n t r a de l a n u e v a 

doctr ina. P e r o t a n t o e n esta p u b l i c a c i ó n c o m o en l a a n -

terior, h a y v a r i a s e x a g e r a c i o n e s . E n p r i m e r l u g a r , con-

cretándose el P. L e r o y á d e f e n d e r l a e v o l u c i ó n , sin pre-

cisar el a l c a n c e q u e t iene, p a r e c e q u e d e f i e n d e u n a teoría 

e x c e s i v a m e n t e a v a n z a d a , d a n d o á l o s h e c h o s y c o n c l u -

s i o n e s u n a g e n e r a l i d a d q u e n o admiten . P a r e c e q u e n o 

r e c o n o c e n i n g ú n l í m i t e á l a m u t a b i l i d a d , d e n t r o de c a d a 

u n a de l a s dos esca las v e g e t a l y a n i m a l , p r e s c i n d i e n d o 

ú n i c a m e n t e d e l h o m b r e . Y a u n e n c u a n t o á éste, a d o p t a 

e n s u s t a n c i a l a hipótesis de M i v a r t ; p u e s a u n q u e p r e t e n d e 

r e c h a z a r l a y sost iene c o m o necesar ia l a f o r m a c i ó n i n m e -

d i a t a de l c u e r p o del h o m b r e p o r m a n o d e D i o s , r e d u c e 

esta f o r m a c i ó n á la s imple i n f u s i ó n del a l m a racional . 

E s t o 110 d i f i e r e más q u e en l a s p a l a b r a s de l a o p i n i ó n de 

M i v a r t A s í es q u e esa interpretación le h a m e r e c i d o cen-

s u r a s q u e t e n e m o s p o r j u s t a s . E n ese caso, e l p r i m e r h o m -

b r e p o d r í a l l a m a r s e e n t o d o rigor h i j o d e l antropoideo 

de d o n d e p r o v i n o su o r g a n i s m o ; p u e s lo sería con tanta 

p r o p i e d a d c o m o c u a l q u i e r h o m b r e lo es de sus padres. 

U l t i m a m e n t e , e l P. Z a l i m p u b l i c ó l a interesante 

o b r a Evo/ution and dogma, q u e h a m e r e c i d o g r a n d e s 

e l o g i o s d e l p ú b l i c o ( i ) , y q u e h a sido t r a d u c i d a en se-

g u i d a al i ta l iano. E n e l l a c o n d e n s a a d m i r a b l e m e n t e 

c u a n t o necesita u n a p o l o g i s t a s a b e r acerca de l a e v o l u -

ción, e x p o n i e n d o con s u m a c lar idad l o s pr inc ipa les ar-

g u m e n t o s q u e m i l i t a n en f a v o r de el la , m o s t r a n d o l a 

h a r m o n í a q u e g u a r d a c o n el d o g m a y r e f u t a n d o á l a vez 

con acierto á los e v o l u c i o n i s t a s sistemáticos, b i e n s e a n 

( l ) V . sobre todo al Abate Hamard, Seienet Cathol. Febrero, 97, p. 268. 

mater ia l i s tas ó agnóst icos. S i n e m b a r g o , esta o b r a peca 

de l a s m i s m a s e x a g e r a c i o n e s q u e l a del P. L e r o y y a u n 

de otras m á s censurables . A p l a u d e l a s c a v i l a c i o n e s de 

Harckel acerca de l a d e s m e n t i d a g e n e r a c i ó n espontánea; 

se i n c l i n a p o r l a hipótesis de M i v a r t c u c u a n t o á l a for-

m a c i ó n del c u e r p o h u m a n o , y f i n a l m e n t e , acepta el e v o -

l u c i o n i s m o e n l a m á s a m p l i a acepción de l a pa labra , di-

c i e n d o q u e es prec iso o p t a r p o r l a e v o l u c i ó n ó p o r la 

creación d e todas las especies, s i n darse m e d i o . 

N o s o t r o s creemos, p o r el contrario , c o m o y a h e m o s 

d i c h o m á s arr iba , q u e h a y un j u s t o medio ; c r e e m o s q u e 

dentro de c a d a u n a de las d o s escalas h a y ciertos l í m i t e s 

i n f r a n q u e a b l e s á l a e v o l u c i ó n ; q u e h a y , en u n a p a l a b r a , 

t ipos o r g á n i c o s irreductibles , los c u a l e s se r e m o n t a u á 

la o b r a i n m e d i a t a de Dios , s e g ú n se nos ref iere en l o s 

d í a s del G é n e s i s ; y q u e só lo e n las especies c o n t e n i d a s 

en c a d a u n o de esos tipos, es d o n d e se r e a l i z a l a e v o l u -

c ión e s p o n t á n e a 

É s t a es t a m b i é n l a opinión del e m i n e n t e p a l e o n t ó -

l o g o G a u d r y , d e ese i n c o m p a r a b l e m a e s t r o d e l a e v o l u -

c ión en l a s e d a d e s g e o l ó g i c a s , tan a d m i r a b l e p o r s u s 

p r o f u n d í s i m o s conocimientos , c o m o p o r s u m o d e r a c i ó n 

y sus a r r a i g a d a s c o n v i c c i o n e s cristianas. É l es q u i e n 

c o n t r i b u y ó m á s q u e n a d i e á h a c e r a c e p t a b l e el n u e v o 

s istema, a u n á l o s ojos de l o s sabios m á s e x i g e n t e s y d e 

l o s e x é g e t a s m á s escandal izados . E n sus obras s o b r e los 

Encadenamientos de! mundo anima! en los tiempos geológi-

cos, o frece h e c h o s tan n u m e r o s o s c o m o c o n t u n d e n t e s e n 

f a v o r d e l a e v o l u c i ó n , p e r o de u n a e v o l u c i ó n l i m i t a d a 

S u s a r g u m e n t o s n o h a n t e n i d o répl ica; y l o s adversar ios 

se v e n prec isados á reconocer el i n m e n s o a l c a n c e de sus 

invest igac iones , p r e c i s a m e n t e p o r ser tal s u m o d e r a c i ó n , 

q u e él es el p r i m e r o e n h a c e r c o n s t a r l a s d e f i c i e n c i a s 



del s i s tema ó, m e j o r dicho, l a s l a g u n a s q u e h a y entre 

u n a s y otras ser ies de e n c a d e n a m i e n t o s orgánicos . 

D e sus t r a b a j o s s e d e s p r e n d e c laramente , y el m i s -

m o autor lo dec lara , q u e d e n t r o de l a s clases o r g á n i c a s 

h a y , p o r r e g l a g e n e r a l , u n e n c a d e n a m i e n t o v e r d a d e r o ; 

p e r o de u n a s c lases á otras, n o só lo n o se advier te ese 

e n c a d e n a m i e n t o , s ino q u e se d e s c u b r e m a n i f i e s t a m e n t e 

s u ausencia; se n o t a q u e h a y l a g u n a s impos ib les de 

l lenar , se ve, en u n a p a l a b r a , 110 u n a serie d e e v o l u c i ó n 

cont inua, s i n o v a r i a s ser ies inconexas . As í , al e m p e z a r 

c a d a u n a de esas series , se neces i ta r e c u r r i r á u n a inter-

v e n c i ó n e s p e c i a l í s i m a del poder creador que, p o r ' l o 

m i s m o , c o m o el a u t o r l o h a c e c o n s t a r e x p r e s a m e n t e , 

t u v o q u e i n t e r v e n i r r e p e t i d a s veces con creac iones ó 

p r o d u c c i o n e s e s p e c i a l e s en l a s u c e s i ó n de l a s e d a d e s 

g e o l ó g i c a s . 

P o r otra parte , e l p r o f u n d o s a b i o h a c e resal tar á 

todas h o r a s l a i n s u f i c i e n c i a de l a se lección c i e g a V me-

cánica p a r a e x p l i c a r l a e v o l u c i ó n , y n o se c a n s a d e ce-

l e b r a r el a d m i r a b l e p l a n p r o v i d e n c i a l q u e l a d i r i g e y l a 

rea l iza , á l a v e z q u e l a infinita grandeza, bondad y sabi-

duría de l A u t o r s o b e r a n o d e l U n i v e r s o , q u e t a n c l a r a s 

r e s p l a n d e c e n en l a e v o l u c i ó n , m i r a d a con o j o s senc i l los y 

s i u e l pr i sma d e l a p a s i o n a m i e n t o sectario. X o contento 

con esto y con m o s t r a r q u e l a e v o l u c i ó n n o i m p l i c a de 

n i n g u n a m a n e r a las c o n s e c u e n c i a s f u n e s t a s d e l o s part i-

dar ios sistemáticos, t o m a d e e l l a poderosos a r g u m e n t o s 

para p r o b a r l a e x i s t e n c i a de u n D i o s p e r s o n a l , in f in i to , 

poderoso y sabio, y p a r a c o m b a t i r el m a t e r i a l i s m o g r o s e -

ro y el r e p u g n a n t e p a n t e í s m o . 

§ X I . N u e s t r a T e o r í a . 

L o s t r a b a j o s de G a u d r y , tan r a z o n a b l e s c o m o m o -

derados, n o s h a n d a d o n o poca l u z en estos di f íc i les es-

tudios, y p r e s e r v a d o de e x a g e r a c i o n e s á q u e n o s v i m o s 

expuestos . 

E11 efecto; y a l iemos d i c h o que , c u a n d o n o s decidi-

m o s p o r l a e v o l u c i ó n , el entus iasmo, propio del q u e 

a b r a z a n u e v a s y d e s l u m b r a d o r a s doctrinas, n o s e x p u s o 

á ciertas e x a g e r a c i o n e s a n á l o g a s á las de l P. L e r o y y 

del P. Z a h m . C r e í a m o s q u e t o d o i b a á ser m u t a b i l i d a d 

y t r a n s f o r m a c i o n e s q u e d e b í a n rea l izarse á lo l a r g o de 

l a s d o s esca las orgánicas , s i n l í m i t e n i n g u n o ; q u e c u a n t o 

m á s e x t e n s o y e x a g e r a d o f u e r a el t r a n s f o r m i s m o , tanto 

era m á s g r a n d i o s o , c o m o si lo v e r d a d e r a m e n t e g r a n d e 

110 f u e r a l a s i m p l e v e r d a d , s i n m e z c l a de e x a g e r a c i ó n . 

O p i n a n m u c h o s escolásticos, entre e l los el C a r d e -

n a l Z i g l i a r a y el P. L e r o y , i n t e r p r e t a n d o á s u m a n e r a 

ciertos p a s a j e s a is lados de S a n t o T o m á s , q u e todas l a s 

best ias son e s e n c i a l m e n t e idénticas, p o r q u e todas son 

s i m p l e m e u t e sensitivas, y q u e idént icas e s e n c i a l m e n t e 

son todas l a s p lantas , p o r q u e t o d a s son vegetativas; de 

m o d o que, s e g ú n ellos, l o s a n i m a l e s , m e t a f í s i c a m e n t e 

considerados , c o n s t i t u y e n sólo dos especies p r o p i a m e n t e 

dichas, l a racional y l a sensitiva, y l o s v e g e t a l e s u n a s o l a 

E s t a o p i n i ó n n o s p e r m i t í a esperar l a rea l i zac ión de u n a 

serie ó e n c a d e n a m i e n t o u o i n t e r r u m p i d o , entre l o s a n i -

m a l e s i r rac ionales , y l a d e otro entre l o s vegeta les . T o d o 

lo acc identa l es m u d a b l e y se m u d a en c i rcunstancias 



a propósito; si, pues, l o s a n i m a l e s entre sí, y l o s v e g e t a -

les c o n v i e n e n e n lo esencial y s ó l o p o r caracteres acciden-

tales d i f ieren, p o d e m o s esperar ver , así d e n t r o de l o s 

i r rac ionales c o m o de l o s v e g e t a l e s , u n a constante m u -

tabi l idad. 

E l h a b e r t o m a d o el a s u n t o con c a l m a y el estu-

d i a r l o á s a n g r e fr ía, n o s l i b r ó de y e r r o t a n l a m e n t a b l e . 

P o r de pronto, n o s p a r e c i ó q u e esa opinión, s o b r e v io-

l e n t a r la d o c t r i n a de l A n g é l i c o , era poco c o n f o r m e con 

l a r e a l i d a d d e l a s cosas. L a n a t u r a l e z a esencial só lo p o r 

s u s o p e r a c i o n e s ó m a n i f e s t a c i o n e s p o d e m o s conocer la ; y 

c o m o q u i e r a q u e éstas son esenc ia lmente d iversas e n 

m u c h í s i m o s a n i m a l e s , s i g ú e s e q u e a q u é l l a t a m b i é n l o 

será. S i l a s m a n i f e s t a c i o n e s v i ta les de uti pól ipo, p o r 

e j e m p l o , y las de u n cabal lo , d e u n e l e f a n t e ó de un 

m o n o , r e v e l a n v i d a e s e n c i a l m e n t e idéntica, n o s a b e m o s 

c ó m o n i d ó n d e se p o d r á n s e ñ a l a r d i ferencias esenciales. 

P e r o lo q u e m á s e f i c a z m e n t e contribu3'ó á e x t i n -

g u i r el p r i m i t i v o e n t u s i a s m o s u s o d i c h o fué el estudio de 

l a m i s m a rea l idad. E s t a n o s m o s t r ó q u e l a e v o l u c i ó n 110 

era tan a m p l i a c o m o p e n s á b a m o s , q u e l a m u t a b i l i d a d y 

l a s m u t a c i o n e s t e n í a n l ímites m a y o r e s d e lo q u e p o d í a -

m o s i m a g i n a r . E s t u d i a n d o con d i l i g e n c i a en l a m i s m a 

n a t u r a l e z a y e n v a r i o s de los m e j o r e s m u s e o s c u a n t o s 

e j e m p l a r e s p u d i m o s , s o b r e todo, de l o s q u e m á s c o n v e -

n í a n á n u e s t r o propósito, y , otras veces, v a l i é n d o n o s de 

l o s t r a b a j o s de l o s n a t u r a l i s t a s m á s competentes en l a 

mater ia , y e s p e c i a l m e n t e de l o s de G a u d r y , v i m o s que , 

á lo mejor , fa l taba e l e n c a d e n a m i e n t o q u e e s p e r á b a m o s y 

q u e lo h a b í a d o n d e m e n o s p u d i é r a m o s suponer lo . S i l a 

m u t a b i l i d a d f u e s e tan e x t e n s a c o m o debía ser lo á n u e s -

tro parecer, p o d r í a reconocerse d e u n a m a n e r a ó de otra 

e n las v a r i a d í s i m a s c i rcunstancias q u e se h a n o f r e c i d o 

en el t i e m p o y en el espacio. A s í es que, c u a n d o n o 

l a h a l l á b a m o s en tal c i rcunstanc ia , l a b u s c á b a m o s en otra 

ó en otras m u y distintas. S i á v e c e s h a l l á b a m o s en otra 

parte lo q u e al p r i n c i p i o n o h a b í a m o s ha l lado , otras veces, 

en l u g a r de f o r m a s de t rans ic ión q u e i n d i c a s e n esa m u -

tabi l idad y el e n c a d e n a m i e n t o cons iguiente , lo q u e des-

c u b r í a m o s e r a n f o r m a s q u e h a c í a n r e s a l t a r m á s el con-

traste, eran las e x t e n s a s y p r o f u n d a s l a g u n a s q u e h a y 

i n t e r r u m p i e n d o las ser ies de e n c a d e n a m i e n t o . T a n t o l a 

P a l e o n t o l o g í a c o m o l a Z o o l o g í a y E m b r i o g e n i a v i n i e r o n 

á m o s t r a r n o s l a e x a c t i t u d de l a s a f i r m a c i o n e s de G a u d r y , 

c o n v i e n e á s a b e n q u e el e n c a d e n a m i e n t o , y p o r consi-

guiente , l a e v o l u c i ó n , e x i s t e n sólo p o r r e g l a g e n e r a l , en 

l a s clases. D e u n a s clases á otras, l e j o s de notarse t rans i -

ción, n ó t a s e v e r d a d e r o a i s l a m i e n t o é i n d e p e n d e n c i a . E s t o 

es t a n cierto, q u e el m i s m o D a r w i n , con p r e t e n d e r d e d u -

cir p o r a n a l o g í a l a consecuenc ia de q u e todos l o s a n i m a -

les p r o c e d e n d e u n o s cuatro t i p o s pr imit ivos , y éstos 

q u i z á de u n o solo, a l q u e r e r m o s t r a r l a s s e ñ a l e s caracte-

rísticas d e u n v e r d a d e r o parentesco, se c i r c u n s c r i b e s iem-

p r e á l a s clases. 

E l m i s m o S a n t o T o m á s a c a b ó de c o n f i r m a r n o s en 

esta op in ión , pues , a u n q u e á veces dice, p o r e j e m p l o , q u e 

«el h o m b r e c o n v i e n e con los d e m á s a n i m a l e s e n género, 

p e r o q u e di f iere d e e l l o s en especiede d o n d e d e d u c e n 

l o s P P . Z i g l i a r a y L e r o y q u e las best ias const i tuyen u n a 

especie ú n i c a , en r e a l i d a d 110 q u i e r e decir s ino q u e 

animal es vltimum gemís con respecto a l h o m b r e D e esas 

p a l a b r a s 110 se r e d u c e que, e n o p i n i ó n del S a n t o , n o 

q u e p a n con respecto á l a s best ias otros géneros inferiores 

y , p o r de pronto, muchas especies. N o basta q u e lodos l o s 

a n i m a l e s c o n v e n g a n en la s e n s i b i l i d a d : en ésta caben 

ó r d e n e s ó grados, lo m i s m o q u e en la inte lec tua l idad, 



c a p a c e s d e const i tuir naturalezas esencialmente diversas, y 

p o r lo tanto, diversas especies. T a n t o es así, que , p a r a pro-

bar q u e en l a n a t u r a l e z a a n g é l i c a h a y d i ferenc ias esen-

c ia les ó especí f icas , e l S a n t o D o c t o r se v a l e de l a a n a l o -

g í a con lo q u e s u c e d e e n l a n a t u r a l e z a sensit iva, d o n d e 

dice q u e h a y distintos grados esenciales q u e c o n s t i t u y e n 

verdaderas especies ( i ) . E l A n g é l i c o a f i r m a , pues, expresa-

m e n t e q u e l o s a n i m a l e s n o son t o d o s de l a m i s m a espe-

cie; y d e c i r lo c o n t r a r i o l o t iene p o r u n a b s u r d o (2). E11 

este p u u t o n o cabe d u d a d e l a m e n t e de l g r a n maestro , 

s i e n d o e x t r a ñ o q u e t o m i s t a s doct í s imos le a t r i b u y a n lo 

q u e él t a n e x p l í c i t a m e n t e reprobó. 

P e r o si h a y en l o s a n i m a l e s v e r d a d e r a s especies e n 

t o d o r i g o r o n t o l ó g i c o , c o m o las a d m i t e S a n t o T o m á s , es 

d e a d v e r t i r q u e esas especies n o c o r r e s p o n d e n á lo q u e 

los n a t u r a l i s t a s d e s i g n a n c o n ese n o m b r e , s ino á otras 

c a t e g o r í a s m u c h o m á s e l e v a d a s . E l m i s m o S a n t o t o m a 

la p a l a b r a especie en u n a m u y á m p l i a acepción, y d e s i g n a 

c o m o especie, p o r e j e m p l o , l a s arañas, l a s moscas, l a s 

mariposas, etc. 

H e a q u í , pues , l a c l a v e de nuestra teor ía y lo q u e 

n o s p e r m i t i ó c o n c o r d a r n u e s t r a s c o n v i c c i o n e s f i losóf ico-

tomistas con la m a n i f i e s t a m u t a b i l i d a d de l a s especies 

orgánicas : l a p a l a b r a especie t iene, c o m o h e m o s y a d i c h o 

en el § V I , acepc ión c o m p l e t a m e n t e dist inta e n Metaf í -

sica y en H i s t o r i a N a t u r a l . 

A m p l i a n d o lo a l l í i n d i c a d o , y a q u e este p u n t o es 

(1) "Sieut non omnia sensibilia simt unius specicl, ¡la ncc omnia intellec-

tual ia , ( . . » P., q. 75, a. 7.°, a d 2.»). Y eu olro logar (q. 50, a. 4.°, ad 1.»"): 

Difftrunt trgo spccic ttntmalia irrationalia secuudum diversos gradas natura sen-

sitiva. El simiiiter angeli differuol speeie secundum diversos ¡radas natura inte-

Ilativa*. 

(2) "Alioquin oporlcrcl quod omnia anmalia irratianaiia csscnl unius spe-
c i e i . . — I d . , ¡lid. 

d e e x c e p c i o n a l i m p o r t a n c i a en nuestra obra, v o l v e m o s 

á decir q u e l o d e s i g n a d o p o r l o s natura l is tas c o n el n o m -

bre de especie, se f u n d a sólo e n caracteres de s u y o idént i -

cos á l o s q u e c o n s t i t u y e n l a s razas, en caracteres acci-

denta les y , p o r lo m i s m o , m u d a b l e s , en caracteres q u e 

p u e d e n d e s a p a r e c e r s i n q u e el sér d e j e d e ser lo que es, 

en caracteres que , c o m o p u e d e n ser perdidos , p u e d e n ser 

t a m b i é n adquir idos , y d é h e c h o se v a n a d q u i r i e n d o 

g r a d u a l m e n t e d u r a n t e l a e v o l u c i ó n i n d i v i d u a l ó, c o m o 

se dice, ontogénica, s i n q u e el sér p i e r d a p o r eso ni g a n e 

n a d a en su n a t u r a l e z a esencial , y q u e de l a m i s m a m a -

n e r a p u d i e r o n y d e b i e r o n irse a d q u i r i e n d o en l a p r o l o n -

g a d a e v o l u c i ó n especí f ica ófilogénica, s i n q u e p o r eso l a 

n a t u r a l e z a se alterara, n i h u b i e r a , p o r l o mismo, c a m b i o 

e u l o s const i tut ivos de l a especie metaf ís ica . 

E s t a se f u n d a e n l a n a t u r a l e z a v e r d a d e r a m e n t e 

esencial , y , p o r lo m i s m o , es tan i n m u t a b l e c o m o l a 

m i s m a esencia, eu l a c u a l n o se conc ibe l a m e n o r m u -

d a n z a , sin q u e el sér d e j e de ser lo que. es, y , p o r lo tauto, 

sin q u e se d e s t r u y a L a e s p e c i e m e t a f í s i c a es, pues , t a u 

i n m u t a b l e c o m o l o s arquet ipos d i v i n o s q u e l a represen-

tan; tan i n m u t a b l e c o m o l o s n ú m e r o s , en q u e l a m e n o r 

a d i c i ó n ó substracc ión const i tuye otro n ú m e r o distinto; 

tan i n c o m p a t i b l e c o n otras, t a n i rreduct ib le , tan intrans-

f o r m a b l e , c o m o dos f i g u r a s g e o m é t r i c a s , p o r e j e m p l o , el 

c u a d r a d o y el c írculo, s e g ú n e x p r e s i ó n del m i s m o A n g é -

l ico (1). 

( 1 ) V. Summa contra Gcntis, l ib. II, cap. 95; y 1 . a 2 . " Qu;esl. '.2 art 1 

donde aüadc: MUnd sccnndnui quod sortilur aliquid speciem, oppcr'let esse 

Jteum, ct stans, el quasi indivisiiile; quaicnnque cnim ad illud all ingunt, sub 

specie conúneutur; qucecnnquc autem recedunt ab ¡lio vcl in plus, yol in minus 

pcrlioent ad alian, speciem vcl perfeetiorem, vel ¡mpcrfectiorcm... El ideo oinnis 

forma, qu.-e subslanlialllcr parlicipalur in subjeclo, carel inlcnsione el remi-

s¡oneB, 



C o n esta dist inción tan razonable , tan senc i l la y t a n 

n a t u r a l p u e d e n a v e n i r s e p e r f e c t a m e n t e l o s m á s aferra-

d o s part idar ios de l a f i jeza , con l o s m á s dec id idos t rans-

formistas , s iempre q u e 110 se d e j e n l l e v a r d e l a c i e g a 

p r e v e n c i ó n y b u s q u e n sólo l a v e r d a d . L o s p r i m e r o s 

f u n d a n su convicción, s i es q u e l a t ienen, q u i z á s e x c l u -

s i v a m e n t e en ideas f i losóficas, y éstas q u e d a n del t o d o á 

sa lvo; l o s ú l t imos en l a m u t a b i l i d a d q u e o b s e r v a n en l a 

n a t u r a l e z a , y éstos p u e d e n a d m i t i r toda suerte de t rans-

f o r m a c i o n e s en l o s caracteres o r g á n i c o s ó f is iológicos, 

con tal q u e p e r m a n e z c a n intactos l o s v e r d a d e r o s consti-

tut ivos d e l a n a t u r a l e z a esencia l , ó sea, de l a especie 

ontològica . L a cual , si n o es u n a p a l a b r a v a n a , si es u n a 

v e r d a d natura l , d e b e tener v e r d a d e r a c o r r e s p o n d e n c i a 

en l a real idad de l a s cosas; p e r o 110 se realiza en la l l a -

m a d a especie orgánica, n o sé c o r r e s p o n d e con e l l a que , e n 

c u a n t o tal , n o t iene n a d a q u e ver c o n l a esencia ínt ima; 

s i n o con otras c a t e g o r í a s m á s e levadas , á n u e s t r o j u i c i o , 

con l a s clases. E s t a s sí d i f i e r e n e s e n c i a l m e n t e , si consti-

t u y e n especies dist intas en t o d o rigor ontològico . A s í , 

p o r e j e m p l o , l o s peces, las a v e s y l o s m a m í f e r o s d i f i e r e n 

e n l a naturaleza esencia l ; por l o m i s m o n o c a b e trans-

f o r m a c i ó n e s p o n t á n e a d e u n a de estas c lases á otra; p e r o 

d e n t r o de cada u n a de e l l a s p o d r í a n en absoluto rea l izarse 

t o d a suerte de t r a n s f o r m a c i o n e s , p u e s á p e s a r de todo 

eso, persistiría l a m i s m a n a t u r a l e z a 

C o n sola esta d is t inc ión entre la especie orgánica 

y l a ontologica h e m o s visto desorientados, si 110 convenci -

dos, á m u c h o s q u e p o r s u s ideas f i losóf icas se cre ían fir-

m e m e n t e persuadidos de la fa l sedad del t ransformismo. 

Y si esto n o les bastaba, tenían, q u e c e d e r en s e g u i d a en 

presencia de la r e a l i d a d : 110 h a b í a m á s q u e p r e s e n t a r -

les d o s especies afines, ¿y q u é d i g o afines?, d o s e s p e c i e s 

de l m i s m o t a m a ñ o , p e r o d e dist into g é n e r o y a u n de 

dist inta f a m i l i a , de insectos, moluscos , peces y a u n de 

p á j a r o s poco conocidos, y p r e g u n t a r l e s si v e í a n en e l l a s 

d i ferenc ias r e a l m e n t e esenciales , v e r d a d e r a s n a t u r a l e z a s 

distintas. C u a l q u i e r a q u e se p r e c i a r a de t e n e r a l g u n a 

i d e a f i losóf ica d e l a especie, decía sin v a c i l a r : resas n o 

son especies, s e r á n v a r i e d a d e s ó razas; a h í 110 p u e d e h a -

b e r d i f e r e n c i a esencia l , todo eso en q u e d i f i e r e n son ca-

racteres acc identales». P u e s h e a h í , r e p l i c á b a m o s , las 

v e r d a d e r a s especies o r g á n i c a s , h e a h í lo q u e l o s n a t u r a -

l is tas l l a m a n especie, he a h í l a s especies tal y c u a l q n e 

d i f i e r e n hasta en g é n e r o ó hasta en fami l ia , y , p o r con-

s i g u i e n t e , m á s q u e el a s n o y el cabal lo , ó q u e el perro, 

e l l o b o y l a zorra, etc. 

S i , pues , á estas más f a m i l i a r e s l a s c o n s i d e r a u s t e d 

c o m o e s e n c i a l m e n t e distintas, n o es p o r q u e t e n g a p a r a 

e l l o f u n d a m e n t o sólido, s ino p o r h a b e r l e s a t r i b u i d o i n -

consc ientemente , al v e r q u e todos l a s l l a m a n especies, l a 

i d e a p r e c o n c e b i d a de l a especie m e t a f í s i c a 

R e s u l t a de a q u í q u e l a g r a n d i v e r g e n c i a entre 

t ransformistas y ant i t ransformistas es en el f o n d o , m á s 

bien cuest ión de nombre , q u e n a c e de s u p o n e r que , 

p u e s l a especie ontológiea y l a orgánica se d e s i g n a n con 

idént ica p a l a b r a , se c o r r e s p o n d e n ó son u n a m i s m a rea-

l idad. 

E l P. L e r o y c a y ó t a m b i é n e n l a c u e n t a de l a di-

versa acepc ión d e l a p a l a b r a especie en M e t a f í s i c a y e n 

H i s t o r i a N a t u r a l ; pero, l e jos de h a c e r h i n c a p i é y de sa-

c a r de a h í todo el par t ido q u e debía , d i c e que , si l a es-

pec ie metaf ís ica c o r r e s p o n d e á a l g o c u l a c iencia, es á 

l a s c a t e g o r í a s e l e v a d í s i m a s q u e se l l a m a n reinos. E n esto, 

e n m e d i o d e l a e x a g e r a c i ó n , h a y cierto f o n d o de v e r d a d ; 

p e r o él p a s a a d e l a n t e y se e n g a ñ a l a s t i m o s a m e n t e , a l 



d a r á e n t e n d e r q u e esa especie, a u n q u e de s u y o i n m u t a -

ble, es u n s i m p l e concepto abstracto, u n a idea, l a c u a l n o 

s a b e m o s si c u l a r e a l i d a d t iene ó u ó c o r r e s p o n d e n c i a , y 

q u e n o t e n e m o s por q u é p r e o c u p a m o s de esos conceptos 

abstractos, d e esas especies ideales é inmutables, s ino só lo 

d e l a s reales y m u d a b l e s , ó sea de l a s orgánicas. Es to , 

c o m o se ve, c o n d u c e al n o m i n a l i s m o , c u a l es s u p o n e r 

q u e l o s u n i v e r s a l e s , es decir, l a s e s p e c i e s y los g é n e r o s , 

s e g ú n se e s t u d i a n en M e t a f í s i c a y L ó g i c a , n o t ienen n i n -

g ú n f u n d a m e n t o real y son p a l a b r a s h u e c a s E n esta 

m i s m a e q u i v o c a c i ó n v i n o á i n c u r r i r e l P. Z a h m , q u e 

s i g u e en este p u n t o l a s a p r e c i a c i o n e s de l P. L c r o y , p o -

n i e n d o a ú n m á s de r e l i e v e el n o m i n a l i s m o q u e entrañan. 

M á s a c e r t a d o e s t u v o G u i b e r t ( i ) al establecer d e 

u n a m a n e r a c l a r a el t r a n s f o r m i s m o r e s t r i n g i d o d ic iendo: 

«la especie m e t a f í s i c a ( la esencia)' es i n m u t a b l e , p e r o l a 

o r g á n i c a es m u d a b l e ; a q u é l l a 110 d e b e c o r r e s p o n d e r á 

ésta, s ino á c a t e g o r í a s m á s e l e v a d a s . L a s especies o r g á -

n i c a s n o d i f i e r e n e n esencia ». E n esto estaba d e l t o d o e n 

l o cierto, m a s se e n g a ñ a e n s e g u i d a , a l p o n e r l o en d u d a 

y decir que , d a d o q u e l a especie m e t a f í s i c a correspon-

diese á l a o r g á n i c a , 110 h a b r í a i n c o n v e n i e n t e en sostener 

q u e l a m i s m a n a t u r a l e z a esencia l p u e d e l l e g a r á trans-

formarse. 

N o ins is t imos s o b r e esta cuestión, q u e d e b e m o s 

d e s a r r o l l a r en el L i b r o s e g u n d o ; baste d e c i r p o r a h o r a , 

e n c o n f o r m i d a d con el D o c t o r A n g é l i c o , q u e l a especie 

l a establece y caracter iza l a i d e n t i d a d del pr inc ip io vi-

tal (2). M i e n t r a s éste n o d i f iera e s e n c i a l m e n t e , n o cons-

t i t u y a en l a n a t u r a l e z a s e n s i t i v a u n g r a d o distinto, l a 

especie o n t o l ó g i c a es l a m i s m a , sean c u a l e s f u e r e n las 

(1) Les Origines, p . 74. 

( 1 ) Véase también á Alberto M a g u o , De Anmatibus, lib. 20, tract. 2, c. 6. 

diferencias o r g á n i c a s y a u n f i s io lógicas ; p u e s v e m o s q u e 

éstas p u e d e n v a r i a r c u todo d u r a n t e el desarro l lo de un 

i n d i v i d u o s i n q u e él c a m b i e p o r eso de esencia, n i p o r 

lo mismo, d e e s p e c i e P e r m a n e c i e n d o el m i s m o pr inc ip io 

vi tal , h a b r á e v o l u c i ó n , h a b r á transformación orgánica, 

p e r o 110 esencial; f a l t a n d o ese pr inc ip io , n o h a y t a m p o c o 

t r a n s f o r m a c i ó n espontánea, h a y destrucción de u n v i -

viente. As í , n o se conc ibe q u e h a y a e n l o s o r g a n i s m o s 

t r a n s f o r m a c i ó n e s p o n t á n e a de u n a especie metaf ís ica á 

otra. 

P e r o d e n t r o de l a especie metaf ís ica , ó lo q u e v i e n e 

á ser lo mismo, d e n t r o d e l a c lase orgánica , c a b e n t o d a 

suerte de e v o l u c i o n e s ó t ransformaciones . L a especie me-

taf ís ica p u e d e ofrecer en dist iutos i n d i v i d u o s , s i m u l t á n e a 

ó suces ivamente , tanta d i v e r s i d a d de f o r m a s y de funcio-

nes f is io lógicas , c u a n t a es l a q u e u n a m i s m a v i d a p u e d e 

i r o f r e c i e n d o s u c e s i v a m e n t e en u n i n d i v i d u o . P o r esto, 

se conc ibe m u y b i e n q u e tanta v a r i e d a d de especies or-

gánicas , c o m o caben d e n t r o de u n a m i s m a clase, h a y a n 

p o d i d o d e r i v a r s e de u n a s o l a f o r m a prototípica tan sen-

cil la, t a n h o m o g é n e a , t a n d i m i n u t a , c o m o es a q u é l l a 

p o r d o n d e u n i n d i v i d u o c u a l q u i e r a c o m i e n z a h o y á ser 

lo que es. Bastaba , p o r lo tanto, q u e D i o s c r e a r a ó pro-

dujera , en u n principio, esas f o r m a s protot ípicas de c a d a 

clase, es decir, los p r i m e r o s representantes de c a d a es-

pec ie o n t o l ó g i c a , p a r a q u e esas f o r m a s , en v i r t u d de l a 

e n e r g í a v i t a l c o n t e n i d a en e l las , f u e r a n poco á poco des-

a r r o l l á n d o s e y d i f e r e n c i á n d o s e en el t i e m p o y c u el es-

pacio , y v i n i e r a n á constituir t o d a l a d i v e r s i d a d d e espe-

cies orgánicas . Y si esto bastó, d e b i ó s u c e d e r así, y n o 

p o d e m o s d e j a r de s u p o n e r l o , m i e n t r a s n o c o n s t e cierta-

m e n t e lo c o n t r a r i o ; p u e s s a b e m o s q u e en el o r d e n n a t u -
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hace de p o r S í lo q u e p u e d e h a c e r m e d i a n t e l a s c a u s a s 
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(I) La Sciente experimentalt, p. 52, 132, 207 y s i g . 

c u a l e s const i tuirán t o d a s otra especie metaf ís ica. E s t a 
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t o d o lo h a c e con a d m i r a b l e s a b i d u r í a y e c o n o m í a , te-

n i e n d o m a t e r i a b ien d ispuesta , 110 se c o n c i b e que, pres-

c i n d a de e l l a y t o m e p r e c i s a m e n t e l a m á s desproporc io-

n a d a p a r a l a o b r a q u e m e d i t a L a m a t e r i a p a r a ese 

o r g a n i s m o l a t o m a D i o s , en u n a p a l a b r a , de l o s o r g a n i s -

m o s preexistentes , m á s s e m e j a n t e s al n u e v o , y se r e d u c e 

p o r s u parte á d i s p o n e r l a s u f i c i e n t e m e n t e p a r a q u e re-

sulte a d e c u a d a al n u e v o pr inc ip io vital. E s t a a d a p t a c i ó n 

n o p o d í a ser obra d e l a s v i d a s y a existentes, p o r q u e 

c u a n t a s m o d i f i c a c i o n e s p r o d u j e r a n , ser ían en perfecta 

a d a p t a c i ó n c o n s i g o m i s m a s , y p o r l o tauto, en despro-

porc ión con otra v i d a d i v e r s a P e r o la o b r a de D i o s p u d o 

r e d u c i r s e á m o d i f i c a r l i g e r a m e n t e u n g e r m e n p r e e x i s -

tente, y q u e a p e n a s d i fer i r ía en n a d a d e l o s d e l a espe-

c i e q u e trataba d e producir , é i m p r i m i r l e otra tendencia , 

otra e v o l u c i ó n distinta. 

A s í se e x p l i c a q u e n o h a y a perfecto e n c a d e n a m i e n t o 

de u n a s c lases á otras, p o r q u e , a u n c u a n d o h a y a p o d i d o 

h a b e r d e r i v a c i ó n e n c u a n t o á l a m a t e r i a p r i m i t i v a de l o s 

o r g a n i s m o s , n o l a h u b o en c u a n t o á l a vida; la t rans ic ión 



110 se rea l izó e s p o n t á n e a y g r a d u a l m e n t e , s ino b a j o el 

i m p u l s o de l C r e a d o r . P o r eso h a y d e s c o n t i n u i d a d en l a 

serie e v o l u t i v a 

E s t a p r o c e d e n c i a de l o s o r g a n i s m o s , t o m a d o s p o r 

D i o s de otra especie o n t o l ó g i c a preexistente, n o s d a l a 

c l a v e de m u c h o s e n i g m a s , n o s e x p l i c a esas a n a l o g í a s m á s 

ó m e n o s r e m o t a s e n t r e ser ies inconexas; p o r q u e si 110 

m e d i a v e r d a d e r o parentesco, q u e p o d e m o s l l a m a r vita!, 

v e r d a d e r a c o m u n i d a d de p r o c e d e n c i a en c u a n t o á l a 

v i d a ; m e d i a cierta c o m u n i d a d de o r i g e n mater ia l , c ierto 

parentesco q u e l l a m a r e m o s orgánico. Y así, n a d a e x t r a ñ o 

es q u e se res ientan d e esa m a n e r a de procedencia , q u e 

presenten á veces, p o r e j e m p l o , vest ig ios d e ó r g a n o s q u e 

110 les h a c e n falta, p e r o q u e t a m p o c o les d a ñ a n , n i me-

n o s les r e p u g n a n . — E s t o ser ía inexpl icable , si D i o s h u -

b i e r a creado esas f o r m a s i r reduct ib les con entera inde-

p e n d e n c i a de l a s p r e c e d e n t e s ; p e r o se conc ibe y se 

e x p l i c a bien, si se c o n t e n t ó con i n f u n d i r l e s u n a n u e v a 

v i d a y p r e p a r a r l e s u n o r g a n i s m o y a existente, en el c u a l 

n o h a b í a p o r q u é s u p r i m i r lo que , si n o favorecía , tam-

poco d a ñ a b a 

s X I I . — P l a n y r e s u m e n d e esta o b r a 

N o estará de m á s a h o r a d a r u n a i d e a g e n e r a l de l 

p l a n de esta obra, y h a c e r u n b r e v e r e s u m e n de el la , 

p a r a q u e se v e a m e j o r el f i n q u e n o s propusimos, y el 

a l c a n c e q u e p u e d a t e n e r l a teor ía m e n c i o n a d a . 

C o n s t a n estos es tudios de ocho libros. E n este p r i m e -

ro, La Evolución y la Mutabilidad, t r a t a m o s ú n i c a m e n t e 

de p r o b a r la v e r d a d e r a m u t a b i l i d a d de l a s f o r m a s o r g á -

nicas, l l a m a d a s específ icas, d e es tab lecer l a s bases de l 

t r a n s f o r m i s m o ó de l a e v o l u c i ó n , sin p r e o c u p a r n o s a p e -

n a s de su a m p l i t u d . E l p u n t o c a p i t a l es l a i d e a q u e se 

d e b e t e n e r de l a especie o r g á n i c a : si ésta c o r r e s p o n d e 

al concepto de l a especie metaf ís ica , si c a d a especie es u n 

tipo real, e s e n c i a l m e n t e dist into d e l o s otros, y p o r lo tan-

to, i r r e d u c t i b l e á el los, é i n c a p a z d e ser p r o d u c i d o s ino 

p o r el m i s m o C r e a d o r ; ó si representa u n a co lec t iv idad 

más ó m e n o s art i f ic ia l ó c o n v e n c i o n a l , u n g r u p o de 

f o r m a s re lac ionado, e m p a r e n t a d o c o n otros g r u p o s a n á -

logos, procedentes t o d o s de l a d ivers i f ieac ióu y d e s m e m -

b r a c i ó n de u n a f o r m a c o m ú n p r i m i t i v a y produc idos , e n 

u n a pa labra , 110 i n m e d i a t a m e n t e p o r Dios , s ino e n v i r t u d 

de u n a l e y n a t u r a l . 

S i s u c e d e lo p r i m e r o , l a s especies son c a p a c e s de 

u n a d e f i n i c i ó n a b s o l u t a y precisa, d e b e n estar per fecta-

m e n t e d e s l i n d a d a s u n a s d e otras, así c o m o t a m b i é n de 

l a s razas q u e d e n t r o d e u n a m i s m a f o r m a especí f ica se 

v a n p r o d u c i e n d o en nuestros días, y d e b e n ser, c o m o 

irreductibles , f i jas é i n c a p a c e s d e f u n d i r s e u n a s c o n 

otras; si l o s e g u n d o , resul tará todo l o contrario: las espe-

cies s e r á n i n c a p a c e s de d e f i n i c i ó n a b s o l u t a y prec isa , 

a p a r e c e r á n s i m p l e m e n t e c o m o razas m á s a n t i g u a s q u e 

l a s o r d i n a r i a s y , p o r lo m i s m o , m á s c o n s o l i d a d a s y esta-

bles, p e r o en r e a l i d a d capaces d e l a s m i s m a s m u d a n z a s 

q u e e l las , con l a s c u a l e s v e n d r á n á c o n f u n d i r s e en parte, 

y en parte con l o s g é n e r o s ; y p o d r á n en a l g u n o s c a s o s 

re lac ionarse tan e s t r e c h a m e n t e u n a s con otras, q u e n o 

h a y a m o d o de d i s t i n g u i r l a s con s e g u r i d a d , l l e g a n d o á 

v e c e s hasta f u n d i r s e entre sí c o m o l a s s i m p l e s razas. 

P u e s esto es l o q u e sucede: 110 h a s i d o p o s i b l e de-

f in i r l a especie c o m o u n a r e a l i d a d absoluta, s ino s ó l o 
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c o m o u n a co lec t iv idad r e l a t i v a y arbitraria; de c u a n t a s 

d e f i n i c i o n e s se l e h a n d a d o , n o h a y n i n g u n a q u e sea 

a p l i c a b l e á todas l a s especies, y u o lo s e a t a m b i é n á 

ciertas razas ó á c iertos géneros . L a s d i ferenc ias q u e 

m e d i a n e n t r e la raza y l a especie son de grado y 110 de 

naturaleza. L o s d o s caracteres a t r i b u i d o s m á s c o m u n -

m e n t e á l a especie son ta semejanza de forma y ¡a comu-

nidad de origen, ó sea el tazo de filiación, el c u a l se pre-

t e n d e reconocer en l o s c r u z a m i e n t o s fecundos. E s o s d o s 

caracteres c u a d r a n tan bien ó m e j o r á l a raza. 

P o r otra parte , l a s e m e j a n z a de f o r m a s se d e s v a n e c e 

p o r c o m p l e t o ante el p o l i m o r f i s m o a n o r m a l y a u n ante 

e l n o r m a l d e evolución, sexual é individual. L a s di feren-

cias q u e l l e g a n á p r e s e n t a r v a r i o s i n d i v i d u o s de u n a 

m i s m a especie, y h a s t a u n o s m i s m o s i n d i v i d u o s en los 

d is t intos per íodos de su v i d a , s u p e r a n á veces, 110 y a á 

l a s t e n i d a s p o r especí f icas , s ino á las genéricas, , á l a s d e 

f a m i l i a y á l a s de orden. C o m p á r e s e esto con l a p r o f u n d a 

s e m e j a n z a q u e h a y entre m u c h a s especies vecinas , y 

v é a s e a h o r a s i esa v a r i a b i l i d a d de l a especie q u e p u e d e 

a fectar h a s t a á l o s caracteres m á s p r o f u n d o s , respetará 

esas i n s i g n i f i c a n t e s é i m p e r c e p t i b l e s d i ferenc ias q u e se-

p a r a n á d o s especies. L a m u t a b i l i d a d de l o s caracteres 

o r g á n i c o s n o p u e d e ser m á s e v i d e n t e , p u e s l o s m i s m o s 

que , m i e n t r a s p e r m a n e c e n p o c o estables, s e a t r ibuyen á 

l a s razas, s i r v e n en otros casos p a r a d e t e r m i n a r las es-

pecies, c u a n d o , por p a r e c e r m á s f i jos, n o p o r eso d e j a n 

s u condic ión de m u d a b l e s . Y l o q u e p a s a en l o s carac-

teres orgánicos , eso m i s m o v i e n e á pasar en l o s f is ioló-

gicos . 

L a i n f e c u n d i d a d re la t iva de los c r u z a m i e n t o s entre 

especies, l e jos de ser u n a d i f i c u l t a d c o n t r a la e v o l u c i ó n 

c o m o v u l g a r m e n t e se supone, es u n a condic ión indispeu-

s a b l e y , á l a vez, u n a consecuenc ia necesar ia de e l la . E s a 

i n f e c u n d i d a d resulta de la m i s m a d i v e r g e n c i a d e l a s for-

m a s q u e l a e v o l u c i ó n v a p r o d u c i e n d o ; y si esas f o r m a s 

p e r m a n e c i e r a n del t o d o iuter- fecundas, se f u n d i r í a n , y 

contrarrestar ían l a o b r a de l a evoluc ión. A s í , l a esteril i-

d a d 110 p r o v i e n e de la f i jeza, ó sea, de l a i r r e d u c t i b i l i d a d 

de los tipos, sino, a l contrario , de su m i s m a m u t a b i l i d a d . 

D e a h í q u e n o t e n g a n a d a de absoluta , q u e sea m u y va-

r i a b l e de u n a s especies á otras, y q u e á veces n o s e a 

m a y o r q u e l a q u e existe entre ciertas razas. D e a h í q u e 

l o s f e n ó m e n o s de h i b r i d a c i ó n y m e s t i z a c i ó n resulten idén-

ticos e n el fondo, y n o s i r v a n p a r a dis t inguir , ni aun si-

q u i e r a c o n v e n c i o n a l m e n t e , l a s especies de l a s razas; p u e s 

las d i f e r e n c i a s son también , de g r a d o y n ó de natura leza ; 

y o r a se a t i e n d a á l a infecundidad relativa, o r a á l a re-

versión, á l a disyunción ó á l a variación desordenada, h a y 

u n a g r a d u a c i ó n insens ib le d e l o s c r u z a m i e n t o s entre es-

p e c i e s á l o s rea l i zados entre s i m p l e s razas. D e a h í tam-

bién q u e este a r g u m e n t o , c o n s i d e r a d o c o m o e l m á s f i r m e 

b a l u a r t e d e l a f i jeza , se convierte , p o r e l contrario , en s u 

r u i n a ; p u e s d e s d e el m o m e n t o en q u e la ester i l idad n o 

es absoluta , t a m p o c o lo es l a f i jeza, n i l a i n d e p e n d e n c i a 

d e l a s formas. Puesto q u e á v e c e s h a y i u t e r - f e c u u d i d a d , 

h a y t a m b i é n fusión, y u o i rreduct ib i l idad; h a y v e r d a d e r a 

t r a n s f o r m a c i ó n y n o f i j e z a de l a s especies cruzadas . 

C o m o r e s u m e n de este l ibro, h a c e m o s v e r l a e x a -

g e r a c i ó n y el e rror en q u e s u e l e n i n c u r r i r l o s d e f e n s o r e s 

de l a f i jeza y l o s de l u l t r a e v o l u c i o u i s m o ; al sostener 

propos ic iones a b s o l u t a s y universales , a r g u y e n cas i s iem-

p r e de l a n e g a c i ó n de u n a contraria á l a a f i r m a c i ó n 

de la otra. E l r e s u l t a d o es q u e l o s d o s s i s t e m a s se des-

t r u y e n m u t u a m e n t e , q u e d a n d o , p o r lo tanto, es tablec ido 

u n s istema intermedio , contradictorio de ambos, y q u e 



110 p u e d e s e r otro cjtic c i trans forniisnio restringido. 

H a s t a d ó n d e a l c a n z a éste, lo d e j a m o s p a r a l o s l ibros si-

guientes . 

E n el 2.0, La Evolución y la Tradición cristiana, h a -

c e m o s v e r l a m a r a v i l l o s a h a r m o n í a q u e l a evoluc ión, 

b ien e n t e n d i d a , g u a r d a , p o r u n a parte, con la F i l o s o f í a y 

l a T e o l o g í a escolást icas y , p o r otra, c o n l a e x e g é t i c a L a s 

i n s i g n i f i c a n t e s d i f e r e n c i a s q u e s u e l e n m e d i a r entre l a s 

especies 110 t i e n e n n a d a de esenciales, 110 i m p l i c a n distin-

tos grados en l a naturaleza sensi/iva, ni, p o r l o mismo, di-

v e r s i d a d en el p r i n c i p i o vi tal . D e d o n d e resulta que , 

p e r m a n e c i e n d o éste idéntico, todo l o demás, c o m o rea l -

m e n t e acc identa l , p u e d e v a r i a r y v a r i a r á de h e c h o en 

c i r c u n s t a n c i a s á propósito , p o r lo m e n o s c u a n t o v a r í a u n 

i n d i v i d u o d e s d e el p r i n c i p i o h a s t a el f in de su v i d a E s t a 

v a r i a c i ó n p u e d e o r i g i n a r l a t r a n s f o r m a c i ó n y d e s m e m -

b r a c i ó n de 1111a f o r m a t ípica, d a n d o p o r r e s u l t a d o otras 

f o r m a s t a n d i v e r g e n t e s que , o r g á n i c a m e n t e considera-

das, p u e d e n p e r t e n e c e r á d is t inta especie, á d ist into g é -

n e r o y a u n h a s t a á dist into orden. 

A u n más; l a f i losof ía n o s h a c e v e r c l a r a m e n t e q u e 

l a s especies o r g á n i c a s d e b i e r o n f o r m a r s e d e esa m a n e r a , 

p o r l a p r o g r e s i v a e v o l u c i ó n y d i ferenc iac ión, en v i r tud 

de u n a ley n a t u r a l , c o m o se f o r m a n h o y l a s razas , y 110 

p o r u n a i n t e r v e n c i ó n i n m e d i a t a del C r e a d o r . E s t a m a -

n e r a de o r i g e n p o d r í a p a r e c e r r a z o n a b l e s o l a m e n t e en 

el caso d e q u e el m u n d o h u b i e r e s i d o h e c h o e n t o d a s u 

per fecc ión en so los se is días, c o m o a n t e s se p e n s a b a ; p e r o 

c o n s t á n d o n o s y a q u e f u é h e c h o e n d í a s q u e representan 

p e r í o d o s i n m e n s o s , d u r a n t e l o s cua les l o s a g e n t e s natu-

r a l e s o b r a b a n p o c o m á s ó m e n o s c o m o a h o r a , y q u e todas 

las c o s a s f u e r o n d e s a r r o l l á n d o s e poco á poco, g r a d u a l -

mente, p r o c e d i e n d o d e lo s e n c i l l o á lo c o m p l e j o , de lo 

i m p e r f e c t o á lo perfecto; t o d o n o s ofrece el m á s c l a r o 

test imonio de l a e v o l u c i ó n espontánea . E s t a es y a g e n e -

r a l m e n t e r e c o n o c i d a en el m u n d o sideral; y l a a n a l o g í a 

n o s o b l i g a á r e c o n o c e r l a t a m b i é n e n el m u n d o o r g á n i c o . 

E s u n p r i n c i p i o a d m i t i d o e n t e o l o g í a q u e n o se debe 

r e c u r r i r á l a C a u s a P r i m e r a c u a n d o los efectos p u e d e n 

e x p l i c a r s e p o r l a s c a u s a s s e g u n d a s ; y éstas, ev idente-

m e n t e , b i e n o r d e n a d a s , bastan p a r a p r o d u c i r d i ferenc ias 

t a n g r a n d e s y m a y o r e s q u e l a s especí f icas . 

N o se concibe, a d e m á s , q n e D i o s f u e r a progres i -

v a m e n t e d e s t r u y e n d o u n a s especies para sust i tuir las p o r 

otras a n á l o g a s , á s e m e j a n z a de u n art í f ice h u m a n o q u e 

se m u e s t r a p o c o sat is fecho de sus p r i m e r o s ensayos; y 

m e n o s aini se conc ibe q u e l a s especies e x t i n g u i d a s l a s 

r e e m p l a z a s e á v e c e s p o r otras m á s imperfectas . P e r o 

todo esto es m u y natura l , s u p u e s t a l a e v o l u c i ó n , que , si 

en c i r c u n s t a n c i a s á propósi to e n t r a ñ a progreso , c u otras 

d e s f a v o r a b l e s p u e d e e n t r a ñ a r retroceso ó d e g e n e r a c i ó n . 

A ñ á d a s e á todo esto l a l e y d e sucesión de l o s tipos, 

q u e en c a d a país v a n r e e m p l a z á n d o s e p o r otros a n á l o -

g o s á l o s e x t i n g u i d o s , y 110 p o r l o s m á s á propósi to p a r a 

l a s respect ivas c o n d i c i o n e s d e v ida; l a re lac ión d e l o s 

t ipos i n s u l a r e s c o n los de l o s cont inentes vec inos; l o s 

ó r g a n o s rudimentar ios , q u e son el r o m p e c a b e z a s de l o s 

ant ievolucionistas , y q u e tan á l a s c laras r e v e l a n l a h e -

r e n c i a q u e u n a s especies rec iben de otras; a ñ á d a s e l a 

u n i d a d de t ipo f u n d a m e n t a l y d e orden e n l a e v o l u c i ó n 

q u e se n o t a dei i tro de u n a s m i s m a s clases, l a l e y de 

e c o n o m í a , l a de c o m p e n s a c i ó n y equi l ibr io d e l o s ó r g a -

nos, el e n c a d e n a m i e n t o p a l e o n t o l ó g i c o , el p a r a l e l i s m o 

entre e l desarro l lo i n d i v i d u a l y f i logenét ico , etc., etc.; y 

será prec iso cerrar l o s ojos á l a l u z para 110 ver b r i l l a r 

l a e v o l u c i ó n o r g á n i c a 



P o r otra parte, l a v e r d a d e r a tradic ión cr is t iana n o 

o p o n e n a d a en c o n t r a d e l a e v o l u c i ó n ; antes, S a n A g u s -

tín y S a n t o T o m á s l a a d m i t e n e x p l í c i t a m e n t e , y ser ían 

de s e g u r o sus m á s a r d i e n t e s part idarios , si v i v i e r a n 

a h o r a y d i s p u s i e r a n de los datos de q u e h o y d ispone-

mos; A l b e r t o M a g n o d e f i e n d e y prueba la m u t a b i l i d a d 

especif ica; y , f i n a l m e n t e , t o d a la t e o l o g í a crist iana en-

sena q u e l a s especies n o f u e r o n creadas i n m e d i a t a m e n t e 

p o r Dios , s ino q u e fueron hechas mediante tas causas se-

¿undas; así , r e p r u e b a l a s l l a m a d a s creaciones indepen-

dientes. ¿ Q u é h ic ieron, pues, l a s causas s e g u n d a s ? ¿ D i e r o n 

l a v i d a ó l a mater ia? N o , p o r q u e éstas f u e r o n c r e a d a s 

p o r Dios; lo q u e d i e r o n á l a s especies fué l a f o r m a es-

pecia l y d e m á s caracteres q u e l a s const i tuyen; lo q u e 

. h i c i e r o n f u é r e a l i z a r l a e v o l u c i ó n o r g á n i c a , supuestas y a 

l a m a t e r i a y l a v i d a . 

Y esto es p o r cierto lo q u e se d e s p r e n d e del sent ido 

m a s n a t u r a l de l p r i m e r c a p í t u l o de l Génes is , el cua l , l e jos 

de q u e d a r v io lentado, a n t e s parece esc larecido con l a 

e v o l u e i o n restr ingida. D i o s crea los p r i n c i p i o s v i t a l e s 

e s e n c i a l m e n t e distintos; y los a g e n t e s n a t u r a l e s son los 

e n c a r g a d o s d e d e s a r r o l l a r los p r i m e r o s . g é r m e n e s de 

v i d a y const i tuir los en t o d a l a d i v e r s i d a d de especies 

orgánicas : Et creavU Deus omnem animam viven,em.-

Gemunel térra... Producán! aquee... Producát. térra, in 

spectes s,ms, in genero sU0.-Esas i n t e r v e n c i o n e s ' d e D i o s 

para crear tós n u e v o s p r i n c i p i o s v i ta les y p a r a i n t i m a r 

a e v o l u e i o n ó c o m u n i c a r el i m p u l s o " evo lut ivo , teleo-

log ico , caracter iza l o s d í a s 3.», y d e l a c r e a d - . 

n o p o d r í a caracter izar los l a p r o d u c c i ó n de l a s n u e v a s 

especies, p o r q u e esta p r o d u c c i ó n v i n o rea l i zándose de 

u n a m a n e r a c o n t i n u a á t ravés de las edades g e o l ó g i c a s . 

A s , , a l a l u z d e l a e v o l u c i ó n se d e s v a n e c e n m u c h o s 

e n i g m a s del texto s a g r a d o , q u e d e otra m a n e r a p a r e c e n 

indesc i frables . 

• C o n s i g n a m o s , p o r f in , u n a l a r g a serie de testimo-

n i o s de a p o l o g i s t a s y e x é g e t a s de l o s m á s c o m p e t e n t e s 

que , s i n a d h e r i r s e á la evoluc ión, d e c l a r a n p e r f e c t a m e n t e 

ortodoxo, 110 y a u n s i s tema tan m i t i g a d o c o m o el 

nuestro, s i n o otros n m y e x a g e r a d o s q u e nosotros mis-

m o s t e n d r í a m o s p o r a t r e v i d o s c u a n d o 110 p o r p e l i g r o s o s . 

A l g u n o s r e c o n o c e n g r a n d e s p r o b a b i l i d a d e s en l a e v o l u -

ción; otros e m p i e z a n á decidirse p o r el la; y otros, p e r m a -

n e c i e n d o f r a n c a m e n t e adversar ios , reconocen, c o m o e l 

P. Pesch , el abate F a r g e s y el m a r q u é s de N a d a i l l a c , 

q u e h a y neces idad de ampliarla, n o c i ó n de l a especie; con 

lo q u e v i e n e n casi á a b r a z a r un s i s tema a n á l o g o a l 

nuestro. 

E n el l i b r o 3.", Filosofía de la Evolución, e s t u d i a m o s 

ésta en sí m i s m a , c u s u s causas, factores s e c u n d a r i o s 

efectos y test imonios . E11 la e v o l u c i ó n e s p o n t á n e a q u e 

c o n d u c e a n u e s t r a vista a l a p r o d u c c i ó n de n u e v a s razas 

y sub-razas , q u e s e v a n d i f e r e n c i a n d o y c o n s o l i d a n d o d e 

d í a en d í a h a s t a c o n f u n d i r s e c o n l a s f o r m a s espec í f i cas y 

g e n é r i c a s , t e n e m o s representado el m o d o c o m o se p r o -

d u j e r o n t a m b i é n éstas, q u e al f i n y al cabo u o s o u otra 

cosa s ino razas ant iquís imas . Y en l a e v o l u c i ó n i n d i v i -

dual , sobre todo c u a n d o h a y e s t a c i o n a m i e n t o e n a l g u n a 

fase ó v e r d a d e r o retroceso ó sal to atrás, t e n e m o s repre-

s e n t a d a s l a s fases p o r q u e a t r a v e s ó la especie. L a iden-

t idad d e p l a n d e ' c o m p o s i c i ó n , l a a n a l o g í a del desarrol lo , 

l o s ó r g a n o s r u d i m e n t a r i o s , etc., son t e s t i m o n i o s irrecusa-

bles d e u n v e r d a d e r o parentesco. L o s d i v e r s o s g r a d o s de 

éste deben s e r v i r de base á t o d a c las i f icac ión natura l . 

E s t u d i a m o s la i n f l u e n c i a de l m e d i o a m b i e n t e , de 

l o s hábitos , d e l uso y desuso de l o s ó r g a n o s , de l a 



selección, etc.; e x a m i n a m o s l a t ransmis ib i l idad de l o s 

caracteres a d q u i r i d o s y , a c e p t a n d o c u a n t o e n s e ñ a n de 

r a z o n a b l e t a n t o l o s n e o d a r w i n i s t a s c o m o l o s n e o l a m a r -

ck ianos , h a c e m o s v e r l a i m p o r t a n c i a especial de c a d a u n o 

de los sobredichos agentes , c o m o factores a u x i l i a r e s de l a 

evoluc ión. P e r o n i n g u n o d e e l l o s es aceptable c o m o factor 

pr incipal , ni tendría razón de ser, si n o es tuviera subor-

d i n a d o á un pr inc ip io i n t e r n o d e e v o l u c i ó n , á un im-

p u l s o te leológico. I n v e s t i g a m o s l a n a t u r a l e z a y condi-

c i o n e s d e este i m p u l s o evo lut ivo , q u e n o es otra cosa 

s ino el m i s m o pr inc ip io vital. E l c u a l c o n d u c e a l o r g a -

n i s m o e n é r g i c a é i n f a l i b l e m e n t e á s u c o m p l i c a c i ó n " y 

p e r f e c c i o n a m i e n t o , m i e n t r a s l a h e r e n c i a c o n s o l i d a l a 

obra, l a se lección l a m o d e r a y la regula , y l a s otras i n -

fluencias i n t e r n a s ó e x t e r n a s v a n d e t e r m i n a n d o l a di-

vers i f i cac ióu y d e s m e m b r a c i ó n de l o s tipos. E x a m i n a -

m o s m u y d e t e n i d a m e n t e el a l c a n c e de l a se lecc ión c o m o 

factor s u b o r d i n a d o y su m a n i f i e s t a i n s u f i c i e n c i a c o m o 

a g e n t e p r i n c i p a l y p u r a m e n t e mecánico , q u e n o p o d r í a 

d a r r a z ó n del orden a d m i r a b l e q u e resulta de l a m i s m a 

l u c h a p o r la v ida, y q u e tan á l a s c laras r e s p l a n d e c e en 

los f e n ó m e n o s d e asociac ión y s imbiosis , v m e n o s a ú n 

del desarro l lo correlat ivo. F i n a l m e n t e , a n a l i z a m o s los 

t e s t i m o n i o s d e estos m i s m o s factores, c o m o el mimetismo, 

l a d is tr ibución g e o g r á f i c a de los seres, etc., etc. 

E n el l ibro 4.", J.a Evolución y la Paleontología, estu-

d i a m o s el e n c a d e n a m i e n t o de los seres en l a s e d a d e s 

g e o l ó g i c a s . Y p a s a n d o revista á todos l o s g r u p o s de 

a n i m a l e s c a p a c e s d e d e j a r n o s restos fósiles, v e m o s c l a r o 

c o m o d e n t r o de c a d a u n a d e las c lases s u e l e h a b e r 

u n a transic ión tan g r a d u a l c o m o p u d i e r a esperarse si la 

e v o l u c i ó n h u b i e r a s i d o la c a u s a de la p r o d u c c i ó n d e 

esas formas; m i e n t r a s que , de u n a s c lases á otras, se va 

n o t a n d o c a d a v e z m á s 1111 a b i s m o i n f r a n q u e a b l e , u n a 

r o t u r a c o m p l e t a en l a s e r i e d e e v o l u c i ó n . 

C o n esto d a m o s p o r t e r m i n a d a s p r o p i a m e n t e l a s 

p r u e b a s d e l a e v o l u c i ó n res tr ing ida; y s i n p e i j u i c i o de 

ir a ñ a d i e n d o n u e v o s datos q u e l a corroboren, p a s a m o s 

á tratar, en l o s d e m á s libros, p r i n c i p a l m e n t e de l a l c a n c e 

de la e v o l u c i ó n , d e l o s l í m i t e s i n f r a n q u e a b l e s á l a trans-

m u t a c i ó n e s p o n t á n e a ó, lo q u e v i e n e á ser lo m i s m o , de l 

n ú m e r o de f o r m a s i n c o n e x a s , de l a s ser ies i r reduct ib les 

y , p o r lo tanto, de l a s especies v e r d a d e r a s en t o d o rigor 

m e t a f í s i c a P e r o c o m o éstas se f u n d a n e n l a esencia 

m i s m a de l a s cosas, y l a esencia ó natura leza , c o m o e n -

s e ñ a S a n t o T o m á s , n o p u e d e c o n o c e r s e s i n o p o r s u s 

o p e r a c i o n e s ó m a n i f e s t a c i o n e s naturales , t r a t a m o s de 

d e t e r m i n a r q u é suerte ele o p e r a c i o n e s p u e d e n l l e v a r n o s 

á conocer l a n a t u r a l e z a de c a d a a n i m a l , y q u é v a r i e d a d 

de m o d i f i c a c i o n e s , ó t r a n s f o r m a c i o n e s son c o m p a t i b l e s 

c o n u n a m i s m a esencia. 

E n el l ibro 5.", La Evolución y ta Vida, p a r t i e n d o 

del p r i n c i p i ó de q u e c u a n t a s v a r i a c i o n e s caben en u n 

i n d i v i d u o , otras tantas p u e d e n caber en l a especie á q u e 

p e r t e n e c e 3-, p o r lo m i s m o , esas n o bastan p a r a p r o b a r 

d i ferenc ias esenciales; e s t u d i a m o s m u y á l a l a r g a l a e v o -

l u c i ó n i n d i v i d u a l (ontogénesis), á f i n d e p o d e r l l e g a r á 

c o n o c e r la de l a especie (filogénesis). A l m i s m o t i e m p o 

t r a t a m o s de la v i d a , de s u dist inción de t o d a s l a s e n e r -

g í a s físicas, de su o r i g e n e x t r a - m a t e r i a l y de s u desarro-

l lo y p r o p a g a c i ó n . 

A d o p t a n d o en parte las ideas de E d . P e r r i e r acerca 

de las colonias animales, d e l a asoc iac ión de méridos y s u 

m u t u a s o l i d a r i d a d , de l a coalescencia , etc., e x p l i c a m o s 

el c r e c i m i e n t o y l o s d e m á s f e n ó m e n o s de l a e v o l u -

c i ó n i n d i v i d u a l y s u re lac ión con l o s v a r i o s m o d o s de 



reproducc ión agarna. A c e p t a n d o t a m b i é n lo q u e t iene de 

r a z o n a b l e l a t e o r í a de W e i s i n a n n acerca de l a continuidad 

del plasma germinativo, ó m e j o r dicho, e m i t i e n d o otra 

a l g o parec ida , p e r o de l todo c o n f o r m e c o n l a s a n a f i lo-

sofía, e x p l i c a m o s l a t r a n s m i s i ó n de l a s v i d a s esencia l -

m e n t e distintas, e n c a m a d a s en u n p r i n c i p i o p o r el C r e a -

d o r en ese p l a s m a y t r a n s m i t i d a s p o t e n c i a l m e n t e p a r a 

d e t e r m i n a r l a e v o l u c i ó n i n d i v i d u a l y e s p e c í f i c a P r o c u -

r a m o s e x a m i n a r l a m a n e r a c ó m o estas e v o l u c i o n e s i n -

f l u y e n u n a sobre otra, c ó m o l o s caracteres a d q u i r i d o s 

p o r el i n d i v i d u o é i m p r e s o s en el plasma somático, m o d i -

f i can las t e n d e n c i a s del plasma genninativo. F i n a l m e n t e , 

h a c e m o s ver c ó m o , c u a n d o u n a v i d a h a l l e g a d o á t o d a 

s u e x p a n s i ó n y h a d a d o todas l a s m a n i f e s t a c i o n e s posi-

bles, i n t e r v i e n e el C r e a d o r i n f u n d i e n d o , sobre g é r m e n e s 

ú o r g a n i s m o s y a preparados , otra v i d a n u e v a , p a r a c o m -

p l e t a r l a obra d e l a e v o l u c i ó n . 

Así , los o r g a n i s m o s m á s e levados , antes de e m p r e n -

d e r su evo luc ión p r o p i a , p a s a n p o r otras fases te p rolor-

ganismos y mesorganismos, como l o s l l a m a b a N a u d í i r 

d o n d e reciben l a p r e p a r a c i ó n d e b i d a hasta s e r al fin 

tomados p o r el C r e a d o r p a r a e n c a m a r e n e l l o s u n a v i d a 

n u e v a D e a h í q u e l a s f o r m a s o r g á n i c a s d e u n a m i s m a 

s e n e , es decir, pertenecientes á u n a m i s m a especie on-

tológica , sean todas p r o d u c t o de l a e v o l u c i ó n espontá-

nea, rea l i zada p o r l a v i d a q u e r e v e l a n aclnalilery trans-

miten potenUaliter; p e r o el tránsito de u n a serie á otra 

n o es efecto de l a e v o l u c i ó n espontánea, s i u o de u n im-

p u l s o extr ínseco, c o m u n i c a d o p o r el C r e a d o r a l i n f u n d i r 

u n a v i d a n u e v a y producir , n o u n a e v o l u c i ó n , s i n o u n a 

transformación radica!. 

E n el l i b r o 6.-, La Evolución y las Facultades Sensi-

twas, e s t u d i a m o s la s e n s i b i l i d a d c o m o m e d i o el m á s á 

propósi to p a r a l l e g a r á c o n o c e r l o s d i v e r s o s g r a d o s d e 

l a n a t u r a l e z a a n i m a l ; e x a m i n a m o s las d i ferentes f o r m a s 

del s i s tema n e r v i o s o y de l o s ó r g a n o s de l o s sentidos, y 

á l a vez, s u e v o l u c i ó n o n t o g e n é t i c a y f i logeuét ica , y a n a -

l i z a m o s con todo el rigor pos ib le l a s f a c u l t a d e s aní-

micas. 

E11 el l i b r o 7.", La Evolución y los Tipos Irreducti-

bles, v a l i é n d o n o s d e c u a n t o s d a l o s o r g a n o g r á f i c o s , em-

br iogénicos , pa leonto lóg icos , f i s io lóg icos y psicológicos, 

d e j a m o s y a c o n s i g n a d o s y de otros q u e v a m o s aducien-

do, e s t a b l e c e m o s l a d iv is ión f u n d a m e n t a l del re ino ani-

m a l e n dos g r a n d e s g é n e r o s : racional é irracional; y á 

éste lo s u b d i v i d i m o s en otros dos: consciente, é inconsciente; 

e n t r a n d o en s e g u i d a de l l e n o en la dif íc i l cuestión d e 

d e t e r m i n a r el n ú m e r o d e f o r m a s v i t a l e s e s e n c i a l m e n t e 

distintas, ó sea de especies v e r d a d e r a s en rigor metaf í s i -

co. A u n q u e t r a t a m o s esta cuestión m u y á l a l a r g a , e n 

m u c h o s c a s o s n o nos f u é d a d o l l e g a r á so luc iones defi-

nit ivas , y n o s c o n t e n t a m o s con s e ñ a l a r p r o v i s i o n a l m e n -

te lo q u e n o s p a r e c í a m á s veros ími l . P o r r e g l a g e n e r a l , 

las- especies q u e r e c o n o c e m o s v i e n e n á c o i n c i d i r con l a s 

c lases orgánicas ; p e r o á veces e n u n a m i s m a c lase creí-

m o s h a l l a r m á s de u n a especie, y en c a m b i o h e m o s 

i n c l u i d o c u u n a especie ú n i c a f o r m a s o r g á n i c a s q u e los 

z o ó l o g o s e s t u d i a n en c lases d i v e r s a s y a u n á v e c e s en 

t ipos distintos. A s í , p o r e j e m p l o , l o s a r á c n i d o s f o r m a n , á 

n u e s t r o m o d o de entender, u n a serie c o n t i n u a c o n l o s 

crustáceos, m e d i a n t e l o s escorpiones y l o s g i g a u t o s t r á -

ceos; y , de l m i s m o m o d o , los insectos f o r m a n otra con l o s 

mir iápodos. 

E x a m i n a d o s l o s seres q u e c o n s t i t u y e n u n a m i s m a 

especie outo lóg ica , ó sea, l o s q u e t i e n e n v e r d a d e r o paren-

tesco vital, t r a t a m o s d e d e t e r m i n a r c o n q u é otros t ienen 



t a m b i é n a l g u n a re lac ión remota , a l g ú n parentesco orgá-

nico, o lo q u e es lo m i s m o , cuá les f u e r o n l o s pro/oroa-

" " " " " d c d o , l d e s e d e r i v a r o n y á cuá les otros p u d i e r o n 

e l los m i s m o s s e r v i r á s u v e z d e mesorganismos. A s í , p o r 

e j e m p l o : l o s v e r t e b r a d o s f o r m a n c inco clases, todas las 

cuales, á n u e s t r o ju ic io , d i f i e r e n e s e n c i a l m e n t e ; constitu-

y e n d o , p o r lo tanto, c inco ser ies d e e v o l u c i ó n , c i n c o es-

p e c i e s o n t o l ó g i c a s . P e r o l o s batracios recibieron su o r g a -

n i s m o d e l o s peces, c o m o éstos l o h a b í a n r e c i b i d o d e l o s 

protocordos; y de l o s batracios (Síegocepkalos) se d e r i v a n 

m e d i a n t e u n a transformación radica!, p o r u n a p a r t e los' 

reptiles, y p o r otra, los p r i m i t i v o s m a m í f e r o s ; de los rep-

ti les se d e r i v a n del m i s m o m o d o l a s aves . 

E n el l i b r o 8.", La Evolución y el Origen del Hom-

bre, h a c e m o s v e r q u e el h o m b r e , e s t u d i a d o en su con-

j u n t o , y n o ú n i c a m e n t e en s u o r g a n i s m o , es tan d i f e r e n -

te de los d e m á s a n i m a l e s y tan s u p e r i o r á ellos, q u e 

r e q u i e r e p o r n e c e s i d a d ser c o l o c a d o n o y a e n otro o r d e n 

m a u n en otra c lase, s i n o en u n reino aparte, c o m o dice 

m u y b ien Q u a t r e f a g e s . N o sólo c o n s t i t u y e en t o d o rigor 

metaf is ico u n a especie dist inta, s ino t a m b i é n u n género 

el racional ( i ) , q u e consta d e u n a especie ú n i c a P o r eso 

r e c l a m a , con m á s r a z ó n a ú n q u e las d e m á s especies, u n a 

intervenc ión e s p e c i a l í s i m a del C r e a d o r , n o só lo para l a 

creación d e l a l m a i n m o r t a l , s i n o t a m b i é n p a r a l a f o r m a -

ción o p r e p a r a c i ó n i n m e d i a t a de l m i s m o cuerpo. É s t e 

n o p o d í a ser de n i n g ú n m o d o p r o d u c t o de l a e v o l u c i ó n 

de otros o r g a n i s m o s , p o r q u e esa e v o l u c i ó n ó p r e p a r a c i ó n 

s e n a o b r a de o t r o p r i n c i p i o v i ta l m u y dist into é infer ior , 

e l c u a l n o p o d í a m o d i f i c a r el o r g a n i s m o , s ino con re la-

ción a . ^ p r o p i o ; y m i e n t r a s m e j o r se lo a m o l d a r a , tanto -

m á s i n h á b i l y d e s p r o p o r c i o n a d o l o h a c í a p a r a otra a l m a 

tan e l e v a d a y t a n d i v e r s a P o r eso v e m o s q u e el desarro-

l lo de l o s a n t r o p o i d e o s es d i v e r g e n t e con respecto al dc 

l o s hombres ; la per fecc ión del o r g a n i s m o de a q u é l l o s n o 

consiste en acercarse a l h u m a n o , s ino al revés , m i e n t r a s 

m á s se v a n d e s a r r o l l a n d o y per fecc ionando, tanto m á s 

v a n d i f i r i e n d o de n u e s t r o o r g a n i s m o . P o r otra parte , es 

s a b i d o q u e el desarro l lo cerebral es invereo, y q u e ' l o s 

a n t r o p o i d e o s y el h o m b r e están espec ia l i zados de dist into 

m o d o y 110 p u e d e n , p o r lo tanto, ser p r o d u c t o de u n a 

serie d e e v o l u c i ó n . 

V a u n d a d o q u e el c u e r p o h u m a n o p u d i e r a en 

absoluto ser p r o d u c i d o de esa m a n e r a , lo cierto es q u e 

e n r e a l i d a d no lo h a sido, q u e f a l t a n r i g u r o s a m e n t e l o s 

t é r m i n o s de transic ión, y que , p o r c o n f e s i ó n d c los trans-

f o r m i s t a s m á s f o g o s o s y sistemáticos, el h o m b r e f o r m a 

u n a isla i n c o m u n i c a d a , está s e p a r a d o d e l o s a n i m a l e s 

p o r todo u n a b i s m o , y se h a p e r d i d o y a t o d a e s p e r a n z a 

de h a l l a r el lazo q u e d e b i e r a u n i r l e con ellos. 

R e s u l t a , pues , q u e el o r g a n i s m o h u m a n o t u v o q u e 

ser f o r m a d o de otra m a n e r a , 110 p o r el s i m p l e concurso 

de l a s l e y e s naturales , s i n o i n m e d i a t a m e n t e p o r Dios , c u 

c o n f o r m i d a d con l a t rad ic ión y l a d iv ina . Escr i tura . ' 

A h o r a bien; ¿de qué lo h i z o D i o s ? — E 1 1 esto el 

c a m p o está de l todo l i b r e á l a discusión h u m a n a . L a 

c a u s a ef ic iente es el m i s m o D i o s ; y así l a h ipótes is de 

M i v a r t es c ient í f i camente falsa, y d o g m á t i c a m e n t e , si 110 

es p e l i g r o s a , c o m o creemos, es s u m a m e n t e atrevida. 

P e r o l a materia de e s e o r g a n i s m o p u d o ser c u a l q u i e r a á 

propósito; y l a r a z ó n n o s i n d u c e á creer q u e D i o s t o m ó 

l a m a t e r i a m á s a d e c u a d a ó m e j o r p r e p a r a d a : q u e 110 

t o m ó d i r e c t a m e n t e el l o d o s i n n i n g u n a preparac ión, s ino 

u n l o d o ó,limo especial , p r e p a r a d o , organizado. 



N o s parece, pues, m u y r a z o n a b l e la h ipótes is del 

P Z e f e r m o , la cual , aparte de ser de u n a or todoxia inta-

chable , d e j a p l e n a m e n t e á s a l v o nuestros s e n t i m i e n t o s 

acerca d e l a n o b l e z a de n u e s t r o o r i g e n . S i e n d o el m i s m o 

D i o s q u i e n f o r m ó el o r g a n i s m o del p r i m e r h o m b r e , n o 

cabe m a y o r d i g n i d a d ; p u e s l a mater ia de q u e lo f o r m ó n o 

c o m p r o m e t e en n a d a la n o b l e z a de l a f o r m a c i ó n , así 

c o m o t a m p o c o l a n o b l e z a de n u e s t r o o r g a n i s m o , q u e 

es c o n t i n u a m e n t e r e f o r m a d o y r e g e n e r a d o p o r la v i r tud 

anímica , se c o m p r o m e t e en n a d a p o r l a p r o c e d e n c i a 

a n i m a l de l o s a l i m e n t o s á e x p e n s a de los c u a l e s se 

r e h a c e ó regenera . 

Así , aparte de p o d e r con esto dar s o l u c i o n e s c o m -

pletas á los a r g u m e n t o s con q u e l o s m a t e r i a l i s t a s tratan 

de p r o b a r n u e s t r o or igen a n i m a l , y m u y e s p e c i a l m e n t e 

a los f u n d a d o s en l o s ó r g a n o s rudimentar ios , t e n d r í a n 

perfecta razón de ser los o r g a n i s m o s q u e n o s precedie-

ron. E s t o s p r e p a r a r o n r e a l m e n t e el q u e h a b í a de s e r v i r 

al h o m b r e , p a r a q u e éste, v e r d a d e r o lazo de u n i ó n del 

m u n d o v i s i b l e con el invis ib le , v e r d a d e r o pont í f i ce de l 

U n i v e r s o , r e s u m i e r a en s í el U n i v e r s o y lo p r e s e n t a r a 

en h o l o c a u s t o á D i o s de q u i e n t o d o h a b í a p r o v e n i d o Y 

el h o m b r e , ese m u n d o p e q u e ñ o , l a z o de u n i ó n d e l a 

m a t e r i a y del espíritu, lo es t a m b i é n del m u n d o cou el 

C r e a d o r . Y elcv 'ado al orden s o b r e n a t u r a l p o r otra ope-

rac ión d i v i n a , e x p e r i m e n t a n u e v a s y mister iosas t rans-

l o r m aciones. 

E l V e r b o d i v i n o e n c a r n a d o , el m e d i a d o r de D i o s 

y l o s h o m b r e s , e l p r i m o g é n i t o de las ereaturas, atrae 

a h i t o d a s l a s cosas y s intet iza l a e v o l u c i ó n u n i v e r -

sal: Omma trakam ad me ipsum, U n i d o h i p o s t á t i c a m e n t e 

con l a n a t u r a l e z a h u m a n a , l a t rans forma y la e l e v a 

a l a a l t u r a d e l a d iv inidad. Y el h o m b r e , v i v i f i c a d o y 

t r a n s f o r m a d o con l a c a r i d a d y la grac ia , v i v e n u e v a rida 

de g r a c i a y se t r a n s f o r m a m í s t i c a m e n t e h a s t a e n g o l f a r s e 

en el a b i s m o de Dios: N<& vero, revelam facie gloriam 

Drnini Spéculantes, in eamdem imaginen transformamur 

à ciar Hale indaritatem, tamquam à Domini. Spiri/u (i). 

CONCLUSIÓN 

L a e v o l u c i ó n es u n a teor ía e n c a n t a d o r a y s u b l i m e , 

p o r lo m i s m o q u e tan al v i v o representa l a i n f i n i t a sabi-

d u r í a de a q u e l A r t í f i c e s u p r e m o que. t a n s a b i a s y per-

afectas hace s u s obras, q u e a p e n a s se acierta á d i s c e r n i r 

si es É l m i s m o ó si son e l las las q u e o b r a n y l a s q u e 

h a b l a n ; es encantadora , p o r q u e es l a e x p r e s i ó n de a q u e l 

g r a n d i o s o p l a n d i v i n o , tan c o m p l e j o e n s u s m a n i f e s t a -

ciones, tan u n o e n sí m i s m o y tan u n i d o y e n c a d e n a d o 

en t o d a su rea l i zac ión. 

E l e n c a d e n a m i e n t o n a t u r a l se i m p o n e f o r z o s a m e n -

te; todas las o b r a s de D i o s es tán u n i d a s entre sí y u n i d a s 

con el m i s m o Dios. 

S ó l o n o s resta s a b e r si la e v o l u c i ó n es y a u n a v e r -

d a d inconcusa. N o s o t r o s a s í lo creemos, a u n q u e n o sea 

ésta c ier tamente l a o p i n i ó n m á s g e n e r a l . L a d u d a sólo 

p u e d e , á n u e s t r o ju ic io , caber acerca del m o d o c ó m o l a 

e v o l u c i ó n se real iza , de la a m p l i t u d q u e tiene, de las di-

versas causas q u e c o n c u r r e n en e l l a , etc., m a s u ó acerca 

de su rea l idad. E s t a teoría sería y a g e n e r a l m e n t e a d m i -

t ida sin v a c i l a c i ó n , si n o f u e r a u l a s a r r a i g a d a s p r e v e n -

c i o n e s q u e l ia h a b i d o en contra d e el la , y q u e se h a u 

( O 11 O . ' » « . I I I , iS. 



a f i a n z a d o g r a n d e m e n t e c o n l a s m i s m a s e x a g e r a c i o n e s d e 

sus p r i m e r o s part idar ios . P e r o c a l m a d o y a en g r a n parte 

el a p a s i o n a m i e n t o , se v a h a c i e n d o l u z y d e s c u b r i e n d o l a 

verdad. 

L a i n m e n s a m a y o r í a de los natura l is tas l a a b r a z a n 

y a sin vac i lar , a u n q u e r e c o n o c i é n d o l a i n c o m p l e t a y con 

t e n d e n c i a s atrevidas. Y éstas son p r e c i s a m e n t e las q u e 

h a c e n q u e a u n m u c h o s d e sus más dec id idos defensores 

110 l a t e n g a n p o r de l t o d o cierta, s ino só lo p o r probabilí-

sima, Y es p o r q u e l a c o n s i d e r a n c o m o un lodo indiv is ib le , 

a u n en su e x p r e s i ó n m á s e x a g e r a d a ; y en ese todo, c l a r o 

está q u e f a l t a m u c h o p o r probar. P e r o g r a n parte de eso 

q u e f a l t a son p r e t e n s i o n e s fantásticas, q u e n a d a t ienen 

q u e v e r c o n el f o n d o m i s m o de la e v o l u c i ó n o r g á n i c a . 

E s t a , hasta cierto p u n t o , se i m p o n e con la m i s m a evideiv-" 

c ia q u e la atracción u n i v e r s a l y q u e l a reconocida evo-

l u c i ó n c ó s m i c a ( i) . 

( i ) "Hemos ereído poder indicar, escribe l luxley (I; Évotution el 1' arig. Jes 

csf>. p. 67) que la explicación de Darwiu no satisface aún á todas las exigencias, 

pero afirmamos sin vacilación que, por lo extenso dc la base dc observación y dc 

cxjjcricncia sobre la cual se funda, per su método rigurosamente científico, por 

la facilidad con que da cuenta de los fenómenos biológicos, es tan superior á 

todas las hipótesis antiguas ó contemporáneas, cuanto lo era la hipótesis dc Co-

pérnico, á las interpretaciones especulativas de Ptolomeo. Mas, después dc todo, 

se ha acabado por reconocer que las órbitas planetarias no eran completamente 

circulares, y á pesar de toda la importancia de! servicio hccho á la ciencia por 

Copérnico, debían venir después dc él Keplcr y N e w t o n . — Pues bien; ¿sí admiti-

mos que la órbita del darvinismo es quizá a lgo excesr/amcntc circular?... ¿que 

entre los fenómenos de la especie quedan algunos que no pueden explicarse por 

la selección natural?... De aquí á veinte años, los naturalistas estarán quizá en 

condición dc decir si succdc ó no sueede eso; pero dc todos modos deberán gra-

titud iumcusa al aator del Origen ¡le tas especies,. 

Ya se han cumplido cu gran parte las predicciones dc l luxley: la insuficiencia 

de la selección va poniéndose de relieve; pero la mutabilidad y la evolución son 

y a del todo indudables; la obra de Darwin persiste en el fondo, y sus inexacti-

tudes y exageraciones las van corrigiendo dc día en día los evolucionistas mo-

der a d o s . — " A l presente, añade más adclaute el mismo l luxley (p. 250), la teoría 

evolucionista reposa exactamente sobre un fondo tan seguro, como la teoría dc 

P o r de pronto, nosotros t e n e m o s por cierta l a mu-

tabilidad relativa d e l a s especies, p o r lo m i s m o q u e está 

p l e n a m e n t e d e s m e n t i d a s u inmutabilidad absoluta. E s a 

m u t a b i l i d a d d e m u e s t r a l a identidad esencial de l a s especies 

v l a s razas, y p o r lo tanto, r e c l a m a para a q u é l l a s l a m i s -

m a m a n e r a d e o r i g e n q u e r e c o n o c e m o s en éstas, es decir, 

l a e v o l u c i ó n ( i ) . D e esta m a n e r a de p r o d u c c i ó n de espe-

cies, p o r e v o l u c i ó n ó t r a n s f o r m a c i ó n espontánea, t e n e m o s 

a l g u n o s e j e m p l o s i n d u d a b l e s en l a f a u n a y f l o r a actuales , 

y l a p a l e o n t o l o g í a nos los o frece e n a b u n d a n c i a T e -

nemos, pues, q u e l a m u t a b i l i d a d y e v o l u c i ó n , h a s t a cier-

tos l ímites , son y a h e c h o s d e m o s t r a d o s Y l a r a z ó n nos 

dice que , m i e n t r a s t e n e m o s u n a causa natura l , conoc ida , 

Copérnico acerca de los movimientos de los cuerpos celestes en el tiempo en que 

fú# promulgada. Su base lógica tiene precisamente el mismo carácter,—la coin-

cidencia de los hechos observados con las exigencias teóricas... En realidad, todos 

los testimonios están en favor do la evolución y no hay ninguno contra e l l a , . — 

Y un poco después (p. 293): "Según el testimonio de la paleontología, la evolu-

ción de muchas formas existentes de animales, á partir de aquellos que les pre-

cedieron, no es ya una hipótesis, es un hecha histórico; ahora no se discute más 

que acerca de la naturaleza dc los factores fisiológicos á los cuales se debe esta 

evolución-.— -Por lo que se refiere, al mundo animal (Id. p. 309), la evolución 

no es y a una especulación, siuo que es la aserción de un hecho histórico. Está 

colocada al lado de esos principios reconocidos con los cuales están obligados 

á contar los filósofos de todas las e s c u e l a s , . — Y , e» la p. 336, concluye dicien-

do: - N o creo que haya, entre la multitud dc laboriosos investigadores de esta 

generación, ni un solo zoólogo ó botánico ó paleontólogo, que no sea evolncio. 

n i s t a , . 

( 1 ) El P. Zahm. diurnamente <11 una memoria pres-ntada al Congreso Ca-

tólico de Fribnrgo, 1S97. y publicada en la Ke-j. Jes Quest. Srienl. (Atr i l , 98, 

p. 4 0 3 y sig.) titulada: Évalutian el TiUatagi., donde prueba cómo la evolución, 

lejos de excluir uu plan, corrobora y esclarece los argumentos en favor de el, 

dice: -Considero la evolución como probada, ó más bien, como la única teoría 

capaz de ofrecer una explicación de la naturaleza que responda á las exlgencta» 

de la ciencia moderna... En una interpretación razonable del Génesis, el crea-

eiouisino ,.0 tiene nada que le dé la meuor probabilidad; al paso que todas las 

conclusiones de la ciencia actual, no solamente lo vuelven improbable en el más 

alto grado, sino que nos lo muestran también como completamente desacredita-

do é indigno de la menor consideración, en cuanto hipótesis práctica para guiar 

al investigador en el estudio de la naturaleza y sns l e y e s , . 
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I 
CAPÍTULO PRIMERO 

L a e s p e c i e o r g á n i c a y l a f i j e z a 

;Quc se entiende por especie orgánica? (Es un tipo lijo é inmutable, que se repite 
siempre el mismo en el tiempo y en el espacio, á manera de un molde 
que se imprime en la materia para reproducir constantemente la misma 
figura cu lodos los individuos; ó es más bicu una forma indecisa y vaga, 
capaz de variar hasta en sus principales rasgos? :Es uua colectividad rigu-
rosamente real, ó sea un conjunto de seres que participan tic la misma 
naturaleza cscncial, diversa de la de todos los otros, ó es por el contrario, 
una agrupación más ó menos ideal ó convencional, a semejanza de las 
llamadas variedades, reme, g¡»"«s S / f f l r f K W Í - U » especies animales y 
vegetales ¡fuerou objeto de otras tantas creaciones o producciones Indepen-
dientes existieron desde un principio -.ales como las vemos ahora, y se han 
venido reproduciendo siempre las mismas, ó provienen de la evolución 
espontánea y natural de ciertos tipos primitivos, ámeos producidos direc-
tamente por'el Supremo Hacedor, y que después, poco á poco y de gene-
ración en generación, se fueron modificando, dilercnciando y desmembran-
do hasta originar toda la variedad d : formas vivientes que existieron y 
existen? 

H e a q u í l o s g r a n d e s p r o b l e m a s a g i t a d o s e n n u e s t r o s 

d í a s , y c u y a s t r a n s c e n d e n t a l e s r e s o l u c i o n e s á t a n t o s p r e o c u -

p a n y a l a r m a n . 

S i s u p i é r a m o s <¡u¿ es la especie, n o s e r í a d i f í c i l r e s p o n d e r 

' á l a i n t e r e s a n t í s i m a c u e s t i ó n r e l a t i v a á s u o r i g e u ; p e r o e s t a -

m o s m u y l e j o s d e s a b e r q u é s e e n t i e n d e ó s e d a á e n t e n d e r 

p o r especie orgánica. P r u e b a d e e l l o e s l a m u l t i t u d d e d e f u n -

c i o n e s t a n d i f e r e n t e s c o m o c a d a d í a s e l e v i e n e n a p l i c a n d o , 

s i n q u e h a s t a a h o r a s e h a y a e n c o n t r a d o n i n g u n a q u e l l e n e 

l a s e x i j e n c i a s d e l a c i e n c i a , n i q u e s a t i s f a g a á n a t u r a l i s t a s 

n i i f i l ó s o f o s . — A s í e s q u e c a d a c u a l , d e s c o n t e n t o d e t o d a s 
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el las, e n s a y a e l m o d o d e r e e m p l a z a r l a s p o r o t r a n u e v a , q u e 

c o r r e s p o n d a m á s ó m e n o s f i e l m e n t e á s u m a n e r a d e v e r , p e r o 

q u e c o n t o d o n o r e s u l t a r á m á s fe l i z n i c o r r e r á m e j o r s u e r t e 

q u e l a s o tras . 

M á s a d e l a n t e a n o t a r e m o s y e x a m i n a r e m o s l a s p r i n c i p a -

l e s d e f i n i c i o n e s h a s t a el d í a p r e s e n t a d a s p o r los m á s a c é r r i -

m o s p a r t i d a r i o s d e l a fijeza de. las especies. P e r o d e b e m o s 

a d v e r t i r d e s d e l u e g o , q u e n i n g u n o d e e l l o s s u p o e x p r e s a r , n i 

p o r l o m i s m o m o s t r ó c o m p r e n d e r c l a r a m e n t e , q u é e r a l o q u e 

p r e t e n d í a d a r A c o n o c e r , ni p o r la p a l a b r a especie, ni a u n si-

q u i e r a p o r l a d e fijeza. A m b a s , e n e f e c t o , e n t r a ñ a n c o n c e p t o s 

tan e l á s t i c o s , q u e , al p a r e c e r , p u e d e n a p l i c a r s e á c o s a s m u y 

d i v e r s a s y a u n c o n t r a r i a s . E s o q u e l l a m a n fijeza e n t r a ñ a e n 

s í u n a v a r i a b i l i d a d p r o f u n d a , y la n o c i ó n q u e d a n d e especie 

p u e d e a p l i c a r s e , c o n l a m i s m a f a c i l i d a d q u e á el la, al g é n e r o 

y á l a raza . 

Y e s p o r q u e q u i e r e n d e f i n i r c o m o a b s o l u t o s c o n c e p t o s 

d e s u y o r e l a t i v o s ; y a s í c u a n d o p r e t e n d e n h a b l a r e n s e n t i -

do a b s o l u t o , h a l l a n q u e l a d e f i n i c i ó n n o c u a d r a .1 l o d e f i n i d o ; 

y s, p o r n e c e s i d a d t i e n e n q u e e m p l e a r a l g ú n t é r m i n o r e l a t i v o , 

e n t o n c e s s e d e s o r i e n t a n y n o a c i e r t a n á e n t e n d e r s e , p o r q u é 

o la m i s m a d e f i n i c i ó n e s u n a c o n t r a d i c c i ó n p a l m a r i a , ó e s 

a p l i c a b l e , y c o n m á s f a c i l i d a d , á o t r a s c o s a s m u y d i s t i n t a s 

d e l o q u e p o r e l l a s e t r a t a d e r e p r e s e n t a r . 

S i , p u e s , n a d i e h a l o g r a d o h a s t a a h o r a d e f i n i r a c e r t a d a -

m e n t e c o m o u n a c o s a a b s o l u t a la especie orgánica, s e ñ a l d e 

q u e t a m p o c o h a s ido p o s i b l e f o r m a r s e d e e l la u n c o n c e p t o á 

la v e z a d e c u a d o y a b s o l u t o ; y si n o s e h a p o d i d o f o r m a r d e 

ella s e m e j a n t e c o n c e p t o , m a l s e p o d r á n a t r i b u i r á l a e s p e c i e 

l a s n o c i o n e s a b s o l u t a s d e f i j e z a é i n v a r i a b i l i d a d , q u e no s ó l o 

n o le c u a d r a n , s i n o q u e a b i e r t a m e n t e le r e p u g n a n ; p n e s si 

a l g o c o n o c e m o s d e t o d o o r g a n i s m o , y , p o r lo tanto , d e t o d a 

e s p e c i e o r g á n i c a , e s s u c o n t i n u a variabilidad. 

A s í pues, s ó l o p o r r u t i n a s e h a p o d i d o c r e e r e n l a f i j e z a 

r e a l y a b s o l u t a d e l o q u e s o l a m e n t e p u e d e t e n e r l a a p a r e n t e 

y r e l a t i v a , d e b i d a á l a s c i r c u n s t a n c i a s . 

Q u i z á e s t a s a f i r m a c i o n e s c a t e g ó r i c a s s e a n t a c h a d a s d e 

e x a g e r a c i ó n . M a s e s p e r a m o s q u e c u a l q u i e r p e r s o n a q u e c o n 

a n i m o d e s p r e o c u p a d o y a m a n t e d e l a v e r d a d , e x a m i n e los 
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h e c h o s y l o s r a c i o c i n i o s c o n q u e e m p e z a r e m o s d e s d e l u e g o á 

c o n f i r m a r l a s , y l a s s e g u i r e m o s c o n f i r m a n d o e n t o d a l a pre-

s e n t e o b r a , l a s r e c o n o c e r á c o m o l a e x p r e s i ó n c l a r a d e e s t o s 

h e c h o s , y c o m o s u l e n g u a j e n a t u r a l , v i é n d o l a s e n t o d o c o n -

f o r m e s c o n l a r e a l i d a d d e l a s c o s a s . S i e l r e s u l t a d o e s así , l a s 

a f i r m a c i o n e s q u e d a n e n p i é ; y l a fijeza d e l a s e s p e c i e s , q u e 

n o p u e d e a v e n i r s e c o n e l l a s , ni m e n o s a u n c o n los d a t o s in-

c o n t e s t a b l e s e n q u e s e a p o y a n , q u e d a r á d e s v a n e c i d a . 

§ I. Les des caract3r33 atribuidos í la espacie.—Escaso valor del carácter 
de semejanza.—SI lazo de filiación: su gratuito fundamento: inconse-
cuencias,—Pretendido critsrio práctico: sus excepciones nsgando toda 
verdadera ley.—La producción de un sér híbrido: consecuencias. 

D e l a m a y o r p a r t e d e l a s d e f i n i c i o n e s q u e d e la e s p e c i e 

s u e l e n d a r los p a r t i d a r i o s d e l a f i j e z a , s e d e s p r e n d e n d o s 

c a r a c t e r e s c o m o l o s m á s a b s o l u t o s y e s e n c i a l e s : la semejanza 

entre tas formas de tos individuos, y e l encadenamiento de 

éstos mediante la filiación. 

P e r o lo c i e r t o e s q u e a m b a s n o c i o n e s d e j a n m u c h o q u e 

d e s e a r , c o m o á s u t i e m p o l o d e m o s t r a r e m o s c l a r a m e n t e . P o r 

l o q u e h a c e á l a semejanza, b i e n c o n o c i d o e s y a e l p o c o v a l o r 

q u e t iene, en v i s t a d e l a e x t r e m a d a v a r i a b i l i d a d , c a d a v e z 

m á s notor ia , d e l o q u e s e l l a m a tipo especifico. S a b i d o e s , e n 

e f e c t o , q u e c o n f r e c u e n c i a s e h a l l a n i n d i v i d u o s d e l a m i s m a 

e s p e c i e m u c h o m á s d e s e m e j a n t e s e n t r e sí , q u e los q u e per-

t e n e c e n á e s p e c i e s y a u n á g é n e r o s d i s t i n t o s . 

L o s f e n ó m e n o s d e polimorfismo, o r a s i m u l t á n e o e n v a -

r ios i n d i v i d u o s a d u l t o s , o r a s u c e s i v o e n l a s d i v e r s a s f a s e s d e 

l a e v o l u c i ó n d e u n m i s m o i n d i v i d u o , ó e n l o s d i v e r s o s indi-

v i d u o s q u e c o m p l e t a n e l c i c l o d e l a g e n e r a c i ó n a l t e r n a n t e ; 

e s o s f e n ó m e n o s s e g ú n l o s c u a l e s , d e l p a d r e á l a m a d r e , d e 

h e r m a n o s á h e r m a n o s ó d e p a d r e s á h i j o s , v i e n e á f a l t a r 

t o d a s e m e j a n z a e s p e c í f i c a y a u n g e n é r i c a ; l a d e s m e m b r a c i ó n 

d e u n a e s p e c i e e n r a z a s t a n d i f e r e u t e s , q u e t r a s p a s a n l a s 

d i f e r e n c i a s q u e m e d i a n e n t r e e s p e c i e s m a n i f i e s t a m e n t e d is -
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t i n t a s ; en fin, l a s c o n t i n u a s v a r i a c i o n e s q u e e x p e r i m e n t a 

t o d o o r g a n i s m o , esa v a r i a b i l i d a d tan p r o d i g i o s a y t a n n o t o -

ria , q u e al m i s i n o Q u a t r e f a g e s , a c é r r i m o p a r t i d a r i o d e la 

fijeza, le o b l i g a á r e c o n o c e r q u e ( i ) no hay en elsír viviente 

ni una sola parte que no pueda variar, y q u e los cambios ana-

tómicos pueden alcanzar ó los órganos y i los tejidos más pro-

fundos; t o d o esto, n o s ó l o e s i n c o m p a t i b l e c o n eso q u e l l a m a n 

invarlabilidad de, los caracteres esenciales, c o n e s a p r e t e n d i d a 

semejanza entre todos tos individuos de una misma especie, s i n o 

q u e h a c e q u e e n é s t a s e d e s v a n e z c a t o d a i d e a a b s o l u t a d e 

fijeza. 

E s t a s a f i r m a c i o n e s s o n c o n s e c u e n c i a s l ó g i c a s é i n e l u d i -

b l e s d e h e c h o s n o t a b i l í s i m o s q u e a h o r a n o s l i e m o s c o n t e n -

t a d o c o n i n d i c a r , r e s e r v á n d o n o s p a r a m á s a d e l a n t e e x a m i -

n a r l o s d e s p a c i o ; s i n e m b a r g o , 110 f a l t a r á t o d a v í a q u i e n l a s 

t a c h e d e a v e n t u r a d a s y g r a t u i t a s . E l q u e eso h i c i e r e , p i e n s e 

b i e n y r e f l e x i o n e q u é e p í t e t o l ia d e r e s e r v a r p a r a esta o t r a 

a f i r m a c i ó n , q u e 110 e s d e n i n g ú n t r a u s f o r a i i s t a , s i n o d e u n o 

d e los m á s s e s u d o s y c o m p e t e n t e s p a r t i d a r i o s d e l a fijeza, 

d e l i l u s t r e F a i v r e (2) q u i e n , c o n la f r a n q u e z a q u e le d i s t i n g u e , 

a n t e la e v i d e n c i a d e l o s h e c h o s , s e v i o p r e c i s a d o á e x c l a m a r : 

« C n a n t o m á s h a y a m o s h e c h o vacilará, u n a e s p e c i e , t a n t o c o n 

m a y o r f a c i l i d a d podemos modificarla, c o m o si, p a s a d o s c i e r t o s 

l í m i t e s , quedase roto el lazo específico y n o s o t r o s 110 t u v i é r a -

m o s q u e o b r a r m a s q u e s o b r e individualidades incesante-

mente variables^. 

A n t e esta c o n f e s i ó n d e t a n d i s t i n g u i d o a d v e r s a r i o , el 

t r a n s f o r m i s m o b i e n p u e d e d a r p o r s e g u r o el t r iunfo . E x p l í -

q u e s e l a y c o m é n t e s e l a c o m o s e q u i e r a , p o r q u e e l la sola d i c e 

m á s q u e t o d o s los c o m e n t a r i o s p o s i b l e s , y e s c l a r a c o m o fiel 

t r a s m i t o de l l e n g u a j e e s p o n t á n e o y n a t u r a l d e las c o s a s . Y 

c u i d a d o q u e 110 p u e d e c o n s i d e r a r s e c o m o p o c o m e d i t a d a ; 

p o r q u e n o e s l a ú n i c a ni l a m á s e x p l í c i t a q u e e l m i s i n o s a b i o 

n o s p r e s e n t a . P r o n t o t e n d r e m o s o c a s i ó n d e ir c o n s i g n a n d o 

o t r a s v a r i a s . P o r a h o r a n o s b a s t a s a b e r q u e a n t e e s a s espe-

c ies q u e vacilan, a n t e e s a rotura del lazo específico, a n t e e s a s 

(1) V. Uniti Je l' eifict turnóme, p. 69, 82, 122 y sig. 

(2) Lo VaríabiUté Je, „fies „ Umita, p. 63 ( t a s , (•„ Bailliérc, .868). 
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individualidades incesantemente variables, l a f i j e z a d e l a es-

p e c i e o r g á n i c a y l a s s e m e j a n z a s d e l a f o r m a d e t o d o s los in-

d i v i d u o s , s e d e s v a n e c e n al p u n t o c o m o v a n a s s o m b r a s . 

N u e s t r o s a d v e r s a r i o s ( i ) n o p u e d e n m e n o s d e v e r y d e 

c o n f e s a r e l p o c o v a l o r q u e t i e n e n e s a s s o ñ a d a s s e m e j a n z a s 

í n t i m a s d e l a s f o r m a s d e u n t i p o e s p e c í f i c o ; si a n t e s l e die-

r o n m u c h o v a l o r , a h o r a , a n t e l a e v i d e n c i a d e l o s h e c h o s , s e 

v e n f o r z a d o s S r e c o n o c e r q u e l a s e m e j a n z a e n t r e los i n d i v i -

d u o s d e u n a m i s m a e s p e c i e p u e d e l l e g a r á s e r m e n o r q u e l a 

q u e i n e d i a e n t r e los d e e s p e c i e d i s t i n t a y a ú n q u e e n t r e l o s d e 

d i f e r e n t e g é n e r o ó fami l ia . P o r eso, p a r a s a l v a r el q u i m é r i c o 

e d i f i c i o d e l a fijeza d e e s a s e s p e c i e s t a n c o n o c i d a m e n t e varia-

bles, s e s u e l e n f u n d a r h o y c o n p r e f e r e n c i a e n e l o t r o c a r á c -

ter, q u e l l a m a n e s e n c i a l , e n el l a z o d e f i l i a c i ó n ó p a r e n t e s c o 

q u e l i g a á los i n d i v i d u o s d e u n a m i s m a e s p e c i e . 

M a s p a r a e s o t i e n e n q u e e m p e z a r p o r h i p ó t e s i s a v e n t u -

radas , p r o s e g u i r d e s p u é s p o r i n c o n s e c u e n c i a s m u y c u r i o s a s , 

p a r a t e r m i n a r a l f in p o r c o n t r a d i c c i o n e s p a l m a r i a s . 

S e v e n , e n e f e c t o , p r e c i s a d o s á f u n d a r s e e n u n h e c h o p u -

r a m e n t e c o n j e t u r a l q u e c o n s i s t e en suponer q u e t o d o s l o s in-

d i v i d u o s q u e c o m p o n e n u n a e s p e c i e p r o v i e n e n d e u n a s o l a 

p a r e j a p r i m i t i v a , m i e n t r a s q u e l o s d e d i v e r s a e s p e c i e p r o v i e -

n e n d e d i v e r s o s t r o n c o s . 

A h o r a bien; ¿quién n o s g a r a n t i z a e s e hecho? P u e s m i e n -

t r a s 110 s e g a r a n t i c e , t o d o l o q u e s o b r e é l s e f u n d e s e r á c o m o 

1111 p e s a d o e d i f i c i o q u e s e q u i e r a l e v a n t a r , n o y a s o b r e d e l e z -

n a b l e arena , s i n o s o b r e s u t i l í s i m o v i e n t o . D e m o s p o r p o s i b l e 

y p r o b a b l e q u e la m a y o r p a r t e d e l a s e s p e c i e s c u m p l a n c o n 

e s a c o n d i c i ó n d e d e r i v a r s e c a d a c u a l d e s u r e s p e c t i v o t r o n c o , 

q u e si p o r c a s u a l i d a d a l g u n a d e e l las 110 l a c u m p l e , e l m e n -

c i o n a d o c a r á c t e r n o p u e d e y a c o n s i d e r a r s e c o m o g e n e r a l , 

c o m o e s e n c i a ! , c o m o a p l i c a b l e á t o d o s l o s casos . 

¿ Q u i é n n o s a s e g u r a , p u e s , q u e t o d a s l a s e s p e c i e s , a b s o -

l u t a m e n t e t o d a s , c u m p l e n c o n e s a c o n d i c i ó n ; q u e n o h u b o 

; l ) No emendemos ni potemos entender esta palabra y otras análogas, en 
mal sentido; llamamosaejiiersari', á los -pie defienden el sistema opuesto, en-
tre les cuales se cuentan muchos de nucslros amigos más a preciables. Hacemos 
esta innecesaria advertencia, sólo para evitar equívocos á quien desee encon-
trarlos, 
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«i p u d o h a b e r ni una sola especie que proviniera de dos ó 

m á s parejas pr imit ivas , ni dos especies siquiera que provinie-

sen de una p a r e j a única? T o d o esto no se nos p o d r á a s e g u -

rar, s i n o m e d i a n t e una petición d e principio. 

Pero es el c a s o q u e ni transformistas ni anti transformis-

tas pueden e s t a r conformes con s e m e j a n t e suposición; p u e s 

Según el transformismo, las espec ies prov ienen de la suces iva 

d¡vers i f icación ó diferenciación d e las razas; y éstas, aparte de 

empezar á v e c e s por v a r i o s i n d i v i d u o s q u e aciertan á pre-

sentar s i m u l t á n e a m e n t e la misma v a r i a c i ó n hereditaria, 

c u a n d o y a se h a n diferenciado lo bastante p a r a merecer el 

nombre de especies, ó lo q u e es lo mismo, c u a n d o pasan á 

ser especies legitimas, están con frecuencia y a m u y p r o p a g a -

das, constando de numerosos representantes. As í , los miem-

bros de u n a e s p e c i e 110 s iempre prov ienen i n m e d i a t a m e n t e 

de una sola pareja , y en c a m b i o los de dist inta especie pue-

den y d e b e n á v e c e s remontarse á un tronco c o m ú n más ó 

m e n o s le jano. 

T a m p o c o los m i s m o s aut i t ransformistas están c o n f o r m e s 

con Ja referida suposición, p u e s si b i e n deben todos admit i r 

tantas creaciones independientes , ó tantas i n t e r v e n c i o n e s 

i n m e d i a t a s d e l Creador, c u a n t o s sean los d iversos t ipos es-

pecíficos, n o p u e d e n suponer, sopeña de admitir que m u c h a s 

d e esas acc iones d i v i n a s resultaron vanas , q u e el e fecto dé 

cada u n a de e l las f u e r a u n a sola pareja de individuos; pues, 

en la c o n t i n u a l u c h a p o r la ex is tencia á q u e s e hal la some-

tido todo o r g a n i s m o Viviente , gran n ú m e r o de aquel los indi-

v i d u o s p r i m i t i v o s pudieron y debieron perecer sin de jar pos-

teridad. 

Pero esa suposición no só lo es g r a t u i t a y problemática , 

s ino q u e está c o n d e n a d a á p e r m a n e c e r s iempre improbable! 

teniendo, por otra parte, cada v e z m á s probabi l idades en' 

contra. Porque los creacionistas n u n c a podrán comprobar 

q u e todas las especies, sin e x c e p t u a r una sola, empezaron 

por un solo p a r de indiv iduos; y por el contrario, la paleon-

t o l o g í a nos dice y a casi con entera seguridad, q u e m u c h a s 

de las f o r m a s q u e se l laman especí f icas estuvieron represen-

tadas desde u n pr inc ip io por gran n ú m e r o de ellos. ¿Cuántas 

especies, en efecto, casi desde el m o m e n t o m i s m o de su apa-
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rición, d e s p l i e g a n y a una r iqueza y una var iedad prodigiosa, 

y h a s t a se hal lan e x t e n d i d a s por g r a n parte de la tierra? 

Así , n a d a e x t r a ñ o es q u e todo u n Agass iz , á pesar de ser 

tan decidido c a m p e ó n de la fijeza, s e desentendiera en abso-

l u t o de s e m e j a n t e hecho; lo e x t r a ñ o es q u e l o atacara con 

tan e x c e s i v o rigor, q u e v i n o á dar en el e x t r e m o contrario d e 

abrazar los errores del pol igenismo. 

Pero desechando el l a z o de f i l iación como carácter d e l a 

especie, es forzoso reconocer q u e la especie n o tiene en la 

naturaleza otra real idad mas q u e la que p u e d e n tener l a s otras 

a g r u p a c i o n e s q u e con just ic ia son tenidas p o r ideales ó arbi-

trarias. A g a s s i z a d m i t e e x p l í c i t a m e n t e estas consecuencias 

l ó g i c a s (1); m a s no v e que, si la especie es u n a a g r u p a c i ó n 

ideal y no r igurosamente real , en v a n o s e e m p e ñ a en defen-

der s u real y v e r d a d e r a fijeza. 

Y no es A g a s s i z el único ant i transformista que se des-

entiende del lazo real de f i l iación (2); m u c h o s son los que, en 

( 1 ) " H a y o l r o error, dice , q a e se refiere a l a s ideas e n b o g a acerca de la 

espec ie , y q u e es p r e c i s o también q u e y o señale , y es e s a af irmación espec iosa 

d e q u e la especie n o ex is te eu la natura leza de la misma m a n e r a q u e los 

g é n e r o s , l a s famil ias , los órdenes, las c lases , los t ipos. H a y p e r s o n a s q u e 

sost ienen pos i t ivamente que la e s p e c i e está f u n d a d a eu la n a t u r a l e z a de m u y 

dist inta m a n e r a q u e es tos grnpos; q u e su existencia es de a l g ú n m o d o m á s 

real, s i e n d o c o n s i d e r a d a la d e cUos c o m o i d e a l . . . L o s h e c h o s nos o b l i g a n á 

el iminar d e la definición filosófica de la espec ie , la i d e a d e una c o m u n i d a d d e 

origen, y p o r consiguienle , también la idea de la necesidad de un lazo g e n e a l ó -

g i c o . . . S i n o s v e m o s p r e c i s a d o s á admitir , c o m o p u a t o de part ida p a r a c a d a es-

pecie, la aparic ión d e muchís imos i n d i v i d u o s . . . entre estos pr imeros represen-

tantes d e la espec ie p o r lo menos, no exist ía el l a z o proveniente de una misma 

filiación. A h o r a , c o m o esc a r g u m e n t o se apl ica tan rigurosamente á una pri-

mera p a r e j a "¿nica, t e n e m o s q u e esc fantástico criterio de la i d e n t i d a d espec í l iea 

debe ser a b a n d o n a d o , t a u l o en un c a s o c o m o eu otro. C o n é l d e s a p a r e c e á su 

v e z la pretendida realidad de la especie, o p u e s t a a l m o d o d e ex is tenc ia d e los 

géneros , d e l a s f a m i l i a s , d e los órdenes , d e las c lases , d e los tipos. Quienes po-

seen en efecto la real idad de la existencia son los i n d i v i d u o s , ñ o l a s especies . . . 

L; . espec ie es una e n t i d a d ideal , de l mismo m o d o q u e el g é n e r o , q u e la fami l ia , 

q u e e l orden.. . E x i s t e en la natura leza de l mismo m o d o que cualquier otro g r u -

po; es tan ideal ó tan real c o m o el g e n e r o , la familia, e t c . . L . A g a s s i z Dt i'F.spéce 

,t de la classification, versión d e F . Vogel i , . París , 1 S 6 9 , p á g s . 364, 2 6 7 , 2 6 8 . 

( 2 ) E l P . l )e V a l r o g e r a f i rma terminantemente (la Cent-sedee espites, P a -

r ís , 18S3, p . 1 7 5 ) : - N a d a h a y q u e pruebe que eada especie vegeta l y a n i m a l 

desciende d e una so la p a r e j a , y ha i rradiado de un c e n t t o i l n l c o . . 
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la imposibi l idad de probar q u e todos los i n d i v i d u o s provie-

nen de u n solo par, piensan q u e basta q u e éstos estén l iga-

dos, mediante u n lazo ideal ó imaginario . Pero éste n o s igni-

f icaría nada s i n o se fundara en la í n t i m a s e m e j a n z a de l a s 

formas, á la vez q u e e n el pretendido criterio práctico del 

parentesco, el cruzamiento fecundo. Y fundándose ahí, la se-

mejanza y e l c ruzamiento , c o m o reales, serían lo q u e carac-

terizaba á la especie, y lío él, p u e s , c o m o ideal, nada a ñ a d í a 

ni q u i t a b a a l valor q u e por sí pudieran tener aquel los d o s 

caracteres. L u e g o , c u a n d o falta esa semejanza, tratar de su-

pl ir la con el l lamado lazo ideal es apelar á una petición de 

principio y g i rar en un c í rculo sin s a l i d a 

DE los indiv iduos q u e presentan m u y p r o f u n d a s seme-

j a n z a s y que, al cruzarse entre sí, dan o r i g e n á otros m u y 

a n á l o g o s á ellos, podernos suponer q u e pudieron p r o v e n i r d e 

so lo d o s primit ivos, a u n q u e t a m b i é n pudieran p r o v e n i r de 

varios, c o m o hoy v e m o s q u e prov ienen i n m e d i a t a m e n t e de 

m u c h o s . A q u e l l a s posibilidades l eg í t imas , por f u n d a r s e en la 

n a t u r a l e z a de las cosas, const i tuyen el lazo de fi l iación que , 

a u n q u e ideal, t iene siquiera l a s apar iencias d e real. M a s 

c u a n d o falta la semejanza, y a no p o d e m o s suponer l e g í t i m a -

m e n t e nada; si es tablecemos u n lazo de fi l iación sin compro-

barlo directamente, ese lazo será del todo ideal ó imaginar io-

y careciendo ele s ignif icación, mal podría serv ir de carácter 

p a r a dar á conocer q u é es la e s p e c i e 

T e n e m o s , pues, que el lazo de f i l iación es s á l o una pala-

bra v a n a , á la cual s é apela en c a s o d e necesidad, c u a n d o la 

s e m e j a n z a de las f o r m a s rio basta para caracterizar la espe-

cie, y para ofrecer de ella, en el í h m p o y en el espacio, a l g u -

na idea de fijeza. Pero si esa semejanza , s e g ú n d e j a m o s pro-

bado, s i r v e de poco, las pa labras v a n a s nunca serv irán d e 

nada. 

S i tan arbitrarios son los pr incipios en q u e s e f u n d a la 

noción de la especie, m á s arbitraria aun si c a b e tiene q u e ser 

su determinación práct ica. Y en efecto, c o m o h a r e m o s ver 

m u y pronto, esa determinación e n t r a ñ a toda una serie de in-

consecuencias. Hasta abrir cualquier obra de clasif icación, 

p a r a ver q u e los natural istas prácticos, al determinar l a s es-

pecies, s e desentienden casi en absoluto d e los caracteres q u e 
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se t ienen por fundamenta les , de la intima semejanza de las 

f o r m a s v del lazo de filiación. V e r d a d es q u e la pr imera la 

t ienen a l g o en c u e n t a , pero de u n a m a n e r a c o m p l e t a m e n t e 

arbitraria, 110 atendiendo á s e m e j a n z a s p r o p i a m e n t e íntimas, 

s ino á l a s rigurosamente superficiales; y en estas mismas, no 

s i g u e n r e g l a fija, p u e s u n a s v e c e s at ienden á unas, y otras á 

otras, s e g ú n les agrada; porqne, en ú l t i m o caso, c o m o a f i r m a 

C l a u s (i), ' la aprec iac ión i n d i v i d u a l v el tacto del o b s e r v a d o r 

es lo q u e decide si se está en presencia de una especie ó de 

u n a variedad». 

Por lo q u e l iace al lazo de filiación, q u e es lo q u e ahora 

n o s interesa, c o m o rarísimas veces se p u e d e comprobar en la 

realidad, es m á s c ó m o d o prescindir d e él; y así con razón 

dice el m i s m o Clans (2) que, «en la práct ica casi nunca se 

le toma e n cuenta». 

V e r d a d es q u e ordinariamente se le trata de suplir con 

su pretendido criterio práctico, el cruzamiento fecundo. Pero 

aun esto es en la teoría, que en la práctica, raras v e c e s se 

acude á él, y menos con resultado. Y en efecto, ese pondera-

do criterio, q u e es el a r m a terrible con que la m a y o r parte d e 

los creacionistas amenazan de muerte al transformismo, h a 

sido, p o r u n o de los más eminentes anti transformistas, A g a s -

siz, reducido a l papel de u n s imple espantajo teórico (3).—El 

( 1 ) É/èments de Zoologìe, p á g . l S l , París , 1 8 S 9 . — ( 2 ) ¡bit. p á g . 1S2 . 

(3) A g a s s i z , De f F.s,'Àt<t et d; ¡a classift catión, p . 264. Y no se c o n t e n í a c o n 

darle esc epíteto tan uiercckìo, s i n o q u e n o s hace ver l o JK«CO que vaio en la 

p r a c t i c a , d ic iendo (Ibid . p á g . 2 6 3 ) : " E s t a pretendida piedra de t o q u e 110 t iene 

a p e n a s valor práct ico en muchos citóos q u e ofrecen inuy e l e v a d o interés 

científ ico. Jamás se recurre á él, y, al menos que y o sepa, jninris se h a h e c h o 

a p l i c a c i ó n de el con rebultado sat is factorio , j u r a aclnrar un caso d u d o s o . 

J a m á s h a s ido d e n i n g u n a uti l idad al natnral'.sta c o n c i e n z u d o c u a n d o es tá 

perplejo e x a m i n a n d o el g r a d o de parentesco que p u e d e existir entre animales ó 

p l a n t a s estrechamente a l iados, q u e v i v e » en reg¡oue,s a l e j a d a s ó eu áreas g e o g r á -

ficas q n e no tienen comunicac ión. J n m á s podrá cont i ibuir á la solución d e un 

p r o b l e m a , c u a n d o se truta de la aparente diferencia ó d e la s p a r e n t e i d e n t i d a d 

d e a n i m a l e s ó de v e g e t a l e s desaparecidos v h a l l a d o s en formaciones g e o l ó g i c a s 

d iversas . En t o d o s los casos crít icos que exijen una exacti tud y una precis ión 

minuciosas , es preciso rechazar ese l l a m a d o criterio, c o m o poco seguro y necesaria-

mente hipotético. „ — D e una m a n e r a a n á l o g a se e x p r e s a H u x l e y , ¡J Evoluitoli, et 

V origine des espèces, 1892, p á g . 16 , d o n d e c o n c l u y e q u e " l a definición d e la 

especie será siempre puramente estructural ó m o r f o l ó g i c a , . 
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j u i c i o es severo, pero justo. P u e s p a r a lo q u e m á s s i r v e en la 

práct ica el famoso cri terio es para c o n d u c i r á m u c h a s incon-

secuencias , c u a n d o n o á contradicc iones palmarias . 

S e establece c o m o l e y q u e los d i v e r s o s i n d i v i d u o s de 

una m i s m a especie, a u n q u e pertenezcan á dist inta variedad 

ó raza, c o m o q u e todos provienen, ó debieron provenir , ó por 

lo m e n o s pudieron p r o v e n i r d e progeni tores comunes , y reci-

bir de el los la f o r m a especi f ica q u e poseen, p u e d e n al iarse 

m u t u a m e n t e y transmit ir as í esa forma i n d e f i n i d a m e n t e ó, 

lo q u e es lo mismo, q u e los c r u z a m i e n t o s entre los indivi-

duos de una misma especie, 110 sólo son posibles y aun fáciles, 

s ino también fecundos, tanto en sí c o m o e n la posteridad. 

L o contrario d e b e suceder entre los i n d i v i d u o s de dis-

tinta especie; c o m o q u e 110 p r o v i e n e n de p r o g e n i t o r e s comu-

nes, mal pudieron recibir d e e l los u n a m i s m a forma especí-

fica; y c o m o que r e a l m e n t e n o d e b e n tener u n a m i s m a forma 

específ ica, m a l h a n d e poder transmitirla. As í , los cruza-

mientos entre i n d i v i d u o s d e dist inta especie , n o deben ser 

posibles, ó por lo m e n o s 110 deben ser fáciles, ó por lo menos, 

no deben ni pueden ser fecundos. 

E s t a es, en l e n g u a j e claro, la p o n d e r a d a ley q u e los con-

trarios i n v o c a n ó establecen. E s t a l e y , a ñ a d e n , es en el m u n -

do o r g á n i c o lo q u e la gravitación en el m u n d o sideral. C o m o 

ésta úl t ima m a n t i e n e los astros á l a debida distancia, v al 

misino t i e m p o c o n s e r v a á cada uno d e el los f o r m a n d o un 

todo perfecto, así a q u e l l a ley o r g á n i c a m a n t i e n e s iempre 

infranqueables los l ímites d e las especies, é impide q u e s e 

desnñembreu los t ipos específ icos, h a c i e n d o q u e se fundan 

constantemente los d i v e r s o s caracteres de los i n d i v i d u o s y 

de l a s m i s m a s razas. 

M a s esa r e g l a t iene excepciones; y en esta mater ia u n a 

sola excepc ión bastar ía p a r a e c h a r por t ierra toda regla fija. 

U n a ley natural, por m u y h e r m o s a q u e sea, si t iene u n a 

sola excepc ión p r o p i a m e n t e tal, y a n o es v e r d a d e r a lev. 

Pero es el c a s o q u e l a s e x c e p c i o n e s son m u c h a s v tales 

q u e en la p r á c t i c a p e r m i t e n pasar, casi ó sin casi, del todo 

insensiblemente d e la parte p o s i t i v a de la pretendida lev, 

hasta la parte n e g a t i v a . E11 p r i m e r lugar , ni es fácil ni aun 

s iquiera posible el c r u z a m i e n t o entre ciertos i n d i v i d u o s com-
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prendidos e n las m i s m a s especies; por la sencil la razón de que 

los h a y q u e carecen en absoluto de ó r g a n o s sexuales, c o m o 

sucede por e jemplo en los q u e const i tuyen las formas inter-

m e d i a s en el ciclo d e la generac ión alternante. T a m p o c o h a y 

cruzamiento fácil, ni a u n posible, entre los indiv iduos cs/óri-

les ó de ó r g a n o s s e x u a l e s rudimentarios; y dado q u e pudiera 

haber cruzamiento,c laro está q u e h a b í a d e resultar infecundo. 

E s o s i n d i v i d u o s a b u n d a n más d e l o que ordinariamente se 

piensa; y deberán ser e x c l u i d o s d e la especie, y permanecer 

a i s l a d o s sin e n t r a r e n n i n g u n a categoría , si l iemos de respetar 

la l e y f u n d a m e n t a l d e la teoría de la fijeza. T a m p o c o suelen 

ser fáciles los cruzamientos en ciertas especies en q u e el her-

m a f r o d i t i s m o es perfecto, ; ' los i n d i v i d u o s v i v e n todos f i jos y 

aislados. E n fin, aun en las especiessuperiores se d a n casos d e 

impotencia ó de infecundidad relat ivas, entre ciertos indivi-

duos, c u y o s cruzamientos con otros individuos, son posibles 

y a u n fecundos. 

E n t o n c e s la infecundidad r e l a t i v a desmembrar ía una 

especie. ¿ Y c ó m o nos a r r e g l a r í a m o s en el caso de q u e d o s 

individuos, infecundos entre sí, resultaran fecundos con res-

p e c t o á otro par entre sí también fecundo? 

S e nos dirá por v e n t u r a q u e todo esto no son más q u e 

v a n a s sutilezas, fundadas en casos a n o r m a l e s ó teratológicos, 

q u e ni qui tan ni ponen l e y (1). 

A esto respondemos que, si en los últ imos casos pudiera 

tener a l g ú n l u g a r s e m e j a n t e salida, no la t iene de n i n g ú n 

m o d o en los primeros, en los casos del po l imorf i smo simultá-

neo, y del suces ivo que media en la generación alternante. E n 

las especies en q u e existen esas suertes de polimorfismos, la 

infecundidad ó imposibi l idad del c r u z a m i e n t o en muchís imos 

i n d i v i d u o s 110 t iene nada de anormal, s ino q u e más bien 

const i tuye la regla . 

M a s d e j é m o n o s ahora de todos los casos que, con razón 

ó sin ella, p u e d e n considerarse c o m o anormales ; a t e n g á m o -

n o s sólo á l a s razas, en las cuales todo se muestra tan nor-

mal c o m o en las m i s m a s especies. P u e s bien; a u n q u e es 

( 1 ) Sin embargo, Agassiz, obra cií.} p i j . 266, reconoce y defiende todo el 

alcance de estos hechos aquí iudicadoa. 
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cierto q u e entre los i n d i v i d u o s pertenecientes á dist intas 

r a z a s de u n a m i s m a especie, los cruzamientos son de ordina-

rio más ó menos fáciles y f e c u n d o s , . 110 es verdad, por m á s 

q u e se d i g a y repita, que son s iempre tan fáciles y fecundos 

c o m o entre los indiv iduos d e una m i s m a raza. A medida q u e 

l a s razas van s iendo m á s diferentes, presentan ciertas anti-

patías, de donde resulta que los cruzamientos son cada vez 

menos fáciles. 

S i bien es cierto q u e no s iempre por eso d i s m i n u y e l a 

fecundidad, antes bien en a l g u n o s casos a u m e n t a , esto su-

cede sólo entre razas q u e pudiéramos l lamar d e g e n e r a d a s en 

sent ido opuesto, entre las cuales la fus ión de los caracteres 

determina un equil ibrio m á s estable, u n estado más normal , 

un verdadero perfeccionamiento. Y c u a n d o esto no sucede, 

la demasiada diferenciación d e l a s razas, no só lo b a c e q u e los 

cruzamientos v a y a n s iendo más dif íci les, s ino también q u e 

l l e g a n á ser imposibles. Por l o q u e m i r a á la fecundidad, 110 

h a y duda que en m u c h o s casos d i s m i n u y e cons iderablemente 

y hasta l lega á desaparecer. 

Y si la sobredicha ley, en lo q u e t iene d e posi t iva , pre-

senta tantas excepciones , o t r a s tantas ó más presenta en lo 

que t iene de n e g a t i v a . 

E n t r e las dist intas especies 110 s iempre son imposibles 

los cruzamientos, pues se han l o g r a d o real izar entre gran 

n ú m e r o de ellas; tampoco pueden l l a m a r s e difíciles, puesto 

q u e se producen n o pocas v e c e s , m e d i a n t e la industr ia 

h u m a n a , con re lat iva faci l idad; y a u n presc indiendo de la 

acción del hombre, sabemos q u e h a y b a s t a n t e s especies q u e 

se c r u z a n espontáneamente en el m i s m o estado sa lvaje . 

T a m p o c o p u e d e decirse q u e esos cruzamientos sean 

s iempre infecundos, puesto q u e se conocer, y a numerosas 

formas híbridas, es decir, e n g e n d r a d a s por p a d r e s de distinta 

especie, l a s cuales son test imonio v i v i e n t e en contra de l a 

pretendida ley o r g á n i c a q u e m a n t i e n e siempre infranquea-

bles las barreras de las especies, é impide la fus ión de los ti-

pos específicos. 

Mas, también p a r a esto h a y répl ica. S e n o s replica, pues, 

q u e a u n en los casos en q u e los cruzamientos entre espe-

cies resultan fecundos, los productos , ó sea los híbridos, 
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t i e n e n q u e resultar infecundos, p o r q u e la naturaleza se resiste 

á p e r p e t u a r esas formas monstruosas q u e p e r t u r b a n su har-

m o n í a . 

M a s es lo cierto q u e 110 só lo se p r o d u c e la fusión en los 

cruzamientos fecundos, s ino q u e p u e d e p e r p e t u a r s e con l a 

f e c u n d i d a d de los híbridos. 

N e g a r l e s á éstos la fecundidad es u n a a n t i g u a l l a q u e y a 

solo podría pasar entre el v u l g o . E s a creencia se f u n d a casi 

ú n i c a m e n t e en el a n t i g u o e jemplo de los mulos, tenidos por 

a b s o l u t a m e n t e infecundos; p e r o aun ésto es i n e x a c t o , pues 

si los m a c h o s p a r e c e n serlo, 110 así l a s muías, q u e en ciertas 

ocas iones lian mostrado ser fecundas. Y si en estos híbridos 

la fecundidad es escasa, en otros m u c h o s , conocidos en estos 

ú l t imos t iempos, sabemos q u e es normal y tan g r a n d e c o m o 

p u e d a serlo entre m u c h o s mestizos. 

A esto se n o s dice que en los mestizos la fecundidad es 

indefinida, y q u e en los híbridos v a d i s m i n u y e n d o de genera-

c ión en generac ión, hasta que, al cabo d e m e n o r ó m a y o r nú-

m e r o de ellas, h a t e r m i n a d o p o r completo. 

Pero lo c ierto es que h a y mest i zos en que la fecundidad 

es nula, y otros en q u e d isminuye al c a b o d e m u y pocas ge-

neraciones; y en c a m b i o h a y h íbr idos q u e bien pueden con-

siderarse c o m o indef inidamente fecundos, pues c o m o tales se 

h a n mostrado en las l a r g a s series d e g e n e r a c i o n e s q u e han 

p o d i d o ser observadas. 

D e todo esto aduciremos en Su l u g a r n u m e r o s o s e j e m -

plos. D e los cuales y de los rac ioc inios que a c a b a m o s de e x -

poner, se deduce c laro q u e esa p o n d e r a d a ley q u e mant iene 

la ident idad de los t ipos y les impide se fundan, es pura-

m e n t e i m a g i n a r i a y no ri je en la naturaleza; ó es, c o m o de-

cía A g a s s i z , un s imple espantajo teórico. 

E n fin, para q u e m e j o r s e v e a n l a s inconsecuencias y 

contradicciones en q u e incurren los q u e establecen el lazo de 

/'¡liación c o m o carácter esencial de la especie, y los cruza-

mientos fecundos c o m o s u criterio práctico, c o m o la infalible 

piedra de toque con que en cualquier caso s e p u e d e discernir 

entre las v e r d a d e r a s especies y las s i m p l e s razas, f i jémonos eu 

lo q u e s ignif ica un solo c r u z a m i e n t o fecundo, ó sea la forma-

ción del p r i m e r híbrido. Éste, s e g ú n dicen los creacionistas, 
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no los preocupa, con tal q u e 110 t r a i g a en pos de sí u n se-

gundo, u u tercero, ó... u n centes imo, pues con eso so lo creen 

salvar, ó cohonestar , el criterio práctico. Mas es lo c ier to q u e 

110 só lo ese pretendido criterio, s i n o también el lazo d e filia-

ción (por otra parte casi s i e m p r e imposib le d e demostrar), 

q u e d a n rebat idos a b i e r t a m e n t e con sola la presencia del pri-

m e r híbrido. É s t e es una f o r m a o r g á n i c a m a n i f i e s t a m e n t e li-

g a d a con 1111 lazo real de f i l iación, el más estrecho q u e p u e d e 

darse, cual es el de la f i l iación inmediata , con dos especies ri-

g u r o s a m e n t e distintas, y q u e pueden diferir h a s t a en gé-

nero: ¿á cuál de el las per tenece? D e s d e l u e g o q u e á n i n g u n a . 

E s una forma intermedia q u e tiene tanto d e r e c h o á f i g u r a r 

en una especie c o m o en otra; y no pudiendo f i g u r a r en l a s 

dos á l a vez, no debe f igurar en n i n g u n a de ellas. L u e g o 

es ev idente q u e el lazo d e f i l iac ión no basta p a r a m a n t e n e r 

la identidad específica, ni p u e d e , por lo mismo, considerarse 

c o m o uu carácter f u n d a m e n t a l de la especie. A h í t e n e m o s en 

el híbrido, á falta de uno, d o s lazos de f i l iación, la m á s í n t i m a 

q u e darse puede, y sin e m b a r g o la ident idad especí f ica s e h a 

roto. Y aun dado q u e u n o de esos lazos m a n t u v i e r a la identi-

dad y q u e el h íbr ido p e r t e n e c i e r a á u n a d e las dos espec ies 

progenitoras , lo q u e es del todo inveros ími l (puesto q u e casi 

s iempre presenta m á s ó m e n o s fundidos los caracteres de 

ambas), a u n en ese c a s o 110 p o d í a dudarse q u e por lo m e u o s 

u n o de los dos lazos de p a r e n t e s c o se h a b í a roto, ó h a b í a de-

j a d o de m a n t e n e r la ident idad específica. 

E11 cambio, esta identidad p u e d e m u y b i e n exist i r sin el 

l a z o de parentesco. N o c a b e l a m e n o r d u d a d e q u e si D i o s 

crease independientemente á v a r i o s i n d i v i d u o s del todo se-

mejantes en la naturaleza y en la forma, éstos serían de la 

m i s m a especie, á pesar de 110 estar l i g a d o s c o n los lazos del pa-

rentesco; los dos primeros i n d i v i d u o s de cada especie, en la 

hipótes is de las creaciones indepeudieutes , s e encontrarían 

e n este caso. L u e g o los re fer idos lazos, l e j o s de ser el carác-

ter m á s f u n d a m e n t a l de la especie, son t o d a v í a m e n o s im-

portantes q u e la s e m e j a n z a de las formas; puesto q u e s in el los 

p u e d e haber identidad especí f ica , y con ellos p u e d e faltar en 

absoluto. 

Así , pues, nunca p o d r á n considerarse c o m o u u pr inc ip io 
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const i tut ivo ó c o m o un factor pr incipal de la identidad espe-

cífica; s ino á lo s u m o c o m o un mero indicio ó s i g n o exterior, 

y , por lo tanto, 110 s iempre seguro. 

Mas la presencia del h íbr ido 110 só lo desmiente á las 

claras estos d o s pr incipios f u n d a m e n t a l e s de los part idarios 

d e la fijeza: el l a z o d e fi l iación y s u criterio práctico, la fe-

cundidad de los cruzamientos; desmiente del m i s m o m o d o lo 

más esencial de la teoría de la fijeza, cual es la fijeza misma, 

ó sea la inmutabi l idad de las formas específ icas. P u e s el hí-

brido con s u sola presencia dice q u e esas formas no son fijas. 

É l p r o v i e n e de dos f o r m a s espec í f i camente diversas, y 

110 pertenece á n i n g u n a de ellas; o frccc una dis t inta específ i-

c a m e n t e de ambas. S u s d o s progeni tores trataron de trasmi-

tirle cada c u a l s u p r o p i a forma, y el p r o d u c t o d e la transmi-

sión es otra forma del todo n u e v a y diversa. 

E n resumen: s e g ú n la teoría de la f i jeza, el l a z o de filia-

ción const i tuye y caracteriza á la especie; y el h íbr ido ca-

l lando d e m u e s t r a q u e con el lazo de f i l iación es tá unido 

n a d a m e n o s q u e con d o s especies, y q u e sin e m b a r g o 110 

pertenece á n i n g u n a d e ellas. E s a teoría def iende q u e los 

cruzamientos entre especies dist intas son infecundos; y el hí-

brido es v i v o test imonio de la fecundidad de esos cruza-

mientos. L a teoría, en fin, sost iene la inmutabi l idad de las 

formas específicas; y el híbrido n o s demuestra lo m u c h o 

que s u forma dif iere d e la de sus dos progenitores , y q u e 

p a r a formarse él, s e transformaron nada m e n o s q u e dos es-

pecies. 

E11 def init iva: no p o d e m o s a ú n saber c u á l es el constituti-

v o especial, el verdadero d is t int ivo d e l a especie orgánica . L a s 

dos únicas nociones f u n d a m e n t a l e s q u e la m a y o r p a r t e de los 

natural is tas c o n v i e n e en atribuirle, están m u y le jos de cons-

t i tuir un carácter perentor io y decis ivo, q u e pueda deslindar-

la s iempre d e la raza ni del género. E s t o p r u e b a con eviden-

cia q u e la e s p e c i e 110 es uua a g r u p a c i ó n r i g u r o s a m e n t e real , 

s ino tan convenc ional c o m o esas otras dos, entre l a s cua-

les s e hal la comprendida. Por ser las tres convencionales , no 

p u e d e n e n la n a t u r a l e z a encontrar fiel correspondencia . S i 

u n a s veces se muestran , a l parecer, p e r f e c t a m e n t e ais ladas, 

otras se c o m p e n e t r a n í n t i m a m e n t e ó s e hal lan tan y u x t a -
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p u e s t a s , q u e n o e s p o s i b l e d e c i r d ó n d e t e r m i n a l a u n a y d o n -

d e e m p i e z a l a o t r a . 

§ II. Las definiciones corrientes de l a espacie orgiaica. Ejcmplss .—Todas 

son inexactas é inaplicables. 

D e l o d i c h o e n e l p á r r a f o a n t e r i o r s e d e s p r e n d e , q u e n o 

p o d e m o s d e f i n i r b i e n l a e s p e c i e o r g á n i c a , y a q u e n u n c a p o -

d r e m o s s a b e r c o n p r e c i s i ó n l o q u e es . 

E n v a n o t r a t a r e m o s d e f o r m a r n o s d e e l l a u n a i d e a , á l a 

v e z q u e a b s o l u t a , e x a c t a , s i e n d o e l l a u n a e n t i d a d p u r a m e n t e 

r e l a t i v a . O r a n o s f i j e m o s c o n p r e f e r e n c i a , c o m o m u c h o s n a -

t u r a l i s t a s , e n e l l a z o d e f i l i a c i ó n , o r a , c o m o o t r o s m u c h o s , e n 

( l a s e m e j a n z a d e l a s f o r m a s , o r a , c o m o a l g u n o s d e e l l o s , e n l a s 

d o s c o s a s á l a v e z , s i e m p r e h a l l a r e m o s q u e l a i d e a a b s o l u t a 

q u e n o s h a y a m o s f o r m a d o d e l a e s p e c i e , y p o r l o t a u t o l a d e -

f i n i c i ó n q u e l e h u b i é r a m o s l o g r a d o h a c e r , n o e s a d e c u a d a ni 

e x a c t a , y n e c e s i t a r á , e n l a p r á c t i c a , a l a r g a r s e ó e n s a n c h a r s e , 

a c o r t a r s e ó e s t r e c h a r s e , s e g ú n l o s c a s o s , p a r a q u e p u e d a 

c o r r e s p o n d e r á l a r e a l i d a d , p o r e l l a r e p r e s e n t a d a . O n o 

c o m p r e n d e r á á t o d a s l a s e s p e c i e s , ó 110 l a s c o m p r e n d e r á s ó l o 

á e l l a s , ó , l o q u e e s m á s p r o b a b l e , s i n c o m p r e n d e r l a s á t o d a s , 

c o m p r e n d e r á o t r a s c o s a s j u n t a m e n t e . S i s e p r o c u r a q u e c o m -

p r e n d a á t o d a e s p e c i é , c o m p r e n d e r á a l m i s m o t i e m p o m u c h o s 

g é n e r o s y c o s a s . S i h a c e m o s p o r q u e n o c o m p r e n d a á é s t o s , 

e n t o n c e s c o m p r e n d e r á d e s e g u r o a l g u n o s g é n e r o s , y e n c a m -

b i o d e j a r á d e c o m p r e n d e r c i e r t a s e s p e c i e s l e g í t i m a s ; y s i 

h a c e m o s p o r q u e n o c o m p r e n d a g é n e r o s , n o p o d r e m o s m e n o s 

d e e x c l u i r c i e r t a s e s p e c i e s y d e i n c l u i r a l g u n a s r a z a s . 

S i n e l l a z o d e filiación, h e m o s v i s t o q u e p o d í a h a b e r 

i d e n t i d a d e s p e c í f i c a , y q u e c o n é l p o d í a f a l t a r y f a l t a b a e n 

r e a l i d a d . I ) e l a s e m e j a n z a d e l a s f o r m a s p o d e m o s d e c i r c a s i 

l o m i s m o ; p u e s c o m o l a variabilidad 110 tiene límites s e g ú n 

v i e n e á c o n f e s a r Q u a t r e f a g e s ( i) , c o n o t r o s p a r t i d a r i o s d e l a 

(1) V. Unitk de t Esfiéee Ju/maine, pág. 69, 82, 122, 126, ele.; Metaniorpko-
sis de t komrne et des animaux, L' Espitce ¡amaine., páff. 28. 
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f i j e z a , y c o m o á v e c e s c i e r t o s i n d i v i d u o s d e u n a m i s m a e s p e -

c i e n o t o r i a p r e s e n t a n m a y o r e s d i f e r e n c i a s q u e o t r o s q u e c l a -

r a m e n t e p e r t e n e c e n á e s p e c i e s y a u n á g é n e r o s d i s t i n t o s , y 

c o m o m u c h a s e s p e c i e s a f i n e s p r e s e n t a n e n t r e s í m a y o r e s 

a n a l o g í a s q u e l a s d i v e r s a s r a z a s d e c i e r t a s e s p e c i e s , v e m o s 

c l a r o q u e s i n l a s e m e j a n z a h a y e s p e c i e y q u e c o n e l l a n o l a 

h a y , y q u e p o r l o t a n t o l a s e m e j a n z a d e l a s f o r m a s n o p u e d e 

s e r e n t o d o c a s o u n c a r á c t e r d e c i s i v o . 

S i , c o m o a l g u n o s n a t u r a l i s t a s , y m á s a u n c i e r t o s a f i c i o -

n a d o s , p r e t e n d e n , q u e r e m o s t o m a r l o s d o s c a r a c t e r e s j u n t a -

m e n t e , d a n d o s i e m p r e i g u a l v a l o r a l u n o q u e a l o t r o , y l o s 

t e n e m o s a s í p o r d e c i s i v o s e n c u a l q u i e r c a s o , e n t o n c e s p r e t e n -

d e r e m o s u n i m p o s i b l e é i n c u r r i r e m o s e n u n a c o n t r a d i c c i ó n . 

C o n f e s a m o s q u e c u a n d o l o s d o s s e h a l l a n r e u n i d o s d e t i n a 

m a n e r a c l a r a y s a l i e n t e , c o n s t i t u y e n u n a señal inequívoca d e 

l a i d e n t i d a d e s p e c í f i c a , p e r o u n a s e ñ a l n a d a m á s . U n c o n s t i -

t u t i v o e s e n c i a l 110 p u e d e n s e r l o , p o r q u e n o s i e n d o e s e n c i a l e s 

n i n g u n o d e e l l o s e n p a r t i c u l a r , t a m p o c o l o s o n l o s d o s r e u n i -

d o s . P o r o t r a p a r t e , c o m o f a l t a n m u c h í s i m a s v e c e s e l u n o ó 

e l o t r o , t e n d r í a m o s q u e d e s e n t e n d e m o s d e l a m a y o r í a d e l a s 

f o r m a s o r g á n i c a s , d e c l a r á n d o n o s i n c a p a c e s d e r e d u c i r l a s á 

e s p e c i e s l e g í t i m a s ; y t e n d r í a m o s , p o r l o m e n o s , q u e p o n e r 

e n d u d a c i e r t a s e s p e c i e s q u e , á l o s o j o s d e l v u l g o y d e l o s 

s a b i o s , s o n r e c o n o c i d a m e n t e t a l e s . 

A p e s a r d e t o d a l a d i v e r s i d a d p o s i b l e d e f o r m a s , n a d i e 

d u d a e n r e c o n o c e r i d e n t i d a d e s p e c í f i c a e n t r e e l m a c h o y s u 

p r o p i a h e m b r a , n i e n t r e t o d o s l o s i n d i v i d u o s q u e p r o v i e n e n 

d e u n a m i s m a p a r e j a , ó d e u n s o l o i n d i v i d u o h e n n a f r o d i t a , 

c o n t a l q u e c o n e l t i e m p o , e n s í m i s m o s ó e n s u s d e s c e n d i e n -

t e s , l o g r e n r e p r o d u c i r f i e l m e n t e y c o n r e g u l a r i d a d l a f o r m a 

d e l p r o g e n i t o r ó p r o g e n i t o r e s c o m u n e s . T a m p o c o d u d a n a -

d i e e n r e c o n o c e r i d e n t i d a d e s p e c í f i c a e n t r e d o s i n d i v i d u o s 

c o m p l e t a m e n t e s e m e j a n t e s ó c a s i i d é n t i c o s e n l a f o r m a , a u n -

q u e s e a n h a l l a d o s e n m u y d i s t a n t e s p u n t o s d e l a t i e r r a y n o 

n o s s e a d a d o p r o b a r n a d a a c e r c a d e l l a z o d e p a r e n t e s c o , n i 

a u n s i q u i e r a m e d i a n t e e l m a l l l a m a d o criterio práctico. 

P a r a q u e m á s firmemente n o s c o n v e n z a m o s d e l o m u y 

d i s t a n t e s q u e l o s n a t u r a l i s t a s e s t á n d e a v e n i r s e e n l a n o c i ó n 

d e e s p e c i e t a u t o z o o l ó g i c a c o m o f i l o l ó g i c a y d e f o r m a r s e d e 
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e l l a u n a idea absoluta, p r e c i s a y e x a c t a , v e a m o s a l g u n a s d e 

l a s p r i n c i p a l e s d e f i n i c i o n e s t o m a d a s d e los m á s i l u s t r e s re-

p r e s e n t a n t e s d e l a c i e n c i a . 

S e g ú n L i n u c o (x), especies tot su»/, r/uot diversas formas 

ab initio produxit infinilum Ens; pus forma:, sccundum gene-

ral ion is inditas leges, produxerepiares, at sibisemper símiles*. 

S e g ú n C u v i e r (j), «la e s p e c i e e s l a r e u n i ó n d e los i n d i v i d u o s , 

q u e d e s c i e n d e n u n o s d e o t r o s , ó d e p a d r e s c o m u n e s , y d e 

a q u e l l o s q u e s e l e s a s e m e j a n t a n t o c o m o e l l o s s e a s e m e j a n 

e n t r e s i s . l ' a r a D e - C a n d o l l e (3), «la e s p e c i e e s l a c o l e c c i ó n 

d e t o d o s los i n d i v i d u o s q u e s e p a r e c e n e n t r e s í m á s d e l o 

q u e s e p a r e c e n á o t r o s ; q u e p u e d e n , p o r u n a f e c u n d a c i ó n 

r e c í p r o c a , p r o d u c i r i n d i v i d u o s f é r t i l e s y q u e s e r e p r o d u z c a n 

p o r g e n e r a c i ó n , d e tal s u e r t e , q u e s e p u e d e , p o r a n a l o g í a , 

s u p o n e r l o s t o d o s s a l i d o s o r i g i n a r i a m e n t e d e u n s o l o i n d i v i -

d u o s . S e g ú n L . J u s s i e u (4) un imam speciem colligenda sunt 

vegctantia seu individua ómnibus suis partibus simillima, et 

continúala gencrationum serie semper conformia, tía ut quod-

libct individuum sil vera totius specii pretérita, et presentís, 

et futura- efigies*.—Para M u l l e r (5), l a e s p e c i e e s u n a f o r m a 

d e v i d a , r e p r e s e n t a d a p o r i n d i v i d u o s , q u e r e a p a r e c e e n los 

p r o d u c t o s de l a g e n e r a c i ó n c o n c i e r t o s c a r a c t e r e s i n a l i e n a b l e s 

y q u e s e r e p r o d u c e c o n s t a n t e m e n t e p o r la p r o c r e a c i ó n d e in-

d i v i d u o s s e m e j a n t e s » . — P a r a B l a i n v i l l e (6), . l a e s p e c i e e s u n 

t i p o d e o r g a n i z a c i ó n , d e f o r m a y a c t i v i d a d más tí menos deter-

minado, q u e s e p e r p e t ú a e n e l t i e m p o y e n e l e s p a c i o p o r g e n e -

r a c i ó n - . — T o d a s e s t a s d e f i n i c i o n e s c o i n c i d e n e n el f o n d o c o n 

l a d e Q u a t r e f a g e s (7), q u e dice: « L a e s p e c i e e s l a r e u n i ó n 

d e i n d i v i d u o s más tí menos semejantes e n t r e sí, q u e pueden 

considerarse fiomo d e s c e n d i e n t e s d e u n p a r p r i m i t i v o ú n i c o , 

p o r u n a s u c e s i ó n 110 i n t e r r u m p i d a y n a t u r a l d e f a m i l i a s » . — 

A e s t a s d e f i n i c i o n e s d e b e m o s a ñ a d i r l a d e P r i c h a r d . — « L a es-

p e c i e , dice él, e s u n a c o l e c c i ó n d e i n d i v i d u o s , s e m e j a n t e s 

e n t r e sí , c u y a s l i g e r a s d i f e r e n c i a s s e e x p l i c a n p o r i n f l u e n c i a 

(1) fíálwpMa le,ama, 2.» ecl. § 157.—(z) Rign, animal, 2.' ed. París, 
1829, t. 1. p. i(¡. — (3) Thiorie llémtnlaire di la Maniquí, 2." ed. París, 1819, 
página 193.—{4) Generaplantar um, Intr. pág. XXXVIL—(5) Manuel deph¡-
sioioglf. París, 1851, I. II, pág. 7S5.—(6) Rcvue de, eours publies, 1S56, página 
2 S — ( 7 ) E'péee hetm. pág. 26; Vartvin et íes pree. pág. 191. 
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d e los a g e n t e s f í s icos , y q u e d e s c i e n d e n d e u n a p a r e j a p r i m i -

t i v a » . 

S e g ú n t o d o s ó c a s i t o d o s los r e f e r i d o s sabios , l a e s p e c i e 

e s u n t i p o i n m u t a b l e ; p e r o s u s d e f i n i c i o n e s v a n r e f l e j a n d o 

c a d a v e z m á s l a s d i f i c u l t a d e s q u e p r e s e n t a l a e x a c t a deter-

m i n a c i ó n d e e s e t ipo . D o s i d e a s , s e g ú u h e m o s a s e n t a d o y a , 

d o m i n a n e n t o d a s c o m o m á s ó m e n o s f u n d a m e n t a l e s y c a -

r a c t e r í s t i c a s d e la espec ie : la s e m e j a n z a d e l a s f o r m a s y e l 

l a z o d e p a r e n t e s c o ; p e r o las r e s t r i c c i o n e s y m o d i f i c a c i o n e s q u e 

l a s a c o m p a ñ a n m a n i f i e s t a n á l a s c l a r a s l a v a c i l a c i ó n é inse-

g u r i d a d d e los a u t o r e s . N i n g u n o d e t e r m i n a n i p u e d e d e t e r m i -

n a r c l a r a m e n t e , q u é s e m e j a n z a s e r e q u i e r e p a r a e s e t i p o q u e 

t a n t o v a r í a . Y en c u a n t o al l a z o d e p a r e n t e s c o , ¿ c u á n t o d e j a n 

q u e d e s e a r ? ¿ N o v e m o s r e f l e j a r s e , e n l a m a y o r í a d e e l las , q u e 

b a s t a u n l a z o i d e a l ó i m a g i n a r i o , s i n n e c e s i t a r s e e l real? E n 

l a d e Q u a t r e f a g e s e s d o n d e m á s c l a r a m e n t e s e nota ; y es te 

s a b i o , q u e n o s e d a p o r s a t i s f e c h o c o n l a s d e f i n i c i o n e s d e s u s 

c o l e g a s , a p a r t e d e s u v a c i l a c i ó n en l a m e n c i o n a d a idea, a u n 

es m á s v a g o a l e x p o n e r l a s e m e j a n z a : ¡Más tí menos semejan-

tes entre si! ¡ H e a h í l a p r e c i s i ó n q u e s e e s p e r a b a e n s u a n s i a -

d a d e f i n i c i ó n ! C o n e l l a so la , d e s e g u r o q u e n o s e p o d r í a de-

t e r m i n a r ni u n a e s p e c i e s i q u i e r a . D a n d o t a n t a v a g u e d a d y 

t a n p o c a i m p o r t a n c i a al c a r á c t e r d e s e m e j a n z a y c o n t e n t á n -

d o s e c o n u n l a z o d e f i l i a c i ó n ideal , n o t i e n e m e d i o p a r a co-

h o n e s t a r e s e l a z o , ni p o d r á h a c e r d e l a e s p e c i e u n a a p l i c a c i ó n 

prec isa; así , e n e s a d e f i n i c i ó n p u e d e c a b e r , c o n l a e s p e c i e , t a n -

to e l g é n e r o c o m o l a raza . 

P u e s a u n h a y a u t o r e s f a m o s o s q u e la d e f i n e n t o d a v í a m á s 

v a g a m e n t e : ' B a j o l a d e n o m i n a c i ó n d e especie, d e c í a R o b i n e t , 

l o s n a t u r a l i s t a s c o m p r e n d e n la c o l e c c i ó n d e i n d i v i d u o s q u e 

p o s e e n u n a s u m a d e d i f e r e n c i a s apreciablespor ellos».•-Y t o d o 

u n A g a s s i z s e d e j a d e c i r q u e l a e s p e c i e e s e l ú l t i m o t é r m i n o 

d e c l a s i f i c a c i ó n e n q u e s e d e t i e n e n l o s n a t u r a l i s t a s , y q u e 

e s t a ú l t i m a d i v i s i ó n s e f u n d a e n los c a r a c t e r e s m e n o s im-

p o r t a n t e s , c o m o l a ta l la , e l co lor y l a s p r o p o r c i o n e s (i). 

(1) -I.as cspccics eslán caracterizadas, escribe (ol". eit., p. 273) por las re-
laciones de los individuos, ya entre sí, ya con el mundo ambiente, como tam-
bién por las proporciones de las partes, la ornamentación, etc.* V. id., lbid., 
p. 58 y 261. 



Con estas dos definiciones, de seguro que podríamos 

convertir en especies, no sólo las razas, sino también hasta 

las más ligeras variedades, y teníamos que elevar á las 

categorías de géneros, familias ú órdenes, á muchas especies 

notorias, que comprenden formas en gran manera diversas, 

pero que se v a n sucediendo periódica y normalmente y se 

hallan l igadas con los lazos de una filiación inmediata. E s a 

idea que en ellas se da de la especie, es, como suele decirse, 

un concepto puramente subjetivo, y como tal arbitrario; y 

así cada naturalista sería libre para aplicarlo á lo que le pla-

ciese. Pero lo que nunca podría liacer, era aplicarlo á una 

cosa fija, porque una realidad fija 110 puede ser representada 

por una idea tan arbitraria. Por eso A g a s s i z niega á la espe-

cie la verdadera realidad(1); mas para colmo de la contradic-

ción, le concede y le defiende con interés la fijeza, sin adver-

tir que lo que 110 tiene realidad 110 puede tener más que una 

f i jeza vana. 

L o que decimos de estas dos definiciones, lo debemos 

extender á la de Blainvillc, de suyo tan vaga, que se puede 

aplicar á cualquier cosa, por lo menos á las razas, y que deja, 

por lo mismo, al criterio subjetivo hacer la aplicación que, se-

g ú n los casos, convenga. 

L a definición de Linneo es la propiamente clásica, que 

representa al v i v o la idea que de especie se tenía en la supo-

sición de la fijeza. Pero debe correr la misma suerte de ésta. 

N i las formas específicas se conservan siempre semejantes en-

tre si\ ni fueron producidas todas á la vez ó desde el principio, 

ni, por otra parte, consta ni se podrá nunca probar, que ha-

yan sido producidas inmediatamente por el Creador é inde-

pendientes unas de otras. 

L a de Cuvier y la de De-Candolle difícilmente pueden 

aplicarse á las especies que constan de razas muy divergen-

tes, y, en cambio, se aplican con suma facilidad á estas ra-

zas (2). 

(«) V. Agassiz, De /' Espéceet de la classificatión, etc., p. 264 y 26S. 
(2) He aquí lo que dice Claus de la Cuvier: "En esta definición no puedeu 

entrar todos los hechos naturales, pues ella se funda en la hipótesis de que los 
caracteres más esenciales de los seres organizados se perpetúan de una manera 

Casi lo mismo podemos decir de la de Prichard. 

L a de Jussieu conviene perfectamente á todas las razas, 

V, en cambio, con dif icultad se podrá aplicar á ninguna espe-

cie y, sobre todo, á las vegetales , precisamente á las que 

trata de referirse. 

L a de Muller, al parecer pretende pasar por filosófica, 

pero en realidad es una petición de principio, y define una 

cosa que n o existe; prueba la fijeza por la fijeza, entraña la 

constante semejanza de las formas, que n o se da, por lo me-

nos, siempre, y la realidad de caracteres inalienables que son 

puramente imaginarios, puesto que nadie los ha visto ni los 

podrá ver, y puesto que en rigor no pueden darse en orga-

nismos que, como tales, son esencialmente variables (1). 

iuvaríable á través de los tiempos. Las insuperables dificultades que en la prác-
tica se encuentran para determinar las especies, y que prueban que no hay entre 
ellas y las variedades ningún limite bien marcado, muestran claro cuán insufi-
ciente sea„. Cl&us, Elcm. de Zool., p. 1S0. "La definición que Cuvier propuso 
para la especie, es aplicable del mismo modo á la raza.. Duval, Danvinismt, 
página 9. 

(1) He aquí otras varias definiciones, que se fundan, ora en los caracteres de 
semejanza, ora en el lazo de filiación, ora en las dos cosas á la vez, y que, sin 
embargo, incurren en los defectos censurados ó cu otros mayores; por !o cual 
nos abstenemos de examinarlas, pues cualquiera puede conocer, en vista de lo 
ya dicho, lo muy deficientes que son. 

Tournefort (Instituí. reí herbaria) da el nombre de especies á "las plantas 
que se distinguen dentro del género, por cualquier carácter particular..— l'ara 
Endlicher y Unger, "la especie es la reunión de los individuos que concucrdan 
entre, sien todos los caracteres invariables. (Grundsüge der fíotanik).—Lacor-
daire (Introdut. á l' En tamal., t. 11), dice: "Se entiende por especie una colec-
ción ó un grupo de animales que poseen en común ciertas particularidades de 
organización, enyo origen no puede atribuirse á la acción de las causas físicas 
conocidas.. 

Ahora, según I'lonrens (Analyseraisonée des travaiix de G. Cuvier), "la es-
pecie es la sucesión de los individuos que se perpetúan,.—Para llliger ( Versuch 
einer Tenninologie) "la especie es el conjunto de seres que dan entre si produc-
to« fecundos*.—Y J. Ray {Historia plantarían) afirma que "son de la misma es-
pe. ie todas las plantas nacidas de la misma semilla y que pueden reproducirse 
por semilleros..- Kntrc los naturalistas que tienen en cuenta las dos nociones 
de semejanza y filiación, figuran: Ruffón, para quien (Historia general y par-
ticular de los animales, t. IV), "la especie no es otra cosa que una sucesión cons-
tante de individuos semejantes y que se reproducen..—Según Duges (Traite 



§ HI. Desacertada' aplicación de los caracteres fisiológicos, -Las definicio-

nes filosóficas de la espacie orgánica. 

P o r ser v a r i a b l e s l o s c a r a c t e r e s o r g á n i c o s ó a n a t ó m i c o s , 

a l g u n o s e s c r i t o r e s m o d e r n o s , q u e l ian q u e r i d o t r a t a r l a c u e s -

t i ó n m á s f i l o s ó f i c a m e n t e , i n t e n t a r o n r e e m p l a z a r l o s p o r o t r o s 

m á s í n t i m o s , q u e d e p e n d i e n d o m á s d i r e c t a m e n t e de l p r i n c i -

p i o v i t a l , p a r e c e n p a r t i c i p a r m á s d e l o e s e n c i a l y l o f i jo; ta-

l e s s o n los i n s t i n t o s , l a s c o s t u m b r e s , l a m a n e r a d e e j e r c i t a r 

l a s e n s i b i l i d a d , e n u n a p a l a b r a , l o s c a r a c t e r e s p r o p i a m e n t e 

f i s i o l ó g i c o s . 

Q u e l a s o p e r a c i o n e s n a t u r a l e s d e l o s s e r e s p u e d e n l l e v a r -

n o s á c o n o c e r ó r a s t r e a r l a s n a t u r a l e z a s e s e n c i a l e s , y p o r l o 

t a n t o l a s d i f e r e n c i a s d e e s a s n a t u r a l e z a s , es u n a v e r d a d l u m i -

n o s a , d e s d e h a m u c h o p u e s t a e n e v i d e n c i a p o r S a n t o T o m á s . 

P e r o q u e r e r d e a h í in fer i r d i f e r e n c i a s e s e n c i a l e s d o n d e 110 

l a s h a y n i l a s p u e d e h a b e r , e u t r e l a s f o r m a s q u e h e m o s q u e r i -

d o l l a m a r especies orgánicas, e s p r e t e n s i ó n v a n a , p o r 110 l la-

m a r l a c o n t r a d i c t o r i a ; e s q u e r e r h a l l a r a l g o d e e s e n c i a l y f i jo , 

c-11 l o n e c e s a r i a m e n t e v a r i a b l e , p o r l o m i s m o q u e e s a c c i d e n -

tal . A s í , l o s r e s u l t a d o s d e t a l c r i t e r i o f u e r o n c u a l e s e r a d e 

s u p o n e r . 

de physsologie compartí, t. I), "la especie es un tipo ideal de formas, de organi-
zación y de costumbres, al cual pueden referirse todos los individuos que se pa-
recen mucho, y se propagan con las mismas formas..—Broun (Haudbuch der 
Ceschíchte der Nalur.) dice que -la especie es el conjunto de todos los indivi-
duos del mismo origen y de aquellos que les son tan semejantes como ellos son 
entre sí,. Finalmente, A. Richard (IVéci; de fotoniqut) supone que -la especie 
es el conjunto de todos los individuos que tienen absolutamente los mismos ca-
racteres, que pueden fecuudarse nnltuamente y dar origen i una serie de indi-
viduos que se reproduzcan con los mismos caracteres,. 

Pueden verse aún otras definiciones tan deficientes como esta, en J. O Saint* 
Ililaire, Hisloire ssalur. gener, des regnes, t. I!; vcasc también Quatrcfagcs, Dar-
wtn ct ses prcc., p. tS6 y sig. 

V e a m o s , si no, c ó m o s e e x p r e s a , y q u é ha c o n s e g u i d o e l 

i l u s t r e e s c r i t o r d e los Estudios religiosos, R , P. B o u n i o t : «Si e l 

c o n j u n t o d e l a s o p e r a c i o n e s de l a n i m a l , e s c r i b e (1), e s l a 

r a z ó n m i s m a d e s u c o n s t i t u c i ó n , s í g n e s e d e a h í q u e n o h a y 

e n él, n i e n s u s p a r t e s i n t e r n a s , 111 e n s u c o n f o r m a c i ó n e x t e -

r ior , n i en s u s a p a r a t o s , ni e n s u s p r i m e r o s e l e m e n t o s o r g a n i -

zados , n a d a q u e n o c o r r e s p o n d a á l a f o r m a e s p e c i a l d e s u s 

o p e r a c i o n e s . H a y a p t i t u d e s o r g a n i z a d a s , c u y o c o n j u n t o co-

r r e s p o n d e a d e c u a d a m e n t e al c o n j u n t o d e sus o p e r a c i o n e s , 

c o m o la c a u s a c o r r e s p o n d e á s u e f e c t o . B a s t a r í a , p u e s , c o n o c e r 

e x a c t a m e n t e s u m a n e r a d e obrar , p a r a c o n o c e r e x a c t a m e n t e , 

l o q u e es. A l c o m p r o b a r d i f e r e n t e s m a n e r a s d e obrar , e s t a r e -

m o s i n c o n t e s t a b l e m e n t e e n d e r e c h o d e v e r al l í e l e j e r c i c i o d e 

d i f e r e n t e s a p t i t u d e s , y d e d e d u c i r l a p r e s e n c i a d e a g e n t e s d e 

d i v e r s a e s p e c i e » . 

E s t e r a c i o c i n i o s e f u n d a e n p r i n c i p i o s i n n e g a b l e s y á 

p r i m e r a v i s t a p a r e c e c o n c l u y e m e ; m a s d is ta m u c h o d e ser io . 

Y el m i s m o a u t o r s e e n c a r g a d e p o n é r n o s l o b i e n d e r e l i e v e 

c o n l a s e x t r a ñ a s c o n s e c u e n c i a s q u e d e a h í d e d u c e , y c o n l a s 

q u e n o s p e r m i t e d e d u c i r c o n e n t e r o r i g o r . D e d u c e en e fec-

t o (2) q u e l a especie e s el conjunto de aptitudes naturales, por 

las cuales consigue el animal su propio destino. 

Y a l o s a b e n , p u e s , l o s n a t u r a l i s t a s y f i lósofos; l a e s p e c i e 

z o o l ó g i c a 110 e s u n c o n j u n t o d e i n d i v i d u o s , s i n o u n c o n j u n t o 

d e a p t i t u d e s . Y así , s e g ú n q u e 1111 a n i m a l v a y a s i e n d o m á s ó 

m e n o s h á b i l p a r a c o n s e g u i r s u d e s t i n o , s e g ú n q u e s e v a y a 

a d i e s t r a n d o ó e n t o r p e c i e n d o , e s t á d e c o n t i n u o s a l t a n d o , ade-

l a n t e y h a c i a atrás , d e u n a s e n o t r a s espec ies , p u e s t o q u e e n 

c a d a c a s o s e e n c u e n t r a c o n m u y d i v e r s o c o n j u n t o d e a p -

t i t u d e s . 

Y n o s e d i g a q u e n o s f i j a m o s e n m i n u c i o s i d a d e s , q u e 

q u e r e m o s p r e s e n t a r c o m o ridículo e n e l f o n d o , l o q u e s ó l o 

m u e s t r a t e n e r c i e r t a i n e x a c t i t u d c u l a f o r m a . P u e s e l c a s o e s 

q u e , a u n c o r r i g i e n d o e s t a i n e x a c t i t u d , a u n d i c i e n d o q u e l a 

e s p e c i e e s l a r e u n i ó n d e i n d i v i d u o s q u e p r e s e n t a n e l m i s m o 

c o n j u n t o ó u n c o n j u n t o s e m e j a n t e d e a p t i t u d e s n a t u r a l e s 

p a r a a l c a n z a r s u p r o p i o d e s t i n o , s i e m p r e t e n d r e m o s q u e 

(1) Eludes religieuses, Marzo de 1889, pág. 343-—(2) P'S- 345-



se seguirán lóg icamente aquel las consecuencias. S i el a n i m a l 

presenta dist into conjunto de apt i tudes naturales, deberá 

pertenecer á dist inta especie. Y c o m o es evidente q u e las 

a p t i t u d e s q u e presenta un animal en l a s diversas fases de su 

v ida dif ieren m á s entre sí q u e l a s q u e en el estado a d u l t o 

presentan los que pertenecen á especies análogas , n u n c a 

podría dudarse q u e en el transcurso de su v ida c a m b i a b a 

aquél de especie tantas veces p o r lo menos, cuantas fueran 

las edades caracterizadas por u n d iverso conjunto de aptitu-

des. Por otra parte, el P. Bonniot se desentiende por completo 

d e la semejanza de l a s formas; y si es cierto que no d e b e m o s 

f i jarnos ú n i c a m e n t e en los caracteres orgánicos, también lo 

es que, sin tenerlos más ó m e n o s en cuenta, no podemos en 

t o d o c a s o l l e g a r á conocer lo que, con razón ó sin ella, s e 

l l a m a especie orgánica. 

Fina lmente , la mencionada definición, tan filosófica y 

abstracta quiso ser, q u e n o acierta á amoldarse á la realidad, 

y así en la práct ica no nos s irve de nada, para reconocer la 

especie; puesto q u e tan apl icable c o m o á ella, lo es á otras 

a g r u p a c i o n e s zoológicas, sobre todo al género y á la raza. 

E s t a , por de pronto, considerada fisiológicamente, puede, con 

el m i s m o derecho que la especie, definirse; «una colección de 

i n d i v i d u o s q u e t ienen un m i s m o conjunto de apt i tudes 

n a t u r a l e s para a lcanzar su destino». Y todo esto era d e espe-

rar de la a r g u m e n t a c i ó n del i lustre jesui ta , la que resume y 

con m u c h a razón critica el docto P. L e r o y , con las s igu ientes 

pa labras (i); « L a s operaciones denotan las apt i tudes, las 

apt i tudes reve lan la constitución y la constitución correspon-

de al agente . N a d a tengo q u e objetar á esta mayor, que, por 

lo demás, nada tiene de n u e v a , y es c o m p l e t a m e n t e lógica. 

N o diré otro tanto de la menor, q u e es c o m o sigue: l a s espe-

cies vec inas t ienen operaciones esencialmente diferentes. E s t o 

es precisamente lo que falta por demostrar , y sin e m b a r g o , 

a h í está toda la cuestión. Por m u c h o q u e el autor á q u i e n cri-

tico, insista sobre las di ferencias (le costumbres, inst intos y 

m a n e r a s d e obrar que los natural is tas v a n anotando con res-

p e c t o á las especies vecinas, sobre la m a n e r a de andar , de 

(i) i: Evol.ratr. fig. SS. 

c o m e r , de producir la voz , de m e n e a r las orejas, etc., todo eso 

n o tiene n a d a d e esenc ia l ni d e i n m u t a b l e : . 

Y e v i d e n t e m e n t e q u e no lo tiene, p u e s todo eso es de 

s u y o var iable; y as! por creer el P. Bonniot ó dar por supuesto 

lo contrario, se v e r á en la precis ión de admit i r di ferencias 

esencia les e n l a s razas de la m i s m a especie. V e m o s , pues, q u e 

en todo caso, los c a r a c t e r e s d i s t i n t i v o s de las especies o r g á n i -

cas, a u n q u e sean ó p u e d a n ser m á s m a r c a d o s , no por eso son 

d e dist into orden q u e los q u e separan á l a s r a z a s (i). 

O t r a def in ic ión m u y abstracta y, al parecer , m u y filosó-

f ica pero inúti l e n la práct ica, y aun en la teoría, es la q u e d a 

el A b a t e F a r g c s (2|, diciendo q u e la especie e s una colección 

de individuos que. tienen un tipo semejante c inalienable». S i 

F a r g e s ent iende p o r tipo la n a t u r a l e z a esencial ó el pr inc ip io 

v i ta l , q u e d a á los i n d i v i d u o s esa n a t u r a l e z a q u e t ienen y no 

otra, e n t o n c e s l a def inic ión quizá no fuera desacertada. Pero 

e n ese caso, d e s e n t i é n d a s e el autor de las especies orgánicas, 

p o r q u e en el las no l o g r a r á v e r real izada la idea que en l a 

def inic ión se encierra. M a s el señor F a r g e s , 110 sólo n o s e 

desent iende d e ellas, s ino q u e se d e s e n t i e n d e m á s b i e n del 

pr inc ip io inmateria l , rea lmente invar iable , y pretende se-

ñalar ese tipo semejante é inalienable en las m i s m a s formas 

orgánicas , en los caracteres físicos q u e tanto var ían (3). As í 

(1) El P. Bonniot \Essai pfúlot. sur le Transf. cu los Rindes Rtligitíisis, 

Marzo, 1889, pág . 337) reconoce que "más se parece el asno al caballo qué el 

perro de aguas al lebrel, y siu embargo nadie duda en poner los dos último* 

animales en la misma especie, y los otros dos en dos especies diferentes. S i 

pedís la razón, la mayor parte se verán muy embarazados para responderos. 

Ej.-mplo notable de una noción justa y eficaz (!) y sin embargo confuto..—Xo 

sabemos cómo pueden avenirte estas últimas palabras. Y uo son menos curiosas, 

supuesta la teoría del autor, l a s consignadas más adelante (pág. 345): "I-a 

industria desvía los instintos del animal y modifica SUS formas. Sería ñu abuso 

querer buscar la especie en estos accidentes„. 

(2) La vie et l ¿volution des espéut, 4.a ed., p á g . 214. 

( í) En este punto, como en otros varios, el ilustre filósofo está bastante con-

fuso y aun en contracicción consigo mismo. T a n pronto se muestra descontento 

con la distinción entre las nociones de especies metafísicas y especies orgáni-as, 

v atribuye á las segunda» el concepto de las primeras, y á estas los caracteres 

de las segundas (3id. pág . 212 y sig.), como admite, siu pretenderlo, esa distin-

ción diciendo (pág. 233) que nadie, anden/emente, pretende qut las especies que 

los naturalistas señalan cu las aves y los coleópteros, por ej., sean todas especies en 



i n c u r r e e n l a m á s c l a r a p e t i c i ó n d e p r i n c i p i o d a n d o p o r c i e r -

t o l o q u e t r a t a d e d e m o s t r a r , a ú n m á s , l o q u e n o s e p u e d e d e -

m o s t r a r d e n i n g u n a m a n e r a . S i e s t u v i e r a d e m o s t r a d o q u e l a s 

e s p e c i e s e r a n f i j a s , p o d r í a e n t r a r e n s u d e f i n i c i ó n l a p a l a b r a 

inalienable,- p e r o c o m o e s t á a h í p r e c i s a m e n t e l a c u e s t i ó n , 

e m p l e a r s e m e j a n t e p a l a b r a e s v e n d e r p o r r a z o n e s v o c e s v a -

c í a s . Y c o m o , l e j o s d e c o n s t a r n o s p o r e x p e r i e n c i a l a f i j e z a d e 

l o q u e s e l l a m a e s p e c i e , l o q u e n o s c o n s t a e s s u continua va-

riabilidad, a q u e l l o d e inalienable n o p u e d e r e c i b i r c a r t a d e 

n a t u r a l e z a , n i e n l o r e a l n i a u n s i q u i e r a e n l o p o s i b l e , y d e b é 

el sentida riguroso y metafísica. A s í , a l tratar á continuación, de probar que entro 

los animales hay más que di ferencias de grado, que las hay verdaderamente 

esenciales, y por lo mismo c a p a c e s de constituir especies en todo rigor, se c o n -

tenta con comparar un zoófito c o n un vertebrado, es decir, los dos Upo: más di-

versos, y á lo sumo las clases de u n mismo tipo, conviene á saber, los peces, con 

las aves y con los mamíferos. T)e al l í que él mismo no se atreva á deducir {pági-

na 235), sino sólo la existencia Je varias especies verdaderas en el reino animal. 

En este sentido, estamos conformes con l a afirmación del autor, aunque n o 

con las pruebas que aduce, las c u a l e s distan mucho de ser concluyentes. Á no in-

currir en el error de los nominalistas, debemos reconocer que á los conceptos d e 

especies metafísicas, corresponden verdaderas realidades, ó lo qne es lo mismo, 

que dentro de los organismos vivientes hay diferencias esenciales, y por lo tanto, 

inmutares, que hay varias especies en todo rigor metafísico, las cuales son inca-

paces de transformarse unas en otras . Pero semejantes diferencias no existen entre 

las llamadas especies o r g á n i c a s , las cuales, por lo mismo, no son especies en todo 

rigor, ni por consiguiente, inmutables. Como veremos en otros lugares, esas 

diferencias sólo existen por r e g l a general , sefián trata de probar el mismo Far-

ges, entre las clases orgánicas, y c o n más razón entre los tipos; asi, solanieute en 

los grupos llamados clases es d o n d e se realiza el concepto de especie metafísica. 

Para estas especies, no tenemos dif icultad cu admitir los dos principios en que 

se funda el citado autor cuando escribe ( p á g . 212, 213): -I.a fijeza natural de las 

especies vivientes se funda en un ax ioma muy sencillo y en un hecho de observa-

ción cuotidiana, incontestable. E l axioma es este: Mediante sus solas fuerzas na-

turales, unsér no puede j a m á s desarrollar las facultades qne no ha recibido por 

lo menos en potencia... A d e m á s e s uu hecho uotorio que, en el mundo que está 

á unestra vista, los seres c r e a d o s no han recibido una potencia ilimitada. Cada 

uno de ellos no ha recibido m a s que cierto grado de sér y de potencia; y este 

grado máximo es el que le señala su puesto cu la escala de los seres, y lo que se 

llama su especie. Esta especie e s . pues, fija, en el sentido de qne por solas sus 

fuerzas, un ser no puede sal ir d e la esfera de operación que le ha sido señalada. 

Vemos, por ejemplo, qne un h u c v o . d e ave tiene una virtud completa, pero limi-

tada en su esfera. Produce s iempre una ave, y nunca uu peí, uu reptil ó un 

mamífero 

s e r r e l e g a d o á l o p u r a m e n t e i m a g i n a r i o . I , a n o c i ó n d e l a e s -

p e c i e y d e su fijeza, e s c r i b e ( i ) , e s u n a c o s a muy sencilla y 

muy clara, c u a n d o s e c o n s i d e r a en esas alturas un foco abs-

tractas >. P e r o s ó l o e n e l l a s , p o r t e n e r , n o y a un foco y un 

mucho d e a b s t r a c t a s , s i n o t a n t o , t a n t o , q u e e s t á n a b s t r a í d a s 

p o r c o m p l e t o d e l a m i s m a r e a l i d a d : y a s í n a d a e x t r a ñ o q u e 

c u a n d o s e d e s c i e n d e á é s t a , d e s a p a r e z c a n c o m o p o r e n c a n t o , 

110 y a l a claridad y l a sencillez, s i n o t a m b i é n l a m i s m a f i j e -

za, « M a s c u a n d o s e q u i e r e d e s c e n d e r , p r o s i g u e , á l a s a p l i c a -

c i o n e s p r á c t i c a s y d a r u u c r i t e r i o f á c i l p a r a d i s t i n g u i r l o s l i -

m i t e s q u e n o p u e d e n s e r t r a s p a s a d o s p o r l a s variaciones d e 

u n a m i s m a e s p e c i e , c o n v e n i m o s d e s d e l u e g o e n q u e l a c u e s -

t i ó n r e s u l t a extremadamente difícil 

S i n e m b a r g o , e s a s dificultades extremadas, m u y p r o n t o , 

a l p a r e c e r , l a s o l v i d a , ó , a l m e n o s , d e j a d e t e n e r l a s p o r i n s u -

p e r a b l e s , d i c i e n d o ; « U n a e s p e c i e p r e s e n t a t r e s c a r a c t e r e s ; 

1 . " E s u n g r u p o d e s e r e s v i v o s p r o f u n d a m e n t e s e m e j a n t e s 

e n t r e s í , y d i f e r e n t e s d e l o s o t r o s g r u p o s . 2 . " E s o s s e r e s s o n 

i n c a p a c e s d e v a r i a r y d e p e r f e c c i o n a r s e n a t u r a l m e n t e p o r e n -

c i m a d e c i e r t o s l í m i t e s , q u e s o n i n f r a n q u e a b l e s (2); c o n t o d o , 

pueden atrofiarse y degenerar. 3 . " E s t o s s e r e s s o n c a p a c e s d e 

c o n s e r v a r , p e r p e t u a r , d e f e n d e r y a u n restablecer su tipo f u n -

d a m e n t a l , s i a l g ú n a c c i d e n t e ó l a v i o l e n c i a d e l o s c r u z a m i e n -

t o s c o n t r a n a t u r a l e z a l o h u b i e r a desfigurado. 

Pero de que una ave no pueda salir d é l a esfera de las aves, no se sifiue que 

no pueda variar indefinidamente dentro de esa esfera; de que n o pueda tiansfor-

marse en p e í ó en mamífero, no se sigue que l i s numerosas especies de aves, que 

pasan de 1 l . o o o , no se hayan podido derivar de una sola forma primitiva. Así, 

el atribuir á estas especies orgánicas las diferencias esenciales, quesólo puede es-

tablecer entre las clases.el señor Farges eometeun manifiesto sofisma. V si perdiste 

en reconocer solamente varias especies rigurosas, que serán próximamente tantas 

ccino clases eu vano trata de reconocerlas por los caracteres atribuidos á las 

especies orgánicas, por la profunda semejanza, la hibridación, y sobre todo, p e , el 

retorno, pues ninguna de estas eosas cabe entre las clases. Menos podrá citar eo-

mo especies verdaderas, las ordinaria, que establecen los naturalistas. F.nalmen-

te confundiendo como confunde las especies metafísicas con las orgánicas teni-

das por legitimas, y defendiendo la inmutabilidad de unas y otras, no tiene repa-

ro eu decir expresamente (pág. 218, 219) que el hombre puede transformarlas. 

( t ) Ibid.. p. 2 I 3 . - ( 2 ) En otra edición había dicho, en v e . de esta última 

frase: "Por lo demás, bastante reducidos,.—V. P. Lcroy , Ob.eit., p. t l 3 -



« E s t o s d o s ú l t i m o s c a r a c t e r e s s o n v e r d a d e r a m e n t e e s p e -

c í f i c o s , y s o b r e t o d o e l ú l t i m o , el más práctico, e s e l q u e n o s 

p e r m i t i r á d i s t i n g u i r l a s e s p e c i e s d e l a s r a z a s y d e l a s v a r i e -

d a d e s , c u y o t i p o no es absolutamente inalienable, p u e s t o q u e 

p u e d e a l t e r a r s e y a u n p e r d e r s e d e f i n i t i v a m e n t e , s o b r e t o d o 

p o r l o s c r u z a m i e n t o s artificiales». 

L a s profundas semejanzas d e l o s s e r e s d e u n a m i s m a e s -

p e c i e , y l a s profundas diferencias e n t r e l o s d e e s p e c i e d i s -

t i n t a , h a n d e c h o c a r á c u a l q u i e r a q u e c o n o z c a á f o n d o l o s 

s o r p r e n d e n t e s f e n ó m e n o s d e l p o l i m o r f i s m o s i m u l t á n e o ó s u -

c e s i v o . ó q u e h a y a e x p e r i m e n t a d o d e p o r s í l a s d i f i c u l t a d e s 

q u e h a y e n d e s l i n d a r l a s e s p e c i e s a n á l o g a s . Q u e e s o s s e r e s 

110 p u e d a n v a r i a r p o r e n c i m a d e c i e r t o s limites reducidos ó 

infranqueables ( i ) , y q u e , c o n t o d o , puedan degenerar s i n n i n -

g u n a m e d i d a , e s o e s u n a a f i r m a c i ó n g r a t u i t a y c o n t r a d i c t o -

r i a : g r a t u i t a , p o r q u e s e f u n d a e n e l t e s t i m o n i o d e Q u a t r e f a -

g e s , t a n i n t e r e s a d o e n d e f e n d e r l a f i j e z a ; c o n t r a d i c t o r i a , p o r -

q u e l o q u e d e g e n e r a e s v a r i a b l e : l a s v a r i a c i o n e s d e s c e n d e n -

t e s , l o m i s m o q u e l a s a s c e n d e n t e s , c o n t r a d i c e n á l a f i j e z a . Y 

l o m á s c u r i o s o d e t o d o e s e l m o d o c o m o c i t a á Q u a t r c f a g e s 

p a r a d e f e n d e r e s o s l í m i t e s reducidos. « ¡ ' a r a j u s t i f i c a r e s t a 

r e s t r i c c i ó n , e s c r i b e e l P . L e r o y (2), e l A b a t e E a r g e s i n v o c a l a 

a u t o r i d a d d e Q u a t r c f a g e s , d e q u i e n c i t a e l s i g u i e n t e t e x t o : 

• L a variedad y l a raza 110 s o n o t r a c o s a m á s q u e l a e x p r e s i ó n 

(I) El 110 poilcr traspasar esos limites ó ese grajo máximo que para el scíior 

Farges constituye la especie orgánica asi como la metafísica, lo censura opor-

tunamente el P. I,eroy diciendo (Ib. p . l i o , 111) : -El fluco del raciocinio apa-

rece á primera vista; consiste en suponer lo que está en cuestión. Es muy evi-

dente que si la especie fisiológica fuera una forma substancial, para hablar el 

lenguaje de la Escuela, uua entidad creada uparle, bien limitada eu su esfera 

de acción, DO podía salir de esa p.sfera por solas sus fuerzas, ¿Pero no es esto 

precisamente lo que se trata de probar?—El Sr. Farges da a entender que eso 

es un hecho notorio en el mundo que está delante de nuestros ojos; yo crea 

que se observa en él todo lo contrario. Si la especie es el índice del grado má-

ximo de ¡a potencia de un ser, ¿por qué esa especie puede afin variar? ¡Cuál de 

l,.s dos es el verdadero Indice del má eiori'/t de potcuc-a, la especie ó la varie-

dad? Si es la especie, las razas son monstruosidades inexplicables; si es la ia¿a, 

entonces la especie j io es vael máximum, . 

(?) /.' EVO i- restr., p. 114. 

¡•de e s a variabilidad ( l i m i t a d a ) q u e s e m a n i f i e s t a p o r c a r a c t e -

r e s i n d i v i d u a l e s e n l a p r i m e r a , h e r e d i t a r i o s e n l a s e g u n d a - . 

L a p a l a b r a limitada, q u e d a r í a á l a c i t a c i e r t o v a l o r e n e l 

s e n t i d o d e n u e s t r o a u t o r , 110 s e e n c u e n t r a e n e l t e x t o d e Q u a -

t r c f a g e s , q u i e n , p o r e l c o n t r a r i o , d i c e e n e l m i s m o l u g a r : V e -

m o s q u e l a e s p e c i e e s variable e n t r e l í m i t e s blistante exten-

sos,y a l g o indeterminados ( 1 ) . — v e n o t r a p a r t e : s V a r i a b l e 

e n t r e l í m i t e s mucho más extensos d e l o q u e d e o r d i n a r i o s e 

» a d m i t e , p u e d e o r i g i n a r u n i n d e f i n i d o n ú m e r o d e razas b a j o 

s e l i m p e r i o d e c o n d i c i o n e s e n s u m a y o r p a r t e i n d e t e r m i n a d a s 

a ú n , p e r o s i e m p r e d e p e n d i e n t e s d e l m e d i o . E s t a s razas pue-

. den diferir u u a d e o t r a tanto como difieren entre, si tas espe-

•s cies, y a u n l a s especies de géneros v e c i n o s a u n q u e distin-

* fe» (2). 

l ' e r o l o c i e r t o e s q u e n a d i e h a p o d i d o h a s t a a h o r a d e s c u -

b r i r l o s l í m i t e s d e l a variabilidad d e l a e s p e c i e , y q u e , c o m o 

a ñ a d e c o n s u m a j u s t i c i a e l m i s m o 1'. L e r o y , 110 b a s t a p a r a 

t r a z a r l o s l a s i m p l e a s e r c i ó n d e 1111 e s c r i t o r . P o r l o d e m á s , n o s 

c o n s t a y a d e l a c o n f e s i ó n d e n u e s t r o s m i s m o s c o n t r a r i o s , 

q u e l o s l í m i t e s d e e s a v a r i a c i ó n e x c e d e n á l o s t e n i d o s p o r es-

pecíficos y a u n p o r genéricos. 

L o m i s m o d e b e m o s d e c i r d e l t e r c e r c a r á c t e r , q u e e l 

A b a t e F a r g e s t i e n e p o r m á s p r á c t i c o y d e c i s i v o e n c u a l q u i e r 

c a s o . E s e c a r á c t e r 110 e s d e c i s i v o , p o r q u e m u c h a s r a z a s b i e n 

f i j a s , l a n e g r a , p o r e j . , e n t r e l a s h u m a n a s , s o n c a p a c e s d e c o n -

s e r v a r , p e r p e t u a r , d e f e n d e r y a u n r e s t a b l e c e r s u p r o p i o t i p o , 

c o n l a m i s m a f a c i l i d a d y a u n m a y o r q u e m u c h a s e s p e c i e s . 

A d e m á s , e s t á e u c o n t r a d i c c i ó n c o n l a t e o r í a , p o r q u e e l m i s m o 

h e c h o d e l h i b r i d i s m o p r u e b a l a fusión y , p o r l o t a n t o , l a alte-

ración d e l o s t i p o s e s p e c í f i c o s . E s a c o n t r a d i c c i ó n n o s e d i s i -

m u l a s i q u i e r a e n l a s m i s m a s p a l a b r a s d e l a u t o r . S ó l o s e res-

tablece l o q u e y a 110 e x i s t e ó e s t á d e l t o d o t r a s t o r n a d o . S i , 

p u e s , l a s e s p e c i e s p u e d e n restablecer s u t i p o f u n d a m e n t a l , 

c u a n d o h a s i d o desfigurado p o r l o s c r u z a m i e n t o s , s e ñ a l d e 

q u e e s e t i p o n o e s absolutamente inalienable, y e s e u e l f o n d o 

d e l a m i s m a c o n d i c i ó n q u e e l a t r i b u i d o á l a s r a z a s . 

(1) 'Charles Darviin, p. 232. El Sr. Farges hace referencia á ¡a Esféct 
húmame del mismo autor, lo cual es también otro yerro, . 

• (2) L' Vusté Je l' Espite humainl, 295. 



H e m o s e x a m i n a d o c o n c i e r t a s e v e r i d a d l a s d e f . m c o n e 

d e e s t o s d o s i l u s t r e s f i l ó s o f o s , p a r a q u e c o n s t e d e u n a v e z 

c l a r o q u e n o s ó l o n o s o n m á s a t i n a d a s q u e l a s d e l o s n a t u r a -

l i s t a s , s i n o q u e r e s u l t a n m á s d e f i c i e n t e s . 

¿ Q u é s e p o d í a e s p e r a r , s i l o s g r a n d e s m a e s t r o s , l o s n a t u -

r a l i s t a s d e p r o f e s i ó n , t a n p r o f u n d a m e n t e v e r s a d o s e n l a p r a c -

t i c a V CU l a t e o r í a , y t a n a v i s a d o s c o n l a s c o n t i n u a s d i f i c u l t a -

d e s q u e á c a d a p a s o l e s h a i d o m o s t r a n d o s u p r o l o n g a d a e x -

p e r i e n c i a , n o a c i e r t a n á h a l l a r u n a f ó r m u l a n i p r e c i s a m 

c o m p l e j a q u e s i r v a e n t o d o s l o s c a s o s p a r a l a d e t e r m i n a c i ó n 

e s p e c í f i c a ? ( i ) , 

P u e s e s o s a u t o r e s q u e t i e n e n m á s d e f i l o s o f e s q u e d e n a -

t u r a l i s t a s , s o n h o y , p o d e m o s d e c i r , l o s ú n i c o s q u e c o n entera 

convicción y s e g u r i d a d d e f i e n d e n l a f i j e z a d e l a s e s p e c i e s , l o s 

q u e a f i r m a n c a t e g ó r i c a m e n t e q u e n u n c a s e l a s v i o v a r i a r , y 

l o a f i r m a n a s í y l o d e f i e n d e n , p o r q u e n u n c a l a s m i r a r o n c o n 

d e t e n c i ó n e n l a m i s m a r e a l i d a d , ó p o r q u e l a s m i r a r o n s i e m -

p r e d e s d e u n a región tan elevada, q u e y a 110 s e l a s v e í a v a -

riar, n i a u n s e l a s v e í a s i q u i e r a , 

P e r o c u a l q u i e r h o m b r e i m p a r c i a l h a r á m á s c a s o q u e d e 

t o d a s e s a s a f i r m a c i o n e s t e ó r i c a s , d e u n a s i m p l e v a c i l a c i ó n 

d e u n n a t u r a l i s t a v e r d a d e r a m e n t e p r á c t i c o , s o b r e t o d o s i e s 

p r e s e n t a d a p o r a l g u n o d e l o s p o c o s q u e a u n p e r s i s t e n m á s ó 

m e n o s a d i c t o s á l a f i j e z a . 

§ I V . Las espacies en l a priotica t i x o n i m i c a . — ¿ r t i t r a r i e d a d e s i que 

conducen las definiciones da los oreacionistis. 

P a r a c o n f i r m a c i ó n d e t o d o l o d i c h o , b a s t a r á n a q u í 

a l g u n a s l i g e r a s i n d i c a c i o n e s a c e r c a d e l m o d o c o m o s e p r o -

c e d e e n l a p r á c t i c a á d e t e r m i n a r , e s t a b l e c e r y d i f e r e n c i a r l o s 

(1) El Abale Boulay reconoce (R. de UUe, Febrero, 98, p. 293) la -imposibi-

lidad de dar una definición filosólica de las especies vegetales y animales .—"ya 

que es imposible, cuando se trata de los vegetales y de los animales, precisar lo 

que pertenece ó nó á su esencia.. 

l l a m a d o s g r u p o s e s p e c í f i c o s , y d i s t i n g u i r l o s d e l o s q u e s o n 

t e n i d o s p o r v a r i e d a d e s ó r a z a s . C o n e s t o s ó l o , v e r e m o s c l a r o 

c u á u c o n v e n c i o n a l y a r b i t r a r i o e s e s e p r o c e d i m i e n t o , y e n á n 

p o c o f u n d a d o e n l a n a t u r a l e z a e s e n c i a l ó í n t i m a d e l o s s e r e s 

c l a s i f i c a d o s . V e r e m o s c u á n t o s e a b u s a d e e s a s p a l a b r a s 

caracteres esenciales, t e n i é n d o s e p o r t a l e s e n c a d a c a s o l o s 

q u e m á s n o s a g r a d e n ó c o n v e n g a n , a u n q u e e n o t r a s o c a s i o -

n e s l o s h a y a m o s l l a m a d o d e l t o d o s u p e r f i c i a l e s . 

M a s d e j e m o s p a r a e s o l a p a l a b r a á u n o d e l o s m á s 

d i s t i n g u i d o s n a t u r a l i s t a s d e n u e s t r o t i e m p o . « A u n e n e l 

e s t a d o s a l v a j e , — e s c r i b e e l c é l e b r e C l a u s ( i ) , — l a s v a r i e d a d e s 

( r a z a s ) 110 p u e d e n c o n s u m a f r e c u e n c i a d i s t i n g u i r s e d e l a s 

e s p e c i e s , p o r e l c o n j u n t o d e s u s c a r a c t e r e s . P o r l o c o m ú n s e 

p i e n s a q u e l o q u e m a y o r v a l o r t i e n e e n u n c a r á c t e r e s l a 

c o n s t a n c i a d e s u a p a r i c i ó n , y s e r e c o n o c e á l a v a r i e d a d p o r 

e s t a s e ñ a l , d e q u e l o s c a r a c t e r e s q u e l a d i s t i n g u e n s o n m á s 

v a r i a b l e s q u e e n l a e s p e c i e . S i á c i e r t a s f o r m a s m u y a l e j a d a s 

s e l a s l l e g a á r e u n i r p o r u n a s e r i e c o n t i n u a d e f o r m a s 

i n t e r m e d i a s , s e l a s m i r a c o m o l a s v a r i e d a d e s e x t r e m a s d e 

u n a m i s m a e s p e c i e , a l p a s o q u e , p o r e l c o n t r a r i o , s e h a c e n 

d e e l l a s v e r d a d e r a s e s p e c i e s , s i f a l t a n l a s t r a n s i c i o n e s , a u n 

c u a n d o l a s d i f e r e n c i a s q u e p r e s e n t e n s e a n m e n o s c o n s i d e -

r a b l e s , c o n l a ú n i c a c o n d i c i ó n d e q u e s e a n c o n s t a n t e s . A s í , 

e n s e m e j a n t e s c o n d i c i o n e s y á falta ele un criterio positivo, 

s e c o m p r e n d e c ó m o l o q u e v i e n e á d e c i d i r s i s e t r a t a d e u n a 

e s p e c i e ó d e u n a v a r i e d a d , e s l a a p r e c i a c i ó n i n d i v i d u a l y e l 

t a c t o d e c a d a o b s e r v a d o r a s í s e c o m p r e n d e p o r q u é l o s n a t u -

r a l i s t a s s e h a l l a n t a n l e j o s d e e s t a r a c o r d e s e n l a p r á c t i c a . 

E s t o e s l o q u e D a r w i n y H o o k e r , e x t e n s a y j u i c i o s a m e n t e , 

p u s i e r o n e n e v i d e n c i a A s í e s , p o r e j e m p l o , c o m o N a g e l i 

a p r e c i a e n 3 0 0 e l n ú m e r o d e e s p e c i e s d e fíieracium q u e 

c r e c e n e n A l e m a n i a ; K r i e s e n u m e r a 1 0 6 ; K o c h 5 2 ; y o t r o s 

b o t á n i c o s a p e n a s a d m i t e n 20. N a g e l i l l e g a h a s t a á d e c i r q u e 

n o s e d a u n s o l o g é n e r o c o m p u e s t o d e m á s d e c u a t r o e s p e -

c i e s , a c e r c a d e l a s c u a l e s e s t é n d e a c u e r d o t o d o s l o s b o t á n i c o s , 

y q u e p o d r í a n c i t a r s e u n a m u l t i t u d d e e j e m p l o s d e q u e u n a s 

( t ) Eíbmnlt de Ziibgie, p. 181. 



m i s m a s especies fueron desde L i n n e o acá en repet idas oca-

siones, ora separadas, ora reunidas (i) - . 

A n t e frases tan precisas y tan s igni f icat ivas , ¿quién se 

atreverá á decir q u e l a s especies son reales, in imitables y 

dif ieren esencialmente, cuando en su clasif icación preside 

ú n i c a m e n t e el criterio subjet ivo, cuando cada observador 

cree encontrar dist into n ú m e r o de ellas, cuando los caracteres 

q u e las d i s t i n g u e n son á veces m e n o s importantes q u e los 

q u e d is t inguen las razas? ¿ C o n q u é derecho se tendrán unas 

m i s m a s diferencias, ora por esenciales, ora por accidentales , 

s e g ú n n o s c o n v e n g a mirarlas? 

N o d e b e m o s entrar por ahora en detal les acerca de los 

arbitrarios procedimientos s e g u i d o s en la práct ica sistemáti-

ca; porque eso pertenece al capí tulo segundo. A q u í bástanos 

indicar c u a n diversos son los resul tados de la apl icac ión d e 

( i ) " L a s razas ó sub-especies,—decía W a i l a c e — ( L a Stlícthn naturelle, 1S72, 

página 162), son formas ¡ocales completamente fijar, y aisladas... Las especies 

son simplemente las formas locales, ó razas profundamente caracterizadas, que, 

puestas en contacto, 110 se mezclan; y que, cuando habitan regiones distintas, 

son generalmente consideradas como si no tuviesen un origen comüo, y como 

incapaces de dar origen á uu híbrido f e c u n d o . . . I'ara decidir, pues, si se trata 

de razas ó de espedís, no hay absolutamente otra prueba más que la opinión 

personal„. Puede verse, también al paoteista Hartmann, Z¿ Darvinistae, ce qu il 

y a dt vrai ct d* foux, 5.a ed. p. 41 y sig.¡ y al P. Zahm, Evol. e dogma, p. 92 y 

siguientes. 

"En los géneros llamados proteos ó polimorfos,—dice Darwiu (L' Origine 

des espéces, vers. de Barbier, 1S87, p. 4 8 ) , — las especies varían de una manera 

desordenada. Apenas hay dos naturalistas que esléu acordes, en clasificar estas 

formas como especies ó como razas. Pueden citarse como ejemplos los géneros 

Ruhus, Rosa y JJieraciwn entre las plantas; varios géneros de insectos y de 

braquíópodos . . 

Un adversario tan competente como el abate Boulay, no vacila en recono-

cer (I-es Scien. natnr. et l' anthropol.; Rev. di Lille, >895) que "la cuestión de 

la especie es siempre bastante oscura en botánica. Ciertas formas ó tipos especí-

ficos se nos presentan como dolados de una fijeza absoluta. Se distinguen fácil-

mente de todos los demás; no producen variedades notables y no se cruzan con 

las especies vecinas. Sin embargo, ¿se seguirá de ahí que esas especies deban 

remontarse al origen de las cosas, y que fueron creadas en el estado en que las 

vemos? Sería imprudente afirmarlo. Otras formas, por el contrario, son inestables 

y variables hasta el exceso. En estos grupos no se sabe dónde comienza ni dónde 

acabo lo especie. Se erigen estas especies fot antes en series, sin iusistir sobre el 

yalor de los caracteres que sirven para deslindarlas,,. 

u n a s definiciones, á pr imera v i s t a m u y senci l las y precisas, 

y cuáu elásticas y re la t ivas se m u e s t r a n éstas en la práct ica , 

á pesar d e lo r í g i d a s y absolutas que p a r e c í a n en la teoría. 

P a r a esto, v a m o s á dejar la p a l a b r a prec isamente á dos 

natura l i s tas famosos (mala 1dique fama)\ á dos autores m u y 

conocidos, más q u e por su ciencia, p o r sus arrebatos y exa-

gerac iones , por su odio á la R e l i g i ó n y á toda doctr ina tra-

dicional, y en u n a palabra, por su a p a s i o n a m i e n t o sectario. 

P u e s á esos dos, á quienes no n o s a trever íamos á nom-

brar sin hacer a n t e s estas advertenc ias , v a m o s á citarlos 

ahora , para q u e se v e a c laro q u e a u n ellos, á pesar de lo e x a -

g e r a d o s q u e sue len ser, saben aquí p o n e r de re l ieve las defi-

c iencias y contradicciones d e los p u n t o s f u n d a m e n t a l e s d e la 

hipótes is de la f i jeza. 

O i g a m o s , pues, c ó m o se expresa , con respecto á la defi-

nición de Cuvier , q u e es sin d u d a una de l a s m e n o s malas, el 

g r a n padre del monismo, el g r a n predicador del e v a n g e l i o 

del hombre-bestia: 

< E n esta definición, dice H í e c k e l (i), c o n la cual p u e d e n 

relacionarse más ó menos e s t r e c h a m e n t e la m a y o r parte de 

l a s otras, se ex i jen e v i d e n t e m e n t e d o s condic iones en los in-

d i v i d u o s q u e p e r t e n e c e n á u n a espec ie , en pr imer l u g a r 

c ierto g r a d o de parecido ó d e s e m e j a n z a a p r o x i m a d a de los 

caracteres ; en s e g u n d o l u g a r una re lac ión de ascendientes 

q u e consiste en el lazo de u n o r i g e n común. L o s autores q u e 

sucedieron á Cuvier , propusieron otras m u c h a s def inic iones 

con objeto de perfecc ionar la precedente . U n o s concedieron 

más importancia al parentesco g e n e a l ó g i c o de todos los in-

d i v i d u o s ; otros tomaron en consideración p r i n c i p a l m e n t e l a 

concordancia m o r f o l ó g i c a de todos los caracteres esenciales. 

E11 g e n e r a l p u e d e af i rmarse que, c u a n d o se trata de apl icar 

la def in ic ión de la especie, de d is t inguir y denominar las es-

pec ies part iculares , 110 se lia t e n i d o en c u e n t a m á s q u e la úl-

t ima parte de la def inición, y s e h a descuidado la otra com-

p l e t a m e n t e . L a concepción g e n e a l ó g i c a de la c o m u n i d a d d e 

o r i g e n de todos los i n d i v i d u o s de u n a m i s m a especie, f u é 

c o m p l e t a d a más tarde con es ta def in ic ión f i s io lógica de q u e 

(l) 0ienerellc Af»rp/iol>?ie der Qrgantsmen. 



todos los i n d i v i d u o s d e «na espeeie podían, uniéndose entre 

sí, tener u n a posteridad fecunda, al paso q u e l a mezcla se-

x u a l d e i n d i v i d u o s de d iversas especies no pod.a dar l u g a r 

más q u e á u n a poster idad estéril. S i n embargo, en la prac-

tica s istemática, después de haber e x a m i n a d o cierto numero 

de i n d i v i d u o s m u y parecidos, todo el m u n d o se c o n t e n t a b a 

g e n e r a l m e n t e con l l e g a r á comprobar la concordancia de to-

dos los caracteres esenciales, y no se trataba y a de si todos 

los i n d i v i d u o s r e u n i d o s b a j o el nombre <le especie teman 

r e a l m e n t e u n o r i g e n común, de si eran capaces de producir 

u n a posteridad fecunda. 

» O t r a s veces , c u a n d o se neces i taba en la práct ica deslin-

dar c ier tas especies v e g e t a l e s ó animales, no se trataba tam-

poco, en c u a n t o á la def inic ión f is iológica, más q u e de saber 

si h a b í a or igen c o m ú n q u e se r e m o n t a s e á una sola y única 

p a r e j a de padres. Por otra parte, se consideraba sin vaci la-

ción c o m o d o s espec ies l e g í t i m a s di ferentes á dos formas 

vecinas , tan pronto c o m o el e x a m e n de cierto n ú m e r o d e in-

d iv iduos a n á l o g o s había h e c h o reconocer u n a di ferencia cons-

t a n t e , aun en u n carácter r e l a t i v a m e n t e subordinado. 

« A q u í t a m p o c o se trataba y a de saber si l a s dos series 

d i ferentes procedían rea lmente ó no, de antepasados comu-

nes, ni de si p o d í a n producir entre sí bastardos siquiera fue-

s e n estéri les (i)s. 

( i ) De lina manera análoga se expresa el misino aulor en diversos lugares 

de su fogosa olira Histosre de Criarían nalure/le (trad. I'ranc. de I.e!. 3." edi-

ción, pág. 3 S . 102, 197 y sig.) doude después de consignar el ant is referido 

ejemplo delHicra'ium, a f lade(pág. 201): "I-as divergencias no son menores en lo 

relativo á las zarzas (Kubus). Donde un botánico cuenta más de t o o especies, 

otro no tolera más que la'mitad, y un tercero no admite más que la quinta ó la 

sexta par.c. Hace ya muclio tiempo que se conocen con mucha exactitud las 

aves de Alemania. Bechstein. en su concienzuda ornitología alemana, distinguió 

367 especies, L . Reichembach enumeró 379, Meyer y Wolff 406, y olro ornitó-

logo, el pastor Brehin, admi ió más de 900. Y o mismo, eu mi monografía de las 

esponjas calcáreas, he mostrado que se pnedeu distinguir á voluntad en esos 

zoititos tan variables ó 3, ó 2 t , ó t l t , ó 2S9, ó 591 especies. 

- Vemos, pues, que aquí, como en todo lo restante de la taxonomía zoológica y 

boláuiea, reina la mayor confusión, y esto depende de la misma naturaleza del 

asunto. En efecto, es del todo ¡nlposib'.c distinguir las variedades y las razas di-

tas llamadas -especies legítimas». /-•'.' variedades son especies que comienzan. De 

E s t a s pa labras 110 p o d e m o s menos d e reconocerlas por 

p r u d e n t e s y at inadas. V e a m o s c o m o las c o m e n t a O. Schmidt , 

d i g n o d i s c í p u l o d e H í e c k e l á quien en este p u n t o imitó en la 

moderac ión y cordura: - E s t a crít ica fundamenta l , escr ibe (1), 

de la m a n e r a c o m o desde L i u h e o h a s t a a h o r a se v i e n e n for-

j a n d o especies, 110 t iene nada de e x c e s i v a m e n t e severa. Bas-

tará recordar que, dentro de la escuela, r e i n a b a y reina a ú n 

h o y el m a y o r desacuerdo cu c u a n t o á l a l imitac ión de las 

especies, y q u e 110 h a y m e d i o d e entenderse acerca de la base 

de la descripción, -dos caracteres esenciales». N o obstante la 

f ó r m u l a de las especies h e c h a por Agass iz , es preciso decidir 

en c a d a caso part icular acerca de l a s re laciones de l a s partes, 

de la o r n a m e n t a c i ó n , etc. C o m o también es imposible, si 110 se 

tiene d e l a n t e d e los ojos, el p l u m a j e de las a v e s , la c o n c h a d e 

los caracoles , las mariposas, etc., decidir a prior i, eu q u é con-

sisten los «caracteres esenciales» d e las especies q u e de esos 

seres h a b r e m o s de formar. L a s consideraciones s u b j e t i v a s y el 

mero c a p r i c h o d e s e m p e ñ a n u n papel d e m a s i a d o i m p o r t a n t e 

c u a n d o se trata de crear especies, y no se hal larán entre los 

s is temáticos dos autoridades, q u e en u n a docena d a d a de ma-

teriales somet idos á su e x a m e n y c u y a s f o r m a s sean b i e n 

conocidas, se h a l l e n de acuerdo p a r a div idir los eu el m i s m o 

n ú m e r o de especies. D u r a n t e a l g u n a s d e c e n a s de años, los pa-

l e o n t ó l o g o s han dado e jemplo d e l a más desenfrenada Ucencia 

en la formación de las especies... Q u e eu éstas h a y cierta v a -

r iabi l idad es cosa q u e debía s a l t a r á la vista, aun de los ojos 

la variabilidad ó facultad de adaptación de las especies resultan necesariamen-

te, bajo la influencia de l a lucha por la existencia, l a diferenciación siempre 

creciente de las variedades, y la perpetua divergencia de nuevas formas. Cuan-

do, eu virtud de l a herencia, estas formas se han mantenido durante cierto 

número de generaciones, cuando se han extinguido las formas intermedias, en-

tonces se han logrado formar nuevas especies independientes, . 

Y aules, en la pág . 38, había dicho: - E s t e procedimiento (el que se sigue, al 

clasificar) tuvo por resultado cutronizar la más completa arbitrariedad eu la cla-

sificación sistemática. Porque como, en efecto, n o hay nunca una semejanza 

absoluta de forma cutre los individuos de una misma especie, y como, por el 

eoutraiio, cada especie se modifica variando más ó menos, nadie puede deter-

minar qué grado de variación caracteriza uua verdadera especie, una especie 

buena, y cuál, una variedad ó una raza. , 

1) Deseendance et Darwinisnie, París, 1SS9, p. 75 y sig. 
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L x EvOIÜCIÚS v LA MUTABILIDAD 

m á s c i e g o s A l g u n a s s u b - e s p e e i e s y e s p e c i e s a c c i d e n t a l e s e r a n 

d i s t i n g i f i d a s d i l a s v a r i e d a d e s , l a s e n a l e s s e l a s r e c o n o c í a p o 

c a r a c t e r e s . m e n o s e s e n c i a l e s , d e b i d o s a l c l i m a > a l a e d u c a 

S S n b a r g o s e h a c í a l a — v a d e q u e e s t a s v a n « ^ , 

, 1 c r u z a r s e e n t r e s í y c o n l a e s p e c i e p r i n c i p a l , d e b í a n p r o c l u 

d " s t e r l d a d f e c u n d a , a . p a s o q u e c o n r e s p e c t o a o t r a s 

e s p e c i e s s e c o n d u c í a n c o m o l a e s p e c i e p r i n c i p a l . . . 

« L a l i t e r a t u r a o r n i t o l ó g i c a d e e s t o s c u a r e n t a u i m o s 

a ñ o s p o d r í a o f r e c e r n o s m i l l a r e s d e e j e m p l o s d e l a c o n f u s i o n 

q u e a c a b a m o s d e d e l i n e a r . • 

» N o d e b e o l v i d a r s e q u e , d e s d e e l p u n t o d e v i s t a d e l a 

d e s c r i p c i ó n d e l a n a t u r a l e z a , s e p u e d e c a r a c t e r i z a r c o n e l 

o m b r e d e e s p e c i e i l a m a y o r p a r t e d e l o s o r g a n i s m o s 

a c t u a l m e n t e e x i s t e n t e s , y q u e d e b e h a c e r s e e s o p a r a r e c o n o 

c e r l o s y , s o b r e t o d o , p a r a t r a t a r l o s c i e n t í f i c a m e n t e . P e r o e s a 

e s t a b i l i d a d n o e s m á s q u e p a s a j e r a , l o c u a l p u e d e p r o b a r s e 

d i r e c t a m e n t e ó p o r a n a l o g í a ; y p o s e e m o s c l a s e s e n t e r a s d e 

o r g a n i s m o s á l o s c u a l e s e s i m p o s i b l e , a u n b a j o l a s r e s e r v a s 

m á s a m p l i a s , a p l i c a r l e s l a a n t i g u a d e f i n i c i ó n d e l a e s p e c i e 

c o n l a c o n s t a n c i a d e s u s c a r a c t e r e s e s e n c i a l e s . S i n o s e s p o s i -

b l e a d u c i r l a p r u e b a i r r e f u t a b l e d e q u e e x i s t e n e s t o s g r u p o s 

s i n e s p e c i e , h a b r e m o s a c a b a d o d e u n a v e z p a r a s i e m p r e c o n 

l a a n t i g u a s i s t e m á t i c a , y t e n d r e m o s e s t a b l e c i d a s a s b a s e s d e 

u n a n u e v a t e o r í a . Esta prueba ha sido hecha e n d o s d i r e c c i o -

n e s o p u e s t a s . C i e r t a s c l a s e s d e o r g a n i s m o s p r e s e n t a n e n s u 

e s t a d o a c t u a l t a l o s c i l a c i ó n e n s u s f o r m a s , q u e n o p u e d e n 

p r e c i s a r s e l o s c a r a c t e r e s d e especie n i l o s te género. L a v a -

r i a b i l i d a d h a l l e g a d o á s u m á s a l t o g r a d o , m i e n t r a s q u e e n 

o t r a s c l a s e s s e h a a c e r c a d o á u n r e p o s o a p a r e n t e . C i e r t o s 

« r u n o s p r e h i s t ó r i c o s m u e s t r a n e n l a s u c e s i ó n d e l a s f o r m a s 

ñ a m a d a s especies o t r a s s e r i e s d e h e c h o s q u e a t e s t i g u a n l a 

l n á s e v i d e n t e v a r i a b i l i d a d d e l a e s p e c i e » . 

A s u d e b i d o t i e m p o i n s i s t i r e m o s s o b r e e s t o s ú l t i m o s é 

i n t e r e s a n t í s i m o s h e c h o s , q u e p o r s í s o l o s b a s t a r í a n p a r a e c h a r 

p o r t i e r r a l a t e o r í a d e l a f i j e z a y p o n e r e n s u l u g a r l a d e l a 

e v o l u c i ó n . P o r a h o r a 110 p o d e m o s m e n o s d e a p l a u d i r e l a c i e r -

t o c o n q u e e l c i t a d o a u t o r m u e s t r a c u á u p o c o t i e n e d e r e a l y 

c u á u m u c h o d e a r b i t r a r i o , e l e s t a b l e c i m i e n t o d e l o s t i p o s 

e s p e c í f i c o s ; y c u á u v a n a s s o n e s a s p a l a b r a s , caracteres esen-

ciales d e q u e t a n t o s e a b u s a . ¡ O j a l á d i s c u r r i e r a s i e m p r e c o n e l 

m i s m o a c i e r t o ! E n t o n c e s h u b i e r a h e c h o 1111 g r a n s e r v i c i o a l 

t r a n s f o r m i s m o . P e r o h i r i e n d o á c a d a p a s o , y c o n l o s m á s f ú t i -

l e s p r e t e x t o s , l o s m á s v i v o s s e n t i m i e n t o s d e l a d i g n i d a d h u -

m a n a ; v a l i é n d o s e d e c u a l q u i e r o c a s i ó n p a r a i m p u g n a r l a s 

v e r d a d e s m á s n o t o r i a s y d e f e n d e r l o s a b s u r d o s m á s p a t e n t e s 

110 h a h e c h o m á s q u e c o m p r o m e t e r l o r a z o n a b l e d e l a t e o r í a 

t r a n s f o r m i s t a , h a c i e n d o q u e r e d u n d e e n e l l a e l r i d í c u l o d e t a n 

e x t r a ñ a m a n e r a d e d i s c u r r i r . 

V e a m o s a h o r a o t r o p a s a j e , e n q u e c r i t i c a l a s d e f i n i c i o n e s 

q u e d e l a e s p e c i e y d e l g é n e r o h a b í a d a d o A g a s s i z , y d o n d e 110 

p u d o l i b r a r s e d e i n s e r t a r e n m e d i o d e l o r a z o n a d o a l g u n a s 

d e l a s e x t r a v a g a n c i a s s u y a s q u e d e b e m o s p a s a r e n s i l e n c i o . 

Y a h e m o s v i s t o a n t e s c u á u p o c o a c e r t a d a e r a l a d e f i n i -

c i ó n d e l a e s p e c i e d a d a p o r a q u e l c é l e b r e s a b i o . Y ' a h o r a 

d e b e m o s a ñ a d i r , c o n s e n t i m i e n t o , q u e t a n d e s a c e r t a d a e s l a 

q u e d a d e l g é n e r o , s i n q u e h a y a s a l i d o m á s a i r o s o e n l a s q u e 

d i o d e l o s o t r o s g r u p o s (1). S i l o q u e d i c e d e l a e s p e c i e e s 

m u c h o m á s a p l i c a b l e á l a r a z a ó á l a v a r i e d a d , l o q u e d i c e 

d e l g é n e r o e s a p l i c a b l e á l a e s p e c i e . 

« L o s g é n e r o s , p a r a é l (2), s o n g r u p o s d e a n í m a l e s r e l a -

c i o n a d o s e n t r e s í d e l a m a n e r a m á s í n t i m a , q u e n o d i f i e r e n n i 

p o r l a f o r m a n i p o r l a s c o m p l i c a c i o n e s d e l a e s t r u c t u r a , s i n o 

s i m p l e m e n t e p o r l o s d e t a l l e s í n f i m o s d e l a e s t r u c t u r a d e 

c i e r t a s p a r t e s » . 

; L o s i n d i v i d u o s , a ñ a d e (3) q u e r e p r e s e n t a n á l o s g é n e r o s t i e -

n e n c i e r t o s d e t a l l e s d e u n a c s t r u c t u r a d e f i n i d a y e s p e c í f i c a i d é n -

t i c o s c o n l o s q u e p o s e e n l o s r e p r e s e n t a n t e s d e o t r a s e s p e c i e s » . 

(1) He aquí el modo como los caracteriza d todos ellos: •Broncha ar typei 

are charactenzed by thc plan of their stracturc;—Classei, by the manner iü 

which tbat plan in cxccntcd, as far as ways and mcans are conseraed;—Orden, 

by the degrees of complication of that structure;—Familia, by their form, 

as far as determined by strllcture; — Genera, by tbe details of thc eseclttion in 

spccial parts; and—Species, by thc rclations of individuáis to One another and 

to thc World in wbicll ihey Uve, as well as by thc proportions of their parts, 

their omamentation, etc. . L. Agassiz, sin eisdy on clani/icatlon, 1859, p. 261; 

v. versión cit. p. 273. 

(2) Agasiz, De í Fspéct, p. 261.—(3) »'V- P- 269. 



S c h m i d t a p r e c i a a s i t a l e s i n e x a c t i t u d e s : X o p o d e m o s 

c o n s i d e r a r e s t a s d e f i n i c i o n e s , e s c r i b e ( i ) , i n á s q u e c o m o s i m -

p l e s f r a s e s y p r e g u n t a r e m o s c o n H í e c k e l : « ¿ C u á l e s s o : i , p u e s , 

e s a s p a r t i c u l a r i d a d e s d e e s t r u c t u r a d e c i e r t a s p a r t e s » , q u e 

d e b e n d e t e r m i n a r a l g é n e r o y s e r e s p e c i a l e s á c a d a g é n e r o ? 

¿ P o r v e n t u r a e s t a d e t e r m i n a c i ó n , p r e g u n t a m o s t a m b i é n á t o -

d o s l o s s i s t e m á t i c o s , n o e s i g u a l m e n t e a p l i c a b l e á l a s e s p e c i e s , 

á l a s v a r i e d a d e s , e t c . ? E n f i n , e s t o s ú l t i m o s d e t a l l e s d e e s t r u c -

t u r a d e l a s d i v e r s a s p a r t e s , ¿ n o s o n a c a s o l o q u e p r o d u c e l a 

f o r m a c a r a c t e r í s t i c a d e l a e s p e c i e , d e l a v a r i e d a d , e t c . ? E n 

v a n o b u s c a r e m o s e n e l Estay o* clássification u n s o l o e j e m p l o 

q u e n o s e x p l i q u e c ó m o s e l i a d e d i s t i n g u i r p r e c i s a m e n t e in 

the ultímate, structural pecularities of sume of llieir parís, e l 

g é n e r o d e l o s b u e y e s , e l d e l o s a n t í l o p e s , e l g é n e r o d e l o s p e -

r r o s y d e l a s h i e n a s , l o s d o s g r a n d e s g é n e r o s d e n u e s t r o s m o -

l u s c o s d e a g u a d u l c e : Unió y Anodonla. E s t a s d e f i n i c i o n e s d e 

A g a s s i z s o n t a n g e n e r a l e s , t a n v a g a s y t a n f a l t a s d e s i g n i f i c a -

c i ó n , q u e s i n i n c o n v e n i e n t e s e l a s p u e d e r e e m p l a z a r u n a s p o r 

o t r a s . C a r a c t e r i z a l a s e s p e c i e s p o r l a m a n e r a c o m o h a s i d o 

e j e c u t a d o e l p l a n d e l t i p o , t e n i e n d o c u e n t a d e l a s v í a s y l o s 

m e d i o s ; l o s g é n e r o s p o r e l g r a d o d e c o m p l e x i d a d d e l a e s t r u c -

t u r a d e l o s t i p o s (2). E s t a s f r a s e s p u e d e n s e r i n m e d i a t a m e n t e 

s u s t i t u i d a s u n a p o r o t r a . . . (3). 

Si l a c o s a f u e r a t a n s e n c i l l a y l a s d e f i n i c i o n e s s i s t e m á -

t i c a s t a n s ó l i d a s , p o d r í a c r e e r s e q u e n o h a b í a c o s a m á s f á c i l 

q u e e d i f i c a r e l s i s t e m a . T a l e s t a m b i é n l a a f i r m a c i ó n d e 

A g a s s i z . S i 110 s e c o u o c i e r a ó 110 s e p u d i e r a e s t u d i a r m á s 

q u e u n a s o l a e s p e c i e d e u n o d e l o s g r a n d e s g r u p o s a n i m a l e s , 

s e p o d r í a , s e g ú n A g a s s i z , d e d u c i r d e a l l í l o s c a r a c t e r e s d e l 

t i p o , d e l a c l a s e , d e l a f a m i l i a , d e l g é n e r o y d e l a e s p e c i e ; e l 

(1) Dercendanee ti Dorio. pág. 72 y sig. 

(2) Aquí coinetc Schiniót el error ile decir que las referidas frases son defini-

ciones del género y de la especie, cuando Agassiz (Obra eie. p. 273) las propuso 

para la elare y el ordtn. 

{3) Aquí, sin más pretextos, encaja el autor unas cinco lincas para ponderar 

la ignorancia é incapacidad de cuantos respetan los dogmas. ¿Qué otra cosa podía 

esperarse de tan ilustre representante de la culta hermandad titulada el hombit 

bertia? 

o r d e n s o l o e s l o q u e n o s e p o d r í a d e t e r m i n a r . L a m e j o r m a -

n e r a d e p r o b a r e u á n v a n a s s o n e s t a s a f i r m a c i o n e s y o t r a s s e -

m e j a n t e s , e s e s t u d i a r e l f u n d a m e n t o d e t o d a s i s t e m á t i c a , e s 

d e c i r , la especie. S i s u d e f i n i c i ó n e s v e l e i d o s a y e l l a , e n v e z 

d e s e r i n m u t a b l e , v a r í a s e g ú n l o s t i e m p o s y l a s c i r c u n s t a n -

c i a s , l a s d e f i n i c i o n e s m á s g e n e r a l e s d e g é n e r o , f a m i l i a , e t c é -

t e r a s e g u i r á n e s a s f l u c t u a c i o n e s ' . 

§ V. Las afirmaciones de la fijeza: su carácter absoluto.—Las de l transfor-

mismo: su carácter r e l a t i v o . — L a realidad y e l transformismo. 

T r á t a s e d e s a b e r s i l a e s p e c i e e s u n a a g r u p a c i ó n r i g u r o -

s a m e n t e r e a l , á l a q u e c u a d r e e l c o n c e p t o a b s o l u t o d e f i j e z a , 

ó si e s m á s ó m e n o s c o n v e n c i o n a l y v a r i a b l e , c- i n c a p a z d e 

o t r a f i j e z a q u e l a a p a r e n t e ó r e l a t i v a ; s i l a s d i f e r e n t e s e s p e c i e s 

e s t á n siempre perfectamente d e s l i n d a d a s , ó s i s e p u e d e á v e c e s 

p a s a r i n s e n s i b l e m e n t e d e l a s u n a s á l a s o t r a s ; e n fin, s i e l 

c o n c e p t o q u e n o s d e b e m o s f o r m a r d e l a e s p e c i e h a d e s e r r a -

d i c a l m e n t e d i s t i n t o d e l d e l a r a z a ó d e l g é n e r o , ó s i c o n v i e n e 

e n e l f o n d o c o n u n o ó c o n o t r o ó c o n a m b o s , y s ó l o p r e s e n t a 

a l g u n a s d i f e r e n c i a s , a c c e s o r i a s . 

L a p r i m e r a p a r t e d e e s t a s d i s y u n t i v a s e s a b s o l u t a , y p o r 

l o t a n t o , n o p u e d e a d m i t i r e x c e p c i o n e s ; r e s u l t a r á , p u e s , m a n i -

f i e s t a m e n t e f a l s a a n t e u n a s o l a e x c e p c i ó n p o s i t i v a . Y s i n 

e m b a r g o , 110 h a y u n a e x c e p c i ó n s o l a , s i n o t a n t a s q u i z á c o m o 

l o s c a s o s q u e s e p r e t e n d e n r e d u c i r á u n a r e g l a f i j a . 

M a s p a r a q u e n u e s t r o s c o n t r a r i o s t e n g a u d e r e c h o á d e -

f e n d e r l a r e a l i d a d d e l a e s p e c i e , y p a r a q u e p u e d a n a t r i b u i r l e 

l a i d e a a b s o l u t a d e f i j e z a , e s t á n , a n t e t o d o , o b l i g a d o s á d e c i r -

n o s m u y c l a r o , que! es lo que entienden por especie, y . c u á l e s 

e s e c o n c e p t o d e fijeza q u e l e a t r i b u y e n . S i n o s a b e n n i q u é e s 

especie n i c u á l e s l a fijeza q u e p r e g o n a n , m a l p o d r á n c o n o c e r 

q u e l a s especies son fijas, c u a n d o d e s c o n o c e n e l s u j e t o y e l 

p r e d i c a d o d e e s a p r o p o s i c i ó n . 

Y e s e l c a s o q u e , h a s t a a h o r a , n i l o g r a r o n c o n o c e r l o 



q u e s o n e n l a r e a l i d a d l a e s p e c i e n i l a fijeza, n i a c e r t a r o n 

s i q u i e r a áconvenirse p a r a a t r i b u i r c o n s t a n t e m e n t e e l m i s m o 

s e n t i d o á c a d a u n a d e e s a s d o s p a l a b r a s . P r u e b a d e e l l o s o n 

l a s n u m e r o s a s d e f i n i c i o n e s q u e s e h a n d a d o d e e l l a s , s i n q u e 

n i n g u n a h a v a l o g r a d o s a t i s f a c e r n i a u n á l o s m i s m o s q u e l a s 

p r o p o n e n ( i ) . Y l o m á s c u r i o s o e s q u e c a s i t o d a s e s a s d e f u n -

c i o n e s , a u n q u e p r e t e n d e n r e p r e s e n t a r c o s a s a b s o l u t a s , s e v a -

l e n d e i d e a s p u r a m e n t e r e l a t i v a s , y m i e n t r a s m á s r e l a t i v a s 

s e a n e l l a s m i s m a s , t a n t o m e j o r s e a m o l d a n á l a r e a l i d a d . 

L a s q u e s e v a l e n d e c o n c e p t o s a b s o l u t o s , e s d e t o d o 

p u n t o p r e c i s o d e s e c h a r l a s e n l a p r á c t i c a . E n é s t a h a l l a m o s 

q u e n o h a y n i n g ú n g r u p o d e s e r e s q u e 110 varíe más ó menos: 

v a s i 110 p u e d e h a b e r e n e l l o s o t r a f i j e z a m á s q u e l a p u r a -

m e n t e relativa. H a l l a m o s q u e a u n a q u e l l a s a g r u p a c i o n e s q u e 

t o d o e l i n u n d o conviene e n t e n e r l a s p o r especies legítimas, 110 

p r e s e n t a n n i n g ú n c a r á c t e r q u e 110 s e a a p l i c a b l e á c i e r t o s g é -

n e r o s ó á c i e r t a s r a z a s . H a l l a m o s , e n f i n , q u e p o r l o m e n o s 

a l g u n a s d e e s a s e s p e c i e s e s t á n t a n p o c o d e s l i n d a d a s , q u e 110 

e s p o s i b l e d e c i r d o n d e t e r m i n a l a u n a y d o n d e c o m i e n z a l a 

o t r a . 

E s t o e s l o q u e ( s e g ú n d e j a m o s i n d i c a d o é i r e m o s m o s -

t r a n d o m á s c l a r a m e n t e ) n o s d i c e l a r e a l i d a d ; t o d o l o d e m á s s o n 

p u r a s t e o r í a s q u e p a r t e n d e f a l s o s s u p u e s t o s , p a r a c o n d u c i r á 

c o n s e c u e n c i a s a b s u r d a s . 

U n a d e l a s m e j o r e s d e f i n i c i o n e s , p o r 110 d e c i r l a m e j o r , 

e n t r e l a s m u c h a s p r o p u e s t a s p a r a l a e s p e c i e p o r l o s p a r t i d a -

r i o s d e l a f i j e z a , e s l a q u e d a e l S r . F a i v r e ; q u i e n , c o n o c i e n d o 

m u >• b i e n l a s p r o f u n d a s v a r i a c i o n e s d e q u e e s c a p a z e l t i p o 

e s p e c í f i c o y l a s i n s u p e r a b l e s d i f i c u l t a d e s q u e h a y p a r a d e t e r -

m i n a r l o c o n p r e c i s i ó n , d i c e (2) « q u e l a e s p e c i e e s u n a c o l e c c i ó n 

d e i n d i v i d u o s u n i d o s , y a p o r l a s e m e j a n z a h e r e d i t a r i a d e s u s 

r a s g o s d i s t i n t i v o s esenciales, y a p o r s u p r o p a g a c i ó n n o r m a l , 

r e g u l a r , i n d e f i n i d a , e n l a s m i s m a s c i r c u n s t a n c i a s : . 

(1) - N o he podido hallar tu ninguna parle, escribe Agassir. (Otra eil. pági-

na 221) una definición limpia del carácter de las divisiones, ni aun siquiera del 

de las mas generales. En cuanto á las opiniones corrientes acerca de los géneros 

y las especies, esas son del todo contradictorias..—V. H i u l e v , L'F.ialutiCm et 

¡'Origine des especia, p. 15. 

(2) La Varsabilitc, Introd. pág. XIV. 

P e r o e s t a m o s a q u í , c o m o s i e m p r e , e n e l c a s o d e p r e g u n -

t a r : ¿ c u á l e s s o n e s o s r a s g o s d i s t i n t i v o s esenciales, c u y a s e m e -

j a n z a h e r e d i t a r i a c a r a c t e r i z a l a e s p e c i e ? Y F a i v r e 110 n o s l o s 

s e ñ a l a r á , n i l o s p o d r á s e ñ a l a r s i n u n a p e t i c i ó n d e p r i n c i p i o y 

s i n a d m i t i r 110 p o c a s i n c o n s e c u e n c i a s . S i l a s d i v e r s a s e s p e c i e s 

o r g á n i c a s p r e s e n t a n r a s g o s d i s t i n t i v o s esenciales, d i f e r i r á n 

e s e n c i a l m e n t e y s e r á n f i j a s . P e r o a h í e s t á l a g r a n c u e s t i ó n , 

e n s a b e r s i e s o s r a s g o s d i s t i n t i v o s s o n ó 110 s o n e s e n c i a l e s . 

S u p o n e r l o p r i m e r o , e s d a r p o r c i e r t o e l f u n d a m e n t o d e l a 

c u e s t i ó n , q u e e s l o q u e m á s n e c e s i t a d e m o s t r a r . P e r o n o l o 

d e m o s t r a r á , p u e s t o d o s l o s r a s g o s q u e l o s n a t u r a l i s t a s e n 

g e n e r a l , y c o n e l l o s e l m i s m o F a i v r e , s e ñ a l a n c o m o c a r a c t e -

r í s t i c o s ó d e t e r m i n a t i v o s d é l a s e s p e c i e s , s u e l e n s e r p u r a m e n -

t e o r g á n i c o s , y c o m o t a l e s , s u j e t o s á v a r i a c i o n e s , y p o r l o 

m i s m o , a c c i d e n t a l e s . A d e m á s , s o n d e l a m i s m a n a t u r a l e z a y 

c o n d i c i o n e s q u e l o s q u e c a r a c t e r i z a n á l a s r a z a s ; p u e s u n 

m i s m o r a s g o p u e d e , e n d i v e r s a s o c a s i o n e s , t o m a r s e c o m o d i s -

t i n t i v o d e l a r a z a ó d e l a e s p e c i e , s e g ú n l a m e n o r ó m a y o r 

c o n s t a n c i a q u e p r e s e n t e e n s u a p a r i c i ó n . L a d i f e r e n c i a , c o m o 

s e v e , e s p u r a m e n t e d e g r a d o , d e i n t e n s i d a d , d e d u r a c i ó n y 

110 d e n a t u r a l e z a . A s í , p u e s , si c u t r e l a s d i v e r s a s e s p e c i e s s e 

d a n d i f e r e n c i a s e s e n c i a l e s , é s t a s d e b e n p o r n e c e s i d a d r e c o n o -

c e r s e t a m b i é n c u l a s r a z a s ; y e n t o n c e s t e n d r e m o s l a s r a z a s 

c o n v e r t i d a s e n e s p e c i e s v e r d a d e r a s , a u n q u e , s i s e q u i e r e , 

m e n o s d e s l i n d a d a s y f i j a s q u e l a s o r d i n a r i a s . Y s i l a s d i f e r e n -

c i a s d e l a s r a z a s s o n p u r a m e n t e a c c i d e n t a l e s , e u t o n c e s t a m -

b i é n l o s o n l a s q u e m e d i a n e n t r e l a s e s p e c i e s ; y t e n d r e m o s 

é s t a s c o n v e r t i d a s , e n l o q u e r e a l m e n t e s o n , e n s i m p l e s r a z a s , 

a u n q u e p o r l o c o m ú n m á s e s t a b l e s y m e j o r d e s l i n d a d a s q u e 

l a s o r d i n a r i a s . 

E s o d e l a p r o p a g a c i ó n normal, regular, indefinida, y a 

h e m o s v i s t o t a m b i é n q u e n o p r e s e n t a n i n g ú n d i s t i n t i v o e s e n -

c i a l q u e p u e d a s e p a r a r p e r f e c t a m e n t e l a s e s p e c i e s d e l a s 

r a z a s ; p u e s t o d o s l o s f e n ó m e n o s d e l a hibridación s o n e n e l 

f o u d o i d é n t i c o s á l o s d e l a mestización. 

S i n e m b a r g o , s i e n l a d e f i n i c i ó n d e F a i v r e s u s t i t u i m o s la 

p a l a b r a a b s o l u t a , rasgos esenciales, p o r o t r a p u r a m e n t e r e l a -

t i v a , p o r e j e m p l o , rasgos más íntimos ó más estables, t e n d r e -

m o s y a u n a d e f i n i c i ó n a p l i c a b l e e n l a p r á c t i c a . 



L o s m i s m o s a u t o r e s q u e a f i r m a n q u e los r a s g o s e s p e c í -

f i c o s h a n d e ser n e c e s a r i a m e n t e e s e n c i a l e s , á p e s a r de lo b i e n 

d e s l i n d a d a s q u e , s e g ú n d i c e n , e s t á n l a s e s p e c i e s e n t r e sí y d e 

l a s r a z a s , l a s e s t á n e n l a p r á c t i c a c o n f u n d i e n d o c o n t i n u a m e n -

te, ó s e c o n t e n t a n c o n s e p a r a r l a s d e u n a m a n e r a a r b i t r a r i a 

ó c o n v e n c i o n a l ; y e s o s m i s m o s r a s g o s q u e l l a m a b a n esencia-

les c u a n d o l o s a t r i b u í a n á u n a e s p e c i e , los r e c o n o c e r á n p o r 

accidentales a l a t r i b u i r l o s á u n a raza . 

S e n o s d i r á p o r v e n t u r a q u e t a m b i é n los t r a n s f o r n u s t a s 

e s t á n o b l i g a d o s á d e f i n i r c l a r a m e n t e l a e s p e c i e , p a r a p o d e r 

a f i r m a r d e e l la q u e 110 e s u n a r e a l i d a d f i ja , q u e e s u n a a g r u -

p a c i ó n c o n v e n c i o n a l y q u e 110 d i f i e r e e s e n c i a l m e n t e d e l a ra-

za; y s i n e m b a r g o 110 s e h a n m o s t r a d o en este p u n t o m á s fe-

l i c e s q u e l o s p a r t i d a r i o s d e l a f i j e z a ; p u e s t a m p o c o e s t á n d e l 

t o d o c o n f o r m e s e n e l c o n c e p t o d e l a e s p e c i e , ni d a n d e e l l a 

u n a d e f i n i c i ó n p r e c i s a , q u e b a s t e s i e m p r e p a r a d i s t i n g u i r á 

l a e s p e c i e d e l a s o t r a s c a t e g o r í a s . 

Á e s t o r e s p o n d e m o s q u e , p a r a p o d e r s o s t e n e r la f i j e z a 

d e l a e s p e c i e , s e n e c e s i t a p r o b a r á t o d o t r a n c e q u e ninguna 

especie ha variada jamás; y e s t o n o p u e d e l o g r a r s e s i n c o n o -

c e r á f o n d o l a r e a l i d a d e s p e c í f i c a . M a s p a r a p r o b a r q u e l a s 

l l a m a d a s e s p e c i e s 110 s o n i n m u t a b l e s , 110 s e n e c e s i t a s a b e r á 

f o n d o l o q u e e s e s p e c i e , b a s t a c o n p o d e r m o s t r a r q u e una sola. 

d e l a s a g r u p a c i o n e s q u e c o m u n m e n t e l l e v a n e s e n o m b r e , ha 

variado. U n a v a r i a c i ó n a i s l a d a q u e d e m o s t r e m o s , b a s t a p a r a 

e c h a r poT t ierra l a p r o p o s i c i ó n u n i v e r s a l q u e d e f i e n d e n l o s 

a d v e r s a r i o s , p u e s t o q u e e s contradictoria d e e s e h e c h o p a r -

t i c u l a r . Y la v e r d a d e s q u e , p o r c o n f e s i ó n d e e l l o s m i s m o s , l a 

v a r i a c i ó n r e a l s e h a c o m p r o b a d o , 110 y a e n u n a s o l a e s p e c i e , 

s i n o e n m u c h a s , y d e l a s t e n i d a s p o r m á s l e g í t i m a s . 

P o r o t r a par te , l a s d e f i n i c i o n e s d e l o s t r a n s f o r m i s t a s , s i 

n o s o n del t o d o p e r f e c t a s , t i e n e n l a v e n t a j a d e ser m á s c l a r a s , 

m á s p r á c t i c a s y e x p e d i t a s y d e a m o l d a r s e , p o r l o m e n o s e n l a 

i n m e n s a m a y o r í a de l o s c a s o s , f á c i l m e n t e á l o q u e t r a t a n d e 

r e p r e s e n t a r . C o m o 110 r e p r e s e n t a n u n a a g r u p a c i ó n r i g u r o s a -

m e n t e r e a l y a b s o l u t a , s i n o m á s ó m e n o s a r t i f i c i a l y r e l a t i -

v a , p u e d e n m u y bien v a l e r s e d e i d e a s r e l a t i v a s y d e a l g u n a 

m a n e r a v a g a s , q u e s o n c a p a c e s d e p l e g a r s e c o n f a c i l i d a d á 

c o n d i c i o n e s y c i r c u n s t a n c i a s m u y d i v e r s a s . D e a h í q u e s e a n 

l a s m á s p e r f e c t a s q u e p u e d e n ser, a t e n d i d a la c o n d i c i ó n d e 

l o q u e r e p r e s e n t a n . Y s i ni, á p e s a r d e eso, h a l l a n e n l a n a t u -

r a l e z a u n a c o r r e s p o n d e n c i a d e l t o d o f ie l , e s t o a c a b a d e p o n e r 

d e r e l i e v e e u á n a r b i t r a r i a s s o n d i c h a s a g r u p a c i o n e s . Y p o r 

l o m i s m o q u e l a s r e c o n o c e n p o r ta les , los t r a n s f o r m i s t a s 110 

s e c u i d a n d e h a l l a r l a s p e r f e c t a m e n t e s e p a r a d a s ; s ó l o t r a t a n 

d e s e n t a r l a s b a s e s d e ira s i s t e m a q u e l a s d e s l i n d e l o m e j o r 

p o s i b l e , a u n q u e s e a tan s ó l o a r t i f i c i a l m e n t e . P o r l o d e m á s , 

m i e n t r a s m á s e n l a z a d a s e n c u e n t r e n l a s e s p e c i e s e n t r e si y 

c o n l a s r a z a s , y m i e n t r a s m á s d i f i c u l t a d e s p r á c t i c a s h a l l e n a l 

q u e r e r d e s l i n d a r l a s , t a n t o m e j o r c o n f i r m a d a q u e d a r á s u t e o -

r í a , q u e l a s c o n s i d e r a c o m o r e a l m e n t e v a r i a b l e s y e n c a d e n a -

d a s u n a s c o n otras . 

E11 r e s u m e n ; l a s d i f i c u l t a d e s p r á c t i c a s q u e s e h a l l a n en de-

f in i r b i e n l a s e s p e c i e s , y e n d e s l i n d a r l a s u n a s d e o t r a s , p r u e b a , 

t a n t o d e p a r t e d e los t r a n s f o r m i s t a s c o m o d e l a d e s u s a d v e r -

s a r i o s , q u e l a e s p e c i e es. u n a a g r u p a c i ó n ar t i f i c ia l , á la c u a l 110 

c o r r e s p o n d e u n a r e a l i d a d a b s o l u t a ; q u e l o s t i p o s e s p e c í f i c o s 

s o n v a r i a b l e s y p o r l o m i s i n o n i e s t á n ni p u e d e n e s t a r des-

l i n d a d o s . 

§ VI. Definiciones de la especie conformes con la realidad.—Definiciones 
incompletas. Idea legítima do la especie orgánica; condiciones de su 
deñnicíín. — Definiciones más adecuadas de la especie, de la raza, de 
la variedad 7 del género.—Encadenamiento de estas cuatro cate-
gorías. 

V e m o s y a c l a r a m e n t e q u e , e n l a h i p ó t e s i s d e la f i j e z a , 

ni s e h a d e f i n i d o ni s e l o g r a r á d e f i n i r d e u n a m a n e r a a c e r t a -

d a e s a a g r u p a c i ó n d e o r g a n i s m o s q u e l l a m a m o s especie. 

C u a n t a s d e f i n i c i o n e s s e a d u c e n , t o d a s s o n i n c o m p l e t a s , ine-

x a c t a s é i n a p l i c a b l e s , p u e s s e v e n á c a d a p a s o d e s m e n t i d a s 

e n l a r e a l i d a d . P a r a q u e p u e d a n s e r v i r , e s p r e c i s o h a c e r l a s 

e l á s t i c a s , e s t r e c h a r l a s ó a l a r g a r l a s s e g ú n l o s c a s o s ; e s p r e c i s o 
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L o s m i s m o s a u t o r e s q u e a f i r m a n q u e los r a s g o s e s p e c í -

f i c o s h a n d e ser n e c e s a r i a m e n t e e s e n c i a l e s , á p e s a r de lo b i e n 

d e s l i n d a d a s q u e , s e g ú n d i c e n , e s t á n l a s e s p e c i e s e n t r e sí y d e 

l a s r a z a s , l a s e s t á n e n l a p r á c t i c a c o n f u n d i e n d o c o n t i n u a m e n -

te, ó s e c o n t e n t a n c o n s e p a r a r l a s d e u n a m a n e r a a r b i t r a r i a 

ó c o n v e n c i o n a l ; y e s o s m i s m o s r a s g o s q u e l l a m a b a n esencia-

les c u a n d o l o s a t r i b u í a n á u n a e s p e c i e , los r e c o n o c e r á n p o r 

accidentales a l a t r i b u i r l o s á u n a raza . 

S e n o s d i r á p o r v e n t u r a q u e t a m b i é n los t r a n s f o r n u s t a s 

e s t á n o b l i g a d o s á d e f i n i r c l a r a m e n t e l a e s p e c i e , p a r a p o d e r 

a f i r m a r d e e l la q u e 110 e s u n a r e a l i d a d f i ja , q u e e s u n a a g r u -

p a c i ó n c o n v e n c i o n a l y q u e 110 d i f i e r e e s e n c i a l m e n t e d e l a ra-

za; y s i n e m b a r g o 110 s e h a n m o s t r a d o en este p u n t o m á s fe-

l i c e s q u e l o s p a r t i d a r i o s d e l a f i j e z a ; p u e s t a m p o c o e s t á n d e l 

t o d o c o n f o r m e s e n e l c o n c e p t o d e l a e s p e c i e , ni d a n d e e l l a 

u n a d e f i n i c i ó n p r e c i s a , q u e b a s t e s i e m p r e p a r a d i s t i n g u i r á 

l a e s p e c i e d e l a s o t r a s c a t e g o r í a s . 

Á e s t o r e s p o n d e m o s q u e , p a r a p o d e r s o s t e n e r la f i j e z a 

d e l a e s p e c i e , s e n e c e s i t a p r o b a r á t o d o t r a n c e q u e ninguna 

especie ha variada jamás; y e s t o n o p u e d e l o g r a r s e s i n c o n o -

c e r á f o n d o l a r e a l i d a d e s p e c í f i c a . M a s p a r a p r o b a r q u e l a s 

l l a m a d a s e s p e c i e s 110 s o n i n m u t a b l e s , 110 s e n e c e s i t a s a b e r á 

f o n d o l o q u e e s e s p e c i e , b a s t a c o n p o d e r m o s t r a r q u e una sola. 

d e l a s a g r u p a c i o n e s q u e c o m u n m e n t e l l e v a n e s e n o m b r e , ha 

variado. U n a v a r i a c i ó n a i s l a d a q u e d e m o s t r e m o s , b a s t a p a r a 

e c h a r poT t ierra l a p r o p o s i c i ó n u n i v e r s a l q u e d e f i e n d e n l o s 

a d v e r s a r i o s , p u e s t o q u e e s contradictoria d e e s e h e c h o p a r -

t i c u l a r . Y la v e r d a d e s q u e , p o r c o n f e s i ó n d e e l l o s m i s m o s , l a 

v a r i a c i ó n r e a l s e h a c o m p r o b a d o , 110 y a e n u n a s o l a e s p e c i e , 

s i n o e n m u c h a s , y d e l a s t e n i d a s p o r m á s l e g í t i m a s . 

P o r o t r a par te , l a s d e f i n i c i o n e s d e l o s t r a n s f o r m i s t a s , s i 

n o s o n del t o d o p e r f e c t a s , t i e n e n l a v e n t a j a d e ser m á s c l a r a s , 

m á s p r á c t i c a s y e x p e d i t a s y d e a m o l d a r s e , p o r l o m e n o s e n l a 

i n m e n s a m a y o r í a de l o s c a s o s , f á c i l m e n t e á l o q u e t r a t a n d e 

r e p r e s e n t a r . C o m o 110 r e p r e s e n t a n u n a a g r u p a c i ó n r i g u r o s a -

m e n t e r e a l y a b s o l u t a , s i n o m á s ó m e n o s a r t i f i c i a l y r e l a t i -

v a , p u e d e n m u y bien v a l e r s e d e i d e a s r e l a t i v a s y d e a l g u n a 

m a n e r a v a g a s , q u e s o n c a p a c e s d e p l e g a r s e c o n f a c i l i d a d á 

c o n d i c i o n e s y c i r c u n s t a n c i a s m u y d i v e r s a s . D e a h í q u e s e a n 

l a s m á s p e r f e c t a s q u e p u e d e n ser, a t e n d i d a la c o n d i c i ó n d e 

l o q u e r e p r e s e n t a n . Y s i ni, á p e s a r d e eso, h a l l a n e n l a n a t u -

r a l e z a u n a c o r r e s p o n d e n c i a d e l t o d o f ie l , e s t o a c a b a d e p o n e r 

d e r e l i e v e e u á n a r b i t r a r i a s s o n d i c h a s a g r u p a c i o n e s . Y p o r 

l o m i s m o q u e l a s r e c o n o c e n p o r ta les , los t r a n s f o r m i s t a s 110 

s e c u i d a n d e h a l l a r l a s p e r f e c t a m e n t e s e p a r a d a s ; s ó l o t r a t a n 

d e s e n t a r l a s b a s e s d e ira s i s t e m a q u e l a s d e s l i n d e l o m e j o r 

p o s i b l e , a u n q u e s e a tan s ó l o a r t i f i c i a l m e n t e . P o r l o d e m á s , 

m i e n t r a s m á s e n l a z a d a s e n c u e n t r e n l a s e s p e c i e s e n t r e si y 

c o n l a s r a z a s , y m i e n t r a s m á s d i f i c u l t a d e s p r á c t i c a s h a l l e n a l 

q u e r e r d e s l i n d a r l a s , t a n t o m e j o r c o n f i r m a d a q u e d a r á s u t e o -

r í a , q u e l a s c o n s i d e r a c o m o r e a l m e n t e v a r i a b l e s y e n c a d e n a -

d a s u n a s c o n otras . 

E11 r e s u m e n ; l a s d i f i c u l t a d e s p r á c t i c a s q u e s e h a l l a n en de-

f in i r b i e n l a s e s p e c i e s , y e n d e s l i n d a r l a s u n a s d e o t r a s , p r u e b a , 

t a n t o d e p a r t e d e los t r a n s f o r m i s t a s c o m o d e l a d e s u s a d v e r -

s a r i o s , q u e l a e s p e c i e es. u n a a g r u p a c i ó n ar t i f i c ia l , á la c u a l 110 

c o r r e s p o n d e u n a r e a l i d a d a b s o l u t a ; q u e l o s t i p o s e s p e c í f i c o s 

s o n v a r i a b l e s y p o r l o m i s i n o n i e s t á n ni p u e d e n e s t a r des-

l i n d a d o s . 

§ VI. Definiciones de la especie conformes con la realidad.—Definiciones 
incompletas. Idea legítima do la especie orgánica; condiciones de su 
deñnicíín. — Definiciones más adecuadas de la especie, de la raza, de 
la variedad 7 del género.—Encadenamiento de estas cuatro cate-
gorías. 

V e m o s y a c l a r a m e n t e q u e , e n l a h i p ó t e s i s d e la f i j e z a , 

ni s e h a d e f i n i d o ni s e l o g r a r á d e f i n i r d e u n a m a n e r a a c e r t a -

d a e s a a g r u p a c i ó n d e o r g a n i s m o s q u e l l a m a m o s especie. 

C u a n t a s d e f i n i c i o n e s s e a d u c e n , t o d a s s o n i n c o m p l e t a s , ine-

x a c t a s é i n a p l i c a b l e s , p u e s s e v e n á c a d a p a s o d e s m e n t i d a s 

e n l a r e a l i d a d . P a r a q u e p u e d a n s e r v i r , e s p r e c i s o h a c e r l a s 

e l á s t i c a s , e s t r e c h a r l a s ó a l a r g a r l a s s e g ú n l o s c a s o s ; e s p r e c i s o 
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r e l a t i v o , p a r a q u e p u e d a n p l e g a r s e á t o d o y c o r r e s p o n d e r á 

l o q u e t r a t a n d e r e p r e s e n t a r . 

A l e s t a b l e c e r l a s e s p e c i e s , al d i s t i n g u i r l a s e n t r e si y d e 

l a s r a z a s , n a d i e , a b s o l u t a m e n t e n a d i e , s e f i ja e n la í n t i m a 

n a t u r a l e z a d e l a s c o s a s ; n a d i e , e n los t a n p o n d e r a d o s carac-

teres esenciales, q u e ni s e s a b e c u á l e s son, n i e s p o s i b l e ha-

l l a r l o s e n l a f o r m a o r g á n i c a ; t o d o e l m u n d o p r o c e d e d e u n a 

m a n e r a a r b i t r a r i a ó c o n v e n c i o n a l , t o d o s s e f u n d a n p a r a ha-

c e r l a s d i s t i n t a s a g r u p a c i o n e s e n c a r a c t e r e s d e s u y o a c c i d e n -

t a l e s v d e v a l o r y n a t u r a l e z a v a r i a b l e . P o r l o t a n t o , los g r u -

p o s q u e a s í s e e s t a b l e z c a n n o p u e d e n c o n s i d e r a r s e c o m o 

f u n d a d o s e n l a n a t u r a l e z a r e a l d e l a s c o s a s , n i m e n o s c o m o 

esencialmente diversos. 

H e m o s v i s t o q u e d e t o d a s l a s d e f i n i c i o n e s d e l o s aut i -

t r a n s f o r m i s t a s , l a m á s a p l i c a b l e ó u n a d e l a s m á s a p l i c a b l e s 

e r a l a d e F a i v r e , p e r o á c o n d i c i ó n d e q u e se p r e s c i n d a d e l o s 

c a r a c t e r e s esenciales ó q u e n o s e l o s t o m e e n s e n t i d o ri-

g u r o s o . 

E x a m i n e m o s a h o r a l a s d e f i n i c i o n e s d e l o s t r a u s f o r n n s -

tas, l a s cua les , c o m o t i e n e n u n v a l o r p u r a m e n t e r e l a t i v o , 

p r e s c i n d i e n d o d e l a p a l a b r a esencial ó d á n d o l e u n s e n t i d o 

d i v e r s o , s o n p o r r e g l a g e n e r a l a p l i c a b l e s e n l a s d i v e r s a s cir-

c u n s t a n c i a s . 

.,T,a e s p e c i e , d i c e I. G e o f f r o y S a i n t - H i l a r e ( i) , e s u n a 

c o l e c c i ó n ó u n a s e r i e d e i n d i v i d u o s c a r a c t e r i z a d o s p o r u n 

c o n j u n t o d e c a r a c t e r e s d i s t i n t i v o s , c u y a t r a n s m i s i ó n e s n a -

t u r a l , r e g u l a r é i n d e f i n i d a en el e s t a d o a c t u a l d e l a s c o s a s » . 

E s t a d e f i n i c i ó n , c o m o s e v e , e s a l g o p a r e c i d a á l a d e F a i -

v r e , y si n o t i e n e m u c h a p r e c i s i ó n , p o r q u e ésta , c u m a t e r i a 

t a n r e l a t i v a e s d e l t o d o i m p o s i b l e , t i e n e p o r l o m e n o s s u f i -

c i e n t e e x a c t i t u d y e s a p l i c a b l e y c o n f o r m e c o n l o q u e t r a t a 

d e r e p r e s e n t a r . 

A l g ú n t a n t o m á s p r e c i s a q u e ésta , y q u i z á l a m e j o r p a r a 

e l t i e m p o e n q u e f u é d a d a , p e r o q u e h o y n o a p a r e c e s u f i c i e n -

t e m e n t e e x a c t a (pues n o s e m u e s t r a a p l i c a b l e á l o s c a s o s d e 

u n m a r c a d o p o l i m o r f i s m o ) , e s l a d e f i n i c i ó n d e L a m a r c k , q u i e n 

d i c e (2): « L a e s p e c i e e s l a c o l e c c i ó n d e i n d i v i d u o s s e m e j a n t e s 

( l ) HisUh-l naturellc giniralt da rigms, t. II. (2) fíúbstfUí mtogiqui. 

q u e l a g e n e r a c i ó n p e r p e t ú a e n e l m i s m o e s t a d o e n t a n t o q u e 

l a s c i r c u n s t a n c i a s d e la s i t u a c i ó n 110 c a m b i a n l o b a s t a n t e 

p a r a h a c e r l e s v a r i a r e n s u s c o s t u m b r e s , s u s c a r a c t e r e s y s u s 

f o r m a s » . 

E l m a y o r d e f e c t o d e e s t a d e f i n i c i ó n e s d a r e x c e s i v a i m -

p o r t a n c i a . á l a s e m e j a n z a , c u y a a u s e n c i a , si 110 e s m á s q u e 

t rans i tor ia , 110 b a s t a p a r a r o m p e r l a i d e n t i d a d e s p e c í f i c a . E s t a 

s e c o n s e r v a s i e m p r e q u e l a s e m e j a n z a v u e l v e , s e g ú n c i e r t a 

l e v , á r e p r o d u c i r s e o r a e n u n m i s m o i n d i v i d u o , o r a e n o t r o s 

d e s u s h e r m a n o s ó d e s u s d e s c e n d i e n t e s . S ó l o s e r o m p e la 

i d e n t i d a d e s p e c í f i c a , c u a n d o s e i n t r o d u c e d e u n a v e z , y c o n 

c a r á c t e r d e f i n i t i v o , c i e r t a d i f e r e n c i a c i ó n r a d i c a l en l a s f o r m a s 

y e n l a s c o s t u m b r e s , etc . 

S e d i r á q u e c o n e s a s d e f i n i c i o n e s n o s e d e s l i n d a n per-

f e c t a m e n t e l a s e s p e c i e s d e l a s razas ; m a s ¿por v e n t u r a e s t á n 

e s t o s g r u p o s r e a l m e n t e d e s l i n d a d o s ? P o r q u e r e r l o s d e s l i n d a r 

n u e s t r o s a d v e r s a r i o s , d a n d e f i n i c i o n e s p u r a m e n t e t e ó r i c a s 

q u e 110 t i e n e n a p l i c a c i ó n p r á c t i c a . 

C o m o los d o s r e f e r i d o s n a t u r a l i s t a s r e c o n o c e n q u e l a s 

e s p e c i e s s o n v a r i a b l e s s i n l í m i t e s p r e c i s o s y q u e c o n e l t i e m -

p o s e l l e g a n á t r a n s f o r m a r , 110 t i e n e n p o r q u é a l a r m a r s e c o n 

e s a s i n c e s a n t e s v a r i a c i o n e s q u e t a n t o a f e c t a n al c a r á c t e r d e 

s e m e j a n z a . P a r a e l l o s , c u a n d o é s t a y a 110 e x i s t e , c u a n d o , p o r 

c u a l q u i e r c i r c u n s t a n c i a , la generación no perpetúa ya los in-

dividuos en rd mismo estado, y l o s p r o d u c t o s d e esa g e n e r a c i ó n 

han cambiado de costumbres, de caracteres y deforma, e n t o n -

c e s a p a r e c e u n a e s p e c i e n u e v a . 

S e n o s r e p l i c a r á q u e e s o s p r i n c i p i o s s o n e r r ó n e o s ; p e r o 

n o b a s t a dec i r lo , c o m o d e r u t i n a , e s p r e c i s o p r o b a r l o ; y c u a n -

t a s p r u e b a s s e a d u c e n , t o d a s S a q u e a n . M a s e n g e n e r a l , l a s 

d e f i n i c i o n e s d e l o s t r a n s f o r m i s t a s t i e n e n l a v e n t a j a d e r e s p e -

tar l a m u t a b i l i d a d , s i n f u n d a r s e p r o p i a m e n t e e n el la . A s í , no 

e n t r a ñ a n , c o m o l a s c o n t r a r i a s , u n a p e t i c i ó n d e p r i n c i p i o , 

p u e s s ó l o s e f u n d a n e n l o s h e c h o s c o n o c i d o s c i n d i s c u t i -

b l e s . 

P o r e s o e s t a s d e f i n i c i o n e s s o n l a s ú n i c a s q u e e s t á n s u f i -

c i e n t e m e n t e c o n f o r m e s c o n e l c o n c e p t o q u e , e n l a p r á c t i c a , 

n o s f o r m a m o s d e l a s especies orgánicas; l a s ú n i c a s q u e n o s 

d a n r a z ó n d e e s a variabilidad sin limites, q u e n u e s t r o s m i s m o s 



c o n t r a r i o s s e v e n f o r z a d o s a r e c o n o c e r ; l a s ú n i c a s , e n fan, q u e 

n o s p u e d e n d a r u n a i d e a b a s t a n t e c l a r a d e l v a l o r q u e t i e n e n 

l a semejanza de. las formas y e l lazo de parentesco y s u c r i t e r i o 

p r á c t i c o , c o m o c a r a c t e r e s d e l a e s p e c i e . 

P o r l o m i s m o q u e , e n e s a s d e f i n i c i o n e s , l o s c o n c e p t o s s o n 

r e l a t i v o s , e l l a s s o n c a p a c e s d e más y d e menos-, y a s í l o s m e n -

c i o n a d o s c a r a c t e r e s r e s u l t a n s u f i c i e n t e m e n t e e l á s t i c o s , p a r a 

p o d e r s e a c o m o d a r e n l a r e a l i d a d á l o s d i f e r e n t e s c a s o s . 

L a s m i s m a s i n e x a c t i t u d e s i n e v i t a b l e s e n l a é p o c a d e 

L a m a r c k v d e G e o f f r o v , s e v a n r e m e d i a n d o e n o t r a s d e f i n i -

c i o n e s m o d e r n a s e n q u e s e l i a n t e n i d o e n c u e n t a h a s t a l a s 

ú l t i m a s r e v e l a c i o n e s c i e n t í f i c a s . 

L a c i e n c i a n o s h a r e v e l a d o , e n e f e c t o , q u e d e n t r o d e 

c u a l q u i e r e s p e c i e , a u n q u e s e a l a m a s i n d u d a b l e q u e p o d a -

m o s p r e s e n t a r , c a b e n f o r m a s m u y v a r i a d a s . E s t a s n o r o m p e n 

l a u n i d a d e s p e c í f i c a , c o n t a l q u e n o s e a n a p t a s p a r a p e r p e -

t u a r s e y t r a n s m i t i r i n d e f i n i d a m e n t e l a v a r i a c i ó n a d q u i r i d a . 

A s í , l a e s p e c i e 110 e s u n a c o l e c c i ó n d e f o r m a s i d é n t i c a s ó c a s i 

i d é n t i c a s ; s i n o q u e c o m p r e n d e u n a s e r i e d e c i c l o s m á s ó 

m e n o s s e m e j a n t e s , c a d a u n o d e l o s c u a l e s c o n s t a d e c i e r t o 

n ú m e r o d e f o r m a s m u y d i v e r s a s , p e r o r e l a c i o n a d a s t o d a s e n -

t r e s í m e d i a n t e l o s l a z o s r e a l e s d e l a f i l i a c i ó n ó d e l a v e r d a -

d e r a f r a t e r n i d a d . T o d o c i c l o c o m i e n z a c o n e l d e s a r r o l l o d e 

u n ó v u l o y t e r m i n a c o n l a p r o d u c c i ó n d e o t r o ó v u l o . L a s d i -

v e r s a s f o r m a s d e l c i c l o p u e d e n s e r p r e s e n t a d a s p o r d i s t i n t o s 

i n d i v i d u o s , l o s c u a l e s s e v a n d e r i v a n d o u n o s d e o t r o s p o r l a 

v í a s e x u a l , d e s d e e l q u e s a l i ó d e l ó v u l o , h a s t a q u e a p a r e c e 

o t r o q u e l o g r a p r o d u c i r u n n u e v o ó v u l o , ó q u e e s c a p a z d e 

f e c u n d a r l o y d e t e r m i n a r s u d e s a r r o l l o . E s t o e s l o q u e c o n s -

' t i t u y e l a g e n e r a c i ó n a l t e r n a n t e . P u e d e n t a m b i é n , c o m o e n l o s 

c a s o s o r d i n a r i o s , s e r p r e s e n t a d a s p o r u n m i s m o i n d i v i d u o 

q u e l a s v a r e c o r r i e n d o t o d a s d e s d e q u e s e f o r m a e n e l ó v u l o , 

b a s t a q u e e s a p t o p a r a p r o d u c i r o t r o ó f e c u n d a r l e . 

E n e s t e c a s o e l i n d i v i d u o p u e d e r e c o r r e r e s a s e r i e d e f o r -

m a s d e u n a m a n e r a r á p i d a , c o m o s u c e d e e n e l desarrollo direc-

to, ó b i e n d e t e n i é n d o s e m á s ó m e n o s e n t o d a s ó e n a l g u n a s d e 

e l l a s , y e x p e r i m e n t a n d o l u e g o r e p e n t i n a s y p r o f u n d a s t r a n s -

f o r m a c i o n e s , q u e l e h a c e n p a s a r d e u n a s á o t r a s d e d i c h a s 

f o r m a s , s e g ú n s e o b s e r v a e n e l desarrollo mctamórfico. 

C a d a u n o d e l o s i n d i v i d u o s q u e c o m p o n e n e l c i c l o d e l a 

g e n e r a c i ó n a l t e r n a n t e , o f r e c e t a m b i é n v a r i a s f o r m a s e n s u 

d e s a r r o l l o i n d i v i d u a l , q u e p u e d e s e r á s u v e z m e t a m ó r f i c o ó 

d i r e c t o . D e l m i s m o m o d o , e n la g e n e r a c i ó n o r d i n a r i a , r e a l i -

z a d a m e d i a n t e s e x o s s e p a r a d o s , e l c i c l o c o m p l e t o e n c i e r r a 

p o r l o m e n o s d o s c i c l o s p a r c i a l e s , e l m a s c u l i n o y e l f e m e n i n o . 

A d e m á s , l i a y 110 p o c a s v e c e s o t r o s c i c l o s p a r c i a l e s , i n c o m -

p l e t o s , f o r m a d o s p o r i n d i v i d u o s m a s c u l i n o s ó f e m e n i n o s , q u e 

r e s u l t a n i n f e c u n d o s , p o r e x p e r i m e n t a r 1111 d e t e n i m i e n t o e n e l 

d e s a r r o l l o s e x u a l , y q u e , e n v e z d e d i f e r e n c i a r s e e n e l s e n t i -

d o c o n v e n i e n t e p a r a p r o p a g a r l a e s p e c i e , a d q u i e r e n o t r a m a -

n e r a d e d i f e r e n c i a c i ó n , e n v i s t a d e o t r o s e s p e c i a l e s d e s t i n o s , 

c u a l e s s o n , p r o p o r c i o n a r a l i m e n t o s , d e f e n d e r l a c o m u n i d a d , 

e t c é t e r a . 

V e m o s , p u e s , q u e l e j o s d e s e r e s e n c i a l á l a e s p e c i e l a s e -

m e j a n z a d e t o d a s l a s f o r m a s e n e l l a c o m p r e n d i d a s , 110 p u e d e 

d a r s e n i n g u n a e s p e c i e s i n u n v e r d a d e r o p o l i m o r f i s m o s u c e -

s i v o , y s i n o t r o s i m u l t á n e o , q u e c o n s t e p o r l o m e n o s d e l a s 

f o r m a s m a s c u l i n a y f e m e n i n a , e n l o s c a s o s e n q u e n o s e d a 

h e r m a f r o d i t i s m o p e r f e c t o (1). 

P e r o e s a s f o r m a s t a n d i v e r s a s , s i 110 p o s e e n en acto, real-

mente ó e n u n e s t a d o m a n i f i e s t o , l a v e r d a d e r a s e m e j a n z a , l a 

p o s e e n p o r l o m e n o s en potencia, •virhtalmcnle, ó e n estado 

(1) Para que se acabe de ver el poco valor que tieue el carácler de seme-

janza, basta deeir que Quatrefu;,-es reconoce expresamente que las diferencias 

que median entre ciertos individuos de unas mismas especies, puedeu per iguales 

á las que separan á los distintos géneros, á las distiutas familias y aun á las 

distintas clases. 

-Ciertas flores de orcllídcas, escribe (Darzvin el ses préc. p. 189, 190) bro-

tan sobre un mismo pié, y sin embargo ofrecen uu aspecto tan diverso, que se 

las había considerado como características de dos géneros distintos, mientras 

que no se las había visto siuo cu diferentes piés... Esos vegetales que han 

podido ser atribuidos á géneros y aun á veces á familias taxonómicas diferentes, 

esos animales desemejantes hasta el extremo de haber sido colocados por mucho 

tiempo eu distintas clases, no por eso tienen menos motivo para ser colocados 

unos al lado de otros y juuto con sus padres, en una misma familia fisiológica. 

Esta abraza, pues, todas las generaciones mediatas, á veces numerosas, todas 

las formas de evolución, con frecuencia, muy de semejantes, que se producen c n 

la geneagénesis y eu el polimorfismo. En el extraño mundo donde reinan estos 

dos fenómenos, la semejanza desaparece del padre y de la madre á los hijos, del 

hermano al hermano, cuando éstos aparecen eu diferentes épocas del ciclo». 



latente; y l o g r a r á n m u c h a s v e c e s r e v e l a r l a d e h e c h o ó e n 

s i m i s m o s , ó e n a l g u n o d e l o s s u c e s o r e s m á s ó m e n o s p r ó x i -

m o s . E n los c a s o s d e l p o l i m o r f i s m o s u c e s i v o , el i n d i v i d u o 

q u e p r o d u c e u n ó v u l o , c o n e l c u a l e m p i e z a e n c ic lo , e s se-

m e j a n t e al q u e l o g r a p r o d u c i r o t r o ó v u l o q u e d é c o m i e n z o 

al s i g u i e n t e c ic lo ; y e l i n d i v i d u o q u e f e c u n d a a l p r i m e r ó v u -

lo, e s t a m b i é n s e m e j a n t e a l q u e e s a p t o p a r a f e c u n d a r e l se-

g u n d o . Y a u n e n e l p o l i m o r f i s m o s i m u l t á n e o , h a y t a m b i é n 

esa s e m e j a n z a v i r t u a l ó p o t e n c i a l ; h o y s a b e m o s q u e e l i n d i -

v i d u o h e m b r a v i e n e á r e p r e s e n t a r u n a f a s e d e la e v o l u c i ó n 

de l m a c h o , y p o r eso, s i n o s e d e t u v i e r a e n s u d e s a r r o l l o , pu-

d i e r a e n a b s o l u t o p a s a r á a d q u i r i r la o r g a n i z a c i ó n m á s c o m -

p l e t a y d i f e r e n c i a d a q u e r e p r e s e n t a el s e x o m a s c u l i n o ; c u m -

p l i é n d o s e a s í a q u e l d i c h o d e A r i s t ó t e l e s d e q u e la hembra es 

ien macho imperfecto (i). 

P o r l o q u e t o c a á l o s i n d i v i d u o s n e u t r o s ó e s t é r i l e s , 

p u e d e n e n a b s o l u t o c o n m á s r a z ó n a d q u i r i r , y d e h e c h o ad-

q u i e r e n e n o c a s i o n e s , t o d a l a o r g a n i z a c i ó n d e los i n d i v i d u o s 

f e c u n d o s . 

R e s u l t a , p u e s , q u e p a r a q u e h a y a i d e n t i d a d e s p e c í f i c a 

n o s e r e q u i e r e l a s e m e j a n z a a c t u a l , ni por la m i s m a r a z ó n s e 

p u e d e e x i g i r t a m p o c o l a actual facilidad'para los c r u z a m i e n -

t o s f e c u n d o s ; b a s t a q u e l o u n o y l o o t r o e x i s t a n e n e s t a d o l a -

t e n t e , v i r t u a l ó p o t e n c i a l , c o n t a l q u e d e h e c h o p u e d a n p a s a r 

d e e s e e s t a d o potencial a l actual, y a e n e l m i s m o i n d i v i d u o 

ó y a e n a l g u n o s d e s u s h e r m a n o s ó d e s c e n d i e n t e s , y q u e e l 

i n d i v i d u o a f e c t a d o d e e s a f a l t a d e s e m e j a n z a ó d e f a c i l i d a d 

p a r a l o s c r u z a m i e n t o s f e c u n d o s 110 p u e d a t r a n s m i t i r d e u n a 

m a n e r a i n d e f i n i d a s u d i s p o s i c i ó n p a r t i c u l a r . M a s c u a n d o és-

ta s e t r a n s m i t e i n d e f i n i d a m e n t e , c u a n d o l a s e m e j a n z a d e l a s 

f o r m a s á l a f a c i l i d a d p a r a los c r u z a m i e n t o s f e c u n d o s c e s a n 

d e 1111 m o d o d e f i n i t i v o e n t o d a l a s e r i e d e g e n e r a c i o n e s q u e 

e m p i e z a c o n e l i n d i v i d u o a f e c t a d o d e u n a m a n e r a n u e v a , en-

t o n c e s p o d e m o s d e c i r q u e s e r o m p i ó l a i d e n t i d a d e s p e c í f i c a . 

P o r o t r a p a r t e , e s a s e m e j a n z a 110 p u e d e e n t e n d e r s e h a s t a 

d e los í n f i m o s d e t a l l e s d e l a o r g a n i z a c i ó n , p u e s s a b e m o s q u e 

f 1) lvcs DeJ«ge, USlruttiire di prntnflasma, thiridUi, Hologit, l-ari» l»95-
y. 162 y sig.; L. Cneuot, L'Inflttruet du mtlicu sur lis mmiiux, p. 87 y sig. 

c a d a i n d i v i d u o p o s e e s i e m p r e s u f i s o n o m í a p a r t i c u l a r , q u e l o 

d i s t i n g u e d e s u s c o m p a ñ e r o s ; d e b e e n t e n d e r s e s o l a m e n t e d e l 

p l a n g e n e r a l y d e los p r i n c i p a l e s r a s g o s d e l a o r g a n i z a c i ó n 

t a n t o i n t e r n a c o m o e x t e r n a . Y l o m i s m o d e b e m o s d e c i r d e l a 

s e m e j a n z a f i s i o l ó g i c a , q u e c o m p r e n d e l a s c o s t u m b r e s , los 

i n s t i n t o s y l a s c o m u n e s m a n i f e s t a c i o n e s d e l a s e n s i b i l i d a d , 

e t c é t e r a . L o s d i f e r e n t e s i n d i v i d u o s d e u n a m i s m a e s p e c i e 

b i e n p u e d e n c o n s i d e r a r s e c o m o d i f e r e n t e s r e t r a t o s d e u n a 

m i s m a p e r s o n a , s a c a d o s en d i f e r e n t e s t i e m p o s y c o n d i c i o n e s , 

d e l o s c u a l e s u n o s e s t á n r e v e l a d o s y o t r o s p o r r e v e l a r ; t o d o s 

r e p r e s e n t a n ó p u e d e n r e p r e s e n t a r c o n s u f i c i e n t e f i d e l i d a d á 

u n a m i s m a p e r s o n a , c o n tal q u e é s t a n o se h a y a d e s f i g u r a d o 

c o n la e d a d ; p e r o c a d a c u a l la r e p r e s e n t a á s u m a n e r a ; y así , 

c o n t a l q u e e l p r o t o t i p o no h a y a v a r i a d o n o t a b l e m e n t e , c a d a 

u n o d e los r e t r a t o s p u e d e c o n s i d e r a r s e á l a v e z c o m o u n a 

i m a g e n a c t u a l ó p o t e n c i a l d e t o d a s l a s o tras , p e r o n u n c a 

será u n a i m a g e n d e l t o d o p e r f e c t a . 

P o r l o t a u t o , c u a n d o v a r i o s i n d i v i d u o s p o s e e n actual ó 

potencialmcnte u n c o n j u n t o n o t a b l e d e c a r a c t e r e s d i s t i n t i v o s 

c o m u n e s , c a p a c e s d e c o n s t i t u i r u n a s e m e j a n z a í n t i m a y f u n -

d a m e n t a l q u e s e e x t i e n d a h a s t a á los p r i n c i p a l e s r a s g o s o r g á -

n i c o s y f i s i o l ó g i c o s , y q u e p u e d a s e r t r a n s m i t i d a i n d e f i n i d a -

m e n t e por l a a l i a n z a m u t u a , e s p o n t á n e a y n a t u r a l , e n t o n c e s 

t o d o s e s o s i n d i v i d u o s c o n s t i t u y e n i n d u d a b l e m e n t e u n a espe-

cie. C u a n d o p o r f a l t a r esa m a n e r a d e s e m e j a n z a , y a 110 h a y 

u n i o n e s e s p o n t á n e a s y f e c u n d a s , e n t o n c e s t a m p o c o p u e d e 

h a b e r i d e n t i d a d e s p e c í f i c a . 

E n la i m p o s i b i l i d a d d e d a r d e la e s p e c i e u n a d e f i n i c i ó n 

á la v e z p r e c i s a y e x a c t a , n o s a b s t e n e m o s d e p r o p o n e r u n a 

n u e v a , q u e 110 t e n d r í a o t r o r e s u l t a d o p r á c t i c o , s i n o e l d e 

a u m e n t a r la l a r g a s e r i e d e las y a p r o p u e s t a s . N o s c o n t e n t a -

r e m o s , p u e s , c o n a c e p t a r , c o m o l a m á s a c e r t a d a ó m e n o s m a l a 

d e c u a n t a s c o n o c e m o s , l a q u e d á el i n s i g u e p a l e o n t ó l o g o 

S r . G a u d r y d i c i e n d o (1): « L a e s p e c i e e s el conjunto de los indi-

viduos que no se han diferenciado aun lo bastante para dejar 

de dar juntamente productosfecundos (2)9. 

(1) Essai ,Ir Paléontelogie philisophiqtu, París, 1896, p. zoi . 
(2) Según Ch. Vogt (Uhríuch drr Gtologie), -la especie es la reunión de 

lodos los individuos que se derivan de los mismos padres y que, por si mismos 
ó por sus descendientes, vuelven i ser semejantes á sus primeros antepasados,. 



C u a n d o , á pesar de esa s e m e j a n z a f u n d a m e n t a l , u n o ó 

m á s i n d i v i d u o s poseen a l g u n o s caracteres e x c e p c i o n a l e s , de 

q u e carecen todos los otros i n d i v i d u o s q u e se hal lan en la 

m i s m a fase del ciclo específ ico; e n t o n c e s f o r m a n u n a varie-

dad, si no logran transmitir esos caracteres, y u n a raza si los 

p u e d e n transmitir indefinidamente. 

C u a n d o esos caracteres excepc ionales se t ransmiten tan 

só lo durante v a r i a s generac iones , c o n s t i t u y e n u n a var iedad 

q u e t iende á confundirse con la raza, con la c u a l s e irá con-

fundiendo insensiblemente, al irse t ransmit iendo aquél los 

con m a y o r facilidad. 

D e l m i s m o modo, c u a n d o los caracteres q u e c o n s t i t u y e n 

u n a raza s e v a y a n a c e n t u a n d o de tal m a n e r a q u e d i s m i n u y a n 

la s e m e j a n z a f u n d a m e n t a l y la fac i l idad y f e c u n d i d a d de los 

c r u z a m i e n t o s entre los i n d i v i d u o s de esa raza y los de l a s 

otras; tendremos y a una raza q u e t iende A confundirse ó q u e 

rea lmente se confunde con l a s v e r d a d e r a s especies. Y será 

especie en todo rigor, c u a n d o a q u e l l a s e m e j a n z a fundamen-

tal l legue á desaparecer ó desf igurarse notablemente , cesando 

ya , á consecuencia de eso, los cruzamientos ó resul tando m u y 

dif íc i les y m u y infecundos. 

E n este caso, lo que antes era especie p o d r á pasar á 

constituir u n verdadero género . E n efecto, por g é n e r o suele 

entenderse, «un conjunto de especies l a s m á s af ines ó análo-

gas»; ó en otros términos, «un c o n j u n t o de g r u p o s inferiores 

c u y a s diferencias, á pesar de ser f u n d a m e n t a l e s y poder , por 

lo tanto, ser consideradas c o m o específ icas, no h a n bastado 

p a r a borrar u n a v e r d a d e r a s e m e j a n z a m á s f u n d a m e n t a l to-

d a v í a , ni p a r a hacer que cesara en absoluto ni la posibi l idad 

ni aun la fecundidad de los cruzamientos» (i). 

Por lo tanto, c u a n d o una especie a n t i g u a consta de ra-

zas m u y di ferenciadas q u e t ienden á confundirse, ó que real-

m e n t e se confunden, con l a s v e r d a d e r a s especies, esa especie 

madre t iende á su vez á confundirse , ó se c o n f u n d e en reali-

dad, con los g é n e r o s m á s l e g í t i m o s . 

N o c r e e m o s q u e sea otra la idea q u e c o m u n m e n t e se tie-

ne, ó que. por lo m e n o s en la práct ica, se muestra tener, de 

_ ( I ) Floiirccs mismo, como veremos más adelante, caracteriza los géneros 

por la persistencia de la fecundidad. 

la variedad, de la raza, d e la especie y del género, s ino la q u e 

les h e m o s atr ibuido, ni creemos t a m p o c o que se p u e d a n des-

l indar de u n a m a n e r a más m a r c a d a estas cuatro a g r u p a c i o -

nes orgánicas. .Si v e m o s q u e 110 por eso quedan perfectamen-

te desl indadas, es porque tampoco la m i s m a naturaleza las 

ha desl indado mejor; y así, a l descender á la práctica, lejos 

ile poderlas diferenciar más fáci lmente, las hal lamos, si se 

quiere, t o d a v í a más confundidas, ó mejor dicho, l a s ha l lamos 

í n t i m a m e n t e enlazadas. T.os cuatro mencionados g r u p o s se 

c o m p e n e t r a n en realidad, y así, á pesar de que h e m o s procu-

rado desl indarlos m á s m a r c a d a m e n t e aun, s i se quiere, q u e 

los mismos q u e los consideran c o m o esenc ia lmente diversos, 

110 h e m o s podido, sin e m b a r g o , establecer entre el los una se-

paración absoluta, ni señalar en sus caracteres y constituti-

v o s n i n g u n a di ferencia esencial (1). 

Para conclusión, c o n s i g n a r e m o s las s igu ientes palabras 

de C l a u s (2): « A u n q u e los part idarios de la fijeza no pueden 

(1) -Sin una clasificación verdadera, confiesa el docto agast ino P. Z . Mar-

tínei{Esti,dios Biológicos, i S q S . p . 172, 217 y sigs.), de grupos bien definidos, 

de límites perfectamente determinados, nadie puede decir lo qne es familia, ni 

orden... ¿Qué son la especie, la variedad y la raza? ¿Quién las ha definido y ha 

señalado sus limites con exactitud.» A pesar de tantísimas definiciones como se 

han propuesto, si no se acepta una como base, nadie puede discutir racional y 

sólidamente el asunto que tratamos... Es verdad que una definición exacta de la 

especie, general y comprensiva de todos los organismos, no se ha logrado hasta 

hoy: todas son deficientes... El concepto de semejanza morfológica aceptado de 

un modo exclusivo en la distinción de las especies, y la idea de reproducción y 

de fecundos cruzamientos, no pneden ser guías seguros y constantes cuando 

se trata de una definicióu general y comprensiva de todos los organismos: pues 

nadie ignora que existen individuos pertenecientes á una misma especie, cavas 

semejanzas son apenas visibles y siempre menores que las existentes en otros 

individuos que pertenecen á especies con exactitud separadas... Se da el caso en 

que no se ven las semejanzas eutre hijos de un mismo padre, el las de éste con 

sus hijos... Ni es aplicable la idea de reproducción sexual á las generaciones 

agamas. . . Una de las conquistas adquiridas en los Ultimos años, al decir de 

muy célebres escritores, es que "puede haber dos formas de iguales caracteres 

anatómicos y , sin embargo, no pueden cruzarse; siendo específicamente distin-

tas porque ditiereu por sus caracteres biológicos, . 

(2) Éiém. de Zool, p. 192.—Advert imos de una vez para siempre que, mien-

tras u o lo hagamos constar expresamente, n o nos hacemos solidarios de todas 

las ideas emitidas en las citas consignadas en esta obra; antes bien muchas de 

esas ideas pugnan con las nuestras. En general sólo consignamos las citas por 



n e g a r los h e c h o s d e l a v a r i a b i l i d a d , y h a s t a r e c o n o c e n l a in-

fluencia d e l a s e l e c c i ó n e n l a f o r m a c i ó n d e l a s r a z a s n a t u r a -

les , s i n e m b a r g o p e r m a n e c e n f i e l e s a l d o g m a q u e e s t a b l e c e 

u n a b a r r e r a i n f r a n q u e a b l e e n t r e l a e s p e c i e y la raza . C o n to-

do, n o s e s i m p o s i b l e t r a z a r s e m e j a n t e l í n e a d e d e m a r c a c i ó n . 

N i la n a t u r a l e z a d e l o s c a r a c t e r e s d i f e r e n c i a l e s , n i los resu l -

t a d o s de l c r u z a m i e n t o n o s d a n c r i t e r i o s s e g u r o s d e l a r a z a y 

d e l a espec ie ; y e l h e c h o d e q u e no podemos llegar á una de-

finición satisfactoria de. la idea de especie, precisamente por-

que tampoco nos es dado deslindar con precisión á la especie de 

ta raza, h a c e q u e l a b a l a n z a s e i n c l i n e e n f a v o r d e los a r g u -

m e n t o s d e D a r w i n , t a n t o m á s c u a n t o q u e n o p u e d e n t e n e r 

r é p l i c a n i l a v a r i a b i l i d a d d e l o s o r g a n i s m o s , ni l a l u c h a p o r 

l a e x i s t e n c i a , n i la m u y r e m o t a a n t i g ü e d a d d e l a v i d a s o b r e 

e l g lobo. . . 

» S u p o n g a m o s q u e l a m i s m a s e r i e d e f e n ó m e n o s , q u e c o n -

d u c e n á la p r o d u c c i ó n d e l a s r a z a s , s e c o u t i m i c e u u n a s e r i e 

d e g e n e r a c i o n e s s i e m p r e c r e c i e n t e y d u r a n t e u n e s p a c i o d e 

t i e m p o m u c h o m á s g r a n d e . . . ; l a s d e s v i a c i o n e s l l e g a r á n á ser 

e n t o n c e s c a d a v e z m á s c o n s i d e r a b l e s y a d q u i r i r á n l a i m p o r -

t a n c i a d e d i f e r e n c i a s e s p e c í f i c a s . 

» E n p e r í o d o s d e t i e m p o a u n m á s c o n s i d e r a b l e s , l a s es-

p e c i e s , á c o n s e c u e n c i a d e l a e x t i n c i ó n d e los g r a d o s i n t e r m e -

dios , s e e n c u e n t r a n t a n a l e j a d a s l a s u n a s d e l a s o tras , q u e e n 

n u e s t r a s c l a s i f i c a c i o n e s n o s o t r o s l a s v e n i m o s á c o l o c a r e u 

g é n e r o s d i f e r e n t e s . D e e s t a s u e r t e , l a s d i f e r e n c i a s d e l a o r g a -

n i z a c i ó n , t a l e s c o m o s o n e x p r e s a d a s e u l a s c a t e g o r í a s g r a -

d u a l m e n t e s u b o r d i n a d a s de l s i s t e m a , s e r e m o n t a n á p e r í o d o s 

t a n t o m á s a n t i g u o s , c u a n t o m á s p r o f u n d a s s e a n ellas. . . 

» L a e s p e c i e h a p e r d i d o l a significación de una unidad 

invariable, creada aisladamente, y a p a r e c e e n l a g r a n l e y d e 

l a e v o l u c i ó n c o m o u n a a g l o m e r a c i ó n d e f o r m a s , p a s a j e r a , v a -

r i a b l e , l i m i t a d a á p e r í o d o s m á s ó m e n o s l a r g o s , c o m o el con-

junto de los ciclos de. generación, que corresponden d ciertas 

lo que tengan lie conformes con el contedlo de nuestras afirmaciones, y en 

cuanto contiibuyen a esclarecerlas y corroborarlas, pero dejando siempre á cada 

autor la responsabilidad de sus palabras y de la «actitud de los hechos que 

aduzca. 

condiciones de existencia definidas, y que conservan, mientras 

estas últimas no varían, cierta constancia en sus caracteres 

esenciales (i). L a s d i f e r e n t e s c a t e g o r í a s de l s i s t e m a i n d i c a n 

e l g r a d o m á s ó m e n o s r e m o t o d e p a r e n t e s c o , y e l m i s m o s is-

t e m a e s la e x p r e s i ó n d e la a f i n i d a d g e n e a l ó g i c a , f u n d a d a e n 

la d e s c e n d e n c i a . 

( l ) Como se ve muy claro por el contesto, esla palabra fnnetultt no se em-
plea aquí en el rigor filosófico, ni en el scnlido antitético que le quieren dar los 
partidarios de la fijeza. 



CAPÍTULO II 

V a r i a c i o n e s m o r f o l ó g i c a s . 
— - « s e s ® ? » — 

ARTICULO PRIMERO 

I D E A S G E N E R A L E S 

H a s t a a h o r a l i e m o s t r a t a d o d e s a b e r q u é s e e n t i e n d e p o r 

especie; y v e m o s q u e n a d i e l i a l o g r a d o f o r m a r s e d e e l la i d e a 

de l t o d o e x a c t a y p r e c i s a , ó p o r l o m e n o s p r e s e n t a r u n a def i -

n i c i ó n s a t i s f a c t o r i a , ni s e ñ a l a r u n a b a r r e r a i n f r a n q u e a b l e 

e n t r e l a s d i f e r e n t e s e s p e c i e s n i entre é s t a s y l a s o t r a s c a t e g o -

r í a s d e a g r u p a c i o n e s , ni a u n s i q u i e r a d e t e r m i n a r c o n l i m p i e -

z a l o s l í m i t e s q u e l a s s e p a r a n . L a s l l a m a d a s d i f e r e n c i a s e s e n -

c i a l e s s o n i m a g i n a r i a s , y e n l a r e a l i d a d 110 c o r r e s p o n d e n á 

n a d a , ó m e j o r d i c h o , s e v e n á c a d a p a s o d e s m e n t i d a s . P a r a 

e s t a b l e c e r l a s e n l a m i s m a r e g i ó n idea l , f u é n e c e s a r i o p a r t i r d e 

peticiones de principio, p a r a t e r m i n a r al f i n e n i n c o n s e c u e n -

c i a s l a s t i m o s a s , d a n d o p o r c i e r t o l o m i s m o q u e s e t r a t a b a d e 

d e m o s t r a r , y d e s m i n t i e n d o d e s p u é s e n la p r á c t i c a c u a n t o s e 

a f i r m a b a e n la t e o r í a . 

A n t e e l e l o c u e n t e l e n g u a j e d e los h e c h o s , la f i jeza d e l a s 

e s p e c i e s s e v a c o n v i r t i e n d o e n 1111 m i t o , y c u a l i m a g i n a r i o 

f a n t a s m a , s e d e s v a n e c e e n 1111 p u n t o , tan l u e g o c o m o s e l a 

toca . 

S i a l g o s a b e m o s p o s i t i v a m e n t e d e l a s e s p e c i e s e s q u e , 

l e j o s d e b a i l a r s e p e r f e c t a m e n t e d e s l i n d a d a s u n a s d e o t r a s y d e 

l a s d e m á s a g r u p a c i o n e s , e s t á n í n t i m a m e n t e e n l a z a d a s , c o m -

p e n e t r a d a s ó e n c a d e n a d a s , y q u e p o r e s o 110 h a y m e d i o d e 

d e s l i n d a r l a s ni a u n s i q u i e r a d e u n m o d o c o n v e n c i o n a l ; q n e 

l e j o s d e ser , c o m o s e d i c e n , esencialmente fijas, son, a l c o n t r a -

rio, esencialmente variables, y q u e v a r í a n i n c e s a n t e m e n t e e n -

tre l i m i t e s p o c o m e n o s q u e i n d e f i n i d o s . 

K s a s c o n t i n u a s y n o t a b i l í s i m a s v a r i a c i o n e s d e t o d o or-

g a n i s m o v i v i e n t e s o n t a n n o t o r i a s , q u e s a l t a n á l a v i s t a d e 

c u a l q u i e r a q u e s e p a l e e r e n l a r e a l i d a d d e l a s c o s a s ; y p o r 

eso, h a s t a n u e s t r o s m i s m o s c o n t r a r i o s , a u n q u e s e e s f u e r z a n 

p o r n e g a r l e s el p r o d i g i o s o v a l o r y a l c a n c e q u e t i e n e n , s e v e n 

p r e c i s a d o s á r e c o n o c e r l a s c o m o r e a l e s . E s a s c o n f e s i o n e s d e 

l o s a d v e r s a r i o s y l a c l a r i d a d de l a s u n t o n o s d i s p e n s a r o n a n -

t e s d e e n t r a r e n d e t a l l e s p a r a p r o b a r l o q u e n o p u e d e n e g a r s e ; 

y esa v a r i a b i l i d a d , q u e t o d o s a f i r m a n , n o s h a s o b r a d o p a r a 

d e m o s t r a r e l e s c a s o v a l o r q u e , c o m o c o n s t i t u t i v o ó d e t e r m i -

n a t i v o d e l a e s p e c i e , t i e n e el p o n d e r a d o y t r a d i c i o n a l c a r á c t e r 

d e l a semejanza actual ó real d e l a s f o r m a s . E s t a p u e d e f a l t a r 

e n a b s o l u t o , y c o n t o d o p e r s e v e r a r l o q u e l l a m a m o s especie. 

M a s l l e g a n d o á f a l t a r l a s e m e j a n z a y v a r i a d o i n c e s a n t e m e n -

t e l a f o r m a , l a especie orgánica, q u e s o b r e e s a f o r m a s e f u n d a , 

110 p u e d e m e n o s d e p a r t i c i p a r d e s u s a l t e r a c i o n e s y m u d a n -

zas, y e s d e t o d o p u n t o i n c o m p a t i b l e c o n e l c o n c e p t o d e u n a 

realidad precisa, d e u n a fijeza absoluta, c o n t o d o l o q u e p u e -

d a l l a m a r s e v e r d a d e r a inmutabilidad. 

S i á l a e s p e c i e o r g á n i c a c o r r e s p o n d e u n a r e a l i d a d v e r -

d a d e r a , e s a e s t a n vaga, t a u variable p o r l o m e n o s c o m o e l 

c o n c e p t o arbitrario y elástico q u e l a r e p r e s e n t a ; si t i e n e a l g o 

q u e s e p a r e z c a á f i j e z a , e s u n a f i j e z a p u r a m e n t e r e l a t i v a , e s 

u n a v a r i a c i ó n v e r d a d e r a , p e r o q u e o r d i n a r i a m e n t e 110 t raspa-

s a los l í m i t e s convencionales q u e le h e m o s querido s e ñ a l a r . L a 

inmutabilidad d e l a e s p e c i e e s s i e m p r e u n a p a l a b r a v a n a ó 

c o n t r a d i c t o r i a , 1111 c o n c e p t o q u e n i e g a s i e m p r e l o q u e l a r e a -

l i d a d s i e m p r e a f i r m a . 

H e a q u í , p u e s , e l p u n t o c a p i t a l d e n u e s t r a o b r a , y l o q u e 

e n t o d a e l la t r a t a r e m o s d e a c l a r a r , d e m o s t r a r y d e s a r r o l l a r . 

A s í , n o s e s f o r z o s o ins is t i r s o b r e l a s v a r i a c i o n e s d e t o d a s l a s 



f o r m a s o r g á n i c a s , e x a m i n a r l a s d e t e n i d a m e n t e , y v e r h a s t a 

d ó n d e l l e g a s u p r o d i g i o s a t r a s c e n d e n c i a . 

E n u n a c u e s t i ó n c o m o ésta , d e b e n d e c i d i r los h e c h o s ; á 

e l l o s les h e m o s d e d e j a r la p a l a b r a ; y p a r a q u e n a d i e los 

t a c h e d e e x c e s i v a m e n t e f a v o r a b l e s , les d e j a r e m o s e n l o posi-

b l e q u e h a b l e n p o r b o c a d e n u e s t r o s m i s m o s a d v e r s a r i o s , y 

p r e c i s a m e n t e d e l o s m á s d i s t i n g u i d o s y c o m p e t e n t e s e n la 

m a t e r i a . 

t único. Principio fundan eital: consecuencia. Confesiones é inconsecuen-
cias de los adversarios.—División de las variaciones. 

P a r a p r o c e d e r c o n a c i e r t o , p a r a p o d e r e n t e n d e r el l e n -

g u a j e d e los h e c h o s , p a r a s a b e r h a s t a d ó n d e l l e g a n l a s varia-

ciones d e l a s e s p e c i e s o r g á n i c a s , d e b e m o s a n t e t o d o s e n t a r u n 

p r i n c i p i o f u n d a m e n t a l , e v i d e n t e p o r sí m i s m o , c o n el c u a l , 

s i n e m b a r g o , s e t i e n e m n y p o c a c u e n t a . E s e p r i n c i p i o es: 

cuantas variaciones caben en un individuo, otras tantas o más 

caben también en ta especie. 

P u e s t o q u e el i n d i v i d u o e s t á c o m p r e n d i d o en la e s p e c i e , 

l o q u e c a b e e n é l , c a b e e n el la . Y p u e s t o q u e e n l a e s p e c i e 

h a y m u c h o s i n d i v i d u o s , a p a r t e de l a s v a r i a c i o n e s d e q u e e s 

c a p a z u n o d e e l l o s , e s t á n l a s d e los d e m á s . F u e r a d e e s t o , l a s 

v a r i a c i o n e s q u e 110 p u e d e n e x p e r i m e n t a r l o s i n d i v i d u o s d e 

u n a é p o c a , l a s p u e d e n e x p e r i m e n t a r los d e otra: t o d a s e l l a s 

c a b e n e n l a e s p e c i e , l a c u a l r e c o r r e t o d a s l a s é p o c a s . 

S e g ú n e s t o , s i e n d o tan p r o f u n d a s , t a n r a d i c a l e s , t a n t rans-

c e n d e n t a l e s , c o m o h e m o s d a d o y a á e n t e n d e r , y c o m o n u e s -

t r o s s i n c e r o s c o n t r a r i o s c o n f i e s a n , l a s v a r i a c i o n e s d e q u e e s 

c a p a z u n i n d i v i d u o ; ¿ c u á l e s s e r á n l a s q u e p o d r á p r e s e n t a r , y 

l a s q u e r e a l m e n t e p r e s e n t a r á , la e s p e c i e á q u e p e r t e n e z c a ? 

E s i m p o s i b l e d e j a r d e a d v e r t i r á p r i m e r a v i s t a e l in-

m e n s o a l c a n c e d e e s t a p r e g u n t a ; a n t e e l l a so la , l a variabi-

lidad de la especie s e n o s i m p o n d r á c l a r a c o m o l a m i s m a 

e v i d e n c i a ; y la f i j e z a d e l a s e s p e c i e s , y l a s b a r r e r a s q u e s e 

d i c e n s e p a r a r l a s , s e d e s v a n e c e r á n . 

L o s m á s ¡ l u s t r e s p a r t i d a r i o s d e l a f i j e z a l l e g a n á reco-

nocer, en e f e c t o , q u e le jos d e ser e s e n c i a l m e n t e f i j o s los o r g a -

n i s m o s i n d i v i d u a l e s q u e c o m p o n e n las e s p e c i e s , s o n , . p o r e l 

c o n t r a r i o , t o d o s esencialmente mudables. S i n e m b a r g o , p o r 

u n a e x t r a ñ a i n c o n s e c u e n c i a , d e s e n t e n d i é n d o s e p o r c o m p l e t o 

de l e v i d e n t e y l u m i n o s o p r i n c i p i o q u e a c a b a m o s d e a s e n t a r , 

s i g u e n d e f e n d i e n d o q u e s o n esencialmente inmutables l a s 

e s p e c i e s q u e d e d i c h o s i n d i v i d u o s c o n s t a n , c o m o si l a s m u -

d a n z a s d e e l los n o f u e r a n m u d a n z a d e e l la , y c o m o si lo 

esencialmente mudable, a ñ a d i d o á l o esencialmente mudable, 

d i e r a p o r s u m a l o esencialmente inmutable. Y c u i d a d o q u e 

eso l o a f i r m a n c o n u n a s e r e n i d a d q u e p a s m a . V a m o s á c i t a r 

e n t r e m u c h o s u n e j e m p l o . E l S r . F a i v r e , c o n ser d e o r d i n a r i o 

i m p a r c i a l y m u y s e n s a t o , n o s o f r e c e , á p e s a r d e eso, c u a n t o s 

q u e r a m o s . T o d a s u obra: La Variabilidad de. las especies y 

sus limites, e s d e e l l o u n e j e m p l o v i v o . T r a t a d e d e f e n d e r l a 

fijeza d e l a s e s p e c i e s , y c u a n t o d i c e d e p o s i t i v o , h a s t a e l t í t u l o 

de l l ibro , t o d o t i e n d e á d e s m e u t i r l a . M a s p a s e m o s á n u e s t r o 

o b j e t o , y s e ñ a l e m o s l u e g o la m e n c i o n a d a i n c o n s e c u e n c i a q u e , 

p o r p r i m e r a v e z , s e a d v i e r t e en el m i s m o p r i n c i p i o d e la 

obra . H e a q u í c o m o e m p i e z a e l p r i m e r c a p í t u l o : < L a e s p e c i e 

o frece , en l a c o l e c c i ó n d e l o s i n d i v i d u o s q u e la c o m p o n e n , 

d i v e r s i d a d e s n a t u r a l e s , n o r m a l e s , i n d e p e n d i e n t e s d e l a s c o n -

d i c i o n e s e x t e r i o r e s y d e l a a c c i ó n d e l h o m b r e ; ta ley de. lo 

variable es esencial al organismo. T a l e s l a p r o p o s i c i o u , c u y a s 

p r u e b a s i m p o r t a d a r d e s d e l u e g o y c u y o v a l o r c o n v i e n e 

h a c e r r e s a l t a r . — E s a s p r u e b a s no admiten réplica; y e s t a b l e -

c e n l a m a n e r a c o m o , e n la c o n s t i t u c i ó n n o r m a l d e l o s t i p o s , 

s e a s o c i a la d i v e r s i d a d á l a u n i d a d , la variabilidad individual 

á la constancia de las formas específicas». 

N o s a b e m o s c o m o p u e d e n a v e n i r s e e s t a s p a l a b r a s . E n 

l a s e s p e c i e s ni h a y ni p o d e m o s r e c o n o c e r o t r a s f o r m a s q u e 

l a s d e los d i v e r s o s i n d i v i d u o s q u e l a s c o m p o n e n ; si á é s t o s e s 

esencial, p o r c o n f e s i ó n de l i l u s t r e a d v e r s a r i o , l a variabilidad, 

f u n d a d a e n p r u e b a s s i n r é p l i c a , f o r z o s o e s r e c o n o c e r q u e to-

d a s l a s f o r m a s i n t e g r a n t e s d e l a e s p e c i e e s t á n a f e c t a d a s d e 

e s a v a r i a b i l i d a d , y q u e , p o r l o t a n t o , la constancia de las 



formas especificas, ó e s c a s u a l y de l t o d o a p a r e n t e , ó e s u n a 

q u i m e r a v a n a . L a s d o s a f i r m a c i o n e s d e F a i v r e i m p l i c a n c o n -

t r a d i c c i ó n . l ' e r o l a v a r i a b i l i d a d e s e n c i a l e s u n a c o n f e s i ó n d e 

a d v e r s a r i o , a r r a n c a d a por la e v i d e n c i a d e los h e c h o s ; l a c o n s -

t a n c i a d é l a s formas e s u n a s u p o s i c i ó n i n f u n d a d a . A l s e n t i d o 

c o m ú n l e ' t o c a e s c o g e r y v e r c u á l d e l a s d o s d e b e a c e p t a r . 

P e r o d e j e m o s al c i t a d o a u t o r p r o s e g u i r : E s a s p r u e b a s , 

a ñ a d e , m u e s t r a n p o r l o m i s m o l a fragilidad d e l o s s i s t e m a s 

y l o s m é t o d o s q u e se fundan e x c l u s i v a m e n t e e n l a idea de 

semejanza.—Cuando L i n u e o e s c r i b e e n e l Sistema de ta na-

turaleza: Sirnile semferparit sui simile e x a g e r a la i m p o r t a n -

c ia d e u n a m i r a , verdadera e n s u g e n e r a l i d a d , p e r o cuya 

aplicación e x c l u s i v a h a v e n i d o á ser d e s p u é s u n manantial 

de errores y confusiones'. 

V e a m o s , p u e s , c u á n t a s y c u á l e s s o n l a s p r o t u n d a s v a -

r i a c i o n e s y n o t a b l e s d e s e m e j a n z a s q u e c a b e n en l o s i n d i v i -

d u o s , y p o r l o m i s m o e n l a s e s p e c i e s , y q u e t a n d e r e l i e v e 

p o n e n l a i n e x a c t i t u d d e l p r i n c i p i o d e L i n u e o c o n t o d o s los 

errores y confusiones á q u e h a d a d o o r i g e n . « E n t r e l a s dese-

mejanzas q u e d e s c u b r i m o s e n l a especie ( a ñ a d e el m i s m o F a i -

v r e , s i n a d v e r t i r q u e c o n t r a d i c e o t r a v e z l o q u e a c a b a d e 

d e c i r a c e r c a d e l a constancia de las formas e s p e c í f i c a s ! u n a s 

s o n c o n s t a n t e s , p e r m a n e n t e s , r e g u l a r e s , y r e a l i z a n el poli-

morfismo normal. L a s o t r a s s o n a c c i d e n t a l e s , i n c o n s t a n t e s e n 

s u s m a n i f e s t a c i o n e s , i n s ó l i t a s en l o s c a r a c t e r e s á q u e a f e c t a n , 

l i m i t a d a s á los i n d i v i d u o s q u e m o d i f i c a n , y c o n s t i t u y e n l o 

q u e c o n v i e n e l l a m a r polimorfismo anormal'». 

A c e p t a m o s g u s t o s o s e s t a d i v i s i ó n , c o n s u s c a r a c t e r e s , p o r 

m a s q u e e l l a y e l l o s s e r e s i e n t e n m á s ó m e n o s d e l a s m i r a s 

s u b j e t i v a s d e l a u t o r . E x p o n g a m o s l u e g o c o n f i d e l i d a d l o s 

h e c h o s , y e l l o s h a b l a r á n b ien c l a r o y c o r r e g i r á n t o d o y e r r o . 

<¡La variabilidad normal de la especie, p r o s i g u e e l c i t a d o 

n a t u r a l i s t a , s e r e f i e r e p a r t i c u l a r m e n t e á l a s f u n c i o n e s d e 

p r o p a g a c i ó n . S e m a n i f i e s t a , o r a e n los c a r a c t e r e s d e la se-

x u a l i d a d ó e n e l m o d o d e g e n e r a c i ó n , o r a e n l a c o n d i c i ó n 

f i s i o l ó g i c a d e l a t r a n s m i s i ó n h e r e d i t a r i a , o r a e n l a s f a s e s de l 

d e s a r r o l l o p r i m i t i v o ó d e l a s u c e s i ó n d e l a s e d a d e s t . 

T o d a s e s t a s y o t r a s v a r i a s m a n e r a s a c c e s o r i a s d e p o l i -

m o r f i s m o , q u e e n o t r o l u g a r ( L i b . V) , al t r a t a r de l d e s a r r o l l o 

d e l a v i d a , d e b e m o s e x a m i n a r d e t a l l a d a m e n t e , p o d e m o s re-

d u c i r l a s , p o r a h o r a , á t res c l a s e s d e v a r i a c i o n e s : v a r i a c i o n e s 

en los seres productores, c o m p r e n d i d a s b a j o e l n o m b r e d e 

polimorfismo sexual: v a r i a c i o n e s en los productos, c o m p r e n -

d i d a s c o n e l d e polimorfismo de evolución, y variaciones de los 

productores d los productos, q u e d e s i g n a r e m o s c o n e l d e po-

limorfismo individual. 

ART ÍCULO SEGUNDO 

r O U M O R F I S M O Ñ O R M A I , 

§ I. Polimorfismo de evoluoión.- Diversas maneras do desarrollo meta-
mórficc: consecuencias.—No puede decirse que la u.tima forma es la 
más perfecta y la propiamente especifica: metamórfi3is regresivas. 

P a r a p r o c e d e r c o n o r d e n , e x a m i n e m o s a n t e t o d o el poli-

morfismo de evolución y v e a m o s l a s p r o f u n d a s v a r i a c i o n e s 

q u e p u e d e e x p e r i m e n t a r u n s o l o i n d i v i d u o en el c o r t o p e r í o -

d o d e s u e x i s t e n c i a , p a r a d e a h í c o l e g i r l a s q u e p o d r á e x p e -

rimentar l a e s p e c i e d u r a n t e s u l a r g a v i d a . 

D e e s a s t r a n s f o r m a c i o n e s , l a s m á s n o t a b l e s á p r i m e r a 

v i s t a y l a s q u e m á s i m p r e s i o n a n á los o jos de l v u l g o , s o n las 

tle los a n i m a l e s q u e , d u r a n t e s u v i d a p o s t - e m b r i o n a l , pre-

s e n t a n f a s e s m u y m a r c a d a s p o r l a s e x t r a ñ a s d i f e r e n c i a s d e 

s u s f o r m a s , y q u e , al p a s a r de u n a s á o t r a s , e x p e r i m e n t a n l o 

q u e s e l l a m a metamorfosis completa. D e e n t r e éstas , l a s m á s 

c o n o c i d a s s o n l a s d e los a n f i b i o s y l a s d e l a s m a r i p o s a s . 

¿ Q u i é n i g n o r a q u e d e l h u e v o d e u n a r a n a , n o s a l e u n a r a n a , 

s i n o u n r e n a c u a j o , q u e 110 s e p a r e c e e n n a d a á s u s p a d r e s , 

p u e s t i e n e c a s i t o d o e l a s p e c t o e x t e r i o r y a u n l a o r g a n i z a -

c i ó n inter ior d e los p e c e s , a l p a s o q u e s u s p a d r e s s e a s e m e -

j a n e n g r a n m a n e r a á los rept i les? M a s l l e g a u n m o m e n t o e n 

q n e e s e r e n a c u a j o , q u e n a d a b a c o m o los p e c e s , q u e c o m o e l l o s 



formas especificas, ó e s c a s u a l y de l t o d o a p a r e n t e , ó e s u n a 

q u i m e r a v a n a . L a s d o s a f i r m a c i o n e s d e F a i v r e i m p l i c a n c o n -

t r a d i c c i ó n . l ' e r o l a v a r i a b i l i d a d e s e n c i a l e s u n a c o n f e s i ó n d e 

a d v e r s a r i o , a r r a n c a d a por la e v i d e n c i a d e los h e c h o s ; l a c o n s -

t a n c i a d é l a s formas e s u n a s u p o s i c i ó n i n f u n d a d a . A l s e n t i d o 

c o m ú n l e ' t o c a e s c o g e r y v e r c u á l d e l a s d o s d e b e a c e p t a r . 

l ' e r o d e j e m o s al c i t a d o a u t o r p r o s e g u i r : E s a s p r u e b a s , 

a ñ a d e , m u e s t r a n p o r l o m i s m o l a fragilidad d e l o s s i s t e m a s 

y l o s m é t o d o s q u e se fundan e x c l u s i v a m e n t e e n l a idea de 

semejanza — C u a n d o L i n u e o e s c r i b e e n e l Sistema de la na-

turaleza: Simite semperparit sai simile e x a g e r a la i m p o r t a n -

c ia d e u n a m i r a , verdadera e n s u g e n e r a l i d a d , p e r o cuya 

aplicación e x c l u s i v a h a v e n i d o á ser d e s p u é s u n manantial 

de errores y confusiones' . 

V e a m o s , p u e s , c u á n t a s y c u á l e s s o n l a s p r o f u n d a s v a -

riaciones y n o t a b l e s d e s e m e j a n z a s q u e c a b e n en l o s i n d i v i -

d u o s , y p o r l o m i s m o e n l a s e s p e c i e s , y q u e t a n d e r e l i e v e 

p o n e n l a i n e x a c t i t u d d e l p r i n c i p i o d e L i n u e o c o n t o d o s los 

errores y confusiones A q u e h a d a d o o r i g e n . « E n t r e l a s dese-

mejanzas q u e d e s c u b r i m o s e n l a especie ( a ñ a d e el m i s m o F a i -

v r e , s i n a d v e r t i r q u e c o n t r a d i c e o t r a v e z l o q u e a c a b a d e 

d e c i r a c e r c a d e l a constancia de las formas e s p e c í f i c a s ! u n a s 

s o n c o n s t a n t e s , p e r m a n e n t e s , r e g u l a r e s , y r e a l i z a n el poli-

morfismo normal. L a s o t r a s s o n a c c i d e u t a l e s , i n c o n s t a n t e s e n 

s u s m a n i f e s t a c i o n e s , i n s ó l i t a s en l o s c a r a c t e r e s á q u e a f e c t a n , 

l i m i t a d a s á los i n d i v i d u o s q u e m o d i f i c a n , y c o n s t i t u y e n l o 

q u e c o n v i e n e l l a m a r polimorfismo anormal«. 

A c e p t a m o s g u s t o s o s e s t a d i v i s i ó n , c o n s u s c a r a c t e r e s , p o r 

m a s q u e e l l a y e l l o s s e r e s i e n t e n m á s ó m e n o s d e l a s m i r a s 

s u b j e t i v a s d e l a u t o r . E x p o n g a m o s l u e g o c o n f i d e l i d a d l o s 

h e c h o s , y e l l o s h a b l a r á n b ien c l a r o y c o r r e g i r á n t o d o y e r r o . 

<¡La variabilidad normal de la especie, p r o s i g u e e l c i t a d o 

n a t u r a l i s t a , s e r e f i e r e p a r t i c u l a r m e n t e á l a s f u n c i o n e s d e 

p r o p a g a c i ó n . S e m a n i f i e s t a , o r a e n los c a r a c t e r e s d e la se-

x u a l i d a d ó e n e l m o d o d e g e n e r a c i ó n , o r a e n l a c o n d i c i ó n 

f i s i o l ó g i c a d e l a t r a n s m i s i ó n h e r e d i t a r i a , o r a e n l a s f a s e s de l 

d e s a r r o l l o p r i m i t i v o ó d e l a s u c e s i ó n d e l a s e d a d e s t . 

T o d a s e s t a s y o t r a s v a r i a s m a n e r a s a c c e s o r i a s d e p o l i -

m o r f i s m o , q u e e n o t r o l u g a r ( L i b . V) , al t r a t a r de l d e s a r r o l l o 

d e l a v i d a , d e b e m o s e x a m i n a r d e t a l l a d a m e n t e , p o d e m o s re-

d u c i r l a s , p o r a h o r a , á t res c l a s e s d e v a r i a c i o n e s : v a r i a c i o n e s 

en los seres productores, c o m p r e n d i d a s b a j o e l n o m b r e d e 

polimorfismo sexual: v a r i a c i o n e s en los productos, c o m p r e n -

d i d a s c o n e l d e polimorfismo de evolución, y variaciones de los 

productores d los productos, q u e d e s i g n a r e m o s c o n e l d e po-

limorfismo individual 

ART ÍCULO SEGUNDO 

r O L I M O K F I S M O Ñ O R M A I , 

§ I. Polimorfismo de evoluoión.- Diversas maneras do desarrollo meta-
mórficc: ccniecuencias.—No puede decirse que la u.tima forma es la 
más perfecta y la propiamente especifica: metamórfi3is regresivas. 

P a r a p r o c e d e r c o n o r d e n , e x a m i n e m o s a n t e t o d o el poli-

morfismo de evolución y v e a m o s l a s p r o f u n d a s v a r i a c i o n e s 

q u e p u e d e e x p e r i m e n t a r u n s o l o i n d i v i d u o en el c o r t o p e r í o -

d o d e s u e x i s t e n c i a , p a r a d e a h í c o l e g i r l a s q u e p o d r á e x p e -

rimentar l a e s p e c i e d u r a n t e s u l a r g a v i d a . 

D e e s a s t r a n s f o r m a c i o n e s , l a s m á s n o t a b l e s á p r i m e r a 

v i s t a y l a s q u e m á s i m p r e s i o n a n á los o jos de l v u l g o , s o n las 

tle los a n i m a l e s q u e , d u r a n t e s u v i d a p o s t - e m b r i o n a l , pre-

s e n t a n f a s e s m u y m a r c a d a s p o r l a s e x t r a ñ a s d i f e r e n c i a s d e 

s u s f o r m a s , y q u e , al p a s a r de u n a s á o tras , e x p e r i m e n t a n l o 

q u e s e l l a m a metamorfosis completa. D e e n t r e éstas , l a s m á s 

c o n o c i d a s s o n l a s d e los a n f i b i o s y l a s d e l a s m a r i p o s a s . 

¿ Q u i é n i g n o r a q u e d e l h u e v o d e u n a r a n a , n o s a l e u n a r a n a , 

s i n o u n r e n a c u a j o , q u e 110 s e p a r e c e e n n a d a á s u s p a d r e s , 

p u e s t i e n e c a s i t o d o e l a s p e c t o e x t e r i o r y a u n l a o r g a n i z a -

c i ó n inter ior d e los p e c e s , a l p a s o q u e s u s p a d r e s s e a s e m e -

j a n e n g r a n m a n e r a á los rept i les? M a s l l e g a u n m o m e n t o e n 

q u e e s e r e n a c u a j o , q u e n a d a b a c o m o los p e c e s , q u e c o m o e l l o s 



l i o p o d í a v i v i r f u e r a d e l a g u a , p u e s r e s p i r a b a t a m b i é n c o m o 

e l l o s p o r b r a n q u i a s , y q u o , p o r o t r a p a r t e , t e n í a u n r é g i m e n 

h e r b í v o r o , e m p i e z a á p e r d e r l a s b r a n q u i a s y á a d q u i r i r p u l -

m o n e s , á p e r d e r l a c o l a y á p o s e e r p a t a s , h a s t a q u e , p o r f m , 

p e r d i e n d o l a i o r m a q u e t e n í a , s e p a r e c e e n t o d o á l a s r a n a s , 

s a l t a á t i e r r a c o m o e l l a s , y u s a d e u n a a l i m e n t a c i ó n c a r n í -

v o r a ? ¿ Q u i é n o s a r á n e g a r q u e l a s d i f e r e n c i a s q u e m e d i a n 

e n t r e e l r e n a c u a j o y l a r a n a , y q u e 110 h a n s i d o o b s t á c u l o 

p a r a e s a t r a n s f o r m a c i ó n c a s i r e p e n t i n a , s o n , n o s ó l o i g u a l e s , 

s i n o m u y s u p e r i o r e s á l a s q u e m e d i a n e n t r e l a s e s p e c i e s , e n -

t r e l o s g é n e r o s , e n t r e l a s f a m i l i a s y a u n e n t r e l o s ó r d e n e s ? 

S i , p u e s , e l r e n a c u a j o f r a n q u e ó e n t a n b r e v e t i e m p o e s a d i s -

t a n c i a t a n g r a n d e , ¿ c o n q u é d e r e c h o s e n i e g a á l a s e s p e c i e s y 

á l o s g é n e r o s e l p o d e r d e f r a n q u e a r o t r o s t a n g r a n d e s y m a -

y o r e s e n l o s l a r g u í s i m o s p e r í o d o s g e o l ó g i c o s ? 

•Si l a m e n c i o n a d a t r a n s f o r m a c i ó n e s m u y s u p e r i o r á c u a l -

q u i e r a q u e p u d i e r a t e n e r s e p o r e s p e c í f i c a , e s e v i d e n t e q u e i 

c o m o a q u é l l a p u d o r e a l i z a r s e , t a m b i é n ó m e j o r s e p o d r í a r e a -

l i z a r e s t a ú l t i m a . L a l ó g i c a e s i n e x o r a b l e , y e s t a c o n s e c u e n -

c i a s e i m p o n e c o n t o d a l a f u e r z a d e l a l ó g i c a . M a s p a r a l o s 

m u y p r e o c u p a d o s c o n l a fijeza d e l a s e s p e c i e s , e s a r a z ó n 110 

v a l e n a d a . E l i n d i v i d u o , d i c e n , p o d r á e x p e r i m e n t a r l a s t r a n s -

f o r m a c i o n e s q u e s e q u i e r a , p e r o l a s e s p e c i e s s o n f i j a s , p o r -

q u e . . . d e b e n s e r l o ; y p o r l o m i s m o 110 s e t r a n s f o r m a n . Y 110 

p á r a a q u í l a l ó g i c a q u e u s a n . E s a s t r a n s f o r m a c i o n e s t a n 

r a d i c a l e s , p o r l o m i s m o q u e s o n o r d i n a r i a s , n o s ó l o n o l e s 

h a c e n m e l l a , s i n o q u e l l e g a n á p a r e c e r l e s f a v o r a b l e s á s u h i -

p ó t e s i s . Y t e n i é n d o l a s p o r t a l e s , n o v a c i l a n e n e m p l e a r l a s á 

v e c e s c o m o a r m a s o f e n s i v a s ó d e f e n s i v a s : e s d e c i r , c o n l a s 

t r a n s f o r m a c i o n e s d e l o s i n d i v i d u o s , m i e m b r o s d e l a e s p e c i e , 

p r u e b a n l a i n m u t a b i l i d a d d e l a e s p e c i e ; c o n l a v i s t a c o n t i n u a 

d e l a s v a r i a c i o n e s , s e c o n v e n c e n d e l a f i j e z a . 

P e r o d e j e m o s q u e h a b l e n l o s h e c h o s , q u e s i n n e c e s i d a d 

d e c o m e n t a r i o s m o s t r a r á n b i e n c l a r o á q u é q u e d a r e d u c i d a 

e s a f i j e z a d e l a e s p e c i e , e s a s u e r t e d e m o l d e o r g á n i c o q u e 

i m p r i m e s u i m a g e n y s e m e j a n z a á t o d o s l o s i n d i v i d u o s . 

N a d a d i r e m o s d e l a t r a n s f o r m a c i ó n d e l a s m a r i p o s a s 

m á s n o t a b l e a ú n q u e l a e x p e r i m e n t a d a p o r l a s r a n a s , y q u e 

c a s i p a r e c e t r a s p a s a r l a d i s t a n c i a q u e m e d i a e n t r e d i f e r e n t e s 

t i p o s ; t o d o e l m u n d o l a c o n o c e y p o d r á , s i q u i e r e , a p r e -

c i a r l a e n l o q u e v a l e . ¿ Q u i é n 110 h a v i s t o e s a s r e p u g n a n t e s 

y t o s c a s o r u g a s q u e s e a r r a s t r a n c o n d i f i c u l t a d p o r e l s u e l o , 

c o n f u n d i é n d o s e c a s i e n t o d o c o n l o s v e r d a d e r o s g u s a n o s , y 

q u e t i e n e n m a n d í b u l a s m a s t i c a d o r a s y a l i m e n t a c i ó n , m u c h a s 

v e c e s , c a r n í v o r a ; q u i é n 110 l a s h a v i s t o e n c e r r a r s e e n u n c a -

p u l l o , p a r a d e a l l í s a l i r c o n v e r t i d a s e n l o s g r a c i o s o s i n s e c t o s 

q u e l l a m a m o s m a r i p o s a s , q u e c o n s u s p i n t a d a s a l a s a v e r -

g ü e n z a n á l a s flores, s o b r e l a s c u a l e s r e v o l o t e a n c o n t a n t a 

a g i l i d a d y d e s t r e z a , p a r a l i b a r e l n é c t a r c o n l a c h u p a d o r a 

t r o m p a ? Y l o m á s c u r i o s o e s q u e á v e c e s s e v e n d o s l a r v a s 

q u e a p e n a s d i f i e r e n e n n a d a ; y p a s a d a l a m e t a m o r f o s i s , 

m i e n t r a s l a u n a s e h a l l a y a c o n v e r t i d a e n m a r i p o s a , l a o t r a 

v i n o á s e r e s c a r a b a j o ú o t r a s u e r t e d e c o l e ó p t e r o s ; a l p a s o q u e 

o t r a s d o s l a r v a s , q u e a p a r e n t a n m u y d i v e r s a s , l o g r a n p o r f i n 

c o n v e r t i r s e e n i n s e c t o s m u y p a r e c i d o s (1). 

P e r o s o b r e e s t a s t r a n s f o r m a c i o n e s q u e t o d o e l m u n d o 

c o n o c e , h a y o t r a s n o t a b i l í s i m a s , o t a p o r l o r a d i c a l e s , o r a p o r 

e l n ú m e r o c o n s i d e r a b l e d e f o r m a s i n t e r m e d i a s y , a l p a r e -

c e r , i n c o n e x a s q u e p r e s e n t a n . E n a l g u n o s c a s o s , c o m o s u c e d e , 

p o r e j e m p l o , e n e l g é n e r o Musca, l o s d i v e r s o s ó r g a n o s d e l 

i n s e c t o p e r f e c t o n o p r o v i e n e n d e l o s c o r r e s p o n d i e n t e s d e l a 

l a r v a ; é s t o s d e s a p a r e c e n , y c a s i t o d o s a q u e l l o s , i n c l u s o l a c a -

b e z a y e l t ó r a x , s o n p r o d u c t o d e u n a f o r m a c i ó n n u e v a (2). 

(1) V . J . LubbocU. Origine ct me'tiwiorpiísee Jes im.ctcs, París, i S S o , p . 10, 

' " i 77. 'OI y sig.; Darwln, Origine (ice espere/, p. 521. 

(2) -Esla transformación, escribe K. Perrier {Anieitmc comp. p. 319, 320) 

va acompañarla de fenómenos internos del todo especiales, qíie la diferencian de 

lina manera aun mucho más clara de las metamorfosis propiamente dichas. 

Todos los tejidos que componen el cuerpo de la larva se destruyen y se funden 

en una especie de papilla, cuya presencia al interior de la larva había llamado 

ya la atención de los anatomistas desde hace mucho tiempo, lisa destrucción de 

¡os tejidos es conocida con el nombre de hiHiciim. Los tejidos definitiva» se 

forman, por decirlo así, completamente de nuevo, á expensas de un blastoder-

ma particular, liuico resto de los tejidos larvarios. Éste va formando unas 

pequeñas masas, colocadas en diversos puntos del cuerpo, inmediatamente por 

debajo de la chitina: las cuales constituyen los Jilee, imagínala. Las células de 

esto, discos se nutren abundantemente á expensa, de los tejidos totiotieaja, y 

de las abuudaim s reservas que conteoía el cuerpo de la larva. Eslas reservas 

están almacenadas principalmente en un órgano particular, el cuerpo adipaeo, 



K n l o s c a s o s d e s i g n a d o s p o r F a b r e c o n e l n o m b r e d e 

hipermctamórfosis d e l o s Mclóidos, v e m o s s o b r e p u j a d a l a 

m e t a m o r f o s i s c o m p l e t a : a h í n o h a y y a s o l a m e n t e t i l i a ó d o s 

f o r m a s d e t r a n s i c i ó n , s i n o n u m e r o s a s y á c u a l t n á s v a r i a d a s ; y 

e l s e r , p a r a l l e g a r á s u e s t a d o p e r f e c t o d e d e s a r r o l l o , n e c e s i t a 

r e c o r r e r m u y d i v e r s a s f a s e s l a r v a r i a s , e n q u e t i e n e m u y 

d i s t i n t o g é n e r o d e v i d a , y p a s a r d e u n a s á o t r a s m e d i a n t e 

1111 e s t a d o d e r e p o s o a n á l o g o a l d e l a s n i n f a s . 

A q u í , c o m o e n t o d o s l o s o t r o s c a s o s , n o p u e d e u n o m e -

n o s d e p r e g u n t a r ; ¿ d ó n d e e s t á l a i n m u t a b i l i d a d d e l a e s p e c i e ? 

¿ D ó n d e l a v e r d a d e r a f i j e z a d e l a s f o r m a s e s p e c í f i c a s , c u a n d o 

l i n a m i s m a e s p e c i e p r e s e n t a l a s m á s v a r i a d a s f o r m a s q u e s e 

p u e d e n i m a g i n a r ? 

L a f i j e z a , d i c e n l o s a d v e r s a r i o s , e s t á e n l a ú l t i m a f o r m a ; 

é s t a e s l a p r o p i a m e n t e e s p e c í f i c a , e n l a c u a l e l s é r a d q u i e r e 

e l p o d e r d e r e p r o d u c i r s e y p e r p e t u a r l a e s p e c i e ; e s a e s l a 

f o r m a c a r a c t e r í s t i c a , p e r m a n e n t e , h a c i a l a c u a l s e v i e n e n 

o r d e n a n d o t o d a s l a s o t r a s , q u e p o r l o m i s m o s o n t r a n s i t o r i a s 

y m u d a b l e s , c u a l e s c o n v i e n e n á 1111 s é r q u e e s t é a ú n e n v í a 

d e f o r m a c i ó n . 

P e r o e l c a s o e s q u e e s t a s f o r m a s s o n t a n p r o p i a s d e l a 

e s p e c i e c o m o l a ú l t i m a ; q u e e n e l l a s p e r m a n e c e e l s é r e s t a -

c i o n a d o p o r l a r g o t i e m p o , y e j e r c i t a u d o l a s d i v e r s a s f u n c i o -

n e s d e l a v i d a i n d i v i d u a l , c o m o l o s e j e r c i t a r á e n e l l a , y n o 

p o c a s v e c e s m u c h o m e j o r t o d a v í a . Y s i l a s c i r c u n s t a n c i a s 

i m p i d e n q u e s e r e a l i c e l a ú l t i m a t r a n s f o r m a c i ó n , n o e s r a r o 

característico del periodo larvario... En el monitnto de la histiolisis, esas reser. 

vas son empleadas por las células de los discos imagínales, y gracias d la abun-

dante prolificacióu que de ahí resulta para estos últimos, es como se forman los 

nuevos tejidos. Esta regeneración constituye 1« lusliagénesis, 

"En resumen, el periodo larvario parece ser necesario para las exigencias de 

una alimentación abuudante, indispensable para terminar el desarrollo completo. 

Como el alimento que contiene el lluevo es insuficiente para llegar á c e resul-

tado, la larva come continuamente y almaccua las substancias nutritivas. De 

beelio se lia considerado á la ninfa realmente como uua suerle de huevo com-

plejo de segunda especie, cuyos discos imagínales representaban á la vesícula 

germinativa.. 

Hechos análogos suceden en otros grupos muy distintos; V. John Lubbock, 

Obra eil. p. 63; A. Agassis, Embryalagy of Uu Starfish, p. 25; L. Roulc, L'Em-

bryologiegenérale, p. 245, 246; Claus, abra eit. p. 742. 

q u e e l s é r s e e s t a c i o n e d e f i n i t i v a m e n t e e n u n a d e e s a s f o r -

m a s , y a d q u i e r a l a f a c u l t a d d e r e p r o d u c i r s e e n e l l a s ( i ) . F i -

n a l m e n t e , c o n l i o p o c a f r e c u e n c i a , s o b r e t o d o e n n u m e r o s o s 

g r u p o s d e i n s e c t o s , l a ú l t i m a f o r m a , l e j o s d e s e r t n á s e s t a b l e , 

e s l a m á s e f í m e r a d e t o d a s . P a r e c e q u e e l i n d i v i d u o 110 l l e g a 

á e l l a m á s q u e p a r a s a c r i f i c a r s u v i d a p o r l a d e l a e s p e c i e , 

p a r a r e p r o d u c i r s e y m o r i r e n s e g u i d a . A s í , l e j o s d e h a l l a r 

a l l í t o d a s u o r g a n i z a c i ó n c o m p l e t a , e s t á á v e c e s t a n m a l d o -

t a d o , q u e 110 p u e d e e j e r c e r s i q u i e r a l a s f u n c i o n e s d e u u t r i -

c i ó n , y s e v e n e c e s a r i a m e n t e c o n d e n a d o á m o r i r a l c a b o d e 

u n o ó d e p o c o s d í a s . 

M a s , ¿ q u é d i r e m o s d e l o s q u e , d e s p u é s d e h a b e r e x p e r i -

m e n t a d o v a r i a s m e t a m o r f o s i s d i r e c t a s , e x p e r i m e n t a n o t r a s 

t a n rigurosamente r e t r ó g r a d a s , y q u e l e s h a c e n d e g e n e r a r 

d e t a l s u e r t e , q u e v i e n e n á p e r d e r c a s i t o d a l a c o m p l i c a c i ó n 

y d i f e r e n c i a c i ó n a d q u i r i d a y á c o n v e r t i r s e e n u n a m a s a c o n -

f u s a d e m a t e r i a ? A q u í l a ú l t i m a f o r m a d e l s é r , 110 s ó l o e s 

m u c h í s i m o m á s i m p e r f e c t a q u e l a s i n t e r m e d i a s , s i n o q u e 

v i e n e á c o m p e t i r e n i m p e r f e c c i ó n c o n e l p u n t o d e p a r t i d a . 

¿ S e d i r á q u e e s a i m p e r f c c t í s i n i a f o r m a , e n l a q u e s e v i e n e n á 

b o r r a r t o d o s l o s c a r a c t e r e s d e l a c l a s e y a u n d e l t i p o , e s l a 

p r o p i a m e n t e e s p e c í f i c a ? 

(1) -Se sabe actualmente, dice Darwin (Oí. eil. p. 203), que ciertos anima-

les son aptos para reproducirse á una edad muy precoz, aun autes de haber 

adquirido sus caracteres completos; ahora bien, si esta facultad llegara á adquirir 

en una especie un desarrollo considerable, es probable que tarde ó temprano se 

perdiese el estado adulto de esos animales; en este caso, el carácter de la especie 

tendería á modificarse y á degradarse considerablemente, sobre todo si la larva 

difiriese mucho de la forma adulta. Sabemos también que hay muchos animales 

que, después de haber alcanzado la edad adulta, continúan cambiando de carac-

teres durante casi toda su vida. En los mamíferos, por ejemplo, la edad modifica 

con frecuencia mucho la forma del cráneo... Krilz MUIler ha observado que los 

crustáceos, después de haber llegado á la edad adulta, pueden revestir nuevos 

caracteres, que afeclan, no sólo á las partes insignificantes, sino también aun d 

las de mucha importancia. En todos estos casos, que son numwosos, si se llegase 

á retardar la edad de la reproducción, el carácter de la especie se modificaría 

por lo menos en su eslado adulto; y hasta es probable que las fases anteriores y 

precoces del desarrollo, llegaran en ciertos casos á precipitarse y finalmente á 

perderse,. —Véase sobre esto á Cuénot, V Influente du milieu sur les animaux, 

páginas 104 y siguientes. 



P u e s b i e n , e s a s f o r m a s e x t r a ñ a s q u e a d q u i e r e n n u m e r o -

s o s s e r e s d e u n t i p o e l e v a d o , e s p e c i a l m e n t e l o s c r u s t á c e o s 

Copépodos y Cirripodos, m u e s t r a n s e r p r o d u c t o d e l a a d a p t a -

c i ó n á l a v i d a p a r á s i t a ( i ) . P o r l a s u m a f a c i l i d a d c o n q u e e n 

e s a v i d a p u e d e n p r o p o r c i o n a r s e l o s a l i m e n t o s e n a b u n d a n -

c i a , v a n p e r d i e n d o l o s m i e m b r o s d e l a l o c o m o c i ó n y a u n l o s 

ó r g a n o s d e l o s s e n t i d o s , y t o d a t r a z a d e s e g m e n t a c i ó n , c o n -

v i r t i é n d o s e e n u n s a c o d i s f o r m e é i n a r t i c u l a d o . A v e c e s , 

c o m o s u c e d e e n l o s Rhizocephalos, l l e g a á f a l t a r l e s e l m i s m o 

t u b o d i g e s t i v o , y a b s o r b e n l o s a l i m e n t o s p o r l a p i e l ó p o r l a s 

n u m e r o s a s r a i c i l l a s q u e e n e l l a l e s n a c e n . C u a l q u i e r a q u e 

v e a e l c u e r p o d i s f o r m e d e e s t o s s e r e s e x t r a ñ o s , ó d e u n a 

Lcrnea h e m b r a , d e s p u é s d e s u ú l t i m a t r a n s f o r m a c i ó n , 110 

p o d r í a s i q u i e r a s o ñ a r q u e s e h a l l a b a e n p r e s e n c i a d e u n 

c r u s t á c e o ; c r e e r í a d e s e g u r o t e n e r d e l a n t e u n g u s a n o ú o t r o 

s é r t o d a v í a i n f e r i o r (2). ¿ Q u i é n v e e s t o y n o a d v i e r t e e n s e -

g u i d a l a e x t r a ñ a p l a s t i c i d a d d e l a s f o r m a s e s p e c í f i c a s ? E s a s 

e s p e c i e s q u e a s í p u e d e n d e g e n e r a r , q u e p i e r d e n l a o r g a n i -

z a c i ó n r e l a t i v a m e n t e e l e v a d a d e l o s p r i m e r o s m o m e n t o s d e 

s u d e s a r r o l l o , p a r a d e s c e n d e r d e s p u é s c a s i á l a s ú l t i m a s g r a -

d a s d e l a e s c a l a a n i m a l , ¿ n o d e s m i e n t e n l a f i j e z a d e l a e s p e c i e , 

n o s o n u n t e s t i m o n i o v i v i e n t e d e s u m u t a b i l i d a d p r o d i g i o s a ? 

¿ Q u é m i s t e r i o t i e n e a q u e l l a o r g a n i z a c i ó n p r i m i t i v a d e c r u s -

t á c e o s , d e s t i n a d a á d e s a p a r e c e r , s i n o a t e s t i g u a r u n o r d e n d e 

c o s a s q u e y a .110 e x i s t e , s i n o d e c i r n o s l o q u e f u é l a e s p e c i e e n 

c i e r t o p e r í o d o d e s u h i s t o r i a ? L a d e g e n e r a c i ó n , a s í c o m o e l 

p e r f e c c i o n a m i e n t o , l a s m e t a m o r f o s i s r e g r e s i v a s , a s í c o m o l a s 

(1 ) V. Moniez, Les Parasites de P homme, p. 5. 

(2) Véase toda la interesantísima y amena obra de Van Rcneden (Commen-

sanx eí par asiles, 3.a ed.) que tendremos ocasión de citar repetidas veces, y en 

ella se notará hasta que grado inconcebible pueden llegar las modificaciones de 

l o q u e se llama forma específica. En la p. 129, refiriéndose á los crustáceos 

copépodos dice: "En casi todos se encuentran l»s formas recurrentes más extra-

vagantes; en electo, estos animales, en vez de continuar su evolución, como la 

oruga que se convierte eu mariposa, más bien retroceden que avanzan, y adquie-

ren un aspecto y unos caracteres que impiden se reconozca su origen. Se conocen 

ya muchos cuya graciosa conformación queda tan completamente cambiada, que 

sin recurrir al estudio de la edad embrionaria, no podrí* saberse á qué clase per-

tenecen. No queda de todos sus órganos más que los aparatos sexuales y una 

piel deformada,. V. además p. 86, 128, 135, 164, etc. 

p r o g r e s i v a s , p r u e b a n á t o d a s l u c e s l a s m u d a n z a s d e q u e e s 

c a p a z u n a e s p e c i e , c o m o l o s o n s u s i n d i v i d u o s ; p e r o l a s r e -

g r e s i v a s t i e n e n l a v e n t a j a d e i m p o n e r s e c o n m á s f i r m e z a . 

E n e l l a s e l i n d i v i d u o h e r e d a d e u n a m a n e r a t r a n s i t o r i a c i e r -

t a s p e r f e c c i o n e s , t a n s ó l o p a r a a t e s t i g u a r q u e l a e s p e c i e l a s 

p o s e y ó e n o t r o t i e m p o d e u n a m a n e r a m á s e s t a b l e y v e n -

t a j o s a . 

L a s t r a n s f o r m a c i o n e s d i r e c t a s c o n s i s t e n a q u í e n m u d a n -

z a s d e l a p i e l , c o n l a s c u a l e s c o i n c i d e n e l a u m e n t o d e l o s 

a n i l l o s d e l c u e r p o y d e l o s d i s t i n t o s p a r e s d e m i e m b r o s , y e l 

d e s a r r o l l o d e l o s ó r g a n o s d e l o s s e n t i d o s ; m a s c u a n d o e l 

c r u s t á c e o s e i n t r o d u c e e n o t r o o r g a n i s m o , a d a p t á n d o s e á l a 

v i d a p a r á s i t a , e m p i e z a n l a s metamorfosis regresivas, q u e c o n -

s i s t e n e n l a d e s a p a r i c i ó n t o t a l ó p a r c i a l d é l a s e x t r e m i d a d e s , 

d e l o s s e n t i d o s y d e l a s e g m e n t a c i ó n , a d o p t a n d o e l c u e r p o e l 

a s p e c t o d e u n a m a s a i n f o r m e y e x t r a ñ a , i n c a p a z á v e c e s d e 

m o v i m i e n t o . 

E s t a s m e t a m o r f o s i s , t a n r a d i c a l e s y e x t r a ñ a s , v a n m u y 

á m e n u d o a c o m p a ñ a d a s , c o m o v e r e m o s m u y l u e g o , d e o t r o s 

f e n ó m e n o s 110 m e n o s e x t r a ñ o s d e dimorfismo sexual, q u e 

a c a b a n d e p o n e r d e r e l i e v e l a o m n í m o d a v a r i a b i l i d a d e s p e -

c í f i c a (T). 

( I ) Aun en el caso de simples transformaciones directas, las diferencias 

entre las distintas fases de un crustticeo pueden ser tan grandes como las que 

median entre los distintos órdenes. "Entre las transformaciones más extraordina-

rias que realizan los crustáceos, después de salir del huevo, deben figurar, eu 

primera líuea, escribe Meunier, las de la langosta, que comienza por ser un 

phyllosoma.—Este es aplastado como una heja, transparente, formado de dos 

discos ó escudetes, de los cuales el más grande, situado delante, forma la cabe-

za del animal, y lleva las antenas y los ojos; y el otro, rccubicrto en parte por el 

precedente, da inserción á las patas y termina por un abdomen, con frecuencia 

rudimentario. Esas patas son del todo impropias para la marcha y no pueden 

servir más que para la natación. Como todo el mundo conoce la langosta, cual-

quiera puede apreciar lo mucho que esas dos formas se diferencian entre si. 

Difieren hasta el punto de que se había hecho de los phyllosomas, no ya un 

género, ni tampoco una familia, siuo un orden particular. Pues bien, el preten-

dido orden de los pky lio semas uo comprende otra cosa más que larvas de lan-

gostas„. Víctor Meunier, Lm Philosophit toologique, 3.a cd. p. 166. 



§ II. ContinuaclCn,—Polimorfismo sucosivo en la "generación alternante,,: 

desemejanzas oitrañas: la "Aurel ia rosa,,.—Transformaoiones en loo gu-

sanos parásitos,—Ho es invariable e l orden do las variaciones. 

S i t a n i n c o m p a t i b l e s c o n l a f i j e z a d e l a e s p e c i e s o n e s a s 

s e r i e s d e t r a n s f o r m a c i o n e s r e a l i z a d a s e n u n m i s m o i n d i v i d u o , 

m u c h o m á s i n c o m p a t i b l e s s e r á n c u a n d o l o s e s t a d i o s m á s 

d i v e r s o s e s t á n r e p r e s e n t a d o s p o r i n d i v i d u o s d i s t i n t o s . A l l í , a l 

f i n y a l c a b o , c a d a i n d i v i d u o v e n í a á r e p r o d u c i r t o d a s l a s 

f o r m a s d e l o s o t r o s ó p o r l o m e n o s l a s d e l o s d e l m i s m o s e x o ; 

p e r o a q u í , e n e l c a s o d e l a generación alternante, c a d a i n d i -

v i d u o , á p e s a r d e q u e s u e l e e x p e r i m e n t a r t a m b i é n s u s m e t a -

m o r f o s i s , y p r e s e n t a r s u c e s i v a m e n t e f o r m a s d i v e r s a s , e n 

n i n g u n a d e e l l a s s e p a r e c e a b s o l u t a m e n t e e n n a d a á l o s 

o t r o s i n d i v i d u o s q u e c o m p l e t a n e l c i c l o . 

E s t a s m a n e r a s d e t r a n s f o r m a c i o n e s , t a n m a l c o n o c i d a s 

h a s t a h a c e p o c o t i e m p o , s o n m u y f r e c u e n t e s e n t o d o s l o s 

t i p o s i n f e r i o r e s , e n q u e s e v e r i f i c a n o r m a l m e n t e l a r e p r o d u c -

c i ó n a s e x u a l . L a s m á s n o t a b l e s y c o m p l e j a s s o n l a s r e a l i z a d a s 

e n l o s p ó l i p o s h i d r o m e d u s a r i o s y e n m u c h í s i m o s g u s a n o s , 

e s p e c i a l m e n t e e n l o s Ce'stodos y Tremátodos. 

« C o n c r e t é m o n o s , e s c r i b e F a i v r e ( i ) , á i n d i c a r a l g u n o s 

r a s g o s d e e s a s extrañas transformaciones.—En a l t a m a r n a d a 

u n a n i m a l s i n g u l a r , c u y o c u e r p o g e l a t i n o s o a g i t a d e b a j o d e 

s u c a r a i n f e r i o r l a r g o s t e n t á c u l o s p r o v i s t o s d e p ú a s y d e 

v e n t o s a s ; e s t e s é r , l a Medusa, p r o d u c e h u e v o s ; d e c a d a h u e v o 

n a c e u n a l a r v a m ó v i l q u e s e t r a n s f o r m a e n p ó l i p o a r b o r e s -

c e n t e y s e p r o p a g a p o r y e m a s ; c a d a y e m a á s u v e z , l e j o s d e 

p r o d u c i r l a f o r t n a d e l p ó l i p o , e n q u e s e h a d e s a r r o l l a d o , s e 

c o n v i e r t e e n u n a m e d u s a , y v u e l v e á c o m e n z a r l a e v o l u c i ó n 

p o r h u e v o s . — A q u í l a disparidad de. las formas es completa. 

( i ) Obra clt. p. 4-

y s e h a l l a l i g a d a c o n l a a l t e r n a c i ó n d e f o r m a s e n l a g e n e r a -

c i ó n ; l a semejanza no existe y a entre los padres y los hijos, 

s i n o e n t r e l o s n i e t o s y l o s a b u e l o s » . 

E n e f e c t o , 110 p u e d e s e r m á s c o m p l e t a l a d i s p a r i d a d d e 

f o r m a s q u e l a q u e m e d i a e n t r e l a t r a n s p a r e n t e y e l e g a n t e 

m e d u s a , q u e s e m e j a á u n a l í m p i d a c a m p a n a d e c r i s t a l ó á 

u n a h e r m o s a c o r o l a g a m o p é t a l a , y q u e , p o r o t r a p a r t e , s e 

m u e v e c o n a g i l i d a d , y u n p ó l i p o a r b o r e s c e n t e , f i j o , q u e n o 

p a r e c e a n i m a l s i q u i e r a . N a d a e x t r a ñ o q u e t o d o u n C u v i e r 

c o l o c a r a l a s m e d u s a s n a d a m e n o s q u e e n u n Orden d i s t i n t o 

d e l d e l o s p ó l i p o s . Y a s í c a u s ó p r o f u n d a s o r p r e s a e n e l 

m u n d o s a b i o e l d e s c u b r i m i e n t o d e q u e l a s m e d u s a s n a c í a n 

d e l o s p ó l i p o s , y v i c e - v e r s a . D e m o d o q u e , d e p a d r e s á h i j o s , 

l a d i f e r e n c i a e s p o r l o m e n o s i g u a l á l a q u e s e p a r a l o s d i s t i n -

t o s órdenes.- - S i n e m b a r g o , l o s p a r t i d a r i o s d e l a f i j e z a s i g u e n 

t e n i e n d o p o r i n f r a n q u e a b l e s l a s e s c a s a s d i s t a n c i a s q u e m e -

d i a n e n t r e l a s s i m p l e s e s p e c i e s . — M a s e s a t r a n s f o r m a c i ó n e s 

p o c o n o t a b l e c o m p a r a d a c o n l a s d e o t r a s m e d u s a s . 

E n t r e l o s i n n u m e r a b l e s e j e m p l o s , á c u a l m á s c u r i o s o , q u e 

p u d i é r a m o s c i t a r , t o m a r e m o s u n o s o l o , e l d e l a Aurelia rosa. 

« P o r p o c o q u e n u e s t r o s l e c t o r e s t e n g a n d e n a t u r a l i s t a s , 

e s c r i b e á e s t e p r o p ó s i t o e l m i s m o Q u a t r e f a g e s , n o s a b e m o s 

q u é p e n s a r í a n s i s e l e s d i j e s e ; U n a m a r i p o s a p o n e u n h u e v o ; 

d e é s t e s a l e u n g u s a n o q u e m u y p r o n t o s e t r a n s f o r m a e n 

o r u g a d e é s t a b r o t a n , á m a n e r a d e r a m a s , o t r a s o r u g a s s e -

m e j a n t e s á e l l a ; e n s e g u i d a c a d a u n a d e e l l a s , c o n s e r v a n d o s u 

c a b e z a d e o r u g a , t o m a u n c u e r p o d e c r i s á l i d a ; e s e c u e r p o s e 

v a c o r t a n d o e n t r o z o s , q u e v i e n e n á f o r m a r u n a p i l a d e m a r i -

p o s a s ; e n t o n c e s c a e l a c a b e z a d e o r u g a , y l a s m a r i p o s a s v a n 

e m p r e n d i e n d o u n a e n p o s d e o t r a e l v u e l o ; e n u n p r i n c i p i o 

s e p a r e c e n á l a s f a l e n a s , p e r o c r e c i e n d o , s e v u e l v e n s e m e j a n -

t e s á l a s m á s b e l l a s d e e n t r e l a s m a r i p o s a s d i u r n a s . ¿ Q u i é n d a -

r í a f e á e s t a h i s t o r i a q u e c u e n t a t r a n s f o r m a c i o n e s t a l e s c o m o 

l a s q u e u n o c r e e v e r s o ñ a n d o ? Y c o n t o d o , c a m b i a d a l g u n a s 

p a l a b r a s , p o n e d e n l u g a r d e l o s i n s e c t o s y d e l a s m a r i p o s a s 

l o s a c a l e f o s y l a s m e d u s a s , y e s o q u e a h o r a e r a u n a f á b u l a 

i n c r e í b l e , s e c o n v i e r t e e n l a p u r a v e r d a d (1)» . 

( I ) Quatrefages, L¿s Mctamorphoses di l'kommt tt des anlmaux.—'(Quién no 

creería estar presenciando un prodigio, pregunta el mismo autor en otro lugar 



Y e s o e s e n e f e c t o l o q u e p a s a e n l a Aurelia rosa, e n e s a 

b e l l a e s p e c i e d e l a s m e d u s a s . L a Aurelia p o n e h u e v o s , d e 

l o s c u a l e s n a c e n l a r v a s , c u y o c u e r p o o v a l a d o y c u b i e r t o d e 

p e s t a ñ a s v i b r á t i l e s l e s p e r m i t e n a d a r c o n l i g e r e z a . A l c a b o 

d e u n a s c u a r e n t a y o c h o h o r a s , c a d a l a r v a s e a d h i e r e á c u a l -

q u i e r c u e r p o s ó l i d o , y d e j a s u v i d a e r r a n t e p a r a v i v i r a l l í f i j a , 

c o n v e r t i d a e n p ó l i p o v e r d a d e r o . A l l í v e g e t a , s e p r o l o n g a y 

a d q u i e r e u n a f o r m a m a c i z a . B i e n p r o n t o v é s e a p a r e c e r h a c i a 

e l c e n t r o u n a a b e r t u r a , e n c u y o s b o r d e s s e m u e s t r a n u n o s 

p e q u e ñ o s m a m e l o n e s , q u e n o s o n o t r a c o s a s i n o y e m a s ó r a -

m i t a s q u e c o m i e n z a n á b r o t a r . E s t o s b r o t e s , á v e c e s r e p r o -

d u c e n f i e l m e n t e a l a n i m a l p r o d u c t o r , y á v e c e s s e p r o l o n g a n 

f o r m a n d o r a m a s r a s t r e r a s , q u e v a n s e r p e n t e a n d o p o r e l 

s u e l o , y d e l a s c u a l e s n a c e n c i e r t o s t u b é r c u l o s q u e s e c o n -

v i e r t e n á s u v e z e n n u e v o s p ó l i p o s . L a m e d u s a o f r e c e e n t o n -

c e s e l a s p e c t o d e u n f r e s a l . D e s p u é s c a d a u n o d e e s o s p ó l i p o s 

s e v a c o r t a n d o t r a s v e r s a l m e n t e e u t r o z o s c i l i n d r i c o s , y v i e n e 

á t o m a r l a f o r m a d e u n a p i l a d e d i s c o s , m u y p l a n o s , c o n l o s 

b o r d e s p r o f u n d a m e n t e c o r t a d o s y s u j e t o s p o r e l e j e . P o r f i n , 

e s o s d i s c o s s e v a n i n d i v i d u a l i z a n d o p o c o á p o c o , y a c a b a n 

p o r i r s e d e s p r e n d i e n d o s u c e s i v a m e n t e , á e m p e z a r p o r l o s d e 

a r r i b a , y m a r c h a n n a d a n d o c a d a c u a l p o r s u c a m i n o . P e r o 

a n u l e s f a l t a u n a t r a n s f o r m a c i ó n r a d i c a l . L o s a n i m a l i l l o s d e j a n 

l a f o r m a p l a n a y s e v a n h i n c h a n d o , a c a b a n d o p o r s e r c ó n c a -

v o s d e u n a p a r t e y c o n v e x o s d e l a o t r a . L a c a v i d a d d i -

g e s t i v a y l o s c a n a l e s g a s t r o i n t e s t i n a l e s s e v a n m a r c a n d o , l a 

b o c a s e a b r e y a p a r e c e r o d e a d a d e t e n t á c u l o s . F i n a l m e n t e , 

l o s a p a r a t o s r e p r o d u c t o r e s , m a c h o y h e m b r a , q u e n o s e 

h a b í a n m o s t r a d o e n n i n g u n o d e l o s i n d i v i d u o s i n t e r m e d i o s 

d e e s t e c i c l o p r o d i g i o s o , n a c e n a h o r a e n e s t o s ú l t i m o s ; y 

{Somienire d'un natureeUstl, p . 260 y sig.), si viera en su corral que <le un huevo 

de gallina salía nn reptil, el cual criase después U11 niímcro indeterminado de 

peces y de aves? l'nes bien, la generación de las medusas es, por lo menos, tan 

maravillosa como el hecho, eu apariencia increíble, que ucabamos de suponer. 

.Estos hechos muestran además lo que tienen de inexacto las nociones ge-

neralmente admitidas acerca de la naturaleza de la especie. Toda su definición 

se funda eu la semejanza de los individuos. Sin embargo, cu las Syllis y las 

medusas, isa semejanza no existe ni entre los hijos, ni entre los padres, ni aun 

entre los hermanos,. V. Id. Ib. p. 254. 

t e n e m o s y a á l a v i s t a u n a m u l t i t u d i n n u m e r a b l e d e Aurelias 

rosas, q u e p r o v i e n e n d e u n s o l o h u e v o (1). 

S i a q u í v e m o s q u e s e d e s v a n e c e t o d a i d e a d e s e m e j a n z a 

e n l a r e a l i d a d d e l a s f o r m a s e s p e c í f i c a s , a l e s t u d i a r e s o s t i p o s 

d e g r a d a d o s d e g u s a n o s , q u e a d o p t a n l a v i d a p a r á s i t a , y c u q u e , 

a p a r t e d e l p o l i m o r f i s m o d e l a g e n e r a c i ó n a l t e r n a n t e y d e l a s 

m e t a m o r f o s i s d i r e c t a s , e x i s t e e l m á s e x t r a ñ o d e l a s retrógra-

das, 110 p o d r e m o s m e n o s d e c o n v e n c e r n o s d e q u e l a s e s p e c i e s 

o r g á n i c a s p u e d e n v a r i a r c a s i i n d e f i n i d a m e n t e d b f o r m a , l a 

c u a l v i e n e á d e p e n d e r d e l a s d i v e r s a s c i r c u n s t a n c i a s (2). 

L a s t r a n s f o r m a c i o n e s d e e s o s g u s a n o s p a r á s i t o s s o n 

m á s a d m i r a b l e s q u e l a s d e l o s c r u s t á c e o s q u e l l e v a n l a m i s -

m a v i d a , p u e s s i é s t o s d e g e n e r a n u u a v e z , a q u é l l o s p u e d e n 

d e g e n e r a r m u c h a s . S u s c a m b i o s e n g e n e r a l p r o v i e n e n d e 

v i v i r p a r á s i t o s s o b r e d i s t i n t o s o r g a n i s m o s q u e l e s s i r v e n d e 

h u é s p e d e s y e n l o s c u a l e s s e c o m p l e t a e l c i c l o d e l a e v o l u -

c i ó n . A l p a s a r d e u n o s h u é s p e d e s á o t r o s , c a m b i a n á l a v e z 

d e f o r m a y d e m o d o d e . r e p r o d u c i r s e . E s a s t r a s l a c i o n e s p u e -

d e n h a c e r s e a c t i v a ó p a s i v a m e n t e . L o p r i m e r o s u c e d e c u a n -

d o l o s m i s m o s a u i m a l e j o s e m i g r a n y s e b u s c a n u n n u e v o 

h u é s p e d ; l o s e g u n d o , c u a n d o e l m i s m o h u é s p e d i n t r o d u c e e n 

s u o r g a n i s m o l o s g é r m e n e s d e s t r u c t o r e s . I , o m á s f r e c u e n t e 

e s q u e u n a n i m a l c a r n i c e r o , e n c u y o s i n t e s t i n o s s e d e s a r r o l l a 

l a ú l t i m a f o r m a q u e c o m p l e t a e l c i c l o , e x p e l a l o s ó v u l o s j u n t o 

c o n s u s p r o p i o s e x c r e m e n t o s . A l l í , ó d e p o s i t a d o s e n l a h i e r b a , 

s o n d e v o r a d o s p o r l o s a n i m a l e s o m n í v o r o s ó p o r l o s h e r b í -

v o r o s , e u c u y o s i n t e s t i n o s s e v e r i f i c a e l d e s a r r o l l o d e l e m -

b r i ó n , y v i v e n p o r a l g ú n t i e m p o l a s p r i m e r a s f o r m a s q u e s e 

r e p r o d u c e n p o r g e m a c i ó n . M á s L a r d e e l l a s ó s u s d e s c e n -

d i e n t e s e m i g r a n á l o s m ú s c u l o s , p u l m o n e s ú o t r o s ó r g a n o s , 

( 0 "(Cómo es posible, pregunta Meunier (H'.il -ool, p. 41) que cuando ve-

mos, lo que nadie hubiera podido suponer, que la organización dtl acalcfo y 

la del pólipo se derivan alternativamente una de otra; cómo es posible que no 

nos sintamos vacilantes en esa antigua creencia de los límites infranqueables, 

elevados entre las especies? Ciertamente que ningún esfuerzo de lógica hubiera 

bastado á deducir, del principio de la fijeza de la especie, la noción de esas es-

taciones alternantes.. 

(2) V . Beneden, lug. cit. p. 96 y sig. 127, IÓ2, 171, ' 74 , d e . ; Meunier, 

m -¿col. p. 162 y sig.; L'Roule, L'Embryologie générale, p. 237 y sigs. 



d o n d e s e r e a l i z a o t r a n u e v a t r a n s f o r m a c i ó n . A l l í d e o r d i n a -

r i o e l g u s a n i l l o s e v a r e v i s t i e n d o d e u n e s t u c h e r e s i s t e n t e , 

l a s m á s d e l a s v e c e s c a l c á r e o , l l a m a d o íys/o, e n e l c u a l q u e d a 

i n m ó v i l , p a r a l i z a d o y c o m o d e l t o d o i n e r t e , p u d i e n d o v i v i r 

e n e s e e s t a d o á v e c e s a ñ o s e n t e r o s . S i e n t r e t a n t o l o s ó r g a -

n o s e n q u e s e h a l l a enkystado s o n d e v o r a d o s p o r a l g ú n a n i -

m a l c a r n i c e r o ú o m n í v o r o , c u y o s j u g o s i n t e s t i n a l e s d i s u e l -

v a n l a s p a r e d e s d e l kysto, e l p a r á s i t o q u e d a l i b r e , s e f i j a e n 

e l n u e v o h u é s p e d , y a l l í p r e s e n t a u n a n u e v a f a s e d e s u d e s -

a r r o l l o , a d q u i e r e ó r g a n o s s e x u a l e s , y p r o d u c e h u e v o s , q u e 

v o l v e r á n á d a r p r i n c i p i o á o t r o c i c l o . 

T a l s u c e d e , p o c o m á s ó m e n o s , c o n e l Ccenuro, q u e v i v e 

p a r á s i t o e n e l c e r e b r o d e l c a r n e r o y d e s p u é s p a s a á l o s i n -

t e s t i n o s d e l l o b o , d o n d e s e r e p r o d u c e p o r h u e v o s e n e l e s t a d o 

d e Ttenia. L o s h u e v o s d e é s t a s o n d e v o r a d o s p o r l o s c a r n e -

r o s a l p a c e r l a h i e r b a . I n t r o d u c i d o s e n l o s i n t e s t i n o s , s e d e s -

a r r o l l a n y c o n v i e r t e n e n Ctenuros. E s t o s c r e c e n y s e p r o p a -

g a n p o r y e m a s , y e m i g r a n d o p o c o á p o c o , p e n e t r a n e n e l 

c e r e b r o , d o n d e p r o d u c e n g r a v e s a f e c c i o n e s . S i e s o s c a r n e r o s 

l l e g a n á s e r c o m i d o s d e l l o b o , l o s Cianuros, i n t r o d u c i d o s e n 

e l i n t e s t i n o d e l n u e v o h u é s p e d , c a m b i a n d e f o r m a y , c o n v i r -

t i é n d o s e e n Tantas, l o g r a n r e p r o d u c i r s e p o r h u e v o s ( i ) . 

« C o m o e j e m p l o d e p a r á s i t o s d e t r e s e m i g r a c i o n e s , e s -

c r i b e C o u t a n c e (2), p u e d e n c i t a r s e l o s distomarios. D e l h u e v o 

d e l d í s t o m a n a c e u n s é r i m p e r f e c t o , q u e no se parece nada a 

su madre, y e s u n a l a r v a ciliada. E n e l i n t e r i o r d e e s t a l a r v a 

s e d e s a r r o l l a u n a n i m a l p a r e c i d o á u n s a c o m ó v i l , s i n ó r g a -

n o s i n t e r n o s y a g a m o ; e s t e s a c o ó e s p o r o c i s t o s e f i j a s o b r e 

l o s m o l u s c o s ó l o s i n s e c t o s . E 1 1 e s e s a c o n a c e n p o r g e m a c i ó n 

o t r o s s e r e s , diferentes por su forma, l o s cercarlos. E s t o s s o n 

c o m o u n a s s u e r t e s d e r e n a c u a j o s p r o v i s t o s d e u n a c o l a , m e -

d i a n t e l a c u a l p u e d e n n a d a r y b u s c a r c i e r t o s d o m i c i l i o s n u e -

v o s , t a l e s c o m o l a s l i m n e a s y o t r o s m o l u s c o s , l o s g u s a n o s , 

c r u s t á c e o s y a u n l o s i n s e c t o s . A l l í e s t o s c e r c a r i o s s e cnkystan, 

y e s p e r a n s u l i b e r t a d , q u e l o g r a r á n c o n e l p a s o d e l h u é s p e d 

(1) V. Faivrc, Lieg. eit. p. 5; Van BcnedeD, Commensaux, |i. 164, 165,169, 

y sig. y 195; Monicz, Let Faraute* de l'hamme, p. 13 y sig, 48 y sig.; Bouchut, 

I.a Vie et ¡es atribuís, p. 192 y s ig , 

(2) La Lutte pour l' exislersee, p. 326. 

á u n e s t ó m a g o , b i e n s e a d e h o m b r e , d e b u e y , d e c a r n e r o , e t -

c é t e r a . P e r d i e n d o e n t o n c e s s u c o l a , l l e g a n á s e r a d u l t o s y 

s e x u a d o s y p u e d e n p r o d u c i r e l h u e v o q u e v u e l v e á c o m e n z a r 

l a s e r i e . L o s m o n ó s t o m a s , l o s h o i ó s t o m a s , l o s a n f í s t o m a s y 

o t r o s t r e m á t o d o s , e x p e r i m e n t a n l a s m i s m a s e m i g r a c i o n e s y 

l a s m i s m a s t r a n s f o r m a c i o n e s . A s í e s q u e s e r e q u i e r e n t r e s 

s e r e s d i f e r e n t e s p a r a a l o j a r á e s o s d é b i l e s e n e l e s t a d o d e 

esporocistos, d e cercarios, d e distomas. T r e s s e r e s , e n t r e l o s 

c u a l e s p u e d e n f i g u r a r e l h o m b r e y l a b a l l e n a s . 

E s t o s h e c h o s y o t r o s i n n u m e r a b l e s q u e p u d i e r a n c i -

t a r s e h a b l a n t a n c l a r o e n f a v o r d e l a v a r i a b i l i d a d d e l a s f o r -

m a s o r g á n i c a s , q u e n o a d m i t e n r é p l i c a . P e r o n u e s t r o s a d v e r -

s a r i o s , p a r a d e s v i r t u a r l o s a r g u m e n t o s , d i c e n q u e l a invaria-

iilidad d e l a e s p e c i e 110 c o n s i s t e e n no variar, s i n o e n variar 

s i e m p r e d e l a m i s m a m a n e r a ; 110 c o n s i s t e e n s i e m p r e c o n s e r -

v a r l a m i s m a f o r m a , s i n o e n p o s e e r e l m i s m o c i c l o d e f o r m a s , 

q u e s e s u c e d a n c o n e l m i s m o o r d e n , y a s e c o m p l e t e e l c i c l o 

e n 1111 s o l o i n d i v i d u o , y a e u i n d i v i d u o s d i v e r s o s ( 1 ) . 

A q u í t a m b i é n , c o m o s i e m p r e , l o s h e c h o s l e s s a l e u a l p a s o 

c o n u n e n é r g i c o Sed contra, q u e d e s m i e n t e y d e s c o n c i e r t a á 

t o d o distinguo y á t o d o distinguidor. L o s d e s c e n d i e n t e s d e 

c i e r t o s Ncmátodos p a r á s i t o s v i v e n e n l a t i e r r a h ú m e d a b a j o 

l a f o r m a d e Rhabditis, p u d i e n d o a d q u i r i r a l l í ó r g a n o s s e x u a -

l e s . E s t o c o n s t i t u y e l a heterogonia, c a r a c t e r i z a d a p o r l a s u -

c e s i ó n d e g e n e r a c i o n e s s e x u a d a s d e d i f e r e n t e f o r m a y q u e v i -

v e n e n c o n d i c i o n e s d e n u t r i c i ó n m u y d i v e r s a s . E s a s d i v e r s a s 

s u e r t e s d e g e n e r a c i o n e s s e x u a d a s m u e s t r a n á t o d a s l u c e s 110 

s e r f o r m a s e s e n c i a l e s ó , p o r d e c i r l o a s í , i n t e n c i o n a l e s d e u n a 

(1) He aquí cómo se expresa el P. Valrogcr {Oln eit. p. 308): "Todos estos 

cambios son los términos iulermedios de un ciclo que se cierra en un instante 

preciso, tan rigurosamente como en el caso en que el producto se parece en se-

guida á sus padres, cu todas las generaciones sucesivas. El desarrollo termina 

siempre en un mismo fin normal, por alejado que esté el puuto de partida y por 

indirecta que sea la inurcha seguida. El círculo pnede muy bien ensancharse, 

pero sus limites permanecen tan infranqueables, como si fuera más reducido». 

E l Sr. Pérez Minguen no ha tenido reparo eu decir (Refutación á los princi-

pios del ORIGEN DE LAS ESPECIES, p. 83: "El polimorfismo animal y vegetal, lejos 

de probar lu transformación y variabilidad, demuestra, al contrario, de uun ma-

nera decidida, la permanencia y estabilidad de cada tipo de ser organizado, en 

el ciclo diferente de vida que cada uno tiene que recorrer». 



e s p e c i e , s i n o m á s b i e n e l v e r d a d e r o p r o d u c t o d e o t r a s t a n t a s 

a d a p t a c i o n e s . A s í , 110 s i e m p r e h a y e n e l l a s u n a a l t e r n a c i ó n r i -

g o r o s a ó u n a s u c e s i ó n c o n s t a n t e , s i n o q u e e n c i e r t o s c a s o s s e 

r e p i t e v a r i a s v e c e s u n a d e e s a s g e n e r a c i o n e s , s e g ú n l o e x i j a n 

l a s c i r c u n s t a n c i a s c a s u a l e s , sin obedecer á regla fija. 

E l Rhabdoncma nigrovenosuni, q u e v i v e y s e r e p r o d u c e 

v i v í p e r a m e n t c e n l o s p u l m o n e s d e l o s b a t r a c i o s , d a o r i g e n á 

l o s Rhabditis q u e l l e v a n u n a v i d a l i b r e e n e l l o d o ó e n l a 

t i e r r a h ú m e d a . A l l í s e r e p r o d u c e n o t r a v e z , n o d e s a r r o l l á n -

d o s e m á s q u e d e d o s á c u a t r o e m b r i o n e s , l o s c u a l e s , p e n e -

t r a n d o e n l a c a v i d a d v i s c e r a l d e l a m a d r e , s e n u t r e n á e x p e n -

s a s d e l a s u b s i s t e n c i a d e e l l a m i s m a , h a s t a q u e s o n y a 

s u f i c i e n t e m e n t e g r a n d e s . E n t o n c e s , i n t r o d u c i é n d o s e e n l a 

b o c a d e l o s b a t r a c i o s , v a n á h o s p e d a r s e e n l o s p u l m o n e s , y á 

c o n v e r t i r s e e n Rtibdoncmas. E s t a s d o s f o r m a s s e s u c e d e n , a l 

p a r e c e r , e n u n a a l t e r n a c i ó n r i g u r o s a . U n a c o s a a n á l o g a a c a e -

c e e n e l R. strongyloides. P e r o l a Lep todera appen di culata, 

q u e v i v e e n e l Arion empiricorum, y q u e p r e s e n t a t a m b i é n 

l a m i s m a a l t e r n a c i ó n d e g e n e r a c i o n e s h e t e r o m o r f a s , no guar-

da en ellas una regla fija, p u d i e n d o s u c e d e r s e á v e c e s i n m e d i a -

t a m e n t e v a r i a s g e n e r a c i o n e s d e Rhabditis ( 1 ) . 

O t r o s m u c h o s h e c h o s a n á l o g o s á é s t e p u d i é r a m o s c i t a r 

a ú n e n l a s u c e s i ó n d e f o r m a s q u e e n t r a ñ a l a m e t a m o r f o s i s 

d e u n i n d i v i d u o , y m á s t o d a v í a e n l a s q u e c o m p l e t a n e l c i c l o 

d e l a g e n e r a c i ó n a l t e r n a n t e (2). 

( 1 ) V. Clan«, lug. cit. p. 483 y sig.; Van lícncdcn, Commensattx, p. 142, 

"43, >73. 205 >' 

"Hay Nemá todos, escribe Monicz (Les Parasites de Vhomme, p. 7) indiferen-

tes, por decirlo así, al parasitismo, que pueden vivir y reproducirse en libertad 

durante varías generaciones, antes de volver á su huésped; hay otros en los 

cuales se uola alternativamente una generación libre y otra paiásita; y otros 

por fin que, siendo parásitos en su juventud, después vienen á ser libres: parece 

que se asiste así al establecimiento de la vida parásita para numerosas formas 

de este grupo. . 

"Se ve á veces, añade Van Benedeu {lug. cit. p. 173) que (los Distomaríos) 

saltan por encima de la edad cercaria, y el tierno Distonta aparece en abundancia 

sin cola en el esporocisto. Hemos visto un ejemplo en el fínccinum undatttm de 

nuestras costas. Esta última generación adopta siempre una forma del todo di-

ferente de la que le ha precedido,. 

(2) "Esta alternación, escribe L . Roule (L( Embryologie genérale, París, 

1893, p. 261) es á veces regular, en el sentido de ser limitado y preciso el 

C o m o e n o t r o l u g a r h a r e m o s v e r c l a r a m e n t e , m u c h a s 

d e e s a s f o r m a s s o n e f e c t o d e a d a p t a c i o n e s p a r t i c u l a r e s , y 

número de cada serie de las generaciones de distinta procedencia; pero las más 

de las veces ts irregular, estando sujeto á variar más ó menos el número de esas 

generaciones,. 

"El profesor Waguer ha descubierto recientemente, escribe J. Lubbock 

[0l>. cit. p. 88, S9), que, en ciertos mosquitos pequeños, las larvas no producen 

siempre directamente insectos perfectos; A veces can Origen á otras larvas, que 

experimentan las metamórfosis ordinarias y por fin se convierten en mosquitos. 

Sus observaciones han sido confirmadas, en lo relativo á cs:e punto importante, 

por otros naturalistas.. 

"Como la reproducción asexnal, añade Roule (0/-. cit. p. 263, 264) depende 

de adaptaciones particulares y sobre todo de una alimentación abundante, puede 

por lo mismo manifestarse eu ciertos seres aun incompletos. La alternación de 

generaciones difiere, pues, según los casos, porque unas veces todos los repre-

sentantes de las generaciones sucesivas son adultos, y otras veces lo son unos 

pocos nada más, y les otros son embriones. Por otra parte, esta alternación se 

manifiesta de diversas maneras, según el procedimiento generador empleado, y 

estos procedimientos son cuatro: la pnrtenogénesis, la escisiparidad, la gema-

ción y la gemulación. Y finalmente, las más de las veces los individuos de distin-

to origen se distinguen 110 sólo por su procedencia, sino también por la forma 

y la estructura del cuerpo; la heterogénesis va acompañada de polimorfismo„. 

Asi todo es variación; y esta alcanza no pocas veces hasta á los caracteres 

genéxicos. 

"I .a hetrrogonia heteromorfa, escribe el mismo embriólogo más adelante 

(página 265), está caracterizada por el hecho de no parecerse los individuos 

partenogenéticos á los fecundantes. Tales son diversos insectos perteneciente* á 

la serie de los kimenópteros terebrados... Los representantes de uua generación 

son tan diferentes de los de la otra, que se Ies había colocado por mucho tiem-

po en distintos géneros. Así, el Neuroterus fumipentus Hurtig es el correspon-

diente partenogeuético del Spathegaster tricolor Ilartig, el Biorluza aptera 

Westwood, el del Teros terminalis Hartig, etc. Fenómenos semejantes nos los 

ofrecen varios insectos hemípteros del grupo de los Phytophthyros, cuyas hem-

bras partenogenéticas están privadas de alas, y viven parásitas eu los vegetales, 

mientras los individuos fecundantes están con frecueucia provistos de órganos 

locomotores. Del mismo modo, todos los casos de heteregonia embrionaria en-

tran en los de la heterogonia heteromorfa, porque, como las generaciones par-

tenogenéticas no llegan al estado perfecto, son siempre diferentes de ias que se 

componen de individuos adultos,,. 

En ciertos auélidos, como añade el mismo autor (^Ibid. p. 267), "los indi-

viduos producidos escisíparamente difieren hasta tai punto de los que provie-

nen de huevos fecundados, que han sido colocados en diferentes géneros; y 

hasta los machos son desemejantes de las hembras lo bastante para haber sido 

distribuidos en géneros distiutos. Así un Autolytusprolifer produce escisípara-

mente individuos fecundantes, cuyos machos han sido llamados Polybostrichus 



p o r e s o p u e d e n e n a b s o l u t o f a l t a r , y d e h e c h o f a l t a n e n 

a l g u n o s c a s o s , c u a n d o 110 s e p r e s e n t e n l a s c i r c u n s t a n c i a s 

MülUri y las hembras Sacconereis helgolandiea; los primeros fecundan á las se-

gundas; de los huevos de éstas salen Autolytus, que vuelven á comenzar el 

ciclo, y así sucesivamente. . 

Veamos ahora lo que pasa en la sucesión de las formas individuales: 

•Una misma especie de crustáceos, escribe Quatrcfagcs (Les Emules Je 

Dariuin, t. II, p. 1 1 4 ) , puede presentar dos modos de desarrollo diferentes se-

gún que' habite las aguas saladas ó las dulces; tal es el caso de una suerte de 

camarón (Palamonetes varians)r. 

• A . Giard dió á conocer nuevos casos de poecilogonia. Da ese nombre á la 

particularidad que presentan ciertos animales, pertenecientes á una misma es-

pecie, de seguir un desarrollo ontogénico diferente en diversos puntos de su 

habitación, y hasta en una misma localidad, pero en distintas condiciones eto-

lógicas. Se pueden relacionar con la poecilogonia, la generación alternante, la 

partenogénesis, los fenómenos que presenta el ajolote, etc .„(Remudes Ques-

tions scientifiques, Julio de 1892, p. 352). V. Comptes rendus Je l'AcaJémie Jes 

seiences Je Faris, U C X I V , Abri l á Junio, 1892. 

Así, lo que sucede en P. varia/u, sucede también en otros crustáceos, como 

por ejemplo el LeptoJora hyalina, sólo que en éste la poccilogonia proviene del 

simple cambio de estaciones; los huevos de verano tienen un vitellus abundante, 

que permite un desarrollo rápido y condensado, en que apenas se notan las 

fases larvarias, al paso que los de invierno, que tienen una yema más pequeña, 

requieren un desarrollo lento, y el embrión sale del huevo en la fase Nauplius, 

por no haber podido hallar allí materiales alimenticios que le permitieran llegar 

al estado adulto. B r o o k s y Hcrrick han comprobado otros casos de poecilogo-

nia en los crustáceos marinos Alpheus heteroclulis y Sauleyi ( V . Americ. Journ. 

of. se., Febrero, 1893). En la primera de estas dos especies, los individuos de 

tres localidades distintas presentaron tres Jesarrollos Jiferentes, en uno de los 

cuales había desaparecido por completo l a metamórfosis. 

Por otra parte, sabido es que en los pulgones y otros muchos seres alternan 

con cierta regularidad la reproducción sexual con una serie de generaciones 

compuestas exclusivamente de hembras que se reproducen partenogenéticamen-

te durante el verano, mientras el alimento es abundante y la temperatura eleva-

da. A l acercarse el invierno, aparece la generación sexuada, compuesta de 

machos y hembras especiales. Pero esa alternación no es rigurosa; la aparición 

de los individuos sexuados depende de lo desfavorable de las condiciones am-

bientes, como lo prueba el hecho de que en los áfidos se ha podido obtener una 

sucesión partenogenética no interrumpida durante cuatro años, manteniendo 

artificialmente la temperatura y alimentación propias del verano. Los mismos 

fenómenos se observan en varios crustáceos, tales como las Daphnias, en los 

cuales se ha podido realizar también la experiencia inversa, es decir, acelerar la 

época de la aparición de los machos, con sólo disminuir el alimento. Otro tanto 

sucede en los rotíferos. 

En los seres con metamórfosis, observamos otra alteración en la sucesión 

d e t e r m i n a n t e s d e e s a s a d a p t a c i o n e s (1). E n t o n c e s l a e v o l u -

c i ó n s a l t a p o r e n c i m a d e a l g u n a s f o r m a s , ó h a c e q u e s e c o m -

p l e t e e l c i c l o c o n l a a p a r i c i ó n d e l o s ó r g a n o s s e x u a l e s e n u n a 

f o r m a i n t e r m e d i a , s i n q u e l o g r e r e a l i z a r s e ó s i n n e c e s i d a d d e 

q u e s e r e a l i c e l a q u e d e o r d i n a r i o e s l a ú l t i m a y , p o r l o t a n t o , 

l a q u e s e t i e n e p o r m á s c a r a c t e r í s t i c a d e l a e s p e c i e . 

C o m o h a m o s t r a d o J . E u b b o c k (2), l a f o r m a d e u n a l a r v a 

d e p e n d e n o s ó l o d e l g r u p o á q u e p e r t e n e c e , s i n o t a m b i é n y 

e n g r a n p a r t e d e l a i n f l u e n c i a d e l a s c o n d i c i o n e s e x t e r n a s á 

regular de las formas. Esa nos la ofrecen los fenómenos conocidos con el nom--

bre de neotenia, que consiste en la prolongación ó estacionamiento de alguna 

de las fases larvarias, á causa de las malas condiciones ambientes que no per-

miteu al sér llegar en el tiempo normal al término de su desarrollo. Esto es muy 

frecuente en los batracios y aun en algunos insectos, cuando viven en climas 

fríos, en que el verano es muy corto; entonces necesitan más de un afio para 

acabar de desarrollarse. Pero este detenimiento de la metamórfosis no afecta á 

todos los órganos; así no es raro, al menos en muchos batracios, que aparezcan 

prematuramente los órganos sexuales, y que los seres se reproduzcan y aun se 

perpetren en una fase larvaria. Esto podría conducir en algunos casos á la 

desaparición definitiva, para toda una especie, de la última forma que se consi-

dera como adulta. De ahí que muchas formas de aspecto larvario, que hoy son 

definitivas, ó para toda una especie ó para uno solo de los dos sexos, sean te-

nidas por muchos autores, no como normales ó primitivas, sino como neoténicas 

ó de retroceso. 

Por aquí se ve lo mucho que puede variar y alterarse en una misma especie, 

no sólo la forma, sino también la misma manera que tiene de variar esa forma, 

la misma regularidad en la sucesión de las diferentes formas. V . L . Cuénot, 

L'Infitunce du milieu sur les animaux, p. 9S y sig.; Mcunicr, Phil zool. p. 184 

y s ig . ; Darwin, Orig. des esp. p. 5 1 9 y sig. 

( 1 ) " L a presencia de la reproducción asexual ó partenogenética, y por lo 

mismo la alternación, escribe Roule (L'Embryol. gen. p. 263) depende, según 

parece, de adaptaciones particulares, y de ningún modo es primitiva. E s de 

notar, cu efecto, que los más sencillos representantes de cada grupo natural es-

tán siempre privados de estos procedimientos, y engendran á sus descendientes 

sólo por fecundación». Y después de consignar en prueba de esto varios ejem-

plos, añade: "Sin dejar de reconocer que las generaciones asexuales son propias 

de los tipos inferiores, es preciso convenir además en que los menos elevados 

de entre ellos no las presentan, y que se trata aquí de propiedades adquiridas 

de una manera secundaria en el curso de l a evolución genealógica. L a causa de 

su aparición debe buscarse, sin duda alguna, en la adaptación á las circunstan-

cias externas que haccn sea más favorable á la conservación de l a especie l a 

reproducción a g a m a que la fecundación». 

(2) Lug. cit. p. 45, 90. 



q u e s e h a l l a s o m e t i d a . o L a l a r v a y l a n i n f a , d i c e e s t e a u t o r ( i ) , 

e x p e r i m e n t a n t r a n s f o r m a c i o n e s q u e 110 t i e n e n n a d a q u e v e r 

c o n l a f o r m a d e f i n i t i v a d e l i n s e c t o . A l l a d o d e l a t e n d e n c i a 

h a c i a e l t é r m i n o f i n a l . . . s e o b s e r v a n t r a n s f o r m a c i o n e s q u e s e 

r e f i e r e n s o l a m e n t e á l a s n e c e s i d a d e s d e l a n i m a l y á l a s c o n -

d i c i o n e s d e s u e x i s t e n c i a a c t u a l . . . L a s c i r c u n s t a n c i a s e x t e r -

n a s i n f l u y e n s o b r e e l i n s e c t o c u a n d o s e e n c u e n t r a e n Ios-

e s t a d o s t r a n s i t o r i o s , d e l m i s m o m o d o q u e c u a n d o h a l l e g a d o 

a l e s t a d o p e r f e c t o » . 

A u n m á s ; e s a s i n f l u e n c i a s e x t e r n a s s e h a c e n s e n t i r c o u 

p r e f e r e n c i a s o b r e l o s t i e r n o s s e r e s q u e e s t á n a ú n c u v í a d e 

d e s a r r o l l o , p o r l o m i s m o q u e s o n m á s p l á s t i c o s q u e c u a n d o 

h a n a d q u i r i d o y a l a f o r m a d e f i n i t i v a . S e c o n o c e n m u c h o s 

e j e m p l o s d e m o d i f i c a c i o n e s n o t a b i l í s i m a s , e x p e r i m e n t a d a s 

p o r c i e r t a s l a r v a s c u a n d o s e h a l l a n e x p u e s t a s á u n m e d i o 

d i s t i n t o d e l o r d i n a r i o . L a v i d a p e l á g i c a , p o r e j e m p l o , d e t e r -

m i n a u n a t r a n s f o r m a c i ó n r a d i c a l e n l a s f o r m a s l a r v a r i a s d e 

c i e r t o s a n i m a l e s l i t o r a l e s , c u a n d o a c c i d e n t a l m e n t e h a n s i d o 

t r a n s p o r t a d a s á a l t a m a r . A s í , c o n e l n o m b r e d e l e p t o c é f a l o s , 

s e c o n o c e n u n o s p e c e c i l l o s p r o l o n g a d o s y e n f o r m a d e c i n t a , 

d e l t o d o t r a n s p a r e n t e s , q u e a b u n d a n á v e c e s e n l a s u p e r f i c i e 

d e l a m a r , p e r o q u e n u n c a a l c a n z a n l a m a d u r e z s e x u a l . P u e s 

b i e n ; e s t o s s e r e s e x t r a ñ o s s e c r e e h o y q u e n o s o n o t r a c o s a 

q u e e l r e s u l t a d o d e l d e s a r r o l l o a n o r m a l d e l a s l a r v a s d e a n -

g u i l a s ó d e o t r o s d i v e r s o s p e c e s , c u y o s h u e v o s f u e r o n l l e v a -

d o s a c c i d e n t a l m e n t e á l a s u p e r f i c i e , e n v e z d e p e r m a n e c e r 

e n e l f o n d o . ¡ ¡ E s a s l a r v a s , d i c e D o l i ó (2), c o n t i n ú a n c r e c i e n d o 

h a s t a a d q u i r i r c i e r t o t a m a ñ o , p e r o s i n q u e s u s ó r g a n o s s e 

t r a n s f o r m e n , d e s u e r t e q u e 110 l l e g a n n u n c a á u n a c o m p l e t a 

m e t a m o r f o s i s n i s o n a p t a s p a r a r e p r o d u c i r s e » . 

U n a m o d i f i c a c i ó n a n á l o g a s e o b s e r v a e n l a f a m i l i a d e 

l o s p l e u r o n é c t i d o s ó p e c e s p l a n o s . S a b i d o e s q u e é s t o s s e h a -

l l a n c a r a c t e r i z a d o s p o r l a a s i m e t r í a d e s u c u e r p o , e s p e c i a l -

m e n t e d e l a c a b e z a ; p u e s l a s n a r i c e s y l a b o c a e s t á u t o r c i d a s , 

l o s o j o s s e h a l l a n a m b o s á u n m i s m o l a d o , e t c . T o d o e s t o p r o -

v i e n e d e l g é n e r o d e v i d a o r d i n a r i o d e e s o s a n i m a l e s , q u e v i -

v e n e n e l f o n d o , e c h a d o s s i e m p r e d e l l a d o o p u e s t o á a q u e l 

(1 ) a. p. 46.—(2) La Vic au sein des mers, París, 1891, p. 60, 

e n q u e e s t á n l o s o j o s . C o m o e s a a s i m e t r í a e s u n c a r á c t e r a d -

q u i r i d o , l o s p e c e s n o n a c e n c o n e l l a , l a v a n a d q u i r i e n d o g r a -

d u a l m e n t e d u r a n t e s u d e s a r r o l l o (1). A h o r a b i e n ; a l g u n o s d e 

e s t o s p e c e s s e h a l l a n c o n f r e c u e n c i a e n a l t a m a r , d o n d e s o n 

d e l t o d o t r a n s p a r e n t e s , y c o m o a l l í s e e n c u e n t r a n c o l o c a d o s 

e n c o n d i c i o n e s a r t i f i c i a l e s q u e l e s i m p i d e n l l e g a r a l e s t a d o 

a d u l t o , n u n c a s e p r o d u c e l a a s i m e t r í a d e l o s o j o s . 

« O t r o c a s o e n t e r a m e n t e a n á l o g o a l d e l o s l e p t o c é f a l o s , 

a ñ a d e D o l l o (2), n o s l o o f r e c e l a l a r v a de. l a l a n g o s t a , e l a p l a s -

t a d o Phyllosoma q u e , c u a l t a m a r , p u e d e a d q u i r i r d i m e n s i o -

n e s gigantescas. P o r r e g l a g e n e r a l , e l d e s a r r o l l o l a r v a r i o 

p u e d e s e r e n c i e r t a m a n e r a h i p e r t r o f i a d o m e d i a n t e l a v i d a 

p e l á g i c a . E s t a s u e r t e d e h i p e r t r o f i a e s a d e m á s c a p a z d e p r o -

d u c i r s e e n o t r o s c a s o s , p o r e j e m p l o , e n e l d e s a r r o l l o d e l o s 

a n f i b i o s . — A s í e s c ó m o e l Amblystoma v e p r o l o n g a r s e s u v i d a 

l a r v a r i a e n e l e s t a d o d e a j o l o t e , h a s t a e l p u n t o d e s e r c a p a z 

d e r e p r o d u c i r s e e n e s t a ú l t i m a f o r m a . A s í e s , i g u a l m e n t e , 

c ó m o u n a c u r i o s a r a u i t a d e l a A m é r i c a m e r i d i o n a l , l a Pseu-

dis paradoxa, t i e n e u n r e n a c u a j o q u e p u e d e a l c a n z a r d e 2 5 

á 3 0 c e n t í m e t r o s , yr q u e , e n e l c u r s o u l t e r i o r d e l d e s a r r o l l o , 

raras veces completo, p o r o t r a p a r t e , e x p e r i m e n t a u n a r e d u c -

c i ó n d e v o l u m e n p a r a p a s a r a l e s t a d o a d u l t o » . 

N o t e n e m o s p o r q u é i n s i s t i r a h o r a s o b r e e s t o s y o t r o s 

h e c h o s c u r i o s o s , q u e d e b e m o s e x p o n e r m u y á l a l a r g a e n l o s 

Lib. 3 . 0 y 5-°; l o d i c h o b a s t a p a r a m o s t r a r l a s n u m e r o s a s a n o -

m a l í a s y e x c e p c i o n e s q u e p r e s e n t a n l a s v a r i a c i o n e s o r d i n a -

r i a s d e l d e s a r r o l l o l a r v a r i o (3). 

V e m o s , p u e s , q u e u i a u n s i q u i e r a h a y invariabilidad e n 

e l o r d e n d e s u c e s i ó n n i e n e l n ú m e r o d e l a s v a r i a c i o n e s . Y 

v e m o s , p o r o t r a p a r t e , y e s o e s r e a l m e n t e l o e s e n c i a l , q u e d i -

c h a s v a r i a c i o n e s s o n m u c h o m á s n o t a b l e s d e l o q u e n a d i e 

a c e r t a r a á i m a g i n a r s e (4). A u n e n e l m i s m o c a s o d e l a l i e t e -

r o g o n i a , l a s d i f e r e n c i a s q u e l a s i m p l e a d a p t a c i ó n d e t e r m i n a 

(1) \,lt..Vciñci, Anatomie comparte, p. Sol {París, 1893); Darwla, Obra 

citada, p. 251 y s i g — ( 2 ) Ibid. p. 61. 

(3) Sobre las diversas adaptaciones y variaciones de las larvas, V. Roule, 

L'Embryol. p. 221 y sig. 

(4) Dástcnos decir con Van Bencdcn (leeg. clt. p. 127) que -entre el ¡oven 

y el adulto no se baila con frecuencia ni ¡a menor semejanza,. 



e n l o s i n d i v i d u o s a d u l t o s y s e x u a d o s , s e g ú n q u e é s t o s v i v e n 

e n u n m e d i o d o n d e l a a l i m e n t a c i ó n e s e s c a s a ó e n o t r o d o n d e 

e s a b u n d a n t e , s o n t a n c o n s i d e r a b l e s , q u e c u a l q u i e r a s e c r e e -

r í a a u t o r i z a d o p a r a c o l o c a r e s o s i n d i v i d u o s , p o r l o m e n o s , e n 

d i s t i n t o s g é n e r o s . 

O t r o s e j e m p l o s a n á l o g o s d e p o l i m o r f i s m o p u d i é r a m o s 

c i t a r l o s e n t r e l o s m o l u s c o s . E s o s f e n ó m e n o s , l e j o s d e s e r e x -

c e p c i o n a l e s , c o m o s e c r e y ó e n u n p r i n c i p i o , s o n l a r e g l a g e -

n e r a l e n t o d o s l o s t i p o s í n f i m o s , y m u y f r e c u e n t e s e n l o s 

o t r o s , á n o s e r e n e l d e l o s v e r t e b r a d o s , d o n d e , c o m o v e r e -

m o s l u e g o , l a e v o l u c i ó n c o m i e n z a á r e a l i z a r s e d e o t r a m a -

n e r a , m e n o s s o r p r e n d e n t e e n a p a r i e n c i a , p e r o m i l v e c e s m á s 

p r o d i g i o s a e n l a r e a l i d a d . 

§ m . Continuación.—Polimorfismo en loa aeras superiores.—En el organis-

mo todo es variación. Testimonios. Polimorfismo en los vogo talen. 

« S i v a m o s a s c e n d i e n d o p o r l o s g r u p o s z o o l ó g i c o s , e s -

c r i b e F a i v r e ( i ) , v e m o s q u e e l p o l i m o r f i s m o d e e v o l u c i ó n v a 

p e r d i e n d o s u i m p o r t a n c i a ; p e r o s u s m a n i f e s t a c i o n e s s o n t o -

d a v í a p e r c e p t i b l e s ; g e n e r a l e n l o s b a t r a c i o s , v i e n e á s e r e x -

c e p c i o n a l e n o t r o s r e p t i l e s y e n l o s p e c e s . — E n 1 8 5 6 e r a a ú n 

d e s c o n o c i d o e n e s t a ú l t i m a c l a s e , c u a n d o A u g u s t o M ü l l e r 

h i z o v e r á l o s n a t u r a l i s t a s q u e l o s p e c e s - g u s a n o s (Ammocc-

tesj y l a s l a m p r e a s n o s o n m á s q u e l o s d o s e s t a d o s d e u n 

m i s m o s é r , l a s d o s f a s e s d e u n a m i s m a e v o l u c i ó n (2); e l i l u s -

t r e n a t u r a l i s t a A g a s s i z e x t e n d i ó d e s p u é s e s t e p r i m e r d a t o , 

p r o b a n d o q u e d o s p e c e s , l a d o r a d a y e l c o c c o , d e l a s c u a l e s s e 

h a b í a h e c h o , e n v i s t a d e s u s c a r a c t e r e s d i f e r e n c i a l e s , l o s ti-

pos de dos familias, s o n s i m p l e m e n t e l a s f o r m a s d e una mis-

ma especie ( 3 ) . — S i n o s e l e v a m o s , e n f i n , á l o s o r g a n i s m o s 

(1) Obra eil. p. 6.—(2) Aug. Müller Ueber die Entvrìkttwig dtr Ncunau-

gen (Arck. de Müller, 1856, l. X X I l l , p. 325); V. Brehm, La Creación, t. V, pá-

gina 566, Barcelona, 1881. 

(1 ) Y esas dos formas, no sólo presentan diferencias análogas á las de 

distintas familias, sino <]tie esas familias en que se les incluía pertenecían á 

s u p e r i o r e s , á l o s m a m í f e r o s , a l h o m b r e , c a e m o s e n l a c u e n t a 

d e q u e n o d e s a p a r e c e a l l í e l p o l i m o r f i s m o ; l o v o l v e m o s á e n -

c o n t r a r , p e r o p r e c e d i e n d o a l n a c i m i e n t o ; l a s t r a n s f o r m a c i o -

n e s s e s u c e d e n e n t o n c e s o c u l t a s e n e l s e n o m a t e r n o , c o m p l e -

j a s , p a s a j e r a s y c a s i i m p o s i b l e s d e n o t a r » . 

N o d e s a p a r e c e n e n r e a l i d a d a l l l e g a r á l o s . m a m í f e r o s ; s i 

e s m á s o c u l t o , m á s d i f í c i l d e a d v e r t i r , r e a l m e n t e e s m á s c o m -

p l e j o y s o r p r e n d e n t e L o s p r i n c i p i o s d e t o d o o r g a n i s m o s o n 

s e n s i b l e m e n t e i d é n t i c o s ; p o r e s t o , c u a n t o m á s e l e v a d o s e a u n 

s é r , t a n t o m á s n u m e r o s a s y d i v e r s a s h a n d e s e r l a s f o r m a s p a -

s a j e r a s p o r q u e d e b e a t r a v e s a r . M a s p o r l o m i s m o q u e e s e l e -

v a d o , p a r e c e q u e l a N a t u r a l e z a m i r a p o r é l c o n l i n a p r o v i -

d e n c i a m u y e s p e c i a l , h a c i e n d o q u e l l e g u e m u y p r o n t o á l a 

ú l t i m a f o r m a , e n q u e p u e d e v a l e r s e á s í m i s m o , y q u e p a s e 

l a s i n t e r m e d i a s e n q u e e s d é b i l , n o s ó l o r á p i d a m e n t e , s i n o 

p r o t e g i d o , b i e n e n e l s e n o m a t e r n o , b i e n b a j o l a s e n v o l t u r a s 

d e l h u e v o , d o n d e p o r o t r a p a r t e h a l l a e n a b u n d a n c i a u n a l i -

m e n t o a d e c u a d o . A s í , e n e s t o s s e r e s e l d e s a r r o l l o e s d i r e c t o ; 

e l i n d i v i d u o n o p r e s e n t a e n s u e v o l u c i ó n l a r g a s f a s e s d e e s -

t a c i o n a m i e n t o , e n q u e d e b a p r o v e e r d e p o r s í á s u s u b s i s -

t e n c i a , e x p u e s t o á i n n u m e r a b l e s p e l i g r o s ; p u e s 110 n e c e s i t a 

d e t e n e r s e á b u s c a r a l i m e n t o s q u e l e p e r m i t a n u n a t r a n s f o r -

m a c i ó n u l t e r i o r , y a q u e e s t á p r o v i s t o d e t o d o l o n e c e s a r i o . 

P e r o l a s i n c e s a n t e s t r a n s f o r m a c i o n e s q u e , o c u l t o , v a e x p e r i -

m e n t a n d o , s o n m i l v e c e s m á s n u m e r o s a s y c o m p l e j a s q u e l a s 

d e l d e s a r r o l l o m e t a m ó r f i c o . D e j e m o s l a p a l a b r a á Q u a t r e f a -

g e s , y v e r e m o s h a s t a q u é p u n t o l l e g a n l a s v a r i a c i o n e s d e 

e s o s s e r e s q u e d e s p u é s d e n a c e r p r e s e n t a n t a n n o t a b l e f i j e z a 

e n l a f o r m a . 

« E l e m b r i ó n , e s c r i b í a e l i l u s t r e c a m p e ó n d e l a f i j e z a (1 ) , 

d istiulos órdenes; pues la dorada pertenece á los acantopterigios, y su forma lar-

varia era incluida en los malacopterigios. Al dar Agassiz cuenta de estos hechos 

á la Academia de París, terminaba promcüendo demostrar que ciertos peceeillos 

que se parecen en un principio á los ganoideos ó á los blennoideos, pasan gra-

dualmente al tipo de los labroideos y de ios lofioideos; que ciertos ápodos se 

transforman en yugulara y en aidondnaUs, y que los ciprinodontcs comienzan 

por ser semejantes á los renacuajos. V. Compre, rendas de l'Acad. 1865, U L X , 

número 4, p. 20; Meunler, Fhilosophieiool. p . 158 y sig. 

( 1 ) Quatrefages, Mitamorphoses de l'honone et des aiúmaux, París, 1862. 

página 41. 



de ninguna cosa dista tanto como de ser la miniatura del or-

ganismo definitivo. D u r a n t e largo tiempo, el cuerpo pre-

senta, en su conjunto y en sus detalles, á quien s i g a el des-

arrollo de un animal cualquiera, y en particular de un 

mamífero, el más extraño espectáculo. Cada día, y á veces de 

hora en hora „cambia el aspecto de la escena; y esta inestabili-

dad se muestra en las partes más esenciales, como en las más 

accesorias. Diríase que la naturaleza titubea, y que 110 conduce 

su obra á buen término, sino después de haberse engañado 

m u c h a s veces. A q u í se dividen las cavidades por medio de 

tabiques, para formar cámaras distintas, ó bien se estiran en 

forma de 'canales, y éstos á su vez se rellenan y convierten 

en ligamentos; allí las masas, en un principio llenas, se ha-

cen huecas y se transforman en cavidades, las láminas se 

arrollan en forma de tubos, las piezas primitivamente aisla-

das se sueldan en órganos continuos, ó bien, todo lo contra-

rio, una masa, en un principio única, se fracciona y engendra 

muchos órganos. A l m i s m o tiempo, las relaciones, las pro-

porciones cambian á cada instante. Ciertas partes, casi con-

fundidas al nacer, se separan y vienen á ser enteramente 

extrañas una á otra; a lgunas , en su origen alejadas, se acer-

can y contraen relaciones íntimas. Ciertos órganos destina-

dos á funciones pasajeras nacen, crecen rápidamente, adquie-

ren un volumen enorme, y l u e g o se atrofian y desaparecen; 

otros, deteniéndose en un momento dado, mientras que todo 

crece en torno de ellos, permanecen en su l u g a r y se pueden 

hallar aún en el adulto, en el cual no desempeñan otro papel 

que el de atestiguar un estado de cosas que ya no existe. E n 

una palabra, transformaciones incesantes, movimiento en todas 

partes, reposo en ninguna; he allí, en su expresión más gene-

ral, la historia del desarrollo embrionario». 

H e aquí, pues, á q u é se reduce, por confesión de nues-

tros mismos contrarios, la inmutabilidad de las formas espe-

cíficas. E n los organismos que las componen, aunque sean 

los más elevados y los q u e parecen más fijos, todo es inesta-

bilidad, todo variación continua. L a fijeza es sólo aparente; 

la pretendida estabil idad es un simple equilibrio entre ten-

dencias contrarias. S i u n a circunstancia exterior ó interior fa-

vorece á una de esas tendencias, se muestra el desequilibrio, 

y las variaciones prosiguen su marcha apenas interrumpida 

Pero nunca pueden estar equilibradas todas las tendencias; 

porque el reposo es la misma muerte ó es la v ida para-

lizada. 

L a mutabilidad es, pues, esencial á todo organismo vi-

viente, y el v iv ir de un organismo es estar en continua mu-

danza (i). L o s organismos, en una palabra, sólo pueden te-

ner de inmutables, las apariencias; lo que tienen las aguas 

de un rio, ó de un impetuoso torrente, ó de una transpa-

rente vena líquida. 

V e a m o s ahora cómo compaginan nuestros contrarios 

esa variabilidad que reconocen, con la fijeza que defienden: 

«El polimorfismo de evolución, escribe Fa ivre (2), se v a 

manifestando cada vez más á medida que las especies son 

más degradadas; y en los más humildes representantes de 

los dos reinos v iene á ser la reg la y l a ley». 

Y a lo venios; la diversidad de formas, y no l a constancia 

de ellas ó la verdadera semejanza, las profundas mutaciones 

que se realizan en esas formas, y no la inmutabilidad, eso es 

( 1 ) V . L . Blanc, Les Anomalies chez l'Hamme el les mammiflrcs, París, 1893, 

página 11 y s ig. 

- L a paleontología, escribe Gaudry (Paléant, phil. p. 2 1 1 ) nos ofrece el es-

pectáculo de seres que se modifican sin cesar... El cambiar parece ser la ley su-

prema de la naturaleza,. 

-1 .a paleontología, dice A. Laugel (Les problema de .'a pie, París, 1S67, pá-

g ina 1 1 1 ) ha sido la primera en hacer vacilar la doctrina de la inmutabilidad de 

las e s p e c i e s » . — - L a ley de variación de la especie, añade (p. 124, 125) está 

l igada con la ley de variación de los individuos mismos y de sus elementos 

anatómicos. En el seno de una misma especie no puedeu parecerse todos los 

individuos, porque el individuo aislado no es siempre idéntico consigo mismo; 

en cada tejido, cada fibra, cada célula, encuentro una causa de variación... N o 

debe uno maravillarse de que no haya dos hojas semejantes en un bosque, ni 

dos individuos en uua mult i tud.—La variedad es hasta propiedad de la vida. 

.Cómo nacer, morir, sin cambiar? El clcmeuto anatómico tiene su historia, nace, 

vive y mucre: no es un compuesto estable, fijo, como el cristal; es un pequeño 

inundo tan complejo c o m o el sistema solar... Los seres se transforman aun en 

su estructura iutima... La variación del elemento anatómico entraña la de los 

individuos, ésta la de la especie, la variación de la especie la de los géneros, y 

así sucesivamente. En todas las partes del mundo orgánico hay una tendencia 

á la diferenciación.. 

(2) Ob. cit. p. 2. 



la regla y la ley e n l a s e s p e c i e s í n f i m a s . Y e n l a s s u p e r i o r e s , 

y a h e ñ i o s v i s t o l o q u e h a b í a , u n p o l i m o r f i s m o t a n t o m á s 

c o m p l e j o y m a r a v i l l o s o , c u a n t o m á s o c u l t o y m e n o s c l a r o s e 

n o s m u e s t r a . — « E n e s t a s s e r i e s d e s e r e s i m p e r f e c t o s , a ñ a d e 

e l c i t a d o n a t u r a l i s t a , l o s lazos de afinidad se relajan, la mu-

dad parece destruirse, l o s i n d i v i d u o s t i e n d e n m á s b i e n á per-

p e t u a r s e q u e á m a n t e n e r s u s e m e j a n z a ; d i r í a s e q u e su dura-

ción efímera se pasa en una sucesión de metamorfosis, y q u e 

viven para irse, sucediendo, transformándose.—Aun m á s , á es-

t o s t i p o s i n f e r i o r e s l a g e n e r a c i ó n a l t e r n a n t e , a s o c i a d a á la 

m e t a m o r f o s i s , los c o m p l e t a y l o s e x t i e n d e , y d e s f i g u r a el t ipo 

p r i m i t i v o d e t a l m a n e r a , q u e l o c r e e r í a m o s d e s t r u i d o , si 110 

a b r a z á s e m o s e n s u c o n j u n t o e l c i c l o d e l a s e v o l u c i o n e s » . 

E s t a s p a l a b r a s n o n e c e s i t a u d e c o m e n t a r i o s . P r o n u n c i a -

d a s p o r t a n d i s t i n g u i d o p a r t i d a r i o d e l a f i j e z a , l a d e s m i e n -

t e n m e j o r d e l o q u e a c e r t á r a m o s n o s o t r o s á h a c e r l o . ¿ C u á l e s 

e s e tipo primitivo—podemos p r e g u n t a r — t a n d i s f r a z a d o , q u e 

r e v i s t e s u c e s i v a m e n t e f o r m a s t a n d i v e r s a s c o m o l a s e s p e c í -

f i cas , l a s g e n é r i c a s , l a s d e f a m i l i a y a u n l a s d e o r d e n ? ¿ P o r 

v e n t u r a c a b e a h í 1111 v e r d a d e r o tipo específico, inmutable, in-

c a p a z d e t r a s p a s a r l a s d i f e r e n c i a s e s p e c í f i c a s ? L o s h e c h o s 

a d u c i d o s p o r e l m i s m o F a i v r c n o s r e s p o n d e r á n c a t e g ó r i c a -

m e n t e . 

. F i j e m o s e n p r i m e r l u g a r n u e s t r a v i s t a , p r o s i g u e , e n 

e s o s v e g e t a l e s d e g r a d a d o s , c u y a s e s p e c i e s h a b í a n s ido m u l -

t i p l i c a d a s c o n p r o f u s i ó n d e s o l a d o r a , c u a n d o p a r a l e g i t i m a r 

l a s d i s t i n c i o n e s b a s t a b a n c i e r t a s d e s e m e j a n z a s l i g e r a s en l o s 

c a r a c t e r e s e x t e r i o r e s . D e s d e q u e l o s b o t á n i c o s h a n a p e l a d o á 

,111 e s t u d i o m á s c o m p l e t o d e l a o r g a n i z a c i ó n , n o h a c e n m á s 

q u e d e s t r u i r el e d i f i c i o q u e p r i m i t i v a m e n t e h a b í a n e l e v a d o . 

S a b e n q u e e n los h e l e c h o s , e n l o s m u s g o s , en los h o n g o s y 

e n l a s a l g a s , u n a m i s m a e s p e c i e p u e d e h a l l a r s e r e p r e s e n t a d a 

p o r u n a s u c e s i ó n d e i n d i v i d u o s , ó d e f r a g m e n t o s d e i n d i v i -

d u o s , q u e 110 t i e n e n e n t r e s í ni la menor semejanza.; e l pol i-

m o r f i s m o s e d e s a r r o l l a en e s t a s s u c e s i o n e s c o n r e g u l a r i d a d 

v c o n s t a n c i a . — E n s u p r i m e r a e d a d , e l h e l e d l o n o t i e n e ni el 

porte , ni l a s f o r m a s e s b e l t a s , n i l o s f r o n d e s e l e g a n t e s q u e le 

c a r a c t e r i z a n m á s t a r d e , R e d ú c e s e e n t o n c e s á u n a h o j a a b i e r t a 

y v e r d o s a ; y b a j o e s t a h o j a s e c u m p l e n m i s t e r i o s a m e n t e los 

f e n ó m e n o s d e l a f e c u n d a c i ó n ; a l l í s e d e s a r r o l l a e l g e r m e n , y 

s ó l o d e s p u é s de s u p r o l o n g a c i ó n es c u a n d o r e v i s t e la f o r m a 

c a r a c t e r í s t i c a d e l h e l é c h o . 

»E11 los h o n g o s se modifican en tal grado el aspecto y los 

caracteres esenciales, q u e s e h a n t o m a d o c a s i s i e m p r e por es-

pecies, y a u n c o n s u m a f r e c u e n c i a por géneros, c i e r t a s f o r m a s , 

c u y o í n t i m o p a r e n t e s c o n a d a h a b í a e n a p a r i e n c i a q u e lo p u -

d i e r a i n d i c a r . D e b e m o s á los n o t a b l e s e s t u d i o s d e los s e ñ o r e s 

T u l a s n e , B e r k e l e y , H o f f m a n n , d e B a r y , e l c o n o c e r e n es te 

p u n t o la v e r d a d ; e s t o s o b s e r v a d o r e s h a n e s t a b l e c i d o q u e el 

p o l i m o r f i s m o i n d i v i d u a l p u e d e ser l l e v a d o h a s t a e l e x t r e m o , 

d e q u e s e i n d i v i d u a l i c e n e n c i e r t a m a n e r a los m i s m o s ó r g a -

n o s p r o p a g a d o r e s y v i v a n c o n u n a v i d a d i s t i n t a ; t i p o s h a y 

q u e p o s e e n h a s t a c u a t r o f o r m a s , c a p a c e s d e v i v i r c o m o indi-

v i d u o s a is lados . D e s f l o r a m o s e s t e a s u n t o s i n o s a r p e n e t r a r 

e n él;... b á s t e n o s c o n h a c e r c o n s t a r q u e , e n t r a n d o f e l i z m e n t e 

e n e s t a s v í a s n u e v a s p o r m e d i o d e l a e x p e r i m e n t a c i ó n , l o s 

b o t á n i c o s h a n c o m p r o b a d o r i g u r o s a m e n t e los h e c h o s d e p o -

l i m o r f i s m o ; d e a h í u n a v e r d a d e r a h e c a t o m b e d e espec ies , c o n 

g r a n p r o v e c h o d e l a c i e n c i a (i). 

» E n a l g u n o s d e e s o s p e q u e ñ o s o r g a n i s m o s , q u e p a r e c e n 

c r e a d o s p a r a p r o v o c a r el a s o m b r o y l a a d m i r a c i ó n , e l p o l i -

m o r f i s m o v a a c o m p a ñ a d o d e c a m b i o s d e f o r m a á l a p a r q u e 

d e h u é s p e d e s . A s í , l o s e s p o r o s d e l a Puccinia d e los t r i g o s 

g e r m i n a n s o b r e e s t a s g r a m í n e a s , c u y o h u é s p e d p a r á s i t o s o n ; 

m a s l o s g é r m e n e s d e l o s e s p o n d e o s , q u e l o s e s p o r o s á s u v e z 

p r o d u c e n , n o p u e d e n v i v i r y d e s a r r o l l a r s e , si 110 es en u n 

n u e v o v e g e t a l ; e l h o n g o t e r m i n a s u e v o l u c i ó n e n l a s h o j a s 

de l a g r a c e j o , d o n d e r e v i s t e u n a f o r m a n u e v a : l a Puccinia s e 

c o n v i e r t e a l l í e n ¿Ecidium 

Iva h i s t o r i a d e e s t e p a r á s i t o es m t i y c u r i o s a é i n s t r u c -

t i v a , y m e r e c e q u e n o s d e t e n g a m o s m á s e n el la . H e a q u í 

c ó m o l a r e f i e r e V u i l l e m í n (2): 

« U n a d e l a s p a r t i c u l a r i d a d e s m á s c u r i o s a s , q u e n o s 

(1) Sepodrííu hallar detalles especiales en las obras siguientes: Berkeley, 
futro Judión to tke cí-yptogamic Botany; I- y R. Tulasne, Selecta Fungorum 
carpología', Payer, Botanique cryptogamiqtw, Duchartre, Traite Je botanique, etc. 

(2) La. Biologie végé tale, p. 348 }' sig. (París, 1SS8). 



o f r e c e n l o s p a r á s i t o s v e g e t a l e s , e s e l p o d e r q u e a l g u n o s d e 

e l l o s t i e n e n d e e f e c t u a r v e r d a d e r a s emigraciones a n á l o g a s a 

l a s d e los g u s a n o s i n t e s t i n a l e s y d e c i e r t o s i n s e c t o s q u e v i v e n 

á e x p e n s a s d e l o s a n i m a l e s superiores . . . M u c h o s h o n g o s d e la 

f a m i l i a d e los u r e d í n e o s p o s e e n e n a l t o g r a d o e s e p o d e r d e 

c a m b i a r d e h a b i t a c i ó n ó hcteroccia, y v i v e n s u c e s i v a m e n t e 

s o b r e v a r i a s p l a n t a s , c u y a e s t r u c t u r a s e h a l l a e n h a r m o n í a 

c o n l o s d i v e r s o s a s p e c t o s q u e r e v i s t e e l p a r á s i t o . — E n s u 

Flora de los alrededores de París, p u b l i c a d a e n 1836, C h e v a -

Uier d i c e á p r o p ó s i t o d e l JF.cidium, q u e c u b r e c o n f r e c u e n c i a 

. d e u n m o h o a n a r a n j a d o l a s h o j a s de l a g r a c e j o : « E l v u l g o 

¡ p i e n s a q u e e s t a e s p e c i e e n g e n d r a la p u c c i n i a d e l o s c e r e a -

»les. Y p o r es te m o t i v o e l Berberís, q u e e s m u c h a s v e c e s a t a -

s c a d o d e e l la , h a s i d o c o n s i d e r a d o c o m o u n á r b o l c u y a pro-

» x i m i d a d e r a n o c i v a á l a s i n i e s e s . . - E s t a o p i n i ó n , q u e 

e n t o n c e s e s t a r í a u n o m u y p r o p e n s o á t a c h a r l a d e p r e j u i c i o 

r i d í c u l o , h a v e n i d o á s e r u n a v e r d a d c i e n t í f i c a i n c o n t e s t a -

ble.. . E11 e f e c t o , e l S r . B a r y h a h e c h o v e r (1) q u e 1111 m i s m o 

h o n g o , d e s p u é s d e h a b e r p r o d u c i d o en l a p r i m a v e r a s o b r e 

l a s h o j a s de l Berberís vulgaris d o s s u e r t e s d e c u e r p o s r e p r o -

d u c t o r e s e n f o r m a d e c o u c e p t á c u l o s , l l a m a d o s e n o t r o t i e m p o 

¿Ecidium Berbcridis y JEádiolum cxanlhemaiieum, c o n t i n ú a 

s u e v o l u c i ó n d u r a n t e e l est ío , f o r m a n d o s o b r e l a s h o j a s d e 

l a s g r a m í n e a s u n a p a r a t o m i c e l i a n o , d e r i v a d o d e l o s e s p o r o s 

q u e n a c i e r o n d e l o s p r e c e d e n t e s . E n e s t a n u e v a e s t a c i ó n 

a p a r e c e e l Uredo linearis, a p a r a t o c o n i d i o d e g e r m i n a c i ó n 

i n m e d i a t a , q u e j a m á s s e m u e s t r a s o b r e e l a g r a c e j o . E n l a si-

g u i e n t e e s t a c i ó n s e a d v i e r t e n , e n m e d i o d e l o s u r e d o s , u n o s 

e s p o r o s b i c e l u l a r e s , m o r e n o s , m u y r e s i s t e n t e s , c a p a c e s d e de-

s a f i a r los r i g o r e s d e l i n v i e r n o . E l m o h o p r o p i a m e n t e d i c h o , 

ó m o h o rojo, e s r e e m p l a z a d o p o r e l m o h o n e g r o d e l o s c e r e a -

les. E l ó r g a n o d e v i d a l a t e n t e e s l l a m a d o t a m b i é n t e l e u t o s -

p o r o , p e r o s ó l o s u a n t i g u o n o m b r e tle Puccinia Graminis ha 

c o n s e r v a d o p a r a n o s o t r o s u n v a l o r e s p e c í f i c o . E n l a p r i m a -

v e r a , c a d a u n a d e s u s c é l u l a s e m i t e 1111 t u b o g e r m i n a t i v o , 

(1) V. A. de Bary, Sur la ftrminalicn dts JkeMa (--'»». »»' 5 * 

ríe. 1. V, 1866).—V. Ph. Van Ticghero, 7railí dt Bítaniqu!, p. 1035 y siguien-

Ic (París, .884). 

q u e s e c a r g a b i e n p r o n t o d e e s p o r o s l i g e r o s , c a p a c e s d e ser 

t r a n s p o r t a d o s p o r el v i e n t o b i e n l e j o s de l l u g a r e n q u e l o s 

t e l e u t o s p o r o s h a b í a n q u e d a d o j u n t o c o n la p a j a d e l a s g r a -

m í n e a s , y d e i n f e s t a r las h o j a s de l a g r a c e j o , s o b r e l a s c u a l e s 

v o l v e r á n á c o m e n z a r el c i c l o e v o l u t i v o » . 

« O t r a s p l a n t a s v u l g a r e s , a ñ a d e V u i l l e m í n , d a ñ a n , p o r 

el m i s m o m o t i v o q u e e l a g r a c e j o , á l a s e s p e c i e s c u l t i v a d a s ; 

l a a r n t i d i n a r i a a l i m e n t a ios t e l e u t o s p o r o s d e u n p a r á s i t o d e 

l a c o r t e z a de l p ino; l a h i e r b a - c a ñ a p r e p a r a l a i n v a s i ó n d e l a s 

h o j a s d e l m i s m o árbol; c i e r t o s e n e b r o s e x p o n e n los p e r a l e s 

al m o h o e n r e j a d o ; la f a l s a b u g l o s a y la f r á n g u l a a l b e r g a n l a s 

f o r m a s p r e c o c e s d e d o s p u c c i n i a s d e l a s g r a m í n e a s ; l a s e u f o r -

b i á c e a s s o n e n e m i g a s d e los g u i s a n t e s » . 

I , a c a n s a d e e s t a s e m i g r a c i o n e s es, ó q u e e l p r i m e r h u é s -

p e d h a p e r e c i d o , ó q u e s e ha a l t e r a d o d e t a l m a n e r a q u e y a 

n o o f r e c e ai p a r á s i t o l a s c o n d i c i o n e s que. é s t e h a l l a b a e n e l 

m o m e n t o d e s u i m p l a n t a c i ó n . E n t o n c e s e s e p a r á s i t o s e v e 

p r e c i s a d o á i m p l a n t a r s e e n otro h u é s p e d , d o n d e h a l l e c o n d i -

c i o n e s m á s ó m e n o s f a v o r a b l e s , y d o n d e no p o d r á d e j a r d e 

e x p e r i m e n t a r u n a n u e v a a d a p t a c i ó n . 

P e r o e n o t r o s c a s o s , en v e z d e e m i g r a r , v a e x p e r i m e n -

t a n d o c i e r t a s m o d i f i c a c i o n e s p a r a l e l a s á l a s d e l m e d i o e n q u e 

v i v e , y a p e l a n d o al p o l i m o r f i s m o , se v a a d a p t a n d o c o n t i -

n u a m e n t e á l a s n u e v a s c o n d i c i o n e s d e e x i s t e n c i a . 

E n t o n c e s u n a m i s m a e s p e c i e , e s c r i b e e l m i s m o V u i l l e -

m í n (1), e x p e r i m e n t a metamárfosis t a n e x t e n s a s , q u e s u s di-

v e r s o s e s t a d o s s e h a n l l e g a d o á a t r i b u i r á distintos géneros. 

S i r v a de e j e m p l o el h o n g o q u e p r o d u c e e l tizón d e l o s c e r e a -

les , el c u a l d e s a r r o l l a e n l a p r i m a v e r a e n e l o v a r i o d e l a s flo-

r e s a ú n c e r r a d a s d e las g r a m í n e a s , y e n e s p e c i a l d e l c e n t e n o , 

u n a e s p e c i e d e f i e l t r o flojo y b l a n d o , f o r m a d o d e f i l a m e n t o s 

c a r g a d o s d e c o n i d i o s ó e s p o r o s e x ó g e n o s , c o n o c i d o e n o t r o 

t i e m p o c o n el n o m b r e d e Sphacelia segetum. C u a n d o l a f l o r 

ha c r e c i d o y t o m a d o u n a c o n s i s t e n c i a c o r i á c e a , e n t o n c e s e l 

p a r á s i t o á s u v e z v a e n l a z a n d o m á s e s t r e c h a m e n t e s u s t u b o s 

m i c c l i a n o s y l l e n a n d o l a s g l u m i l l a ? d e u n c u e r p o d u r o y ne-

g r u z c o e n f o r m a d e t izón ó c u e m e c i l l o , q u e los d r o g u i s t a s 

( 0 ¿«g- "*•> P- 345-



r e c o g e n p o r s u a c c i ó n e n é r g i c a s o b r e l a c o n t r a c t i b i l i d a d 

m u s c u l a r . I ' a r a los a n t i g u o s a u t o r e s , e s a e r a u n a especie dis-

tinta, e l Sclerotium Clavas.—El t izón, r e s i s t e n t e y deseeado> 

p a s a el i n v i e r n o b a j o l a p a j a d e l a s g r a m í n e a s y a u n s o b r e 

e l sue lo , i n s e n s i b l e , b a j o esa f o r m a y e n e s e e s t a d o d e v i d a 

l a t e n t e , á l a s i n t e m p e r i e s d e la es tac ión. P e r o e n l a p r i m a -

v e r a , la v u e l t a d e l c a l o r , j u n t o con la h u m e d a d d e la t ierra, 

d e t e r m i n a n u n n u e v o e s t a d i o de s u e v o l u c i ó n . D e l t izóu ó 

sclerote s e l e v a n t a n u n o s p i c c e c i l l o s , c o r o n a d o s p o r u n a ca-

beza , d o n d e s e f o r m a el ó r g a n o r e p r o d u c t o r m á s p e r f e c t o de l 

b o n g o , a q u e l c u y o s e s p o r o s nacen a l i n t e r i o r d e s a q u i l l o s ó 

a s c o s . E s e a p a r a t o a s c o e s p ó r e o l l e v a d e s d e h a c e t i e m p o el 

n o m b r e d e Claviceps purpurea. S e g ú n los p r i n c i p i o s d e la 

n o m e n c l a t u r a a c t u a l , e s e e s el único n o m b r e q u e d e b e s u b -

sist ir , p u e s t o q u e e l Spacelia y el Sclerotium n o r e p r e s e n t a n 

géneros, s i n o l a s s i m p l e s f o r m a s q u e r e v i s t e e l Claviceps p a r á 

a d a p t a r s e á c o n d i c i o n e s e x t e r i o r e s e s p e c i a l e s . 

» L a f o r m a a s c o e s p ó r e a de l C!.purpurea 110 e s p a r á s i t a . S e 

d e s a r r o l l a á e x p e n s a s d e l a s r e s e r v a s a c u m u l a d a s a n t e r i o r -

m e n t e p o r los ó r g a n o s p r o p i o s d e ese m o d o d e e x i s t e n c i a . E n 

e l g é n e r o v e c i n o , Turrubia, n o se f o r m a n sclerotcs, y la f ruct i -

f i c a c i ó n p r i n c i p a l s e i n g e r t a d i r e c t a m e n t e s o b r e u n a e s p e c i e 

d e c r i a d i l l a d e t ierra de l g é n e r o Elaphomyces. L a T. capitula, 

p o r ej., s e e n c u e n t r a c o n r e s p e c t o á s u v í c t i m a e n r e l a c i o n e s 

a n á l o g a s á l a s de l Claviceps p a r a c o n el t izón; m a s a q u í e l 

s o p o r t e es, l o m i s m o q u e e l p a r á s i t o , u n f r u t o a s c o e s p ó r e o . 

Y p a r a q u e t o d o s e m u e s t r e var iab le , h a s t a e l m o d o d e 

v a r i a r , v e r e m o s q u e e s a s d i s t i n t a s m a n e r a s d e e x p e r i m e n t a r 

l a s v a r i a c i o n e s s e n o t a n , n o y a en l a s d i f e r e n t e s e s p e c i e s ó en 

los g é n e r o s v e c i n o s , s i n o h a s t a en u n a m i s m a e s p e c i e , s e g ú n 

l a s d i v e r s a s c i r c u n s t a n c i a s á q u e s e h a l l e s o m e t i d a . 

« L a p l a s t i c i d a d d e los h o n g o s parás i tos , p r o s i g u e e l ci-

t a d o n a t u r a l i s t a (i), e s m á s c h o c a n t e t o d a v í a q u e en e l t izón, 

e n l a s e s p e c i e s q u e , e n v e z d e e x p e r i m e n t a r u n a serie cons-

tante de transformaciones, t o m a n u n aspecto variable, s e g ú n 

q u e , en u n m o m e n t o d a d o , s e a una a c c i ó n ú o t r a l a q u e e j e r c e 

i n f l u e n c i a s o b r e s u d e s a r r o l l o . 

O ) id. i t u . v . 347. 

» E l t e m i b l e p e r o n o s p ó r e o d e l a s p a t a t a s (Phytophthora 

infestans) e m i t e f u e r a d e l o s t e j i d o s d e l a p l a n t a a t a c a d a 

u n o s a r b ú s c u l o s c a r g a d o s d e c i e r t a s s u e r t e s d e c o n i d i o s . E s -

tos, g e r m i n a n d o a l a i r e l i b r e , d a n u n s i m p l e t u b o g e r m i n a " 

t i v o , c a p a z d e d e t e r m i n a r u n a n u e v a i n f e c c i ó n ; p e r o e n u n a 

g o t a d e a g u a d e j a n e s c a p a r u n o s z o o s p o r o s a d a p t a d o s á e s e 

m e d i o , e n e l c u a l s e a g i t a n , m e r c e d á s u s p e s t a ñ a s v i b r á t i l e s 

á m a n e r a d e i n f u s o r i o s y d e o t r o s s e r e s í n f i m o s c u v a e s t r u c -

t u r a e s t á e s p e c i a l m e n t e a d a p t a d a á e s a h a b i t a c i ó n . C u a n d o 

s e h a e v a p o r a d o la g o t a d e a g u a , e n t o n c e s l o s z o o s p o r o s 

p i e r d e n s u ó r g a n o l o c o m o t o r , s e f i j a n á u n p u n t o f a v o r a b l e 

á s u p e n e t r a c i ó n , c o n d e n s a n s u m e m b r a n a y g e r m i n a n e m i -

t i e n d o u n f i l a m e n t o m i c e l i a n o . H e c h o s a n á l o g o s s e n o t a n e n 

m u c h a s a l g a s v e r d e s y p e r f e c t a m e n t e libres.. . E s t o p r u e b a 

b ien q u e el p o l i m o r f i s m o n o e s t á l i g a d o d e u n a m a n e r a ab-

s o l u t a c o n e l p a r a s i t i s m o , ó sea c o n e l e n c a d e n a m i e n t o d e 

u n a p l a n t a á o t r a , s i n o c o n l a v a r i a b i l i d a d d e l m e d i o , e l c u a l , 

p o r l o d e m á s , s e h a c e s e n t i r d e u n m o d o e s p e c i a l c u a n d o e l 

s o p o r t e e s v i v o » . 

E s a i n c o n s t a n c i a ó a n o m a l í a e n c-1 m o d o d e v a r i a r s e n o t a 

d e l m i s m o m o d o e n los p a r á s i t o s e m i g r a n t e s . « L a h e t e r o e e i a , 

a ñ a d e V u i l l e m í u (i), n o e x i s t e e n t o d o s los u r e d í n e o s . L o s 

g é n e r o s e n q u e es te f e n ó m e n o a l c a n z a s u m á s c o m p l e t o d e s -

a r r o l l o p r e s e n t a n t a m b i é n e s p e c i e s h o m o i c a s , e s d e c i r , c a p a -

c e s d e p a s a r t o d a s s u s f a s e s s o b r e u n m i s m o v e g e t a l . E l 

Chrysomyxa Rkododcndri o f r e c e u n a c o n d i c i ó n b i e n n o t a b l e , 

p o r q u e e n é l l a a d a p t a c i ó n á l a h e t e r o e e i a 110 s e ha r e a l i z a d o 

a ú n c o n e l m i s m o r i g o r q u e en l a s o t r a s e s p e c i e s . C u a n d o 

e s t á c e r c a d e l a Picea, f o r m a s u s f r u c t i f i c a c i o n e s p r i m a v e r a -

l e s s o b r e e s e á r b o l r e s i n o s o , y p a s a s ó l o l a s ú l t i m a s f a s e s 

s o b r e l a r o s a d e l o s A l p e s ; p e r o e n a u s e n c i a d e e s a c o n i f e r a , 

e x p e r i m e n t a t o d a s s u s m e t a m o r f o s i s s o b r e los r o d o d e n d r o s » . 

« L o s m u s g o s , l a s h e p á t i c a s , l o s l i q ú e n e s e s t á n i g u a l m e n t e 

s o m e t i d o s á c a m b i o s d e f o r m a e n l a s f a s e s d e s u e v o l u c i ó n 

v e g e t a t i v a ; l a f o r m a p r i m o r d i a l n o s e p a r e c e á l a d e f i n i t i v a ; 

n o h a y e x a g e r a c i ó n e n dec i r q u e e l p o l i m o r f i s m o d e e v o l u -

c i ó n d e b e ser t e n i d o p o r c o n s t a n t e en t o d a s l a s f a m i l i a s d e 

(•) aid. p. 351. 



p l a n t a s d e bodas clandestinas, c o m o l a s l l a m a b a p o é t i c a -

m e n t e L i n n e o » ( i ) . 

R e s u l t a , e n d e f i n i t i v a , q u e l a f i j e z a d e l a f o r m a i n d i v i -

d u a l y , p o r l o t a n t o , d e l a e s p e c i f i c a e u q u e e s t á c o m p r e n d i -

d a a q u é l l a , s e r e d u c e á transformaciones incesantes, movi-

miento en todas partes y reposo en ninguna, c o m o c o n t a n t a 

f r a n q u e z a r e c o n o c e Q u a t r e f a g e s . S o b r e e s a s b a s e s , ¿ p u e d e 

f u n d a r s e l a p e r p e t u a e s t a b i l i d a d , l a i n m u t a b i l i d a d e s e n c i a l 

y l a f i j e z a a b s o l u t a ? S i é s t a s ó l o p u e d e s e r á l o s u m o r e l a t i v a 

ó a p a r e n t e , l a t e s i s d e n u e s t r o s a d v e r s a r i o s v i e n e d e u n a v e z 

p o r t i e r r a . 

§ IV. Polimorfismo sexual .— Ejemplos notables de dimorfismo. Sociedades 
polimorfas: la adaptación. 

S i t a l e s s o n , c o m o a c a b a m o s d e v e r , l a s v a r i a c i o n e s ó l a s 

d i f e r e n c i a s d e f o r m a s q u e p u e d e n p r e s e n t a r s e e u u n m i s m o 

i n d i v i d u o , ó e n l o s q u e s e s u c e d e n i n m e d i a t a m e n t e c o m p o -

n i e n d o u n m i s m o c i c l o ; ¿ c u á l e s s e r á n l a s q u e s e p r e s e n t e n e u 

d i s t i n t o s i n d i v i d u o s q u e s e d e s a r r o l l a n i n d e p e n d i e n t e m e n t e ? 

Y s i t a l e s s o n l a s v a r i a c i o n e s n o r m a l e s , ¿ c u á l e s s e r á n l a s q u e 

s e p r o d u z c a n a n o r m a l m e n t e , e n c o n d i c i o n e s e n é r g i c a s y d e l 

t o d o e x t r a o r d i n a r i a s ? 

L u e g o e x a m i n a r e m o s e l p o l i m o r f i s m o a n o r m a l ; v e a m o s 

a h o r a r á p i d a m e n t e e l q u e d e u n a m a n e r a n o r m a l s e p r e -

s e n t a e n l o s d i s t i n t o s i n d i v i d u o s i n c o n e x o s . 

E l m á s s e n c i l l o y m á s c o n o c i d o d e e s t o s p o l i m o r f i s m o s 

s i m u l t á n e o s e s e l o r d i n a r i o d i m o r f i s m o s e x u a l . L a m e j o r ó 

p e o r s e p a r a c i ó n d e l o s s e x o s , e s d e c i r , l a d i v i s i ó n d e l t r a b a j o 

f i s i o l ó g i c o d e l a p r o p a g a c i ó n d e l a e s p e c i e e n t r e d o s i n d i v i -

d u o s d i s t i n t o s , s i e s t a n f a v o r a b l e , c o m o e u o t r o l u g a r v e r e -

m o s , a l p e r f e c c i o n a m i e n t o e s p e c í f i c o , e s , p o r o t r a p a r t e , c a u -

s a d e d i f e r e n c i a s , t a n t o m á s n o t a b l e s , c u a n t o m á s p e r f e c t a 

s e a l a d i v i s i ó n d e e s e t r a b a j o . 

( i ) Faivre, IbM. p, 4. 

E u l o s a n i m a l e s s u p e r i o r e s , q u e e s d o u d e s u e l e s e r m á s 

p e r f e c t a , l a s h e m b r a s , e n c a r g a d a s d e p r o d i g a r l o s c u i d a d o s á 

l a p r o l e , p a r e c e n e s t a r f u n d i d a s e n u n m o l d e d e l t o d o e s p e -

c i a l y d i s t i n t o d e l d e l o s m a c h o s ; t o d a s u c o m p l e x i ó n o r g á -

n i c a y f i s i o l ó g i c a p a r e c e h a l l a r s e o r d e n a d a a l b i e n d e l a p r o l e , 

c o n p e r j u i c i o d e l s u y o p r o p i o : l a h e m b r a e s 1111 i n d i v i d u o s a -

c r i f i c a d o p o r l a e s p e c i e . 

E l m a c h o e s e l i n d i v i d u o p e r f e c t o : s u c o m p l e x i ó n o b e d e c e 

á s u p r o p i o b i e n . E l t r a b a j o g e n é t i c o l e o r i g i n a p o c o s d a ñ o s . 

Y d o t a d o d e f u e r z a y a s t u c i a e n l a l u c h a p o r l a e x i s t e n c i a , 

b u s c a n d o s ó l o s u b i e n , l o g r a t r a n s m i t i r á l a e s p e c i e s u s v e n t a -

j a s i n d i v i d u a l e s . I , o q u e e s s u v e n t a j a p r o p i a c e d e , s i n p e i j u i -

c i o s u y o , e n v e n t a j a d e l a e s p e c i e , 110 s ó l o p o r q u e e s t r a n s m i -

s i b l e , s i n o t a m b i é n p o r q u e l e f a c i l i t a l o s m e d i o s d e t r a n s m i t i r l o . 

A s í n a d a e x t r a ñ o q u e , a u u e u l a s e s p e c i e s q u e n o s s o n 

m á s f a m i l i a r e s , n o t e m o s d i f e r e n c i a s t a n r a d i c a l e s y p r o f u n -

d a s c u t r e l o s i n d i v i d u o s d e l o s d o s s e x o s . N a d i e s u e l e f i j a r s e 

e n e s a s d i f e r e n c i a s , p o r l o m i s m o q u e l a s v e m o s d e c o n t i n u o ; 

m a s e l l a s 110 p o r e s o p i e r d e u n a d a d e s u i m p o r t a n c i a , n i d e -

j a n d e m o s t r a r c l a r o h a s t a q u é e x t r e m o p u e d e l l e g a r l a p l a s -

t i c i d a d d e c u a l q u i e r o r g a n i s m o . L a s o l a p r e s e n c i a d e ó r g a -

n o s s e x u a l e s d i v e r s o s e s e v i d e n t e m e n t e u n a d i f e r e n c i a c i ó n 

t a n g r a n d e , t a u r a d i c a l , p o r l o m e n o s , c o m o l a s q u e s u e l e n 

d e s i g n a r s e p a r a d i s t i n g u i r l a s e s p e c i e s y a u n l o s g é n e r o s . 

S i a q u é l l a 110 b a s t a p a r a e s t a b l e c e r u n a d i s t i n c i ó n e s e n c i a l , 

t a m p o c o b a s t a r á n é s t a s . S i a q u é l l a n o i m p i d e l a c o m u n i c a -

c i ó n e n u n a m i s m a n a t u r a l e z a í n t i m a , t a m p o c o l a i m p i d e n 

l a s o t r a s q u e d e o r d i n a r i o s o n m u c h o m á s s u p e r f i c i a l e s . 

P e r o l a d i f e r e n c i a d e s e x o n o e n t r a ñ a ú n i c a m e n t e l a 

d i s t i n c i ó n d e l o s ó r g a n o s r e p r o d u c t o r e s ; c o n e l l o s s e d i s t i n -

g u e y d i f e r e n c i a e l o r g a n i s m o e n t e r o . A l a v i s t a d e d o s h e m -

b r a s d e e s p e c i e s a f i n e s y d e l m a c h o d e u n a d e e l l a s , l a s p e r -

s o n a s p o c o e j e r c i t a d a s e n l o s d i s t i n t i v o s e s p e c í f i c o s , s e ñ a l a d o s 

p o r l o s n a t u r a l i s t a s , n o d u d a r í a n l a s m á s d e l a s v e c e s e n 

t e n e r á l a s d o s h e m b r a s p o r i n d i v i d u o s d e u n a m i s m a e s p e -

c i e , y a l m a c h o p o r e s p e c í f i c a y a u n p o r g e n é r i c a m e n t e d i s -

t i n t o d e s u p r o p i a h e m b r a (1). E j e m p l o s d e e s a n a t u r a l e z a 

(1) Véase á H. Sicard, ¿ ' Évolutian jtxutlU, París, 1S92, p. 166 y siguien-

tes; Ronle, Ob. eit. p. 267. "En ciertos casos, escribe íves Delagc (La Structure 



p o d r í a m o s p r e s e n c i a r l o s á c a d a p a s o e n t r e l a s a v e s y m á s 

t o d a v í a e n t r e l o s i n s e c t o s , y e n g e n e r a l e n l a m a y o r í a d e l o s 

a n i m a l e s e n q u e l o s ó r g a n o s r e p r o d u c t o r e s n o s e m u e s t r a n 

a l e x t e r i o r y p o r l o t a n t o n o p e r m i t e n á l o s p o c o e j e r c i t a d o s 

d i s t i n g u i r ó s o s p e c h a r s i l a s d i f e r e n c i a s , q u e e x t e r i o r m e n t e s e 

p e r c i b e n , s o n d e b i d a s á l a d i s t i n c i ó n d e s e x o ó á l a d e e s p e -

c i e ó d e g é n e r o . Y 1 1 0 y a l a s p e r s o n a s e x t r a ñ a s á l a c i e n c i a , 

s i n o t a m b i é n l o s n a t u r a l i s t a s q u e c o m i e n z a n á e j e r c i t a r s e e n 

l a c l a s i f i c a c i ó n , y a u n l o s q u e t i e n e n y a s u f i c i e n t e p r á c t i c a , s e 

v e n c o n f r e c u e n c i a p e r p l e j o s a n t e e l d i m o r f i s m o s e x u a l , y 

h a s t a s e e q u i v o c a n n o p o c a s v e c e s c o l o c a n d o á u n a h e m b r a 

e n u n a e s p e c i e y a l m a c h o e n o t r a m u y d i s t i n t a , c u a n d o 110 

e n d i v e r s o g é n e r o ó f a m i l i a . A u n e n l a s m i s m a s a v e s s e s u e l e 

i n c u r r i r e n e s t a s e q u i v o c a c i o n e s ó e n e s t a s p e r p l e j i d a d e s . K11 

l a s e s p e c i e s p o l í g a m a s e s d o n d e , c o m o t o d o e l m u n d o s a b e , 

l l e g a á s u e x t r e m o e l p o l i m o r f i s m o s e x u a l . A l l í l a h e m b r a 

t i e n e q u e p r o d i g a r p o r s í s o l a l o s c u i d a d o s á l a p r o l e , y e n 

t o d a s u o r g a n i z a c i ó n e s t á a m o l d a d a á e s e o b j e t o . Y e l m a c h o , 

q u e 110 c o n c u r r e a l b i e n d e l a e s p e c i e m á s q u e e n e l a c t o d e 

l a f e c u n d a c i ó n , e s t á l l e n o d e v e n t a j a s i n d i v i d u a l e s , c o m o 

f u e r z a , d e s t r e z a , a g i l i d a d , v o z y h e r m o s u r a , c o n q u e a t r a e á 

l a s h e m b r a s ó v e n c e á s u s c o m p e t i d o r e s . ¿ A q u i é n 110 c a u s a 

m a r a v i l l a v e r l a s e x t r a ñ a s d i f e r e n c i a s q u e e n s u f o r m a e x -

t e r n a , e n s u t a l l a y e n s u b e l l e z a p r e s e n t a n l o s d o s i n d i v i -

d u o s e n c a s i t o d a s l a s g a l l i n á c e a s , e s p e c i a l m e n t e e n e l p a v o 

r e a l ; e n l o s Argusiamis, e n e l Teatro urogallus y a u n e n l a 

m i s m a g a l l i n a ? 

E s t a s d i f e r e n c i a s t a n n o t a b l e s e n l o s d o s i n d i v i d u o s p r o -

p a g a d o r e s d e l a e s p e c i e , ¿ s e a v i e n e n , p o r v e n t u r a , c o n l a f i j e z a 

daprotoplatma, Hiriditc, Biologic, p. 165, nota) t i macho es tan diferente <le la 

hembra, que parece pertenecer á otra ufail y aun con frecuencia á otro genero y 

aun hasta á otra clan del reino animal». 

Lo más curioso es cuando estas diferencias se presentan en un mismo indi-

viduo, ora sucesivamente por cambiar de sexo con la edad, ora á la ve;., según 

las dos mitades del cuerpo, por haber resultado accidentalmente hermafro'dita, y 

en consecuencia, asimétrico; -Se han encontrado á veccs, añade el mismo autor 

(Ibid. p. 166), mariposas hermafroditas, que eran masculinas de un lado y feme-

ninas del otro. Y la librea de las alas era muy diferente á derecha y i izquierda, 

reproduciendo á cada lado la del sexo correspondiente». 

d e u n t i p o e s p e c í f i c o , q u e s e p e r p e t ú a s i e m p r e i d é n t i c o ? ¿ N o 

n o s p r u e b a n e v i d e n t e m e n t e l a e x t r e m a d a p l a s t i c i d a d d e l o s 

o r g a n i s m o s ? 

« U n o d e l o s t e s t i m o n i o s m á s p a t e n t e s d e l a p o d e r o s a i n -

f l u e n c i a d e l a a d a p t a c i ó n , e s c r i b e C l a u s (1), n o s l o o f r e c e n 

l o s f e n ó m e n o s d e l d i m o r f i s m o y d e l p o l i m o r f i s m o , e n l a s e r i e 

d e l a s f o r m a s a n i m a l e s q u e p e r t e n e c e n á u n a m i s m a e s p e c i e , 

v e n p a r t i c u l a r l o s q u e p r e s e n t a n l o s i n d i v i d u o s m a c h o s y 

h e m b r a q u e s e d e r i v a n d e o t r o s s e m e j a n t e s y p r i m i t i v a m e n t e 

h e r m a f r o d i t a s . L o s m a c h o s y l a s h e m b r a s d i f i e r e n , 110 s ó l o 

e n q u e é s t a s p r o d u c e n ó v u l o s y e l l o s s e m i l l a , s i n o t a m b i é n 

p o r q u e , e n l a s d i v e r s a s f u n c i o n e s q u e s e r e l a c i o n a n c o n l a 

f o r m a c i ó n d e e s o s p r o d u c t o s , m a n i f i e s t a n c a r a c t e r e s s e x u a -

l e s s e c u n d a r i o s , v a r i a d o s , c u y a a p a r i c i ó n s e e x p l i c a d e l a 

m a n e r a m á s p l a u s i b l e , p o r l a s e l e c c i ó n n a t u r a l . S e p u e d e , 

p u e s , a d m i t i r u n a s e l e c c i ó n q u e s e e j e r c e e n p r o v e c h o d e l a 

c o n s e r v a c i ó n d e l a e s p e c i e , y q u e , c o n e l t r a n s c u r s o d e l o s 

t i e m p o s , t i e n d e á a l e j a r g r a d u a l m e n t e y c a d a v e z m á s l a s 

d o s f o r m a s s e x u a d a s u u a d e o t r a , t a n t o p o r l a s p a r t i c u l a r i -

d a d e s d e l a o r g a n i z a c i ó n y d e l a f o r m a , c o m o p o r e l g é n e r o 

d e e x i s t e n c i a y l a s c o s t u m b r e s . L o s m a c h o s , p o r r e g l a g e n e -

r a l , t i e n e n q u e d e s e m p e ñ a r u n p a p e l m á s a c t i v o e n e l a p a r e a -

m i e n t o y l a f e c u n d a c i ó n , y a s í s e c o m p r e n d e f á c i l m e n t e q u e 

d i f i e r a n m á s d e l a f o r m a j o v e n , q u e l a s h e m b r a s q u e e l a b o -

r a n l o s m a t e r i a l e s n e c e s a r i o s p a r a l a f o r m a c i ó n y n u t r i c i ó n 

d e l o s p e q u e ñ u e l o s . C o n s u m a f r e c u e n c i a s u s m o v i m i e n t o s 

s o n m á s r á p i d o s y l i g e r o s , y , e n m u c h a s e s p e c i e s d e i n s e c t o s , 

e l l o s s o l o s s o n l o s q u e p o s e e n a l a s , q u e d a n d o l a s h e m b r a s 

á p t e r a s c o m o l a s f o r m a s l a r v a r i a s . E n l a l u c h a q u e l o s m a -

c h o s t i e n e n e n t r e s í p o r l a p o s e s i ó n d e l a s h e m b r a s , l o s m e -

j o r d o t a d o s , e n f u e r z a , b e l l e z a , v o z , e t c . , e s o s s o n l o s v e n c e -

d o r e s : e n t r e l a s h e m b r a s , l a s q u e e n g e n e r a l d e s e m p e ñ a n 

m e j o r s i l f u n c i ó n s o n l a s q u e p r e s e n t a n p a r t i c u l a r i d a d e s f a -

v o r a b l e s á l a p r o s p e r i d a d d e s u p r o l e . S i n e m b a r g o , a l g u n a s 

d i f e r e n c i a s e n l a d u r a c i ó n d e l d e s a r r o l l o , e n e l m o d o d e c r e -

c i m i e n t o , e t c . , p u e d e n , e n c i e r t a s c o n d i c i o n e s b i o l ó g i c a s , p r o -

c u r a r á l a e s p e c i e o t r a s v e n t a j a s d e u n a m a n e r a m á s p a s i v a . 

(1 ) Obra eil. p. 196. 



L o s caracteres sexuales s e c u n d a r i o s s e p u e d e n a c e n t u a r h a s t a 

e l p u n t o d e p r o d u c i r m o d i f i c a c i o n e s esenciales y profundas e n 

e l o r g a n i s m o , y d e d e t e r m i n a r u n v e r d a d e r o d i m o r f i s m o s e x u a l 

( m a c h o s d e s p r o v i s t o s d e i n t e s t i n o s e n l o s Rotíferos, m a c h o s 

e n a n o s d e l a Iionellta, d e l Trichosomum crassüaudajn. 

V e r d a d e r a m e n t e , q u e c u a n d o e l p o l i m o r f i s m o s e x u a l 

l l e g a h a s t a e l e x t r e m o d e s u s m a n i f e s t a c i o u e s , e n t o n c e s s e 

d e s v a n e c e e n a b s o l u t o t o d a i d e a d e s e m e j a n z a , y l a e s p e c i e 

s e n o s m u e s t r a c l a r a m e n t e l o q u e es: u n a c o l e c c i ó n m á s ó 

m e n o s a r b i t r a r i a d e f o r m a s , q u e p u e d e n v a r i a r e n t o d o s s e n -

t i d o s , s e g ú n l o e x i j a n l a s d i v e r s a s c i r c u n s t a n c i a s . 

E n l o s c a s o s d e l p o l i m o r f i s m o d e e v o l u c i ó n , p o r m u y 

e x t r a ñ o q u e f u e r a , s i e m p r e s o l í a m o s n o t a r c i e r t a s e m e j a n z a 

e n l a s f o r m a s q u e t e r m i n a b a n e l c i c l o , h a c i a l a s c u a l e s s e o r -

d e n a b a n t o d a s l a s o t r a s ; y a u n s o l í a m o s h a l l a r l a t a m b i é n e n 

l a s i n t e r m e d i a s q u e s e e n c o n t r a b a n e n u n a m i s m a f a s e , y q u e 

p r o v e n í a n d e u n a m i s m a m a d r e p o r u n a m a n e r a d e r e p r o -

d u c c i ó n i d é n t i c a . L a s f o r m a s q u e s a l í a n d i r e c t a m e n t e d e l o s 

d i v e r s o s h u e v o s , q u e u n a h e m b r a h a b í a p u e s t o d e u n a v e z , 

e r a n b a s t a n t e s e m e j a n t e s . P e r o e n e l m á s e x t r e m a d o d i m o r -

f i s m o s e x u a l , d e s a p a r e c e h a s t a e s a s e m e j a u z a . D e u n a m i s m a 

m a d r e n a c e n á l a v e z d o s h u e v o s ; e l u n o t i e n d e á p r o d u c i r 

u n m a c h o , e l o t r o u n a h e m b r a . P u e s b i e n ; m i e n t r a s e l p r i -

m e r o a d q u i e r e t o d o e l d e s a r r o l l o á q u e s u e l e l l e g a r l a e s p e -

c i e , e l s e g u n d o s e d e t i e n e d e f i n i t i v a m e n t e e n u n a d e l a s f a s e s 

i n t e r m e d i a s , ó l o q u e e s m á s , d e s d e a l l í c o m i e n z a á e x p e r i -

m e n t a r t r a n s f o r m a c i o n e s r e t r ó g r a d a s . E s o s d o s ó v u l o s o r i -

g i n a n d o s c i c l o s d e f o r m a s q u e , l e j o s d e t e n d e r á u n a t e r m i -

n a l m á s ó m e n o s a n á l o g a , s e v a n a l e j a n d o c a d a v e z m á s . E s a s 

f o r m a s t e r m i u a l e s , d e s t i n a d a s á c o n c u r r i r á l a p r o p a g a c i ó n 

d e l a q u e s e l l a m a f o r m a e s p e c í f i c a , y q u e n o s a b e m o s q u é 

f o r m a e s , d i f i e r e n á m e n u d o t a u t o , p o r l o m e n o s , c o m o l a s 

d e d i s t i n t a f a m i l i a y a u n d i s t i n t o o r d e n ; y c o m o p e r t e n e c i e n -

t e s á t a n d i f e r e n t e s g r u p o s h a n s i d o 110 p o c a s v e c e s c l a s i f i -

c a d a s p o r e m i n e n t e s n a t u r a l i s t a s , q u e n o p o d í a n s i q u i e r a s o -

ñ a r q u e s e h a l l a b a n e n p r e s e n c i a d e u n a p a r e j a d e l a m i s m a 

e s p e c i e ( i ) . 

( l ) En prueba de Jo dicho veamos cómo se expresa un adversario tan ca-

racterizado coino Agassiz: " L a s diferencias sexuales, escribe (De /' Espéce p. 402) 

E n l a s m a r i p o s a s s o n n u m e r o s o s é i n t e r e s a n t e s e s o s f e -

n ó m e n o s d e d i m o r f i s m o y a u n d e p o l i m o r f i s m o s e x u a l . E n 

t o d o e l s u b o r d e n d e l a s bombyeinas, l a s h e m b r a s s o n e x t r e -

m a d a m e n t e g r u e s a s y p e s a d a s ; u n a s s o n i n c a p a c e s d e v o l a r , 

v o t r a s v u e l a n m u y p o c o . L o s m a c h o s , p o r e l c o n t r a r i o , s o n 

m u y á g i l e s y e s b e l t o s , y e s t á n c o n f r e c u e n c i a a d o r n a d o s d e 

c o l o r e s v i v o s . L a s h e m b r a s d e l g é n e r o Orgyia s o n c o m p l e t a -

m e n t e á p t e r a s , y n o s ó l o n o s e p a r e c e n e n n a d a á l o s m a c h o s , 

s i n o q u e , a l v e r a l g u n a s d e e l l a s , t a l e s c o m o l a O. antiqua, c o n 

a q u e l c u e r p o e n f o r m a d e t o n e l , y c o n l a s a n t e n a s , a u n q u e 

p e c t i n a d a s , m u y r e d u c i d a s , c u e s t a á u n o t r a b a j o p e r s u a d i r s e 

d e q u e t i e n e d e l a n t e u n a m a r i p o s a . L a s d e l g é n e r o Psyche d i -

f i e r e n d e s u s m a c h o s a u n m á s s i n c o m p a r a c i ó n : c o n s e r v a n d o 

c o m o c o n s e r v a n l a f o r m a l a r v a r i a , d i f i e r e n d e é l c u a n t o p u e d e 

d i f e r i r u n v i l g u s a n o r a s t r e r o d e u n a l i n d a m a r i p o s a . T a m -

b i é n e n e l g é n e r o Solcnobia, q u e p e r t e n e c e a l g r u p o d e l o s 

Microíepidópteros, c o n s e r v a n l a s h e m b r a s l a f o r m a l a r v a r i a , 

constituyen una distinción fundamental, que se encuentra en lodas parles y 

que parece aventajar á tedas las airas categorías de la organización. Este rasgo 

de estructuraos m,echa más considerable que las diferencias específicas... Estos rasgos 

aventajan igualmente i tos earacttris dt género, de familia, de clase, etc. En 

efecto, en cualquier grado de la coordinación de los caracteres que se examiue 

la estructura de los animales, y por muy profundo que sea el valor de los sistemas 

de órgauos cuyas relaciones sirven de base á estos grupos de la clasificación, la 

sexualidad marcará siempre su sello. El desarrollo cerebral, la armaión sólida, 

las masas musculares, la amplitud de la respiración y de la circulación, la ener-

gía de los aparatos digestivos y secretorios, lodo queda modificado por esa iulbicn-

cia misteriosa que domina á lodos los organismos é imprime á cada uno de ellos 

el tipo macho ó el tipo hembra,. 

-Los sexos presentan, en apariencia, añade el mismo autor en otro lugar 

( Voyage au Brisil, p. 30), diferencias tan profundas, que han sido á veces descri-

tos como especies distintas y aun como géneros independientes.. 

Sobre la importancia del dimorfismo, V. Dclage, OS. dt. p. 164 y siguien-

tes; Cuénot, i: Infl. du mitieu sur les anim. p. 112. 

Las modificaciones alcanzan á veces hasta á los embriones: 

• Los embriones producidos por un mismo generador, escribe Roule (/.' Em-

briol p. 239, 240) en el curso de su existencia no se parecen siempre... Las 

diferencias no aguardan al estado adulto para manifestarse, sino que se estable-

cen ya durante las fases del desarrollo. Este polimorfismo embrional eslá acen-

tuado sobre todo en los notabilísimos seres que constituyen la clase de los D,cye-

mido,- un mismo individuo da origen en el curso de su existencia á dos suertes 

de embriones, desemejantes á la ves por su estructura y por su modo de v ida , . 



y o f r e c e n , p o r l o t a n t o , c o n r e s p e c t o á l o s m a c h o s , a n á l o -

g a s d i f e r e n c i a s . Y p a r a m á s , t a n t o e s t a s h e m b r a s c o m o l a s 

p r e c e d e n t e s m u e s t r a n e l e x t r a ñ o f e n ó m e n o d e l a partenogé-

nesis. E n o t r a s e s p e c i e s s e o b s e r v a u n v e r d a d e r o p o l i m o r -

f i s m o , p u d i e n d o c a b e r e n u n m i s m o s e x o d i f e r e n c i a s m u y 

c o n s i d e r a b l e s d e f o r m a s , q u e s u e l e n p e r t e n e c e r á l a s d i s t i n -

t a s e s t a c i o n e s . T a l s u c e d e c o n l a h e m b r a d e l a Vanessa (pror-

sa) levana (i). 

( l ) Estas dos formas de Vanessa, la firma y la levana, se diferencian 

lauto, que fueron eu algiín tiempo tenidas por especien distintas; y sin embargo 

se puede obtener indiferentemente la una ó la otra con sólo modificar ia tempe-

ratura del sitio en que están ias crisálidas; así, manteniendo en un lugar fresco 

las de la prono, se pueden obtener de ella, en pleno estío, ora mariposas lévanos, 

que son propias de la primavera, ora una variedad intermedia, llamada porima 

que sale á veces espontáneamente, en Setiembre y Octubre, de las crisálidas de 

la prorsa. Además este tipo prorsa no se produce con iimpicra en Julio, más que 

en los años secos y cálidos; en los lluviosos tiende á aproximarse á las formas de 

primavera y sobre todo á la variedad paríala. V. L. Ctténot, /.' Influente du mi-

lieu sur les animan*, p. 31. 

" Wallace ha demostrado, escribe Danvin cít. p. 49I que, cu el archipié-

lago Malayo, las hembras de ciertas especies de mariposas revisten regularmente 

dos y aun tres formas absolutamente distintas, qne no están relacionadas entre 

sí por ninguna variedad intermedia. Fritz Müllcr describió otros casos análogos, 

pero más extraordinarios atln, en los machos de cienos crustáceos del Brasil. Así 

un Tosíais macho se encuentra regularmente bajo dos formas distintas... A pesar 

de que, en la mayor parte de estos casos, las dos ó tres formas observadas en los 

animales y las plantas no están actualmente relacionadas por anillos intermedios, 

es probable que estas formas intermedias hayan existido en cierta época. El señor 

Wallace, por ejemplo, ha descrito cierta mariposa, que preseuta en una misma 

isla gran námero de variedades relacionadas por anillos intermedios y cuyas 

formas extremas se parecen íntimamente á las dos de una especie dimorfa vecina, 

que habitan otra parte del archipiélago Malayo. Otro tanto sucede con las hor-

migas; las diferentes castas de obreras son de ordinario completamente distin-

tas; pero en ciertos casos esas castas están relacionadas unas con otras por varie-

dades imperceptiblemente graduadas. Y o he observado el mismo fenómeno en 

ciertas plantas dimorfas. Sin duda alguna qne á primera vista parece cosa muy 

notable que una misma mariposa hembra pueda producir al mismo tiempo tres 

formas hembras distintas, y una sola forma macho; ó bien que una planta lierma-

ftodita pueda producir, en una misma cápsula, tres formas hermafroditas distin-

tas, llevando tres suertes diversas de hembras, y otras tres y aun seis de machos. 

Sin embargo, estos casos no son más que exageraciones del hecho ordinario, es 

á saber; que la hembra produce descendientes de los dos sexos, los cuales difieren 

i veces unos de otros de una manera extraordinaria.. 

E n l o s c o l e ó p t e r o s e n c o n t r a m o s t a m b i é n á v e c e s u n di-

morfismo n o t a b l e . « ¿ Q u i é n n o r e c u e r d a , p r e g u n t a e l m i s m o 

E a i v r e ( i ) , h a b e r v i s t o b r i l l a r e u l o s h ú m e d o s c é s p e d e s , d u -

r a n t e l a s b e l l a s n o c h e s d e v e r a n o , l a c l a r i d a d f o s f o r e s c e n t e 

d e l o s g u s a n o s d e l u z ? P u e s e n e s t e i n s e c t o , e l m a c h o e s á g i l 

y a l a d o . . . l a h e m b r a , v e r m i f o r m e , r a s t r e r a , c a r e c e d e ó r g a n o s 

p a r a e l v u e l o ; p e r o e l l a s o l a e s l a q u e l l e v a e n s u s a n i l l o s e s e 

d e l i c a d o y b r i l l a n t e a p a r a t o , d e s t i n a d o á i n d i c a r a l m a c h o l a 

c o m p a ñ í a q u e d e b e b u s c a r . 

» E n o t r o s i n s e c t o s , t a l e s c o m o e l Drilus flavescens ó e l 

Cochlcoetonus vorax, l a s d i f e r e n c i a s s e x u a l e s s o n t o d a v í a m á s 

s a l i e n t e s ; l o d i m i n u t o d e l a t a l l a , e l d e s a r r o l l o d e l a s a l a s , l a 

l o n g i t u d d e l a s a n t e n a s p e c t i n a d a s c a r a c t e r i z a n a l p r i m e r o 

d e e s t o s d o s i n s e c t o s ; e l s e g u n d o t i e n e m á s b i e n l o s r a s g o s 

d e u n a l a r v a , q u e l o s d e u n i n s e c t o p e r f e c t o . D e s p r o v i s t o d e 

a l a s , d e é l i t r o s , d e a n t e n a s , e l Cochleoetonus a r r a s t r a b a j o l a s 

h ú m e d a s h i e r b a s u n c u e r p o v e r m i f o r m e y v o l u m i n o s o . E n t r e 

l o s d o s i n s e c t o s e l c o n t r a s t e e s profundo, y s i n e m b a r g o e l l o s 

s o n l a s d o s f o r m a s d e u n a m i s m a p a r e j a d e s t i n a d a á u n i r s e 

y p e r p e t u a r l a e s p e c i e ( 2 ) . — ¿ D e b e r á , p u e s , c a u s a r n o s m a r a v i -

l l a q u e , e n g a ñ a d o s p o r desemejanzas tan inesperadas, h a y a n 

l o s n a t u r a l i s t a s c o l o c a d o p o r l a r g o t i e m p o e n familias muy 

distintas e l m a c h o y l a h e m b r a ? » 

E s o 110 c a u s a r á n i l a m e n o r m a r a v i l l a á q u i e n t e n g a 

p r e s e n t e , p o r u n a p a r t e , c u á n c o n v e n c i o n a l e s s o n l a s a g r u -

p a c i o n e s y l o s c a r a c t e r e s d e q u e p a r a f o r m a r l a s n o s v a l e m o s , 

y , p o r o t r a , l a e x t r e m a d a p l a s t i c i d a d d e l o s o r g a n i s m o s y l a s 

e x t r a ñ a s f o r m a s q u e e n e l l o s p u e d e n d e t e r m i n a r l a s d i v e r s a s 

a d a p t a c i o n e s . L o q u e s í n o s m a r a v i l l a m u c h o e s q u e s e t e n -

g a n p o r i n m u t a b l e s l o s c a r a c t e r e s d e u n a e s p e c i e , c u a n d o l o s 

d o s i n d i v i d u o s q u e l a c o m p o n e n p u e d e n , p o r l o s c a r a c t e r e s 

q u e r e v i s t e n , s e r c o l o c a d o s c o n t a n t a f r e c u e n c i a , n o y a e n e s -

p e c i e s d i s t i n t a s , s i n o e n d i v e r s a s familias. 

Q u e l a a d a p t a c i ó n p u e d e d e t e r m i n a r e l p o l i m o r f i s m o 

s e x u a l , l o v e m o s c l a r o e n l a s s o c i e d a d e s d e i n s e c t o s , d o n d e 

(1) Ijt Variob. des espixes, p. 7-

(2) Audouin, Keeherehes analomifues sur le Drile jesun/Ure (Ann. se. no!., 

1S24, t. 11, p. 257). 
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l a p e r f e c t a d i v i s i ó n d e l t r a b a j o , q u e t a n t o c o n t r i b u y e a l b i e n 

d e l a c o m u n i d a d , l i a c o n d u c i d o á l a a p a r i c i ó n d e i n d i v i d u o s 

d e f o r m a s t a n v a r i a d a s , p a r a q u e c a d a c u a l q u e d a s e b i e n 

a c o m o d a d a á u n d e s t i n o e s p e c i a l . 

D e j e m o s a l m i s m o F a i v r e q u e n o s p r e s e n t e a l g u n o s 

e j e m p l o s : « E s a s d i v e r s i d a d e s i n d i v i d u a l e s t a n e x t r a ñ a s , o b -

s e r v a d a s d e s d e m u y a n t i g u o e n n u m e r o s a s s o c i e d a d e s d e i n -

s e c t o s , s e r e l a c i o n a n s o b r e t o d o c o n e l a c t o d e l a p r o p a g a -

c i ó n , a s e g u r a n d o l a c o n s e r v a c i ó n d e l o s p r o d u c t o s . - E n u n 

e n j a m b r e d e a b e j a s s e e n c u e n t r a n c u a t r o f o r m a s d e i n d i v i -

d u o s : l a r e i n a q u e p o n e h u e v o s ; l o s m a c h o s q u e l o s f e c u n -

d a n ; l a s n o d r i z a s ó n e u t r a s e n c a r g a d a s d e l c u i d a d o d e l a s 

l a r v a s ; l a s c e r e r a s , h á b i l e s e n r e u n i r m a t e r i a l e s y e n c o n s -

t r u i r l a s c e l d i l l a s . 

» L a s s o c i e d a d e s d e h o r m i g a s t i e n e n t a m b i é n s u s h e m -

b r a s , s u s m a c h o s , s u s o b r e r a s n e u t r a s y p r i v a d a s d e alas-, y 

a d e m á s t i e n e n s u s s o l d a d o s n e u t r o s , i u e p t o s p a r a e l v u e l o y 

a r m a d o s d e p o d e r o s a s d e f e n s a s . — L a s Termites r e a l i z a n e n 

s u m á s e l e v a d a e x p r e s i ó n e s t a m a n e r a d e p o l i m o r f i s m o : e n 

s u s m a r a v i l l o s a s s o c i e d a d e s , l a e s p e c i e , c o m o h a c e n o t a r 

J . G . S a i n t - H i l a i r e , n o e s s o l a m e n t e d o b l e , c o m o e n l o s a n i -

m a l e s s e x u a d o s , c u á d r u p l e c o m o e n l a s a b e j a s y l a s h o r m i -

g a s ; s i n o q u e v i e n e á s e r ó c t u p l e , d u p l i c á n d o s e á s u v e z c a d a 

u n a d e l a s c u a t r o f o r m a s e s e n c i a l e s , d e r e y e s , r e i n a s , o b r e r o s 

y s o l d a d o s . T o d a s e s a s f o r m a s s o n d i s t i n t a s , l o s r e y e s c a r a c -

t e r i z a d o s p o r s u e l e v a d a t a l l a y p o r e l d e s a r r o l l o d e l a p a r a t o 

p r o p a g a d o r , l o s r e y e z u e l o s , p o r s u t a l l a r e d u c i d a y l a a t r o f i a 

p a r c i a l d e - l o s ó r g a n o s g e n i t a l e s ; l a s r e i n a s y l a s r e i n e c i l l a s , 

p o r d i s p o s i c i o n e s a n á l o g a s . E n t r e l a s o b r e r a s , u n a s s o u 

á p t o r a s y n e u t r a s , l a s o t r a s s o n i n c o m p l e t a m e n t e n e u t r a s y 

a l a d a s . L a s m i s m a s m o d a l i d a d e s d i v e r s i f i c a n á l o s s o l d a d o s , 

c a r a c t e r i z a d o s p o r l a s p o d e r o s a s p i e z a s d e q u e e s t á a r m a d a 

l a b o c a ( i ) » . 

A q u í t a m b i é n l a s d i f e r e n c i a s s o n t a n n o t a b l e s , q u e s i n 

c o n o c e r e l o r i g e n d e e s a s f o r m a s , n a d i e o s a r í a a f i r m a r l a 

i d e n t i d a d e s p e c í f i c a d e l m a c h o c o n s u p r o p i a h e m b r a , n i 

m e n o s d e e s t a s d o s f o r m a s a l a d a s c o n l a s á p t o r a s y , s o b r e 

( l j Faivre, Obracit. ]i. 9. 
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t o d o c o n l a s d e l o s s o l d a d o s , q u e d i f i e r e n d e u n a m a n e r a 

p a s m o s a (r) . U n a s d e e s a s f o r m a s e s t é r i l e s s u e l e n c o r r e s p o n -

d e r á l a s l a r v a s o a l a s n i n f a s d e l a s f e c u n d a s ; o t r a s r e p r e -

s e n t a n g r u p o s d e f o r m a s a d u l t a s , m a c h o s y h e m b r a s , q u e 

h a n r e s u l t a d o e s t é r i l e s p o r l a a t r o f i a d e l o s ó r g a n o s s e x u a l e s . 

E s a m i s m a p r e s e n c i a d e d i c h o s ó r g a n o s m á s ó m e n o s 

a t r o f i a d o s , q u e n o t a m o s e n l o s Calotermes y e n l o s Termes 

lucifugus, p r u e b a l a r e a l i d a d d e u n a a d a p t a c i ó n s e c u n d a r i a ; 

e s o s ó r g a n o s , q u e v i e n e n á s e r i n ú t i l e s , 110 e x i s t i r í a n d e 

s e g u r o , s i 110 h u b i e r a n p o d i d o s e r ú t i l e s á l a e s p e c i e . P e r o 

u n a v e z q u e y a h a b í a b a s t a n t e s i n d i v i d u o s q u e p o d í a n 

a t e n d e r p e r f e c t a m e n t e á p r o p a g a r l a , e l b i e n d e l a c o m u n i d a d 

e x i g í a q u e h u b i e s e o t r o s i n d i v i d u o s b i e n a c o n d i c i o n a d o s 

p a r a m a n t e n e r l a y d e f e n d e r l a , l o s c u a l e s , a l i r s e a m o l d a n d o 

á l o s n u e v o s d e s t i n o s , f u e r o n e x p e r i m e n t a n d o l a a t r o f i a d e 

l o s ó r g a n o s q u e h a b í a n d e q u e d a r s i n u s o . A s í , m i e n t r a s 

m a y o r s e a l a a d a p t a c i ó n á e s o s o f i c i o s , m á s c o m p l e t a s e r á l a 

a t r o f i a d e d i c h o s ó r g a n o s ; y p o r e s o e n e l g é n e r o Enfermes 

p u e d e á v e c e s l l e g a r á d e s a p a r e c e r p o r c o m p l e t o (2). 

E n c a m b i o , o t r a s v e c e s p u e d e n l l e g a r á d e s a r r o l l a r s e , 

s i a s i l o e x i g e e l b i e n d e l a e s p e c i e . Y e s t o e s l o q u e o b s e r -

v a m o s e n l a s a b e j a s . S i f a l t a l a r e i n a , l a c o m u n i d a d q u e d a 

e n i u m i u e u t e p e l i g r o , p e r o s e s a l v a s i h a y a l g u n a l a r v a 

d e s t i n a d a á s e r h e m b r a e s t é r i l . E n t o n c e s s u s h e r m a n a s s e 

a p r e s u r a n á p r o p o r c i o n a r l e u n a l i m e n t o a b u n d a n t e , l a c o -

m i d a r e g i a ; y l a l a r v a p r i v i l e g i a d a a d q u i e r e u n d e s a r r o l l o , á 

l a v e z m á s r á p i d o y m á s c o m p l e t o , y s e c o n v i e r t e e n r e i n a . 

C o n v i e n e a d v e r t i r q u e e l d e s a r r o l l o d e l a s r e i n a s n o s u e l e 

d u r a r m á s q u e i ó d í a s , a l p a s o q u e e l d e l a s o b r e r a s d u r a 2 0 

y e l d e l o s z á n g a n o s 24. P o r o t r a p a r t e , a u n q u e l a s o b r e r a s 

s o n i n c a p a c e s d e f e c u n d a c i ó n p o r e l e s c a s o d e s a r r o l l o d e l o s 

ó r g a n o s s e x u a l e s , c o n t o d o l o g r a n á v e c e s p r o d u c i r h u e v o s , 

q u e s e d e s a r r o l l a n p a r t e n o g e n é t i c a m e n t e y d a n o r i g e n á 

m a c h o s . 

( i j Aparte de las diferencias de forma, los dos individuos sexuados sou de 

bastante uiavor tamaño que los otros; y, después de la fecundación, el vientre de 

la bembra crece de una manera tan extraña, que alcanza un volumen dos mil 

veces superior al primitivo. V. Girod, /.« Svcütéij tlttí tes nnimau.x, p. 246. 

(2) V. Claus, ob. tit. p. 754. 
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E l d i m o r f i s m o s e x u a l a d q u i e r e a ú n m a y o r e s p r o p o r c i o -

n e s c u a n d o i n t e r v i e n e n l a s a d a p t a c i o n e s e x t r a ñ a s q u e l a 

v i d a p a r á s i t a d e t e r m i n a . E n e l o r d e n d e l o s h e m í p t e r o s , 

l o d o e l m u n d o c o n o c e l a i n m e n s a d i s t a n c i a q u e m e d i a e n t r e 

l a h e m b r a y e l m a c h o a d u l t o d e l a s c o c h i n i l l a s d e l a g r a n a , 

(Coccus cacti). E s a s d o s f o r m a s s o n t a n d i v e r s a s , q u e b i e n 

p o d e m o s d e c i r q u e n o s e p a r e c e n a b s o l u t a m e n t e e n n a d a . Y 

e n g e n e r a l , e s a s d i f e r e n c i a s s e p r e s e n t a n e n t o d a l a f a m i l i a d e 

l o s Cóccidos; p u e s l o s m a c h o s , c o n t r a l o q u e p a s a e n t o d o e l 

o r d e n , e x p e r i m e n t a n m e t a m o r f o s i s c o m p l e t a , s e p r e s e n t a n 

e n e l e s t a d o a d u l t o c o n d o s g r a n d e s a l a s , y á v e c e s c o n o t r a s 

d o s p o s t e r i o r e s a t r o f i a d a s , c a r e c e n e n e s e e s t a d o d e e s t i l e t e s 

y d e t r o m p a , y p o r l o m i s m o , n o t o m a n n i n g ú n a l i m e n t o , y 

a d e m á s t i e n e n u n a t a l l a r e d u c i d a ; l a s h e m b r a s , a l r e v é s , 

p e r m a n e c i e n d o s i e m p r e p a r á s i t a s y e n e l e s t a d o l a r v a r i o , 

s o n á p t e r a s , g r u e s a s , p e s a d a s , y á v e c e s a s i m é t r i c a s , y a u n 

p u e d e n n o p r e s e n t a r s i q u i e r a s e ñ a l e s d e s e g m e n t a c i ó n . 

E n l o s Áphidos s e j u n t a e l p a r a s i t i s m o c o n l a a l t e r n a -

c i ó n d e g e n e r a c i o n e s o v í p a r a s y v i v í p a r a s , d e t e r m i n a n d o 

u n e x t r a ñ o p o l i m o r f i s m o . T o d o e l m u n d o s a b e l a s v a r i a d a s 

f o r m a s d e l a t r i s t e m e n t e c é l e b r e Phyloxcra. E s a a l t e r n a c i ó n 

d e g e n e r a c i o n e s d e f o r m a s d i f e r e n t e s , q u e s e r e a l i z a n u n a s 

p o r e l c o n c u r s o d e l o s d o s s e x o s , y o t r a s p a r t e n o g e n é t i c a -

m e n t e , c o n d u c e n á l a h e t e r o g o n i a . 

M á s n o t a b l e a ú n s i s e q u i e r e q u e e n l o s h e m í p t e r o s , e s 

e l d i m o r f i s m o s e x u a l d e l o s Strrpsiptcros ( i ) . L o s m a c h o s 

p o s e e n u n p a r d e é l i t r o s p e q u e ñ i t o s y a r r o l l a d o s , y u n p a r 

( l ¡ V. E. Blaoehard, Metomorphoses, m.siirs eí insl, des Ins. París, iSOS, 

p í g . 633; John Lubbock, Pe l'Orig-et Jes mtlesmor. des ins, p. 16 y sig. 

d e a l a s g r a n d e s q u e s e p l i e g a n c o m o 1111 a b a n i c o ; l a s h e m -

b r a s s o n á p t e r a s , y a n o f t a l m a s , v e r m i f o r m e s , c a r e c e n d e 

p a t a s , n o d e j a n n u n c a s u e n v o l t u r a d e p u p a s y p e r m a n e c e n 

s i e m p r e p a r á s i t a s e n e l a b d o m e n d e l a s a v i s p a s ó d e l o s 

a b e j o r r o s . A s í , n a d i e s o ñ a r í a s i q u i e r a q u e a q u e l l a m o l e 

i n f o r m e f u e r a l a h e m b r a a d u l t a d e u n m a c h o r e l a t i v a m e n t e 

e l e g a n t e . 

P e r o e n t o d o s e s t o s c a s o s , a u n q u e t a n e x t r a ñ o s y c u r i o -

s o s , l a i n f l u e n c i a d e l p a r a s i t i s m o 110 p o n e t a n d e r e l i e v e , 

c o m o e n l o s q u e v a m o s á c i t a r , l a v e r d a d e r a y r a d i c a l d i f e -

r e n c i a c i ó n d e l o s m a c h o s y l a s h e m b r a s . A q u í é s t a s p a r e c í a u 

d i f e r i r d e a q u é l l o s p r i n c i p a l m e n t e p o r p e r m a n e c e r e n u n a 

f a s e l a r v a r i a , a u n q u e d e s f i g u r a d a t o d a v í a p o r e l p a r a s i t i s m o . 

M a s d o n d e é s t e m u e s t r a t o d a s u i n f l u e n c i a , d o n d e c o n d u c e 

h a s t a e l ú l t i m o e x t r e m o l a d i f e r e n c i a c i ó n e n t r e l o s m a c h o s 

y l a s h e m b r a s , e s e n e s o s c r u s t á c e o s e x t r a v a g a n t e s á l o s 

c u a l e s o b l i g a á e x p e r i m e n t a r l a s p r o d i g i o s a s m e t a m o r f o s i s 

r e t r ó g r a d a s . 

D u r a n t e é s t a s , l a s h e m b r a s , c o m o d e s t i n a d a s á s a c r i f i c a r s e 

p o r l a e s p e c i e , p o r l o m i s m o q u e h a l l a n u n a a l i m e n t a c i ó n 

a b u n d a n t e , d e g e n e r a n y a u n c a s i d e s a p a r e c e n c o m o i n d i v i -

d u o s , p a r a c o n v e r t i r s e e n u n a p a r a t o r e p r o d u c t o r . E l e n o r m e 

d e s a r r o l l o d e l o s o v a r i o s , q u e e s t á n p l a g a d o s d e h u e v o s , h a c e 

q u e e l c u e r p o r e s u l t e d i s f o r m e y p e s a d o , q u e p i e r d a l a f o r m a 

s i m é t r i c a , l a s e g m e n t a c i ó n , l a s e x t r e m i d a d e s , l o s ó r g a n o s 

s e n s i t i v o s , y q u e , e n c a m b i o , a d q u i e r a c i e r t o s a p é n d i c e s q u e 

a l o j e n l o s p r o l o n g a m i e n t o s d e l o s o v a r i o s , l o s c u a l e s v i e n e n 

á r e s u l t a r c o m o e l t o d o e n e s e c u e r p o g r o s e r o ( i ) . 

E n e l m a c h o , p o r e l c o n t r a r i o , l a s d i v e r g e n c i a s q u e e n 

é l d e t e r m i n a n l a f á c i l y a b u n d a n t e a l i m e n t a c i ó n y l a v i d a 

c ó m o d a d e l p a r a s i t i s m o , a u n q u e p u e d e n d e s f i g u r a r l e l i g e r a -

m e n t e , t i e n d e n p o r l o g e n e r a l , a n t e t o d o , a l p e r f e c c i o n a -

m i e n t o d e l i n d i v i d u o . L e j o s , p u e s , d e p e r d e r l a s i m e t r í a y l a 

f a c u l t a d d e m o v e r s e , p a r a c o n v e r t i r s e e n u n a m o l e i n f o r m e 

y e x c e s i v a m e n t e g r a n d e , d e o r d i n a r i o c o n s e r v a e s a f o r m a 

y r e d u c e s u t a m a ñ o h a s t a e l p u n t o d e 110 s e r m á s q u e u n 

e n a n o , 1111 a n i m a l e n m i n i a t u r a . C o m o e n e s a v i d a n o t i e n e 

(1) V. Van Beneden, lug.eil. especialmente, p. 128, 162. 



e n e m i g o s c o n q u i e n l u c h a r , n o n e c e s i t a d e l a r o b u s t e z y d e 

l a s f u e r z a s q u e s u p o n e n u n c u e r p o d e s a r r o l l a d o , y c o m o c o n 

u n a c a n t i d a d s u m a m e n t e p e q u e ñ a d e s e m i l l a p u e d e f e c u n d a r 

u n a m a s a c o n s i d e r a b l e d e h u e v o s , l e e s i n ú t i l y a u n p e r j u -

d i c i a l u n a t a l l a c o n s i d e r a b l e , q u e e n t r a ñ a g r a n c o n s u m o d e 

e n e r g í a v i t a l y d e s p e r d i c i o d e m a t e r i a . 

P o r e s o , c u a n t o l a s h e m b r a s t i e n e n d e a b u l t a d a s , t a n t o 

s u e l e n t e n e r l o s m a c h o s d e e x c e s i v a m e n t e p e q u e ñ o s . I , a s 

d i f e r e n c i a s q u e m e d i a n e n t r e l o s d o s i n d i v i d u o s l l e g a n á s e r 

s u p e r i o r e s , n o y a á l a s e s p e c í f i c a s , s i n o t a m b i é n á l a s g e n é -

r i c a s y d e f a m i l i a y a ú u , d e a l g u n a m a n e r a , á l a s d e o r d e n 

y d e c l a s e . A s í q u e a l v e r e s o s m a c h o s t a n d i m i n u t o s , f i j o s 

c o m o p a r á s i t o s , y á v e c e s e n n ú m e r o c o n s i d e r a b l e , s o b r e e l 

a b d o m e n e n o r m e d e l a s h e m b r a s , n a d i e p o d r í a p e n s a r q u e 

c o n e l l a h a b r í a n d e f o r m a r l a p a r e j a d e s t i n a d a á p r o p a g a r l a 

e s p e c i e ; a n t e s s e l e s t e n í a p o r s e r e s d e l t o d o e x t r a ñ o s , p o r 

v e r d a d e r o s p a r á s i t o s d e e s a e s p e c i e y , p o r l o m i s m o , p o r s u s 

d e c l a r a d o s e n e m i g o s ( i ) . 

H a s t a e s t e p u n t o l l e g a n l a s d i f e r e n c i a s d e f o r m a q u e 

c a b e n e n u n a e s p e c i e , y q u e c a b e n , n o c o m o q u i e r a , s i n o e n 

l a m i s m a p a r e j a q u e c o n c u r r e á p r o p a g a r l a . L a v a r i a b i l i d a d 

d e l a e s p e c i e r e s u l t a a q u í t a n t o m á s c l a r a , c u a n t o q u e t o d a s 

( i ) *Á veces el macho, escribe Van Bcncden (tug, cit. p. 135), hasta recla-

ma de la hembra el alimento cuotidiano, y se establece como espermatóforo 

sobre los órganos sexuales de ella. Justo es decir que, en este caso, el sexo 

masculino está lejos de ser el sexo fuerte, pues no tiene con frecuencia más que 

la décima parte y aun la centesima del tamaño de su hembra. En fin, se ve 

también á la hembra perder sus patas y sus nadaderas, al paso que el macho 

conserva su caparazón con lodos sus apéndices sensitivos y locomotores. L a di-

ferencia de los sexos es tan grande en algunas especies que, sin una observación 

comenzada desde que salieron del huevo, sería imposible convencerse nno de 

que un hermano y una hermana pudieran adoptar formas tan desemejantes. La 

hembra es una especie de gusano inflado, y el macho se parece á un arador 

atrofiado. Así se explica cómo la hembra fué conocida mucho tiempo antes que 

el macho, cuyo cargo es tínicamente el de la fecundación.. " L a lernea hembra, 

añade, se desarrolla rápidamente hasla hacerse doscientas ó trescientas veces 

más gruesa que el macho.. 

Y en ntro lugar (p. izS): "Se ve en no pocas lerneas que el macho micros-

cópico pasa inadvertido sobre su hembra, que lo tiene que alimentar cou sn 

propia sangre, no desempeñando él ya otro papel más que el de un esperma-

tóforo,,. 

e s a s f o r m a s , c o m o d e g e n e r a d a s m á s ó m e n o s á c a u s a d e l 

p a r a s i t i s m o y d e l a s m e t a m o r f o s i s r e t r ó g r a d a s , m u e s t r a n 

e s t a r d e t e r m i n a d a s p o r l a a d a p t a c i ó n , y n o s e r d e n i n g u n a 

m a n e r a p r i m i t i v a s e n l a e s p e c i e , ó p r o d u c i d a s e n e l l a d e u n 

m o d o d i r e c t o ó i n t e n c i o n a l . P u e s e s e v i d e n t e q u e l a i n t e n c i ó n 

ó t e n d e n c i a n a t u r a l d e u n s é r e s s i e m p r e á s u p e r f e c c i o n a -

m i e n t o ; l a d e g e n e r a c i ó n ó r e t r o c e s o l e v i e n e c o m o per acci-

dens. 

T o d o e s o q u e d a , p o r f i n , c o n f i r m a d o d e u n a m a n e r a 

i n c o n c u s a c o n l a g r a d a c i ó n q u e h a y c u e s a s u e r t e d e v a r i a -

c i o n e s . D e s d e l a s m á s n o t a b l e s y e x t r e m a s s e p a s a i n s e n s i -

b l e m e n t e h a s t a l a s q u e s o n d e a l g ú n m o d o i n s i g n i f i c a n t e s . 

D e s d e l o s c a s o s e n q u e l o s m a c h o s s o n e x c e s i v a m e n t e 

p e q u e ñ o s y l a s h e m b r a s e x c e s i v a m e n t e g r a n d e s y d i s f o r m e s , 

s e p u e d e ir e s t a b l e c i e n d o u n a s e r i e d e f o r m a s , l a s c u a l e s , 

s e g ú n q u e l a a d a p t a c i ó n l i a s i d o m e n o r , s e v a n a c e r c a n d o 

m á s y m á s , h a s t a q u e v i e n e n c a s i á c o n f u n d i r s e ( i ) . 

V e a m o s , e n c o n f i r m a c i ó n d e t o d o e s t o , c ó m o e x p l i c a e l 

S r . C l a u s e s o s f e n ó m e n o s p o r l a s i m p l e a d a p t a c i ó n : « U n o d e 

l o s h e c h o s m á s i m p o r t a n t e s , d i c e (2), e s q u e p r e c i s a m e n t e e n 

l o s p a r á s i t o s s e a d o n d e e l d i m o r f i s m o s e x u a l a l c a n z a s u ú l t i -

m a m a n i f e s t a c i ó n . E n g r a n n ú m e r o d e c r u s t á c e o s p a r á s i t o s 

(Siphonostomas), a l l a d o d e e s a d e g r a d a c i ó n e x t r e m a d e l o r -

g a n i s m o , r e p r e s e n t a d o p o r h e m b r a s m o n s t r u o s a m e n t e g r u e -

s a s , q u e h a n p e r d i d o l o s ó r g a n o s d e l o s s e n t i d o s y l o s d e l a 

l o c o m o c i ó n , y a u n t o d a t r a z a d e s e g m e n t a c i ó n , y p o r m a c h o s 

q u e s o n v e r d a d e r o s p i g m e o s , s e h a o b s e r v a d o t o d a u n a s e r i e 

d e f o r m a s i n t e r m e d i a s ; e n e l l o s l a s c a u s a s d e e s e d i m o r f i s m o 

s e x u a l s o n l o m á s m a n i f i e s t a s p o s i b l e . L a i n f l u e n c i a d e l a s 

c o n d i c i o n e s f a v o r a b l e s d e a l i m e n t a c i ó n , t a l e s c o m o s e e n -

c u e n t r a n e n e l p a r a s i t i s m o , h a c e q u e d e s a p a r e z c a l a n e c e s i -

d a d d e r á p i d o s y f r e c u e n t e s c a m b i o s d e d o m i c i l i o , a u m e n t a 

e n l a s h e m b r a s l a f e c u n d i d a d y a u n m o d i f i c a l a f o r m a d e l 

c u e r p o h a s t a e l p u n t o d e s e r c a d a v e z m e n o s p a t e n t e l a 

' f a c u l t a d d e m o v e r s e , y d e q u e l o s ó r g a n o s d e l m o v i m i e n t o s e 

a t r o f i e n h a s t a d e s a p a r e c e r p o r c o m p l e t o . 

(1 ) V. Id. iiid. p. 7, 104 y sig.; Moniez, ParmUct di l'hmn. p . 3, 5 y 

siguientes y 23 .—(2) Élim. dt Zcol. p. 197 1 siS> 



E l a b d o m e n d e l g a d o y m ó v i l q u e tan p o d e r o s a m e n t e 

f a c i l i t a b a la n a t a c i ó n , h a i d o p o c o á p o c o r e d u c i é n d o s e á u n 

m o ñ o c o r t o é i n a r t i c u l a d o . E l a s p e c t o d e e s t o s p a r á s i t o s e s 

t a u e s t r a v a g a n t e , q u e s e c o m p r e n d e q u e e n o t r o s t i e m p o s 

u n o d e e s o s g r u p o s d e f o r m a s a n ó m a l a s , l a s Lcrncas, h a y a 

s i d o c o l o c a d o e n t r e l o s g u s a n o s i n t e s t i n a l e s ó e n t r e los m o -

l u s c o s . 

• E l p a r a s i t i s m o o b r a t a m b i é n p o d e r o s a m e n t e s o b r e l a 

o r g a n i z a c i ó n d e los m a c h o s , p e r o e n u n a d i r e c c i ó n d i v e r s a . 

C o m o l a s h e m b r a s p e r m a n e c e n e n 1111 g r a d o d e o r g a n i z a c i ó n 

m u y i n f e r i o r a l d e los m a c h o s , l o s d o s s e x o s d i v e r g e n m o r f o -

l ó g i c a m e n t e t a n t o m á s , c u a n t o q u e los c a m b i o s en l a s c o n -

d i c i o n e s b i o l ó g i c a s e j e r c e n t a m b i é n e n e l l o s u n a a c c i ó n m o -

d i f i c a t r i z s o b r e l a f o r m a y la e s t r u c t u r a . 

« L a s c o n d i c i o n e s m á s f a v o r a b l e s d e a l i m e n t a c i ó n 110 

h a c e n q u e d e s a p a r e z c a e n los m a c h o s t a n i n m e d i a t a m e n t e 

l a n e c e s i d a d d e m o v e r s e , y n o o b r a n t a n d i r e c t a m e n t e s o b r e 

l o s ó r g a n o s l o c o m o t o r e s , p o r q u e e s o s i n d i v i d u o s c o n s e r v a n 

s i e m p r e , c o m o a n t e s , u n p a p e l m á s a c t i v o e n l a s r e l a c i o n e s 

s e x u a l e s . . . A s í , e l g r a d o e x t r e m o d e p a r a s i t i s m o e n e l m a c h o , 

a u n e n los c a s o s e n q u e la l o c o m o c i ó n e s d e l a s m á s l i m i t a -

das , n o l l e v a c o n s i g o n u n c a e l c r e c i m i e n t o e x c e s i v o de l c u e r -

po, y s u t r a n s f o r m a c i ó n e n u n a e s p e c i e d e s a c o i n a r t i c u l a d o , 

s i n o q u e , p o r e l c o n t r a r i o , c o n s e r v a n d o la f o r m a s i m é t r i c a de l 

c u e r p o , l a r e d u c e h a s t a e l p u n t o d e h a c e r d e él u n e n a n o . 

P e r o t a m b i é n a q u í e s t e e s t a d o e x t r e m o s e e n c u e n t r a p r e p a -

r a d o por t o d a u n a s e r i e d e e s t a d o s i n t e r m e d i o s . E n los L e r -

n e ó p o d o s v e m o s c ó m o l o s m a c h o s d e l o s Aclitheros t i e n e n 

u n a t a l l a m u y p o c o r e d u c i d a , al p a s o q u e los v e r d a d e r o s m a -

c h o s e n a n o s d e l o s Lcrneópodos y d e los Chimdracanthidos 

e s t á n f i j o s c o m o p a r á s i t o s e x c e s i v a m e n t e p e q u e ñ o s , s o b r e el 

a b d o m e n d e l a s h e m b r a s . L a p r e p a r a c i ó n d e u n a p o r c i ó n 

c o n s i d e r a b l e d e e s p e r m a , c u a l l a s u p o n e u n c u e r p o d e g r a n 

t a l l a , s ó l o t r a e r í a a q u í á l a v i d a d e l a e s p e c i e u n a p é r d i d a 

inút i l d e m a t e r i a y d e t i e m p o , y d e b i ó , p o r c o n s i g u i e n t e , ser 

e v i t a d a , m e r c e d á l a s e l e c c i ó n n a t u r a l » . 

L o s g u s a n o s n o s o f r e c e n o t r o s e j e m p l o s , si s e quiere> 

a u n m á s c u r i o s o s y e x t r a ñ o s d e p o l i m o r f i s m o s e x u a l : ¡ L a 

t r a s m i g r a c i ó n d e los n e m á t o d o s , e s c r i b e V a n l i c n e d c n ( 1 ) 

o f r e c e s u m o i n t e r é s . L o s c a m b i o s d e f o r m a n o s o n , p o r l o re-

g u l a r , m u y c o n s i d e r a b l e s ; p e r o l a s m o d i f i c a c i o n e s de l a p a r a t o 

s e x u a l , o r a e n el m i s m o i n d i v i d u o , o r a e n l a s g e n e r a c i o n e s 

q u e s e s u c e d e n , s o n cur ios ís imas. . . E l Natura non fácil sal-

tus e s v e r d a d e r o , e n e s p e c i a l , p a r a l a d i v i s i ó n d e los s e x o s e n 

los n e m á t o d o s . E n t r e l o s v e r d a d e r o s . h e r m a f r o d i tas y los v e r -

d a d e r o s dioicos , s e e n c u e n t r a n e s p e c i e s e n q u e l o s m a c h o s 

p a r e c e n irse d e s v a n e c i e n d o i n s e n s i b l e m e n t e , h a s t a c o n v e r -

t i rse e n u n a d e p e n d e n c i a d e l a h e m b r a ; e s t o e s l o q u e v e m o s 

p o r ej. e n l o s Sphocrularia, c u q u e el m a c h o n o e s y a m á s 

tpie u n a p é n d i c e de l s e x o f e m e n i n o . A q u í s e c o m p r u e b a e n 

t o d a s u e v i d e n c i a el h e c h o d e q u e l a h e m b r a e s m á s i m p o r -

t a n t e q u e e l m a c h o p a r a l a c o n s e r v a c i ó n d e l a e s p e c i e . E n 

c i e r t a s e s p e c i e s , los s e x o s a p e n a s d i f i e r e n ; e n otras, l a s d i fe-

r e n c i a s s e x u a l e s r e s u l t a n m á s g r a n d e s , y e l m a c h o 110 t i e n e 

c o n f r e c u e n c i a m á s q u e u n t e r c i o d e l a l o n g i t u d d e l a h e m -

b r a ; p e r o e s t a d i f e r e n c i a e s t o d a v í a m a y o r e n a l g u n o s c a s o s . 

A l m i s m o t i e m p o s e v e n n e m á t o d o s c u y o s m a c h o s se a d h i e -

r e n á l a h e m b r a d e t a l m o d o q u e y a 110 f o r m a n c o n e l la m á s 

q u e u n i n d i v i d u o ; e n o t r o s , el m a c h o p a r e c e d e s a p a r e c e r , 

h a s t a el p u n t o d e q u e n o s e e n c u e n t r a y a m á s q u e e l ó r g a n o 

m a s c u l i n o e n l a h e m b r a ; f i n a l m e n t e , e x i s t e n e j e m p l o s d e 

m a c h o s c o m p l e t o s , los c u a l e s , s i n d e f o r m a r s e , o c u p a n l a c a -

v i d a d d e l a m a t r i z y s o n c o m o l o s c r u s t á c e o s l e r n e o s , p a r á -

s i t o s d e s u s h e m b r a s . E l Trichosomum craxsicauda s e e n -

c u e n t r a e n e s e caso . 

» C a d a d í a s e r e v e l a n , c o n r e s p e c t o á l a c o n s e r v a c i ó n d e 

l a e s p e c i e , c i e r t a s c o o r d i n a c i o n e s q u e 110 h u b i e r a n p o d i d o s u -

p o n e r s e a priari. H e m o s s a b i d o r e c i e n t e m e n t e p o r l o s t r a b a -

j o s d e los S r e s . M a l m g r e n y E h l e r s , y e n ú l t i m o l u g a r p o r l o s 

d e C l a p a r é d e , q u e e n u n a m i s m a e s p e c i e p u e d e h a b e r di fe-

r e n t e s m a c h o s q u e d a n o r i g e n á p r o d u c t o s t a m b i é n d i f e r e n -

tes... C l a p a r é d e d i ó á c o n o c e r c ó m o u n a n e r e i d a p o s e e , p a r a 

u n a m i s m a y ú n i c a e s p e c i e , d o s s u e r t e s d e m a c h o s y d o s 

s u e r t e s d e h e m b r a s , y q u e e s o s m a c h o s d i f i e r e n e n t r e sí , n o 

s ó l o e n c u a n t o a l g é n e r o d e v.ida, s i n o t a m b i é n e u la t a l l a , e n 

(1) Cimmmaux, p. 204 y sig. V. Id. Ibld. p. lo. 



e l m o d o d e f o r m a c i ó n d e l o s e s p e r m a t o z o i d e s , c o m o t a m b i é n 

e n s u f o r m a ; q u e l a s h e m b r a s n o d i f i e r e n e n t r e s í m e n o s q u e 

l o s m a c h o s , y q u e c a d a f o r m a e s t á e n c a r g a d a d e p r o v e e r á 

s u m a n e r a á l a d i s e m i n a c i ó n d e l o s h u e v o s . E s t o e s l o q u e 

v e m o s r e a l i z a d o e n l o s g u s a n o s a n é l i d o s c o n o c i d o s c o n e l 

n o m b r e d e Heíeroncreidos; c i e r t o s i n d i v i d u o s d e p o c a t a l l a 

v i v e n c u l a s u p e r f i c i e d e l a g u a ; o t r o s , n o t a b l e m e n t e m á s 

g r a n d e s , v i v e n e n e l f o n d o d e l a m a r , y s e c o n d u c e n d e u n a 

m a n e r a d e l t o d o d i f e r e n t e . L o s h u e v o s y l o s e s p e r m a t o z o i d e s 

q u e p r o v i e n e n d e e s a s d o s f o r m a s d i f i e r e n m a r c a d a m e n t e 

e n t r e s í , y l a d i f e r e n c i a d e f o r m a c o r r e s p o n d e ' á u n a d i f e r e n -

c i a d e o r i g e n . — A s í v e m o s , e n u n o s , d i f e r e n t e s m a c h o s ; e n 

o t r o s , d i f e r e n t e s h e m b r a s , y d e s p u é s h u e v o s y e s p e r m a t o z o i -

d e s i g u a l m e n t e d i f e r e n t e s e n u n a s o l a y ú n i c a e s p e c i e a n i -

m a l . - - - U 1 1 i n s e c t o c u r i o s o , e l Termes lucífuga, p a r e c e d i s t i n -

g u i r s e d e l m i s m o m o d o p o r d o s s u e r t e s d e m a c h o s y d e 

h e m b r a s , q u e h a s t a v u e l a n e n d i f e r e n t e s é p o c a s . S e n e c e s i t ó 

g r a n s a g a c i d a d p a r a d e s c u b r i r e s t a r a r e z a . . . ¿ C u á l n o s e r í a 

n u e s t r o a s o m b r o , s i v i é s e m o s s a l i r d e u n a s o l a p o l l a d a , p u e s t a 

p o r u n a s o l a m a d r e , d o s s u e r t e s d e g a l l o s , d o s s u e r t e s d e g a -

l l i n a s , y d o s s u e r t e s d e h u e v o s ? » 

« L o q u e n o e s m e n o s e x t r a ñ o , e s c r i b e e l m i s m o V a n B e -

t i e d e n e n o t r o l u g a r ( i ) , e s q u e c i e r t o s g u s a n o s h e r m a f r o d i -

t a s s e r e ú n e n á v e c e s p o r p a r e j a s , y q u e u n o d e e l l o s p a r e c e 

e j e r c e r s ó l o e l o f i c i o d e h e m b r a y s e r e l ú n i c o e n e n g r o s a r 

(Disfama Okenii, liilharkia). Y h a s t a s u c e d e á v e c e s q u e l a 

r e u n i ó n l l e g a á s e r t a n c o m p l e t a q u e l a e s p e c i e p a r e c e f o r -

m a d a d e d o s i n d i v i d u o s p e g a d o s u n o á o t r o . L o s Diplozoon 

n o s o f r e c e n d e e l l o u n e j e m p l o c u r i o s o . . . N a d a m á s e x t r a ñ o 

q u e v e r a s í t o d o s l o s i n d i v i d u o s , u n i d o s d e d o s e n d o s , c o m -

p l e t a m e n t e s o l d a d o s , c o n s e r v a n d o c a d a u n o s u b o c a y s u c a -

n a l d i g e s t i v o y p r o d u c i e n d o h u e v o s q u e d a r á n o r i g e n á i n -

d i v i d u o s a i s l a d o s . S e v e á c i e r t o s m a c h o s f u n d i r s e t a n c o m -

p l e t a m e n t e e n s u s h e m b r a s , a u n b a j o e l a s p e c t o a n a t ó m i c o , 

q u e 110 r e p r e s e n t a n y a m á s q u e u n f r a g m e n t o d e a p a r a t o . 

E l m a c h o d e l a s Syngamas s e d e s f i g u r a h a s t a t a l p u n t o q u e , 

(l) Obraeit. p. 93. 

c o m p a r a d o c o n l o s o t r o s m a c h o s d e s u o r d e n , n o v i e n e á s e r 

l i a d a m á s q u e u n t e s t í c u l o q u e v i v e s o b r e l a h e m b r a » . 

L o s Difilozoon paradoxum, a ñ a d e e l m i s i n o a u t o r m á s 

a d e l a n t e ( p . 266) , s a l e n d e l h u e v o c o m o s u s c o n g é n e r e s , a i s -

l a d o s y h e r m a f r o d i t a s , s e i n s t a l a n s e p a r a d a m e n t e e n s u h u é s -

p e d , y p o c o d e s p u é s d e h a b e r e s c o g i d o s u m o r a d a , s e u n e n 

d e m a n e r a q u e l o s t e j i d o s , i b a á d e c i r l o s ó r g a n o s , s e f u n d e n 

u n o s c o n o t r o s . S e c r u z a n c o m o l a s d o s p a t a s d e u n a x . Y 

e n e s t a p o s i c i ó n e s c o m o v i v e n y m u e r e n - . 

P e r o d o n d e e l p o l i m o r f i s m o a l c a n z a s u s m a n i f e s t a c i o -

n e s m á s s o r p r e n d e n t e s , y d o n d e l a a d a p t a c i ó n s e r e v e l a d e 

1111a m a n e r a m á s c l a r a e s e n l a s c o l o n i a s d e p ó l i p o s h i d r o i d e s , 

e s p e c i a l m e n t e e n l o s Siphonophoros. A l l í l a e x t r a ñ a d i v e r s i -

d a d d e i n d i v i d u o s p r o v i e n e i n d u d a b l e m e n t e d e l a d i v i s i ó n 

d e l t r a b a j o , d e l o s d i v e r s o s o f i c i o s q u e c a d a c u a l d e s e m p e ñ a ; 

y s e g ú n q u e u n i n d i v i d u o s e v a adaptando á u n o ú o t r o o f i -

c i o , a s í v a c a m b i a n d o d e f o r m a . L a d i v e r s i d a d y v a r i e d a d d e 

é s t a s e s t a n g r a n d e , t a n p r o d i g i o s a , y l a s o l i d a r i d a d e n t r e 

t o d a s e l l a s t a n í n t i m a , q u e l a s m á s d e l a s v e c e s 110 n o s e s 

d a d o s a b e r s i n o s h a l l a m o s e n p r e s e n c i a d e u n ú n i c o i n d i v i -

d u o c o l o n i a , e n g r a n m a n e r a c o m p l e j o , c o m p u e s t o d e m u y 

d i v e r s o s y m u y n u m e r o s o s m i e m b r o s , ó d e u n a r e u n i ó n d e 

i n d i v i d u o s t a n v a r i a d o s , q u e s e j u n t a n p a r a c o m p l e t a r s e u n o s 

á o t r o s , y e s t a b l e c e r e s t r e c h í s i m a s r e l a c i o n e s (1). 

N o i n s i s t i m o s , p o r a h o r a , m á s s o b r e e s t a i n t e r e s a n t e 

c u e s t i ó n d e l a s c o l o n i a s a n i m a l e s , p o r q u e e n e l Lib. V d e b e -

r e m o s t r a t a r l a m u y á l a l a r g a . E n t o n c e s v e r e m o s q u e a u t e 

l o s e x t r a ñ o s i n d i v i d u o s - c o l o n i a s , n o s ó l o s e d e s v a n e c e l a i d e a 

d e i n m u t a b i l i d a d d e l a s f o r m a s e s p e c í f i c a s , s i n o q u e m á s ó 

m e n o s s e r e c t i f i c a l a q u e s o l e m o s f o r m a r n o s d e l a m i s m a i n -

d i v i d u a l i d a d y d e l a d i s t i n c i ó n e n t r e l o s v e r d a d e r o s i n d i v i -

d u o s y l o s s i m p l e s m i e m b r o s d e u n i n d i v i d u o ú n i c o . 

(1 ) V. Ed. Perrier, / " Colonia anímala; y Transformiime, p . 159 j* si-

guiente; Delagc, /.a quest. du poliioXsme el la déjinition do l'individu, eu 1« 

Rev. scient. 20 Junio, 96; Le Daulec, L' Individuante ti 1' errtur intliv. París, 

189S, p. 141 y sigs, 



§ V I . Prosigue l a misma m a t e r i a . — L a semejanza desvanec ida .—Pol imor-

fismo s e x u a l de c ier tas plantas: es obra de l a adaptación.- -El transfor-

mismo legitimo y el d a r v i n i s m o . 

V e m o s q u é e l d i m o r f i s m o s e x u a l , s o b r e s e r u n a r e g l a g e -

n e r a l e n t o d o s l o s a n i m a l e s , p u e d e d e t e r m i n a r e n e l l o s l a s 

m á s e x t r a ñ a s d i f e r e n c i a s q u e p u e d a n i m a g i n a r s e . V e m o s 

t a m b i é n q u e e s t a s m i s m a s d i f e r e n c i a s e x t r e m a s p u e d e n s e r 

p r o d u c i d a s p o r l a a d a p t a c i ó n ; c o n m á s r a z ó n , p u e s , p o d r á n 

s e r p r o d u c i d a s p o r e l l a l a s d i f e r e n c i a s m á s o r d i n a r i a s q u e 

m e d i a n e n t r e l o s d o s s e x o s ( i ) . Y e n e f e c t o , c o m o l i a r e m o s 

( i ) L a importancia del dimorfismo sexual aparecerá mucho más clara, si 

se tiene en cuenta que la producción de uno ú otro sexo y, por consiguiente, de 

todos los caracteres accesorios que le acompauau, no depende siempre de la con-

dición del óvulo fecundado ó por fecuudar, sino que proviene muchas veces de 

influencias del todo extrínsecas. De ahí que, modificando ó dirigiendo oportuna-

mente esas influencias, nos sea fácil en muchos casos determinar á voluntad sobre 

un óvulo dado, y aun sobre un embrión ó una larva, la aparición de uno ú otro 

sexo, con sus correspondientes caracteres. Si aun hay autores más ó menos res-

petables que, como Sansón y Gourrier, sostienen que el sexo queda siempre de-

terminado infaliblemente desde la misma fecundación, lo cierto es que eso uo 

sucede siempre, aunque sí parece suceder muchas veces, sobre todo en los seres 

más elevados. Que hay especies en que el sexo está como predeterminado desde 

la fecundación y aun desde antes, en esto no puede caber la menor duda. En la 

filoxera, por ejemplo, la generación alada produce dos suertes de huevos muy 

distintos, unos pequeüos, que producirán machos, y otros grandes, de donde 

saldrán las hembras; los huevos partenogenéticos no producen más que hembras, 

hasta que se acercan los fríos de otoño, entonces producen hembras y machos; 

en este caso se ve ya la influencia del cl ima. Cosas análogas suceden en varios 

crustáceos y rotíferos. En las abejas, los huevos no fecundados dan siempre 

origen á machos; los fecundados, á hembras, Pero en una avispa, Ncmatus nen-

tricosus, cuyos huevos fecundados y por fecundar pueden producir individuos 

de ambos sexos (si bien los áltimos ó partenogenéticos producen sólo un corlo 

número de hembras y una inmensa mayoría de machos) pudo demostrar Siebold 

que el námero de hembras aumentaba considerablemente en ambas suertes de 

huevos, con las buenas condiciones de alimentación y de temperatura. Un ali-

mento abundante y nutritivo, así como también un calor proporcionado, pare-

cen muy favorables en general, ó por lo menos en muchos casos, para el 

v e r m á s t a r d e , l a s e p a r a c i ó n d e l o s s e x o s , c o n t o d a s s u s c o n -

s e c u e n c i a s , p r o v i e n e d e l a d i v i s i ó n d e l t r a b a j o e n i n d i v i d u o s 

desarrollo de las hembras. Treat y Gentry han confirmado este hecho en lo re-

lativo á las mariposas: ciertas orugas, bien alimentadas, dieron origen á hem-

bras, al paso que otras compañeras de la misma postura, que fueron sometidas 

á un ayuno forzoso, resultaron al fin machos. Las experiencias de Born sobre los 

renacuajos de la Rana fusca y las de Y u n g sobre los de la R. eseulenta han 

puesto fuera de duda que el ntimero de hembras aumentaba proporcionalmcntc 

con la buena alimentación de los renacuajos, pudiendo llegar la proporción, en 

los casos más favorables, á 92 hembras por 8 machos, y aun á veces al 95 por 

l o o v a l 100 por 1 0 0 . — A idénticos resultados llegó Maupas obrando sobro 

ciertos rotíferos, los Hydatina, sometiéndolos á un grado favorable de tempera-

tura; y hasta logró producir á voluntad hembras ó machos, con sólo aumentar 

ó disminuir el ca lor .—Cosa análoga se puede observar á veces cu las ini>mas 

razas humanas. Sabido es en efecto que, en Java, el míuitro de hijas de euro-

peos está, con respecto al de hijos, en la proporción de 5 á 2; en el Yucatán 

esta proporción es de 8 á 2.—Parece, pues, indudable cierta influencia del clima, 

así c o m o de las buenas condiciones de alimentación, etc., sobre la producción 

de las hembras, bien sea esa influencia anterior, posterior ó concomitante á la fe-

cundación. En algunos de los casos citados es evideute que la influencia es pos-

terior, puesto que se hace sentir sobre los embriones, las larvas ó los huevos y a 

fecundados. En lo relativo á las plantas, las experiencias de HofTmann no dejan 

nada que desear, y han puesto de relieve que en muchas especies dioicas, tales 

como los Lychnis, Mtrcuriatis, Rumex, Spinacia, aumente prodigiosamente el 

niímero de machos cuando son desfavorables las condiciones de alimentación, 

como sucede en semilleros muy espesos. De ahí pudo ese naturalista deducir 

como regla, que los machos son seres raquíticos, incompletamente desarrollados, 

que se producen cuando las condiciones son desfavorables.—Pero esta regla 

parece tener sus excepciones; así, en algunas pocas especies, tales como la 

Cannabis sativa, no se pudieron hacer sentir esas influencias; por lo que el 

mismo Hoffmann coligió que en estos casos el sexo debía estar y a determinado 

cu la semilla. 

Girou hizo sobre los mamíferos un experimento curioso, aunque no de mucha 

precisión; dividió un rebaño de trescientas ovejas en dos secciones iguales; las 

de la primera, bien alimentadas y fecundadas por dos machos jóvenes, dieron 

una gran proporción de hembras, 70 por 100; las otras, mal alimentadas y fe-

cundadas por dos machos viejos, no dieron más que el 40 por 100. Aunque hay 

dos factores reunidos, la experiencia parece mostrar cierto influjo de la alimen-

tación en el nacimiento de las hembras. Pero de lodos modos, esas abundaron 

más en el caso de que los dos factores eran de suyo más favorables. 

Sin embargo, aun está la cuestión indecisa. Gcddcs y Thomson tieuen por 

general la regla de que las circunstancias favorables, tales como el optimum de 

temperatura y de luz, abundancia de alimento, etc., determinan la producción 

de hembras, así como las desfavorables, la de machos. Pero aunque aduccn en 

prueba de esto numerosos hechos, la conclusión parece demasiado general, y es 



p r i m i t i v a m e n t e h e r m a f r o d i t a s . Y a u n q u e e s t o 110 f u e r a c i e r -

t o , e s a s d i f e r e n c i a s q u e n o t a m o s e n l o s d o s i n d i v i d u o s p r o -

p a g a d o r e s d e l a e s p e c i e u o s d i c e n b i e n c l a r o c u á u p r o d i g i o s a 

e s l a v a r i a b i l i d a d d e t o d o o r g a n i s m o y c u á n d i f í c i l , c u á u i m -

p o s i b l e e s s e ñ a l a r l í m i t e s , p o r m u y e x t e n s o s q u e s e a n , á e s a 

v a r i a b i l i d a d i n n a t a y e s e n c i a l . Y p o r d e p r o n t o , d e s d e e l m o -

m e n t o e n q u e s a b e m o s q u e t o d o o r g a n i s m o p u e d e p r e s e n t a r 

t a n p r o f u n d a s d i f e r e n c i a s d e f o r m a , y q u e r e a l m e n t e l a s p r e -

s e n t a n e n m a y o r ó m e n o r g r a d o l o s d o s i n d i v i d u o s e n c a r -

g a d o s d e r e p r e s e n t a r y p r o p a g a r l a e s p e c i e , v e m o s c l a r o e l 

bástanle prematura. En contra tic ella se aduce el hecho de que la sola fecun-

dación determina á veces el seso, como sucede en los casos en que los huevos 

fecundados dan origen 4 hembras, al puso que si hubieran quedado por fecun-

dar producirían machos. Á esto, sin embargo, se podría coa razón replicar, que 

la misma fecundación es una circunstancia favorable en alto grado. Más funda-

dos son los hechos aducidos por Sansón (L'Htrcdilé norma/e el pitliolagignc, 

París, 1S93. p. ÍOI y sig.). Este autor cree que el seso proviene exclusivamente 

de la herencia; que uno de los reproductores transmite su sexo como cualquier 

otro carácter; y precisando más, admite como indudable la regla propuesta ya 

mucho antes, y confirmada cou buenos ejemplos, por Girón (De la généralian, 

París, 1S2S, p. 133 y sig.) de que aquel individuo que por su edad, constitu-

ción, etc., esui mejor dotado ó más vigoroso en el momento de la fecundación, 

es el que transmite su sexo al producto. I-os numerosos datos ofrecidas por Gi-

rón y por el mismo Sansón apenas dejan lugar á réplica, y hacen esa regla 

muy probable, tratándose de ciertos mamíferos. Pero al generalizarla de esa ma-

nera, cometen sus autores una extraña exageración. Por de pronto, está plena-

mente desmentida en los numerosos casos de partenogenesis, en que las hembras 

ao fecundadas producen exclusivamente machas. Y no lo está menos en los otros 

casos arriba indicados, cu que las influencias favorables á uno de los sexos se 

hacen sentir después de la fecundación. Sólo puede, pues, teuer alguna aplica-

ción cu los demás casos. 

Sin embargo, Gourrier (Les l?is de la généralian, París, 1S91, p. 66 y si-

guientes), interpretando de distinta manera los mismos ú otros hechos análogos 

á los aducidos por Sansón, establece una conclusión diametralinente opuesta, 

diciendo que el sexo lo transmite siempre el progenitor más débil. Y así cree 

que se restablece automáticamente el equilibrio de los dos sexos, que por t é r 

mino medio suelen y deben resultar en la misma proporción. Pero la interpreta-

ción de este autor nos parece algo forzada, y dista mucho de ser tun probable 

como la de Sansón, prescindiendo de lo que una y otra tienen de exageradas. 

L o cierto es que cu muchísimos casos las influencias externas pueden deter-

minar el sexo, coa los caracteres consiguientes. V. L . Cnénot, L'lnjlucnct dn 

milieie sur les animaux, Chap. II; Ivés Delage, La Struclure du prataplasma, 

l'hirédilé, etc., p. 162, sig. y 196. 

e s c a s o ó n i n g ú n v a l o r q u e t i e n e , c o m o c o n s t i t u t i v o ó d e t e r -

m i n a t i v o d e e l l a , e l p o n d e r a d o c a r á c t e r d e s e m e j a n z a . 

F a i v r e c o n f i e s a ( i ) q u e ¡ e s regla e n l o s a n i m a l e s e l q u e l o s 

i n d i v i d u o s s c x u a l m e u t e d i s t i n t o s d i f i e r a n n o s o l a m e n t e p o r 

s u a s p e c t o f i s i o l ó g i c o , s i n o t a m b i é n p o r u n c o n j u n t o d e r a s -

g o s c a r a c t e r í s t i c o s ; son polimorfos, p o r m á s q u e c o n s t i t u y a n 

l a p a r e j a l l a m a d a á c o n s e r v a r l a e s p e c i e » . — L u e g o e s d e l 

t o d o e v i d e n t e q u e , a l m e n o s p o r r e g l a g e n e r a l , f a l t a e n l a 

e s p e c i e l a v e r d a d e r a s e m e j a n z a d e l a s f o r m a s . 

« L a s m i s m a s p l a n t a s , a ñ a d e (2), n o e s t á n s u b s t r a í d a s á 

e s t a ley del polimorfismo sexual; b a s t a e n l a s m á s h u m i l d e s 

s e e n c u e n t r a n e s a s m a n i f e s t a c i o n e s . . . E n l a h o j u e l a v e g e t a -

t i v a d e l a Marchantía polymorpha, s e e l e v a n ( l o s p i e c e c i l l o s 

t e r m i n a d o s p o r u n a s u e r t e d e s o m b r i l l a ; b a j o s u s u p e r f i c i e 

e s t á n d i s p u e s t o s l o s ó r g a n o s p r o p a g a d o r e s ; e n l o s p i e s m a -

c h o s , l a s s o m b r i l l a s s o n s i n u o s a s , c o n r e g u l a r i d a d ; e n l o s 

p i é s h e m b r a s s o n l o b u l a d a s . J a m á s s e e n c u e n t r a n á l a v e z , 

s o b r e u n a m i s m a e x p a n s i ó n , l a s s i n u o s i d a d e s y l o s l ó b u l o s ; 

l o s s e x o s s o n d i s t i n t o s e n l o s i n d i v i d u o s p o l i m o r f o s , L o s 

m á s p e r f e c t o s d e l o s v e g e t a l e s , c u a n d o t i e n e n l o s s e x o s s e -

p a r a d o s e n d i s t i n t o s p i é s , o f r e c e n t a m b i é n , f u e r a d e l a p a r a t o 

f l o r a l , d i f e r e n c i a s b i e n m a r c a d a s ; t a l s u c e d e c u l o s p i é s m a -

c h o s y h e m b r a s d e l c á ñ a m o y d e l a d a t i l e r a » . 

E s c u r i o s a l a m a n e r a c o m o e x p l i c a e s o s f e n ó m e n o s ; 

« C u a n d o s e r e f l e x i o n a , d i c e , s o b r e l a s c o n d i c i o n e s y e l o b j e t o 

d e l p o l i m o r f i s m o s e x u a l , s e v e q u e h a y f u n d a m e n t o p a r a 

c r e e r q u e s e r e l a c i o n a c o n e l a c t o f u n d a m e n t a l d e l a p r o p a -

g a c i ó n , y a p o r q u e l a p r e p a r e y l a f a c i l i t e , y a p o r q u e l a r e a l i -

c e y l a c o m p l e t e . E s t a m a n e r a d e v e r e s t á c o n f i r m a d a p o r 

u n c o n j u n t o d e p r u e b a s , d e l a s c u a l e s n o p o d e m o s p a s a r e n 

s i l e n c i o l a s m á s d e c i s i v a s ; e s t a s p r u e b a s e s t a b l e c e n q u e l a 

ley de lo variable, intrínseca á las especies, l e j o s d e ' i m p l i c a r 

l a t r a n s f o r m a c i ó n , i n d i c a l a c o n s t a n c i a d e e l l a s , y r e a l i z a s u 

c o n s e r v a c i ó n c o m o p o r m e d i o s m á s e f i c a c e s y n u m e r o s o s » . 

E s d e c i r , q u e l a s e s p e c i e s s e conservan inmutables, á 

c a u s a y p o r m e d i o d e s u n o t o r i a variabilidad intrínseca y 

esencial. E s t o e l l o s o l o s e a l a b a . P o r l o d e m á s , l a e x p l i c a c i ó n 

( l ) Obrad/. p. 7 .—(2) Iltid. 



c o i n c i d e en e l f o n d o c o n l a n u e s t r a . E l p o l i m o r f i s m o s e x u a l 

e s u n a m a n e r a d e a d a p t a c i ó n r e a l i z a d a c o n e l f in d e f a v o r e -

cer e l a c t o d e l a p r o p a g a c i ó n . E s t o p r u e b a , e n los o r g a n i s -

m o s , l a p r e s e n c i a d e u n a l e y d e v a r i a b i l i d a d i n t r í n s e c a ; p e r o 

q u e e n s u s m á s p r o d i g i o s a s m a n i f e s t a c i o n e s s e a m o l d a á l a s 

d i v e r s a s c i r c u n s t a n c i a s e x t e r n a s , c o m o l o p o n e n d e r e l i e v e 

los e j e m p l o s q u e e l m i s m o s a b i o a d u c e en s e g u i d a : 

D a r w i n l ia r e v e l a d o , a ñ a d e (i|, e l p o l i m o r f i s m o s e x u a l 

b a j o es te n u e v o a s p e c t o . H i z o v e r q u e l a s s e m i l l a s , q u e l i a n 

m a d u r a d o e n u n m i s m o p i é d e p r i m a v e r a , p u e d e n , u n a v e z 

s e m b r a d a s , p r o d u c i r p l a n t a s , c u y o a p a r a t o floral e s t á c o n f o r -

m a d o s e g ú n d o s t i p o s d i s t i n t o s . U n a s v e c e s l a s f l o r e s e s t á n 

c a r a c t e r i z a d a s po'r s u e s t i l o p r o l o n g a d o , p o r s u s e s t i g m a s 

g l o b u l o s o s , p o r s u s c o r t o s e s t a m b r e s y p o r s u s s e m i l l a s p o c o 

a b u n d a n t e s ; o t r a s v e c e s lo e s t á n p o r l o s es t i los cor tos , los 

e s t a m b r e s l a r g o s , l o s e s t i g m a s l isos, y p o r n u m e r o s a s s e m i -

llas. E s t a s p a r t i c u l a r i d a d e s , c o m o e s t a b l e c e r e m o s e n otro l u -

g a r , f a v o r e c e n los c r u z a m i e n t o s y la f e c u n d i d a d . 

» E l Sr . D a r w i n r e c o n o c i ó e l m i s m o p o l i m o r f i s m o e n los 

l inos , l a s m e n t a s , l o s l l a n t e n e s , l a s a l i c a r i a ; e s t e ú l t i m o v e -

g e t a l , m á s n o t a b l e t o d a v í a , o f r e c e e n l o s p i é s q u e l ian n a c i d o 

d e u n a m i s m a p l a n t a m a d r e , h a s t a t res f o r m a s d i s t i n t a s e n 

el a p a r a t o floral. E l e m i n e n t e n a t u r a l i s t a p u s o f u e r a d e 

d u d a l a i m p o r t a n c i a d e e s t e p o l i m o r f i s m o c o n r e s p e c t o á l a 

f e c u n d a c i ó n . — E l rico y e x t r a ñ o g r u p o d e l a s O r c h í d e a s rea-

l i z a i g u a l m e n t e m o d i f i c a c i o n e s p o l i m o r f a s e n los ó r g a n o s 

f l o r a l e s . — E l e m i n e n t e y m a l o g r a d o b o t á n i c o L i n d l e y , j u z -

g a n d o p o r i n d i c a c i o n e s i n s u f i c i e n t e s , h a b í a t o m a d o p o r gé-

neros distintos d o s e j e m p l a r e s d e Catasetum tridcntatum, c u -

b i e r t o s d e f lores d i f e r e n t e s . S e ñ a l ó el e r r o r u n n a t u r a l i s t a d e 

l a G u a v a n a i n g l e s a , h a b i e n d o o b s e r v a d o l a s flores d e los d o s 

p r e t e n d i d o s g é n e r o s , d e s a r r o l l a d a s á l a v e z en l a s m i s m a s 

r a m a s , d o n d e e r a n p e r f e c t a m e n t e d i s t i n t a s O t r a s o r c h í -

d e a s , l a s Cyenochas, l a Vanda Lama, s e c o m p o r t a n c o m o e l 

Catasetum tridcntatum». 

Q u e e s t a s m a n e r a s d e p o l i m o r f i s m o o b e d e c e n á u n a 

s i m p l e a d a p t a c i ó n , e s o s i q u i e r a p u e d e p o n e r s e e n d u d a , p u e s , 

(l) Id. ¡Hd. p. 8 y slg. 

c o m o h a r e m o s v e r c u otro l u g a r , 110 g u a r d a n u n a l e y f i ja , 

s i n o q u e s e p r e s e n t a n c u a n d o la f e c u n d a c i ó n a s í l o e x i g e e n 

v i r t u d d e l a s c i r c u n s t a n c i a s e x t e r n a s . M a s 110 p o d e m o s d is-

p e n s a r n o s d e a d u c i r a h o r a m i s m o , e n p r u e b a d e ello, u n a 

p r e c i o s a c o n f e c c i ó n de l m i s m o i l u s t r e a d v e r s a r i o . 

• N o n o s c o s t a r á t r a b a j o e s t a b l e c e r , e s c r i b e (i|, q u e l a 

d i s p o s i c i ó n s e x u a l del h e r m a f r o d i t i s m o e s inestable y relativa. 

P o d r í a n c i t a r s e n u m e r o s o s v e g e t a l e s e n los c u a l e s l o s s e x o s 

s e h a l l a n i n d i s t i n t a m e n t e , b i e n r e u n i d o s e n u n a m i s m a flor, 

b i e n s e p a r a d o s , p e r o en u n m i s m o pié, b ien s e p a r a d o s e n 

p i é s d i f e r e n t e s ; e s t a m o v i l i d a d de l a p a r a t o s e x u a l d e j a á u n o 

s o r p r e n d i d o a l v e r l a y a e n l o s g é n e r o s d e u n a m i s m a f a m i -

l ia , y a e n l a s e s p e c i e s d e u n m i s m o g é n e r o , y a e n los indi-

v i d u o s d e u n a m i s m a e s p e c i e ; el e x a m e n d e l a f l o r m u e s t r a 

c o n f r e c u e n c i a e s t a r e a l i z a c i ó n d e l o s d i v e r s o s m o d o s d e l a 

s e x u a l i d a d : e l e s p á r r a g o e s u n a s v e c e s h e r m a f r o d i t a y o t r a s 

d io ico ; l a s Thymeleas s e h a c e n u n i s e x u a l e s p o r a b o r t o ; l a 

e s p i n a c a t i e n e f l o r e s d i o i c a s , á v e c e s h e n n a f r o d i t a s ; los m i s -

m o s h e c h o s s e a d v i e r t e n e n l a s c u c u r b i t á c e a s , e n e l m a i z y e n 

e l p i s t a c h o l e n t i s c o . E l m á s c u r i o s o q e m p l o d e c a m b i o e n l a 

s e x u a l i d a d n o s l o a c a b a d e o f r e c e r u n a p l a n t a d i o i c a , l a 

Aneaba japónica. U n p i é h e m b r a d e esta p l a n t a , i n t r o d u c i d o 

e n E u r o p a e n 1783, s e p u s o e n f l o r por p r i m e r a v e z e n TS64; 

l a s s e m i l l a s p r o d u c i d a s f u e r o n s e m b r a d a s , y d i e r o n o r i g e n á 

u n v e g e t a l c u y a s f l o r e s r e s u l t a r o n y a t o d a s h e r m a f r o d i t a s , 

c o m o si p a r a o b v i a r u n a e s t e r i l i d a d d e m a s i a d o p r o l o n g a d a ) 

h u b i e r e la n a t u r a l e z a realizado una nueva adaptación (2). P o -

d r á i n t e r p r e t a r s e el f e n ó m e n o d e d i f e r e n t e m a n e r a , p e r o e l 

h e c h o e x i s t e y e s i n d i s c u t i b l e » . 

E l f e n ó m e n o sí p o d r á i n t e r p r e t a r s e de c u a l q u i e r m a n e r a , 

p e r o la i n t e r p r e t a c i ó n l e g í t i m a s e r á s i e m p r e l a q u e a r r a n c a 

e s p o n t á n e a m e n t e d e é l , y s e i m p o n e á los m i s m o s q u e pre-

t e n d e n d e s e c h a r l a , o b l i g á n d o l e s á r e c o n o c e r l a . A q u í e s d e l 

t o d o e v i d e n t e u n a nueva adaptación, y u n a a d a p t a c i ó n 110 

c o m o q u i e r a , s i n o t a n r e p e n t i n a c o m o e x t r a o r d i n a r i a , y q u e 

d e j a v e r m u y c l a r o h a s t a d ó n d e p u e d e l l e g a r l a flexibilidad ó 

(1) Ohraút. p. I 5 6 — W V. a . L a m í n , llhutrátifu hnOaU, liocto y 

Mayo, 1867. 



p l a s t i c i d a d d e c u a l q u i e r o r g a n i s m o , p o r m u y c o n s o l i d a d o q u e 

á p r i m e r a v i s t a s e m u e s t r e . P e r o l l á m e s e ó n o a d a p t a c i ó n , e l 

h e c h o e x i s t e , y él s o l o h a b l a m á s q u e t o d o s los c o m e n t a r i o s . 

¡ U n a t r a n s f o r m a c i ó n e s p o n t á n e a y r e p e n t i n a d e l a o r g a n i z a -

c i ó n d i o i c a c u la hermafrodi ta ! . . . E s o n o e s u n a fr io lera; e s 

t o d o c u a n t o p u d i e r a d e s e a r s e p a r a m i n a r p o r s u b a s e la inmu-

tabilidad d e e s o q u e s e l l a m a e s p e c i e , y e s t a b l e c e r f i r m e m e n t e 

la t e o r í a c o n t r a r i a . 

— M a s e l S r . F a i v r e , q u e c o n t a n t a f r a n q u e z a f r e c u e n t e -

m e n t e s u e l t a p r e n d a s d e t a n t o v a l o r , m u y p r o n t o p a r e c e q u e 

p r o c u r a r e c o g e r l a s y v u e l v e á d e f e n d e r c o n m á s a h i n c o e s a 

i n m u t a b i l i d a d q u e é l m i s m o d e s v a n e c i ó . D i c e , p u e s , q u e e l 

p o l i m o r f i s m o s e x u a l , c o m o t o d a s l a s o t r a s m a n e r a s d e p o l i -

m o r f i s m o s d e n o m i n a d o s n o r m a l e s , s e r e p r o d u c e s e g ú n r e g l a 

f i ja , y q u e , p o r l o tanto , t o d a s e s a s f o r m a s , p o r m u y d i v e r s a s 

q u e s e a n , s o n p r i m i t i v a s e n l a e s p e c i e , c a b e n d e n t r o d e l a 

f o r m a d e l a e s p e c i e y c o m p o n e n e l c i c l o e s p e c í f i c o , e n el c u a l , 

a s e g u r a , e s t á l a f i jeza , p o r r e p r o d u c i r s e s i e m p r e el m i s m o . 

Y a h e m o s v i s t o c u á u p o c o f u n d a m e n t o t i e n e n s e m e j a n -

t e s a f i r m a c i o n e s . H e m o s v i s t o q u e l o s c i c l o s 110 s e r e p r o d u -

c e n s i e m p r e d e l a m i s m a m a n e r a , q u e u n a s v e c e s d e j a n d e 

a p a r e c e r c i e r t a s f o r m a s , y q u e e n o t r a s o c a s i o n e s a p a r e c e n f o r -

m a s n u e v a s ó s e r e p i t e n l a s m i s m a s , s e g ú n q u e l o e x i j a n l a s 

c i r c u n s t a n c i a s e v e n t u a l e s , e x t e r n a s ó i n t e r n a s ; h e m o s v i s t o , 

y é l m i s m o l o r e c o n o c e , q u e h a y nuevas adaptaciones, y l a s 

f o r m a s q u e asi r e s u l t e n d e s e g u r o q u e 110 s o n p r i m i t i v a s ; v 

h e m o s v i s t o , p o r f in, q u e n i n g u n a s u e r t e d e p o l i m o r f i s m o 

d e b e ser c o n s i d e r a d a c o m o p r i m i t i v a e n los o r g a n i s m o s , y 

q u e s i e m p r e p r o v i e n e d e a l g u n a m a n e r a d e a d a p t a c i ó n ó d e 

d i v i s i ó n d e l t r a b a j o . L a s a f i r m a c i o n e s d e n u e s t r o a d v e r s a r i o , 

c o m o a b s o l u t a s q u e s o n , c a e n p o r t i e r r a a n t e 1111 s o l o h e c h o 

e n c o n t r a ; y v e m o s q u e 110 y a 1111 h e c h o solo, s i n o t o d o s j u n -

tos, c o n c u r r e n á d e s m e n t i r l a s . L o s h e c h o s s o n m u t a c i o n e s in-

c e s a n t e s , q u e p r u e b a n l a m u t a b i l i d a d y d e s m i e n t e n la f i jeza . 

D e m a s i a d o d a á c o n o c e r F a i v r e q u e é s t a e s i n s o s t e n i b l e y 

q u e a q u é l l a n o s e p u e d e i m p u g n a r c o n r a z o n e s p o s i t i v a s , 

A s í , c u a n d o t r a t a d e d e f e n d e r s u h i p ó t e s i s y d e i m p u g n a r 

l a c o n t r a r i a , p r o c u r a h a b l a r p o c o y v a l e r s e s ó l o d e r a z o n e s 

i n d i r e c t a s . C r e e q u e c o n h a c e r v e r e l e s c a s o v a l o r d e a l g u n a s 

e x p l i c a c i o n e s d e D a r w i n , c a e p o r t ierra l a t e o r í a t ransfor-

m i s t a . Y n o a d v i e r t e q u e u n a c o s a e s e l t r a n s f o r m i s m o y o t r a 

e l d a r w i n i s m o ; n o s o t r o s s o m o s t r a u s f o r m i s t a s d e c i d i d o s , y 

d a r v i n i s t a s ni l o s o m o s ni p o d e m o s serlo. E l d a r w i n i s m o de-

f i e n d e t r a n s f o r m a c i o n e s a b s o l u t a m e n t e i m p o s i b l e s , y atr i -

b u y e á l a s e l e c c i ó n u n v a l o r e x a g e r a d o . C o m o s i s t e m a e n 

g r a n p a r t e a p r i o r í s t i c o , t i e n e m u c h o d e h i p o t é t i c o ; p o r e s o 

n u n c a p u e d e ser p l e n a m e n t e c o n f i r m a d o e n l a r e a l i d a d ; a n t e s 

c o n f r e c u e n c i a r e s u l t a d e s m e n t i d o . P e r o d e q u e s e p u e d a des-

m e n t i r e l d a r w i n i s m o , n o s e s i g u e n a d a e n c o n t r a de l t r a n s -

f o r m i s m o l e g í t i m o , q u e n o p i d e o t r a s t r a n s f o r m a c i o n e s ó 

m u t a c i o n e s , s i n o l a s q u e l a r e a l i d a d n o s m u e s t r a ó n o s p u e d a 

m o s t r a r , ni a t r i b u y e á l o s f a c t o r e s d e l a m u t a b i l i d a d o t r a im-

p o r t a n c i a q u e l a q u e e l l o s m i s m o s r e v e l a n C o m o s i s t e m a 

a posteriori, p a r t e de l hecho á la potencia y 110 d e l a potencia 

al hecho. 

E x i s t e n t r a n s f o r m a c i o n e s i n c e s a n t e s y n o t a b i l í s i m a s ; 

l u e g o e s l e g í t i m o el s i s t e m a q u e s o b r e esas t r a n s f o r m a c i o n e s 

s e f u n d a , y f a l s o e l i n c o m p a t i b l e c o n e l las . L a s t r a n s f o r m a -

c i o n e s r e a l e s a f e c t a n á l o s c a r a c t e r e s t e n i d o s p o r e s p e c í f i c o s 

y a u n á o t r o s m á s p r o f u n d o s ; l u e g o c a e p o r s u b a s e e l s is te-

m a q u e d e f i e n d e l a a b s o l u t a i n m u t a b i l i d a d d e e s a s f o r m a s 

l l a m a d a s e s p e c i e s o r g á n i c a s , y r e s u l t a v e r d a d e r o el q u e n i e g a 

e s a i n m u t a b i l i d a d , y a d m i t e l a p o s i b i l i d a d d e c i e r t a s t rans-

f o r m a c i o n e s . 1 Iasta d ó n d e l l e g u e n éstas , si s o n ó n o r e a l i z a -

b l e s e n t o d a l a e s c a l a a n i m a l , s o n c u e s t i o n e s d e d e t a l l e , c u y a 

s o l u c i ó n , a c e r t a d a ó d e s a c e r t a d a , p o r m u y t r a n s c e n d e n t a l 

q u e sea , 110 i n f l u y e p a r a n a d a e n l a v e r d a d f u n d a m e n t a l d e l 

t r a n s f o r m i s m o , e n l a r e a l i d a d d e c i e r t a s t r a n s f o r m a c i o n e s es-

pec í f i cas . E l t r a n s f o r m i s m o q u e s e a m o l d e á esa r e a l i d a d 

s e r á l e g í t i m o , a u n c u a n d o n o a c e r t a r e á e x p l i c a r e l cómo d e 

l a e v o l u c i ó n . 

A s ! , p u e s , a u n q u e F a i v r e l o g r e m o s t r a r q u e s o n v a n a s 

a l g u n a s y c a s i t o d a s l a s e x p l i c a c i o n e s d e D a r w i n , p o d r á d e s -

m e n t i r el d a r w i n i s m o , m a s 110 e l t r a n s f o r m i s m o v e r d a d e r o . Y 

s i n e m b a r g o , c o n s o l o a d u c i r a l g u n a s p r u e b a s p a r a h a c e r v e r 

q u e l a s i m p l e s e l e c c i ó n 110 b a s t a p a r a e x p l i c a r c i e r t a s m a n e -

r a s d e t r a n s f o r m a c i o n e s , s e cree c o n d e r e c h o p a r a c o n c l u i r , 

no s ó l o c o n t r a e l d a r w i n i s m o , s i n o c o n t r a t o d o t r a n s f o r m i s m o 



p o s i b l e , y p a r a e s t a b l e c e r , s i n m á s f u n d a m e n t o , l a t e o r í a 

c o n t r a r i a . ¡ C o m o si l a s transformaciones n o e x p l i c a b l e s p o r l a 

s e l e c c i ó n , s e e x p l i c a s e n p o r l a fijezal S i l a s e l e c c i ó n 110 b a s t a 

p a r a e x p l i c a r l a s , l a s e x p l i c a r á o t r a c a u s a ; y s e a é s t a l a q u e 

f u e r e , e l t r a n s f o r m i s m o l e g í t i m o 110 v a c i l a : q u e h a y a t rans-

f o r m a c i o n e s , y e s o s o l o le b a s t a . A r g u y e n d o c o m o a r g u y e , 

l e j o s d e p e i j u d i c a r P a i v r c el s i s t e m a q u e d e f e n d e m o s , s e per-

j u d i c a á sí m i s m o , i n c u r r i e n d o e n l a s t i m o s a s i n c o n s e c u e n c i a s . 

C i t e m o s u n e j e m p l o e n t r e m u c h o s . T r a t a d e p a t e n t i z a r q n e 

l a s e l e c c i ó n no p u e d e e x p l i c a r los ó r g a n o s f o s f o r e s c e u t e s , p o r -

q u e e n l a a p a r i c i ó n d e e l l o s h a b r í a e n t o n c e s c i e r t a g r a d a -

c i ó n ; y p o r q u e los a n i m a l e s q u e l o s p r e s e n t a r a n d e b e r í a n 

m o s t r a r s e e m p a r e n t a d o s . «I ,a r e a l i d a d , d i c e (1), 110 j u s t i f i c a 

e s t a s c o n s e c u e n c i a s l ó g i c a s d e l a h i p ó t e s i s . N o s e h a n d e m o s -

t r a d o l a s m o d i f i c a c i o n e s i n t e r m e d i a s , n i e n l o s ó r g a n o s f o s -

f o r e s c e n t e s , ni e n l a s c é l u l a s e s f é r i c a s c o n s u b s t a n c i a s g r a n u -

l o s a s q u e l o s c o n s t i t u y e n . I , o s ó r g a n o s f o s f o r e s c e n t e s s e en-

c u e n t r a n , p o r o t r a p a r t e , e n s e r e s e n g r a n m a n e r a d i s t i n t o s ; 

e n l o s l a m p í r i d o s y l o s e l a t é r i d o s , p a r a c i t a r s ó l o d o s g r u p o s 

d e s e m e j a n t e s d e i n s e c t o s ; a d e m á s n o s o n c o n s t a n t e s . R a j o e l 

c l i m a d e P a r í s s o n f o s f o r e s c e n t e s l a s h e m b r a s s o l a s ; e n l a s 

l u c i é r n a g a s d e I t a l i a y c u c i e r t a s e s p e c i e s d e l o s p a í s e s cá l i -

d o s , c o m p a r t e n l o s m a c h o s y l a s h e m b r a s esa p r o p i e d a d ; l a 

c u a l e x i s t e t a m b i é n e n l a s l a r v a s , a u n q u e e n menor grado». 

D e q u e n o s e h a y a n d e m o s t r a d o e s a s m o d i f i c a c i o n e s in-

t e r m e d i a s , n o s e s i g u e q u e n o e x i s t a n ; y d e q u e 110 e x i s t i e r a n 

a h o r a , c u a n d o l a s e l e c c i ó n h a r e a l i z a d o y a s u o b r a , 110 s e se-

g u í a t a m p o c o q u e 110 h u b i e r a n e x i s t i d o c u a n d o l a s e l e c c i ó n 

l a s i b a a c u m u l a n d o . Y e l h e c h o d e e x i s t i r e n menor grado en 

las larvas n o s h a c e s u p o n e r eso, y e s t á e n c o n t r a d i c c i ó n c o n 

l o q u e p r i m e r a m e n t e a f i r m a n u e s t r o a d v e r s a r i o . S i e s o s ó r g a -

n o s a p a r e c e n e n g r u p o s m u y d i v e r s o s , b i e n p o d r í a s e r p o r q u e 

en u n o s y e n o t r o s l o s d e t e r m i n ó u n a m a n e r a p a r t i c u l a r d e 

s e l e c c i ó n , c o m o d e t e r m i n a t a m b i é n c o n c i e r t a i n d e p e n d e n c i a 

l a a p a r i c i ó n d e o t r o s ó r g a n o s . S i 110 s o n c o n s t a n t e s , l a se lec-

c i ó n 110 p u e d e e x i g i r p e r f e c t a c o n s t a n c i a ; q u i e u l a e x i g e es l a 

fijeza. P e r o a u n c u a n d o l a s e l e c c i ó n n o p u e d a e x p l i c a r e s t o s 

(l) Obrad!, p. 15. 

h e c h o s , ¿qué n o s i m p o r t a ? E l t r a n s f o r m i s m o , l o q u e n e c e s i t a 

s o n m u t a c i o n e s , y é s a s s e l a s o f r e c e l a inconsla?icia m i s m a . 

E s t a , p o r o t r a p a r t e , d e s m i e n t e l a r e g u l a r i d a d d e l p o l i m o r f i s -

m o s e x u a l q u e d e f i e n d e e l S r . F a i v r e , y l e d e s m i e n t e á é l mis-

m o , c u a n d o a f i r m a b a q u e e l m e n c i o n a d o a p a r a t o e r a e x c l u s i v o 

d e l a s h e m b r a s , y e s t a b a d e s t i n a d o p a r a a t r a e r á los m a c h o s . 

S i n e m b a r g o , p r o s i g u e : « ¿ C ó m o s e p u e d e e x p l i c a r q u e e n los 

m i s m o s s e r e s e s o s a p a r a t o s h a y a n p o d i d o ser ú t i l e s u n a s 

v e c e s al m a c h o , o t r a s á l a h e m b r a , o t r a s á l o s d o s j u n t o s ? 

¿ P o r q u é e x i s t e n e n l a s l a r v a s ? Y p o r o t r a p a r t e , ¿en q u é c o n -

s i s t e q u e s e a n ú t i l e s e n e s t o s i n s e c t o s m á s b i e n q n e e n l a s 

e s p e c i e s a f i n e s q u e , s i n e m b a r g o , c a r e c e n d e el los? H e a q u í 

o t r a s t a n t a s o b j e c i o n e s á l a s c u a l e s l a t e o r í a selectiva n o 

p u e d e r e s p o n d e r s i n o p o r c o n j e t u r a s » . 

Y ¿ q u é f a l t a l a hace , p a r a el caso , r e s p o n d e n d e o t r a m a -

n e r a ? P u e s t o q u e e s o s s e r e s adoptan d i c h o s a p a r a t o s , ó los 

dejan de adoptar s e g ú n l a s c i r c u n s t a n c i a s e x t e r n a s , c l a r o e s t á 

q u e d e b e u h a c e r e s o p o r q u e d e e l l o r e p o r t a n a l g u n a v e n t a j a 

q u e n o d e j a r á d e ser tal , p o r q u e d e n o s o t r o s s e a d e s c o n o c i d a . 

P e r o d e m o s q u e n o h a y a v e n t a j a n i n g u n a , d e m o s q u e l a s e -

l e c c i ó n n o p u e d a e x p l i c a r d e n i n g u n a m a n e r a e s a s adapta-

ciones ó mutaciones d i v e r s a s ; n o p o r eso t i e n e F a i v r e e l m e -

n o r d e r e c h o p a r a c o n c l u i r de a h í , c o m o r e a l m e n t e c o n c l u y e 

d i c i e n d o : « H e m o s q u e r i d o i n d i c a r , c o n c i e r t o s r a s g o s , l a i n s u -

f i c i e n c i a d e l a doctrina de la mutabilidad p a r a e x p l i c a r , sin 

r e c u r r i r á s u p o s i c i o n e s p o c o v e r o s í m i l e s , l o s h e c h o s de l p o l i -

m o r f i s m o n o r m a l » . — E s t a c u e s t i ó n n o s e r e s u e l v e n i s e d e b e 

p r o p o n e r d e esa m a n e r a ; l a c u e s t i ó n e s ésta: E l p o l i m o r f i s m o , 

t a n t o n o r m a l c o m o a n o r m a l , l a s c o n t i n u a s y p r o f u n d a s mu-

danzas q u e e x p e r i m e n t a n l o s s e r e s d e u n a m i s m a e s p e c i e , 

¿ a b o g a n p o r la mutabilidad ó a b o g a n p o r l a fijezaf ¿ Y e n 

c u á l d e l a s d o s t e o r í a s c o n t r a d i c t o r i a s s e p o d r á n e x p l i c a r 

m e j o r ? — P r o p u e s t a a s ! l a c u e s t i ó n c o n l e a l t a d y c l a r i d a d , 110 

n e c e s i t a e x p l i c a c i o n e s ni a u n s o l u c i o n e s : e l la m i s m a s e e x -

p l i c a m u y b i e n , y el s e n t i d o c o m ú n s e e n c a r g a d e r e s o l -

v e r l a . 



§ v n . Polimorfismo individual .—Su importancia. Las divergencias indi-

viduales originan la desmembración de los tipo3. 

G r a n d e s s o n l a s v a r i a c i o n e s q u e h a s t a a q u í d e j a m o s 

e x p u e s t a s ; p e r o e x i s t e n o t r a s m á s n u m e r o s a s , m á s v i s i b l e s , y 

q u e v a n d e u n a m a n e r a m u c h o m á s d i r e c t a q u e a q u é l l a s 

c o n t r a c u a l q u i e r i d e a q u e u n o p r e t e n d a f o r j a r s e d e l a fijeza 

ó i n m u t a b i l i d a d e n l a e s p e c i e . 

S i e n é s t a n o h u b i e r a m á s d e s e m e j a n z a s q u e l a s o r d i n a -

rias e n t r e l o s i n d i v i d u o s d e d i s t i n t o s e x o q u e e s t á n e n c a r g a -

d o s d e p e r p e t u a r l a y l a s q u e c a d a u n o d e e s o s i n d i v i d u o s v a 

p r e s e n t a n d o e n l a s s u c e s i v a s f a s e s d e s u d e s a r r o l l o , t o d a v í a 

f u e r a d i s c u l p a b l e a d m i t i r c i e r t a fijeza e n u n s e n t i d o m u y 

l a t o , e n c u a n t o q u e t o d a s e s a s f o r m a s s e f u e r a n s u c e d i e n d o 

ó r e p r o d u c i e n d o d e u n a m a n e r a más ó menos r e g u l a r , más ó 

menos f i j a y c o n s t a n t e E n t o n c e s l a fijeza a b s o l u t a d e u n a 

m i s m a f o r m a , h a b í a q u e s u s t i t u i r l a p o r u n a f i j e z a a m p l i a ó 

r e l a t i v a d e l a s d o s s e r i e s d e f o r m a s e v o l u t i v a s , l a m a s c u l i n a y 

l a f e m e n i n a , q u e j u n t a s i n t e g r a n e l c i c l o e s p e c í f i c o . E n t o n c e s 

n u e s t r o s a d v e r s a r i o s , a b r o q u e l á n d o s e e n l a c o n s t a n t e r e p e t i -

c i ó n d e l o s c i c l o s , p o r m á s q u e é s t o s 110 c o n v e r g e n e n u n a 

m i s m a f o r m a , s i n o q u e , d e s p u é s d e r e c o r r e r t a n t a s y t a n d i -

v e r s a s , t e r m i n a n p o r fin e n l a s d o s s e x u a d a s d i s t i n t a s ; y p a -

s a n d o p o r a l t o l o s o t r o s c i c l o s p a r c i a l e s q u e t e r m i n a n e n f o r -

m a s n e u t r a s , p r o v i n i e n d o d e l o s q u e a c a b a n e n l a s f e c u n d a s , 

y a u n l a i m p e r f e c t a r e g u l a r i d a d q u e e n t o d a s e s a s s u c e s i o n e s 

d e f o r m a s y d e c i c l o s s e o b s e r v a ; n o d u d a r í a n , c o m o r e a l m e n -

t e 110 d u d a n , e n b a u t i z a r c o n e l n o m b r e d e fijeza e s a incons-

tante c o n s t a n c i a , q u e n o e s m á s q u e l a constancia ordinaria 

d e l a m i s m a mutabilidad, d e l a s m i s m a s sucesiones e n l a s 

f o r m a s e s p e c í f i c a s . 

P e r o n i a u n e s t e c o n s u e l o l e s q u e d a . A p a r t e d e e s o s 

t a n n o t a b l e s p o l i m o r f i s m o s , e l d e e v o l u c i ó n y e l s e x u a l , q u e 

t a n m a l s e a v i e n e n c o n l a i n m u t a b i l i d a d d e l o s t i p o s e s p e -

c í f i c o s , e x i s t e , e n l a s m i s m a s c i r c u n s t a n c i a s q u e s u e l e n 

l l a m a r s e n o r m a l e s , o t r o p o l i m o r f i s m o a u n m á s c o m p l e j o , d e 

t o d o p u n t o i n c o m p a t i b l e c o n n i n g u n a i d e a d e l a c o n s t a n c i a 

d e l a s f o r m a s . E s e p o l i m o r f i s m o e s e l q u e F a i v r e l l a m a 

hereditario, y q u e m e j o r s e d e n o m i n a r í a individual, e n v i r t u d 

d e l c u a l c a d a i n d i v i d u o t i e n e s u p r o p i a l i b r e a , s e g ú n q u e 

h e r e d e ó d e j e d e h e r e d a r é s t o s ó l o s o t r o s c a r a c t e r e s d e s u s 

a n t e p a s a d o s m e d i a t o s ó i n m e d i a t o s , y s e g ú n l o s n u e v o s q u e 

é l m i s m o a d q u i e r a . P o r m u c h o s q u e s e a n l o s i n d i v i d u o s d e 

1111a m i s m a e s p e c i e , j a m á s s e h a l l a r o n n i s e h a l l a r á n d o s 

i d é n t i c o s ó d e l t o d o s e m e j a n t e s : c a d a c u a l t i e n e s u f o r m a 

e s p e c i a l q u e l e d i s t i n g u e d e l o s o t r o s . I - a s f o r m a s o r g á n i c a s 

110 s o n c o m o l a s g e o m é t r i c a s , c a p a c e s d e u n a s e m e j a n z a 

a b s o l u t a ; c u a n t o s s e a n l o s i n d i v i d u o s o r g á n i c o s , o t r a s t a n t a s 

s e r á n l a s f i s i o n o m í a s . A s í , l e j o s d e s e r l a e s p e c i e u n a r e u n i ó n 

d e i n d i v i d u o s s e m e j a n t e s , e n c i e r r a t a n t a s d e s e m e j a n z a s 

c u a n t o s i n d i v i d u o s c o m p r e n d a , ó p u e d a c o m p r e n d e r . Y c u i -

d a d o q u e e s a s d e s e m e j a n z a s , a u n c u a n d o s e r e p r o d u z c a n e n 

l a s c i r c u n s t a n c i a s n o r m a l e s , 110 p u e d e n l l a m a r s e s u p e r f i c i a l e s 

ó p a s a j e r a s ; p u e d e n a f e c t a r , y d e h e c h o a f e c t a n 110 p o c a s 

v e c e s , á l o s c a r a c t e r e s m á s í n t i m o s (1); y l e j o s d e d e s a p a r e c e r 

(1 ) - L a s diferencias individuales, escribe Dartvin (06. cit. p. 47), afectan 

ordinariamente á ciertas partes que los naturalistas consideran como poco 

importantes; yo podría, sin embargo, probar con numerosos ejemplos, que ciertas 

partes importantísimas, ya desde el punto de vista fisiológico, ya desde el de la 

clasificación, varían á veces eu individuos pertenecientes á una misma especie. 

Estoy convencido de que aun el más experimentado naturalista quedaría sor-

prendido del número de casos de variabilidad relativos á órganos importantes; 

puede uno fácilmente darse cuenta de este hecho, recogiendo, como hice yo du-

rante muchos aiios, todos los casos comprobados por autoridades competentes. 

Bueno es recordar que los naturalistas de sistema tienen repugnancia á admitir 

que los caracteres importantes pueden variar... Nadie hubiera podido suponer 

que la ramificación de los principales nervios, cerca del gran ganglio central 

de un insecto, iba á ser variable en una misma especie; sólo se hubiera podido 

pensar á lo sumo que los cambios de esta naturaleza no podían efectuarse 

sino de una manera muy lenta; sin emhargo, sir John Lubbock ha demostrado 

que en los nervios del Coccus existe un grado de variabilidad que casi puede 

compararse con la ramificación irregular del tronco de un árbol. Puedo añadir 

que este mismo naturalista ha demostrado que los músculos de las larvas de 

ciertos insectos distan mucho de ser uniformes,. 



c o n e l p r i m e r i n d i v i d u o q u e l a s p r e s e n t a , l o g r a n e n a l g u n o s 

c a s o s p e r p e t u a r s e i n d e f i n i d a m e n t e , d a n d o o r i g e n á r a z a s tan 

e s t a b l e s y t a n b i e n d e s l i n d a d a s c o m o l a s m e j o r e s e s p e c i e s (i). 

E n l a s f o r m a s o r g á n i c a s t o d o e s , p u e s , d i v e r s i d a d , y l a 

d i v e r s i d a d e s e l f r u t o e s p o n t á n e o d e l a v a r i a b i l i d a d i n n a t a . 

N u e s t r o s m i s m o s a d v e r s a r i o s r e c o n o c e n t o d o e s t o d e a l g u n a 

m a n e r a ; y s n s c o n f e s i o n e s , a u n q u e a l g ú n t a n t o d i s i m u l a d a s , 

no p u e d e n m e n o s d e p r o d u c i r l a m á s í n t i m a c o n v i c c i ó n d e 

l a m u t a b i l i d a d d e l a e s p e c i e , e n c u a l q u i e r p e r s o n a q u e m i r e 

l a c u e s t i ó n c o n u n á n i m o i m p a r c i a l . 

- E n c u a n t o a l h e c h o d e l a diversidad nativa de los tipos, 

e s c r i b e F a i v r e (2), l a s p r u e b a s 110 e s c a s e a n . — L o s d e s c e n -

d i e n t e s d e u n a m i s m a f a m i l i a , l o s h i j u e l o s d e u n a m i s m a 

c a r n a d a , los p r o d u c t o s d e u n m i s m o pié m a d r e , se diferencian 

singularmente por las formas, ¡a talla, la conformación, la 

fisionomía, los temperamentos, las aptitudes; y e s t a s d i f e r e n -

c ias a p a r e c e n a ú n e n e l c a s o d e q u e l a s c o n d i c i o n e s e x t e r i o -

res , l a s i n f l u e n c i a s d e l m e d i o 110 s e h a l l a n m o d i f i c a d a s l o 

m á s m í n i m o ni eti los p a d r e s ni e n s u s p r o d u c t o s . — C a d a 

i n d i v i d u o t i e n e s u idiosincrasia, para s e r v i r n o s d e u n a e x -

p r e s i ó n c o n s a g r a d a en l a s c i e n c i a s m é d i c a s . A l a r t e y á l a 

s a g a c i d a d d e l o s c r i a d o r e s t o c a s a b e r d i s t i n g u i r y a p r e c i a r 

e s a s diversidades nativas, s o b r e l a s c u a l e s l o g r a r á l a s e l e c -

c i ó n e j e r c i t a r s e d e u n a m a n e r a v e n t a j o s a ; las d e s a r r o l l a r á , 

l l e g a r á á f i j a r l a s y d e e l l a s h a r á e l p u n t o d e p a r t i d a d e r a z a s 

ú t i l e s á l a industr ia . . . A s i es, e n e f e c t o , c o m o la desemejanza 

entre los padres y sus productos puede á veces llegar tí ser tan 

profunda, q u e e n m á s d e u n c a s o en vano se buscaría en esos 

rasgos exteriores la huella de un origen común, si p o r l a 

e x p e r i e n c i a n o t u v i é r a m o s c e r t e z a d e él. "Estepolimorfismo in-

dividual p u e d e e x p l i c a r l o l a h e r e n c i a . — E n e f e c t o , c a d a pro-

d u c t o e s t á d e t e r m i n a d o y s e d e s a r r o l l a b a j o la i n f l u e n c i a d e 

c o n d i c i o n e s m ú l t i p l e s , d i r e c t a s é i n d i r e c t a s , d e p a r e n t e s c o s 

d e i n f l u e n c i a s q u e l a h e r e n c i a a s o c i a y p o n e e n j u e g o ; e l l a 

i m p r i m e e n d i v e r s o s g r a d o s , e n c a d a u n o d e l o s d e s c e n d i e n -

tes d e u n a f a m i l i a , l o s c a r a c t e r e s d e los p a d r e s i n m e d i a t o s , 

(1) V. M. Duval, Le Darvjinisme, (París, 1886} p. 8, y sobre tollo, p. 259 
y sigs.; Latigel,hlg. cil.—(2) Obraelt. p, 10. 

d e l o s a s c e n d i e n t e s , d e los a l l e g a d o s , d e los c o l a t e r a l e s ; re-

f l e j a n d o e n c a d a c u a l , c o n u n a v a r i e d a d i n f i n i t a , l o s r a s g o s 

f í s icos y m o r a l e s , l o s t e m p e r a m e n t o s , l a s a p t i t u d e s , l o s c a -

rac teres , los s e x o s , l a s e d a d e s , l a s c i r c u n s t a n c i a s d e l a p r o -

c r e a c i ó n , y h a s t a l o s e s t a d o s a n o r m a l e s y e n f e r m i z o s » . 

A n t e e s t a s c o n f e s i o n e s t a n t e r m i n a n t e s , e s t á n d e m á s 

l o s c o m e n t a r i o s . S i n e m b a r g o , F a i v r e l a s c o m e n t a b r e v e -

m e n t e , d i c i e n d o q u e d e e s a m a n e r a e l p o d e r h e r e d i t a r i o 

m a n i f i e s t a l a s o l i d a r i d a d d e u n a f a m i l i a , y, p o r l o m i s m o , d e 

l a e s p e c i e , m a r c á n d o l a , a u n en los d e t a l l e s , c o n u n s e l l o 

p a r t i c u l a r . A p e s a r d e l a b r e v e d a d , n o a c e r t ó a q u í t a m p o c o 

á l i b r a r s e d e u n a c o n t r a d i c c i ó n . ¿ D ó n d e e s t á e s a m a r c a , e s e 

sello, c u a n d o en vano se busca- la huella de un origen común, 

c u a n d o e s t á t a n b i e n p r o b a d a la diversidad nativa de los 

tipos? 

E l s e n t i d o c o m ú n no h a b l a r á a q u í d e esa m a n e r a , s i n o 

c o m o h a b l a c u a l q u i e r t r a n s f o r m i s t a c o n v e n c i d o , c o m o h a b l a 

á e s t e p r o p ó s i t o e l 1'. L e r o y (i): S i el s é r v i v i e n t e s e r e p r o -

d u j e r a s i e m p r e i d é n t i c o c o n s i g o m i s m o , b i e n p u d i e r a c r e e r s e 

en u n a s u e r t e d e i n v a r i a b i l i d a d c o n t e n i d a e n t r e c i e r t o s 

l imi tes ; m a s p o r d i c h a ó p o r d e s g r a c i a n o e s así: j a m á s h a y 

d o s p r o d u c t o s i d é n t i c o s y p e r f e c t a m e n t e s e m e j a n t e s á s u s 

p r o g e n i t o r e s . A u n m á s ; s i l a s v a r i a c i o n e s s é r e d u j e s e n á c ier-

t o s d e t a l l e s i n s i g n i f i c a n t e s , s e p o d r í a 110 v e r e n e l l a s m á s 

q u e a c c i d e n t e s s i n c o n s e c u e n c i a , d e s t i n a d o s s ó l o á d i f e r e n c i a r 

l o s i n d i v i d u o s ; p e r o l a m i s m a v a r i a b i l i d a d q u e p r o d u c e l o s 

d i v e r s o s i n d i v i d u o s , l l e g a h a s t a á d a r o r i g e n á r a z a s p e r f e c -

t a m e n t e c a r a c t e r i z a d a s y a d e m á s s ó l i d a m e n t e e s t a b l e c i d a s y 

r e s i s t e n t e s — H e a q u í u n h e c l i o c a p i t a l , l a e x i s t e n c i a d e l a s 

r a z a s n a t u r a l e s y s a l v a j e s ; y s u p e r s i s t e n c i a , q u e c o m p i t e 

c o n l a d e l a s e s p e c i e s m á s l e g í t i m a s , a u n e n m e d i o d e c a m -

b i o s n o t a b l e s e n l a s c o n d i c i o n e s de e x i s t e n c i a . E s t e e s 1111 

h e c h o t a n m a n i f i e s t o , q u e l o s m á s d e c l a r a d o s a d v e r s a r i o s d e 

l a e v o l u c i ó n , t a l e s c o m o l o s s e ñ o r e s d e Q u a t r e f a g e s , E . B l a n -

c h a r d , A g a s s i z y el m i s m o G o d r ó n , s e v e n f o r z a d o s á r e c o -

n o c e r l o » . 

E s a f o r m a c i ó n d e r a z a s , e n e l s e n o d e l a s e s p e c i e s , t a n 

(1) I.' Évol. reste, p. 75. 



b i e n c a r a c t e r i z a d a s y t a n p e r s i s t e n t e c o m o l a s e s p e c i e s m i s -

m a s , á p e s a r d e q u e p r o v i e n e n d e u n s i m p l e p o l i m o r f i s m o 

i n d i v i d u a l , n o s d i c e b i e n c l a r o e n q u é c o n s i s t e u n a e s p e c i e , 

c u á l s e a s u m a n e r a d e f o r m a c i ó n , c u a n g r a n d e e s s u m u t a -

b i l i d a d , y c t t á n a p a r e n t e s u c o n s t a n c i a . L a s c o n t i n u a s d e s -

m e m b r a c i o n e s d e l o s t i p o s e s p e c í f i c o s , e n o t r o s t i p o s t a n c a -

r a c t e r í s t i c o s c o m o e l l o s , q u e á s u v e z s e v a n d e s m e m b r a n d o 

s u c e s i v a m e n t e e n o t r o s n u e v o s s u b t i p o s , n o s a t e s t i g u a n q u e 

t o d o e s i n e s t a b i l i d a d e n l a s f o r m a s o r g á n i c a s , t o d o d i v e r g e n -

c i a s p r o f u n d a s , q u e e m p i e z a n c o n e l p o l i m o r f i s m o i n d i v i d u a l , 

p a r a c o n c l u i r p o r l a m á s c o m p l e t a d e s m e m b r a c i ó n d e l a s 

f o r m a s o r g á n i c a s (r). É s t a s 110 s e c a r a c t e r i z a n p o r u n a f i j e z a 

ó e s t a b i l i d a d a b s o l u t a , p u e s t o q u e d e c o n t i n u o v a r í a n y d e 

c o n t i n u o s e d e s m i e m b r a n . E s a f i j e z a e s s ó l o a p a r e n t e ó r e l a -

t i v a ; e s u n a c o n s e c u e n c i a d e l a m i s m a m u t a b i l i d a d e s e n c i a l , 

l a c u a l e n t r a ñ a c o n s i g o c i e r t o s e s t a d o s d e e q u i l i b r i o m á s ó 

m e n o s e s t a b l e s ; y s e g ú n s e a e l grado d e e s t a b i l i d a d a p a r e n t e , 

a s í s e d e t e r m i n a n l a s d i v e r s a s m a n e r a s d e t i p o s , q u e l l a m a -

m o s g é n e r o s , e s p e c i e s , r a z a s ó s u b - r a z a s . 

C o m o á s u t i e m p o v e r e m o s , l a s s u b - r a z a s 110 s o n m á s q u e . 

u n a d e s m e m b r a c i ó n d e l a s r a z a s , l a s r a z a s u n a d e s m e m b r a -

( 1 ) V. Rouic, L'Embryol. gen. p. 2 8 6 . — - L a especie, confiesa el mismo 

Qoaftcfagcs (líarvin et sespréc. p . 192), puede comprender un número indefi-

nido de razas. Cualquier exageración, cualquier reducción, cualquier modifica-

ción suficientemente marcada de uuo ó de varios caracteres normales, constituyen 

en efecto una variedad, y toda variedad puede dar origen á una raza. Además, 

cada raza nacida directamente de la especie puede á su ven experimentar nuevas 

modificaciones que se transmitan por generación. Entonces se transforma; se 

origina una nueva serie distinta de la primera por ciertos caracteres, y que 

merece con el mismo título el nombre de raza. Así se forman las razas secun-

darias, terciarias, etc., todas pertenecientes, por otra parte, á la especie de que 

se desprendió la raza primaria, y remontándose á la variedad que sirvió de 

punto de partida. Se puede figurar á la especie, cuyo primer tipo no haya va-

riado, como uno de esos vegetales cuyo tallo es.combino y no presenta ningu-

na rama; y á las especies que encierran razas más ó menos numerosas, como uu 

árbol cuyas ramas primitivas se subdividen en ramas secundarias, en ramos, en 

ramitas más ó menos múltiples „. 

Por aquí se verá claro la falla de razón con qne el ilustre naturalista preten-

día un poco antes establecer una diferencia entre la raza y la especie, dicien-

do: - L a noción de semejanza, muy empequeñecida en la especio, adquiere en la 

rata uua importancia absoluta,. 

c i ó n d e l a s e s p e c i e s , l a s e s p e c i e s u n a d e s m e m b r a c i ó n d e l o s 

g é n e r o s , y l o s m i s m o s g é n e r o s s o n á s u v e z p r o d u c t o d e l a 

d e s m e m b r a c i ó n d e o t r o s t i p o s s u p e r i o r e s , m á s e s t a b l e s , p o r l o 

m i s m o q u e s o n m á s a n t i g u o s . - - Y e s a s c o n t i n u a s d e s m e m b r a -

c i o n e s d e t i p o s 110 s o n m á s q u e c o n s e c u e n c i a s n e c e s a r i a s d e 

l a v a r i a b i l i d a d i n n a t a á t o d o o r g a n i s m o , d e e s a v a r i a b i l i d a d 

q u e s e r e v e l a d e u u a m a n e r a t a n p r o f u n d a , p e r o c o n s u f i c i e n t e , 

r e g u l a r i d a d , e n e l polimorfismo de evolución, m e n o s p r o f u n d a , 

p e r o t a m b i é n m e n o s r e g u l a r , e n e l polimorfismo sexual, y d e 

u n a m a n e r a d e o r d i n a r i o m u c h o m á s s u p e r f i c i a l , p e r o e n 

c a m b i o c a s i c o m p l e t a m e n t e a r b i t r a r i a ( p u e s e n c a d a c a s o 

v i e n e á s e r d i s t i n t a ) , e n e l polimorfismo individual,- E s t e p o -

l i m o r f i s m o i n d i v i d u a l , p o r l o m i s m o q u e e s e l m á s a r b i t r a r i o , 

a u n q u e d e s u y o s u e l e s e r e l m e n o s c o n s i d e r a b l e , e s p r e c i s a -

m e n t e e l q u e m e j o r l o g r a a c e n t u a r l a d i f e r e n c i a c i ó n , a c u m u -

l a r l a s d i v e r g e n c i a s y d e t e r m i n a r , p o r f i n , l a d e s m e m b r a c i ó n 

d e l o s t i p o s . 

A R T I C U L O T E R C E R O 

P O L I M O R F I S M O A N O R M A L 

§ I, Alcance de las variaciones.—Diversos grados de plasticidad. L a 

acción de l medio — L a intervención de l hombre.—Modificaciones espon-

táneas.—Testimonios de adversarios. 

A c a b a m o s d e v e r l o s r e s u l t a d o s d e l p o l i m o r f i s m o d e n o -

m i n a d o normal. É l n o s m u e s t r a c l a r a m e n t e e s a v a r i a b i l i d a d 

í n t i m a d e t o d o o r g a n i s m o , a s í e n l o m á s p r o f u n d o c o m o e n l o 

m á s s u p e r f i c i a l , q u e o b r a i n c e s a n t e m e n t e , y q u e , a u n e n l o s 

c a s o s e n q u e a p a r e n t a m e j o r e q u i l i b r a d a , n o d e j a d e p r o d u -

c i r s o r p r e n d e n t e s m a n i f e s t a c i o n e s . L a v a r i a c i ó n a c o m p a ñ a 



b i e n c a r a c t e r i z a d a s y t a n p e r s i s t e n t e c o m o l a s e s p e c i e s m i s -

m a s , á p e s a r d e q u e p r o v i e n e n d e u n s i m p l e p o l i m o r f i s m o 

i n d i v i d u a l , n o s d i c e b i e n c l a r o e n q u é c o n s i s t e u n a e s p e c i e , 

c u á l s e a s u m a n e r a d e f o r m a c i ó n , c u á n g r a n d e e s s u m u t a -

b i l i d a d , y c u á n a p a r e n t e s u c o n s t a n c i a . L a s c o n t i n u a s d e s -

m e m b r a c i o n e s d e l o s t i p o s e s p e c í f i c o s , e n o t r o s t i p o s t a n c a -

r a c t e r í s t i c o s c o m o e l l o s , q u e á s u v e z s e v a n d e s m e m b r a n d o 

s u c e s i v a m e n t e e n o t r o s n u e v o s s u b t i p o s , n o s a t e s t i g u a n q u e 

t o d o e s i n e s t a b i l i d a d e n l a s f o r m a s o r g á n i c a s , t o d o d i v e r g e n -

c i a s p r o f u n d a s , q u e e m p i e z a n c o n e l p o l i m o r f i s m o i n d i v i d u a l , 

p a r a c o n c l u i r p o r l a m á s c o l n p l e t a d e s m e m b r a c i ó n d e l a s 

f o r m a s o r g á n i c a s ( i) . É s t a s 110 s e c a r a c t e r i z a n p o r u n a f i j e z a 

ó e s t a b i l i d a d a b s o l u t a , p u e s t o q u e d e c o n t i n u o v a r í a n y d e 

c o n t i n u o s e d e s m i e m b r a n . E s a f i j e z a e s s ó l o a p a r e n t e ó r e l a -

t i v a ; e s u n a c o n s e c u e n c i a d e l a m i s m a m u t a b i l i d a d e s e n c i a l , 

l a c u a l e n t r a ñ a c o n s i g o c i e r t o s e s t a d o s d e e q u i l i b r i o m á s ó 

m e n o s e s t a b l e s ; y s e g ú n s e a e l grado d e e s t a b i l i d a d a p a r e n t e , 

a s í s e d e t e r m i n a n l a s d i v e r s a s m a n e r a s d e t i p o s , q u e l l a m a -

m o s g é n e r o s , e s p e c i e s , r a z a s ó s u b - r a z a s . 

C o m o á s u t i e m p o v e r e m o s , l a s s u b - r a z a s 110 s o n m á s q u e . 

u n a d e s m e m b r a c i ó n d e l a s r a z a s , l a s r a z a s u n a d e s m e m b r a -

( 1 ) V. Rouic, l'Embryol. gen. p. 2S6. — "La especie, confiesa el mismo 

Qnatrcfagcs (Dar-d'in tt ses pr'ec. p . 192), puede comprender uu número indefi-

nido de razas. Cualquier exageración, cualquier reducción, cualquier modifica-

ción suficicnlemeule marcada de uuo ó de varios caracteres normales, constituyen 

en efecto una variedad, y toda variedad puede dar origen á una raza. Además, 

cada raza nacida directamente de la especie puede á su vea experimentar nuevas 

modificaciones que se transmitan por generación. Entonces se transforma; se 

origina una nueva serie distinta de Ja primera por ciertos caracteres, y que 

merece con el mismo título el nombre de rara. Así se forman las raras secun-

darias, teieiarias, etc., todas pertenecientes, por otra parte, á la especie de que 

se desprendió la raza primaria, y remontándose á la variedad que sirvió de 

punto de partida. Se puede figurar á la especie, cuyo primer tipo no haya va-

riado, como uno de esos vegetales cuyo tallo es.continuo y no presenta ningu-

na rama; y á las especies que encierran razas más ó menos numerosas, como uu 

árbol cuyas ramas primitivas se subdividen en ramas secundarias, en ramos, en 

ramitas más ó menos múltiples „. 

Por aquí se verá claro la falla de razón con qne el ilustre naturalista preten-

día un poco antes establecer una diferencia entre la raza y la especie, dicien-

do; - L a noción de semejanza, muy empequeñecida en la especie, adquiere en la 

rata uua importancia absoluta,,. 

c i ó n d e l a s e s p e c i e s , l a s e s p e c i e s u n a d e s m e m b r a c i ó n d e l o s 

g é n e r o s , y l o s m i s m o s g é n e r o s s o n á s u v e z p r o d u c t o d e l a 

d e s m e m b r a c i ó n d e o t r o s t i p o s s u p e r i o r e s , m á s e s t a b l e s , p o r l o 

m i s m o q u e s o n m á s a n t i g u o s . - - Y e s a s c o n t i n u a s d e s m e m b r a -

c i o n e s d e t i p o s 110 s o n m á s q u e c o n s e c u e n c i a s n e c e s a r i a s d e 

l a v a r i a b i l i d a d i n n a t a á t o d o o r g a n i s m o , d e e s a v a r i a b i l i d a d 

q u e s e r e v e l a d e u u a m a n e r a t a n p r o f u n d a , p e r o c o n s u f i c i e n t e , 

r e g u l a r i d a d , e n e l polimorfismo de evolución, m e n o s p r o f u n d a , 

p e r o t a m b i é n m e n o s r e g u l a r , e n e l polimorfismo sexual, y d e 

u n a m a n e r a d e o r d i n a r i o m u c h o m á s s u p e r f i c i a l , p e r o e n 

c a m b i o c a s i c o m p l e t a m e n t e a r b i t r a r i a ( p u e s e n c a d a c a s o 

v i e n e á s e r d i s t i n t a ) , e n e l polimorfismo individual,- E s t e p o -

l i m o r f i s m o i n d i v i d u a l , p o r l o m i s m o q u e e s e't m á s a r b i t r a r i o , 

a u n q u e d e s u y o s u e l e s e r e l m e n o s c o n s i d e r a b l e , e s p r e c i s a -

m e n t e e l q u e m e j o r l o g r a a c e n t u a r l a d i f e r e n c i a c i ó n , a c u m u -

l a r l a s d i v e r g e n c i a s y d e t e r m i n a r , p o r f i n , l a d e s m e m b r a c i ó n 

d e l o s t i p o s . 

A R T I C U L O T E R C E R O 

P O L I M O R F I S M O A N O R M A L 

§ I, Alcance de las variaciones.—Diversos grados de plasticidad. L a 

acciSn de l medio — L a intervención de l homto.—Modif icaciones espon-

táneas.—Testimonios de adversarios. 

A c a b a m o s d e v e r l o s r e s u l t a d o s d e l p o l i m o r f i s m o d e n o -

m i n a d o normal. É l n o s m u e s t r a c l a r a m e n t e e s a v a r i a b i l i d a d 

í n t i m a d e t o d o o r g a n i s m o , a s í e n l o m á s p r o f u n d o c o m o e n l o 

m á s s u p e r f i c i a l , q u e o b r a i n c e s a n t e m e n t e , y q u e , a u n e n l o s 

c a s o s c u q u e a p a r e n t a m e j o r e q u i l i b r a d a , n o d e j a d e p r o d u -

c i r s o r p r e n d e n t e s m a n i f e s t a c i o n e s . L a v a r i a c i ó n a c o m p a ñ a 



á t o d o o r g a n i s m o v i v i e n t e ( i ) , c o m o á t o d o c u e r p o o p a c o , 

e n p r e s e n c i a d e l a l u z , l e v a a c o m p a ñ a n d o l a s o m b r a . N a d a 

e n é l e s r e a l m e n t e e s t a b l e , n i s u s m i s m a s v a r i a c i o n e s o b e d e -

c e n á r e g l a f i j a ; v a r í a 110 p o c a s v e c e s h a s t a e n e l m o d o d e v a -

riar. S i e n e l p o l i m o r f i s m o d e e v o l u c i ó n s e n o t a de ordinario 

c i e r t a r e g u l a r i d a d , é s t a n i e s d e l t o d o c o n s t a n t e , n i e s e n 

n i n g ú n c a s o p e r f e c t a ; m e n o s p e r f e c t a y m e n o s c o n s t a n t e e s 

t o d a v í a e n e l p o l i m o r f i s m o s e x u a l ; y e n e l p o l i m o r f i s m o i n -

d i v i d u a l y a n o h a y r e g u l a r i d a d n i n g u n a , p u e s e u c a d a c a s o 

e s d e d i s t i n t a m a n e r a . S i l o l l a m a m o s n o r m a l , 110 e s p o r q u e 

g u a r d e u n a n o r m a f i j a , s i n o p o r q u e s e r e a l i z a s i e m p r e , e n 

t o d a s c o n d i c i o n e s y c i r c u n s t a n c i a s ; s u n o r m a , si a l g u n a t i e n e , 

e s c a r e c e r d e t o d a n o r m a . E s t e p o l i m o r f i s m o , c o m o e s c l a r o , 

n o s c o n d u c e a l a n o r m a l , q u e s e r e a l i z a d e u n a m a n e r a a u n 

m á s s o r p r e n d e n t e y e n c i r c u n s t a n c i a s y c o n d i c i o n e s e x t r a o r -

d i n a r i a s . 

— É s t a s s e r e d u c e n , e u p r i m e r l u g a r , á c a m b i o s m á s ó 

m e n o s v i o l e n t o s e n e l m e d i o a m b i e n t e E l o r g a n i s m o q u e s e 

v e c o l o c a d o e n m u y d i s t i n t a s c o n d i c i o n e s d e e x i s t e n c i a , s o -

p e ñ a d e p e r e c e r , t i e n e q u e e x p e r i m e n t a r e n s u m a n e r a d e s e r 

y d e o b r a r o t r a s m o d i f i c a c i o n e s a n á l o g a s . M i e n t r a s d e m a y o r 

p l a s t i c i d a d e s t é d o t a d o , t a n t o m e j o r p o d r á r e p l e g a r s e y 

a m o l d a r s e á t o d o , t a n t a m a y o r s e g u r i d a d t e n d r á d e s o p o r t a r 

i m p u n e m e n t e c u a l q u i e r s u e r t e d e c a m b i o s e x t e r n o s . C u á l e s 

s e a n é s t o s , t a l e s s e r á n l o s s u y o s . Y p u d i e n d o v i v i r s i e m p r e 

e n h a r m o n í a c o n e l m e d i o , l o g r a s e g u i r v i v i e n d o , p e r o v i v e 

s i e m p r e v a r i a n d o , y v a r i a n d o á v e c e s r a d i c a l m e n t e (2). E s a 

p l a s t i c i d a d e s m u c h o m a y o r e n l o s s e r e s í n f i m o s , c u y a s 

m a n i f e s t a c i o n e s v i t a l e s s o n m e n o s c o m p l e j a s , y p o r l o m i s m o 

(1) V . 1.. lllanc, Oh. cit,, especialmente p. 12 y sig. 

(2) V. Ronle, ¿ ' Embriol. p. 273 y sig. 

-Raros son hoy, escribe el distinguido naturalista Acloque (La notion de la 

etpeeie, en la /.'«•. Seicnt., Abril del 96, p. 4'tó}, los naturalistas sin preocupa-

ciones que no concedan á las formas vivientes la tendencia y la variabilidad. I.a 

doctrina de la fijeza de los caracteres específicos no puede sostenerse ante el ¡m-

parcial examen de los hechos; y sus partidarios, irreconciliables con la verdad y 

con la evidencia, pueden leer en cuanlo les rodea la condenación de su teoría. 

L a aptitud para variar se ve cu todos los seres... Para refular la fijeza de las 

especies con una prueba A todos accesible, ahí está el abismo profnudo que 

separa al negro del blanco, y al chino del europeo,. 

m e n o s d e t e r m i n a d a s , y c o m p a t i b l e s c o n c i r c u n s t a n c i a s m u y 

d i v e r s a s . E n l o s s e r e s s u p e r i o r e s l a p l a s t i c i d a d e s t a n t o 

m a y o r , c u a n t o m e n o r s e a e l g r a d o d e e s t a b i l i d a d y f i j e z a 

q u e e n e l l o s l o g r a r o n d e t e r m i n a r l a h e r e n c i a ó e l l a r g o e s t a -

c i o n a m i e n t o e n u n a m i s m a f o r m a . D e a h í q u e e n t r e e l l o s , 

l o s j ó v e n e s , q u e t o d a v í a e s t á n d e s a r r o l l á n d o s e , y q u e a u n n o 

h a n t e n i d o t i e m p o p a r a a m o l d a r s e b i e n á c o n d i c i ó n n i n g u n a , 

s e a n p r e c i s a m e n t e l o s q u e m e j o r s e p u e d e n a m o l d a r á c u a l -

q u i e r g é n e r o d e v i d a , l o s q u e m e j o r s e a c l i m a t a n , p o r l o 

m i s m o q u e s o n l o s q u e m á s f á c i l m e n t e s e m o d i f i c a n . Y e n t r e 

l o s a d u l t o s , l o s q u e m e j o r s e m o d i f i c a n y a c l i m a t a n , s o n 

a q u e l l o s e n q u i e n e s c o n m e n o r e n e r g í a o b r a l a h e r e n c i a , p o r 

h a l l a r s e e q u i l i b r a d a c o n o t r a s h e r e n c i a s c o n t r a r i a s ; ó a q u e -

l l o s q u e d e s d e m u c h o t i e m p o v i e n e n a c o s t u m b r á n d o s e á 

s o p o r t a r l a a c c i ó n d e m e d i o s m u y d i f e r e n t e s , y q u e v i e n e n 

s i e m p r e v a r i a n d o e n u n o ú o t r o s e n t i d o , s i n p e r m a n e c e r 

a p e n a s n a d a e s t a c i o n a r i o s e n n i n g ú n e s t a d o . 

D e a q u í , e l q u e l o s v e g e t a l e s , c o m o f i j o s e n e l s u e l o é 

i n c a p a c e s d e p o d e r s e s u b s t r a e r á l a s d i v e r s a s i n f l u e n c i a s 

e x t e r n a s q u e d e c o n t i n u o e x p e r i m e n t a n , t e n g a n m á s f a c i l i -

d a d d e a m o l d a r s e á t o d o , y s e m o d i f i q u e n y v a r í e n m u c h o 

m á s q u e l o s a n i m a l e s , q u e p u e d e n t r a s l a d a r s e d e i r n o s l u g a -

r e s á o t r o s y e v i t a r c i e r t a s i n f l u e n c i a s e x t r e m a s . P o r e s o 

t a m b i é n , e n t r e l o s a n i m a l e s s u p e r i o r e s , l o s m á s a p t o s p a r a 

v a r i a r s o n a q u e l l o s á q u i e n e s l a d o m e s t i c i d a d p r o l o n g a d a 

h a h e c h o e x p e r i m e n t a r m á s s u e r t e s d e a d a p t a c i o n e s . 

L a s m o d i f i c a c i o n e s q u e d e e s a m a n e r a a d q u i e r e n c i e r t o s 

i n d i v i d u o s , a u u q u e s e p r o d u z c a n p o r p r i m e r a v e z y a u n q u e 

a p a r e z c a n d e l t o d o e s p o n t á n e a y r e p e n t i n a m e n t e , p u e d e n e n 

c i e r t o s c a s o s l l e g a r á s e r t a n p r o f u n d a s y r a d i c a l e s , q u e s e 

c o n s t i t u y e d e s d e l u e g o u n a f o r m a d e l t o d o n u e v a , q u e n o s e 

p a r e c e e u n a d a á l a d e l a e s p e c i e . C u a n d o s e p r o d u c e n e s a s 

v a r i e d a d e s e x t r a ñ a s q u e l l a m a m o s a n o r m a l e s , e s a s v e r d a d e -

r a s m o n s t r u o s i d a d e s , n o s s e r i a i m p o s i b l e d e t e r m i n a r á q u é 

e s p e c i e p e r t e n e c e n t a l e s f o r m a s , c o n c u á l e s e s t á n e m p a r e n -

t a d a s , s i l a m i s m a e x p e r i e n c i a n o n o s d i j e r a s u o r i g e n . 

E s t a e s u n a v e r d a d c o n f e s a d a p o r l o s c r e a c i o u i s t a s , 

y q u e s e p u e d e c o n f i r m a r c o n i n n u m e r a b l e s h e c h o s , d e l o s 

c u a l e s i r e m o s c i t a n d o a l g u n o s á s u t i e m p o , d e j a n d o o t r o s 



m u c h o s p o r h a r t o c o n o c i d o s . Y a n t e e s t a v e r d a d t a n c l a r a , 

¿ d ó n d e e s t á n l o s c a r a c t e r e s inalienables d e l a e s p e c i e ? ¿ D ó n d e 

l a i n m u t a b i l i d a d e s p e c í f i c a ? 

Á e s t o s u e l e r e s p o n d e r s e q u e t a l e s v a r i a c i o n e s , a u n q u e 

g r a n d e s , s o n t r a n s i t o r i a s ; q u e e s a s m o n s t r u o s i d a d e s n o s e 

p r o p a g a n , y q u e l a e s p e c i e p r o s i g u e d e s p u é s s u m a r c h a . 

M a s , ¿ p o r v e n t u r a l a m u d a n z a d e j a r á p o r e s o d e s e r m u -

d a n z a ? E s e c a m b i o , a u n q u e f u e r a p a s a j e r o , d e l o s c a r a c t e r e s 

t e n i d o s p o r e s p e c í f i c o s , ¿ e s c o m p a t i b l e c o n l a p r e t e n d i d a f i j e -

z a ? S i l a s e s p e c i e s f u e r a n v e r d a d e r a m e n t e i n m u t a b l e s , n o s e 

m u d a r í a n n u n c a : s u s c a r a c t e r e s p e r m a n e c e r í a n i n v a r i a b l e s 

e n t o d o s l o s c a s o s , p o r m u y e x c e p c i o n a l e s q u e f u e r a n l a s c i r - • 

« i n s t a n c i a s e x t e r n a s . S i l a s e s p e c i e s m u d a n , a u n q u e s e a u n a 

v e z s o l a , s e r á n e s e n c i a l m e n t e m u d a b l e s . 

l ' o r o t r a p a r t e , e s a s v a r i e d a d e s m o n s t r u o s a s ó t e r a t o l ó -

g i e a s , n o s o n t a n p a s a j e r a s c o m o o r d i n a r i a m e n t e s e p i e n s a . 

S i e s c i e r t o q u e 110 s e t r a n s m i t e n c o n l a m i s m a f a c i l i d a d q u e 

o t r a s m á s i n s i g n i f i c a n t e s y á l a v e z m á s v e n t a j o s a s , t a m b i é n 

l o e s q u e e n a l g u n o s c a s o s l o g r a n t r a n s m i t i r s e c o n d i f i c u l t a d 

ó s i n e l l a (1). E n l o s v e g e t a l e s s e t r a n s m i t e n f á c i l m e n t e p o r 

(1) V. Delage, Strueturi du protof. hiridUi, etc., p. 192 >• sig. 290; Ribot, 

/.' HiridUi Jiyehol, p. 2Ó8 y sig.; Sansón, HiridUi nórmale et palhalogijist, 

1893, p. 46 y sig-: Roule, ob. til. p. 309 y sig.; Hteckel, Hitteire di la Crialion, 

pagina 129 y siguiente; Duval , Dtsrvsinismt, p. 263 y sigs. 

- L a teratología nos enseña, escribe Uareste (Prefacio á les Anomtlses ehez 

r Homme el les matnmiferes de I - Blanc, p. V I I , V I I I ) , que el hecho de la trans-

misión de los caracteres específicos no es absoluto. El t i l» específico, es decir, 

el conjunto de los rasgos característicos que posee la especie, puede en ciertos 

caso» quedar modificado en parte, y aun á veces totalmente. Así es como se pro-

ducen las anomalías y las monstruosidades... Cuando la anomalía es compatible 

con la vida y con la reproducción, es transmisible por vía de herencia. V así 

es como se producen las variedades hereditarias ó las ranas que simulan á las 

especies y que no parecen diferir de ellas, sino porque las vemos formarse á 

nuestra vista. T a l es el caso de cierto nlímero de raías de nuestros animales 

domésticos. 

.Ahora bien; cuando se estudian los caracteres que, en la naturalcsa salvaje, 

diferencian á las especies de un mismo género, caracteres que consisten en lige-

risimas modificaciones de talla, de formas, de coloración, se ve uno invariable-

mente inducido á preguntarse si estas especies no son rasas provenientes de la 

modificación en diversos sentidos de una especie primitivamente única.. 

L a pregunta es bien natural por cierto, y la respuesta no puede uienos de 

c u a l q u i e r m a n e r a d e r e p r o d u c c i ó n , q u e 110 s e a l a s e x u a l ; y a u n 

p o r l a v í a s e x u a l s e t r a n s m i t e n n o p o c a s v e c e s , t a n t o e n v e g e -

t a l e s c o m o e n a n i m a l e s , m e d i a n t e u n a a c e r t a d a s e l e c c i ó n . 

E s c o g i e n d o p o r p a d r e s á d o s i n d i v i d u o s q u e p r e s e n t e n l a 

m i s m a m o n s t r u o s i d a d ó u n a m a r c a d a p r o p e n s i ó n h a c i a e l l a , 

y p r o c u r a n d o , d u r a n t e e l d e s a r r o l l o d e l n u e v o s é r , f a v o r e c e r l a 

c o n t o d a s l a s c o n d i c i o n e s d e l m e d i o y d e m á s c i r c u n s t a n c i a s , 

q u e p o r p r i m e r a v e z l a d e t e r m i n a r o n , 110 s u e l e s e r d i f í c i l l o -

g r a r q u e r e a p a r e z c a , y q u i z á m á s a c e n t u a d a . T r a n s m i t i d a d u -

r a n t e v a r i a s g e n e r a c i o n e s s u c e s i v a s , s e v a d e s a r r o l l a n d o , s e 

v a f i j a n d o m e d i a n t e l a s l e y e s d e l a h e r e n c i a , y p o r f i n l o g r a 

t r a n s m i t i r s e e s p o n t á n e a m e n t e d e u n a m a n e r a i n d e f i n i d a , l ' o r 

e s t e m i s m o m é t o d o s e c o n s i g u e t r a n s m i t i r c o n m u c h a m á s f a -

c i l i d a d , y a u n c a s i c o n e n t e r a s e g u r i d a d , l a s o t r a s m o d i f i c a -

c i o n e s m á s s u p e r f i c i a l e s , s o b r e t o d o c u a n d o s o n v e n t a j o s a s 

a l i n d i v i d u o ó á l a e s p e c i e ; a s í s e h a n c o n v e r t i d o e n r a z a s 

e s t a b l e s n u m e r o s a s v a r i e d a d e s p r i m i t i v a s , e n l a s c u a l e s s e 

ser afirmativa, en vista de que esas diferencias tenidas por específicas son con 

frecuencia incomparablemente menores ó menos importantes, que las que me-

dian entre los individuos de una misma especie, llamados anómalos ó mons-

truosos. L a anomalía y la monstruosidad no son, como vulgarmente se cree, 

fenómenos del todo excepcionales, ni menos contra naturaleza; son mucho más 

frecuentes de lo que se supone, y, en sí mismes considerados, se reducen á una 

simple exageración del polimorfismo individual, y por lo tanto obedecen a las 

mismas causas que él. Así, como hace ver muy bien L. Blanc (Ob. til. p. 2), es 

imposible deslindar eon precisión las variaciones individuales de las anomalías, y 

éstas de las monstruosidades, pues entre esas tres maneras de variaciones la 

transición es completamente gradual. 

Pueden verse en la interesante obra citada numerosos ejemplos de esas ano-

malías y monstruosidades, la frecuencia con que se producen y con que logran, 

en ciertos casos favorables, convertirse en here litarías (Ibid p. t t S , 1S0, 295 

v sig.) y á la vez lo profundas y transcendentales que llegan á ser, afeclando 

y desfigurando toda suerte de caracteres. Ciertamente que cuando la variación 

monstruosa llega á su extremo, como sucede en los monstruos ciclopes, en los 

acéfalos y sobre todo en los llamados anides, no sólo se pueden borrar los 

caracteres específicos, sino que sucede otro lauto eon los del género, los de la 

familia y aun los del orden; pues en el último caso el sér se reduce a veces a 

una mole informe, con algunos mechones de pelo, y en cuyo interior se encuen-

tra un poco de grasa, algún rudimento de huesos, de intestino, de dientes, etcé-

tera. V. Id. Ib. p. 162-171. 

Y aunque estos monstruos 110 puedan dar origen á razas, por lo mismo que 

no son viables ni mucho menos capaces de reproducirse, de todos modos la 



d e s c u b r i ó a l g u n a u t i l i d a d e s p e c i a l . M u c h a s d e e s a s r a z a s b i e n 

p u e d e n d e c i r s e c r e a d a s p o r l a m i s m a i n d u s t r i a h u m a n a . L a s 

m o d i f i c a c i o n e s q u e l a s c a r a c t e r i z a n n o s e d e s a r r o l l a r o n l a s 

m á s d e l a s v e c e s e s p o n t á n e a m e n t e ; p e r o m e d i a n t e l a a c c i ó n 

d e l h o m b r e , n o s ó l o s e d e s a r r o l l a r o n , s i n o q u e l l e g a r o n á 

c o n s o l i d a r s e . M o d i f i c a c i o n e s e n u n p r i n c i p i o i m p e r c e p t i b l e s , 

y á v e c e s u n a s i m p l e p r o p e n s i ó n h a c i a e l l a s , s o n c o n f r e -

c u e n c i a e l p u n t o d e p a r t i d a d e t i p o s q u e c o n e l t i e m p o l o -

g r a n s e r ú t i l í s i m o s á l a i n d u s t r i a ( i ) . 

E s t o p r u e b a , a c a s o m e j o r q u e n a d a , l a p l a s t i c i d a d 

d e l o s o r g a n i s m o s . P u e s s o b r e l o m u c h o q u e e l l o s v a r í a n 

transformación ya está realizada, y esa es evidentemente específica y mucho más 

((ne específica, como había ya reconocido el inmortal Alberto Maguo (De Ani-

malìbus, lib. iS. traci. L , cap. VI). 

Y si estas monstrnosidades estremadas no son transmisibles, en cambio lo 

.son, como ensena oportunamente Dareste, todas aquellas otras que resulleu 

compatibles con la vida y con la fecundidad. En estos casos se originau en 

muy [toco tiempo ciertas razas tan mareadas, que no es posible distinguirlas de 

las mejores especies, sino es recurriendo á una petición de principia ó á un 

criterio del todo convencional. Asi, bien podemos repetir con I. Geoffroy Saint-

Hilaire (Traile de Teratologie): "En una multitud de casos, las anomalías de 

una especie son idénticamente las condiciones normales de otra especie ó de 

otras varias; la transmisióu hereditaria es tan fácil, que se pueden crear á volun-

tad razas anormales... Por consiguiente, puede nacer de una especie un tipo que 

difiera de ella por modificaciones de la misma naturaleza y del mismo valor que 

las que la distinguen de otras especies ya congéneres, ya de géuero distinto; y 

este tipo, después de haber pertenecido en propiedad á un individuo, puede 

llegar á ser comiín á toda una raza, y convertirse eu una variedad constante, á 

la cual no 1c falte, para que todos la llamen especie, nada más que el haber 

sido producida en una época y por una causa desconocidas». 

Por esto nada extraño es que muchas de las formas tenidas comunmente 

como específicas, por no ser alio conocido su origeD, lleguen más tarde á redu-

cimc á una sola, ó á muy pocas, cuando su origen y relaciones se conozcan 

mejor. Según M. Coutagne, las 250 especies de Anodonta, existentes en Francia, 

pueden reducirte á dot muy polimorfas. ¿Cuándo deberemos, pues, considerar una 

forma como específica, y cuándo nó? 

(1) -Todos los órganos del cuerpo, escribe Huxley (L' Évolution et P Ori-

gine des espites, p. 29), pueden variar, no hay ninguuo que no se desvíe á veces 

más ó mcBos del tipo normal, y no hay modificación que no pueda transmitirse 

y llegar á ser origen de una raza, cuando se transmite por selección. Los filósofos 

han olvidado con frecuencia esta gran verdad, bien conocida desde hace mucho 

tiempo de los agricultores y de los ganaderos prácticos; y en ella se fundan 

todos los métodos del mejoramiento de los anímales domésticos,, 

e s p o n t á n e a m e n t e , v e m o s a q u í c u á n t o m á s p o d r í a n v a r i a r , s i 

s u v a r i a b i l i d a d i n t r í n s e c a s e h a l l a s e f a v o r e c i d a c o n l a s v e n -

t a j o s a s c i r c u n s t a n c i a s q u e l a s e l e c c i ó n l e s p r o p o r c i o n a . 

C011 t o d o , a l g u n o s d e n u e s t r o s c o n t r a r i o s s e v a l e n d e l o s 

m i s m o s p o r t e n t o s o s e f e c t o s d e l a s e l e c c i ó n a r t i f i c i a l p a r a s o s -

t e n e r l a f i j e z a D i c e n q u e , s i v a r í a n ' t a n t o l o s s e r e s q u e e s t á n 

b a j o l a a c c i ó n i n m e d i a t a d e l h o m b r e , e s p o r q u e e l m i s m o 

h o m b r e l e s h a c e v a r i a r , q u e e l l o s d e s u y o s e g u i r í a n f i j o s é 

i n m u t a b l e s , c o m o l a s e s p e c i e s s i l v e s t r e s . 

E u e s t o p a r e c e n d a r á e n t e n d e r q u e l a s e s p e c i e s s i l v e s -

t r e s 110 v a r í a n n i p r e s e n t a n n i n g u n a s u e r t e d e r a z a s ; y q u e 

e l h o m b r e t i e n e e l p o d e r d e c a m b i a r l a s n a t u r a l e z a s d e l a s 

c o s a s , h a c i e n d o q u e d e inmutables s e c o n v i e r t a n e n mudables. 

l ' e r o e s t o m i s m o p r o b a r í a a ú n m á s d e l o q u e i n t e n t a m o s ; 

p r o b a r í a q u e l o s o r g a n i s m o s e r a n d e s u y o c a p a c e s d e e x p e -

rimentar u n c a m b i o n a d a m e n o s q u e e s e n c i a l . E l h o m b r e n o 

p u e d e a l t e r a r l a n a t u r a l e z a d e l a s c o s a s n i l a s l e y e s d e l a n a -

t u r a l e z a ; s i b a j o s u a c c i ó n l o s o r g a n i s m o s s e m u e s t r a n t a n 

p r o f u n d a m e n t e v a r i a b l e s , e s p o r q u e l o s o n e n r e a l i d a d . 

P o r o t r a p a r t e , ¿ q u i é n p u e d e d u d a r q u e l a s e s p e c i e s s i l -

v e s t r e s v a r í a n á v e c e s n o t a b l e m e n t e y o r i g i n a n m u c h a s r a -

z a s ? L a s v a r i a c i o n e s q u e s e c o n s i d e r a n c o m o n o r m a l e s , d e s d e 

l u e g o l a s p a d e c e n e l l a s c o m o t o d a s l a s d e m á s e s p e c i e s ; y s i 

l a s a n o r m a l e s 110 l a s e x p e r i m e n t a n c o n t a n t a f r e c u e n c i a , e s 

p o r q u e , v i v i e n d o c a s i s i e m p r e e n u n m e d i o m á s h o m o g é n e o 

q u e e l l a s m i s m a s s e p r o p o r c i o n a n , 110 e s t á n t a n e x p u e s t a s á 

s u f r i r l a a v a s a l l a d o r a i n f l u e n c i a d e l a s c o n d i c i o n e s e x t r e m a -

d a s . P e r o d e s d e e l m o m e n t o e n q u e , á p e s a r d e t o d a l a s e -

m e j a n z a d e l a s c o n d i c i o n e s e n q u e v i v e n , p r e s e n t a n s i e m p r e 

u n v e r d a d e r o p o l i m o r f i s m o i n d i v i d u a l , m u e s t r a n b i e n á l a s 

c l a r a s s u i n n a t a t e n d e n c i a á v a r i a r , l a c u a l s e r e a l i z a r á ó d e s -

a r r o l l a r á n o t a b l e m e n t e , t a n p r o n t o c o m o s e v e a i a v o r c c i d a 

p o r u n c a m b i o d e c o n d i c i o n e s ó p o r l a s e l e c c i ó u a r t i f i c i a l ó 

n a t u r a l . 

A s í v e n i o s q u e a b u n d a n l a s v a r i e d a d e s y l a s r a z a s d e l a s 

m i s m a s e s p e c i e s s a l v a j e s . S e g ú n q u e l o s i n d i v i d u o s v a n e m i -

g r a n d o d e u n a s r e g i o n e s á o t r a s , a s i s e v a n a m o l d a n d o a l 

n u e v o m e d i o e u q u e v i v e n . Y f i j a d a s l a s d i f e r e n c i a s p o r l a 

p r o l o n g a d a a c c i ó n d e e s e m e d i o y p o r l a c o n t i n u a s e l e c c i ó n 



q u e e s p o n t á n e a m e n t e s e p r a c t i c a , l a s r a z a s n a t u r a l e s , a s í f o r -

m a d a s , r e s u l t a n m e j o r d e s l i n d a d a s y m á s e s t a b l e s a ú n q u e 

l a s a r t i f i c i a l e s ; h a s t a e l p u n t o d e q u e l a s m á s d e l a s v e c e s 

e s i m p o s i b l e d i s t i n g u i r l a s d e l a s v e r d a d e r a s e s p e c i e s ( i ) . 

N o t e n e m o s p o r q u é i n s i s t i r ; l o s h e c h o s q u e i r e m o s d e s -

p u é s a d u c i e n d o a c l a r a r á n l a c u e s t i ó n . E n t r e t a n t o , b á s t e n o s 

c i t a r e n c o n f i r m a c i ó n d e t o d o l o d i c h o á l o s m i s m o s a d v e r -

s a r i o s ; q u e e l l o s p o n d r á n d e m a n i f i e s t o l a m u t a b i l i d a d d e l 

t i p o e s p e c í f i c o y l a i d e n t i d a d e s e n c i a l d e l a e s p e c i e y d e l a 

r a z a . 

« V e m o s , e s c r i b e Q u a t r e f a g e s (2), q u e l a s e m e j a n z a e n t r e 

l o s i n d i v i d u o s r e p r e s e n t a n t e s d e u n m i s m o t i p o e s p e c i f i c o , 

e s p u r a m e n t e relativa; e n o t r o s t é r m i n o s , v e m o s q u e la especie 

es variable entre límites bastante extensos y a l g ú n t a n t o 

indclerminadoss. « P o r e l m i s m o h e c h o d e a d m i t i r l a e x i s t e n -

c i a d e l a s r a z a s , s e r e c o n o c e q u e e l tipo específico es variable; 

l a d i s c u s i ó n n o p u e d e c a b e r m á s q u e a c e r c a d e l a m a y o r ó 

m e n o r e x t e n s i ó n q u e l a v a r i a b i l i d a d a l c a n z a » (3). 

P e r o d e s d e l u e g o , c o m o e l m i s m o a u t o r r e c o n o c e e n 

o t r o s l u g a r e s , y c o m o l o c o n f i e s a n t a m b i é n o t r o s m u c h o s a n t i -

t r a n s f o r m i s t a s , e s a e x t e n s i ó n e s m á s g r a n d e q u e l a q u e m e d i a 

e n t r e l a s d i s t i n t a s e s p e c i e s , e n t r e l o s d i s t i n t o s g é n e r o s y a u n , 

á v e c e s , e n t r e l a s d i s t i n t a s f a m i l i a s (4). 

( 1 ) -Si un animal ó una planta, en el estado salvaje, es muy útil al hombre, 

ó por cualquier otro motivo llama vivamente su atención, escribe Dartvin (Obra 

litada p. 54), se comprueba inmediatamente que posee varias raras, que muchos 

autores consideran como especies. La encina común, por. ej., es uno de los árbo-

les mejor estudiados, y sin embargo, uu naturalista alemán erige en especies 

más de una docena de formas qne los demás botánicos consideran casi umver-

salmente como rasas. En Inglaterra, se puede invocar la opinión de los más 

eminentes botánicos y de los hombres prácticos más experimentados; los unos 

afirman que las cucólas sésiles y las pedunculadas son especies muy distintas, los 

otros, que son simples ralas. . 

(2) Darwin ti sesprécurseurt, p. 194.—(3) Id. Ibid. p. 192. 

(4) V. Quatrefages (¡bid. p. 92 V 190. - E s imposible dejar de rcconnccr 

hoy, añade p. 193, que las desemejanzas, tanto txltriorti tomo anatómicas, que 

existen á veces entre animales de la misma tspecit, pero de diferente raza, son 

tales que, encontradas en los individuos salvajes, serian causa de que se esta-

bleciesen géneros distintos y perfeetanunti caracterizados. Entre los mamíferos, 

podían servirnos ya de ejemplo los perros. El magnífico trabajo de Daruin, sobre 

las palomas domesticas, ha probado que en esta especie no es menos extenso el 

G o d r ó n p o r s u p a r t e n o d u d a a f i r m a r q u e ( i ) « l a s r a z a s , y 

s o b r e t o d o l a s r a z a s a n t i g u a s , n o s o f r e c e n t a m b i é n e n s u s 

c a r a c t e r e s u n a p e r m a n e n c i a 110 m e n o s n o t a b l e q u e l a q u e s e 

o b s e r v a e n l a s e s p e c i e s s a l v a j e s » . 

Y p o r l o q u e m i r a á l a i m p o r t a n c i a d e l a s d i f e r e n c i a s , h e 

a q u í l o q u e n o s d i c e (2): * S i s e c o m p a r a n e n t r e s í d o s r a z a s 

m u y i n c o n e x a s ó d e s e m e j a n t e s , e l c a r n e r o rnorvan, p o r e j . , y 

l o s merinos d e E s p a ñ a , q u e d a u n o s o r p r e n d i d o a n t e l a s enor-

mes diferencias q u e s a l t a n i n m e d i a t a m e n t e á l a v i s t a ; e n e s t o s 

d o s a n i m a l e s , l a t a l l a , l a p r o p o r c i ó n d e l o s m i e m b r o s , l a f o r -

m a g e n e r a l d e l c u e r p o , d e l t e s t u z , d e l a s o r e j a s , y s o b r e l o d o 

l a d i f e r e n c i a d e l a n a , q u e e s l o q u e p r i m e r a m e n t e c h o c a , 

t o d o p a r e c e i n d i c a r dos tipos específicos; y s i n e m b a r g o h e m o s 

v i s t o q u e t i e n e n u n o r i g e n c o m ú n » . 

B l a n c h a r d i u c u r r e e n c o n t r a d i c c i ó n c u a n d o e s c r i b e (3): 

« L a v a r i a b i l i d a d d e l o s s e r e s , e n e l s e n o d e l a n a t u r a l e z a , s e 

m a n i f i e s t a e n m u y d i f e r e n t e s g r a d o s ; p e r o e n s u s m á s 

sorprendentes modificaciones p e r m a n e c e c o n t e n i d a e n u n 

círculo infranqueable'. 

¿ C u á l e s e s e círculo infranqueable, s i l a s m o d i f i c a c i o n e s 

s o n t a n sorprendentes, y c a p a c e s d e a l c a n z a r t a n diversos 

grados? S i e s e c í r c u l o e x i s t e , n o h a y p o r q u é l l a m a r s o r p r e n -

d e n t e s e s a s m o d i f i c a c i o n e s , m i e n t r a s q u e n o l e f r a n q u e e n . 

A d e m á s , é l m a r c a r á e l v e r d a d e r o g r a d o d e l a v a r i a b i l i d a d d e 

l o s s e r e s . 
P e r o h e a q u í c ó m o p r e v i e n e l a r e s p u e s t a e l s e ñ o r 

campo de la variabilidad. Ciertamente, que si no se conociese su origen común, 

naturalista dudaría en colocar en distintos géneros á la mensajera ,nglcsa 

v á la grosse-gorge... Se podrían citar aquí como ejemplos todas aquellas borla-

lizas cuyo origen es conocido. Los animales ofrecen otros hechos semejantes. 

Ciertas razas naturales de mamíferos lian sido tomadas en un principio, con 

bastante frecuencia, por especie, distintas, porque no eran concc.dos ios térmi-

nos intermedios... El llelix tacita, especie de caracol comestib.e, muy estimado 

de los españoles, propio de España y del noroeste del Africa, ha sido transpor-

tado á nuestro departamento de los Pirincos-OricnUles y á América, hasta ., 

Montevideo. Asi b ¡ dado origen á razas bien caracterizadas; y la de Montevideo, 

sobre todo, hubiera sido ciertamente considerada como una espine dutmta, si no se 

conociera su origen. . 

(,) D V Espéce ct de la ra«, t. II , p. 4 3 - 0 0 ™d p. 4 4 - ( 3 ) Kevue des 

Deux-Mondes, 15 de Junio de 1874. 



B l a n c h a r d ( r ) , p a r a a c e n t u a r , s i n d u d a , l a c o n t r a d i c c i ó n : « E s 

i n d u d a b l e q u e nadie puede decir por qué signos generales se 

distinguen tas especies; s i n e m b a r g o , i n s t r u i d o p o r l a o b s e r -

v a c i ó n y l a e x p e r i e n c i a , e l c l a s i f i c a d o r queda convencido d e 

q u e l a e s p e c i e e s u n a f o r m a o r g á n i c a p r i m i t i v a » . 

Y ¿en q u é s e f u n d a e s e c o n v e n c i m i e n t o , si e s q u e l o h a y , 

m á s q u e e n u n a a p r e c i a c i ó n p u r a m e n t e s u b j e t i v a , v a r i a b l e d e 

u n o s o b s e r v a d o r e s á otros , y a q u e n a d i e p u e d e d e c i r n o s / ^ 

qué signos se distinguen las especies? A p e s a r d e t o d a esa c o n -

v i c c i ó n , u n o s t i e n e n p o r e s p e c i e s l o q u e o t r o s t i e n e n p o r ra-

zas; y l a v e r d a d n o d e p e n d e d e l n ú m e r o d e a p r e c i a c i o n e s m 

d e l a f i r m e z a d e l c o n v e n c i m i e n t o h u m a n o . 

«T,a t a l l a y e l color, p r o s i g u e , n o s sorprenden d la pri-

mera mirada, p'ero no son jamás la señal de una modificación 

en los caracteres esenciales... A l v e r c i e r t o s i n d i v i d u o s t r a i d o s 

d e p a í s e s l e j a n o s , s e desconoce su parentesco. S i n l o s m e d i o s 

d e o b s e r v a c i ó n n e c e s a r i o s , a u n e l o b s e r v a d o r m á s a t e n t o y 

p e n e t r a t i v o queda incierto y cae en el error... E n p r e s e n c i a d e 

c i e r t o s e j e m p l a r e s , n o p o c a s v e c e s han tomado los o b s e r v a -

d o r e s por especies distintas l a s simples variedades. 

A l l e c t o r t o c a a p r e c i a r t o d o e l a l c a n c e de e s a s c o n f e s i o -

n e s p r e c i o s a s . 

§ n . Variaciones en los vegetales mediante la acción del hombre.—Tes-
timonios de tjnatreíages 7 do Faivre. Juicio critico: inconsecuencias: 
peticiones de principio.—Variaciones espontáneas, fomentadas por el 
hombre. 

H a b i e n d o d e c o n f i r m a r e n p a r t i c u l a r l a s i d e a s de l p á -

r r a f o a n t e r i o r , c o m e n z a r e m o s a d u c i e n d o t e s t i m o n i o s d e n u e s -

t r o s a d v e r s a r i o s a c e r c a d e l a s v a r i a c i o n e s p r o d u c i d a s e n l o s 

v e g e t a l e s m e d i a n t e l a a c c i ó n d e l h o m b r e . 

« N o q u i e r o i n s i s t i r p o r m u c h o t i e m p o , e s c r i b e Q u a t r e -

í a g e s (2), s o b r e los c a m b i o s m o r f o l ó g i c o s y a n a t ó m i c o s d e l o s 

(i) Ibid,—(2) 1; Espécc hwnaitu, p. 31. 

v e g e t a l e s . B a s t a r e c o r d a r c u á n numerosas y diversas s o n e s a s 

variedades d e l e g u m b r e s , d e f l o r e s , d e á r b o l e s f r u t a l e s ó d e 

a d o r n o , c u y o n ú m e r o se acrecienta sin cesar. V e r d a d e s q u e 

e n e s t o s ú l t i m o s e s b a s t a n t e raro q u e p a s e l a variedad a l es-

t a d o d e raza. E l i n g e r t o , el a c o d o , etc., p e r m i t e n m u l t i p l i c a r -

los c o n p r o n t i t u d y s e g u r i d a d , c o m o l a a c a c i a s i n e s p i n a s ; y 

los j a r d i n e r o s a c u d e n p o r l o r e g u l a r á e s o s p r o c e d i m i e n t o s . 

S i n e m b a r g o , a u n e n t r e l o s á r b o l e s f r u t a l e s s e h a n l o g r a d o 

f i j a r p o r sí m i s m a s a l g u n a s d e e s a s v a r i e d a d e s y s e r e p r o d u -

c e n p o r s e m i l l a s . T a l s u c e d e e n l o s c i r u e l o s , l o s a l b é r c h i g o s 

y l a v i d . E11 c u a n t o á l a s p l a n t a s a n u a l e s , y e n p a r t i c u l a r á 

l a s l e g u m b r e s , n o p o d e m o s c o n s e r v a r l a s y m u l t i p l i c a r l a s 

m á s q u e d e e s t a m a n e r a . A l l í n o c o n t a m o s m á s q u e razas, y 

t o d o s s a b e m o s c u á n n u m e r o s a s y v a r i a d a s son. S o l a m e n t e 

e n l a b e r z a (Brassica oleráceo), s e c u e n t a n 4 7 p r i n c i p a l e s , y 

c a d a u n a d e e l l a s s e s u b d i v i d e e n o t r a s r a z a s s e c u n d a r i a s , 

t e r c i a r i a s , e t c . P u e s b i e n ; e s inút i l ins is t i r s o b r e l a d i s t a n c i a 

q u e m e d i a e n t r e el r e p o l l o , d e q u e s e h a c e l a b e r z a á c i d a , d e 

l a col n a b a , d e l a q u e s e c o m e la ra íz , y d e l a c o l i f l o r ó de l 

bróculi. 

» E s b i e n e v i d e n t e q u e a h í n o h a y s ó l o u n a alteración de 

lasformas primitivas. E l o r g a n i s m o e s t á m o d i f i c a d o e n s u s 

e l e m e n t o s , q u e s e a c u m u l a n y s e a s o c i a n d e d i f e r e n t e m a n e r a 

s e g ú n l a s r a z a s . Y e s o s m i s m o s e l e m e n t o s s e h a l l a n á v e c e s 

a f e c t a d o s e n l o q u e t i e n e n de más intimo. L a d i s m i n u c i ó n y 

l a d e s a p a r i c i ó n d e c i e r t o s á c i d o s , su s u b s t i t u c i ó n p o r e l a z ú -

car , l o s s a b o r e s y l o s p e r f u m e s q u e s e d e s a r r o l l a n y c a r a c t e -

r i z a n á c i e r t a s r a z a s d e l e g u m b r e s y d e f r u t a s , a t e s t i g u a n 

q u e l a s f u e r z a s v i t a l e s d e e s a s p l a n t a s han experimentado 

modificaciones profundas, fielmente transmitidas d e g e n e r a -

c i ó n e n g e n e r a c i ó n . . . E n t r e n u e s t r o s v e g e t a l e s c u l t i v a d o s , 

l a a c t i v i d a d v i t a l p r e s e n t a á v e c e s d e u n a r a z a á o t r a d i fe-

r e n c i a s m u y n o t a b l e s . L a r a p i d e z de l d e s a r r o l l o v a r í a d e u n o 

á t res e n l a s d i v e r s a s r a z a s d e t r i g o . E11 n u e s t r o s c l i m a s 

t e m p l a d o s , l a c e b a d a p a m e l l a e m p l e a c i n c o m e s e s e n g e r m i -

nar , c r e c e r y m a d u r a r , e n F i n l a n d i a y L a p o n i a r e c o r r e e s a s 

m i s m a s f a s e s d e l a e x i s t e n c i a e n s o l o s d o s m e s e s . E11 f in, 

t o d o el m u n d o s a b e q u e n u e s t r o s j a r d i n e s y h u e r t a s e s t á n 

p o b l a d o s d e r a z a s y d e v a r i e d a d e s , u n a s p r e c o c e s y o t r a s 



t a r d í a s . — L a e n e r g í a d e l a s f u n c i o n e s d e r e p r o d u c c i ó n v a r í a 

á v e c e s s i n g u l a r m e n t e s e g ú n l a s r a z a s , l i t e n c o n o c i d o s s o n 

e s o s r o s a l e s q u e florecen d o s ó t r e s v e c e s a l a ñ o , y e s o s f r e -

s a l e s q u e d a n f r u t o c a s i e n t o d o t i e m p o . H a y u a r a u j a s a t e s -

t a d a s d e p e p i t a s ; y l a s h a y q u e c a r e c e n d e e l l a s c a s i p o r c o m -

p l e t o . F i n a l m e n t e , e n c i e r t o s b a n a n o s y e n l a s u v a s d e 

C o r i u t o , l a s s e m i l l a s h a n d e s a p a r e c i d o y a d e l t o d o . A s i s e 

c o m p r e n d e q u e e s t o s ú l t i m o s p r o d u c t o s d e l a i n d u s t r i a h u m a -

n a n o e x i s t a n m á s q u e e n e l e s t a d o d e v a r i e d a d e s » . 

N o s o n m e n o s t e r m i n a n t e s l a s c o n f e s i o n e s d e F a i v r c . 

« E l p o d e r m o d i f i c a d o r d e l h o m b r e , e s c r i b e ( i ) , a p a r e c e m u -

c h o m á s e x t e n s o y p r o f u n d o e n e l r e i n o v e g e t a l . N o s o l o s o n 

a h í m á s n u m e r o s o s y d e m á s f á c i l e m p l e o l o s m e d i o s d e h a -

c e r vacilar la especie, s i n o q u e l a m i s m a n a t u r a l e z a n o s a y u d a 

á e l l o , y a p o r l a m u l t i p l i c i d a d d e l a s v a r i a c i o n e s e s p o n t á -

n e a s , y a p o r l a f a c i l i d a d c o n q u e o b l i g a a u n á l o s aparatos 

más esenciales á q u e s e d o b l e g u e n á l o s c a m b i o s » (2). 

S i a u n e s t o s a p a r a t o s s e d o b l e g a n c o n f a c i l i d a d á l o s 

c a m b i o s , s i p o d e m o s c o n m o v e r ó h a c e r v a c i l a r l a e s p e c i e , 

¿ e n d ó n d e e s t á s u f i j e z a ? - P e r o d e j é m o s l e p r o s e g u i r : « P a r a 

o b t e n e r v a r i a c i o n e s e n l o s v e g e t a l e s , d o s s o n l a s v í a s t r a z a -

d a s a l h o r t i c u l t o r . - U n a s v e c e s s i g u e á l a n a t u r a l e z a , y s e 

c i ñ e á r e c o g e r l a s v a r i a c i o n e s q u e e l l a p r o d u c e ; o t r a s l a 

f u e r z a á r e a l i z a r l a s . — E 1 1 e l p r i m e r c a s o v e l a s o b r e l a a p a -

r i c i ó n d e v a r i e d a d e s ó d e a n o m a l í a s , e s c o g e a q u e l l a s q u e 

c r e e d e a l g u n a u t i l i d a d p a r a s u a r t e , y s e e s f u e r z a p o r p e r p e -

t u a r l a s ; e n e l s e g u n d o , h a c e n a c e r d i r e c t a m e n t e , d e s a r r o l l a 

y f i j a l a s m o d i f i c a c i o n e s a d q u i r i d a s . . . E l h o r t i c u l t o r p u e d e 

m o d i f i c a r fácilmente l a t a l l a d e l v e g e t a l , s u f o r m a , l a r a -

p i d e z d e s u e v o l u c i ó n , s u r e s i s t e n c i a á l a s c o n d i c i o n e s c l i m a -

t é r i c a s , y l a d u r a c i ó n d e s u e x i s t e n c i a L o g r a e s o m e d i a n t e l a 

(1 ) I.a Variak, ele., p. 34 )' sig. 

(2) Y a el R. Alberto Maguo estaba bien persuadido de esto, cuaudo con 

lauto acierto escribía: -Accidens quod luultum venal et adjuvat naturam plan-

taran, cst cultus hoininis: ct hoc est ideo quia planta! in genere animatorum 

justa elementa suntt... et ideo quod mutat qualitatcm térra et bumoris, in qua 

sita cst planta, m«Uum nuitat naturam p l a n t e oportet igitur prosequi eliam 

divcrsitales planta; ex hoc caúsalas ct dictas,. Alberto Magnn, De Vegelaliiul, 

lib. I, tract. 11, cap. V I . 

h i b r i d a c i ó n , l a s e l e c c i ó n , e l c u l t i v o , e l t r a n s p o r t e ; y l e s a l d r á 

t a n t o m e j o r , c u a n t o q u e o b r e s o b r e p l a n t a s quebrantadas y a 

d e s d e h a c e m u c h o t i e m p o . . . 

• E l ricino, e l t a b a c o , l a p a t a t a , s o n e s p e c i e s v i v a c e s , d e 

<rran t a l l a , y c o n f r e c u e n c i a a r b o r e s c e n t e s e n l a s r e g i o n e s c a -

l i d a s , d e d o n d e s o n o r i g i n a r i a s . T r a n s p o r t a d a s á l a s r e g i o -

n e s m á s f r í a s y s o m e t i d a s a l c u l t i v o , d e c r e c i e r o n e n l a t a l l a 

y e n l a d u r a c i ó n ; s e h a n h e c h o p l a n t a s a n u a l e s . — L a flor 

p o n e f i n á l a d u r a c i ó n d e l o s v e g e t a l e s a n u a l e s ; i m p e d i r l e s 

l a f l o r e s c e n c i a e s p r o l o n g a r l e s l a v i d a . E l h o r t i c u l t o r l o c o n -

s i g u e o r a p o r m e d i o s d i r e c t o s , o r a p o r l a p l a n t a c i ó n e u u n 

s u e l o r i c o v f é r t i l , o r a t a m b i é n p o r e l i n g e r t o s o b r e l a s e s p e -

c i e s v i v a c e s . . . U n p a s e o p o r u n j a r d í n d e s t i n a d o a l c u l t i v o d e 

l o s á r b o l e s f r u t a l e s , n o s m o s t r a r á c u á n f l e x i b l e y d ó c i l a l a s 

e x i g e n c i a s v á l o s c a p r i c h o s d e l o s p r á c t i c o s p u e d e m o s t r a r s e 

u u v e g e t a l ! . H a b i e n d o s e m b r a d o V i l m o r í n e u v e r a n o a l -

e m a s s e m i l l a s d e l a z a n a h o r i a s i l v e s t r e , p l a n t a d e r a í z d e l -

g a d a , s e c a v f i b r o s a , o b t u v o e n l a p r i m a v e r a s i g u i e n t e c i e r -

t o s i n d i v i d u o s , c u y a r a í z o f r e c í a u n a t e n d e n c i a á m o d i f i c a r s e ; 

e s c o g i d o s é s t o s p a r & p o r t a - s e m i l l a s , y v e r i f i c a d a l a s i e m b r a 

d u r a n t e e l v e r a n o , n a c i e r o n o t r o s p i é s c o n l a s r a i c e s t o d a v í a 

m á s m o d i f i c a d a s ; e s t o s v e g e t a l e s s o n á s u v e z o b j e t o d e u n a 

n u e v a s e l e c c i ó n , y a s í f u é c o m o , a l c a b o d e c i e r t a s g e n e r a -

c i o n e s , l a r a í z d e l g a d a d é l a z a n a h o r i a s i l v e s t r e d i o o r i g e n a 

l a c a r n o s a y a l i m e n t i c i a d e l a z a n a h o r i a c u l t i v a d a - E o s 

m i s m o s p r o c e d i m i e n t o s p e r m i t i e r o n a l l . á b i l h o r t i c u l t o r f r a n -

c é s o b t e n e r u n a r a z a d e r e m o l a c h a s , p r e c i o s a p o r s u r i q u e z a 

e u a z ú c a r . B a s t a r o n t r e s g e n e r a c i o n e s p a r a a c u m u l a r e n l a 

r a í z d e s a r r o l l a d a u n a p r o p o r c i ó n d e a z ú c a r q u e n o b a j a 

d e l 2 1 p o r 1 0 0 . — P o r a n á l o g o s p r o c e d i m i e n t o s s e h a l o g r a d o 

a c r e c e n t a r s i n g u l a r m e n t e l a r a í z d e l p e r i f o l l o b u l b o s o , y s e 

h a c o n s t i t u i d o e n l a e s p e c i e d e l a p i o u n a r a z a d e r a í z c a r n o s a 

V rica e n s u b s t a n c i a s a l i m e n t i c i a s » . 

» L a f l o r , a ñ a d e e n o t r o l u g a r ( i ) , e s u n c o n j u n t o d e h o -

j a s m e t a m o r f o s e a d a s . . . E l e s t u d i o d e l a s f l o r e s y d e s ú s a n o -

m a l í a s n o s h a r e v e l a d o e l s e c r e t o d e e s a s n j t a m o r t o s . s ; e l 

c u l t i v o n o s p e r m i t e r e a l i z a r l a s . L a s flores d o b l e s y l a s l l e n a s 

(•) v . 3 9 -



d e s c o r r e n s o b r e t o d o e l v e l o d e los m i s t e r i o s d e e s a s t r a n s -

f o r m a c i o n e s ; e n l a s f l o r e s d o b l e s s e l ian m u l t i p l i c a d o los p é -

t a l o s c o l o r e a d o s , o r a p o r d e s d o b l a m i e n t o , o r a p o r m e t a m o r -

f o s i s d e a l g u n o s d e l o s ó r g a n o s s e x u a l e s ; e n l a s f l o r e s l l e n a s 

e s c o m p l e t a l a t r a n s f o r m a c i ó n d e los ó r g a n o s p r o p a g a d o r e s , 

y d e j a n d o d e ser f e c u n d a s , f u é c o m o a d q u i r i e r o n n u e v o s en-

c a n t o s . N a d a m á s c o m ú n q u e e s a t r a n s f o r m a c i ó n . . . . Q u i é n 

n o h a a d m i r a d o l a s rosas , los r a n ú n c u l o s , l a s a n é m o n a s , l a s 

p r i m a v e r a s , l a s c a m e l i a s , l o s c r i s a n t e m o s , q u e s e h a n h e c h o 

d o b l e s m e d i a n t e e l cult ivo?. . . 

- I -a f o r m a d e l a s p i e z a s f l o r a l e s p u e d e ser m o d i f i c a d a 

c o m o s u n a t u r a l e z a . C u a n d o f u e r o n i n t r o d u c i d a s e n E u r o p a 

l a s d a l i a s y l o s c r i s a n t e m o s , s u s f l o r e s e r a n seuc i l las ; l o s 

f l o r o n e s q u e l a s c o m p o n í a n , c o r t o s y t u b u l o s o s : el c u l t i v o 

l i a c a m b i a d o e s a s f o r m a s ; ha d e s a r r o l l a d o y o s t e n t a d o e s o s 

f lorones , h a c i e n d o d e e l l o s l o s a n c h o s y ricos p é t a l o s , s e m e -

j a n t e s á los q u e i r r a d i a n d e l a i n f l o r e s c e n c i a . D e l c a m b i o 

d e c o l o r p o d r í a d e c i r s e q u e e s e l t r i u n f o de l a r t e d e l a fito-

iécnica... S e p u e d e n d a r á l a s f l o r e s ios m á s v a r i a d o s matices . . . 

y d e t e r m i n a r s u a l b i n i s m o p a r c i a l ó total... M e d i a n t e el e m -

p l e o s i m u l t á n e o d e l o s s e m i l l e r o s y d e los c r u z a m i e n t o s art i -

f i c ia les , s e ha p o d i d o h a c e r q u e los j a c i n t o s , l o s t u l i p a n e s , 

l a s p r i m a v e r a s r e c o r r i e r a n c a s i t o d o s l o s g r a d o s de l c i r c u l o 

cromát ico . . . ( i ) 

E l a r t e n o s e r e d u c e á m o d i f i c a r l o s c a r a c t e r e s d e l a s 

f lores; p u e d e t a m b i é n o b r a r s o b r e el c o n j u n t o d e l a e v o l u c i ó n 

f loral , d e t e r m i n a r , r e t a r d a r , a c e l e r a r l a f l o r e s c e n c i a , h a c e r l a 

m á s a b u n d a n t e y d u r a d e r a . . . M e d i a n t e e l f o r z a d o , s e o b t i e n e n 

e n E n e r o c e r e z o s y f r e s a l e s c o n f lores; l a v i d d a s u s f r u t o s 

e n i n v i e r n o ; l a s a z a l e a s , l a s c a m e l i a s o s t e n t a n m u c h o a n t e s 

d e la e s t a c i ó n a c o s t u m b r a d a e l b r i l l a n t e a t a v í o d e s u s flores». 

D e s p u é s d e e s t a s y o t r a s m u c h a s c o n f e s i o n e s n o m e n o s 

t e r m i n a n t e s , ¿ c u á l e s s e c r e e r á q u e s o n l a s c o n s e c u e n c i a s q u e 

d e d u c e F a i v r e ? 

S i l a e s p e c i e , c o n c l u y e (a), h u b i e r a s i d o f l e x i b l e y m o d i -

f i c a b l c cu s u s caracteres esenciales... s u v a r i a b i l i d a d a b s o l u t a 

(1) V. Clievreul, Hittoirt dtt connaissancts chimiqtut, t. I, p. 179. 
(2) U/va til. p. 42. 

s e h u b i e r a d e s c u b i e r t o p o r a l g u n o s r a s g o s , e n m e d i o d e t a n 

i n c e s a n t e s e s f u e r z o s ; p e r o n o h a s u c e d i d o tal c o s a ; y l a s 

t e n t a t i v a s r e i t e r a d a s h a n p r o b a d o q u e , si e n l o s c a r a c t e r e s 

a c c e s o r i o s l a v a r i a b i l i d a d d e u n t i p o p a r e c e 110 t e n e r l í m i t e s , 

l o s r a s g o s e s e n c i a l e s , l o s c a r a c t e r e s f u n d a m e n t a l e s , 110 s e 

b o r r a n b a j o l a m a n o del h o m b r e » . 

C o m p á r e n s e e s t a s p a l a b r a s c o n a q u e l l a s vacilaciones de. 

la especie, c o n a q u e l l a facilidad de cambiar a u n e n l o s apa-

ratos más esenciales, d e q u e s e n o s a c a b a b a d e h a b l a r , y 

v é a s e si l a c o n c l u s i ó n s e d e r i v a d e l a s p r e m i s a s ó si e s m a s 

b i e n s u n e g a c i ó n m a n i f i e s t a M a s n o p á r a a h í esa l ó g i c a t a n 

n u e v a ; h a l l a d a l a r e l a c i ó n q u e l i g a a m i s t o s a m e n t e d o s p r o -

p o s i c i o n e s c o n t r a d i c t o r i a s , y a n o q u e d a a b s o l u t a m e n t e n a d a 

q u e n o s e p u e d a r e l a c i o n a r . A s ! , F a i v r e p r o s i g u e a d u c i e n d o 

e x c e l e n t e s p r u e b a s e n f a v o r d e l a m u t a b i l i d a d , p e r s u a d i d o 

d e q u e c o n e s o c o r r o b o r a l a v a c i l a n t e f i j e z a _ 

D e s p u é s d e l a e x t r a ñ a c o n c l u s i ó n q u e a c a b a m o s d e 

c o n s i g u a r , a ñ a d e : « E s t a v e r d a d e s l a e x p r e s i ó n d e l a e x p e -

r i e n c i a c u o t i d i a n a ; c o n t o d o no e s t a r á f u e r a d e p r o p ó s i t o 

j u s t i f i c a r l a c o n a l g u n o s e j e m p l o s . - L a d a l i a , i n t r o d u c i d a d e 

M é l i c o e n E u r o p a h a c i a e l a ñ o 1S00, e s t á c a r a c t e r i z a d a p o r 

s u s r a í c e s t u b e r c u l o s a ^ ' s u s t a l l o s f i s t u l o s o s y r e c t o s s u s 

h o j a s o p u e s t a s y d i v i d i d a s , s u s c a b e z u e l a s florales d e d i s c o 

a m a r i l l o y r a d i o s r o j o s , d i s p u e s t o s e n u n a s o l a f i la; b a j o l a 

i n f l u e n c i a d e l c u l t i v o y de l t r a n s p o r t e , s e h a n p r o d u c i d o a 

e x p e n s a s d e esa e s p e c i e t a n t a s variedades, q u e podran con-

tarse por centenas; l o s r a s g o s g e n e r a l e s d e l t i p o n o s e h a n 

a l t e r a d o ; l a t a l l a s e h a d e s a r r o l l a d o ó s e h a a d u c i d o l a s 

flores s e h a n e n s a n c h a d o , l o s flósculos de l d i s c o s e h a n 

transformado e n l í g u l a s e x t e n d i d a s , los a p a r a t o s d e l a p r o 

p a g a c i ó u « han modificado total ó p a r c i a m e n t e e n Jas flores 

d o b l e s ó l l e n a s ; l a s v a r i a c i o n e s d e l c o l o r i d o l i a n l l e g a d o 

hasta el extremo, p u e s t o q u e l a d a l i a 1.a r e a l i z a d o c a s i t o d o s 

l o s m a t i c e s , s a l v o l a c o l o r a c i o n a z u l » . 

E n e s t e e j e m p l o v e m o s t o d o l o c o n t r a r i o d é l o q u e e 

s a b i o a u t o r i n t e n t a p r o b a r , y c r e e m o s q u e e l ^ o s 

a b u n d a r á e n n u e s t r o p a r e c e r . V e r o v e a m o s o t r o s e e n , p í o s 

n o m e n o s c u r i o s o s : « E l r o s a l d e c ien h o j a s e s u n a d e l a s 

e s p e c i e s m á s g r a c i o s a s y m á s d e l i c i o s a m e n t e p e r f u m a d a s d e l 



g r u p o d e los rosa les . L o s c l i m a s , l a s d i v e r s a s c l a s e s d e s u e l o , 

e l c u l t i v o , h a n m u l t i p l i c a d o e n e s t a p l a n t a l a s v a r i a c i o n e s ; 

s u t a l l a l ia q u e d a d o r e d u c i d a , s u c o l o r ricamente m a t i z a -

do; e l r e v e s t i m i e n t o d e l o s p e d ú n c u l o s , l a s h o j u e l a s de l cá-

l iz l i a n c a m b i a d o h a s t a adquir i r , c o m o e n l o s r o s a l e s m u s -

g o s o s , u n a b o r r a v e r d e y a b u n d a n t e . L a s v a r i e d a d e s de l 

j a c i n t o o b t e n i d a s p o r el c u l t i v o p o d r á n c o n t a r s e p o r m i l l a -

res... A f e c t a n á l a a l t u r a d e los ta l los , al n ú m e r o d e l a s f l o r e s , 

á l a m u l t i p l i c i d a d d e l a s p i e z a s d e l a coro la , á s u s f o r m a s , 

s u s r e l a c i o n e s , y p a r t i c u l a r m e n t e á s u s c o l o r e s » (i). 

— T e r m i n a F a i v r e d i c i e n d o q u e teme multiplicar tos 

ejemplos; y r e a l m e n t e d e b i e r a t e m e r l o m á s , n o t a n t o p o r n o 

m o l e s t a r a l l e c t o r , c u a n t o p o r n o d e j a r l o p l e n a m e n t e c o n -

v e n c i d o d e l a s m i s m a s t e o r í a s q u e p i e n s a e s t a r r e f u t a n d o . 

E s o s e j e m p l o s s o n t a l e s q u e h a b l a n e n p r o de l t r a n s f o r m i s m o 

m e j o r q u e n i n g ú n t r a n s f o r m i s t a , y , h a b l a n d o p o r b o c a d e u n 

p a r t i d a r i o d e l a f i j e z a , 110 d e j a n l u g a r á d u d a s . 

P o r l o q u e se r e f i e r e á . l o s f r u t o s , n o s o f r e c e o t r o s e j e m -

p l o s y o t r a s c o n f e s i o n e s d e 110 m e n o r i m p o r t a n c i a . « L o s fru-

tos, d i c e (2), s o n m o d i f i c a b l e s c o m o l a s f lores. . . B a s t ó á D u -

c a i s n e c o n f i a r á 1111 s u e l o c u l t i v a d o a l g u n a s s e m i l l a s d e la 

p e r a d e I n g l a t e r r a , p a r a o b t e n e r e n p o c o s a ñ o s s e i s á r b o l e s 

c a r g a d o s d e f r u t o s desemejantes y distintos de la forma ma-

dre; l a s d i f e r e n c i a s 110 c o n s i s t í a n s o l a m e n t e en l o s c a r a c t e r e s 

d e l f r u t o , s e h a c í a n n o t a r t a m b i é n e n l a p r e c o c i d a d , e l p o r t e 

l a f o r m a d e l a s r a m a s , d e l a s f l o r e s y d e l a s hojas. . . P o r 1111 

n u e v o e j e m p l o s e p o d r á j u z g a r d e e s t a movilidad d e l o s c a -

r a c t e r e s : d e -,111 s e m i l l e r o d e p e r a Saugcr o b t u v o D u c a i s n e 

c u a t r o á r b o l e s q u e , a l l l e g a r á l a m a d u r e z , d i e r o n f r u t o s di-

f e r e n t e s : u n o s e r a n v e r d e s y d e f o r m a o v o i d e , o t r o s v e r d e s , 

e n c a r n a d o s y r e d o n d e a d o s , o t r o s t e n í a n l a f o r m a d e u n a 

m a n z a n a a p l a n a d a , a l g u n o s , c o l o r e a d o s d e a m a r i l l o , e r a n 

p r o l o n g a d o s y d e d o b l e t a m a ñ o q u e los p r e c e d e n t e s . — E l 

m i s m o o b s e r v a d o r v i o n a c e r d e l a p e r a bella-alianza, m u l t i -

p l i c a d a p o r s e m i l l e r o s , n u e v e v a r i e d a d e s n u e v a s , d e s e m e j a n -

tes p o r l a f o r m a , el t a m a ñ o , e l c o l o r y l a é p o c a d e l a m a d u -

r a c i ó n . - A l c o n s i d e r a r e s t a s d e s e m e j a n z a s tan m a r c a d a s e n 

(1) Faivre, La VarM. p. 42.—(2) Id. IbU. p. 43. 

l o s p r o d u c t o s d e 1111 m i s m o á r b o l , d e p l o r a m o s l a q u i m e r a 

q u e c i e r t o s p o m ó l o g o s p e r s i g u e n c u a n d o t i e n e n la p r e t e n -

s i ó n d e e s t a b l e c e r lo que ellos llaman especies, b a s á n d o s e en 

l a s d i f e r e n c i a s e x t e r i o r e s d e los f r u t o s y e n e l ú n i c o e x a m e n 

d e los caracteres; á e s t a c u e n t a , s e r í a l ó g i c o a d m i t i r m á s 

d e q u i n i e n t a s e s p e c i e s d e p e r a s , y e s o p r o c e d i e n d o c o n t o d a 

m o d e r a c i ó n ». 

¿ Y p o r q u é 110 l i e m o s d e d e p l o r a r n o s o t r o s e s a s q u i m e -

r a s q u e p e r s i g u e n t a n t o s n a t u r a l i s t a s , y c o n e l l o s e l S r . Fai -

v r e , c u a n d o e s t a b l e c e n l o q u e l l a m a n especies, f u n d á n d o s e 

ú n i c a m e n t e e n d i f e r e n c i a s de l t o d o s u p e r f i c i a l e s , e n c a r a c t e -

r e s d e m u c h a m e n o r i m p o r t a n c i a q u e los r e l a t i v o s á los f r u -

tos? S i e s t o s ó r g a n o s i n t e r e s a n t í s i m o s , d e s t i n a d o s á c o n t e n e r 

e n sí y p r o p a g a r l a v i d a d e la e s p e c i e , p u e d e n e x p e r i m e n t a r 

t a n r a d i c a l e s t r a n s f o r m a c i o n e s , ¿ c u á l e s l a s e x p e r i m e n t a r á n 

l o s d e m á s ó r g a n o s ? Y si, c o m o n u e s t r o s m i s m o s a d v e r s a r i o s 

r e c o n o c e n , 110 h a y e n e l v e g e t a l ni u n s o l o ó r g a n o , ni u n s o l o 

c a r á c t e r q u e 110 p u e d e v a r i a r , ¿en q u é s e f u n d a l a f i j e z a d e 

l a s e s p e c i e s v e g e t a l e s ? ¿ P o r v e n t u r a e n t r e t o d o s los c a r a c t e r e s 

e n q u e s e f i j a n l o s b o t á n i c o s p a r a e s t a b l e c e r s u s e s p e c i e s , 

h a y a l g u n o s m á s i m p o r t a n t e s , m á s í n t i m o s , m á s e s e n c i a l e s , 

m á s i n m u t a b l e s q u e l o s r e l a t i v o s á los ó r g a n o s r e p r o d u c -

tores? ¿ P o r v e n t u r a 110 s o n e s t o s c a r a c t e r e s los e s c o g i d o s c o n 

p r e f e r e n c i a en t o d a c l a s i f i c a c i ó n ? Si , p u e s , l a s e s p e c i e s q u e 

s e e s t a b l e z c a n e n v i s t a d e e l l o s s o u p u r a m e n t e a r b i t r a r i a s , 

y p o r l o m i s m o v a r i a b l e s , ¿por q u é 110 l o h a n d e s e r t a m b i é n 

l a s q u e s e f u n d e n e n los d e m á s c a r a c t e r e s ? ¿ A c a s o e n t r e 

t o d o s a q u e l l o s á q u e s e s u e l e r e c u r r i r h a y u n o s o l o q u e p u e -

d a l l a m a r s e e s e n c i a l , u n o s o l o q u e 110 v a r í e ? ¿ C o n v i e n e n l o s 

n a t u r a l i s t a s e n i n d i c a r n o s c u á l e s s o n los c a r a c t e r e s r i g u r o -

s a m e n t e e s p e c í f i c o s ? ¿ H a y ni 1111 s o l o n a t u r a l i s t a q u e s e p a 

d e c i r n o s p o r q u é s e ñ a l e s s e p u e d e r e c o n o c e r 1111.1 e s p e c i e ? — 

S i , p u e s , n a d i e c o n o c e l a s s e ñ a l e s c a r a c t e r í s t i c a s d e u n a es-

p e c i e , ¿con q u é d e r e c h o s e l a s c o n s i d e r a c o m o i n m u t a b l e s ? 

T o d a s e s t a s p r e g u n t a s 110 p u e d e n t e n e r p o r r e s p u e s t a 

s i n o u n a p e t i c i ó n d e p r i n c i p i o . 

P r e g u n t a m o s á n u e s t r o s a d v e r s a r i o s c u á l e s s o n l o s c a -

r a c t e r e s f i jos , y n o s r e s p o n d e n q u e l o s e s e n c i a l e s ; l e s p r e g u n -

t a m o s c u á l e s s o n los e s e n c i a l e s , y n o s r e s p o n d e n q u e l o s 



d o t a d o s d e f i j e z a . S i n e m b a r g o , á l o m e j o r , a f i r m a n q u e hasta 

tos Unidos por más esenciales varían; y a s í e s e n r e a l i d a d , 

p u e s t o d a s e s a s s e ñ a l e s , q u e s e d e n o m i n a n c a r a c t e r e s e s p e c í -

ficos, 110 t i e n e n n a d a q u e v e r c o n l a e s e n c i a í n t i m a . 

N a d a m á s c u r i o s o n i m á s e x t r a ñ o q u e l a m a n e r a c o m o 

s e s e ñ a l a n e s o s rasgos característicos d e l a e s p e c i e . C o m o l o s 

s e r e s , a u n q u e v a r í a n e n t o d o s s u s c a r a c t e r e s , 110 v a r í a n e n 

t o d o s á l a v e z n i d e l m i s m o m o d o ; c u a n d o l o s n a t u r a l i s t a s 

v a n á h a c e r l a d i a g n o s i s d e u n a e s p e c i e , s e f i j a n e n a q u e l l o s 

r a s g o s q u e , e n l a s a c t u a l e s c i r c u n s t a n c i a s , l e s p a r e c e n m á s 

e s t a b l e s — E s o s r a s g o s 110 s u e l e n t e n e r n a d a d e í n t i m o s , s o n 

s i e m p r e m á s s u p e r f i c i a l e s q u e a l g u n o s 110 t e n i d o s e n c u e n t a , 

p o r q u e d i f i e r e n n o t a b l e m e n t e . V i e n e o t r o n a t u r a l i s t a , y o b -

s e r v a c i e r t o s i n d i v i d u o s ó c o n m á s d e t e n c i ó n ó e n d i v e r s a s 

c i r c u n s t a n c i a s ; y e n t o n c e s a d v i e r t e q u e a q u e l l o s r a s g o s t e n i -

d o s p o r e s p e c í f i c o s , v a r í a n c o m o e l q u e m á s , y q u e o t r o s d e 
l o s t e n i d o s a n t e s c o m o m á s v a r i a b l e s g o z a n a h o r a , a l p a r e c e r , 

d e c i e r t a e s t a b i l i d a d r e l a t i v a . Y a l p u n t o d e c l a r a q u e e s t o s 

s o n l o s e s p e c í f i c o s , y q u e s e c o m e t i ó u n a g r a v e e q u i v o c a c i ó n 

c u a n d o s e s e ñ a l a r o n o t r o s . N o f a l t a d e s p u é s q u i e n t r a t e d e 

h a c e r u n a n u e v a d i a g n o s i s , y r e c o n o c i e n d o g r a v e s y e r r o s 

e n t o d a s l a s o t r a s , l a s d e c l a r a s i s t e m á t i c a s , c o m o f u n d a d a s 

q u e e r a n e n u n c a r á c t e r a r b i t r a r i o y m u y v a r i a b l e ; y p a r a e s -

t a b l e c e r u n a c l a s i f i c a c i ó n q u e l e p a r e c e n a t u r a l , s e v e f o r -

z a d o á r e f u n d i r v a r i a s ' e s p e c i e s e n u n a , ó b i e n á d e s m e m b r a r 

l o q u e a n t e s s e l l a m a b a e s p e c i e , e n s e i s ú o c h o e s p e c i e s n u e -

v a s , c u y a s d i a g n o s i s n o c o r r e r á n m e j o r s u e r t e . 

A s í , n a d a e x t r a ñ o q u e c a d a n a t u r a l i s t a q u e q u i e r e p a s a r 

p o r c o m p e t e n t e , c o r r i j a s i e m p r e l a p l a n a á c u a n t o s l e p r e c e -

d i e r o n , c a r a c t e r i z a n d o d e d i s t i n t a m a n e r a l a s m i s m a s e s p e -

c i e s , ó b i e n r e c o n o c i e n d o c o m o e s p e c i e s d i s t i n t a s l a s q u e 

o t r o s c o n s i d e r a n c o m o s i m p l e s r a z a s (1). ¿ Y h a b r á a ú n q u i e n 

(1) - N o hay apeuas, dice Darwin (al. clt. p. 50), ninguna raza bien cono-

cida y deslindada, que no haya sido considerada como lai por jueces muy com-

pelcnles, mienlras que otros jueces no menos competentes la consideraban como 

especie. Y por lo menos es cierto que las razas que tienen esta naturaleza dudosa 

son muy comunes. SI se compara la i o t a de la Ulan Bretaña con la de Francia 

y con la de los Estados Unidos, floras descritas por diferentes botánicos, se ve 

el sorprendente niímcro de fonnas clasificadas por un botánico como especies, y 

a f i r m e q u e l o s g r u p o s e s p e c í f i c o s n o s o n a r b i t r a r i o s , t a n t o 

c o m o l o s c a r a c t e r e s q u e s e l e s s e ñ a l a n ? 

H a s t a a h o r a h e m o s c i t a d o s o l a m e n t e l a s v a r i e d a d e s q u e 

e l m i s m o h o m b r e p r o v o c a , o b l i g a n d o d e a l g ú n m o d o á l a 

n a t u r a l e z a á q u e l a s p r o d u z c a . Y y a q u e p o r s e r p r o v o c a d a s 

110 t i e n e n t a n t a f u e r z a p a r a a l g u n o s , q u e c r e e n q u e p o r e s o 

l a variación d e j a d e s e r v a r i a c i ó n , v e a m o s l a s q u e l a m i s m a 

n a t u r a l e z a n o s o f r e c e e s p o n t á n e a m e n t e , s i n q u e e l h o m b r e 

i n t e r v e n g a m á s q u e p a r a p r o p a g a r l a s y c o n s o l i d a r l a s . 

E l m i s m o F a i v r e n o s o f r e c e e j e m p l o s i n t e r e s a n t e s ; y c o n 

s u s m i s m a s p a l a b r a s v a m o s á c o n s i g n a r a l g u n o s d e e l l o s : 

- E l i u n p i é d e l Ageratum e n a n o d e M é j i c o , e s p e c i e d e a d o r -

n o , c o n g r a n d e s c a b e z u e l a s q u e d e s c a n s a n s o b r e u n p r o l o n -

g a d o p e d ú n c u l o , s e d e s a r r o l l ó a c c i d e n t a l m e n t e u n a r a m a 

c o n c a b e z u e l a s m e n u d a s y c a s i s e s i l e s ; s e p a r a d a d e l p i é m a -

d r e y p l a n t a d a a i s l a d a m e n t e , e s a r a m i t a f l o r a l l l e g ó á s e r e l 

p u n t o d e p a r t i d a d e u n a n u e v a r a ï c a . — H a b i e n d o o b s e r v a d o 

1111 d í a e l S r . C a r r i è r e e n e l h a y a c o m ú n u n a r a m a c u y a s h o -

j a s e r a n l a c i n i a d a s , s e l e o c u r r i ó l a i d e a d e i n g e r t a r l a e n o t r a 

h a y a d e h o j a s i n d i v i s a s ; d e e s a m a n e r a o b t u v o u n v e g e t a l e n 

e l q u e t o d a s l a s r a m a s d i r i g i d a s e n u n m i s m o s e n t i d o o f r e -

c í a n l a s h o j a s l a c i n i a d a s . - L a p r o p a g a d a v a r i e d a d d e l p i n o 

s i l v e s t r e , e n a n o y m o n s t r u o s o , e s e l r e s u l t a d o d e u n c a s o 

f o r t u i t o ; t i e n e p o r o r i g e n u n a r a m a d e s a r r o l l a d a p o r e l t a l l o 

d e 1111 p i n o s i l v e s t r e , y m u l t i p l i c a d a p o r a c o d o . 

» L a a c a c i a r o s a ¿ a r b o r e s c e n t e , y l a d e h o j a s g r a n d e s , l a 

a c a c i a b o l a , e l s a u c e d e h o j a s a n u l a r e s y m u c h o s d e s m a y o s , 

s o n t a m b i é n e l r e s u l t a d o d e u n a a n o m a l í a , p r o p a g a d a f e l i z -

m e n t e . . . (1) A l a s m o d i f i c a c i o n e s q u e a c a b a m o s d e s e ñ a l a r , 

por otro, como razas. M. H.-C. Watson... me ha señalado 1S2 plantas inglesas, 

qne se consideran ordinariamente como razas, pero que ciertos botánicos las han 

tenido todas en el concepto de especies; al hacer esta lista, omitió muchas razas 

insignificantes, que á pesar de eso lian sido colocadas entre las especies por 

ciertos botánicos, y prescindió por completo de varios géneros polimorfos. M. Bu-

bington cuenta 251 especies en los géneros que comprenden más formas poli-

morfas, mientras que M. Bentham no cuenta más que 112, lo que da una diferen-

cia de 139 formas dudosas!. 

( t ) V. Carrière, /W»etó>» llfixoHon davarutil dan, Its plani!! d' orni-

ment, Paris, 1865. 



c o m o s i m p l e s d e s v i a c i o n e s e n e l e s t a d o n o r m a l , s e d e b e n 

a ñ a d i r l a s m o n s t r u o s i d a d e s , q u e s e a l e j a n m u c h o m a s y m a s 

p r o f u n d a m e n t e d e l p l a n d e l o r g a n i s m o . T a m b i é n e s « « h e -

n e n s u v a l o r e n h o r t i c u l t u r a , p u e s e l g u s t o d e l c a s C l t e -

r e s a á v e c e s e n p r o p a g a r l a s r a r e z a s y l o s c a p r i c h o s . A s . e s 

c o m o , b a j o e l i m p e r i o d e l a m o d a , h a n l l e g a d o a s e r o b j e t o 

d e u n c u l t i v o e s p e c i a l , l a s a d o r m i d e r a s d e c o r o l a m o n o p e -

t a l a , l a s l i n a r i a s y l a s g l o x i n i a s d e flores r e g u l a r e s , l o s a m a -

r a n t o s c u y a i n f l o r e s c e n c i a s i m u l a u n a c r e s t a , l a s r o s a s p r o l i -

f e r a s V o t r a s m u c h a s f o r m a s e x t r a ñ a s . . 

« S i e l a r t e d e l h o r t i c u l t o r , c o n c l u y e e l i l u s t r e n a t u r a l i s t a , 

m o d i f i c a l o s ó r g a n o s , e j e r c e t a m b i é n s u p o d e r s o b r e c i e r t a s 

c u a l i d a d e s f i s i o l ó g i c a s ; e l c u l t i v o d e s a r r o l l a e n l o s f r u t o s l o s 

p r i n c i p i o s a c u o s o s y a z u c a r a d o s ; p u e d e c o r r e g i r l a a m a r g u r a 

y e l s a b o r ; y h a s t a s a b e d e s a r r o l l a r ó h a c e r m a s p e n e t r a n t e s 

i o s o l o r e s q u e e x h a l a n l a s f l o r e s . T a l e s s o n l o s h e c h o s q u e 

a t e s t i g u a n l a i n f l ú é n c i a p r o f u n d a q u e e l h o m b r e p u e d e e j e r -

c e r s o b r e l a e c o n o m í a v e g e t a l ; m a s si puede turbar como d 

su arbitrio e s e 1 , a r m o n i o s o c o n j u n t o , no p o r e s o logrará cam-

liarlo n i b o r r a r l o s rasgos verdaderamente esenciales* ( i ) . 

S i e m p r e l a m i s m a c o n c l u s i ó n ; y p o r e s o s i e m p r e e s t a -

m o s e n e l d e r e c h o d e v o l v e r á p r e g u n t a n ¿ C u á l e s s o n e s o s 

d i c h o s o s caracteres esenciales, i n m u t a b l e s ; p u e s n o p a r e c e n 

e n n i n g u n a p a r t e ? 

s m . — V a r i a c i o n e s «el todo espontáneas en los v e g e t a l « . - Harmonía con ni 

' medio ambiente .—El medio pnede originar diferencias comparables i las 

especificas: ejemplos: fusión y transformación do e s p e c i e s . - L a s especies 

afines y la desmembración do los tipos. 

A c a b a m o s d e h a b l a r d é l a s v a r i a c i o n e s q u e l o s v e g e t a l e s 

p a d e c e n b a j o l a a c c i ó n m á s ó m e n o s d i r e c t a d e l h o m b r e . 

H e m o s v i s t o c ó m o e l h o m b r e p u e d e d e a l g u n a m a n e r a h a c e r -

l a s v a r i a r á s u p l a c e r , s i n q u e h a y a e n e l l a s n i u n s o l o c a r á c -

t e r q u e s e m u e s t r e i n f l e x i b l e á l a v a r i a c i ó n . 

( i ) Faivrc, Oirá a!, p. 44 >" S¡S-

P e r o c o m o , e n t r a n d o e l h o m b r e e n e s c e n a , h a y m u c h o s 

q n e t e n i é n d o l o p o r u n a e s p e c i e d e deus ex machina, c r e e n q u e 

a q u é l l a t e r m i n a d e u n a m a n e r a v i o l e n t a , c o m o s i e n p r e s e n -

c i a d e é l l a s l e v e s d e l a n a t u r a l e z a n o r i g i e s e n , e x a m i n e -

m o s c u á l e s s o n í a s v a r i a c i o n e s q u e l o s v e g e t a l e s e x p e r i m e n -

t a n p o r s í s o l o s , ó a n t e l o s c a m b i o s n a t u r a l e s d e m e d i o a m -

b i e n t e , s i n q u e e l h o m b r e i n t e r v e n g a p a r a n a d a . 

E s a s v a r i a c i o n e s s o n á v e c e s t a n g r a n d e s c o m o l a s p r e -

c e d e n t e s ó , s i s e q u i e r e , m a y o r e s , y o r i g i n a n d i f e r e n c i a s q u e 

n o s ó l o i g u a l a n , s i n o q u e s u p e r a n c o n m u c h o á l a s - e s p e c i f i -

c a s .As í , c o n n o p o c a f r e c u e n c i a , s u c e d e q u e n a t u r a l i s t a s p o r 

o t r a p a r t e e m i n e n t e s , l l e g u e n á c a r a c t e r i z a r c o m o o t r a s t a n -

t a s e s p e c i e s d i s t i n t a s , á s i m p l e s v a r i e d a d e s p a s a j e r a s , p r o d u -

c i d a s e s p o n t á n e a m e n t e p o r u n l i g e r o c a m b i o d e m e d i o , o 

b i e n á l a s q u e v i v e n e n l o c a l i d a d e s n o m u y d i s t a n t e s _ 

S i a l g ú n h e c h o l . a y f i r m e m e n t e e s t a b l e c i d o e n H i s t o r i a 

n a t u r a l , y c o n e s p e c i a l i d a d e n B o t á n i c a , e s e e s l a p r e n d e n -

t e h a r m o n í a q u e t o d o s l o s s e r e s g u a r d a n c o n a q u e l m e d i o e n 

q u e v i v e n , v l a s n o t a b l e s y p r o f u n d a s m o d i f i c a c i o n e s q u e e x -

p e r i m e n t a n , s e g ú n q u e e s e m e d i o c a m b i a . C a d a e s p e c i e o r e c e 

d i s t i n t o a s p e c t o e n l o s d i v e r s o s l u g a r e s e n q u e s e e n c u e n d a 

v c a d a l o c a l i d a d , c a d a h a b i t a c i ó n , i m p r i m e á l a v e g e t a c i ó n 

s u f i s i o n o m í a y u n s e l l o p a r t i c u l a r ( i ) . 

E n l a s a l t a s m o n t a ñ a s , p o r e j e m p l o , c e r c a d e l m v e W e 

l a s n i e v e s p e r p é t u a s , t o d o e s t á e n h a r m o n í a c o n d e z a 

d e l c l i m a . I . a v e g e t a c i ó n o f r e c e u n a s p e c t o m o n o t o n í a s 

s o n a c h a p a r r a d a s , y o c u l t a n d e b a j o d e l s u j o 

y o r p a r t e d e s u s r a m a s y s u t a l l o , c o m o p a r a 

u n m e d i o t a n r i g u r o s o . L a s p a r t e s a é r e a s s o n » ^ 

t r e r a s , f o r m a n d o c o m o m e c h o n e s d e c é s p e d q u e s e c u b r e n d e 

H o j a s a p i ñ a d a s , r e c u b i e r t a s á s u v e z d e p e l o o d e m a -

t u r a s e d o s a q u e l a s p r o t e j e . E n c a m b i o l a s r a i c e s s o p r ^ o n 

g a d a s y p e n e t r a n p r o f u n d a m e n t e e n e l s u e l o , p a r a a s e g u r a r 

v 7 c l B. Alberto Magno comprendía mny bien es,» 

tract. II, capítulo V I . 



el a l i m e n t o . L a p o c a d u r a c i ó n d e l a v i d a v e g e t a t i v a h a c e 

q u e s e a n p r e c o c e s la f l o r e s c e n c i a y l a m a d u r a c i ó n d e l a s se-

m i l l a s . L o s s a u c e s , q u e e n l a s r e g i o n e s b a j a s s o n s u f i c i e n t e -

m e n t e e l e v a d o s , s e h a c e n r a s t r e r o s y h e r b á c e o s , los e n e b r o s 

e l e v a n a p e n a s s u s t a l l o s a c h a p a r r a d o s , los r o d o d e n d r o s e x -

t i e n d e n s u s r a m a s b a j a s y d i f u s a s ; l a s s a x í f r a g a s y l a s p r i -

m a v e r a s m u e s t r a n e n la m i s m a s u p e r f i c i e de l s u e l o l a s r o s e t a s 

d e s u s h o j a s . 

E n l a s l l a n u r a s b a j a s y r e g a d a s , e l a s p e c t o c a m b i a p o r 

c o m p l e t o ; al l í t o d o e s v i g o r , v a r i e d a d y l o z a n í a ; l a s r a í c e s s o n 

m á s c o r t a s y m ú l t i p l e s , p u e s t o q u e e s m á s rico el s u e l o ; l o s 

ta l los , e s b e l t o s y á v e c e s f i s t u l o s o s ; l a s r a m a s , f u e r t e s y e l e -

g a n t e s ; l a s h o j a s , g r a n d e s y b i e n s e p a r a d a s . L a s f o r m a s 

a c u á t i c a s o f r e c e n r a i c e s y h o j a s e s t i r a d a s y l a c i n i a d a s . 

L a f l o r a de l l i toral p r e s e n t a t a m b i é n u n a s p e c t o c a r a c t e -

r í s t i co ; l a v e g e t a c i ó n e s v i g o r o s a , l a s h o j a s c a r n o s a s y s u c u -

l e n t a s , l a m p i ñ a s ó l l e n a s d e p e l o . 

L a s d e n o m i n a c i o n e s d e f o r m a s enanas, sombrías, faméli-

cas, etc . , n o s i n d i c a n o t r a s t a n t a s m o d i f i c a c i o n e s d e t e r m i -

n a d a s p o r e l m e d i o a m b i e n t e , s e g ú n q u e u n a p l a n t a s e 

d e s a r r o l l a c o n d i f i c u l t a d , t e n i e n d o q u e l u c h a r c o n o t r a s m á s 

f u e r t e s , ó q u e le f a l t e l a l u z , e l c a l o r ó e l a l i m e n t o d e q u e 

n e c e s i t a . 

A s í s e c o m p r e n d e q u e u n a m i s m a p l a n t a s e l l e g u e á m o -

d i f i c a r s e g ú n e l m e d i o e n q u e v i v a , d e tal m a n e r a , que a c a b e 

p o r m o s t r a r d i f e r e n c i a s t a n g r a n d e s á l o m e n o s c o m o l a s te-

n i d a s p o r e s p e c í f i c a s . O i g a m o s d e n u e v o á F a i v r e y f i j é m o -

n o s e n a l g u n o s d e los e j e m p l o s q u e c i t a y e n l a s p r e c i o s a s 

c o n f e s i o n e s q u e e l l o s m i s m o s le a r r a n c a n : « L a v a r i a d a in-

f l u e n c i a de l m e d i o , e s c r i b e (i), r e a l i z a e n las p l a n t a s a c u á t i c a s 

u n n o t a b l e p o l i m o r f i s m o e n l a c o n f i g u r a c i ó n d e l a s h o j a s . 

L o s r a n ú n c u l o s a c u á t i c o s , l o s Potamogetón, los Myriophy-

him, l o s Callitriche, l a s Naias e x p e r i m e n t a n e s a s i n f l u e n c i a s , 

si e s t a s p l a n t a s e s t á n s u m e r g i d a s y e x p u e s t a s á la a c c i ó n d e 

l a s c o r r i e n t e s , s u s h o j a s s e v a n c o r t a n d o en s e g m e n t o s c a p i -

l a r e s ; si s e d e s a r r o l l a n f u e r a d e l a g u a , s u s t a l l o s r e s u l t a n m á s 

cor tos , los s e g m e n t o s d e l a s h o j a s s e h a c e n m á s e s t r e c h o s , 

(l) Obra cif. p. 21 y slg. 

c a r n o s o s y a b i e r t o s . L o s d o s t i p o s p r e c e d e n t e s , r e a l i z a d o s 

b a j o l a i n f l u e n c i a de l m e d i o , s e a s o c i a n c o n f r e c u e n c . a e n 

p i é s p a r c i a l m e n t e e m e r g i d o s y s u m e r g i d o s ; y l a s m o d i f i c a -

c i o n e s e x t r e m a s t a m b i é n e s t á n á m e n u d o r e l a c i o n a d a s m e -

d i a n t e o t r a s i n t e r m e d i a s . 

=A j u z g a r s ó l o p o r l a s a p a r i e n c i a s e x t e r i o r e s , e s t a s for-

m a s d i v e r s a s se deberían referir a otras tantas especies, y t a l 

h a s i d o el e r r o r en q u e i n c u r r i e r o n muchísimos n a t u r a l i s t a s . 

L a o b s e r v a c i ó n c o m p a r a t i v a b a s t a , s i n e m b a r g o , p a r a q u i t a r 

l a s d u d a s y e s t a b l e c e r q u e la m i s m a e s p e d e a c u a t i c a p u e d e 

p r e s e n t a r d i v e r s a s m o d i f i c a c i o n e s d e f o r m a s s e c u n d a r i a s , se-

g ú n q u e e s t é s u m e r g i d a ó e m e r g i d a , s e p u l t a d a en l a s a g u a s 

e s t a n c a d a s ó c o r r i e n t e s (i). L o s e j e m p l o s q u e s i g u e n n o d e j a -

r á n l a m e n o r d u d a a c e r c a d e l a r e a l i d a d d e e s t o s c a m b i o s p o r 

l a a c c i ó n de l m e d i o ; d i r í a s e q u e l a m i s m a n a t u r a l e z a s e c o m -

p l a c e e n d a r n o s d e e l l o la d e m o s t r a c i ó n e x p e r i m e n t a l . 

» L a s h o j a s d e la S a g i t a r i a o f r e c e n d o s f o r m a s d i s t i n t a s ; 

f u e r a de l a g u a s o n l a n c e o l a d a s ; s u m e r g i d a s , s e v u e l v e n e s p a -

c i a d a s ó l i n e a l e s ; si l a S a g i t a r i a e s t á de l t o d o s u m e r g i d a , s e 

h a c e estér i l y d e s a p a r e c e n los e s t o m a s d e la c a r a s u p e r i o r d e 

s u s h o j a s . — L a f o r m a t e r r e s t r e de l Polygonum amphúmm 

t i e n e l a s h o j a s p u b e s c e n t e s y á s p e r a s , l a n c e o l a d a s , b r e v e -

m e n t e p e c i o l a d a s , y c u b i e r t a s d e e s t o m a s e n l a s d o s caras ; 

l a f o r m a a c u á t i c a d e l a m i s m a p l a n t a o f r e c e h o j a s l a m p i n a s 

(I) En canto i los ejemplos de íotmas producidas por nn cambio de me 
dio y tomadas por especies, véase d Cosson y Ge.mam, Fiare de, env.ean de 
Parí 2 " ed Paris, .86., p. .4, .06,604, ete.-En el Ranuneulu, afaaUU, es 
c a l ve t e las hojas sumergidas tienen la forma de las del R.Jiaiean,, que 
Z r X V agaa v las aéreas la de las del K. hederaeeae; as, que, según 

dos referidas especies. V. Dclage, Ob. cil. página 2S2. 
También es muy interesante ver que las dos modificaciones morfológicas, 

oac con tanta frecuencia adoptan los vegetales transitoria ó parcialmvnte snrner-
qac con tanta ircc ,e r ó abollada, son constantes y 
»idos, es decir, la forma acarada y la amfauasa o a , 
termínenles en las plantas marinas: la primera, por c,cmplo, en las lamina,,. , 
S ; « U U W segundas en las ulvácea,V D ™ ^ 

„(,»*, p. donde se consignan otros ejemplos notables de la influ n - e -
cida por el media achico, y se hace ve, que esa influencia o se I u„» a l 
caracteres exteriores, sino que -imprime d la o.gantracón vegetal profundas mo 
dificaciones de la estructura anatómica.. 



c o n l a r g o s p e c i o l o s , o b t u s a s y d e s p r o v i s t a s d e e s t o m a s e n la 

c a r a super ior . L a a c c i ó n de l m e d i o e s a q u í tan e v i d e n t e , q u e 

n o e s raro e n c o n t r a r e n la m i s m a p l a n t a d o s f o r m a s c a r a c t e -

r ís t icas , c u a n d o , e n l a s d i v e r s a s é p o c a s de l c r e c i m i e n t o , l a 

p l a n t a s e l ia i d o h a l l a n d o a l t e r n a t i v a m e n t e e n e l a g u a y 

f u e r a d e ella.- L a Pontcderia crassipes o f r e c e e n la b a s e d e 

s u s h o j a s f l o t a n t e s u n a s v e j i g a s n a t a t o r i a s q u e l a s m a n t i e -

n e n á la super f ic ie . S i la p l a n t a s e f i ja e n u n s u e l o f i r m e y 

e x t i e n d e a l l í s u s r a í c e s , e n t o n c e s s u v i g o r a u m e n t a , l o s p e -

c i o l o s se p r o l o n g a n , l a s v e s í c u l a s n a t a t o r i a s d e s a p a r e c e n , y 

l a s f l o r e s s e f o r m a n y s e d e s a r r o l l a n . — E n \&Jussi<ca-grandi-

flora, o b s e r v a d a por M a r t i u s , el m e d i o p r o v o c a y r e a l i z a 

c a m b i o s a u n m á s c o m p l e t o s : e n e l a g u a , los n u d o s d e l t a l l o 

están p r o v i s t o s d e r a í c e s a é r e a s y f i l i f o r m e s ; e n u n t e r r e n o 

s e c o cesan d e d e s a r r o l l a r s e e s a s r a í c e s y s e m o d i f i c a e l p o r t e 

d e l v e g e t a l . L a s h o j a s , r e d u c i d a s , s e c u b r e n d e p e l o s b l a n -

q u e c i n o s ; u n a s r a m a s c o r t a s , 110 r a m i f i c a d a s y c o n h o j a s m u y 

p e q u e ñ a s , r e e m p l a z a n á los r a m o s f l o r í f e r o s ; l a s f lores , m e -

n o s n u m e r o s a s , s e m u e s t r a n m á s p r e c o c e s e n s u e v o l u -

c i ó n (1). 

¡ L a s p l a n t a s t r e p a d o r a s o f r e c e n t a m b i é n 1111a s i n g u l a r 

a p t i t u d p a r a m o d i f i c a r s e e n v i r t u d d e los c a m b i o s e n l a s c o n -

d i c i o n e s e x t e r i o r e s . L a y e d r a , c u a n d o e s t á f i ja á u n s o p o r t e , 

s e a g a r r a á él m e d i a n t e n u m e r o s o s g a r f i o s , y s e p r o l o n g a ; si 

l l e g a n á f a l t a r los s o p o r t e s , l o s r a m o s s e a c o r t a n , a u m e n -

t a n d o de v i g o r , y e n s u s u p e r f i c i e c e s a n d e d e s a r r o l l a r s e l o s 

g a r f i o s . L a y e d r a t r e p a d o r a e r a estér i l ; c o n v e r t i d a e n m a t o -

rral , c o m i e n z a á f r u c t i f i c a r (2). 

L a s e q u e d a d y l a h u m e d a d t a m b i é n p r o v o c a n s u s c a m -

bios. l i a j o l a i n f l u e n c i a d e l a s e q u e d a d , l a t a l l a s e r e d u c e , y 

u n a a b u n d a n t e p u b e s c e n c i a c u b r e l a s ho jas , q u e s o n m á s pe-

q u e ñ a s y a p e n a s d i v i d i d a s ; l a h u m e d a d , p o r e l c o n t r a r i o , a c r e -

c i e n t a l a tal la, d e s a r r o l l a y a g r a n d a l a s f l o r e s y p r o l o n g a los 

p e d ú n c u l o s y los f r u t o s . E l hábi l b o t á n i c o E . F o u r n i e r h a 

(1) Vcansc oíros cambios notables producidos por la acción del medio, en 
Vuillcmín, Otra eit. p. 159 y 325; lves Ilelage, Lo Sin,dure du protoplasma 
p. 216 y sig. 27Ó y sig. 

(2) V. Garriere, Entretiene sur P horticnlture, p. 253. 

o b s e r v a d o m u y b i e n e s a s m o d i f i c a c i o n e s s o b r e u n a c r u c i f e r a , 

e l Sisymbrium pumihim, y c o n r a z ó n h a h e c h o r e s a l t a r s u 

i m p o r t a n c i a . — E l o b s e r v a d o r q u e s i g u e á los i n d i v i d u o s d e 

u n a m i s m a e s p e c i e en l a s v a r i a d a s e s t a c i o n e s d e l a s loca l i -

d a d e s q u e h a b i t e n , p u e d e a p r e c i a r m u y b i e n l a a c c i ó n d e l o s 

m e d i o s . 

>Á c i e r t a d i s t a n c i a d e l a s m a r i s m a s s a l a d a s , l a Atriplex 

d e h o j a s a n c h a s no se parece, á l a m i s m a p l a n t a d e s a r r o l l a d a 

e n los t e r r e n o s s a l í f e r o s . — S e v a a c e n t u a n d o e l p a r e c i d o y 

m a r c á n d o s e m á s y m á s el t ipo m a r í t i m o , á m e d i d a q u e se v a 

r e c o g i e n d o l a p l a n t a m á s c e r c a d e l a s m a r i s m a s » . 

D e t a n n o t a b l e s h e c h o s , ¿qué c o n s e c u e n c i a s v a á d e d u c i r 

e l S r . F a i v r e ? — L a s d e s i e m p r e : « L a p l a n t a s e m o d i f i c a c o n 

e l m e d i o e n s u s r a s g o s a c c e s o r i o s , p e r o s u s c a r a c t e r e s esencia-

les p e r m a n e c e n » (i). ¿ Y c u á l e s s o n e s o s c a r a c t e r e s , v o l v e m o s 

á p r e g u n t a r , p u e s t o q u e l o s c a m b i o s h a c e n q u e l a s p l a n t a s no 

se parezcan ya d si mismas, y l a s diversas formas kan sido re-

ducidas p o r m u c h o s n a t u r a l i s t a s á o t r a s t a n t a s especies? 

A e s t a p r e g u n t a a c a b a n d e r e s p o n d e r c a t e g ó r i c a m e n t e 

o t r o s e j e m p l o s c i t a d o s p o r el m i s m o F a i v r e (2); « E l t r i g o d e 

m i l a g r o , a l s e r s e m b r a d o e n e l A v e y r o n , n o p u d o c o n s e r v a r 

s u i n f l o r e s c e n c i a característica; e l co lor d e s u s g r a n o s c a m -

bió ; b a j o e l c l i m a d e l C a b o , l a v i d d e E u r o p a se. modificó en 

su naturaleza y s u s p r o d u c t o s ; e l c e r e z o s e h a c o n v e r t i d o e n 

C e i l á n e n u n á r b o l s i e m p r e v e r d e . L o m i s m o h a s u c e d i d o 

c o n e l á l b é r c h i g o e n P a r á . E n el E c u a d o r , l a s h o r t a l i z a s d e 

E u r o p a h a n c a m b i a d o d e c a r á c t e r y d e a s p e c t o ; s u s ó r g a n o s 

v e g e t a t i v o s h a n t o m a d o u n d e s a r r o l l o r á p i d o y e x t r e m a d o ; 

l a f l o r e s c e n c i a s e e m p o b r e c i ó , l a p r o p a g a c i ó n s e a l teró , l a m a -

t u r a c i ó n d e l a s s e m i l l a s f u é r a r a é i m p r o d u c t i v a . — L a in-

f l u e n c i a de l c l i m a m o d i f i c a m u c h a s v e c e s l a d u r a c i ó n y l a 

c o n s t i t u c i ó n d e l a s p l a n t a s : l a Erythrina c r e s t a - d e - g a l l o , q u e 

e s 1111 á r b o l e n e l n u e v o c o n t i n e n t e , s e c o n v i e r t e e n u n a 

h i e r b a b a j o el c l i m a d e Par ís ; l a Cobeea seandens y l a J'kyto-

tacca, h e r b á c e a s e n n u e s t r a s r e g i o n e s , s e h a c e n l e ñ o s a s e n e l 

s u e l o a f r i c a n o ; l a Reseda, a n u a l c u t r e n o s o t r o s , e n E g i p t o e s 

u n a r b u s t o » . 

(l) Obra eit. p. 24—(2) Lbid. 



— P e r o e l c a m b i o d e m e d i o a u n p r o d u c e e n l o s o r g a n i s -

m o s o t r a s m o d i f i c a c i o n e s m á s n o t a b l e s q u e l a s s o b r e d i -

c h a s ( i ) . S i e n e s t o s c a s o s n o s p o n e d e r e l i e v e l a r i g u r o s a 

m u t a b i l i d a d d e l o q u e s e l l a m a e s p e c i e , d e t e r m i n a n d o d i f e -

r e n c i a s d e m á s v a l o r q u e l a s e s p e c í f i c a s , e n o t r a s o c a s i o n e s 

r e a l i z a e n t o d o r i g o r l a t r a n s f o r m a c i ó n d e u n a e s p e c i e e n 

o t r a , ó l i a c e q u e d e s a p a r e z c a l a d i s t a n c i a q u e m e d i a e n t r e 

d o s e s p e c i e s c o n o c i d a m e n t e t a l e s , y l a s f u n d e e n u n a s o l a (2). 

( 1 ) He aquí lo que enlre otras cosas dice Vuillemín (Bill, vígél. p. 137): 

•Muchas plantas cambian de forma para adaptarse i nuevas condiciones, de 

suerte que un cambio exterior, que parecía poner á descubierto un punto vulne-

rable del individuo, produce allí una modificación profunda. Esta admirable 

plasticidad adapta los delicados tejidos de los hongos á las más diversas condi-

ciones. Apenas uu conjunto de circunstancias desfavorables haya puesto su vida 

en peligro, cuaudo el hongo, verdadero Proteo, se ha revestido ya de nna nueva 

armadura y desafía esas amenazas, pronto á experimentar otra nueva metamor-

fosis tan luego como las acciones del medio lo exijan. 

. L o s microbios se conducen de una manera análoga, y hoy día auu no se 

puede hacer más que entrever la extensión de las transformaciones deque cada 

especie es capaz. . 

Son muy interesantes las experiencias últimamente hechas por Bokorny sobre 

diferentes especies de Sfirogyra. Con sólo substituir por otras las sales disucllas 

en el agua en que vive la planta, determinó cu ella transformaciones tan radicales, 

que podrían tenerse, no ya por especificas, sino por genéricas ó más que genéricas. 

• L a planta, escribe Delagc (Oh. cíe. p. 280), queda transformada en otra de la 

cual se haría por lo meneo un género diferente si se la hallara en el estado salvaje.. 

(2) Esas transformaciones rigurosamente específicas no sólo eran conocidas 

ya, sino defendidas con ardor poí el admirable AlbertoMaguo, Aparte ¿eleurioso 

y terminante capítulo que intitula: De quinqué modh transmutationil unius pletnlee 

in aliam (Ve Veget. llb. V tr. I c. 7), donde aborda de lleno la cuestión y la expo-

ne á la larga yde la manera más explícita; he aquí cómo se expresa cu otro pasaje: 

"Ex alteratione etiam aliqaando contingit, quod tantum aliquando ex frigi-

ditate vel - lia causa a'.tcratur planta, quod videtur omnino in o/iam speeiem planta-, 

ant secundum totum aut secundnm pattem, sicut mix inveterata: ct hoc modo 

dicitur calamentum in mentham aliquando transmulari. Similitcr aulem citrigo 

quie plantata cst. quam qcldam cemgatu vocant... Videtur etiam in ea planta 

qua: vocatur sesebia... Similiter autem tritieum in eiliginem mutatur, aliquando 

c converso siligo in tritieum, linum in tinariarn, et aliquando c converso. 

Aliquando auten h,ec transmutatio non fil ad aliam speeiem, sed ad aliara 

complexionem, sicut helemum uatum in l'crsidee venenosum cst, quod cura IU 

.•Egyptum vel Jerusalcm transplantatur, fit enmestihile, non pernitiosnm. Causa 

autem máxima altcratiouom istarum est per cnltum et uutrimentum ct locum. 

Amigdali enim ct mala granata et qnsedam aliie plantas á sua malitia de faeili 

mutautur per culturam.. Alberto Maguo, De Vegtlaliiut, lib. I, tract. II, c . X . 

E l Cerastium d e l o s A l p e s , p o r e j . , p u e d e i r t o m a n d o l a l i b r e a 

d e l d e l o s c a m p o s , y l a b e t o n i a e r i z a d a , d e l a s a l t a s m o n t a -

ñ a s , p u e d e i r m o d i f i c a n d o s u s c a r a c t e r e s y a c e r c á n d o s e m á s 

y m á s á l a b e t o n i a o f i c i n a l . - E s t o s h e c h o s y o t r o s a n á l o g o s 

q u e p u d i é r a m o s c i t a r y q u e , s e g ú n v e r e m o s , s e o b s e r v a n d e 

u n a m a n e r a t o d a v í a m á s c u r i o s a e n a l g u n o s a n i m a l e s , 

p r u e b a n , 110 y a l a v e r d a d e r a m u t a b i l i d a d , s i n o l a r e a l t r a n s -

f o r m a c i ó n d e e s a s f o r m a s q u e l l a m a m o s específicas. E s t a s , 

á n u e s t r a v i s t a , s e m o d i f i c a n r a d i c a l m e n t e , s e d e s m i e m b r a n 

e n o t r o s t i p o s n u e v o s , t a n d e s l i n d a d o s , t a n b i e n c a r a c t e r i -

z a d o s y c o n f r e c u e n c i a t a n e s t a b l e s c o m o c u a l q u i e r a d e l o s 

t e n i d o s p o r e s p e c í f i c o s e n t o d o r i g o r , t a n t o q u e l l e g a n á s e r 

r e c o n o c i d o s c o m o o t r a s t a n t a s e s p e c i e s l e g í t i m a s p o r m u c h o s 

y m u y e m i n e n t e s n a t u r a l i s t a s q u e l o s h a n e s t u d i a d o á f o n d o . 

V l o s o n , p o r q u e t i e u e n t a n t o d e r e c h o á s e r l o c o m o c u a l -

q u i e r a o t r a f o r m a . S o n d e s p u é s e x c l u i d o s d e l a c a t e g o r í a d e 

especie, p o r q u e , s e d i c e , l i a n s i d o e s t a b l e c i d o s d e u n a m a n e r a 

c o n v e n c i o n a l ; p e r o , ¿ a c a s o l a s o t r a s e s p e c i e s 110 h a n s i d o 

e s t a b l e c i d a s d e u n a m a n e r a t a n c o n v e n c i o n a l c o m o e l l o s ? 

S e l e s n i e g a , p o r d e m a s i a d o m u d a b l e s , l a d i g n i d a d d e e s p e -

c i e s ; m a s , ¿ e s a m u t a b i l i d a d n o r e d u n d a d i r e c t a m e n t e s o b r e 

l a p r i m i t i v a f o r m a q u e e n e l c a s o s e t i e n e p o r e s p e c í f i c a ? 

S e l e s n i e g a , e n f i n , q u e s e a n e s p e c i e s , d e s d e e l m o m e n t o 

e n q u e s e c o n o c e q u e p r o v i e n e n d e l a d e s m e m b r a c i ó n d e 

u n a f o r m a p r i m i t i v a ; l u e g o m i e n t r a s n o n o s c o n s t e p o s i t i v a -

m e n t e * q u e l a s o t r a s f o r m a s q u e l l a m a m o s e s p e c i e s 110 p r o -

v i e n e n d e u n a d e s m e m b r a c i ó n a n á l o g a , 110 t e n e m o s e l m e n o r 

d e r e c h o á t e n e r l a s p o r e s p e c i e s l e g í t i m a s . Y ¿ d ó n d e s e n o s 

s e ñ a l a , s e g ú n e s t o , u n a e s p e c i e i n d u d a b l e m e n t e l e g í t i m a , 

a c e r c a d e l a c u a l 110 p o d a m o s r e c i b i r c o n e l t i e m p o n i n g ú n 

d e s e n g a ñ o , c o m o l o h e m o s r e c i b i d o a c e r c a d e t a n t a s o t r a s ? 

I . e j o s de. p o d e r s e p r o b a r q u e l a s e s p e c i e s c o n o c i d a m e n t e 

t a l e s 110 p r o v i e n e n d e o t r a f o r m a , u n a a n a l o g í a b i e n f u n d a d a 

n o s i n d u c e á s u p o n e r q u e t o d a s l a s e s p e c i e s q u e , p o r e s t a r 

emparentadas, s e l l a m a n a ú n v u l g a r m e n t e , afines, y s o n 

r e u n i d a s e n u n genero ó familia natural, p r o v i e n e n d e l a 

a n t i g u a d e s m e m b r a c i ó n d e u n a m i s m a f o r m a e s p e c í f i c a , l a 

c u a l , d e s m e m b r a d a y a , s e c o n s i d e r a c o m o g e n é r i c a ó d e 

f a m i l i a . 



v e r e m o s q u e , p o r m u y a r t i f i c i o s o » q ^ ^ d e 

l a d e , o r g a n i s m o 

m e d i o , e s c r i b e ! ) , e j e r c e , s o d o s e d é s , a s 
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c u n d a r i a s , d e r i v a d a s , ^ ^ f e Z lelcZuno inducido mm 
rienda p u e d e d e s c u b r i r l o y - " a t g i t i m i d a d n u n c a 

, S e g ' m e t n C l T u ^ d T s n , e n t i d a ? ¿ C u á l e s e l g r u p o 
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l a flexibilidad orgdmca (3). 

- — — _ . , „ « _ ( 2 1 V e a n « otros muchos ejemplos de variaciones no-
„ ) /-«?• " • P - J 5 n < > J o r a esponláueameute, ora b . j o . 1 . acción 
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( J ) E l hombre c ¡ e [ i o s l i m U K i | a s e s p c c , K „ , s . 

6 l 8 ) , puede va i dad de raras... que, por lo que mira a 
tentes C hacreado esa p™d. e ,os ^ ^ ^ ^ ^ ^ r c l l ¡ ! . d M 

,as edades que Prcc,d, o, á > a P» ^ ^ ^ ^ „ 

E g a r y s i » - — • - ~ -
condiciones de tiempo >• de medio.. 

S I V . Variaciones en los animales bajo la intervención dol hombre.—Con-

fesiones de los adversarios. Influencias de la domesticidad. Bazas indus-

tr iales; alcance de sus modificaciones. 

N o s l i e m o s e x t e n d i d o b a s t a n t e e n m o s t r a r l a s p r o d i g i o -

s a s v a r i a c i o n e s q u e e x p e r i m e n t a n l o s v e g e t a l e s , y a u n p o -

d r í a m o s e x t e n d e r n o s m u c l i o m á s y c o n n o p o c o p r o v e c h o . 

A n t e l o s h e c h o s a d u c i d o s , l a m u t a b i l i d a d r i g u r o s a d e l a s for-

mas especificas, a p a r e c e t a n c l a r a c o m o l a l u z . L a s e x p l í c i t a s 

c o n f e s i o n e s d e n u e s t r o s m i s m o s a d v e r s a r i o s y l a s i n c o n s e -

c u e n c i a s e n q u e i n c u r r e n a l q u e r e r v i o l e n t a r e l l e n g u a j e d e 

e s o s h e c h o s , a c a b a n d e p r o b a r c u á n d e l e z n a b l e e s l a t e o r í a 

q u e d e f i e n d e n . 

I í s t o n o s d i s p e n s a d e e n t r a r e n m u c h o s d e t a l l e s p a r a 

m o s t r a r l a v a r i a b i l i d a d d e l o r g a n i s m o a n i m a l . L a s l e v e s ' v i -

t a l e s s o n , e n s u b s t a n c i a , l a s m i s m a s e n 1.110 y e n o t r o r e i n o : 

l o s f e n ó m e n o s d i f i e r e n á v e c e s e n l a s a p a r i e n c i a s ; p e r o c o i n -

c i d e n e n e l f o n d o . 

L a v a r i a b i l i d a d y l a s v a r i a c i o n e s s e r e v e l a n e n e l r e i n o 

a n i m a l l o m i s m o q u e e n e l v e g e t a l ; y s i e n l o s a n i m a l e s s u -

p e r i o r e s , q u e p u e d e n s u b s t r a e r s e e n g r a n p a r t e á l a i n f l u e n c i a 

d e l m e d i o y á l a a c c i ó n d e l m i s m o h o m b r e , n o a p a r e c e n t a n 

m a r c a d a s y t a n v i o l e n t a s l a s v a r i a c i o n e s , a p a r e c e n l o s u f i c i e n -

t e p a r a r e v e l a r t o d o s u a l c a n c e y m o s t r a r q u e o b e d e c e n á u n a 

m i s m a l e y ( 1 ) . Y e n c a m b i o , e n l o s a n i m a l e s i n f e r i o r e s , m á s 

(1) .He aqní algunos de los muchos ejemplos que se. pudieran citar de cam-

bios debidos exclusivamente á la influencia del alimento: - L a s plumas rojas de 

un loro del Amaxonas (CbyMis/ulive), se vuelven amarillo-anaranjadas cuan-

do los indígenas lo alimentan con la grasa de ciertos peces siluroides; el lorí 

rajah del archipiélago malayo, de brillantes colores, no es más que una variedad 

artificial del Loriu, ¡arrulla producida á voluntad por un procedimiento análogo. 

Se ha puesto en el comercio una variedad rojo-anaraujada de canarios, que había 

sido obtenida merclando pimienta con el alimento de los jóvenes; se les puede 

también hacer pasar al blanco, dándoles carmín, y al rojo violado con la raí-i de 

la Ancíusa lincteria; del mismo modo, cuando se da pimienta á las gallinas 



s o m e t i d o s á l a i n f l u e n c i a d e l m e d i o y á v e c e s t a m b i é n ¡i l o s 

c a p r i c h o s d e l h o m b r e , s e r e a l i z a n c i e r t a s t r a n s f o r m a c i o n e s 

s o r p r e n d e n t e s , q u e n o s ó l o i g u a l a n , s i n o q u e s u p e r a n á c u a n -

t a s h a l l a m o s e n l o s v e g e t a l e s , p o r l o m i s m o q u e l a v i d a a n i -

m a l e s m á s c o m p l e j a q u e l a v e g e t a l . 

A l g u n o s l i e c h o s a d u c i d o s p o r l o s m i s m o s a d v e r s a r i o s 

i r á n m o s t r a n d o l a v e r d a d d e n u e s t r a s a f i r m a c i o n e s . 

« E n l o s a n i m a l e s , e s c r i b e Q u a t r e f a g e s ( i ) , h a l l a m o s o t r o s 

h e c h o s q u e c o r r e s p o n d e n á l o s q u e l i e m o s s e ñ a l a d o e n l o s 

v e g e t a l e s . A d e m á s e n c o n t r a m o s e n e l l o s l a s m o d i f i c a c i o -

n e s q u e a f e c t a n á m a n i f e s t a c i o n e s d e ese no se qué, q u e h e -

m o s l l a m a d o e l olma animal.—La d i v e r s i d a d d e r a z a s d o m é s -

t i c a s d e n u e s t r a s e s p e c i e s e s d e m a s i a d o c o n o c i d a p a r a q u e 

t e n g a m o s n e c e s i d a d d e i n s i s t i r s o b r e e s t e p u n t o . M e c e ñ i r é á 

r e c o r d a r q u e D a r w i n c u e n t a 1 5 0 r a z a s d i s t i n t a s d e p a l o m a s , 

y d e c l a r a q u e a u n 110 c o n o c e t o d a s l a s q u e h a y . E s t a s razas, 

p o r o t r a p a r t e , s o n bastante diferentes para que deban ser re-

partidas por lo menos en cuatro géneros distintos, si s e l a s 

c o n s i d e r a c o m o o t r a s t a n t a s especies. E n t r e l o s m a m í f e r o s , 

l o s p e r r o s n o s o f r e c e n h e c h o s a n á l o g o s . E n l a e x p o s i c i ó n 

c a n i n a d e 1 8 6 3 , l a S o c i e d a d d e a c l i m a t a c i ó n , q u e s e h a -

b í a m o s t r a d o m u y s e v e r a e n l a a d m i s i ó n d e e j e m p l a r e s , y 

n o h a b í a a c o g i d o m á s q n e l o s t i p o s p e r f e c t a m e n t e p u r o s , 

r e u n i ó c o n t o d o n a d a m e n o s q u e 7 7 r a z a s . P e r o l a m a y o r 

blancas, algunas plumas se vuelven amarillas y la yema del huevo loma un color 

rojo vivo... Pero sobre todo en las mariposas es donde se lia podido, con sólo 

modificar el alimento de las orugas, obteuer numerosas variedades, algunas de 

las cuales eran ya antes conocidas en el estado natural: " L . Clténot. /.' Inflam-

es dn milhtt sur Its animal/Aj p. 12 y 13. 

El régimen alimenticio puede modificar también en gran manera la talla, 

pero lo que míls modifica, segán era de esperar, es todo el aparato digestivo. 

Pueden verse en la curiosa obra citada de Cucnot interesantes ejemplos de esas 

modificaciones, en muy diversos animales, y entre otros el de una paloma que, 

por haberse alimentado mucho tiempo con carne, se le transformó el estómago 

granívoro en el verdaderamente propio de carnívoros. V . Id., Ib. p. 10 y siguien-

tes. También pueden verse por extenso cu la misma obra otros numerosos 

ejemplos de profundas modificaciones y aun de verdaderas transformaciones es-

pecíficas, realizadas en los animales bajo la iulluencia de todos los demás facto-

res del medio ambiente. 

(1) /.' Espict hum., p . 32 y 33. 

p a r t e p e r t e n e c í a n á E u r o p a , y s o b r e t o d o á F r a n c i a ó á I n g l a -

t e r r a . C a s i t o d a s l a s r a z a s d e A s i a , d e Á f r i c a y d e A m é r i c a , 

e s t a b a n s i n r e p r e s e n t a r a l l í ; e n s u m a , e s t a m o s a u t o r i z a d o s 

p a r a p e n s a r q u e e n l o s p e r r o s e x i s t e n p o r l o m e n o s t a n t a s 

r a z a s c o m o e n l a s p a l o m a s . E n c u a n t o á l a s d i f e r e n c i a s 

m o r f o l ó g i c a s b a s t a r á r e c o r d a r l o s boule-dogues y l o s l e b r e l e s , 

l o s z a r c e r o s y l o s d a n e s e s , l o s g r i f o s y l o s king-charlcs. A p e n a s 

t e n e m o s n e c e s i d a d d e h a c e r n o t a r q u e e s a s d i f e r e n c i a s e x t e -

r i o r e s s u p o n e n e n e l e s q u e l e t o , e n l a s p r o p o r c i o n e s , e n l a f o r -

m a d é l o s m ú s c u l o s , e t c . , o t r a s m o d i f i c a c i o n e s c o r r e s p o n d i e n -

t e s . L a s d i f e r e n c i a s a n a t ó m i c a s v a n , p o r o t r a p a r t e , a u n m á s 

l e j o s . P o r e j e m p l o , e l cerebro d e l p e r r o d e a g u a s e s p r o p o r e i o -

n a l n i e u t e doble a l m e n o s q u e e l d e l d o g o - . . 

P i s t a ú l t i m a d i f e r e n c i a n o p u e d e s e r m á s n o t a b l e n i m á s 

s i g n i f i c a t i v a ; a f e c t a n d o á l o q u e h a y d e m á s í n t i m o y t r a n s -

c e n d e n t a l e n e l o r g a n i s m o , y á l o q u e m á s i n f l u y e e n l a s m a -

n i f e s t a c i o n e s a n í m i c a s , b a s t a r a p o r s í s o l a , s i e s q u e a l g o s i g -

n i f i c a n l o s c a r a c t e r e s o r g á n i c o s , á e s t a b l e c e r d i f e r e n c i a s , n o 

y a d e e s p e c i e , s i n o t a m b i é n d e g é n e r o ó d e f a m i l i a . D e f i j o , s i 

e n c o n t r á r a m o s e n e l e s t a d o s a l v a j e l a s d i v e r s a s r a z a s d e p e -

r r o s , c u a l q u i e r n a t u r a l i s t a 110 d u d a r í a e n d i v i d i r l o s e n v a r i o s 

g é n e r o s , c o m p u e s t o s d e n u m e r o s a s e s p e c i e s , s e g ú n s o n l a s 

d i f e r e n c i a s o r g á n i c a s , y a u n f i s i o l ó g i c a s , q u e e n d i c h o s a n i -

m a l e s s e n o t a n (1). 

O t r o t a n t o d e b e m o s d e c i r d e l a s p a l o m a s , c o m o e l m i s m o 

Q u a t r e f a g e s r e c o n o c e , y c o n é l , b i e n p o d e m o s d e c i r l o , t o d o s 

l o s p a r t i d a r i o s d é l a f i j e z a . E s o s a n i m a l i l l o s p a r e c e q u e v i v e n 

a l l a d o d e l h o m b r e p a r a m o s t r a r l e l a p a s m o s a p l a s t i c i d a d 

( t ) - E s preciso admitir, escribe Darwin (Orig. dis isp. p. 17) que este 

punto está probado, porque ciertos jueces competentes creen qne las raías do-

mésticas de muchos animales y de muchas plantas descienden de distintas espe-

cies originales, al paso qne otros jueces, no menos competentes, no las miran 

sino como simples variedades. Ahora bien; si hubiese una distinción bien mar-

cada entre las rajas domésticas y las especies, no se presentaría con tanta frecuen-

cia esa duda. Se ha repetido muchas veces que las razas domésticas no difieren 

unas de otras por caracteres de valor genérico. Puede demostrarse que esta aser-

ción no es exacta, .—Hleckcl (His!. dt la Criatim, p. 102) sostiene como 

cosa innegable, que muchas razas y variedades obtenidas en pocos años mediante 

el cultivo de una sola forma, difieren entre sí tanto como las verdaderas espe-

cies y aun como ciertos géneros silvestres. 



d e l o r g a n i s m o d e u n a a v e . B a j o l a i n f l u e n c i a d e l a d o m e s t i -

c i d a d y m e d i a n t e l a s e l e c c i ó n d i r i g i d a p o r e l m i s m o h o m b r e , 

l a s p a l o m a s h a n l o g r a d o v a r i a r e n t o d o , h a n p r e s e n t a d o 

d i v e r g e n c i a s t a n a s o m b r o s a s , q u e a p e n a s p u e d e n c o n c e b i r s e . 

A n u e s t r o j u i c i o , 110 h a y d u d a q u e , si v a r i a s d e l a s n u m e r o -

s a s r a z a s d e l a p a l o m a d o m é s t i c a s e e n c o n t r a r a n e n e l e s t a d o 

s a l v a j e , n o s ó l o s e r í a n c l a s i f i c a d a s e n d i s t i n t a s e s p e c i e s y e n 

d i s t i n t o s g é n e r o s , c o m o l o s m i s m o s a d v e r s a r i o s c o n f i e s a n , 

s i n o q u e a l g u n a s d e e l l a s l o d e b e r í a n s e r e n d i s t i n t a s f a m i -

l i a s , á e s t a r c o n f o r m e s l o s n a t u r a l i s t a s c o n l a m á s c o r r i e n t e 

t a x o n o m í a o r n i t o l ó g i c a (1). S e g ú n e s t o , ¿ q u i e n 110 v é c u a n 

c o n v e n c i o n a l e s , d e s d e l u e g o , e l e s t a b l e c i m i e n t o d e l a s e s p e -

c i e s d e a v e s , y c u á n s i n r a z ó n s e d e c l a r a n i n f r a n q u e a b l e s l o s 

l í m i t e s q u e l a s s e p a r a n ? (2). 

(1) "Las diferencias, esciibc Quatrefages (Darwin et sesprcc. p. 91), uo se 

dcticneu eu la superficie del cuerpo y eu l i s formas exteriores, sino que alcau-

zan hasta el esqueleto... Eu las diversas razas de palomas cambia la disposición 

de las plumas principales de las alas y de la cola; en esta puede variar el número 

de ellas desde 12 hasta 42. El pico se prolonga, se encorva y se estrecha, ó 

bien Se ensaucha y se acorta casi en la proporción de uno á tres: está desnudo 

ó cubierto de una enorme membraua como si estuviera hinchado. Las patas son 

grandes y groseras, ó pequeñas y delicadas. El cráneo entero presenta de una 

rara á otra, en sus contornos generales, eu las proporciones y relaciones reci-

procas de los huesos, variaciones tales que chocan á primera vista. Esas mismas 

relaciones se modifican de tal modo eu el conjunto del esquele'.o, que el cuerpo 

viene á quedar, tanto en la estación como en la marcha, ora casi horizontal, 

ora casi del todo vertical; las costillas son dos y tres veces más anchas en cier-

tas ratas que en las otras, las cuales, en cambio, parcccn perder uno de esos 

arcos óseos; eu las dos regiones posteriores del cuerpo, varía el número de 

vertebras.—En resumen, la importancia de estas diferencias es tal que, si se 

hubieran hallado en el estado salvaje y viviendo en libertad la mayar parte de 

tas razas de palomas, los ornitólogos no hubieran ciertamente vacilado en con-

siderarlas como otras tantas especies separadas, y que debían ser distribuidas en 

varios giueros distintos,. 

No estará demás recordar á este propósito, como hace Híeckel (Ilist. de la 

Création, p. 103), que el número de plumas caudales, que tanto llega á variar en 

las palomas, es tenido por los ornitólogos como una de las señales características 

más seguras, hasta el punto de servirse de él para distinguir órdenes enteros. 

(2) "Ciertos autores han afirmado, escribe Darwin (Ol>. cit. p. 42), que eu 

nnes'.ros animales domésticos la variación alcanza muy luego un límite que no 

puede ser traspasado. Sería un poco temerario afirmar que esc límite ha sido al-

canzado en ningún caso, sea el que fuere, pues casi todos nuestros animales y 

E u l a s e s p e c i e s s u p e r i o r e s , d o n d e m á s v a r i a c i o n e s s e 

n o t a n , y d o n d e m á s r a z a s s e h a n l l e g a d o á f o r m a r , e s , á 

s e m e j a n z a d e l o q u e h e m o s v i s t o e n l o s v e g e t a l e s , e n l a s m á s 

s u j e t a s á l a a c c i ó n d e l h o m b r e . 

A q u í , c o m o e n l o s v e g e t a l e s , e l h o m b r e l o g r a á s u a r b i -

t r i o a l t e r a r l o q u e s e l l a m a t i p o e s p e c í f i c o , d e t e r m i n a r y 

p r o v o c a r v a r i a c i o n e s t r a n s c e n d e n t a l e s , d e s a r r o l l a r l a s c o n u n 

f i n p r e m e d i t a d o , y c o n s o l i d a r l a s d e s p u é s , m o l d e a n d o c o m o á 

s u p l a c e r l a p l a s t i c i d a d o r g á n i c a , y l o g r a n d o r e a l i z a r c i e r t o s 

t i p o s i d e a l e s . O t r a s v e c e s s e c i ñ e á v e l a r p o r l a s v a r i a c i o n e s 

v e n t a j o s a s q u e e s p o n t á n e a m e n t e p r o d u c e l a m i s m a n a t u r a -

l e z a , y á d e s a r r o l l a r l a s y f i j a r l a s . L o s m e d i o s d e q u e a l e f e c t o 

s e v a l e s o n t a m b i é n , e n s u b s t a n c i a , l o s m i s m o s q u e e m p l e a 

c o n r e s p e c t o á l o s v e g e t a l e s : l a h i b r i d a c i ó n , l a s e l e c c i ó n y l a 

a p l i c a c i ó n d e f a s c o n d i c i o n e s e x t e r n a s q u e f a v o r e c e n á l a s 

d e s e a d a s m o d i f i c a c i o n e s . 

N o t e n e m o s p o r q u é i n s i s t i r p o r m u c h o t i e m p o s o b r e l a s 

r a d i c a l e s t r a n s f o r m a c i o n e s q u e d e e s a m a n e r a n o s e s d a d o 

r e a l i z a r e n c a s i t o d a s l a s e s p e c i e s a n i m a l e s , y m u y p a r t i c u -

l a r m e n t e e u l a s q u e d e m u c h o t i e m p o á e s t a p a r t e v i e n e n 

l l e v a n d o v i d a d o m é s t i c a . E s t a s e s p e c i e s , q u e e l m i s m o F a i -

v r c t a n t a s v e c e s r e c o n o c e c o m o conmovidas, vacilantes, e u 

l a s c u a l e s s e h a n q u e b r a n t a d o d e a l g u n a m a n e r a l a s l e y e s 

h e r e d i t a r i a s , s o n l a s m á s f á c i l e s d e a m o l d a r á c u a l q u i e r m a -

n e r a d e e x i g e n c i a s y c o n d i c i o n e s , y l a s q u e , p o r l o m i s m o , 

m e j o r s e p r e s t a n á r e a l i z a r e n p o c o t i e m p o e l t i p o q u e n o s 

p r o p o n g a m o s . 

A l g u n o s e j e m p l o s y p r e c i o s a s c o n f e s i o n e s d e n u e s t r o s 

casi todas nuestras plantas se han mejorado mucho y de muchas maneras, en un 

período reciente; y estas mejoras implican variaciones. Sería igualmente teme-

rario afirmar que los caracteres que hubieren llegado hoy hasta su último limite, 

no podían, después de haber permanecido fijos durante algunos siglos, volver á 

variar de nuevo en otras nuevas condiciones de existencia,,. 

Y en otro lugar (p. S): " N o se podrá citar ningún ejemplo de un organismo 

variable que haya cesado de variar en el estado doméstico. Nuestras plantas 

desde más antiguo cultivadas, tales como el trigo, producen aún nuevas varie-

dades; nuestros animales reducidos desde la más remota antigüedad al estado 

doméstico, son aún capaces de modificaciones ó de mejoras muy rápidas,. 

Haxrkel (Ob. cit. p. 182) está, sobre este puuto de lo indefinido de la varia-

bilidad, aun más terminante que Iíarwin. 



c o n t r a r i o s n o s d i s p e n s a n d e e n t r a r e n i n ú t i l e s d i s c u s i o n e s . 

« P u e s t o e n p o s e s i ó n d e l o s m é t o d o s d e l a z o o t e c n i a , e s c r i b e 

á e s t e p r o p ó s i t o F a i v r e ( i ) , l i a p o d i d o e l h o m b r e p r o s e g u i r 

r a c i o n a l m e n t e e l fin i n d u s t r i a l d e l a a d a p t a c i ó n d e l a s e s p e -

c i e s á s u s n e c e s i d a d e s y c a p r i c h o s . — L a z o o t e c n i a e n s e ñ a e l 

m o d o d e quebrantar los tipos... C o m o o b r a d e l a i n d u s t r i a h u -

m a n a , c o m o e x p r e s i ó n d e u n a n i m a l m o d e l a d o p o r e l c u i -

d a d o d e l h o m b r e , e l c a b a l l o i n g l é s n o s o f r e c e u n o d e l o s m á s 

i n t e r e s a n t e s e j e m p l o s q u e s e p u d i e r a n c i t a r . E s e n c i a l m e n t e 

c o n f o r m a d o p a r a l a c a r r e r a , r e s u m e e n e l m á s a l t o g r a d o e s e 

g é n e r o d e b e l l e z a a p r e c i a d o e n l o s c a b a l l o s d e s i l l a , h a c i a l a 

c u a l c o n c u r r e t o d o e l c o n j u u t o d e s u c o n f i g u r a c i ó n : f o r m a s 

e s b e l t a s , m i e m b r o s s e c o s y t e n d o n o s o s , m ú s c u l o s i n e r t e s y 

d é n s o s , a r t i c u l a c i o n e s g r u e s a s , r e c u b i e r t a s d e p e n d o n e s f u e r -

t e s y b i e n d e s t a c a d o s , t a l l a e l e v a d a , c u e l l o f l e x i b l e , c o n c u r -

v a s e l e g a n t e s y p o c o a c e n t u a d a s . P a r a r e a l i z a r e s t a a s o c i a -

c i ó n , e r a p r e c i s o l l e g a r a l p r e d o m i n i o d e l a e n v o l t u r a e x t e -

rior s o b r e l a m á q u i n a i n t e r i o r , d e l a v i d a d e r e l a c i ó n y d e l o s 

a p a r a t o s l o c o m o t o r e s , s o b r e l a v i d a d e n u t r i c i ó n y l a s v i s c e -

r a s . P i s e o b j e t o s e h a l o g r a d o r e a l i z a r p o r e l m é t o d o d e a c a -

r r e a m i e u t o . C o n s i s t e e n e l e m p l e o s i m u l t á n e o d e 1111 s i s t e m a 

d e a l i m e n t a c i ó n , d e e d u c a c i ó n y d e s e l e c c i ó n e s p e c i a l e s . . . M o -

d e l a d o s e g ú n e s t o s p r i n c i p i o s , e l c a b a l l o i n g l é s . . . c o r r e s p o n d e 

á l a i n t e n c i ó n d e l o s c r i a d o r e s : e l a r t e h a h e c h o d e é l u n 

a n i m a l l a r g o , a l t o , p l a n o , a n g u l o s o , q u e r e t i n e l a f u e r z a c o n 

l a r a p i d e z , l a f l e x i b i l i d a d c o n l a r e s i s t e n c i a : s u v e l o c i d a d e s 

t a n g r a n d e q u e , e n c a d a t i e m p o d e g a l o p e , p u e d e f r a n q u e a r 

d e 5 á 7 m e t r o s d e t e r r e n o , y p a r a r e c o r r e r u n k i l ó m e t r o , l e 

b a s t a u n m i n u t o y a u n m e n o s d e v e i n t e s e g u n d o s (2). 

« E l c a b a l l o i n g l é s e s u n e j e m p l o d e l d e s a r r o l l o e x t r e m a -

d o d e c i e r t o s a p a r a t o s d e l a v i d a d e r e l a c i ó n ; e l b u e y durham 

(1) Lug.tit., p, 4 9 y * t e -

(2) Otra modificación notable de los caballos es la que refiere Gaudry 

(Bul. toe. giol. de Fronte, 28 Fcb. del 98} diciendo: "Según el señor Joly (Ve 

la soliptetisalion des ¿quides dans les temps actuéis) el hombre contiuúa la obra de 

los tiempos geológicos; al tratar de obtener por selección caballos cada vea más 

corredores, ha hecho caballos con cañas muy prolongadas, con el segundo y 

cuarto metatarsianos soldados á la caña y, á menudo, con los huesos del tarso 

eu parte soldados entre s í , . 

r e a l i z a u n a m á q u i n a a n i m a l f a b r i c a d a p o r l o s g a n a d e r o s 

c o n l a m i r a d e l a p r e p o n d e r a n c i a d e l a s f a c u l t a d e s n u t r i t i v a s 

y d e l d e s a r r o l l o d e l s i s t e m a m u s c u l a r . . . E 1 1 e l d u r l i a m , t o d o 

e s t á s a c r i f i c a d o á l a s m a s a s m u s c u l a r e s ; l a s p a t a s , c o r t a s y 

d é b i l e s , s o p o r t a n c o n t r a b a j o u n c u e r p o m a c i z o , q u e h a p e r -

d i d o s u s c o n t o r n o s g r a c i o s o s , V s e m e j a u n a s u e r t e d e p a r a l e -

l e p í p e d o c a r n u d o ; e l c u e l l o e s g r u e s o ; l a p i e l , c u b i e r t a d e u n 

p e l o fino y a l g o r a l o , r e c u b r e u n a a b u n d a n t e m a s a d e t e j i d o 

c e l u l a r , s o b r e l a c a b e z a , p e q u e ñ a y c ó n i c a , e s t á n i m p l a n t a -

d o s u n o s c u e r n o s r e d u c i d o s , c o r t o s y d i r i g i d o s h a c i a a d e -

l a n t e ; e l s i s t e m a ó s e o , m u y d é b i l ; e l p e c h o t a n n o t a b l e m e n t e 

d e s a r r o l l a d o , q u e v i e n e á s e r u n e s t o r b o p a r a l a m a r c h a ; l a 

c o l a c o r t a , fina, r e d o n d e a d a , e l e s t e r n ó n e c h a d o h a c i a a d e l a n -

t e , a b u n d a n t e s d e p ó s i t o s d e g r a s a d e b a j o d e l a p i e l y e n l o s 

i n t e r s t i c i o s , g r a n d e s m a s a s m u s c u l a r e s ; t a l e s s o n l o s r a s g o s 

q u e e x p r e s a n l a h a r m o n í a d e l a n i m a l c o n s u d e s t i n o . T o d o 

c o n c u r r e a l m i s m o r e s u l t a d o : l a p r o d u c c i ó n d e l a m a y o r c a n -

t i d a d p o s i b l e d e s u b s t a n c i a s a l i m e n t i c i a s . O t r o c a r á c t e r p o r 

e l c u a l e s t a r a z a p e r f e c c i o n a d a r e a l i z a e n e l m a y o r g r a d o p o -

s i b l e l o s i n t e r e s e s d e l a i n d u s t r i a , e s l a a p t i t u d p a r a u n d e s -

a r r o l l o p r e c o z . . . 

H a y t a m b i é n o t r a r a z a b o v i n a p e r f e c c i o n a d a m e d i a n t e 

l a c r i a n z a e n e l m i s m o s e n t i d o q u e l a d u r h a m , y e n l a c u a l s e 

l i a n m o d i f i c a d o , d e u n a m a n e r a a u n m á s v i s i b l e , c i e r t o s r a s -

g o s e x t e r i o r e s . L o s bueyes angús, q u e a s í s e l l a m a n l o s d e 

e s a r a z a e s c o c e s a , t i e n e n l a c a b e z a d e l t o d o d e s p r o v i s t a d e 

c u e r n o s , y e n t a l g r a d o r e d u c i d a , q u e v e r d a d e r a m e n t e s e v e 

u n o i n c l i n a d o á c r e e r q u e , e n s u c e l o p o r h a c e r q u e d e s a p a -

r e c i e r a n l a s p a r t e s i n ú t i l e s á l a a l i m e n t a c i ó n , e l c r i a d o r t a n -

t e ó e l m o d o d e h a c e r l a d e s a p a r e c e r t a m b i é n á e l la . . . L o s g a -

n a d e r o s f r a n c e s e s h a n p r o c u r a d o o b t e n e r r a z a s s i n c u e r n o s . . . 

S e t a n t e ó e l p r o c e d i m i e n t o , y s e o b t u v o e l r e s u l t a d o . . . 

- L a e s p e c i e o v i n a h a s i d o m o d i f i c a d a p o r l o s g a n a d e r o s 

c o n l a m i r a de. d o s r e s u l t a d o s : l a o b t e n c i ó n d e l a c a r n e y e l 

p e r f e c c i o n a m i e n t o d e l a l a n a . — C o m o a n i m a l d e c a r n i c e r í a , 

e l t i p o d e l a r a z a m e j o r a d a e s e l c a r n e r o dishley, o b t e n i d o p o r 

B a k e w e l l ; r e p r o d u c e a l d u r h a m p o r l a f o r m a g e n e r a l d e l c u e r -

p o , l o r e d u c i d o d e l e s q u e l e t o , l a p o t e n c i a m u s c u l a r , l a a b u n -

d a n c i a d e l s i s t e m a a d i p o s o , l a r e d u c c i ó n d e l a s e x t r e m i d a d e s 



y l a a p t i t u d p a r a u n e n g r u e s a m i e n t o p r e c o z . A e s t u d i a r 

p a r a l e l a m e n t e l o s d o s p r o d u c t o s , d i r í a s e q u e e l g a n a d e r o s e 

c o m p l a c i ó e n i m a g i n a r u n t i p o d e a n i m a l d e c a r n i c e r í a , y 

q i t e a p l i c a n d o l o s m i s m o s p r o c e d i m i e n t o s , l a s m i s m a s f o r m u -

l a s á d i f e r e n t e s e s p e c i e s , l o g r ó r e a l i z a r f á c i l m e n t e d o s c r e a -

c i o n e s u n i f o r m e s » . 

I n ú t i l e s i n s i s t i r a h o r a s o b r e o t r a s n o t a b l e s m o d i f i c a c i o -

n e s q u e s e h a n l o g r a d o r e a l i z a r e n l a s d o s m e n c i o n a d a s e s . 

p e c i e s , o r a c o n e l o b j e t o d e m e j o r a r l a l a n a , o r a c o n e l d e 

d e t e r m i n a r l a s e c r e c i ó n d e u n a c a n t i d a d f a b u l o s a d e l e c h e . 

L o d i c h o s o b r a p a r a q u e s e v e a c l a r a m e n t e c u á n p r o f u n d a s 

y t r a n s c e n d e n t a l e s s e a n l a s v a r i a c i o n e s q u e e n u n a n i m a l 

p u e d e d e t e r m i n a r l a i n d u s t r i a d e l h o m b r e . — P e r o a u n e s 

j u s t o , a ñ a d e e n o t r o l u g a r e l m i s m o F a i v r e ( t ) , s e ñ a l a r e n 

o t r a s r a z a s c i e r t a s d i f e r e n c i a s m á s m a r c a d a s , q u e d e p e n d e n 

l a s m á s d e l a s v e c e s d e l a r e d u c c i ó n ó d e l a c r e c e n t a m i e n t o 

d e l a s p r o p o r c i o n e s g e n e r a l e s d e l c u e r p o . . . A s í e s c o m o l a 

c o l a d e l o s p e r r o s p u e d e c o n t e n e r d e i ó á 2 1 v é r t e b r a s , y c o -

m o s e p u e d e n c o n t a r e n l o s c e r d o s d e 1 3 á 1 5 v é r t e b r a s l u m -

b a r e s , d e 4 á 6 s a c r a s y d e 1 3 á 2 3 c o x í g e a s . . . 

» E n e l n ú m e r o d e l a s r a z a s , c u y o p u n t o d e p a r t i d a e s 

u n a m o d i f i c a c i ó n t e r a t o l ó g i c a , d e b e m o s c o n t a r l a s g a l l i n a s 

d e P a d u a , t a u s i n g u l a r m e n t e c a r a c t e r i z a d a s p o r l a h e r n i a d e 

l o s h e m i s f e r i o s c e r e b r a l e s ; l a r a z a b o v i n a , l l a m a d a niata, c u y a 

c o r t a c a b e z a r e c u e r d a l a d e l d o g o ; l a s g a l l i n a s l l a m a d a s de 

seda, q u e c o n s e r v a n t o d a l a v i d a e l p l u m ó n d e l a p r i m e r a 

e d a d , y t a m b i é n s i n d u d a , l a r a z a b o v i n a i t a l i a n a q u e t i e n e 

c a t o r c e p a r e s d e c o s t i l l a s , y l a s r a z a s c a b a l l a r e s d e o c c i d e n t e 

c o n s e i s v é r t e b r a s l u m b a r e s » . 

D e s p u é s d e e s t o s h e c h o s t a n s i g n i f i c a t i v o s , d e j a m o s q u e 

e l S r . E a i v r e l o s c o m e n t e s e g ú n c o s t u m b r e , r e p i t i e n d o q u e , á 

p e s a r d e t a n t o s e s f u e r z o s r e a l i z a d o s p o r e l h o m b r e , n u n c a 

s e h a n p o d i d o b o r r a r l o s r a s g o s d i s t i n t i v o s y e s e n c i a l e s d e l a 

e s p e c i e » . E l l e c t o r s a b r á y a á q u é a t e n e r s e , c u a n d o , p o r c o n -

f e s i ó n d e l o s m á s a c é r r i m o s a n t i t r a n s f o r m i s t a s , e n l a s p a -

l o m a s d o m é s t i c a s , y e n l o s p e r r o s y e n o t r a s d i v e r s a s r a -

z a s , a t e n d i e n d o á lodos l o s c a r a c t e r e s d i s t i n t i v o s , p o d í a m o s 

(1) Obra til. p. 58. 

e s t a b l e c e r n o s ó l o n u m e r o s a s e s p e c i e s d i v e r s a s , s i n o t a m b i é n 

a l g u n o s géneros. ¿ C u á l e s s o n l o s r a s g o s e s p e c í f i c o s q u e h a n 

q u e d a d o i n d e l e b l e s e n e s o s c a s o s ? ( t ) — D e j e m o s t a m b i é n q u e 

(1) Va hemos indicado que un antilransformista tau decidido como el 

abate Earges, admite sin reparo verdaderas transformaciones en las especies: 

• La domesticación de los animales y vegetales, escribe (la Vic ct V Éwlsstun de, 

típica, p. 21S. 219) consiste en transformaras... Mediante uua serie de proce-

dimientos hábilmente combinados, debe el criador moldearlos en vista del objeto 

que se propone, de modo qnc llegue á hacer de ellos, por decirlo asi, unos seres 

completamente nueva,, unos seres artificiales. El buey y el cerdo, cebados y pre-

parados para el matadero, no ,on ya el tora y el cerdo de la creación... Los otros 

animales domésticos, los gatos, los caballos de carrera ó de Uro, y sobre todo 

los perros,—tanto esos perritos de salón, del tamaño de ratones, como esos 

enormes daneses, cuya talla se esfuerzan los gauaderos por acrecentar aun más 

para obedecer á la moda del día,—no son ya tampoco los auimales de la natura-

lera... Por otra parte, ¡qué podía probar ana variabilidad de las especies que 

necesitase tratamientos contra naturaleza ó procedimientos artificiales y la inter-

vención del hombre! ,—Pues probaría sencillamente que esa variabilidad era un 

hecho, y que la fijeza era sólo apárenle ó falsa. 

.Para reconocer, pues, prosigue el ilustre filósofo, si la fijeza de las especies 

es una ley de la naturaleza, es preciso observarla fuera de la intervención del 

hombre, que podría perturbar su c u r s o . — P e r o el hombre, repetimos, forma 

parte de la naluraleza, está ligado con las leyes de ella, y por lo mismo no 

puede transformarlas ni modificarlas; lo que hace es contribuir á revelarlas me-

jor. Esas perturbaciones ó trastornos que ocasiona son, pues, del todo aparen-

tes, y cu realidad entran de lleno en el curso de la ley; de OIra suerte, serian 

verdaderos m i l a g r o s . - E I l)r. Jousset (£valulün el transformismo, París, 1889, 

p. 46 v loó) se expresa de una manera análoga á la de Farges; y el mismo 

lenguaje, tan chocante y contradictorio, se puede notar con frecuencia en otros 

muchos antitransformistas. 

El ilustre botánico Sr. Pérez Minguen no tiene reparo en decir en su, por 

más de uu concepto, interesante Refutación ,i la, principias fundamentales del 

libro titulado ORIGEN DE LAS ESPECIES (Valladolid, 1SS0, p. 51 y 54): ' T o d a s 

las variantes producidas por el hombre no han sido capaces á borrar el aire, 

el porte, la fecies particular de 1.. especie que auu el mena, conocedor de la cunea 

de,cutre en seguida guiado úuicamente por su instinto ó su razón... Pues si cada 

ser tiene su nombre con el que en cada país se distingne de los demás seres, y 

si... los daneses y dogos son perros, ¿cómo se explica el empelo de tratar de 

suponer que son ó proceden de otro, sera distintos> -O es que los que usan el 

lenguaje vulgar y corriente, por el que los hombres nos entendemos y comuni-

camos, son unos ignorantes?. 

Pero el mismo se encarga de refutar semejantes afirmaciones, al admuir en 

seguida <p. 56) que lodos los perros proceden de uu tronco único, pee serio el 

chacal; ¿infundiendo así dos especies lan indudablemente distintas, ó, lo que 

más es, reconociendo la transformación de una en otra. 



e l S r . F a i v r e p r e g u n t e ( i ) : ¿ Q u é p u e d e e l h o m b r e s o b r e l a s 

v i s c e r a s , s o b r e l a m á q u i n a i n t e r i o r q u e r i g e y d a i m p u l s o á 

t o d o l o r e s t a n t e ? » — P u e s e l m i s m o , p o c o a n t e s (2), n o s h a b í a 

d a d o s u f i c i e n t e r e s p u e s t a d i c i e n d o : « E s p o s i b l e f a v o r e c e r l a 

a m p l i a c i ó n d e l p u l m ó n ó d e l t u b o d i g e s t i v o , p o r l a a c t i v a -

c i ó n d e l a s f u n c i o n e s n u t r i t i v a s ó r e s p i r a t o r i a s , a c r e c e n t a r 

l a s s e c r e c i o n e s d e c i e r t a s g l á n d u l a s , a c e l e r a r l a e v o l u c i ó n 

n o r m a l d e v a r i o s a p a r a t o s , m o d i f i c a r m e d i a n t e e l e j e r c i c i o 

e l v o l u m e n d e l a s v i s c e r a s , y a u n m u l t i p l i c a r y d i s m i n u i r 

e l n ú m e r o d e p i e z a s d e l s i s t e m a ó s e o » . — Y c u i d a d o q u e 

e s t a s a f i r m a c i o n e s 110 s o n g r a t u i t a s c o m o l a s o t r a s , s i n o 

q u e l a s p r u e b a s u p e r a b u n d a n t e m e n t e c o n i n c o n t r a s t a b l e s 

h e c h o s (3). 

(1) Lug, cit., p. 60.—(2) Ibid. p . 56. 

(3) Véase á V. Meunier, Sélection et perf. animal, p. u ( 24, 148 y sig.; 

Sansón, L' Hérédité nórmale et patk., Chap. III; y sobre todo, Darwin, Varia-

ción de los animales, y L. Blanc, Anomalies. 

Hablando de las diversas razas de la paloma doméstica, dice Iluxley (¿é Évo-

luí fon, etc., p. 31), que se diferencian "precisamente en todos esos caracteres en 

que difieren entre sí las especies y los géneros de aves. Todo esto es muy nota-

ble y tanto más instructivo, cuanto que no es posible demostrar que ninguna 

de estas rezas haya sido producida por la acción de cambios en las condiciones 

exteriores que obrasen sobre la paloma montes común. Por el contrario, los afi-

cionados han tratado siempre á sus palomas según métodos esencialmente se-

mejantes; siempre se las ha alojado, alimentado, protegido y cuidado casi de la 

misma manera en todos los palomares. Nada hay, en efecto, que pruebe mejor 

que el caso de las palomas, el error de la doctrina que afirma, apoyándose en al-

tas autoridades, que los únicos caracteres capaces de variaciones son los que re-

sultan del desarrollo de las salientes óseas destinadas á la inserción de los múscu-

los. Las investigaciones de Darwin prueban precisamente lo contrario de esta 

aserción prematura; se ha establecido que, en la paloma doméstica, el esqueleto 

de las alas apenas varió de lo que era eu el tipo salvaje, y por otra parte, que 

donde la variación se ha manifestado de un modo especial es eu la longitud del 

pico relativamente á la del cráneo, en el número de vértebras y en el de plumas 

de la cola, es decir, en todas las particularidades en que la acción muscular no 

puede tener ninguna influencia importante,. 

§ V. Variaciones espontáneas en los animales.—Confesiones forzadas: hasta 

los caracteres más íntimos se modifican bajo l a influencia del medio. 

L o s e j e m p l o s c i t a d o s e n e l p á r r a f o a n t e r i o r s e r e f e r í a n á 

v a r i a c i o n e s r e a l i z a d a s p o r l a i n t e r v e n c i ó n d e l h o m b r e . Y e s t o 

b a s t ó p a r a q u e l a v a r i a c i ó n f u e r a t e n i d a p o r n o v a r i a c i ó n ó 

p o r v e r d a d e r a e s t a b i l i d a d . 

V a m o s , p u e s , á r e c o r d a r a h o r a o t r a s u e r t e d e v a r i a c i o -

n e s q u e , ó e n e l e s t a d o c a u t i v o ó e n e l e s t a d o s a l v a j e , l o s 

a n i m a l e s e x p e r i m e n t a n e s p o n t á n e a m e n t e . P r o c u r a r e m o s , c o -

m o a n t e s , c i t a r a l g u n o s e j e m p l o s c o n p a l a b r a s d e n u e s t r o s 

c o n t r a r i o s , p a r a q u e n a d i e n o s t a c h e d e d e s f i g u r a r l o s h e c h o s , 

y p a r a q u e t o d o e l i n u n d o p u e d a a p r e c i a r e l a l c a n c e d e c i e r -

t a s c o n f e s i o n e s i n a d v e r t i d a s , e n q u e s e r e c o n o c e c l a r o c ó m o 

l a s v a r i a c i o n e s p u e d e n a f e c t a r á toda suerte de caracteres — 

P o r a h o r a d e b e m o s a p r o v e c h a r a l g u n a s d e l m á s a c é r r i m o 

c a m p e ó n d e l a f i j e z a . 

Q u a t r e f a g c s p r o c u r a p r o c e d e r e n e s t e p u n t o c o n s u m a 

c a u t e l a y n o s o l t a r p r e n d a s q u e n o t i e n e n v u e l t a . P o r e s t o 

s u s c o n f e s i o n e s s o n m á s v a l i o s a s . C o m o e n l a m a y o r p a r t e 

d e s u s o b r a s p a r e c e q u e t i e n e s i e m p r e d e l a n t e d e l o s o j o s l a 

p r e c o n c e b i d a i d e a d e l a i n m u t a b i l i d a d , n o s e c a n s a d e r e p e -

t i r c u á n s u p e r f i c i a l e s s o n l a s v a r i a c i o n e s , é i n s i g n i f i c a n t e s l a s 

d i f e r e n c i a s q u e s e p a r a n á l a s r a z a s . 

S i n e m b a r g o , c u a n d o s e p o n e á d e f e n d e r u n a c a u s a t a n 

j u s t a c o m o l a u n i d a d d e l a e s p e c i e h u m a n a , y á r e f u t a r l a s 

v a n a s o b j e c i o n e s d e l o s p o l i g e n i s t a s , e n t o n c e s d e r e p e n t e 

p a r e c e q u e c a m b i a d e l t o d o l a e s c e n a ; e n t o n c e s p o n e d e r e -

l i e v e l o p r o f u n d a s , l o r a d i c a l e s q u e s o n l a s d i f e r e n c i a s q u e 

m e d i a n e n t r e c i e r t a s r a z a s a n i m a l e s ó v e g e t a l e s d e u n a m i s -

m a e s p e c i e , p a r a h a c e r v e r q u e , c o m p a r a d a s c o n e l l a s , s o n 

i n s i g n i f i c a n t e s l a s q u e s e o b s e r v a n e n n u e s t r a s r a z a s . 

H a b l a n d o d e l a steatopygia, ó s e a d e e s a c o n s i d e r a b l e 

m o l e d e g r a s a q u e s e d e s a r r o l l a d e b a j o d e l o s ríñones e n l a s 



m u j e r e s b o s q u i m a n a s y e n a l g u n a s o t r a s , l i e a q u í c ó m o s e 

e x p r e s a ( i ) : A u n c u a n d o l a e s t e a t o p i g i a s e e n c o n t r a s e s ó l o 

e n l a s H u z u a n a s , 110 p o r e s o d e b e r í a c o n s i d e r a r s e c o m o 1111 

carácter de especie, p o r q u e s e n o t a t a m b i é n e n l o s a n i m a l e s , 

d o n d e 110 e s m á s q u e u n s i m p l e carácter de raza. E s e h e c h o 

l o c o m p r o b ó P a l l a s e n c i e r t o s c a r n e r o s d e l A s i a c e n t r a l . E n 

e s o s a n i m a l e s desaparece la cola, r e d u c i é n d o s e á 1111 s i m p l e 

c ó c c i x , á c u y a d e r e c h a é i z q u i e r d a s e h a l l a n d i s p u e s t a s dos 

masas hemisféricas de grasa, que pesan de 30 á 40 libras.— 

A q u í t a m b i é n l a v a r i a c i ó n e s p r o p o r c i o n a l m e n t e m á s n o t a -

b l e q u e e n l a m u j e r b o s q u i m a n a . ¿ S e d i r á p o r v e n t u r a q u e 

e s o s c a r n e r o s c o n s t i t u y e n u n a especie a p a r t e ? — N o ; p o r q u e 

c u a n d o l o s r u s o s l l e v a n e s o s m i s m o s c a m e r o s á f u e r a d e l a 

r e g i ó n e n q u e l i a n n a c i d o , desaparece e n e l l o s l a e s t e a t o p i g i a 

a l c a b o d e c i e r t a s g e n e r a c i o n e s » . 

C u á u p r o f u n d a s s o n e s a s v a r i a c i o n e s , l o d i c e e l m i s m o 

a u t o r p o r e s t a s p a l a b r a s : 

« E s e v i d e n t e q u e e l s u s o d i c h o c a r á c t e r t i e n e t a n t o d e 

i n t e r i o r c o m o d e e x t e r i o r ; t a m b i é n e s e v i d e n t e q u e l a t a l l a , 

l a s p r o p o r c i o n e s d e l t r o n c o y d e l o s m i e m b r o s n o p u e d e n 

v a r i a r s i n q u e e l e s q u e l e t o y l o s m ú s c u l o s q u e e n é l s e i n -

s e r t a n e x p e r i m e n t e n l a s v a r i a c i o n e s c o r r e s p o n d i e n t e s . L o s 

c a r a c t e r e s a n a t ó m i c o s c a m b i a n , p u e s , e n l o s a n i m a l e s d e r a z a 

á r a z a , del mismo modo q u e l o s c a r a c t e r e s e x t e r i o r e s . C o n 

t o d o , h a y c i e r t o s h e c h o s q u e r e v e l a n d e u n a m a n e r a a u n m á s 

d i r e c t a l o s c a m b i o s d e l a a n a t o m í a ; c i t a r é s ó l o a l g u n o s c a -

s o s . - E n e l p e r r o e x i s t e n n o r m a l m e n t e c i n c o d e d o s b i e n f o r -

m a d o s e n l a s p a t a s a n t e r i o r e s , y e n l a s p o s t e r i o r e s c u a t r o 

c o m p l e t o s y e l q u i n t o r u d i m e n t a r i o . E s t e ú l t i m o d e s a p a r e c e 

e n c i e r t a s r a z a s , q u e s o n c a s i t o d a s d e p o c a t a l l a . P o r e l c o n -

t r a r i o , e n o t r a s r a z a s g r a n d e s s e d e s a r r o l l a , y v i e n e á s e r 

i g n a l á l o s o t r o s c u a t r o . P i n t o n e e s h a y f o r m a c i ó n d e h u e s o s 

c o r r e s p o n d i e n t e s e n e l t a r s o y e n e l m e t a t a r s o . 

» U n a c o s a a n á l o g a á l a q u e v e m o s e n e l p e r r o , s e e n -

c u e n t r a t a m b i é n e n e l c e r d o , p e r o c o m p l i c a d a c o n u n n u e v o 

f e n ó m e n o . A q u í e l p i é n o r m a l c o n s t a d e d o s p e q u e ñ o s d e d o s 

l a t e r a l e s r u d i m e n t a r i o s , y d e d o s m e d i o s q u e t i e n e n c a d a 

(1) Quatrcfagcs, V Esfhl hum., p. 39-

c u a l s u p e z u ñ a . A h o r a b i e n ; e n c i e r t a s r a z a s , y a c o n o c i d a s 

d e l o s a n t i g u o s , s e d e s a r r o l l a u n t e r c e r d e d o m e d i o , y e l c o n -

j u n t o q u e d a e n v u e l t o e n u n a s o l a p e z u ñ a . D ¡ ¡ . f i s í p e d a , q u e e s 

e l tipo normal de la especie, l a r a z a s e c o n v i e r t e e n solipe-

da* (i). 

D e m o d o q u e a q u í t e n e m o s e l tipo específico, convertido 

en otro lipo; y 110 y a e n e l d e o t r a e s p e c i e c o n g é n e r e , s i n o 

e n u n t i p o c a r a c t e r i z a d o , p o r l o q u e e s p r o p i o n a d a m e n o s 

q u e d e o t r o orden d i v e r s o . P e r o v e a m o s a ú n c o s a s m a y o r e s : 

« L a c o l u m n a v e r t e b r a l , a ñ a d e e l m i s m o Q u a t r e f a g e s (2), e s , 

p o r d e c i r l o a s í , l a p a r t e f u n d a m e n t a l d e l e s q u e l e t o . M a s no 

por eso varía menos. N o i n s i s t i r é s o b r e l a s d i f e r e n c i a s q u e 

p r e s e n t a s u p o r c i ó n c a u d a l . M e c o n c r e t o á r e c o r d a r q u e e x i s -

t e n r a z a s d e p e r r o s , d e c a r n e r o s y d e c a b r a s , e n l a s c u a l e s l a 

c o l a s e r e d u c e h a s t a n o s e r m á s q u e u n c o r l o c ó c c i x , a l p a s o 

q u e e n o t r a s r a z a s s e p r o l o n g a c o n s i d e r a b l e m e n t e . Y h a s t a 

p u e d e n s e r a f e c t a d a s l a s m i s m a s r e g i o n e s c e n t r a l e s . P h i l i p p i 

n o s e n s e ñ a q u e l o s b u e y e s d e l P l a c e n t i u o t i e n e n 1 3 c o s t i l l a s 

e n l u g a r d e 1 2 , y p o r c o n s i g u i e n t e u n a v é r t e b r a d o r s a l d e m á s . 

E n e l c e r d o , E v t o n h a v i s t o l a s v é r t e b r a s d o r s a l e s v a r i a r 

d e 1 3 á 1 5 , l a s l u m b a r e s d e 4 á 6, l a s s a c r a s d e 4 á 5, l a s c a u -

d a l e s d e 1 3 á 23; d e t a l s u e r t e q u e e l t o t a l v i e n e á s e r 4 4 e n 

e l c e r d o d e Á f r i c a y 5 4 e n e l i n g l é s . . . 

» H u b i e r a p o d i d o q u i z á c r e e r s e q u e l a C a b e z a , á c a u s a 

d e l a i m p o r t a n c i a d e l o s ó r g a n o s q u e l e p e r t e n e c e n , e s t a r í a 

e x e n t a d e l a s m o d i f i c a c i o n e s . P e r o n o h a y t a l c o s a . . . E n t r e 

n u e s t r a s e s p e c i e s d o m é s t i c a s 110 h a y n i u n a s o l a s i q u i e r a , 

c u y a s r a z a s 110 s e p r e s t e n á l a m i s m a a p r e c i a c i ó n , p o r p o c o 

q u e s e l a s m i r e d e c e r c a . M e b a s t a c o n r e c o r d a r a l l e c t o r l a s 

c a b e z a s d e l o s p e r r o s boule-dogue, l e b r e l e s y d e a g u a . L a e x -

t e n s i ó n d e l a s v a r i a c i o n e s q u e p u e d e e x p e r i m e n t a r l a c a -

b e z a , e n n i n g u n a p a r t e e s t á m á s p a t e n t e q u e e n e l buey cha-

to, e l ñato d e B u e n o s - A i r e s y d e l a P l a t a . E s t e b u e y r e p r o d u c e 

e n s u e s p e c i e m o d i f i c a c i o n e s a n á l o g a s á l a s q u e e l boule-do-

gue p r e s e n t a e n e l p e r r o . T o d a s l a s f o r m a s s o n m á s e n c o g i -

d a s , m á s r e c h o n c h a s . P a r t i c u l a r m e n t e l a c a b e z a , p a r e c e h a b e r 

{1} Esa soldadura ó fusión de los dedos se observa en otros varios anima-

les y especialmente cu los rumiantes, V. L. Ulanc, Anomali/s, p. 113. 

(2) rbutp. 40. 



e x p e r i m e n t a d o u n m o v i m i e n t o g e n e r a l d e c o n c e n t r a c i ó n . L a 

m a n d í b u l a i n f e r i o r , á p e s a r d e h a l l a r s e t a m b i é n a c o r t a d a , e x -

c e d e á l a s u p e r i o r h a s t a t a l p u n t o , q u e e l a n i m a l n o p u e d e y a 

n i r a m o n e a r l o s á r b o l e s . E l c r á n e o s e h a l l a i g u a l m e n t e d e f o r -

m a d o q u e l a c a r a . Y l a s m o d i f i c a c i o n e s n o s e r e f i e r e n s o l a -

m e n t e á l a s f o r m a s d e l o s h u e s o s , s e h a l l a n t a m b i é n m o d i f i -

c a d a s s u s p r o p o r c i o n e s , d e l a s c u a l e s c a s i n i n g u n a , d i c e R . 

O w e n , s e h a c o n s e r v a d o e n r e a l i d a d . E s t a r a z a está perfecta-

mente consolidada, m a s n o p o r e s o d e j a d e t e n e r u n o r i g e n 

b i e n r e c i e n t e ; p u e s t o d o s l o s b u e y e s a m e r i c a n o s d e s c i e n d e n 

d e l o s e u r o p e o s . E s t á y a r e p r e s e n t a d a e n e l N u e v o - M u n d o 

p o r d o s subrazas, u n a d e l a s c u a l e s , l a d e B u e n o s - A i r e s , h a 

c o n s e r v a d o s n s c u e r n o s , a l p a s o q u e l a d e M é j i c o l o s h a p e r -

d i d o » ( i ) . 

E s t e e j e m p l o d i c e m á s q u e t o d o u n l i b r o . ¿ Q u é l e s f a l t a 

á l o s b u e y e s ñatos p a r a c o n s t i t u i r u n a v e r d a d e r a e s p e c i e r i -

g u r o s a m e n t e d i s t i n t a d e l b u e y e u r o p e o ? D i f i e r e n d e é l p o r l o s 

m á s f u n d a m e n t a l e s c a r a c t e r e s , m u c h o m á s d e l o q u e s u e l e n 

d i f e r i r l a s e s p e c i e s c o n g é n e r e s y a u n a l g u n a s b i g é n e r e s ( a i -

E s t á n p e r f e c t a m e n t e d e s l i n d a d o s , e s t a b l e c i d o s y c o n s o l i d a -

d o s , c o m o l a m e j o r e s p e c i e , y c o m o v e r d a d e r a e s p e c i e c o n s -

t a n y a d e r a z a s b i e n d i f e r e n c i a d a s . ¿ Q u é l e s f a l t a , r e p e t i m o s , 

p a r a q u e n o s e a n u n a v e r d a d e r a e s p e c i e d i s t i n t a ? 

¿ D ó n d e e s t á , p u e s , l a absoluta i n m u t a b i l i d a d e s p e c i f i c a , 

c u a n d o e n t a n p o c o t i e m p o e l c a m b i o d e c l i m a h a p r o d u c i d o 

u n a v e r d a d e r a e s p e c i e ? 

A e s t a p r e g u n t a s ó l o p u e d e n r e s p o n d e r a c e r t a d a m e n t e 

(1) L a ausencia de cuernos es característica de otras varias rasas de bue-

yes, aparte de los ñatos ó chatos de Méjico. Asi, se nota, por ej-, en la escocesa 

llamada anglis y en la francesa tarlabot. V. Víctor Mcunicr, Sclection et perfee-

lionnemenl animal, p. 1 6 . — E n cambio, á los llamados bueya-rmoteronta del 

Scnegal les ha nacido un cuerno en la nariz. I.a aparición anormal de cuernos 

se nota á veces en el caballo y aun en el mismo hombre. Azara cita dos caba-

llos americanos, cou cuernos bien dusarrollados, uno de los cuales acometía á 

veces con ellos como si fuera un toro. V . Id. Jbid. p. 14. Pueden verse en L . 

lilanc, 1.1! Anomalía, p. 90 y sig., diferentes casos de hombres y de otros ani-

males con tan chocantes anomalías. 

(2) Quatrefages reconoce expresamente (Darwin, etc., p. 241) que por 

sus caracteres diferenciales se hubiera formado con ese buey, no ya una especie, 

tino un género aparte, y un género muy distinto. V. Emula, t. II , p. 4. 

o t r o s n u m e r o s o s h e c h o s d e t r a n s f o r m a c i o n e s n o t a b l e s , q u e 

n u e s t r o s m i s m o s c o n t r a r i o s a d m i t e n c o m o r e a l i z a d o s s ó l o 

m e d i a n t e c a m b i o s d e m e d i o . 

« D e l m i s m o m o d o q u e l a s p l a n t a s , e s c r i b e F a i v r e (1), 

l o s a n i m a l e s s e m o d i f i c a n p o r l o s c a m b i o s e n l a s c o n d i c i o n e s 

d e e x i s t e n c i a . C u v i e r a c e p t a e s t a v e r d a d c u a n d o e s c r i b e : 

— s E l d e s a r r o l l o d e l o s s e r e s o r g a n i z a d o s e s m á s ó m e n o s 

- p r o n t o , m á s ó m e n o s e x t e n s o , s e g ú n q u e l a s c i r c u n s t a n c i a s 

» l e s o n m á s ó m e n o s f a v o r a b l e s . E l c a l o r , l a a b u n d a n c i a y 

• l a e s p e c i e d e a l i m e n t o , y a u n o t r a s c a u s a s , i n f l u y e n e n e l l o , 

» y e s a i n f l u e n c i a p u e d e ser general sobre todo el cuerpo, ó 

• p a r c i a l s o b r e c i e r t o s ó r g a n o s » (2). E l i l u s t r e n a t u r a l i s t a 

h a b l a , c o m o s i e m p r e , e n v i s t a d e l a a u t o r i d a d d e l o s h e c h o s ; 

h a b í a o b s e r v a d o e n l a z o r r a l a a c c i ó n s u c e s i v a d e l m e d i o ; 

h a b í a c o m p r o b a d o e n e s a e s p e c i e , d e s d e e l n o r t e d e E u r o p a 

h a s t a E g i p t o , s i e t e ú o c h o m o d i f i c a c i o n e s t a n í n t i m a m e n t e 

r e l a c i o n a d a s , t a n b i e n l i g a d a s c o n l a s c o n d i c i o n e s d e l o s c l i -

m a s , q u e l a s h a b í a c o n s i d e r a d o c o m o l a e x p r e s i ó n d e l o s 

c a m b i o s r e a l i z a d o s p o r l a s i n f l u e n c i a s e x t e r i o r e s . L a m i s m a 

m i r a d i r i g í a á G . S a i n t - H i l a i r e , c u a n d o r e u n i ó e l c h a c a l d e 

l a I n d i a y e l d e l S e n e g a l , r e l a c i o n a d o s p o r m a t i c e s i n t e r m e -

d i o s . . . L a i n f l u e n c i a d e l m e d i o s o b r e e l a n i m a l e s t á i n d i c a d a 

c o n h e c h o s d i r e c t o s y c o n c l u y e n t e s . 

» C o n s i d e r e m o s l o s a n i m a l e s t r a n s p o r t a d o s á u n c l i m a 

m á s c á l i d o : s u p e l a j e s e m o d i f i c a v i s i b l e m e n t e y s e e m p o b r e -

c e . S i h a n s i d o i n f r u c t u o s a s l a s t e n t a t i v a s p a r a o b t e n e r l a n a 

e n l a s I n d i a s o c c i d e n t a l e s , e s p o r q u e l o s a n i m a l e s , a l a d a p -

t a r s e a l c l i m a c á l i d o d e e s t a s r e g i o n e s , p i e r d e n s u l a n a y s e 

c u b r e n d e p e l o s . E n G u i n e a l o s c a m e r o s e s t á n c u b i e r t o s , c o -

m o l o s p e r r o s , d e u n p e l o r a l o ó n e g r o . L o m i s m o s u c e d e e n 

l a s c e r c a n í a s d e A n g o r a . - R o u l í n r e f i e r e q u e e n C o l o m b i a 

n a c e e l p o l l o p r o v i s t o d e 1111 p l u m ó n n e g r o y f i n o , y d e s p u é s 

p e r m a n e c e c a s i c o m p l e t a m e n t e d e s n u d o ( 3 ) . — L o s c l i m a s 

(1) Ob. til. p. 2b.—(2) Introduction au Hégne animal (Régne animal, 

1862, t. I, p. 1 6 ) — ( 3 ) Nuestro compañero, el Dr. P. Cuervo, pudo observar 

hacc poco un galio del lodo desuudo (pues sólo tenía los cañones de algnnas 

plumas) criado cu l'ravia, en casa de lina hermana suya, que lo compró peque-

ñito, y ya pelón. Ahora está en poder de los señores Condes de Rcvilla-Gigedo, 

que lo conservan como una curiosidad. 



f r í o s m o d i f i c a n e n s e n t i d o o p u e s t o e l s i s t e m a t e g u m e n t a r i o . 

S e g ú n e l t e s t i m o n i o d e l o b i s p o H e r b e r , l o s c a b a l l o s y l o s p e -

r r o s c o n d u c i d o s d e l a I n d i a i l a s m o n t a ñ a s , s e q u e d a n a l l í 

b i e n p r o n t o c u b i e r t o s d e l a n a c o m o l a c a b r a d e p e l u z a d e 

a q u e l l o s c l i m a s . . . A s í e s c o m o s e e x p l i c a l a d e p r e c i a c i ó n q u e , 

á p e s a r d e t o d o s l o s c u i d a d o s , l i a s u f r i d o l a l a n a d e l o s m e r i -

n o s , t r a n s p o r t a d o s & d i v e r s a s r e g i o n e s ( i ) . 

¡ E l m e d i o n o i n f l u y e t a n s ó l o s o b r e e l p e l a j e , m o d i f i c a 

t a m b i é n l a s f o r m a s , l a t a l l a , l o s c a r a c t e r e s e x t e r i o r e s : l a s b e s -

t i a s c o r n u d a s d e E u r o p a s e v u e l v e n m á s p e q u e ñ a s e n l a s 

I n d i a s o r i e n t a l e s ; e l c e r d o , e n l a s r e g i o n e s b a j a s , a l c a n z a s u s 

m a y o r e s d i m e n s i o n e s ; s u t a l l a s e r e d u c e c o n l a a l t u r a . — L o s 

p e r r o s e u r o p e o s , s e g ú n r e f i e r e B o s m a n , t r a n s p o r t a d o s a l a 

C o s t a d e O r o , s e m o d i f i c a n d e u n a m a n e r a e x t r a ñ a ; n o l a -

d r a n v a , a u l l a n y c h i l l a n ; l a c o l a s e p r o l o n g a , y l a s o r e j a s s e 

e n d e r e z a n c o m o e n l a r a z a n a t i v a . — L o ? b u e y e s i n t r o d u c i d o s 

e n e l c a b o d e B u e n a E s p e r a n z a p o r l o s c o l o n o s h o l a n d e s e s , 

e r a n p e s a d o s y p e r e z o s o s ; e n e l n u e v o c l i m a s e l i a n c o n v e r -

t i d o e n e x c e l e n t e s b e s t i a s d e c a r r e r a y d e t i r o » . 

C o n c l u y e , p u e s , F a i v r e d i c i e n d o : « N o h a y e n H i s t o r i a 

n a t u r a l n i n g u n a v e r d a d m e j o r e s t a b l e c i d a q u e l a i n f l u e n c i a 

d e l c l i m a s o b r e l o s c a r a c t e r e s s u p e r f i c i a l e s d e l a s e s p e c i e s 

a n i m a l e s , s o b r e l a t a l l a , e l c o l o r , l a s f o r m a s , l a n a t u r a l e z a d e 

l o s t e g u m e n t o s , d e l p e l o q u e l o s r e c u b r e ; n i n g u n a , s i n e m -

b a r g o , h a s i d o m e n o s e x p e r i m e n t a d a y d i s c u t i d a p o r l o s n a -

t u r a l i s t a s q u e h a c e n p r o f e s i ó n d e d i s t i n g u i r , d e m u l t i p l i c a r 

í b a m o s á d e c i r , l a s e s p e c i e s » (2). 

(1) V. Teyssier des Farges, Influtnc, d,r milUux rar la lab,, (Bulletin dt la 

Svtütl d' aclimatation, 1S63, t. X., p. 657). 

(2) I.a aeeiin del frio, escribe Cueno. (/.' hfl. du mitim, p. 25) da carac-

leres «speciales, no sdlo 4 la fauna de las montanas y de los paises seplenlriona-

les, sino Umbieu i los animalcs alli imporlados; sobre todo disminuyc la Ulla, 

como se vc bien en los caballos de los paises frios y aun co los hnmbrcs (Esqui-

males); muehos de los moluscos comuues ä Francia y Argelia (Ihlix atftrta 

„rmkulata, M,,a <o»lorta, elc.) alcanr.an eu el Africa una talla casi doblc: el 

Bullinm, detoUalm llcga &scr all.' hasta nuem vtcu «äs g'andlque en Europa... 

Del mismo modo, a uiedida que sc sube por las moulanas, va disnimuycndo la 

talla de los moluscos, asi eonio el espesor de la concha y el ndmero de vuellas, 

feudmenos que se expllcan muy bleu por la aparieiin de la inadu.es sexual anles 

del öpliinum del crccimienlo... Eu las monlaüas, los animales con mclamiirlosis 

A u n q u e F a i v r e l l a m a s u p e r f i c i a l e s e s o s c a r a c t e r e s , s ó l o 

p o r q u e s e r e v e l a n á l a s u p e r f i c i e , r e a l m e n t e , c o m o é l m i s m o 

l o r e c o n o c e e u o t r o s l u g a r e s , y t a n c l a r a m e n t e l o d e m u e s t r a 

Q u a t r e f a g e s , l a s m o d i f i c a c i o n e s e x t e r n a s d e e l l o s s u p o n e n 

l a s c o r r e s p o n d i e n t e s i n t e r n a s . I . a f o r m a , p o r e j . , 110 s e m o d i -

f i c a , s i n q u e d e a l g u n a m a n e r a s e m o d i f i q u e t o d o e l o r g a n i s -

m o . N a d a d i r e m o s d e l a s m e n c i o n a d a s , e x t r a ñ a s m o d i f i c a c i o -

n e s d e l o s b u e y e s e n e l C a b o , y d e l o s p e r r o s e n l a C o s t a d e 

O r o (1). 

no puedec, á causa de la corla duración del verano, acabar su evolución en el 

curso del año..; muchas orugas y los reuacuajos de los batracios inviernan nna 

ó dos veces antes de llegar al estado adulto, lo cual es origen de interesantes casos 

de neotenia. Por la misma razón, muchas especies de mariposas que tienen dos 

generaciones al año en los puíses cálidos, no tienen más que una cuando se 

remontan hácia el Norte, .—Véanse en el mismo autor, Ibid. p. iO y sig. otras 

mucha.- y notabilísimas modificaciones producidas por los agentes climatológicos. 

También se pueden ver algunas más en Duval, Oh. cit., p. 268 y sigs.; Kerville, 

Ob. cit. p. 3 4 y sig.; 1 4 0 y sig. 

( 1 ) Para que se acahe de ver que las diferencias producidas en los animales 

aun mediante la simple acción del medio, no son del todo superficiales, como 

tan trivialmente se suele afirmar, sino que afectan al esqueleto, á las visceras y á 

todo el conjunto del organismo, basta recordar las variaciones que, de unas á 

otras localidades, presentan los carniceros más conocidos. Desde la zona tórrida 

á la glacial, el lobo y la zorra por cierto que 110 varían únicamente en el pelaje, 

varían del mismo modo en la talla y eu las proporciones; en las regiones borea-

les son mucho más grandes que en nuestras latitudes, y en las nuestras mayores 

que al mediodía. Estas diferencias no pueden menos de afectar á todo el sér, 

en lo que tiene de más íntimo como en lo más superficial. El género de vida y 

régimen que lleva el gato doméstico han determinado en él, entre otras diferen-

cias señaladas por Daubenton, un aumento considerable en el tubo digestivo, 

que viene á ser un tercio más largo que el del gato salvaje. Esas diferencias, 

como veremos más adelante, pueden afectar hasta á las costumbres é instintos; 

el mismo gato, trasladado á América, ha perdido la arraigada costumbre de 

maullar. V. Meunier, Phil. zool. p. 53. 

De todas las influencias ejercidas por la acción del medio, pocas hay tan 

curiosas como las que se muestran en los animales que viven en las cavernas 

oscuras, ó en lo más profundo del mar. Prescindiendo, en este último caso, de 

las extrañas modificaciones que el enorme aumento de presión determina en la 

forma general y en todo el conjunto del organismo, basta recordar las que, con 

la disminución ó con la falta absoluta de luz, se producen en un sentido tan 

importante como el de la vista. 

• L a fauna abisal, que está sometida á condiciones de luz completamente es-

peciales, escribe R. Perrier (Anat. comp. p. 407, 408) nos ofrece con respecto 



D e t o d o s m o d o s , s e a n ó n o s u p e r f i c i a l e s e s o s c a r a c t e r e s , 

d e e l l o s s e v a l e n l o s n a t u r a l i s t a s q u e hacen profestón de dts-

tinguir ó d e multiplicar, ó q u i z á t a m b i é n d e reducir l a s e s p e -

c i e s . A s í n a d a e x t r a ñ o q u e u n o s m i r e n c o m o e s p e c i e s l o q u e 

al sen,ido de la vista una multitud de variaciones l n t e r e s a o . e s . - E n l o s e ™ , 

tíceos une encierra, el desarrollo de los ojo, puede tomar dt.ece.ooes del todo 

opuestas; á veces el ojo se agranda enormemente (Cysti,^) para poder pere, 

b r basta la menor huella de rayos luminosos emanados de los an,males fosfo-

rescentes; otras veces, por el contrario, los ojos son de, todo r a d i e n a.,0, 

IPMu/a, Wiütmdtsia, Pmtachdii) ó faltan completamente. A teces pueden 

persistir aún lo, pedúnculos oculares, pero el lugar de los o,os no está ya 

representado sino por una prominencia sin facetas. . . . ,;„,/,„ 

•Una misma especie, el Cymanom,„, presenta todos los grados de transición. 

A pequeña profundidad ofrece unos ojos normales; éstos desaparecen a 200 

metros. A 1.000 metros, el pedúnculo ocular, que había conservado su torma 

primitiva, se termina en punta y sirve de árgano de defensa., 

E-te hecho no es exclusivo de una sola especie, se nota en vanas del a t a d o 

género ( C , . , „ „ « ) y del ltMyptax. V. Dollo, Vi, m ,,¡„ d„ m«,, p. 257, 

2S- 206 Otro tanto sucede cu ciertos coleópteros (Tr.chu), en los cuales, 

cuando viven en las cavernas, los ojos se van volviendo también cada ve< mas 

rudimentarios, hasta resultar nulos, según va disminuyendo la lúa. V. Id. pa-

giua 2S3. En los crustáceos WUUm<M* antes mencionados, se reataa la misma 

transición durante la evolución de los individuos, pues aunque estos son del 

todo ciegos en el estado adulto, muestran en su, primeras fases unos ojos bien 

desarrollados, que después se van atrofiando progresivamente. I.a presencia de 

esos ojos transitorios en el período embrionario, atestigua un estado de cosas 

que ya no existe, conviene á saber, la presencia de esos órganos en las formas 

progenitoras del giupo; la desaparición sucesiva en los individuos, atestigua las 

demás fases por que atravesó la especie. 

•Las especies que desde muy antiguo emigraron á las cavernas, escribe 

Cuénot (Ob. cit. p. 34 Y tuvieron tiempo para perder toda huella de los 

órganos visuales, al paso que pueden quedar algunos vestigios de ellos en las 

de introducción reciente ó que no viven lejos de los orificios de salida. En ciertos 

individuos de Niphargus stygms (ordinariamente ciego) que viven á la entrada 

de las cavernas, iluminada con cierta luz crepuscular, encontró Joscph hxsta 

verdaderos ojos normales, aunque muy pequeños. La misma ¿poca de la mtro. 

ducción es la que nos explica también sin duda alguna por qué ciertas especies 

ciegas tienen embriones provistos de ojos, y otras, embriones sin ojos; en este 

último caso la adaptación ha sido bastante profunda para hacer desaparecer toda 

traza hereditaria del órgano. 

-En ciertos casos, para compensar la pérdida del órgano visual, ó simple-

mente para utilizar el nervio óptico, vuelto inútil, se formó en su lugar un órgano 

táctil; asi en ciertos coleópteros (Amaurops, Anophtalmus capillatus) y en una 

'araña (Siró cyphopselaphus) hay en el sitio de los ojos un hilito muy fino sobre 

o t r o s c o n s i d e r a n c o m o r a z a s ó v i c e v e r s a ; l o e x t r a ñ o e s q u e 

a u n s e s i g a c o n s i d e r a n d o c o m o rigurosamente r e a l u n a a g r u -

p a c i ó n q u e a l f i n y a l c a b o v i e n e á s e r c a s i e n t o d o c o n v e n -

c i o n a l , y q u e s e l a t e n g a p o r f i j a , c u a n d o s e f u n d a e n c a r a c -

t e r e s v a r i a b l e s . 

un pequeño tubérculo; también hay un órgano sensorial en vez del ojo en ciertas 

Manarías ciegas de las aguas subterráneas de Praga. 

"Es completamente cierto que la fauna de las cavernas y de las aguas subte-

rráneas proviene de emigraciones de la superficie, y muchas veces se ha podido 

trazar el hilo conductor que reúne el tipo superficial con su variedad profunda, 

modificada por sus nuevas condiciones de existencia; así, el Gammarus pul/x 

ofrece en las cuevas de Clausthal una variedad subterratuus que presenta indicios 

de degradación de los ojos; el Asellus aquitícus de los arroyos, al descender á 

las profundidades de los lagos de Ginebra y del Bourget, se couvierte en el 

A. Forelii, de ojos ausentes ó rudimentarios, y en las grutas de Falkeustein, en 

A. Cavatina, más pequeño y completamente ciego. Los Trechas, pequeños in-

sectos que viven debajo de las piedras y de los montones de hojas secas, se 

convierten en las cavernas en los Anophtalmus ciegos, que uo se hallan eu nin-

guna otra parte más que allí, e tc . . 

Lo que pasa en los artrópodos pasa también en los peces y en otros muchos 

seres que viven en las cavernas ó eil los abismos del mar. Dos ejemplares del 

ratón ciego de las cavernas (.Neotomd) cogidos por Silliman en parajes donde 

aun podía llegar algo de luz, presentaban, según refiere Darwiu (Orig. des Esp., 

página 150), unos ojos grandes y brillantes. 

En estos y otros muchos casos análogos, la adaptación al medio, ó sea la 

transformación, es tan manifiesta que la reconocen creacionistas tan distinguidos 

como el P. Martínez; quien en sus Estudios Bul. (p. 317, 318) dice, entre otras 

cosas, lo que sigue: "Sou evidentes, además, las modificaciones que se notan en 

el organismo de vertebrados é invertebrados que habitan en moradas oscuras. 

Ar. de Viré, en sus estudios sobre las grutas del Jura, pudo consignar el extraor-

dinario perfeccionamiento y la hipertrofia que tienen allí los órganos del tacto, 

junto con la disminución progresiva y decreciente, hasta llegar á la atrofia, del 

órgano de la vista... El reciente descubrimiento (en Mayo último, en Tejas, en las 

aguas de un pozo artesiano de 54 metros de profundidad) de algunas especies 

nuevas de batracios... y algunos crustáceos de los géneros antiguos Palamone-

tes y Crangonyx, y un género nuevo, el Cirolanides... confirman la adaptación al 

m e d i o , . — Y añade en nota: "En los animales que viven en la profundidad de las 

aguas... pueden seguirse todas las fases de la desaparición de los ojos. También 

hay moluscos de las aguas profundas completamente ciegos: el Pectén fragilis 

(á 3.000 metros) los Eulima stenostoma, Pleurotoma nivalis y el Oeorys sulcata 

(á 3.200 mt.); el Eusus abyssorum (á 4.735), .—Pueden verse otros ejemplos de 

adaptaciones reconocidas, Ibid. p. 313 y s igs .—V. también Dollo y Cuénot, 

Obras cit. passim, y Ed. Perrier, Zoologie, t. I . 

Aparte de estas indudables adaptaciones espontáneas, conviene recordar que 



R e s u l t a , p u e s , c l a r o , q u e l o d e s i g n a d o p o r l o s n a t u r a l i s -

t a s c o m o especie, e s u n a c o l e c t i v i d a d a r b i t r a r i a , y c o m o t a l , 

v a r i a b l e : s u e s t a b i l i d a d ó f i j e z a , s i a l g u n a t i e n e , e s c a s u a l y 

r e l a t i v a , y d e n i n g ú n m o d o a b s o l u t a y n a t u r a l . 

S V I Bestimen y Juicio cr i t ico.-Prevención y « n f u r i í n t las v i l l a s Sufran-

' p a b l e s y los oaractores esenciales: hasta les tenidos por más esenciales 

varían: confesiones y contradicciones. 

N o s e e x p l i c a t a n t o e m p e ñ o e n d e f e n d e r l a f i j e z a , s i n o 

p o r l a i n v e t e r a d a c o n v i c c i ó n d e q u e l a s formas especificas 

c o r r e s p o n d e n i o t r o s t a n t o s p r o t o t i p o s , á o t r a s t a n t a s n a -

t u r a l e z a s e s e n c i a l m e n t e d i v e r s a s . Q u e e n t r e l o s s e r e s o r g á n i -

c o s c a b e n n a t u r a l e z a s e s e n c i a l m e n t e d i v e r s a s , 110 l o n e g a r e -

m o s ; l o q u e s i n e g a m o s e s q u e e s a s n a t u r a l e z a s s e c o r r e s p o n -

d a n c o n l a s rigurosamente m u d a b l e s f o r m a s q u e l l a m a m o s 

e s p e c í f i c a s . 

lanío la hipertrofia eomo la atrofia total ó parcial de los ojos, aunque sean pro-

ducidas accidentalmente ó con cierta violencia, pueden i veces transmitirse con 

bastante regularidad de generación en generación, y son por lo mismo capaces de 

o.i»iuu, una raaa perfectamente caracterizada, ó por unos ojos muy desarrollados, 

ó nada menos que por la ceguera absoluta. -Un piscicultor bien conocido, el 

Sr. Carbonnicr, escribe Ribot (/.' //iriditi P<ych. p. 4' ') Presentó á la Academia 

de ciencias unos peces monstruosos en los cuales había determinado la esoftal-

m i . colocándolos en condicloues especiales de alumbrado. Esta curiosidad artifi-

c ia l '« rtprad..it txatlaa.tntt y podría ser descrita como un carácter especifico 

por naturalistas que ignorasen las circunstancias de la primera nianitestación— 

1 ,os ganaderos (Huiard, f ichard) han hecho notar que sería fácil crear una raza 

do caballos ciegos. Habiendo quedado ciego por casualidad un magnífico caba-

llo padre, todar los productos que de él nacieron se volvieron ciegos antes de la 

edad de tres a ñ o s . - E n el hombre, U ceguera congenita puede ser de familia... 

Un mendigo ciego tuvo cuatro hijos y una hija que nacieron todos ellos ciegos.. 

Pueden verse otros muchos casos análogos y aun más notables en I. Ilelage, 

Oír. al. p. tSS y sig. 2(,¡ y sig.: en L . Mane, 1„S. ài. p. 2 9 S 1 «g-1 ™ 

mot i: ¡/iridili dt qudqiia /ilio»,; Lucas, Traiti phil. tt phy,. di V Urtd.lt 

mltirtllt; Daval, lu¡. til. t. I, p. 104: Htekel, //i,t. di la Criatioa, p. 129 >' 

siguientes; Darwin, Variai ion dtt animaux, t. II . e. X I I . 

No tenemos, por qué insistir ahora más sobre estas cuestiones, pues en el 

¿ib. 3.° tratamos más á la larga de la poderosa influencia que el medio y la 

herencia ejercen en la. variación. 

E s t a l a s t i m o s a c o n f u s i ó n d e t é r m i n o s y d e i d e a s , d e q u e 

h a b l a r e m o s e n o t r o l u g a r , e s l a c a u s a d e e s a c o n v i c c i ó n t a n 

v a n a c o m o n o c i v a , q u e t a n t o s a l t e r c a d o s i n ú t i l e s y p e l i g r o -

s o s h a o r i g i n a d o e n u n a m a t e r i a d e s u y o m u y c l a r a . E s a 

c o n f u s i ó n e s l a p r i m e r a c a u s a d e t o d a l a s e r i e d e i n c o h e r e n -

c i a s , q u e s e a d v i e r t e n a u n e n l o s s a b i o s d e p r i m e r a n o t a , 

c u a n d o t r a t a n d e a v e n i r e n u n m i s m o s u j e t o d o s ¡ d e a s a n t i -

t é t i c a s , c u a n d o d e f i e n d e n l a r e a l y a b s o l u t a fijeza d e e s a s f o r -

m a s q u e r e a l m e n t e n u n c a c e s a n d e variar. 

C o n o c e n d e a l g u n a m a n e r a e l a l c a n c e d e l a s variacio-

nes; y , p a r a c o n d u c i r s e c o n l e a l t a d , l a s e x p o l i e n á v e c e s c u a -

l e s s o n . P e r o á v u e l t a de. h o j a s e o l v i d a n d e s u s c o n f e s i o n e s 

m á s c a t e g ó r i c a s y d e l a m i s m a r e a l i d a d , y , a u n q u e c o n l a 

m e j o r b u e n a f e , l o n i e g a n t o d o c o n s e r e n i d a d y á s a n g r e 

f r í a (1). 

D e a q u í p r o v i e n e q u e c u a n d o s e l e s r u e g a q u e c o m p a -

g i n e n u n a f i j e z a v e r d a d e r a c o n l a s v a r i a c i o n e s n o t a b i l í s i m a s 

q u e e l l o s m i s m o s r e c o n o c e n , a p e n a s s a b e n q u é h a b r á n d e d e -

c i r e n l i m p i o ; c a s i s e a r r e p i e u t e u d e l o q u e h a n d i c h o , y q u i -

s i e r a n d e s d e c i r l o ; c o n d e s c i e n d e n u n p o c o c o n s u s a d v e r s a -

r i o s ; r e t o c a n ó c e r c e n a n a l g o d e l o s d o s e x t r e m o s ; y c r e e n 

q u e c o n e s o h a n h e c h o d e s a p a r e c e r l a c o n t r a d i c c i ó n , c u a n d o 

e n r e a l i d a d l a h a n p u e s t o m á s d e r e l i e v e , ó l e h a n a ñ a d i d o 

o t r a s n u e v a s . D i c e n q u e e s c l a r o q u e la fijeza n o p u e d e e n -

t e n d e r s e d e u n a m a n e r a absoluta; q u e e l s é r s e p u e d e l l a m a r 

f i j o , e n c u a n t o e n s u s v a r i a c i o n e s n u n c a t r a s p a s a c i e r t o s l í -

m i t e s , l o s c u a l e s , p o r s e r i n f r a n q u e a b l e s , d e t e r m i n a n c i e r t a 

f i j e z a q u e , a u n q u e lata, n o d e j a d e s e r verdadera y real. 

P e r o n o a d v i e r t e n q u e u n a f i j e z a q u e n o e s del todo ab-

soluta. n o t i e n e nada de absoluta, n i a u n s i q u i e r a d e v e r d a -

d e r a f i j e z a . N o s ó l o s e r í a p u r a m e n t e r e l a t i v a , c o m o e l m i s m o 

Q u a t r e f a g e s (2) l a v i e n e á r e c o n o c e r , s i n o q u e s e r í a a p a r e n t e 

y u a d a m á s . E l poder variar e u t r e c i e r t o s l í m i t e s , p o r i n f r a n -

q u e a b l e s q u e é s t o s s e a n , e s p u r a variabilidad r e a l , a u n q u e l i -

m i t a d a . L a fijeza ó inmutabilidad e n t r a ñ a n d e s u y o i d e a s a b -

s o l u t a s , q u e n o a d m i t e n más ni menos; d e s d e e l m o m e n t o e n 

q u e s e l e s q u i t a a l g o ó s e l e s d a v a l o r r e l a t i v o , s e r e d u c e n á 

(t) V. Leroy, Obra tit., p. 85.—(2) Danoin tt mfric., p. 192 y 194. 



l a n a d a , ó m e j o r d i c h o , s e c o n v i e r t e n e n l o c o n t r a r i o e n no 

fijeza ó mutabilidad; y é s t a s , c o m o r e l a t i v a s q u e s o n d e s u y o , 

s o n c o m p a t i b l e s c o n a u m e n t o y d i s m i n u c i ó n . 

-Vs¡ n a d a e x t r a ñ o e s q u e n u e s t r o s a d v e r s a r i o s l l e g u e n a 

r e c o n o c e r c o n Q u a t r e f a g e s <>) q u e el t i f o específico es vana-

bte v q u e sólo cabe discusión acerca de ta mayor o menor ex-

tensión de la variabilidad. E s t o , á n u e s t r o m o d o d e v e r , e s 

r e c o n o c e r l a v e r d a d d e c i e r t o t r a n s f o r m i s m o r e a l , y r e n e g a r , 

p o r l o t a n t o , d e t o d a v e r d a d e r a f i j e z a . Y t a n t o m a s , c u a n t o 

q u e e l m i s m o s a b i o r e c o n o c e á l a v e z q u e e s o s l i m i t e s , q u e 

p r e t e n d e s e ñ a l a r á l a v a r i a b i l i d a d , s o n bastante extensos, su-

mamente extensos y algo indeterminados (2). ¿ Q u é l e s q u e d a 

y a ? T o d a s e s a s p a l a b r a s p o d r í a r e p e t i r l a s m u y b i e n a l g ú n 

t r a n s f o r m i s t a c o n v e n c i d o . 

P e r o e s e l c a s o q u e e s o s l í m i t e s , e s a s v a l l a s ó b a r r e r a s 

i n f r a n q u e a b l e s , n i e x i s t e n n i p u e d e n e x i s t i r , p u e s t o q u e c o n -

s i s t i r í a n e n l o s p r e t e n d i d o s caracteres esencales, i n v o c a d o s é 

i n v e n t a d o s p o r l a s n e c e s i d a d e s d e l a c a u s a . D i c e n , e n e f e c t o , 

l o s c r e a c i o n i s t a s q u e , p o r muy grandes, p o r muy sorprenden-

tes q u e p a r e z c a n l a s v a r i a c i o n e s , s e r e f i e r e n s i e m p r e a l o s c a -

r a c t e r e s s u p e r f i c i a l e s , á l o s r a s g o s a c c e s o r i o s ; y n u n c a j a m a s 

a l c a n z a n á l o s rasgos fundamentales, á l o s caracteres esencia-

les l o s c u a l e s p e r m a n e c e n s i e m p r e indelebles. Y c o m o e l l o s 

s o n , e n ú l t i m o l u g a r , l o s q u e d e t e r m i n a n y c a r a c t e r i z a n e l 

t i p o e s p e c í f i c o , r e s u l t a q u e é s t e , e n c u a n t o t a l , e s e n t o d o r i -

g o r i n m u t a b l e (3); y p o r e s o l a v a r i a c i ó n t i e n e u n l i m i t e q u e 

n u n c a p u e d e f r a n q u e a r . 

( 0 IHd.—(i.| En oíros lugares eslá más explícito aún: ' L a especie, escri-

be puede variar casi indc/inidan,ent, en las formas de sus representantes,, 

Quatrefages, Note sur Ch. Darvi», en las Compie, renda, de P Acad. de, ,e.en-

ee,, t. X C 1 V , 1882, p. I . 2 2 I . 

(3) - Para el vulgo, dice el Sr. Polo y Peyrolún (Supuesto parentesco entre el 

hombre y el mono, Valencia, 1881, p. 58) la especie ha consistido siempre en lo 

que hay de esencial, y por lo tanto, Idéntico y permanente en todos los indivi-

duos que componen una clase cualquiera.—Entcndiendo por da,e lo que en-

tienden los naturalistas, entonces tendría raido el Sr. PcyrohSn; porque ahí 

segán dejamos indicado, podría hallarse un constitutivo idéntico, esto es, el 

principio vital; pero entendiendo, como entiende, los grupos llamados „pecas 

orgánicas, no podrá jamás encontrar, en los caracteres que las constituyen y 

distinguen, nada de esencial, idéntico y permanente, pues todos pueden variar y 

P e r o , ¿ q u é s o n e s o s rasgos fundamentales, e s o s caracte-

res esenciales, s i n o u n a p a l a b r a v a n a c o m o t a n t a s o t r a s ? 

¿ C u á n t a s v e c e s h e m o s p r e g u n t a d o c u á l e s e r a n , s i n q u e j a m á s 

h a y a m o s r e c i b i d o u n a r e s p u e s t a c a t e g ó r i c a ? S i e x a m i n a m o s 

u n o p o r u n o t o d o s l o s c a r a c t e r e s d e q u e s e v a l e n l o s n a t u r a -

l i s t a s p a r a d e t e r m i n a r y e s t a b l e c e r l a s e s p e c i e s , h a l l a m o s q u e 

110 h a y n i u n o s o l o q u e p o r s u n a t u r a l e z a y c o n d i c i o n e s 110 

s e m u e s t r e d e s u y o v a r i a b l e , y q u e d e h e c h o 110 v a r í e e n u n a s 

ó e n o t r a s c i r c u n s t a n c i a s (1). L o s q u e e t i c i e r t a s o c a s i o n e s s e 

c o n s i d e r a n c o m o m á s í n t i m o s y e s e n c i a l e s , s o l o p o r e l h e c h o 

d e q u e parecen g o z a r d e c i e r t a e s t a b i l i d a d , s o n p r e c i s a m e n t e 

l o s m i s m o s q u e e n o t r a s o c a s i o n e s s e c o n s i d e r a n c o m o 

a c c e s o r i o s ó s u p e r f i c i a l e s , t a m b i é n p o r e l h e c h o s ó l o d e q u e 

e n t o n c e s m u e s t r a n m u c h a m u t a b i l i d a d (2). A s í p u e s , l o s t a n 

varían de unos individuos á otros y hasta en un mismo individuo segiin las 

fases de su desarrollo. Así, pues, eoutra toda razdu concluye el distinguido 

catedrático diciendo (p. 6o): "La mutabilidad de las especies es un absurdo 

/¡/osófico., 

(1) "Todo el mundo sabe, escribe el Abate Boulay (R. de Lille, Febrero, 

98, p. 292} que las plantas y los animales, y el hombre mismo, son capaces de 

variar, de experimentar modificaciones más ó menos profundas en todas las 

partes de sii organismo... ¿De dónde viene esa facultad sorprendente de variar á 

cada geueración y de acumular de diversos modos, mediante la herencia, las va-

riaciones adquiridas?. 

(2) En una obra tan imbuida del fanatismo sectario como la Histoire de 

la Créalion de Hxckel, se encuentran, á pesar de eso, muchos pasajes tan iu-

teresautes como este (p. 199): "Nuestros adversarios se atienen siempre á la 

siguiente proposición: "Cualesquiera que sean las difereucias entre las variedades 

.de una misma especie, éstas jamás llegan por eso á diferir entre si tanto como 

.dos verdaderas especies legítimos..—Esta afirmación, que los adversarios de 

Darwin colocan ordinariamente eucabezando sus demostraciones, es completa-

mente insostenible y carece de fundamento. Esto lo veréis con evidencia, por 

poco que os ejercitéis en hacer una crítica comparativa de las diversas definicio-

nes que se han inteutado dar de la idea de especie. ¿Qué es lo que puede ser uua 

especie verdadera y buena (bona species)? He aquí una cuestión á la cual ningún 

naturalista acertará á responder, á pesar de que todos los clasificadores se sirven 

continuamente de esa expresión y de que se podría componer toda una bibliote-

ca sólo con los libros escritos para determinar si tal ó caal forma observada es 

especie ó variedad, ó si es especie buena ó mala. La respuesta más usada suele 

ser ésta: "Todos los individuos que se parecen en todos los caracteres esenciales 

.son de la misma especie. Los caracteres esenciales son aquellos que son fijos, 

„constantes, y que nocambian ni varían nunca, .—Pero sucede que acierta á variar 



p o n d e r a d o s caracteres esenciales indelebles, n o s e h a l l a n e n 

n i n g u n a p a r t e , s o n p u r a n a d a ó 110 s o n m á s q u e u n a p a l a b r a 

s i n s e n t i d o . 

P e r o h a y m á s . E s e v i d e n t e q u e e s o s c a r a c t e r e s , p a r a 

q u e m e r e z c a n s e r t e n i d o s p o r fijos é indelebles, y p u e d a n 

c o n s t i t u i r u n a b a r r e r a i n f r a n q u e a b l e , d e b e n s e r m u y deter-

minados y d e s l i n d a r p e r f e c t a m e n t e l a s e s p e c i e s ; y e l h e c h o 

e s q u e r e s u l t a n indeterminados, s e g ú n d i c e Q u a t r e f a g e s ; y 

q u e n o d e s l i n d a n l a s e s p e c i e s , p u e s n a d i e i g n o r a c u á u m a l 

d e s l i n d a d a s e s t á n . A d e m á s , e s a s b a r r e r a s i n f r a n q u e a b l e s n o 

p u e d e n d i s t a r m u c h o u n a s d e o t r a s , n i c o m p r e n d e r m á s e s -

p a c i o d e l q u e l a e s p e c i e c o m p r e n d a ; e s o s l í m i t e s d e l a s v a r i a -

c i o n e s no pueden ser muy extensos, n i a b a r c a r e l e s p a c i o d e 

v a r i a s e s p e c i e s n i m e n o s d e v a r i o s g é n e r o s ; y , s i n e m b a r g o , 

e l m i s m o Q u a t r e f a g e s d i c e t a m b i é n q u e l o son demasiado, 

q u e l o son mucho m á s d e l o q u e d e o r d i n a r i o s e a d m i t e ; y 

t a n t o l o s o n , q u e l a s v a r i a c i o n e s q u e c a b e n e n e l l o s , ó s e a l a s 

d i f e r e n c i a s q u e m e d i a n e n t r e l a s razas d e u n a m i s m a e s p e c i e , 

p u e d e n s e r t a n g r a n d e s como las que median entre distintas 

especies y aun entre géneros distintos (1). 

uno de esos caracteres hasta entonces tenidos por esenciales, y en esc momento 

se declara que esc carácter no es esencial á la especie; porque los caracteres esen-

ciales no pueden variar. Se gira así en un círculo vicioso evidente; y por cierto 

que c;;ma verdadero asombro ver esa definición, semejante á uu movimiento circu-

lar de manejo, dada y repetida sin cesar en millares de libros como una verdad 

incontestable.—Todas las tentativas hechas para establecer sólida y lógicamente 

la idea de especie han sido tan completamente infructuosas é mótiles como la que 

acabamos de citar. Esto depende del mismo fondo de la cuestión, y no podía 

suceder de otra manera. La idea de especie tiene tan poco de absoluta, como las 

ideas de variedad, de familia, de orden, de clase, etc. . 

( i ; Quatrefages, L' Unité de ü Espéce kumaine, p. 295; Darwin et sespréc. 

p. 91, 190, 193 y 194-

"Sin duda alguna que la especie es variable, añade en este último libro citado 

(p. 116); siu duda que, en presencia de los hechos que cada día se acumulan, se 

debe reconocer que sus límites de variación se extienden micho i/uís allá de lo 

que han admitido algunos de los más eminentes maestros de la ciencia, como 

por ejemplo CuvierB. 

Kn su última obra, Les Emules de. Darwin, t. I., p. 22, está aún mucho más 

explícito: " L a forma, dice, puede variar entre límites extremadamente extensos, 

sin que la especie sea alterada,. 

Más adelante (p. 28) al hablar de las variaciones producidas en la especie, 

C o n s e m e j a n t e s l í m i t e s e n q u e p u e d e n c a b e r g é n e r o s , 

c o n e s a s b a r r e r a s q u e s e l l a m a n i n f r a n q u e a b l e s , ¿ q u é t a l a n -

d a r á , ó á q u é s e r e d u c i r á l a i n m u t a b i l i d a d d e u n a e s p e c i e ? 

K n f i n , r e s u l t a , p o r c o n f e s i ó n d e l o s m i s m o s a d v e r s a r i o s , 

q u e e s o s l í m i t e s n o s ó l o s o n indeterminados, s i n o q u e , c o m o 

d i c e B l a n c h a r d , nadie es capaz de indicarlos. A s í , ¿ c o n q u é d e -

r e c h o s e l e s i n v o c a r á á c a d a p a s o y s e l e s a t r i b u i r á u n p a p e l 

d e t a n t a i m p o r t a n c i a ? — Y n o e s e s t o l o m á s c u r i o s o ; l o m á s 

c u r i o s o e s q u e l o s m i s m o s c o n t r a r i o s a c a b e n p o r n e g a r t e r -

m i n a n t e m e n t e l a r e a l i d a d d e l o q u e t a n t o c e l e b r a n , e s d e c i r , 

d e l o s c a r a c t e r e s e s e n c i a l e s ; p u e s t o q u e l a s variaciones al-

canzan hasta á los caracteres tenidos por específicos, p u e s t o 

q u e no hay en el organismo nada que no pueda variar, s e g ú n 

a t e s t i g u a Q u a t r e f a g e s ; p u e s t o q u e , s e g ú n F a i v r e , cambian 

hasta los caracteres más esenciales; y p u e s t o q u e , s e g ú n A g a s -

s i z , las especies de un mismo género 110 p u e d e n p r e s e n t a r nin-

guna diferencia de estructura. 

escribe: "Ninguna de ellas ha tomado los caracteres de otra clase distinta. Dar-

win no señala entre sus palomas nada más que diferencias genéricas, otro tanto 

puede decirse de los perros. A lo sumo sólo nos seria lícito tomar algunas de las 

formas extremas como tipos de familia, si se desconociese su origen y se las hallase 

en estado de libertad.. 

Y en otro lugar (Ibid. t. II,.p. 4) añade que, á no considerar más que los ca-

racteres morfológicos, el buey ñato debía ser coh cado en un genera bastante alejado 

de aquel en que figura el buey europeo; y que las razas de palomas son tan diversas 

entre sí que, si se las hubiera hallado en el estado salvaje, se las habría colocado 

por lo menos en cinco géneros distintos. 

Y a hemos visto que, hablando del polimorfismo normal, reconocía (Dario. et 

ses prée. p. 1S9, 190) que las diferencias que caben dentro de una especie, 

llegan á ser iguales á las que mediau entre las familias y aun entre las mismas 

clases. 

Otro adversario no rneuos caracterizado, Contejean (V. Revue seientifique, 

t. V i l ) se expresa aun más categóricamente: "Las variaciones deque ciertas es-

pecies son capaces, escribe, tienen tal importancia, que las razas ofrecidas por un 

mismo tipo pueden diferir entre sí en todo, infinitamente más que lo que difieren 

ciertas especies bien caracterizadas. Por ejemplo, la distancia orgánica que media 

cutre el lebrel y el boule-dogue es mucho más grande que la que puede existir 

entre el lobo y el perro, el caballo y el asno. Las variedades se producen del 

mismo modo entre las especies salvajes, loque contribuye á hacer casi inextricable 

la sinonimia de ciertos géneros, de los rosales, por ejemplo, donde los tipos espe-

cíficos son poco menos que indefinibles 



N o t e m e m o s q u e n a d i e p u e d a t r a t a r n o s e n e s t e p u n t o 

d e e x a g e r a d o s ; l a s p a l a b r a s d e n u e s t r o s a d v e r s a r i o s e s t á n 

d e l a n t e y s i r v e n d e g a r a n t í a ( i ) . T e n e m o s , p o r o t r a p a r t e , l a 

( l ) No podrán monos de causar cierta extrañeza las siguientes afirmado, 

nes del P. Valroger (La Genis, da api'", l8«. P" "LaS 

eiones que provienen de la influencia de las causa, fisicas sobre los seres v.vien-

tes no tienen más que una importan,¡a „mudaría para la vida de los animales.. 

Y después de decir, de acuerdo con Agassiz, que esas modificaciones se refieren sólo 

al color, pelaje, talla, rapidea del crecimiento, fecundidad, duración de la vida, 

etcétera añade (p. 268, nota): "Todo esto nada tiene que ver con los tararí«,, 

aenciala V e amos cómo trata de determinar cuáles son éstos: "En todos los 

animales y en todas las plantas, escribe (p. 280), hay cieña parte de la organiza-

ción que está relacionada con la naturaleza de los elementos en cuyo seno viven, 

y otra parte en que no hay lal relación. L a parte del organismo independiente de 

las circunstancias exteriores, constituye su carácter ttintia!, su carácter típico,. 

Cuál sea esa parle de la organización, que está independiente de la influen-

cia del medio no nos lo dice el ilustre amor; pero en cambio nos dice las si-

guiente, palabras, que no sabemos cómo se avienen con las referidas; -Entre 

los caracteres de los organismos, afirma (p. 343, nota), hay algunos que se mo-

difican según el sentido y el grado de los cambios de circunstancias. De este 

modo se producen nutvos caracttrls, cuyo valor parece igualar á veces al de los 

Unido, comunmente por especifico, y aun por ¡eníricos. T a l carácter, que es fun-

damental, invariablt, esencia1 en la mayor parle de las especies, puede ser acceso-

rio y variablt en algunas otras. T a l carácter que distingue á toda, las especies 

de un género, puede tener un valor desigual, cambiante, efímero ó local en 

otro género. Lo que es común y parece general, ya sea en botánica, ya en zoolo-

gía, no es necesario, universal y absoluto.. Y concluye eu el texto diciendo: 

.Los límites en que se contiene la variabilidad de las especies son flexibles, 

pero indestructibles, se manllenen en ¡oda,partís, y debieron existir siempre.. 

No son menos extrañas ni menos difíciles de avenir entre si, las siguientes 

palabras del docto abate Lecomte (le Darwimsme ei C orig. de C hom., 2.a e d , 

Bruselas, 1873, p. 43. 44 y 73): -Cuando defendemos la fijeza de las especies, 

no por eso ¡mentamos negar que ciertas formas contemporáneas, consideradas 

á veces como específicamente distintas de los «pos correspondientes de la época 

cuaternaria ó aun de otra época más antigua, puedan ser en realidad simples 

razas de esos lipos. ¡El elefante de la India y el mammllth son dos especies di-

ferentes?... Los elefantes se parecen más entre sí que las diversas razas de pe-

rros... 1.a distinción específica entre un animal contemporáneo y una forma que 

se supone extinguida, no fundándott más que en caradcrcs mcrfolígxos, análo-

gos á los que existen á veces entre las razas, es ,„ce,ariamente dudosa.. Por-

que, según dice, para dirimir la cuestión, falta apelar al criterio de los cruza-

mientos. 

Sin embargo, esto no le impide añadir más adelante, refiriéndose á los ele-

fantes fósiles hallados en 1'ikermi, y que constituyen, según Gaudry. formas 

de transición: -Todas estas especies se haüan tan marcadamente caracterizadas 

s a t i s f a c c i ó n d e v e r q u e e l i l u s t r e P . L e r o y e m i t e a p r e c i a c i o -

n e s d e l t o d o i d é n t i c a s á l a s n u e s t r a s . 

« E x c u s a d o e s d e c i r , e s c r i b e ( i ) , q u e t o d o s l o s a d v e r s a -

r i o s d e l a e v o l u c i ó n e s t á n e n e l l o c o n f o r m e s , d e s d e e l R . P . 

d e V a l r o g e r b a s t a e l S r . A g a s s i z . — L o s c a r a c t e r e s e s e n c i a l e s : 

h e a h í e l l í m i t e q u e l a v a r i a b i l i d a d 110 p o d r á n u n c a f r a n -

q u e a r . — M a s , e n p r i m e r l u g a r , ¿ c u á l e s s o n e s o s c a r a c t e r e s 

e s e n c i a l e s ? ¿ E n d ó n d e r e s i d e n ? M e p a r e c e q u e t e n g o a l g ú n 

d e r e c h o p a r a r o g a r á n u e s t r o s m a e s t r o s q u e t e n g a n á b i e n 

c o m e n z a r p o r d e t e r m i n a r l o s . E n e l í n t e r i n , h a r é c o n s t a r c o n 

e l S r . E . B l a n c l i a r d , que nadie puede decir por qué signos ge-

nerales se distinguen las especies. M a s e n t o n c e s , ¿ c ó m o p u e d e 

s o s t e n e r s e q u e l o s s i g n o s g e n e r a l e s , ó l o q u e v i e n e á s e r l o 

m i s m o , l o s c a r a c t e r e s e s e n c i a l e s 110 p u e d e n v a r i a r ? ¿ C ó m o 

p u e d e a f i r m a r s e q u e u n a c o s a q u e n o s e c o n o c e e s d e t a l ó 

c u a l m a n e r a , y 110 e s c a p a z d e m o d i f i c a c i o n e s ? P o r o t r a p a r -

t e , s i n a d i e h a p o d i d o h a s t a a h o r a d e t e r m i n a r c u á l e s s o n l o s 

c a r a c t e r e s e s e n c i a l e s , e u c a m b i o n o h a y n i n g u n a p a r t e d e l 

s é r v i v i e n t e q u e e s t é s u b s t r a í d a á l a v a r i a c i ó n . E u e s t e p u n t o 

a b u n d a n l o s t e s t i m o n i o s . C i t a r é c o n p r e f e r e n c i a l o s d e l o s 

a d v e r s a r i o s d e l t r a n s f o r m i s m o . — Q u a t r e f a g e s , e u s u l i b r o 

s o b r e l a Unidad de la Especie humana, s e e x p l i c a e n l o s s i -

g u i e n t e s t é r m i n o s : « N o h a y e n e l s é r v i v i e n t e n i n g u n a p a r t e 

q u e n o p u e d a v a r i a r . . . E s a s v a r i a c i o n e s a f e c t a n á l o s c a r a c -

t e r e s t e n i d o s c o m o específicos p o r l o s b o t á n i c o s e x p e r i m e n -

t a d o s » . E n f i n ; p o r l o q u e m i r a á l o s a n i m a l e s : « L o s c a m b i o s 

a n a t ó m i c o s p u e d e n a l c a n z a r á l o s ó r g a n o s , á l o s t e j i d o s m á s 

p r o f u n d o s . . . E 1 1 e l p r i m e r c a s o , t o d o s l o s ó r g a n o s i n t e r n o s , 

l a s v i s c e r a s , l o m i s m o q u e e l e s q u e l e t o , e s t á n e n r e a l i d a d 

a f e c t a d o s » (2). S i n d u d a q u e n o e s t a r á f u e r a d e p r o p ó s i t o 

h a c e r n o t a r , d e p a s o , q u e e l e s q u e l e t o d e d i v e r s a s e s p e c i e s d e 

u n m i s m o g é n e r o e s c o n f r e c u e n c i a t a n i d é n t i c o , q u e c o n 

s ó l o e s e d o c u m e n t o n o s e p o d r í a p r e c i s a r á c u á l d e e l l a s 

como es posible... Y si algunas de esas nuevas formas no son acaso otra cosa 

sino variedades, semejante hecho particular no tiene ningún valor para debilitar 

la distinción univereal de las especies... Esta distinción se impone siempre como un 

hecho claro que no se puede seriamente discutir„. 

{1) /.' Évol. rtstr. p. 78. 

{2) l'níti di r Espict hamaine, p. 69, 82, 122, 126. 



p e r t e n e c e . E s t o n o s d i c e d e m a s i a d o d a t o , c u á n g r a n d e sea la 

e x t e n s i ó n d e l a v a r i a b i l i d a d , p u e s t o q u e p u e d e a l c a n z a r b a s t a 

l o s m i s m o s l i m i t e s d e l género-. . 

Y d e s p u é s d e citar, en p r u e b a d e s u s asertos, o t ros va-

rios t e s t i m o n i o s n a d a s o s p e c h o s o s , a ñ a d e (x): «As. , p o r c o n -

f e s i ó n d e los n a t u r a l i s t a s m e n o s f a v o r a b l e s , l a v a r i a b i l i d a d 

a l c a n z a á t o d o s los c a r a c t e r e s d e l sér v i v i e n t e , d e s d e e l m a s 

e x t e r i o r h a s t a el m á s i n t i m o , d e s d e el pe la je h a s t a l a o s a -

m e n t a m i s m a , n o h a y n i u n o s o l o q u e e s t é s u b s t r a í d o a s u s 

' C > E „ c o n s e c u e n c i a ; l o s llamados caracteres esenciales, inde-

lebles no e x i s t e n e n n i n g u n a parte; no h a y n a d a q u e i m p i d a 

q u e u n a f o r m a e s p e c í f i c a se t r a n s f o r m e en o t r a s n u e v a s . A s i 

q u e l a v e r d a d del t r a n s f o r m i s m o se i m p o n e , a u n q u e p u e d a n 

caber d u d a s a c e r c a d e l m a y o r ó m e n o r a l c a n c e del s i s t e m a . 

» V e r d a d es, c o n todo, a ñ a d e el P. L e r o y (2), q u e s i h a y 

a u t o r e s q u e t i e n e n el v a l o r d e r e c o n o c e r l a e x t e n s i ó n d e l a s 

v a r i a c i o n e s , t a m b i é n h a y o t r o s q u e l a n i e g a n ó l a r e s t r i n g e n á 

m o d i f i c a c i o n e s d e l t o d o super f i c ia les . P e r o ¿ q u é v a l e n s u s ne-

g a c i o n e s , c u a n d o e l l o s m i s i n o s se e n c a r g a n ele c o n t r a d e c i r -

las? Asi , G o d r ó u n o s d i c e l l a n a m e n t e : « L a s e s p e c i e s a n i m a -

l e s s i l v e s t r e s q u e v i v e n e n l a a c t u a l i d a d no se m o d i f i c a n , ni 

a ú n b a j o l a i n f l u e n c i a d e l o s a g e n t e s exter iores , d e m o d o q u e 

l l e g u e n á c a m b i a r s u s c a r a c t e r e s espec í f i cos , estos son inalie-

nables y nos ofrecen los medios de distinguir con limpieza u n a s . 

d e o t r a s l a s e s p e c i e s a c t u a l e s . L a s ú n i c a s m o d i f i c a c i o n e s q u e 

é s t a s e x p e r i m e n t a n son l i g e r a s , n a c e n a c c i d e n t a l m e n t e y j a -

m á s l l e g a n á h a c e r s e p e r m a n e n t e s » . — B i e n ; p e r o el m i s m o 

n a t u r a l i s t a y 110 o t r o , es el q u e n o s h a d e decir d e s p u é s (3): 

« L a s r a z a s , y sobre t o d o las r a z a s a n t i g u a s , n o s ofrecen t a m -

b i é n en s u s c a r a c t e r e s u n a p e r m a n e n c i a n o m e n o s n o t a b l e 

q u e l a q u e se o b s e r v a en l a s e s p e c i e s s i lvestres». ¿ L a c o n t r a -

d i c c i ó n 110 es y a d e m a s i a d o f lagrante?» 

P u e s p o r lo q u e h a c e á e s o s m e d i o s d e d i s t i n g u i r c o n 

l i m p i e z a l a s e s p e c i e s , es tá en m a n i f i e s t a c o n t r a d i c c i ó n t a m -

b i é n c o n lo q u e m u e s t r a l a e x p e r i e n c i a d e t o d o n a t u r a l i s t a . 

¿ Q u i é n i g n o r a l a s d i f i c u l t a d e s c o n f r e c u e n c i a i n c o m p a r a b l e s 

(1) I.ug. til. i>. 8 i . - ( 2 j Ib¡4. p. 83-—(3) Dt C np'". <• P- 43-

q u e h a y p a r a d e s l i n d a r las especies? E s t a s , c o m o v e r e m o s en 

s e g u i d a , se h a l l a n á v e c e s t a n í n t i m a m e n t e e n l a z a d a s , q u e 

a p e n a s es p o s i b l e d i s c e r n i r d ó n d e t e r m i n a u n a y d ó n d e e m -

p i e z a l a i n m e d i a t a . 

s O t r o d e l o s m á s n o t a b l e s e j e m p l o s d e e s a s c o n t r a d i c c i o -

nes, p r o s i g u e el P. L e r o y , lo t e n e m o s en E . B l a n c h a r d . P o r 

u n a p a r t e c o n s i d e r a l a s v a r i a c i o n e s c o m o l i g e r a s y superf i -

c ia les , y n i e g a q u e s e a n permanentes y p u e d a n t r a n s m i t i r s e 

p o r l a h e r e n c i a : 

» L a s d i f e r e n c i a s m á s ó m e n o s a c e n t u a d a s , e n t r e indiv i -

d u o s n a c i d o s d e p a d r e s c o m u n e s , s e r í a n , escr ibe , el o r i g e n d e 

las especies; p e r o a q u í se t r a t a c o n e n t e r a senc i l l ez d e s u p o -

ner q u e las l i g e r a s v a r i a c i o n e s d e l o s t ipos se t r a n s m i t e n á 

Ja d e s c e n d e n c i a y a d q u i e r e n u n a s u e r t e d e f i jeza. L a o b s e r v a -

c ión n o p e r m i t e q u e u n o se d e t e n g a en s e m e j a n t e h i p ó t e -

s is«.- M a s p o r otra p a r t e c o n f i e s a , c o m o h e m o s v i s t o , q u e 

e s a s v a r i a c i o n e s son á v e c e s maravillosas y sorprendentes, 

h a s t a el p u n t o d e e n g a ñ a r á l o s m á s h á b i l e s p r á c t i c o s , y q u e 

c o n s t i t u y e n r a z a s y - v a r i e d a d e s l o c a l e s q u e s e d i s t i n g u e n p o r 

p a r t i c u l a r i d a d e s constantes.—He a q u í , p u e s , c u á n t a s c o n t r a -

d i c c i o n e s 

D e los p r o p i o s t e s t i m o n i o s d e l o s a n t i t r a n s f o r m i s t a s , y 

a u n d e s u s m i s m a s c o n t r a d i c c i o n e s , d e l a e x p e r i e n c i a d e to-

d o s los n a t u r a l i s t a s , del v e r d a d e r o l e n g u a j e d e l a r e a l i d a d d e 

las cosas , se d e s p r e n d e u n h e c h o e v i d e n t e , c o n q u i s t a d o y a 

p a r a l a c i e n c i a d e 1111a m a n e r a d e f i n i t i v a ; y es l a p r o d i g i o s a 

v a r i a b i l i d a d d e t o d o o r g a n i s m o v i v i e n t e y d e t o d o lo q u e l la-

m a m o s tipos específicos, v a r i a b i l i d a d á l a c u a l en v a n o se le 

t rata d e o p o n e r el v a l l a d a r i n f r a n q u e a b l e d e esos caracteres 

esenciales, q u e n o e x i s t e n . 



ARTICULO CUARTO 

L A T R A N S F O R M A C I Ó N E S P E C Í F I C A 

A c a b a m o s d e v e r c u á n a m p l i a s y c u a n p r o f u n d a s s o n 

l a s d i f e r e n c i a s p r e s e n t a d a s p o r l o s i n d i v i d u o s d e u n a m i s m a 

e s p e c i e , y c ó m o e s a s d i f e r e n c i a s p u e d e n a f e c t a r á t o d a s u e r t e 

d e c a r a c t e r e s o r g á n i c o s , l o m i s m o á l o s i n t e r i o r e s q u e a l o s 

e x t e r i o r e s , l l e g a n d o á v e c e s á b o r r a r t o d o r a s g o d e s e r n e -

J a D Z A h o r a , c o n e s a r e c o n o c i d a a m p l i t u d i n m e n s a d e l a s v a -

r i a c i o n e s , d e b e m o s c o m p a r a r l a i n s i g n i f i c a n t e , l a i m p e r c e p -

t i b l e d i s t a n c i a q u e m e d i a e n t r e l a s e s p e c i e s m a s a f i n e s ; y 

v e r e m o s c ó m o e s a d i s t a n c i a e s u n c a m p o . . . s u f i c i e n t e p a r a 

q u e l a v a r i a b i l i d a d p u e d a e s p a c i a r s e á s u s a n c h u r a s y r e a l i -

z a r s u s m á s s o r p r e n d e n t e s m a n i f e s t a c i o n e s ; v e r e m o s c o m o l a 

a m p l i t u d d e l a v a r i a c i ó n t r a s p a s a l a ó r b i t a e s p e c i f i c a y p r o -

d u c e p o r l o t a n t o , l a t r a n s f o r m a c i ó n d e l a e s p e c i e ; y v e r e -

m o s , p o r f i n , c ó m o l a s e s p e c i e s e s t á n r e a l m e n t e e n l a z a d a s , 

e m p a r e n t a d a s . 

s I E r a n a s di ferencia! entre las especies vcolnas.-Confesiones é inconse-

cnencias: l a s especies intermedias: imposibilidad de deslindarlas. 

S i l a e s p e c i e e s u n a v e r d a d e r a u n i d a d o r g á n i c a q u e n o 

p u e d e v a r i a r n i e x t e n d e r s e s i n o d e n t r o d e u n c a m p o l i m i -

t a d o - s i , p o r m u c h o q u e v a r í e , e s i n c a p a z d e i n v a d i r e l c a m p o 

d e o t r a s e s p e c i e s , e s d e c i r , d e t r a n s f o r m a r s e , c l a r o e s t a q u e 

p o r m u y g r a n d e s q u e s e a n l a s d i f e r e n c i a s q u e c a b e n d e n t r o 

d e u n a f o r m a e s p e c í f i c a , m u e l l í s i m o m á s g r a n d e s d e b e n s e r 

l a s q u e m e d i a n e n t r e u n a e s p e c i e y l a i n m e d i a t a . V e a m o s 

c u á l e s s o n e s a s d i f e r e n c i a s , p o r c o n f e s i ó n d e l o s m á s a c é r r i -

m o s p a r t i d a r i o s d e l a i n m u t a b i l i d a d d e l a s f o r m a s : 

« A l p a s o q u e todos l o s r e p r e s e n t a n t e s d e u n m i s m o 

g é n e r o t i e n e n una estructura idéntica, l a s d i v e r s a s e s p e c i e s 

d e u n g é n e r o d i f i e r e n s i m p l e m e n t e e n c u a n t o a l t a m a ñ o , 

l a s p r o p o r c i o n e s d e l a s p a r t e s , l a o r n a m e n t a c i ó n , l a s r e l a c i o -

n e s c o n e l m e d i o a m b i e n t e » . - H e a l l í l a s p o n d e r a d a s b a r r e -

r a s infranqueables q u e m a n t i e n e n p e r p e t u a m e n t e s e p a r a d a s 

l a s d i s t i n t a s e s p e c i e s y l a s h a c e n s e r f i j a s é i n m u t a b l e s ; h e 

a h í l o s caracteres Íntimos, esenciales, s i e m p r e indelebles: e l 

tamaño, proporciones, ornamentación, relaciones con el medio 

ambiente; e s d e c i r , l o s q u e , p o r u n á n i m e c o n f e s i ó n d e t o d o s 

l o s n a t u r a l i s t a s , s o n t e n i d o s p o r m á s a c c e s o r i o s y s u p e r f i c i a -

l e s , p o r m á s d e p e n d i e n t e s d e l a i n f l u e n c i a d e l m e d i o , p o r m á s 

rigurosamente v a r i a b l e s . ¿ C u á l e s l a r a z a , c u á l l a s i m p l e 

v a r i e d a d q u e n o p r e s e n t e e s a m a n e r a d e d i f e r e n c i a s y o t r a s 

m i l v e c e s m á s p r o f u n d a s ? 

T a l v e z s e n o s r e p l i c a r á q u e l a s r e f e r i d a s p a l a b r a s n o 

t i e n e n n i n g u n a a u t o r i d a d , c o m o q u e p a r e c e n d i c h a s p o r u n a 

p e r s o n a d e e s c a s a r e p r e s e n t a c i ó n c i e n t í f i c a . P e r o c o n s t e q u e 

q u i e n l a s d i c e e s u n o d e l o s m á s e m i n e n t e s n a t u r a l i s t a s d e 

e s t e s i g l o , u n o d e l o s m á s c o n o c i d o s d e f e n s o r e s d e l a f i j e z a ; 

y l a s d i c e , l i ó i n c o n s c i e n t e m e n t e , s i n o c o n p l e n a a d v e r t e n -

c i a , y t r a t a n d o cx-profcsso d é l a m a t e r i a ; l a s d i c e , e n u n a p a -

l a b r a , t o d o u n A g a s s i z ( i ) , y p r e c i s a m e n t e a l t r a t a r d e c a -

r a c t e r i z a r l a s e s p e c i e s . 

V n o s e c o n t e n t a c o n e s o , s i n o q u e a ñ a d e : - - í , a s e s p e c i e s 

d e u n m i s m o g é n e r o n a t u r a l no deben presentar ninguna 

diferencia de estructura, s i u o s ó l o c i e r t a c o s a q u e m a n i f i e s t e 

d e u n a m a n e r a e s p e c i a l l a s r e l a c i o n e s q u e s u s r e p r e s e n t a n -

t e s t i e n e n e n t r e s í ó c o n e l m u n d o a m b i e n t e s (2). 

(1) Dt r Espite, p . 58; véase además p. 261, 269 y 273. 

(2) id. M J . p. 261. Y no sdlo á las especies, sino también á los mismos 

géneros, los pretende caracterizar por diferencias del todo insignificantes: - L o s 

géneros, escribe (Id. Ibid.), son grupos de animales muy Intimamente enlatadas, 



E s t a s p a l a b r a s y a n o n e c e s i t a n d e c o m é n t a n o s : l a s r e -

l a c i o n e d e ' o s o r g a n i s m o s c o n e l m e d i o a m b i e n t e c a r a c t c -

l a s e s p e c i e s - v c o n , o e s a s r e l a c i o n e s s o n c r e a d a s p o r e l 

Z L e l c u a l s e g ú n t o d o s r e c o n o c e n , m o d i f i c a n o -

tableiueiite l o s o r g a ^ I i s n u w b a s t a a m o l d a r l o s á s i c o n e n t e r a 

p e r f e c d Í r e s u l t a q u e v i e n e é l á d e t e r m i n a r , e s t a b l e c e r y 

f i t a r l a s d i v e r s a s e s p e c i e s o r g á n i c a s . Y e s t a n g u r o s a c o n s c -

c u e u c i a d e l a s p a l a l a s d e A g a s s i z e s P ^ g * ^ 

d i c e G . S a i n t - H i l a i r e , y l o q u e n o s o t r o s p o d e m o s d e c u t a n , 

b i é n e n c i e r t a m a n e r a ( i ) . „ . „ , • „ , 

M a s s i l a s s o b r e d i c h a s p a l a b r a s s e t i e n e n p o r a l g ú n 

t a n t o e x a g e r a d a s , a u n q u i t a d a l a e x a g e r a c i ó n , n o p o r e s o 

t t á a n d e s e g u i r s e d e e l l a s l a s m i s m í s i m a s c o n s e c u e n c i a s 

O " a m o s s i n o , c ó m o s e e x p r e s a o t r a a u t o n d a d n o m e n o s 

c o m i t e n t e y n a d a s o s p e c h o s a , e l S r . A . M i l n e E d w a r d s , 

o u T e u e n u n a o c a s i ó n s o l e m n e , d i r i g i é n d o s e á ^ A c a d e m i a 

d e S u d a s d e P a r í s ( e n a , d e F e b r e r o d e , 8 8 . ) h a b l a b a d e 

m >• i " - - - * ^ r í t r t i i 
L * « * * i » , ios / „ / » - -1« >« d e — • p ! " t c s - t k a 

mi ver la mtior definición que se puede dar de ellos.. 
) No comprendemos cómo pudo Agassi* subs.rae.se a 

° 4 „ u él. los únicos caracteres que no se dejan afectar o modín-
. forzosas, p u e s , ; « f B . re«.¡n|f-.r esa acción 

car por la acción del medio ( eso , w Upo, de la 

dos e L s queda también modificada la condición de los grupos que sobre ellos 

" T a T u f i n e n c i a de las causas físicas, escribe (Obra cit. p . ^ V«*™ 

un verdaderamente afectadas por las infiuencias esternas? L o son principalincu, 

q u e s c bailan en contacto inmediato con el mundo exterior, como la piel, y 

e, la pie as capas superficia.es, la coloración, la espesura de las cubiertas, el 

p Í e as plumas, las L a m a s , ó también la talla y el volumen de c u e ^ en 

cuanto dependen de la cantidad y calidad del alimento, el espesor de la concha 

de los moluscos... La rapide. ó lentitud del crecimiento quedan tambten en 

cierta medida modificadas por las variaciones de las estacones en * « + • * » 

r del mismo modo, la /ttmdUad, la duración de la vida, etc. Pero todo 

esto,'nada tiene que ver con los caracteres esenciales de los animales.. 

tEu dónde se hallaran, pues, eses dichos caracteres? 

e s t a m a n e r a : « L o q u e s o b r e t o d o e x c i t a l a a d m i r a c i ó n , e s l a 

i n f i n i t a v a r i e d a d d e f o r m a s z o o l ó g i c a s , l a c u a l c o n f r e c u e n -

c i a h a c e q u e r e s u l t e c a s i i m p o s i b l e l a a p l i c a c i ó n d e l a s c l a s i -

f i c a c i o n e s , a u n d e l a s c o n s i d e r a d a s h a s t a a h o r a c o m o l a s m e -

j o r e s t a b l e c i d a s d e t o d a s . M u c h a s v e c e s h a l l a m o s q u e una 

especie no difiere de la vecina más que en matices impercepti-

bles; abundan ¡os tipos de transición, y e n t r e l o s g r u p o s q u e 

h a s t a a h o r a e s t á b a m o s a c o s t u m b r a d o s á c o n s i d e r a r l o s c o m o 

d i s t i n t o s , s e e n c u e n t r a n numerosos intermedios» ( i ) . 

E n t i é n d a s e e s t o c o m o s e q u i e r a ; p e r o s i e m p r e s e r á 

( t ) El Sr. Pau, hablando del Juniperus (Artas dt la Sor. Et/,. dt Historia 

A'alnral, Mayo, 98. p. 104! dice: -Tenemos en España varias formas dudosas... 

Al pasar revista á los autores españoles que de este genero se ocuparon, veo lo 

difícil que es diferenciar las especies, variedades y formas.. 

-Los que pretenden que la mayor parte de nuestras especies están clara-

mente deslindadas, escribe A. De Caildollc (Memoria sobre tas encinas, citado 

por Danvin, ob. eir. p. 55) y qué las especies dudosas figuran en pequeña mino-

ría, se equivocan ciertamente. Eso parece verdad sólo mientras un género es 

poco conocido, y se describen sus especies en vista de ciertos ejemplares provi-

sionales, si es que puedo expresarme así. A medida que se va conociendo mejor 

un género, se van descubriendo formas intermedias, y aumentan las dudas en 

cuanto á los límites específicos.,—Así, añade, que las especies que presentan 

más raras y variedades, son precisamente las mejor conocidas. V por lo que se 

refiere & la fijeza de los caracteres específicos, hace ver que con respecto á las 

encinas hay más de una docena de ellos que varían aán en una misma rama, 

ora á consecuencia de la edad ó del desarrollo, ora sin causa conocida. Siu em-

bargo, como hace notar Asa Gray, esos caracteres forman parte generalmente de 

las definiciones específicas.—En vista de las palabras citadas, ¿qué diremos al 

oir al abate Farges decir (Ob. cit. p. 214 ;: - A medida que nuestros conocimien-

tos científicos progresan, van adquiriendo más limpieza estos límites (los de las 

especies).! 

"Sabido es lo mucho que se parecen entre si, escribe el Dr. Maisonneuve (Créa-

tion et Evolntbn, discurso leído en el Congreso científico internacional de Cató-

licos, en París, 1891, p. 9 y 10) las especies pertenecientes á un mismo grupo 

natural. Los caracteres diferenciales son tan débiles, que es en extremo difícil a l 

clasificador indicar los límites de las especies, de los géneros, de las familias, 

etcétera, de suerte que, mientras más progresa la ciencia, más se va justificando 

el famoso proverbio del padre de la clasificación, el gran Linneo: natura non 

fácil taitas... Todas estas dificultades están bien resumidas en estas palabras del 

docto naturalista E. Deslonchamps: "Mientras más ejemplares se ven, menos 

especies se hacen —Véase sobre esto á Nadaillac, V origine et le develap. t/e la 

vie, p. 66, y á Juan d' Esticnnc, Le Transformisme et la discussion lil>ref en la 

E. des Qt/ert. sciint. Enero, 1889, p. 117, 118. 



e v i d e n t e q u e , s i a q u e l l o s m a t i c e s imperceptiblesbastan p a r a 

c a r a c t e r i z a r e s p e c i e s , m e j o r b a s t a r á n l a s ™ t a b d i s u n a s d , 

f e r e n c i a s q u e h a l l a m o s e n l o q u e solemos llamar^ r a z a s 

o r d i n a r i a s ; y si e s t a s d i f e r e n c i a s , á p e s a r d e s e r t a n g r a n d e s 

s o n v a r i a b l e s , c o n m á s r a z ó n l o s e r á n l o s rn.percept.bles 

' " ^ V e a m o s a h o r a c ó m o s e e x p l i c a e l S r . L a v a u d d e L e s t r a -

de, q u i e n , á f u e r z a d e a n d a r c o n s u m o c u i d a d o e n s u s s e -

c a c i o n e s v r e s p u e s t a s , n o l o g r a m á s q u e p a t e n t i z a r l a s con-

s e c u e n c i a s s o b r e d i c h a s ; « T a n t o e n e l r e i n o v e g e t a l c o m o e n 

e l a n i m a l , e s c r i b e ( i) , s e e n c u e n t r a n g é n e r o s c u y a s c s p e c . e s 

e s t á n tan a p r o x i m a d a s , q u e l o s n a t u r a l i s t a s s e v e n m u y e m -

b a r a z a d o s p a r a d i s t i n g u i r l a s u n a s d e o t r a s R e n a t a « * » h -

m i t e s q u e l a s s e p a r a . . . E n t r e l o s a n i m a l e s p o d e m o s c i t a l o s 

p e r r o s , los osos , l a s p a l o m a s , etc . , y e n e l r e m o v e g e t a ! l o s 

g é n e r o s Thalictrum, Polygala, v i o l e t a , r o s a l , c s c a r a . n . y o , 

Hicracmm, m e n t a , etc . E n p r e s e n c i a d e e s t a s e s p e c . e s t a n 

v e c i n a s , nos d i r á n l o s e v o l u c i o n i s t a s : n o s p e d . s f o r m a s i n t e r -

m e d i a s , p u e s a h í l a s t e n é i s , y t a n n u m e r o s a s c o m o p o d á i s de-

sear las : a h í t e n é i s l a n a t u r a l e z a m i s m a c o g i d a i» flagrante. 

-V t a n t o c o m o p o d r á n d e c i r l o , b i e n s e g u r o s d e q u e n o s e 

l e s h a d e d a r á e l lo . . n u c a u u a r e s p u e s t a s a t i s f a c t o r i a . \ e a -

m o s s i n o c ó m o r e s p o n d e e l m i s i n o I . e s t r a d e : N o p u e d e 

m e n o s d e r e c o n o c e r s e , d i c e , q u e e n l o s c i t a d o s g é n e r o s h a y 

n u m e r o s í s i m a s a p r o x i m a c i o n e s , q u e h a c e n d . f i c . l la c l a s i f i -

c a c i ó n ; p e r o ¿ d e b e r á d e d u c i r s e d e al l í u n a t r a n s m u t a c i ó n d e 

l a espec ie? E n p r i m e r l u g a r , d is ta m u c h o d e e s t a r p r o b a d o 

q u e e s a s p r e t e n d i d a s e s p e c i e s , t a n v e c i n a s , s e a n r e a l m e n t e 

e s p e c i e s d i s t i n t a s » . 

Y ¿ c u á l e s s o n l a s e s p e c i e s o r g á n i c a s c u y a r e a l i d a d v e r -

d a d e r a y c u y a d i s t i n c i ó n e s e n c i a l e s t é n p e r f e c t a m e n t e pro-

b a d a s ? P u e s p o r l o m i s m o q u e ni l a s e s p e c i e s v e c i n a s m l a s 

o t r a s q u e p a r e c e n e s t a r m e j o r d e s l i n d a d a s , s e p u e d e p r o b a r 

q u e s e a n e s e n c i a l m e n t e d i f e r e n t e s , h e m o s d i c h o t a n t a s v e c e s -

v e l Sr . L e s t r a d c l o c o n f i r m a , q u e l a a g r u p a c i ó n l l a m a d a es-

pecie e s m u y c o n v e n c i o n a l ó a r b i t r a r i a , t a n t o q u e , a f a l t a d e 

f u n d a m e n t o r e a l , t i e n e q u e d e c i d i r a c e r c a d e e l l a e l c r i t e r i o 

(l) Trans/ormisme et dar-vimtmt, p. 43 y 

s u b j e t i v o . A s í , n o h a b i e n d o n i n g ú n f u n d a m e n t o p a r a s u p o -

n e r q u e l a s f o r m a s l l a m a d a s especies d i f i e r a n e s e n c i a l m e n t e , 

e s t a m o s p o r e l m i s m o h e c h o a u t o r i z a d o s p a r a p e n s a r q u e 

u n a s i m p l e m o d i f i c a c i ó n a c c i d e n t a l d e u u a f o r m a l a p u e d e 

d e s f i g u r a r o transmutar d e tal m a n e r a , q u e los n a t u r a l i s t a s 

l a i n c l u y e n d e s p u é s c o n s o b r a d a r a z ó n e n u n a e s p e c i e d is -

t i n t a . 

D e c i m o s q u e e l S r . I . e s t r a d e c o n f i r m a n u e s t r a a p r e c i a -

c i ó n ; y e n e f e c t o , ésa y 110 o t r a c o s a a t e s t i g u a c o n l a s últ i -

m a s p a l a b r a s t r a n s c r i t a s y c o n l a s q u e á c o n t i n u a c i ó n a ñ a -

de: « D e a l g ú n t i e m p o á e s t a par te , los n a t u r a l i s t a s t i e n e n 

u u a t e n d e n c i a m a r e a d a á m u l t i p l i c a r l a s e s p e c i e s , á c o n s i d e -

r a r c o m o t a l e s á l a s s i m p l e s v a r i e d a d e s s . - Y ¿ c ó m o s e e x -

p l i c a e s t a t e n d e n c i a , s i n o p o r q u e e n e l e s t a b l e c i m i e n t o d e l a s 

e s p e c i e s n u n c a p r e s i d i ó u n a r e g l a f i j a n i h u b o u n f u n d a -

m e n t o rea l? C i e r t o q u e l o s a n t i g u o s n a t u r a l i s t a s s o l í a n f u n -

d a r s e e n d i f e r e n c i a s m á s m a r c a d a s ; p e r o en e s t o m i s m o p r o -

c e d i e r o n a r b i t r a r i a m e n t e , s i n fijarse e n n a d a rigurosamente 

e s e n c i a l é i n m u t a b l e . S u s s u c e s o r e s , s o b r e s e g u i r c o n l a m i s -

m a a r b i t r a r i e d a d , l l e g a r o n h a s t a f u n d a r s e e n d i f e r e n c i a s a u n 

d e m e n o r i m p o r t a n c i a . 

« D e l a d i f i c u l t a d q u e h e m o s s e ñ a l a d o , p r o s i g u e e l i l u s -

t re a d v e r s a r i o (r), e n c u a n t o á d e c i d i r , c o n r e s p e c t o á l a s f o r -

m a s v e c i n a s , si s e t r a t a d e e s p e c i e s ó d e v a r i e d a d e s , c o n c l u -

y e n c i e r t o s p a r t i d a r i o s d e l t r a n s f o r m i s m o q u e l a e s p e c i e y l a 

v a r i e d a d n o d e b e n d e ser m á s q u e c a t e g o r í a s p u r a m e n t e re-

l a t i v a s ; ó e n o t r o s t é r m i n o s , n i e g a n la f i j e z a d e l a e s p e c i e » . 

Y n o s i n c a u s a , p o r q u e 110 s ó l o c o n c l u y e n q u e l a e s p e c i e , 

l a r a z a y l a v a r i e d a d d e b e n d e ser c a t e g o r í a s p u r a m e n t e re-

l a t i v a s , s i n o q u e r e a l m e n t e n o s o n n i p u e d e n s e r o t r a c o s a ; 

p u e s , c o m o h e m o s d e m o s t r a d o , l o s c a r a c t e r e s q u e l a s deter-

m i n a n t o d o s s o n d e l a m i s m a c o n d i c i ó n , t o d o s a c c i d e n t a l e s 

y v a r i a b l e s , s ó l o e n g r a d o , e n i n t e n s i d a d , d i f e r e n t e s . Y c o m o 

e s t a s d i f e r e n c i a s d e i n t e n s i d a d , e n ú l t i m o r e s u l t a d o , l a s a p r e -

c ia e l c r i t e r i o i n d i v i d u a l , r e s u l t a q u e e s a s c a t e g o r í a s , m á s q u e 

r e l a t i v a s , s o n c a s i d e l t o d o a r b i t r a r i a s . 

P o r a q u í s e v e r á l a s i n r a z ó n c o n q u e e l S r . L e s t r a d e , d e 

(1) Lug. dt., p. 46. 



a c u e r d o c o n c a s i t o d o s l o s p a r t i d a r i o s d e l a f i j e z a , r e s p o n d e 

d i c i e n d o : « E s t a d i f i c u l t a d n o p r u e b a d e n i n g u n a m a n e r a q u e 

e n l a r e a l i d a d d e l a s c o s a s n o b a y a u n llmde P ^ f ™ 

•marcado e n t r e l a v a r i e d a d y l a e s p e c i e E s t e b m r t e , ^ 

de reconocer en la inmensa mayoría de los casos, y e n a q u e l l o s 

e n q u e n o s e l e p u e d e d e t e r m i n a r , l e j o s d e c o n c l u i r q u e n o 

e x i s t e , s e d e b e , a l c o n t r a r i o , j u z g a r p o r a n a l o g í a q u e e x . s e » 

• R u q u é c a s o s e s t á p e r f e c t a m e n t e m a r c a d o e s e l i m i t e . 

¿ B u q u é c a s o s n o s es fácil r e c o n o c e r u n a d i f e r e n c i a d e n a t a -

r a l e z a , y n o d e g r a d o , e n t r e l o s c a r a c t e r e s d i s t i n t i v o s d e l a s 

e s p e c i e s y l o s d e l a r a z a ó v a r i e d a d ? - ¡ E n l a i n m e n s a m a y o -

ría d e los ' casos ! . . . ¿ P o r v e n t u r a n o v e m o s las más de las veces 

d e s a c o r d e s á l o s m á s e m i n e n t e s n a t u r a l i s t a s a l ^ s e ñ a l a r ^ 

m e r o d e e s p e c i e s c o m p r e n d i d a s e n u n g e n e r o ? ¿ P o r v e n t u r a 

n o l e s v e m o s , e n l a i n m e n s a m a y o r í a d e l o s c a s o s , s e ñ a l a r 

c o m o c a r a c t e r e s e s p e c í f i c o s p r e c i s a m e n t e l o s m a s s u p e r f i c i a -

l e s , q u e e s t á n d e s u y o m á s e x p u e s t o s á v a r i a r ? - L e s e s f a c í , 

e m p e r o , s e ñ a l a r á v e c e s e s e l i m i t e , p o r l o m i s m o q u e o s e -

ñ a l a n d e u n a m a n e r a a r b i t r a r i a . M a s p o r e s o e s d i f í c i l q u e 

d o s n a t u r a l i s t a s s e a v e n g a n e n r e c o n o c e r e l m i s m o l i m i t e , 

p o r q u e , p r o c e d i e n d o a r b i t r a r i a m e n t e , c a d a c u a l l o a p r e c i a s e -

« n i t i l e p l a c e ( t ) . Y p o r e s o m i s m o t a m b i é n h a y c a s o s e n q u e 

d e n i n g u n a m a n e r a s e p u e d e s e ñ a l a r e l l í m i t e ; p o r q u e s i e n d o 

a r b i t r a r i a s l a s r e g l a s q u e u n o s i g u e p a r a s e ñ a l a r l o , n o p u e -

d e n m e n o s d e f a l l a r á l o m e j o r . 

I o q u e n o s c o n s t a p o s i t i v a m e n t e e s q u e , e n l a m a y o r 

p a r t e d é l o s c a s o s , l o s c a r a c t e r e s q u e s e a s i g n a n á l a e s p e c i e 

s o n d e s u y o t a n a c c i d e n t a l e s y v a r i a b l e s c o m o l o s q u e s e 

a s i g n a n á l a s r a z a s ; y c o m o j a m á s s e d e m u e s t r a l o c o n t r a r i o , 

l a a n a l o g í a n o s c o n d u c e á s u p o n e r q u e e n n i n g ú n c a s o H a y 

u n l í m i t e b i e n m a r c a d o e n t r e l a e s p e c i e y l a r a z a . _ 

Y e n e f e c t o , p a r a c o n v e n c e r s e d e q u e e s e l i m i t e , p o r 

m a r c a d o q u e a p a r e n t e , e s s i e m p r e e n e l f o n d o a r b i t r a r i o , 

b a s t a r í a r e c o r d a r c u á u p o c o c o n f o r m e s e s t á n e n t r e s i l o s m a s 

( , ¡ V. Ha.tmanu, U Darulrtisme, p. 4» 1 « « - « » *«"». 

S IV cómo se expresaban sobre e s « asunlo C U » , H a c M , Scbmldt, e t c . - V c a -

se también el P. Zahm, Oí. eU., p . 9* >' « g . i D » « l , Dan,., p . 5 J " S ' . 545 

y siguientes. 

a c r e d i t a d o s s i s t e m a s q u e e n l a c l a s i f i c a c i ó n s e s i g u e n , y á 

c u á n d i s t i n t o s r e s u l t a d o s n o s c o n d u c e n e n l a p r á c t i c a . P e r o 

c u a n d o c u a l q u i e r a a d q u i e r e d e t o d o e l l o c o n v i c c i ó n f i r m í s i -

m a , e s c u a n d o , d e j á n d o s e d e v a n a s t e o r í a s a priori, e n s a y a 

p o r s í m i s m o e l m o d o d e s e p a r a r p r á c t i c a m e n t e l a s d i v e r s a s 

f o r m a s o r g á n i c a s y d e a g r u p a r l a s e n l a s d i s t i n t a s c a t e g o r í a s 

q u e s e l e s s u e l e n s e ñ a l a r . P o r m u y p o c o q u e s e h a y a d e d i -

c a d o 1.110 á l a c l a s i f i c a c i ó n , n o p o d r á m e n o s d e r e c o n o c e r p o r 

e x p e r i e n c i a l a s i n s u p e r a b l e s d i f i c u l t a d e s q u e s e o f r e c e n á 

c a d a p a s o , a l q u e r e r o r d e n a r e j e m p l a r e s d e c i e r t a s f o r m a s q u e 

e n l a t e o r í a p a r e c í a n m u y f á c i l e s d e d e s l i n d a r . 

L o s q u e a f i r m a n t a n c a t e g ó r i c a m e n t e q u e e s m u v h a c e -

d e r o e l d e s l i n d e d e l a s e s p e c i e s y l a s r a z a s , ó 110 t i e n e n e x -

p e r i e n c i a n i n g u n a , ó c o n t r a d i c e n l o q u e l e s h a m o s t r a d o e s a 

e x p e r i e n c i a , ó r e m o n t á n d o s e d e m a s i a d o á l a s r e g i o n e s t e ó r i -

c a s , y a 110 s e a c u e r d a n s i q u i e r a d e l o q u e p a s a e n e l m u n d o 

d é l a r e a l i d a d (1). 

f l ) Los que tanto ponderan la perfecta separación de las especies, suelen 

invocar en su favor, ya que no el testimonio de la realidad, el que les ofrece 

Agassiz (De C &pete, p. 379, 380). Mas no quieren advertir que ese mismo 

autor es el que en otros lugares se ve forzado á recouocer las insuperables difi-

cultades que hay para señalar con precisión los verdaderos limites de las especies 

vecinas, y para distinguir sus diferencias de las de simples razas; el que duda de 

la legitimidad de las especies corrientes, y hasta cree que algunas pueden repre-

sentar simplemente cierto grado de evolución de otras formas específicas: 

-Sin un conocimiento profundo de las costumbres de los animales, escribe 

(p. Só y sig.), será siempre imposible determinar con suficiente precisióu los 

verdaderos límites de todas esas especies que la Zoología descriptiva ha admitido 

en n 11 estro tiempo, con tan gran confianza en sí misma... Entonces podría saberse 

si verdaderamente las especies descritas, en vista de ejemplares aislados, están 

fundadas en la naturaleza, ó si son más bien un simple grada del desarrollo de 

otras especies. Podría conocerse, lo que se conoce atfn tan mal, hasta dónde 

llega la amplitud de las variaciones en los animales, cuando se les observa en 

el estado salvaje, ó más bien, lo que hay de individual en todos los seres vivientes 

y en cada uno en particular. La individualidad, en efecto, se halla tau acentuada 

en ciertas familias (y la de las tortugas nos ofrece de ello un ejemplo bien nota-

ble) que apenas se puede hacer una descripción rigurosa de las especies en vista 

de ejemplares aislados, y eso es, sin embargo, lo que se trata de hacer continua-

mente... Sin un conocimiento preciso del punto exacto en que esa variabilidad 

cesa para cada genero, será imposible obtener jamás una base sólida para la 

distinción de las especies. Algunas de las cuestiones más iudecisas de la Zoolo-

gía y de la Paleontología hubieran podido quedar falladas desde hace tiempo, 



V e r d a d e s q u e m u c h a s d e e s a s d i f i c u l t a d e s s e d e s v a n e -

c e n c o n l a m i s m a p r á c t i c a y q u e p o c o á p o c o v a e l c l a s i l i -

c a d o r a c o s t u m b r á n d o s e á d i s c e r n i r á p r i m e r a v i s t a e n t r e l a s 

d i f e r e n c i a s d e b i d a s á l a e d a d , a l s e x o , l a v a r i e d a d , l a r a z a > 

l a s q u e s o n t e n i d a s p o r e s p e c i f i c a s ; p e r o e s o n o e s p o r q u e e n 

e s t a s ú l t i m a s v a y a r e c o n o c i e n d o r e a l m e n t e m a y o r . m p o r a n -

d a , s i n o s ó l o p o r q u e s e h a i d o a c o s t u m b r a n d o a p r o c e d e r 

c o n c i e r t a a r b i t r a r i e d a d y á d a r i m p o r t a n c i a á v e c e s a c u a l -

q u i e r Í n f i m o d e t a l l e , v i e n d o q u e o t r o s s e l a d a n , y a n e g a d a 

¿ o t r a s d i f e r e n c i a s d e s u y o m á s e o n s i d e r a b l e s p o r q u ^ 

q u e á p e s a r d e e s o , n a d i e q u i e r e f i j a r s e e n e l l a s . L o s n a t u r a -

U t a s p r á c t i c o s t i e n d e n á l o g r a r q u e l a s c l a s i f i c a c i o n e s s e a n 

c ó m o d a s ; y p o r e s t o , n o t a n t o p r e f i e r e n l o s c a r a c t e r e s d e 

u y o m ¿ t r a n s c e n d e n t a l e s , c o m o l o s q u e o f r e z c a n b a s t a n t e 

c o n s t a n c i a y s e a n , a d e m á s , s a l i e n t e s y p e r c e p t i b l e s a p n m e r a 

v i s t a ( i ) . C u a l q u i e r e a r á c t e r e x t e r i o r , p o r i n s i g n i f i c a n t e q u e 

,1 ̂  U f t d o nociones precisas ,o„ ,e ese pan,o y se supiera 

i i mi nue haio este aspecto presentan los diferentes grupos del remo animal, 
r T X — - e s i A l paso que los individuos de cierUs tes 

parecen , » ' — . es ecies 
viera aislado» ó se hubiesen recogido en diferentes regiones, los de otras especies 

parecen haber sido todos vaciados cu el misino molde . 
Y por lo que hace á la persistencia de los caracteres de las razas, he aquí 

cómo se expresa (p. S A - L a s diferencias que existen entre nuestras diversas 

servadas entre las raaas humanas, persisten y se conservan bajo las mas d,tersas 

¡ ü f l " ^ " r la p. 3 7 9 , — * dar el aniba aludido testimonio de la 

faciUdad con que en ciertos casos particulares se pueden apreciarlos caracteres 

específicos, hace constar que cuando las diferencias son muy msi¡nifwsnlesy 

Z * - 1 0 m á s faeo"tolooccs a z t z 

cientes y prolongados estudios escomo se Uega á conocer que esas d.ferene as 

S<H1 especificas, porque, í pesar de ser peañas, san fijas. Luego cuando las 

raras presentan diferencias, no ya i«,perceptibles, sino muy ecmderables, y ade-

más del todo fijas, están en el caso de ser tenidas por especies tan legitimas en 
sustancia como la que mas. 

( 0 - E n la práctica, dice Danvin (Ob. eil. p. 493). 1 « naturalistas se inquie-

tan poco del valor fisiológico de los caracteres que emplean para la definición de 

un grupo ó la distinción de una especie particular. Si encuentran un carácter cas, 

semejante, común á menor námero de formas, y que no existe en otras, le atribu-

yen gran valor; si es comün á gran námero de formas, no le atribuyen mas que 

una importancia secundaria. Algunos naturalistas han admitido con f r a n q u e a 

s e a , s i e s a l g o c o n s t a n t e e n l o s d o s i n d i v i d u o s a d u l t o s d e u n a 

e s p e c i e s a l v a j e , ó b i e n e n s o l o e l m a c h o ó e n l a h e m b r a , y a 

r e v i s t e v a l o r e s p e c í f i c o , y a e n t r a r á d e s e g u r o e n l a d i a g n o -

s i s d e l a e s p e c i e , c o n p e r j u i c i o d e o t r o s c a r a c t e r e s m á s f u n d a -

m e n t a l e s , p e r o 110 t a n c o n s t a n t e s ó 110 t a n f á c i l e s d e a p r e -

c i a r . E s t o , c o m o s e v e , n o i m p l i c a l a m e n o r i n m u t a b i l i d a d 

r e a l e n d i c h o c a r á c t e r ; e l c u a l s e m o d i f i c a r á d e s e g u r o c u a n d o 

e l i n d i v i d u o q u e l o p r e s e n t e h a y a p a s a d o á v i v i r e n l a d o -

m e s t i c i d a d ó e n m e d i o d e c o n d i c i o n e s m á s ó m e n o s d i f e r e n -

t e s . Y s i , á l o m e j o r , e n c o n t r a m o s 1111 i n d i v i d u o e n e s a s c o n -

d i c i o n e s , ó q u e p o r s e r m á j j o v e n a ú n n o p r e s e n t a e s e e a r á c -

t e r , y e n l o s d e m á s o f r e c e o t r a s d i f e r e n c i a s a l s e r c o m p a r a d o 

c o u s u s p a d r e s , l o c o l o c a r e m o s d o n d e q u i e r a , q u i z á e n u n g é -

n e r o m u y d i s t i n t o . 

§ n . Contiiiiiaoióti.—Arbitrariedades es la separación de las especies y las 

razas: ejemplos. Kolacicne3 intimas de esas dos categorías. 

H e m o s m e n c i o n a d o - m á s d e 1111a v e z , y a c a b a m o s d e r e -

c o r d a r , l a d i f i c u l t a d q u e h a y e n d i s t i n g u i r l a s e s p e c i e s d e l a s 

r a z a s , y l a s a r b i t r a r i e d a d e s q u e s e c o m e t e n e n l a c l a s i f i c a -

c i ó n . L a i m p o r t a n c i a d e l a s u n t o n o s o b l i g a a q u í á i n s i s t i r y 

t r a t a r l o m á s d e p r o p ó s i t o . 

E n l o q u e m á s s e f i j a n l o s n a t u r a l i s t a s , p a r a e s t a b l e c e r 

que este principio era el único verdadero... Si varios caracteres insignificantes 

se combinan siempre, se Ies atribuye un valor muy particular, aun cuando no se 

pueda descubrir entre ellos ningún lazo aparente de conexión. Los órganos im-

portantes, tales como los que ponen la sangre en movimiento, los que la llevan 

al contacto del aire, ó los que sirven para la propagación, como son casi unifor-

mes en la mayor parte de los grujios de animales, se les considera colijo muy 

útiles para la clasificación; pero hay grupos de seres en que los más importantes 

órganos vitales no ofrecen más que caracteres de un valor secundario. Así,-

seglín las recientes observaciones de Fritz Müllcr, en un mismo grupo de crustá-

ceos, los Cypridina están provistos de corazón, al paso que los dos géneros 

allegados, Cypris y Cythrea carecen de ese órgano; una especie de Cypridina 

tiene branquias bien desarrolladas, al par que otra está privada de ellas. . 



s u s e s p e c i e s , e s e n e l g r a d o d e d i f e r e n c i a s q u e p r e s e n t a n . 

P e r o , a p a r t e d e q u e e s a g r a d o e s m u y e l á s t i c o , a u n q u e f u e r a 

c o s a d e l t o d o f i j a n o p o d r í a r e g i r s i e m p r e e n l a p r a c t i c a . 

C u a n d o s e e n c u e n t r a n d o s f o r m a s d e l m i s m o g é n e r o t a n p e r -

f e c t a m e n t e c a r a c t e r i z a d a s c o m o l a s e s p e c i e s o r d i n a r i a s s m 

m á s r a z o n e s s o n d e c l a r a d a s e s p e c i e s l e g í t i m a s . P e r o , a l o 

m e i o r , e n c o n t r a m o s o t r a s d o s a u n m á s p e r f e c t a m e n t e c a r a c -

t e r i z a d a s ( q u e t a m b i é n e n e s t perfectamente c a b e n g r a d o s y 

e l a s t i c i d a d ) , y c u a n d o y a l e s í b a m o s á d a r p a t e n t e d e e s p e -

c i e s , c a e m o s e n l a c u e n t a d e q u e a m b a s p r o v e e n d e l a d e s -

m e m b r a c i ó n d e u n a f o r m a t í p i c a . i d é n t i c a ; y e s t o n o s b a s t a 

p a r a h a c e r l a s d e s c e n d e r , s i n m á s a p e l a c i ó n , á l a c a t e g o r í a d e 

r a z a s . P o d r á n a c a s o r e s u l t a r d e l t o d o i n f e c u n d a s e n t r e s i , p e r o 

n o i m p o r t a ; e s t a i n f e c u n d i d a d y a s e e x p l i c a r á p o r c u a l q . u e r 

c a u s a accidental, e s d e c i r , c o n . . . . per accidens ( I ) ; e l t e n e r u n 

o r i g e n c o m ú n conocido l a s d e b e p r i v a r p a r a s i e m p r e , y a . p e -

s a r d e t o d o , d e l a d i g n i d a d e s p e c í f i c a . D e s u e r t e q u e e l cono-

cer ó desconocer e l o r i g e n s e c o n v i e r t e n e n c r i t e r i o s u p r e m o , 

y e l quid d e l a e s p e c i e v i e n e a s í á q u e d a r c o n s t i t u i d o p o r 

n u e s t r a m i s m a i g n o r a n c i a . 

P e r o s u c e d e q u e h a y m u c h a s f o r m a s c u y o o r i g e n , a n t e s 

d e s c o n o c i d o , e s h o y y a c o n o c i d o ; y d e l m i s m o m o d o d e b e h a -

b e r o t r a s m u c h a s c u y o o r i g e n , h o y d e s c o n o c i d o , l l e g u e a c o -

n o c e r s e m a ñ a n a ; y s i á t o d a s e s t a s l a s d e b e m o s r e b a j a r a l n i -

v e l d e s i m p l e s r a z a s , ¿ c o n q u é d e r e c h o l a s c o n s i d e r a m o s e n t r e 

t a n t o c o m o e s p e c i e s l e g í t i m a s ? ¿ Y c o n q u é d e r e c h o h e m o s d e 

t e n e r p o r m á s l e g í t i m a á n i n g u n a d e l a s o t r a s , m i e n t r a s a p a -

r e z c a n e n c o n d i c i o n e s i d é n t i c a s , y e s t é n p o r l o m i s m o e x p u e s -

t a s á d a r n o s i g u a l d e s e n g a ñ o ? Y a u n c u a n d o , p o r s e r a l g u n a s 

d e e s a s f o r m a s b a s t a n t e m á s a n t i g u a s q u e e l h o m b r e , e s t u v i é -

r a m o s a l g u n a v e z c i e r t o s d e j a m á s l l e g a r á c o n o c e r s u o r i g e n , 

¿ p o d r e m o s t e n e r n u n c a c e r t e z a d e q u e e s a c o m u n i d a d d e o r i -

g e n n o e x i s t e ? P o r c o n s i g u i e n t e , d e a t e n e m o s s ó l o á e s t e 

c r i t e r i o , n i n g u n a f o r m a t i e n e d e r e c h o positivo á f i g u r a r 

c o m o e s p e c i e . L a i g n o r a n c i a n o e s d e r e c h o n i r a z ó n ; y e n c a m -

b i o l a s v e r d a d e r a s r a z o n e s p o s i t i v a s n o s i n d u c e n l ó g i c a m e n t e 

á r e c o n o c e r e s a c o m u n i d a d d e o r i g e n , a l m e n o s p a r a t o d a s l a s 

( i ) Véase, en prueba de ello, A Earges, Ob. eit., p, 218. 

e s p e c i e s v e c i n a s y d u d o s a s ; p u e s c o m o l a t i e n e n l a s o t r a s f o r -

m a s a n á l o g a s q u e , s ó l o p o r h a b e r l o g r a d o c o n o c e r l a s m e j o r , 

l a s h e m o s l l a m a d o razas, l a d e b e n t e n e r l a s q u e e n t o d o l o 

d e m á s a p a r e c e n e n c o n d i c i o n e s i d é n t i c a s ó c a s i i d é n t i c a s . 

E s t o e s l o r a c i o n a l , p u e s d e l o i n c ó g n i t o 110 s e p u e d e j u z g a r 

s i n o p o r a n a l o g í a s f u n d a d a s e n l o c o n o c i d o . 

V e r d a d e s q u e u u e s t r o s a d v e r s a r i o s , p a r a n e g a r l a c o -

m u n i d a d d e o r i g e n d e l a s e s p e c i e s c o n g é n e r e s , a p e l a n á c i e r -

t a s r a z o n e s en apariencia p o s i t i v a s , c u a l e s s o n l a infecundi-

dad r e c í p r o c a y l a ausencia d e f o r m a s i n t e r m e d i a s ; p e r o a m -

b a s c o s a s i m p l i c a n n e g a c i ó n y n a d a m á s , y , p o r o t r a p a r t e , 

s e a p l i c a n d e u n a m a n e r a a r b i t r a r i a . 

E n c u a n t o a l c r i t e r i o d e l o s c r u z a m i e n t o s , q u e v a m o s á 

d i s c u t i r á l a l a r g a e n e l c a p í t u l o 4.", b á s t e n o s p o r a h o r a d e -

c i r q u e h a y m u c h a s f o r m a s á l a s c u a l e s n a d i e s e h a a t r e v i d o 

á n e g a r l a l e g i t i m i d a d e s p e c í f i c a , á p e s a r d e m o s t r a r s e p e r -

f e c t a m e n t e f e c u n d a s , c u s u s m u t u o s c r u z a m i e n t o « y a u n e n 

l o s d e s u s m i s m o s h í b r i d o s ; y , e n c a m b i o , h a y o t r a s t e n i d a s 

p o r t o d o e l m u n d o e n e l c o n c e p t o d e s i m p l e s r a z a s ó m e n o s , 

y q u e , á p e s a r d e t e n e r u n o r i g e n c o m ú n m u y r e c i e n t e , s o n 

d e l t o d o i n f e c u n d a s e n t r e s í ó e n s u s m e s t i z o s . 

P o r l o q u e m i r a á l a a u s e n c i a d e f o r m a s i n t e r m e d i a s e n -

t r e l a s v e r d a d e r a s e s p e c i e s , t a m b i é n d e e l l a s d e b e m o s t r a t a r 

e.11 o t r o s l u g a r e s ( L i b . 3 . " y 4 . a ) m u y p o r e x t e n s o ; e n t o n c e s 

v e r e m o s c l a r a m e n t e q u e e s a a u s e n c i a l a s m á s d e l a s v e c e s 

m á s e s a p a r e n t e q u e r e a l y q u e , c o n r e s p e c t o á l a s s i m p l e s 

e s p e c i e s , n u n c a p u e d e t e n e r o t r o v a l o r q u e e l p u r a m e n t e n e -

g a t i v o (1). 

( t j El Abate Boulay reconoce (Rev. de Lille, Mayo, 98, p. 609) que, en 

4os vegetales, -las soluciones de continuidad en la serie no tienen nada de 

absolutas, y el espíritu concibe fácilmente que no bayan existido siempre, 

aunque no sea posible probarlo.. 

-En la naturaleza actual escribe F . Priem /.' Évolution des /orines animales, 

p. 16, 17, París, 1S91), se notan con mucha frecuencia transiciones insensibles 

de una especie á otra vecina, de'suerte que á veces es imposible decir dónde 

termina la primera y dónde empieza la segunda. Estos hechos son de suma im-

portancia para la teoría de la evolución. Las formas tau iutimamecte asociadas 

tienen evidentemente un origen común. Pues bien, esas formas nos las ofrece 

la Paleontología del mismo modo que el estudio de la naturaleza viviente. Bastará 

citar aquí alguuos ejemplos. El género Paludina, estudiado por Neutnayr en 



P o r a h o r a b a s t a p a r a n u e s t r o p r o p ó s i t o c o n r e c o r d a r b r e -

v e m e n t e l a c o m p l e t a a r b i t r a r i e d a d c o n q u e s e p r o c e d e e n l a 

p r á c t i c a , c u a n d o s e r e c u r r e a l g r a d o d e s e p a r a c i ó n p a r a d e c i -

d i r s i d o s ó m á s f o r m a s s o n r a z a s ó e s p e c i e s l e g í t i m a s . O r d i -

n a r i a m e n t e , c u a n d o l o s n a t u r a l i s t a s e n c u e n t r a n d o s f o r m a s 

t a n d i s t i n t a s e n t r e s í c o m o l a s e s p e c i e s v e c i n a s , p e r o b a s -

t a n t e b i e n r e l a c i o n a d a s p o r u n a s e r i e d e t é r m i n o s i n t e r m e -

d i o s , l e s a t r i b u y e n u n m i s m o o r i g e n , y c o n s i d e r a n á u n a d e 

e s a s f o r m a s e x t r e m a s c o m o u n a s i m p l e r a z a ó v a r i e d a d d e l a 

o t r a , q u e t o m a n p o r t í p i c a . E s t o l o h a c e n n o p o c a s v e c e s , 

a u n c u a n d o l a s d o s f o r m a s e x t r e m a s d i f i e r a n e n t r e s í m u c h o 

m á s q u e l a s e s p e c i e s v e c i n a s , y e s t é n t a n b i e n c a r a c t e r i z a d a s 

c o m o l a s e s p e c i e s m á s i n d u d a b l e s . C i e r t a m e n t e , 110 s a b e m o s 

q u é l e s q u i t a n i q u é l e s p o n e d e l v a l o r q u e e n s í t i e n e n d i -

c h a s f o r m a s , e l q u e h a y a ó d e j e d e h a b e r o t r a s c o n c a r a c t e r e s 

i n t e r m e d i o s y n o t a n b i e n d e s l i n d a d a s , p u e s c r e e m o s q u e d e -

b e n s e r e s p e c i e s ó r a z a s p o r l o q u e e n e l l a s m i s m a s h a y a , y 

n o p o r l o q u e p u e d a h a b e r e n c u a l q u i e r o t r a f o r m a . A d e m á s , 

s u e l e d e s i g n a r s e c o m o f o r m a t í p i c a l a q u e p r i m e r a m e n t e h u -

b i e r e s i d o d e s c r i t a , q u e d a n d o l a o t r a , s i n m á s m o t i v o q u e e l 

d e h a b e r s i d o d e s c r i t a m á s t a r d e , r e d u c i d a á s i m p l e r a z a . 

C i e r t o q u e e n o t r a s o c a s i o n e s s e c o n s i d e r a c o m o e s p e c i e t í -

p i c a l a m á s c o m ú n y e x t e n d i d a , y l a q u e m e n o s , c o m o r a z a . 

P e r o e s t o m i s m o e s o t r a a r b i t r a r i e d a d ; p u e s , a u n s u p o n i e n d o 

q u e l a s d o s p e r t e n e z c a n r e a l m e n t e á u n a m i s m a e s p e c i e , 

t a n t o d e r e c h o t i e n e n l a u n a c o m o l a o t r a ; l a s d o s p u e d e n s e r 

s i m p l e s r a z a s , p o r n o h a b e r s e a ú n d e s c u b i e r t o l a v e r d a d e r a 

f o r m a t í p i c a , ó p o r h a b e r s e e x t i n g u i d o d e s p u é s d e h a b e r q u e -

d a d o s u p e d i t a d a p o r a q u é l l a s . S a b e m o s q u e , c u a n d o u n a 

los estratos de agua dulce de Esclavooia, ofrece un Interés muy especial. — Lr* 

estratos inferiores subpliocéuicos de la citada localidad contienen la Paleedini 

Xenmayri, y los Superiores la P. Harnesi. Los depósitos intermedios ofrecen 

toda uua serie de transiciones que relacionan íntimamente á las dos formas 

extremas». 

Pueden verse 'numerosos ejemplos de otras transiciones análogas, entre las 

especies paleontológicas, á lo largo de la citada obra de Priem. como también 

en los magistrales trabajos de Gandry, l.et Enchainemenls du monde animal dans 

/es lempe gcologiques. En el Lib. 4.0 de la presente obra tratamos esta cuestión 

exprofeso; allí veremos cómo por regla general existe, entre todos los miembros 

de uua misma clase orgánica, uu encadenamiento real y á veces patentísimo. 

r a z a s e f o r m a e s p o n t á n e a m e n t e , e s p o r q u e s e h a l l a m á s f a v o -

r e c i d a d e l a s c i r c u n s t a n c i a s e x t e r n a s ; a s í 110 e s r a r o q n e l l e -

g u e á p r o s p e r a r y a b u n d a r m u c h o m á s q u e l a f o r m a t í p i c a , 

l a c u a l , s e g ú n l o d i c h o , s e r e d u c i r í a á s i m p l e r a z a , m i e n t r a s 

l a v e r d a d e r a r a z a e r a t e n i d a p o r e s p e c i e . Y t a n t o p u e d e p r o s -

p e r a r e s a r a z a n u e v a , q u e l l e g u e p o r f i n á s u p l a n t a r y e x t e r -

m i n a r á l a f o r m a p r i m i t i v a . 

Y e n c a m b i o , p u e d e o c u r r i r q u e l a s u p l a n t e e n 1111 l u g a r 

y 110 e n o t r o , y q u e l a s d o s q u e d e n d o m i n a n t e s c a d a c u a l e n 

st i r e s p e c t i v a l o c a l i d a d ; y c o m o e n t r e t a n t o i r í a n d e s a p a r e -

c i e n d o l a s f o r m a s i n t e r m e d i a s , p o r n o h a l l a r s e , n i e n u n a 

p a r t e n i e n l a o t r a , t a n b i e n a d a p t a d a s , t e n d r í a m o s q u e l a s 

d o s f o r m a s r e f e r i d a s q u e d a r í a n a s í p e r f e c t a m e n t e d e s l i n d a -

d a s , y s i n t é r m i n o s d e t r a n s i c i ó n , y p a s a r í a n a l f i n p o r d o s 

e s p e c i e s d i s t i n t a s . O t r o t a n t o p u e d e o c u r r i r c u a n d o d o s ó 

m á s r a z a s , a m o l d a d a s c a d a c u a l á u n m e d i o d i s t i n t o , a c a b a n 

p o r s u p l a n t a r l a f o r m a t í p i c a , y t o d a s l a s i n t e r m e d i a s : h a b r í a 

q u e c o n s i d e r a r l a s c o m o o t r a s t a n t a s e s p e c i e s (1). 

A s í e s c o m o l a a p l i c a c i ó n p r á c t i c a d e e s t e c r i t e r i o d e l a 

s e p a r a c i ó n d e l a s f o r m a s e n t r a ñ a u n c ú m u l o d e a r b i t r a r i e d a -

d e s . G r a n n ú m e r o d e r a z a s o r d i n a r i a s , y e s p e c i a l m e n t e d e l a s 

d o m é s t i c a s , e s t á n p e r f e c t a m e n t e d e s l i n d a d a s y s i n t é r m i n o s 

d e t r a n s i c i ó n , y s i n e m b a r g o , ó p o r s e r c o n o c i d o s u o r i g e n ó 

p o r o t r a s c o n s i d e r a c i o n e s , t o d o e l m u n d o l a s t i e n e p o r s i m -

p l e s r a z a s . Y a l r e v é s , m u c h a s e s p e c i e s a f i n e s , s o b r e t o d o 

c u a n d o s e s u b d i v i d e t i e n s e c c i o n e s y s e a g r u p a n a l r e d e d o r 

d e c i e r t a s e s p e c i e s p r i n c i p a l e s , e s t á n m u y r e l a c i o n a d a s u n a s 

(1) "De Candolle dice qne las especies mejor conocidas son las qne presen-

tir! el mayor oúmero de raras y sub-razas espontáneas. Así, el Queraes robar 

tiene 28 raías, todas las cuales, excepto seis, se agrupan al rededor de tres sub-

cspccics, es decir, del ('. pcdunaelata, sessilijhraf y pubtscfns. Las formas que 

relacionan á estas tres sub especies son relativamente raras; ahora bien, Asa 

Gray ha hecho notar con razón que si estas formas intermedias, raras hoy, 

llegaran á extinguirse por completo, las tres sub-cspccics se encontrarían entre 

sí exactamente en la misma relación en que están las cuatro ó ciuco especies 

provisionalmente admitidas, que se agrupan muy cerca y al rededor del O. robter. 

En fin. De Candolle admite que, de las trescientas especies que él enumera en 

su memoria como pertenecientes á la familia de las encinas, las dos terceras 

partes, por lo menos, son especies provisionales.. Danvin. obra cit. p. 55. 



c o n o t r a s p o r t r a n s i c i o n e s b a s t a n t e i n s e n s i b l e s , y c o n t o d o 

p a s a n p o r e s p e c i e s , ó p o r q u e n o s e c o n o c e s u o r i g e n , ó s e n c i -

l l a m e n t e p o r q u e . . . s í . 

D e a h í q u e , c u a n d o o c u r r a n n u e v o s c a s o s , s e p r o c e d a 

s i e m p r e c o n l a a c o s t u m b r a d a a r b i t r a r i e d a d . C i e r t a s t r a n s i -

c i o n e s m u y v i s i b l e s y m u y r e a l e s , s o n t e n i d a s p o r a p a r e n t e s , 

y c-n o t r o s c a s o s e s c o n s i d e r a d a u n a - f o r m a c o m o s i m p l e r a z a 

ó v a r i e d a d d e o t r a b a s t a n t e d i v e r s a , n o p o r q u e s e h a y a h a -

l l a d o h a s t a a h o r a n i n g u n a t r a n s i c i ó n e n t r e e l l a s , s i n o p o r -

q u e l a a n a l o g í a ó c u a l q u i e r o t r a c a u s a i n d u c e á s u p o n e r l a 

e x i s t e n c i a a c t u a l ó a n t i g u a d e o t r a s f o r m a s q u e l a s r e l a -

c i o n e n . 

H a y n a t u r a l i s t a s q u e a t r i b u y e n u n v a l o r e s p e c í f i c o á l a s 

m á s l i g e r a s d i f e r e n c i a s q u e p r e s e n t e n d o s a n i m a l e s h a l l a d o s 

e n p a í s e s a l g o d i s t a n t e s ó e n f o r m a c i o n e s g e o l ó g i c a s u n p o c o 

s e p a r a d a s . Y á v e c e s , a u n q u e e n e s o s d i s t i n t o s p a í s e s ó e n 

e s a s d i v e r s a s f o r m a c i o n e s h a l l e n f o r m a s c a s i i d é n t i c a s y a u n 

d e l t o d o i d é n t i c a s , n o r e c o n o c e n l a i d e n t i d a d e s p e c í f i c a , d i -

c i e n d o q u e e n e s t e c a s o l a s e s p e c i e s d i s t i n t a s h a n v e n i d o 

á e n c u b r i r s e b a j o u n a s m i s m a s a p a r i e n c i a s . Y p o r e l c o n t r a r i o , 

e s b i e n f r e c u e n t e a t r i b u i r u n v a l o r m u y e s c a s o á d i f e r e n c i a s 

m u y c o n s i d e r a b l e s , s o b r e t o d o c u a n d o l a s p r e s e n t a n c i e r t o s 

s e r e s q u e s e h a l l a n e n p e r f e c t a c o n t i n u i d a d . A s í . o c u r r e t o d a 

u n a s e r i e d e d u d a s y d e a r b i t r a r i e d a d e s , s e g ú n q u e s e t r a t e 

d e l a s f o r m a s a f i n e s q u e v i v e n e n u n m i s m o c o n t i n e n t e , ó 

b i e n d e l a s q u e v i v e n e n d i s t i n t o s c o n t i n e n t e s , ó e n i s l a s 

b a s t a n t e a p a r t a d a s . E n e l p r i m e r c a s o , l a s d i v e r s a s f o r m a s 

p r o p i a s d e l o s d i s t i n t o s p a í s e s q u e c o n s i d e r a m o s p u e d e n e s -

t a r m á s ó m e n o s r e l a c i o n a d a s m e d i a n t e l a s q u e v i v e n e n l o s 

p a í s e s i n t e r m e d i o s . E n t o n c e s , p a r a s e r t e n i d a s p o r v e r d a d e -

r a s e s p e c i e s , n e c e s i t a n p r e s e n t a r u n a s d i f e r e n c i a s m u y m a t -

e a d a s y e s t a b l e s . P e r o c u a n d o e s a s f o r m a s s e h a l l a n e n l o s 

e x t r e m o s o p u e s t o s , t a n t o d e l n u e v o c o m o d e l A n t i g u o C o n -

t i n e n t e , p o r p o c o ó n a d a q u e d i f i e r a n , s u e l e n s e r c o n s i d e r a -

d a s c o m o e s p e c i e s d i s t i n t a s , s i n q u e n a d i e s e p r e o c u p e s o b r e 

s i h a y ó n o f o r m a s i n t e r m e d i a s . 

A h o r a , c u a n d o l o s t i p o s d e q u e h a b l a m o s v i v e n e n r e -

g i o n e s s e p a r a d a s p o r g r a n d e s m a r e s , c l a r o e s t á q u e h a n d e 

f a l t a r l o s t é r m i n o s d e t r a n s i c i ó n ; y a s í , a u n c u a n d o d i f i e r a n 

m e n o s q u e l a s r a z a s o r d i n a r i a s , s e l e s s u e l e t e n e r c a s i s i e m -

p r e p o r e s p e c i e s l e g í t i m a s . P e r o o c u r r e n m u c h o s c a s o s e n 

q u e l a s e p a r a c i ó n d e l a s d i s t i n t a s h a b i t a c i o n e s e s m u y p e -

q u e ñ a , c o m o s u c e d e e n t r e l a s d i v e r s a s i s l a s d e u n a r c h i p i é -

l a g o , ó e n t r e u n c o n t i n e n t e y l a s i s l a s i n m e d i a t a s . E n e s t o s 

c a s o s , t o d a s e s a s f o r m a s l o c a l e s p r e s e n t a n u n t a l a i r e d e f a -

m i l i a , q u e s e v e u n o c o m o f o r z a d o á c r e e r e n s u c o m u n i d a d 

d e o r i g e n . N a d i e a p e n a s p u e d e d u d a r q u e l a s q u e s o n p r o -

p i a s d e l a s i s l a s i n m e d i a t a s á l o s c o n t i n e n t e s , e s t á n í n t i m a -

m e n t e r e l a c i o n a d a s c o n l a s q u e v i v e n e n é s t o s , y o f r e c e n 

c a s i s i e m p r e l a s a p a r i e n c i a s d e o t r a s t a n t a s r a z a s l o c a l e s . 

A s í e s q u e p o r t a l e s s e l a s s u e l e t e n e r e n l a p r á c t i c a , y a u n -

q u e e n l a a c t u a l i d a d f a l t e n n e c e s a r i a m e n t e l o s t é r m i n o s 

d e t r a n s i c i ó n , s e s u p o n e q u e d e b i e r o n e x i s t i r e n o t r o t i e m p o . 

M a s c u a n d o l a s e p a r a c i ó n d e l a s i s l a s e s a l g o m á s g r a n d e , 

a u n q u e l a d i f e r e n c i a d e l o s t i p o s s e a m á s p e q u e ñ a , s e l e s d a 

y a v a l o r e s p e c í f i c o , y n o s e i n v o c a n l o s e x t i n g u i d o s t é r m i n o s 

d e t r a n s i c i ó n . L a a r b i t r a r i e d a d d e t o d o s e s t o s p r o c e d i m i e n -

t o s s a l t a á l a v i s t a d e c u a l q u i e r a . ¿ Q u é d i s t a n c i a e s l a s u f i -

c i e n t e p a r a q u e l o s t i p o s l o c a l e s m e r e z c a n e l n o m b r e d e e s -

p e c i e s ? ¿ Q u é g a n a n i q u é p i e r d e l a r e a l i d a d d e e s o s t i p o s 

s ó l o p o r h a l l a r s e m á s ó m e n o s d i s t a n t e s ? ( i ) 

(I) "Estas formas dudosas, dicc Darwin (Oh. cít. p. 51, 52), son comunes en 

los animales de las reglones separadas. ¡Cuan numerosos son los pájaros y los 

insectos de la América septentrional y de Europa, que difieren entre sí muy 

poco, y que lian sido contados por un eminente naturalista como especies in-

contestables, y por otro como variedades, ó bien, según se les llama cou fre-

cuencia, como ranas geográficas! Wallace lia demostrado en varias memorias 

notables, que se pueden dividir en cuatro grupos los diferentes animales, y en 

especial los lepidópteros, que habitan las islas del gran archipiélago Malayo; 

bis formas variables, las formas locales, las razas geográficas ó sub-especies, y 

las verdaderas especies representativas. Las primeras, ó formas variables, varían 

mucho en los límites de nua misma isla. Las formas locales sou bastante cons-

tantes, y distintas en cada isla separada; pero si se comparan unas con otras 

las formas locales de las diferentes islas, se ve que las diferencias que las separan 

son tan ligeras y ofrecen tales gradaciones, que es imposible definirlas y descri-

birlas, aun cuando al mismo tiempo las formas extremas sean suficientemente 

distintas. Las razas geográficas ó sub-especies constituyen formas locales com-

pletamente fijas y aisladas; pero como no difieren unas de otras por caracteres 

importantes y bien marcados, "es preciso atenerse únicamente á la opinión 

"individual para determinar cuáles conviene considerar como especies, y cuáles 



L o q u e p a s a c o n e s t a s f o r m a s , o t r o t a n t o p a s a c o n l a s 

q u e d e s d e h a c e m u c h o t i e m p o e s t á n a c o s t u m b r a d a s á v i v i r 

e n m e d i o s d i v e r s o s . E l d e s l i n d e e s p e r f e c t o , p o r f a l t a r l o s 

t é r m i n o s d e t r a n s i c i ó n , y , s i n e m b a r g o , l a s d i f e r e n c i a s p u e -

d e n s e r c u s í m i s m a s r e l a t i v a m e n t e i n s i g n i f i c a n t e s , y 110 e s 

p o s i b l e s a b e r c u a n d o c o n s t i t u y e n r a z a s ó e s p e c i e s . E s t o s e 

v e c l a r o , p o r e j e m p l o , e n l a s f o r m a s q u e e l e n t o m ó l o g o 

W a l s h l l a m a variedades y especies fitófagas. S a b e m o s q u e l a 

m a y o r p a r t e d e l o s i n s e c t o s q u e s e a l i m e n t a n d e v e g e t a l e s 

v i v e n e x c l u s i v a m e n t e s o b r e u n a m i s m a p l a n t a ó s o b r e u n 

g r u p o d e d e t e r m i n a d a s p l a n t a s ; p e r o o t r o s s e a l i m e n t a n i n -

d i f e r e n t e m e n t e d e d i v e r s o s v e g e t a l e s . A h o r a b i e n ; «e l s e ñ o r 

W a l s h o b s e r v ó q u e e u m u c h o s c a s o s l o s i n s e c t o s q u e v i v e n 

s o b r e d i f e r e n t e s p l a n t a s p r e s e n t a n , o r a e n e l e s t a d o l a r v a r i o , 

o r a e n e l p e r f e c t o , o r a e n l o s d o s c a s o s , c i e r t a s d i f e r e n c i a s l i -

g e r a s , a u n q u e c o n s t a n t e s , c o n r e s p e c t o a l c o l o r , á l a t a l l a , ó 

á l a n a t u r a l e z a d e l a s s e c r e c i o n e s . A v e c e s l o s m a c h o s s o l o s , 

"como variedades (razas).. En fin, las especies representativas ocitpan, en la 

economía natural de cada isla, el mismo puesto que las formas locales y las sub-

cspccies; pero se distinguen unas de otras por una suma de diferencias más 

grande; los naturalistas las cousiderau casi todas como verdaderas especies. 

Siu embargo, no es posible indicar un criterio cierto que permita reconocer las 

formas variables, las formas locales, las sub-especics y las especies representa-

tivas. 

"Hace ya muchos años, cuando yo comparaba y veía A otros naturalistas 

comparar unas con otras y con las del continente americano, las aves que pro-

venían de las islas tan cercanas del archipiélago de los Galápagos, quede pro-

fundamente maravillado de la distinción vaga y arbitraria que existe entre las 

especies y las razas. Wollasion considera como razas muchos insectos que ha-

bitan los islotes del pequeño grupo de Madera. Pero muchos entomólogos cla-

sifican la mayor parte de ellos como especies distintas. Aun en Irlanda hay algu-

nos animales que son tenidos hoy ordinariamente como razas, pero que han sido 

elevados por ciertos zoólogos á la categoría de especies. Varios y doctos ornitó-

logos creen que nuestro Tetrao rojo de los brezos no es más que una raza muy 

marcada de una especie de Noruega; pero la mayor parte lo consideran como 

nna especie iucoutestablemeute propia de la Grau Bretaña. Un ídejamiento con-

siderable entre las habitaciones de dos formas dudosas conduce á muchos natu-

ralistas á clasificar estas últimas como especies distintas. Pero no habrá motivo 

para preguntar: ¿cuál es en este caso la distancia suficiente? Si la que media 

entre América y Europa es bastante considerable, {bastará, por otra parte, la 

que hay entre Europa y las Azores, Madera y las Canarias, ó la que existe entre 

los diferentes islotes de estos pequeños archipiélagos?. 

y o t r a s v e c e s l o s m a c h o s y l a s h e m b r a s p r e s e n t a n e s a s d i f e -

r e n c i a s e n p e q u e ñ o g r a d o . C u a n d o l a s d i f e r e n c i a s s o n un 

poco más a c e n t u a d a s , y a f e c t a n á l o s d o s s e x o s y e n t o d a s l a s 

e d a d e s , e n t o n c e s t o d o s l o s e n t o m ó l o g o s c o n s i d e r a n e s a s f o r -

m a s c o m o e s p e c i e s v e r d a d e r a s . P e r o n i n g ú n o b s e r v a d o r p u e -

d e d e c i d i r p a r a s e r v i c i o d e o t r o , a u n a d m i t i e n d o q u e l o p u e d a 

h a c e r p o r s í m i s m o , á q u é f o r m a s f i t ó f a g a s c o n v i e n e d a r e l 

n o m b r e d e especies, y á c u á l e s e l d e variedades ( r a z a s ) . . . C o m o 

l a s d i f e r e n c i a s p r o v i e n e n d e q u e l o s i n s e c t o s s e h a n a l i m e n -

t a d o , d e s d e h a c e m u c h o t i e m p o , d e p l a n t a s d i s t i n t a s , n o h a y 

m o t i v o s p a r a e s p e r a r q u e s e h a l l e n a c t u a l m e n t e l o s t é r m i -

n o s i n t e r m e d i o s q u e r e l a c i o n e n á l a s d i f e r e n t e s f o r m a s . . . L o 

c i e r t o e s q u e m u c h a s f o r m a s c o n s i d e r a d a s c o m o r a z a s p o r 

j u e c e s m u y c o m p e t e n t e s , t i e n e n c a r a c t e r e s q u e l a s h a c e n 

p a r e c e r s e t a n t o á l a s e s p e c i e s , q u e o t r o s j u e c e s , n o m e n o s 

c o m p e t e n t e s , l a s h a n c o n s i d e r a d o c o m o t a l e s . P e r o d i s c u t i r 

si s e l a s d e b e l l a m a r e s p e c i e s ó r a z a s , a n t e s d e h a b e r h a l l a d o 

u n a d e f i n i c i ó n d e e s t o s t é r m i n o s , y d e q u e e s t a d e f i n i c i ó n 

s e a a c e p t a d a g e n e r a l m e n t e , e s a g i t a r s e e n e l v a c í o » (1). 

V e m o s , p u e s , q u e 110 h a y m e d i o s e g u r o p a r a d i s t i n g u i r 

l a s e s p e c i e s d e l a s r a z a s , p o r l o m i s m o q u e e s t o s d o s n o m b r e s 

r e p r e s e n t a n c o s a s í n t i m a m e n t e r e l a c i o n a d a s , y n o r e a l i d a d e s 

d e l t o d o d i s t i n t a s . D e a h í q u e , a l d i s t i n g u i r l a s , d e c i d a s i e m -

p r e e l c r i t e r i o i n d i v i d u a l , y q u e n o p o d a m o s h a l l a r o t r a r e g l a 

i n á s s e g u r a q u e l a p r á c t i c a d e l o s m e j o r e s n a t u r a l i s t a s . Y 

c o m o e s t o s m i s m o s e s t á n c o n t a n t a f r e c u e n c i a d e s a c o r d e s (2)> 

(1) Darwin, ob. cit. p. 53, 54. 

"La oruga de la Vanessa polychloros, escribe Cuéuot (IJ Infl. dtt ntilieu, 

p. 13), vive habituaimente en el olmo, y la d é l a V. ur ticte, que es muy vecina 

de ella, en la ortiga; pues bien, si alimentamos las orugas de los Polychloros con 

esa última planta, las mariposas que de ahí resultan ofrecen mucha semejanza 

con las K ttr ticte; es, pues, muy probable que la diferencia de las dos especies 

sea debida, al menos en parte, al alimento... Eutre las numerosísimas variedades 

naturales de las Chelonia hzbc y caja, algunas han podido ser obtenidas directa-

mente, cou sólo modificar el alimento de las orugas. . 

(2) T a u manifiesta es la imposibilidad de deslindar las especies de las 

razas, que un zootécnico tan hábil, y á la vez tan decidido antitransforniista, 

cómo A. Sansón, para salvar la fijeza, se ve precisado á reconocer y defender 

como especies legítimas todas las principales razas de perros, caballos, carne-

ros, bueyes, cerdos, palomas y demás animales domésticos, cuyo origen es 

muy antiguo y no se puede establecer con precisión, y cuya estabilidad nadie 



n o h a y m á s r e m e d i o q u e r e c u r r i r á c a d a p a s o á l a m a y o r í a 

d e v o t o s . P e r o e s t e f a l l o d e l a m a y o r í a n u n c a e s i n a p e l a b l e 

e n m a t e r i a s c i e n t í f i c a s ; a s í e s c o m o , á p e s a r d e t a n t a s d i s c u s i o -

n e s y d e t a n t o s f a l l o s , s i g u e y s e g u i r á s i e m p r e h a b i e n d o u n 

n ú m e r o p r o d i g i o s o d e f o r m a s d u d o s a s , q u e e s t á n d a n z a n d o 

c o n s t a n t e m e n t e d e r a z a s á e s p e c i e s y d e e s p e c i e s á r a z a s . 

osa poner en duda; y á negar esa verdadera estabilidad y procurar convertir ¡í 

toda costa en simples variedades pasajeras, á todas las otras razas cuyo origen 

es más ó menos reciente y bien conocido. Para él, no hay más que especies y 

variedades; las verdaderas razas y las especies son á su juicio una mismísima 

cosa. Véase sn obra // Hcrédité nórmale ct pathologique, especialmente p. 139 

y sig., 208 y sig., y se maravillará uno de la convicción con que procura incul-

car semejantes ideas y del prodigioso número de datos con que trata de corro-

borarlas y de acentuar el desacuerdo en que está con sus colegas. Pero si algo 

consigne con eso, es poner de relieve la sinrazón con que se pretende establecer 

diferencias esenciales entre la especie y la raza, y acabar de confirmar que las 

dos suertes de formas obedecen á una misma causa, la diferenciación progresiva; 

que en lo demás, al negar la estabilidad de todas las razas modernas, si es cierto 

que en algunos casos puede tener algo de razón, muestia bien no pocas veces el 

apasionamiento que le ciega para tratar de desmentir lo que casi todos los ob-

servadores á una reconocen y testifican, por interesados que estén en contra. 

(V. Delage, oh. cié. p. 296}. 

Veamos ahora cómo censura á Quatrefages, porque cree compatibles con la 

noción de identidad específica las profundas diferencias que median entre ciertas 

razas caninas: * L o que convendría demostrar, dice entre otras cosas Sansón 

(ibid. p. 216, 217), es que las diferencias así comprobadas son debidas á la 

variación... Los caracteres diferenciales que él (Quatrefages^ describe tan bien, 

son, á pesar de todo, específicos en el más alto grado... A nadie se le ha ocu-

rrido considerar al asno como una variación del caballo, ó recíprocamente, ni 

tampoco á la cabra como una variación de la oveja. Pues ciertameute, hay menos 

diferencia entre ciertos asnos y ciertos caballos, y entre ciertas cabras y ciertas 

ovejas, que entre el dogo y el lebrel.—En verdad que es muy extraña esa noción 

de la especie, que á tales resultados lleva. Y también es una definición extraña, 

ó, para ser más precisos, una característica bien elástica, la que, en vista de 

esos hechos absolutamente idénticos, permite conceder á unos el valor de tipos 

específicos ó naturales, y negárselo á los otros, para no ver en ellos más que el 

de simples variedades hereditarias. Los autores francamente trausformistas son, 

por lo menos, lógicos al admitir, aunque por otra parte sin pruebas, que todas 

esas formas diversas tienen por origen la variación.. 

Otro adversario tan decidido como Agassiz se inclina también (según hemos 

visto ya y más adelante veremos mejor) á considerar como especies, muchas 

razas domésticas. ¿Qué tal andará la fijeza, cuando á tal desacuerdo y á tales 

contradicciones expone á sus más ilustres partidarios? ¿Qué tal la noción de la 

especie y su perfecta separación de la raza, cuando provoca tales y tan caracte-

rizadas protestas? 

§ 3H. Continuación Nuestra experiencia propia y l a ajena.—Encadena-

miento de las formas.—Algunos hechos ouriosos.—La realidad y los filó-

sofos - a priori». La fal ta de distinción especifica on los seres inferiores. 

Conclusión. 

A u n q u e n o h e m o s p o d i d o d e d i c a r n o s t a n t o c o m o d e s e a -

r í a m o s á l a p r á c t i c a d e l a s c i e n c i a s n a t u r a l e s , s i n e m b a r g o , 

e n l o s a ñ o s q u e l l e v a m o s d e e s t u d i o y d e e n s e ñ a n z a e n e s a s 

m a t e r i a s , h e m o s h e c h o l o b a s t a n t e p a r a p o d e r j u z g a r c o n 

c o n o c i m i e n t o d e c a u s a , y e s t a r f i r m e m e n t e c o n v e n c i d o s d e 

c u a n t o a c a b a m o s d e d e c i r , 110 s ó l o p o r e x p e r i e n c i a p r o p i a , 

s i n o p o r l o q u e h e m o s t e n i d o e l g u s t o d e o b s e r v a r e n o t r o s 

n a t u r a l i s t a s . ¡ C u á n t a s v e c e s n o s s u c e d i ó q u e a l t e n e r d e l a n t e 

u n a p o r c i ó n d e e j e m p l a r e s p a r a i r l o s o r d e n a n d o y c l a s i f i c a n -

d o , s e p a r á r a m o s á p r i m e r a v i s t a , c ó m o m u y d i v e r s o s , l o s q u e 

r e s u l t a b a n s e r d e u n a m i s m a e s p e c i e , y d i f e r í a n s ó l o e n l o s 

c a r a c t e r e s p r o p i o s d e l a r a z a , d e l a e d a d ó d e l s e x o , e t c . , a l 

m i s m o t i e m p o q u e p o n í a m o s j u n t o s , c r e y e n d o s e r í a n d e l a 

m i s m a e s p e c i e , l o s q u e , b i e n e x a m i n a d o s s e g ú n l a s c l a s i f i c a -

c i o n e s c o r r i e n t e s , p r e s e n t a b a n l o s c a r a c t e r e s a s i g n a d o s á d i s -

t i n t a s e s p e c i e s y a u n á d i s t i n t o s g é n e r o s ! Y ¿ c u á n t a s v e c e s , 

d e s p u é s d e e x a m i n a r d e t e n i d a m e n t e u n e j e m p l a r , q u e d á b a -

m o s p e r p l e j o s s i n s a b e r e n q u é g r u p o i n c l u i r l o , v i e n d o q u e 

p r e s e n t a b a c i e r t o s m a t i c e s q u e d e s f i g u r a b a n m á s ó m e n o s 

l o s r a s g o s g e n é r i c o s y , s o b r e t o d o , l o s t e n i d o s p o r e s p e c í f i c o s ? 

— C o n f e s a m o s q u e t o d o e s t o n o s h a s u c e d i d o c o n f r e c u e n c i a ; 

y 110 y a e n l o s o r g a n i s m o s i n f e r i o r e s , s i n o t a m b i é n e n l o s 

m á s e l e v a d o s . 

R n u n p r i n c i p i o a t r i b u í a m o s t o d a s e s a s d i f i c u l t a d e s e x -

c l u s i v a m e n t e á n u e s t r a f a l t a d e p r á c t i c a ; p e r o c u a n d o h e m o s 

v i s t o á e m i n e n t e s e s p e c i a l i s t a s v a c i l a r a n t e c i e r t a s f o r m a s , 

s i n a c e r t a r á s a b e r á c u á l p e r t e n e c í a n d e e n t r e d o s e s p e c i e s 

v e c i n a s , ó s i p e r t e n e c í a n q u i z á á o t r a e s p e c i e n u e v a ; c u a n d o 

X?or n o s o t r o s m i s m o s h e m o s p o d i d o i r v i e n d o y e x a m i n a n d o 



n u m e r o s o s e j e m p l a r e s d e u n a m i s m a e s p e c i e y f i j á n d o n o s en 

l a s m u c h a s y á v e c e s n o t a b i l í s i m a s d i f e r e n c i a s q u e p r e s e n -

tan, al p a s o q u e a l g u n o s d e e l l o s s e m u e s t r a n e n g r a n m a -

n e r a p a r e c i d o s á los d e o t r a s e s p e c i e s v e c i n a s ; e n t o n c e s 

c o m p r e n d i m o s q u e la d i f i c u l t a d 110 e r a s ó l o s u b j e t i v a , s i n o 

t a m b i é n o b j e t i v a ; e s t o es, q u e l a s f o r m a s q u e l l a m a m o s e s p e -

c í f i c a s , n i e s t á n tan d e s l i n d a d a s , n i s o n tan r e a l e s y tan f i j a s 

c o m o d e o r d i n a r i o s e p i e n s a . 

R e c o r d a m o s q u e e n c i e r t a o c a s i ó n , t r a t a n d o c o n e l d is -

t i n g u i d o o r n i t ó l o g o S r . A . l i o u e a r d , y m a r a v i l l a d o s d e la e x -

t r a ñ a p r o f u s i ó n d e e s p e c i e s s u m a m e n t e a n á l o g a s q u e s e h a n 

e s t a b l e c i d o en v a r i o s g é n e r o s d e p á j a r o s , c u a n d o casi t o d a s 

e l l a s d i f i e r e n e n t r e sí m u c h o m e n o s q u e l a s r a z a s o r d i n a r i a s , 

t o m a n d o e n l a m a n o l a Cauistc tatao, y l a C. ccelictílor, le pre-

g u n t a m o s : ¿ C ó m o e s p o s i b l e q u e s e c o n s i d e r e á e s t o s d o s pá-

j a r o s c o m o d o s f o r m a s e s p e c í f i c a s de l t o d o d i s t i n t a s , s i e n d o 

a s í q u e a p e n a s d i f i e r e n e n o t r a c o s a q u e e n e l m a y o r ó m e -

n o r v i g o r d e e s a p e q u e ñ a m a n c h a a z u l q u e t i e n e n d e t r á s d e 

l a c a b e z a ? Y él, e n c o g i é n d o s e d e h o m b r o s , c o u u n a a m a b l e 

s o n r i s a , n o s r e s p o n d i ó : ; \ r a v e V . , c o m o s o u s i l v e s t r e s , y l a 

d i f e r e n c i a p a r e c e c o n s t a n t e , p a s a n p o r espec ies ; ¡ p u e s e s o d e 

r a z a y especie!.. . — Y p a s a m o s á o t r a cosa , q u e d a n d o b i e n 

c o n v e n i d o s d e l o a r b i t r a r i o q u e e s l a d e t e r m i n a c i ó n d e l a s 

e s p e c i e s o r g á n i c a s . 

L o q u e d e c i m o s d e e s a s d o s f o r m a s e x ó t i c a s , b i e n p o d e -

m o s a ñ a d i r l o d e l a s m e j o r c o n o c i d a s y m á s f r e c u e n t e s e n 

n u e s t r o s p a í s e s . L o s d o s Regulas, p o r ej., e l crlstatus y el 

ignieapill'us, s o n t e n i d o s por t o d o e l m u n d o c o m o d o s e s p e -

c ies d i s t i n t a s y b i e n d e s l i n d a d a s ; y s i n e m b a r g o , l a s d i f e r e n -

c i a s q u e los s e p a r a n v i e n e n c a s i á r e d u c i r s e al c o l o r l i g e r a -

m e n t e m á s v i v o d e l s e g u n d o y á u n a i n s i g n i f i c a n t e r a y a 

b l a n c a . P u e s h e a h í l o q u e s o n e n este c a s o y á l o q u e s e re-

d u c e n l a s m á s d e l a s v e c e s los t a n p o n d e r a d o s c a r a c t e r e s 

e s e n c i a l e s , i n d e l e b l e s ; ¡he a h í l a s i n f r a n q u e a b l e s b a r r e r a s q u e 

s e p a r a n á l a s espec ies ! ¿ Y h a b r á a ú n f i l ó s o f o s q u e t e n g a n p o r 

e s e n c i a l m e n t e d i v e r s o s á e s o s d o s p a j a r i l l o s , q u e p o r l o de-

m á s t i e n e n c a s i e n t o d o l a s m i s m a s c o s t u m b r e s , y q u e s ó l o 

p o d r á n d i s t i n g u i r s e á p r i m e r a v i s t a p o r 1111 o j o y a e j e r c i t a d o ? 

— P u e s lo q u e d e c i m o s d e e s t a s d o s espec ies , l o d e b e m o s d e c i r 

d e o t r a s m u c h a s d e los g é n e r o s Punís, Emberiza, Passer, 

Saxícola, Sylvia, Turdus, etc . , etc. ; l o p o d e m o s d e c i r d e v a -

r i a s e s p e c i e s d e cas i t o d o s los g é n e r o s d e pá jaros ; p u e s n o t a -

m o s e n e l l o s c a s i l a s m i s m a s c o s t u m b r e s , y l a s d i f e r e n c i a s 

s u e l e n s e r m e n o r e s q u e l a s q u e m e d i a n e n t r e los d i s t i n t o s 

i n d i v i d u o s d e c a d a u n a d e e s a s e s p e c i e s . Y l o q u e p a s a e n 

e s t e o r d e n , p a s a q u i z á c u t o d o s los d e la c lase; e n l o s Rupto-

res, e s p e c i a l m e n t e e n l o s Falcónidos, c o n t r a s t a n n o t a b l e m e n t e 

l a s g r a n d e s d i f e r e n c i a s i n d i v i d u a l e s , c o n l a s p o c o v i s i b l e s 

q u e s e p a r a n á l a s e s p e c i e s ; l o c u a l h a c e q u e la c l a s i f i c a c i ó n 

s e a n o p o c o di f íc i l . L a s m i s m a s d i f i c u l t a d e s ó m u c h o m a y o -

r e s se n o t a n a l c l a s i f i c a r o t r o s v a r i o s g r u p o s , y c o n e s p e c i a -

l i d a d l a s g a v i o t a s . — i n s i s t i m o s s o b r e l a s a v e s , 110 p o r q u e a h í 

l a s d i f i c u l t a d e s s e a n e n r e a l i d a d m a y o r e s q u e e n l a s o t r a s 

c lases , s i n o al r e v é s , p o r q u e s u e l e n ser m e n o r e s , y a d e m á s , 

p o r q u e e s o s a n i m a l e s s o n los m á s c o n o c i d o s . I n s i s t i m o s , p o r -

q u e h a b i é n d o n o s d e d i c a d o no p o c o t i e m p o y c o n b a s t a n t e ar-

d o r á l a o r n i t o l o g í a , h e m o s t e n i d o q u e l u c h a r d e m a s i a d o c o u 

e s a s d i f i c u l t a d e s ; y p o r n u e s t r a e x p e r i e n c i a y p o r l a a j e n a , l a s 

h e m o s p o d i d o s e n t i r d e s o b r a p a r a q u e s e n o s o l v i d e n j a m á s . 

V i s i t a n d o en c i e r t a o c a s i ó n al e m i n e n t e o r n i t ó l o g o se-

ñ o r O l p h e G a l l i a r d , q u e t a n c o n o c i d a s t e n í a l a s a v e s d e 

E u r o p a , l e c o n s u l t a m o s a l g u n a s d e n u e s t r a s d u d a s y le i n d i -

c a m o s l a s d i f i c u l t a d e s q u e h a l l á b a m o s al c l a s i f i c a r c i e r t o s 

g r u p o s d e a v e s . Y él n o s r e s p o n d i ó c o u a q u e l s i n g u l a r c a n -

d o r q u e l e d i s t i n g u í a : «¡Ay, p a d r e m í o , e s o e s a ú n m á s d i f í -

ci l d e l o q u e V . p i e n s a ! ¿ Q u é e x t r a ñ o e s q u e u n j o v e n c o m o 

u s t e d e n c u e n t r e d i f i c u l t a d e s , c u a n d o a u n l a s e n c u e n t r o y o 

c a s i l o m i s m o , t a n a n c i a n o c o m o s o y y a y e n c a n e c i d o e n l a 

práct ica?» 

P u e s si e n e s t a e l e v a d a c l a s e l a s d i f i c u l t a d e s s o n t a n t a s , 

p o r l o p o c o d e s l i n d a d a s q u e e s t á n l a s e s p e c i e s , y l o m u y di-

v e r s a s q u e s o n l a s f o r m a s d e u n a e s p e c i e m i s m a , ¿ q u é s u c e -

d e r á e n los a n i m a l e s i n f e r i o r e s , d o n d e l a s e s p e c i e s e s t á n 

m u c h o m á s a p r o x i m a d a s y d o n d e es a ú n m u c h o m á s sor-

p r e n d e n t e l a v a r i a b i l i d a d d e l a s f o r m a s ? L a v e r d a d e s q u e , 

s e g ú u v a m o s d e s c e n d i e n d o p o r l a e s c a l a a n i m a l , a s í s e v a 

d e s v a n e c i e n d o esa i d e a q u e v u l g a r m e n t e s e t i e n e d e q u e l a s 

e s p e c i e s s o n u n i d a d e s i n d e p e n d i e n t e s . A u n á p a r t i r d e l o s 



t i p o s s u p e r i o r e s , h a l l a m o s e s t r e c h a m e n t e e n c a d e n a d a s e s a s 

f o r m a s q u e s e t i e n e n p o r e s p e c í f i c a s . S i á v e c e s p a r e c e q u e 

e s t á n m u y d e s l i n d a d o s y a l e j a d o s l o s r e p r e s e n t a n t e s t í p i c o s 

d e l a s d i v e r s a s e s p e c i e s , c o n t o d o , a l i r s e i n t e r c a l a n d o e n t r e 

e s a s f o r m a s e x t r e m a s o t r a s i n t e r m e d i a s , d e b i d a s á l a r a z a , 

ó á l a s i m p l e v a r i e d a d i n d i v i d u a l , n o t a m o s e n s e g u i d a u n a 

g r a d a c i ó n c o n t i n u a , u n e n c a d e n a m i e n t o r e a l ; s e d e s v a n e c e 

l a d i s t a n c i a q u e p a r e c í a m e d i a r e n t r e l a s f o r m a s e x t r e m a s , y 

n o s c o n v e n c e m o s d é q u e e s t á n r e a l m e n t e e m p a r e n t a d a s ( i ) . 

T e n d r í a m o s m a t e r i a s o b r a d a p a r a u n a o b r a m u y e x t e n s a , s i , 

a l r e c o r r e r t o d a l a e s c a l a a n i m a l , y a l h a l l a r c i e r t o s t i p o s 

e s p e c í f i c o s q u e p a r e c e n m u y d i s t a n t e s , f u é r a m o s i n t e r c a -

l a n d o e n t r e e l l o s l a s n u m e r o s a s f o r m a s i n t e r m e d i a s q u e l o s 

r e l a c i o n a n d e l a m a n e r a m á s í n t i m a . E s t a o b r a n o s e r í a 

d i f í c i l d e c o m p o n e r , e n v i s t a d e t a n t o s m a t e r i a l e s c o m o h a y 

y a a c u m u l a d o s e n l o s a r c h i v o s n a t u r a l i s t a s y c o m o s e v a n 

(l) Para que se acabe de comprender lo difícil que es con frecuencia la 

determinación específica, he aquí como se expresa Ilrehm (¿o Creación, t. V, pá-

gina 467) acerca de los salmones; -En ninguna parte tienen tanta importancia, 

para la determinación de las especies, el sexo, la edad, la habitación, el régimen, 

lu reproducción, las enfermedades, la iucliuación de lus especies distintas a deso-

var juntas, )• la consiguiente producción de mestizos, que acaso, por 110 decir pro-

bablemente, fecundos á su vez, se aparean entre sí y con las especies fijas, produ-

ciendo nuevos cruzamientos que requieren toda la inteligencia del especialista y 

explican la divergencia y confusión extraordinarias que reinan... Esto consiste 

en que la coloración y aun la misma cmfignraciin de las diferentes partes suel-

tas, que deberían creerse invariables, cambian notablemente según el sexo, la edad, 

la estación, la moiada y el régimen; y lo propio que las proporciones cutre las di-

ferentes parles del cuerpo, varían también el lama,lo y el peso. V no tan sólo es 

lo instable el número di dienta, siuo que las mismas mandíbula, presentan cam-

bios que jamás se observan en otros feees; las alelas participan de esta inconstan-

cia ya eu su forma, ya en el número de radios; las escamas á su vez son tan 

prouto pequeñas como grandes; la piel está sujeta á diferencias muy esenciales, 

y por último, ni siquiera es constante el número de vértebras. E n presencia dá-

tales dificultades no parecerá ya extraña la divergencia entre los ictiólogos, los 

cuales, segliu Sicbold, tau pronto admiten un número como otro de especies de 

salmones. Este naturalista dice; -Inclinándome á la opinión de que las pocas 

especies europeas del salmón varían extraordinariamente segliu su distribución 

geográfica, diré que Agassiz no está ciertamente muy equivocado, cuando dice 

que los salmones con dientes del continente europeo se reducen sólo á seis espe-

cies, á pesar de que se atribuye á cada país la suya propia,. 

a c u m u l a n d o c a d a d í a ( i ) . P e r o l a c r e e m o s p o r a h o r a i n n e c e -

s a r i a . E n e l l i b r o I V m o s t r a r e m o s c o n a l g u n a e x t e n s i ó n e l 

e n c a d e n a m i e n t o d e l a s f o r m a s p a l e o n t o l ó g i c a s , p a r a q u e s e 

v e a c l a r o q u e e n l a f o r m a c i ó n d e l a s e s p e c i e s i n t e r v i n o u n a 

e v o l u c i ó n r e a l . A q u í b á s t e n o s a d v e r t i r q u e s e p u e d e p r o b a r 

u n e n c a d e n a m i e n t o r i g u r o s o , 110 s ó l o e n t r e l a s e s p e c i e s a c t u a -

l e s y s u s p r e d e c e s o r e s i n m e d i a t a s , s i n o t a m b i é n e n t r e l o s g é -

n e r o s , l a s f a m i l i a s y a u n l o s ó r d e n e s . 

Y p a r a q u e m á s s e v e a q u e e n l o d i c h o 110 h a y l a m e n o r 

e x a g e r a c i ó n , n i n a d a d e l o q u e p u d i e r a l l a m a r s e a p r e c i a c i ó n 

i n d i v i d u a l , s i n o q u e t o d o e l l o e s l a s e n c i l l a e x p r e s i ó n d e 

c u a n t o l a r e a l i d a d d e l a s c o s a s y e l b u e n s e n t i d o d i c t a n á 

c u a l q u i e r a , a u n á a q u e l l o s q u e p i e n s a n , ó c r e e n p e n s a r , d e 

u n a m a n e r a d i s t i n t a (2); n o e s t a r á d e m á s r e c o r d a r b r e v e -

m e n t e a l g u n o s h e c h o s c u r i o s o s q u e h e m o s t e n i d o e l g u s t o 

(1) V. entre otras, la monografía titulada; Kafports notareis et PUlogénic 
des principales fandlles de coléoplierts, por C . Honlbcrt. 

-Bates, escribe lhival (Le Darwinñme, p. 407), que pasó once años reco-

giendo vastos materiales y estudiando atentamente la variación en los insectos y 

su distribución, ha mostrado que muchas especies de lepidópteros, admitidas 

como absolutamente distintas, • están sin embargo entrelazadas en una red en-

marañada de afinidades, y que desde las variaciones más débiles y menos esta-

bles, hasta las razas y las especies bieu distintas, las transiciones son tan gra-

duales, que es con mucha frecuencia imposible trazar esas líneas de demarcación 

admitidas por los partidarios de la fijeza... Esto nos muestra lo que sucedería si, 

en todos los organismos, hubieran podido subsistir las formas intermedias. Por 

estos motivos los naturalistas consideran hoy como más importante el estudio de 

las variedades que el de las especies. En las primeras vemos aún la naturaleza 

en acción; la cogemos in fragronti produciendo esas maravillosas modificaciones 

de formas que, si en un principio son con frecuencia imperceptibles, con todo 

llegan poco á p o c o á constituirlos caracteres específicos.. 

(2) Hablamos así, porque hay muchos que se creen antitransformistas de-

cididos, que piensan tener en este punto convicciones firmísimas, y que no cesan 

de hablar en coutra del transformismo, sin conocerlo más que de nombre, y sin 

saber ellos mismos siquiera lo que erecn, lo que piensan ni mucho menos lo qne 

hablan. Es curioso ver cómo esos mismos que así defienden pro aris et foeis, la 

absoluta inmutabilidad de todas las especies orgánicas, y su perfecta independen-

cia, no ticneu el menor reparo, cuando así les conviene, cuando les preocupa 

otra ¡dea, ó cuando uiiran la realidad más de cerca, en reconocer por íntima-

mente enlazadas y derivadas recientemente unas de otras, las formas que real-

mente difieren entre sí, no ya en especie, sino también en género y aun en 

familia. De modo que los que creían estar persuadidos de que jamás se podía 

transformar una sola especie en otra, admiten, lo que no puede admitir ningún 



d e o b s e r v a r . H a b i e n d o n o s o t r o s c o l o c a d o j u n t o s n u m e r o s o s 

e j e m p l a r e s d e u n a s m i s m a s e s p e c i e s , q u e r e p r e s e n t a r a n , 

a p a r t e d e l a s d o s f o r m a s t í p i c a s d e l m a c h o y l a h e m b r a a d u l -

t o s , l a s q u e l o s d o s s e x o s s u e l e n o f r e c e r e n l a s d i v e r s a s e d a -

d e s , m u c h a s d e l a s p e r s o n a s q u e v i s i t a b a n l a s c o l e c c i o n e s 

110 p o d í a n d i s i m u l a r l a e x t r a ñ e z a q u e l e s c a u s a b a ( s o b r e t o d o 

e n l o s p á j a r o s m o s c a s , d o n d e e s t a n n o t a b l e l a d i f e r e n c i a d e l 

c o l o r i d o ) v e r , p o r u n a p a r t e , s e p a r a d o s y c o n m u y d i s t i n t o 

n o m b r e , d o s a d u l t o s m u y p a r e c i d o s , y p o r o t r a , j u n t o s y c o n 

e l m i s m o n o m b r e , u n j o v e n y u n a d u l t o , ó u n a h e m b r a y 1111 

m a c h o , q u e a p e n a s s e p a r e c í a n n a d a . P a r a c u a l q u i e r a q u e 110 

c o n o c i e s e b i e n l a s v a r i a c i o n e s q u e u n s e r e x p e r i m e n t a , e r a n 

m u c h o m á s s e m e j a n t e s l a s f o r m a s a d u l t a s d e d i s t i n t a s e s p e -

c i e s y a u n d e d i s t i n t o s g é n e r o s , q u e l a s d e i n d i v i d u o s d e u n a 

m i s m a e s p e c i e , p e r o d e d i f e r e n t e e d a d ó s e x o . 

H a b i e n d o t a m b i é n p r o c u r a d o o r d e n a r l a c o l e c c i ó n d e 

c o u c h i o l o g í a d e n u e s t r o c a r g o , s e g ú n l a a n a l o g í a ó e n l a c e 

n a t u r a l d e l a s f o r m a s , e n t o d o s l o s g r u p o s e n q u e e l n ú m e r o 

d e é s t o s a b u n d a b a , n o s f u é b i e n f á c i l c o n v e n c e r á c i e r t o s r e -

f r a c t a r i o s á l a s i d e a s t r a n s f o r m i s t a s , d e l e m p a r e n t a m i e n t o 

r e a l , d e l r i g u r o s o e n c a d e n a m i e n t o q u e m e d i a e n t r e c i e r t a s 

f o r m a s e s p e c í f i c a s y a u n g e n é r i c a s , q u e á p r i m e r a v i s t a s e 

m o s t r a b a n i n c o n e x a s . B a s t a b a f i j a r l o s o j o s e n l a s e r i e i n t e r -

m e d i a q u e l a s u n í a , p a r a v e r q u e s e p a s a b a i n s e n s i b l e m e n t e 

d e u n o s t é r m i n o s á o t r o s , y d e l a p r i m e r a f o r m a á l a ú l t i m a , 

transformista: que en loquísimo tiempo se pueden realizar y se realizan trans-

formaciones tan numerosas como portentosas, especificas, genéricas y más que 

genéricas.—Y lo extraño es que en estas inconsecuencias incurran, junto con los 

adocenados, ingenios lan distinguidos como D. Ramiro Fernández Valbuena, 

quien, después de haber tenido valor para publicar El Daraimsna en solfa, lo 

tuvo también para defender en su Ultima obra, Egipto y Asirla resucitados (t. 1, 

p. 290 y sig.), y sin retractarse, por supuesto, de lo dicho antes, que las cánidas, 

las úrsidos, ele., se derivan respectivamente de una sola pareja, á partir del 

Diluvio; y lo que es más curioso, que sucede otro tanto con las numerosísimas 

especies de todo el orden Columbee, qlte comprende muchos géneros y varias fa-

milias, y con todas las Gallináceas, en que caben, si se quiere, aun mayores 

diferencias; de suerte que la transformación realizada en una pareja de gallinas 

ha conducido posteriormente al Diluvio, por una parte hasta la codorniz, y por 

otra hasta el pavo real. 

A semejantes anlitransformistas, no hay para qué impugnarlos. 

s i n p o d e r a p r e c i a r n i n g u u a d i s c o n t i n u i d a d . E s t o p u d i m o s 

h a c e r l o r e s a l t a r m e j o r e n l o s g é n e r o s Oliva, Conus, Cypriea, 

Nerita, Mitra, Hclix, Jhilimus, e t c . , e n q u e l a s e s p e c i e s q u e 

p o s e í a m o s e r a n m á s n u m e r o s a s , y f o r m a b a s e r i e s m á s c o m -

p l e t a s ; y s o b r e t o d o e u l o s t r e s p r i m e r o s g é n e r o s , e n q u e á l a 

a b u n d a n c i a d e e s p e c i e s j u n t á b a m o s l a d e i n d i v i d u o s m u y 

v a r i a d o s c u c a d a e s p e c i e . H a c i e n d o q u e e s t a s v a r i e d a d e s i n -

d i v i d u a l e s e n t r a r a n c o m o p a r t e s i n t e g r a n t e s d e l a e s p e c i e , 

p u d i m o s c o n s e g u i r q u e m u c h a s e s p e c i e s d e Conus q u e d a r a n 

t a n í n t i m a m e n t e e n l a z a d a s , q u e 110 p o c a s v e c e s p a r e c í a m a -

y o r l a d i s t a n c i a e n t r e d o s i n d i v i d u o s d e u n a e s p e c i e q u e e n -

t r e l o s q u e p e r t e n e c í a n á d o s e s p e c i e s i n m e d i a t a s . Y e n l a s 

o l i v a s , s o b r e t o d o , 110 p o d í a m o s m e n o s d e v e r c o n s a t i s f a c -

c i ó n q u e á c i e r t o s d e f e n s o r e s d e l a f i j e z a l e s p a s a b a l o q u e 

n o s h a b í a p a s a d o á n o s o t r o s , a l c l a s i f i c a r n u m e r o s o s e j e m -

p l a r e s d e e s e g é n e r o . M i e n t r a s n o t a b a n e n s e g u i d a e l c o n -

t r a s t e d e l a s f o r m a s d e u n a m i s m a e s p e c i e , y l a s t e n í a n p o r 

m u y d i v e r s a s , j u z g a b a n p o r p o c o m e n o s q u e i d é n t i c a s l a s d e 

e s p e c i e s d i s t i n t a s . Y a u n á p e r s o n a q u e s e l a s e c h a b a d e i n -

t e l i g e n t e e n l a m a t e r i a l a v i m o s c o n f u n d i r , n o y a l a s f o r m a s 

d e e s p e c i e s a n á l o g a s , s i n o l a s d e n m y d i v e r s o s g é n e r o s . 

L o m i s m o h e m o s p o d i d o o b s e r v a r a n t e l a s c o l e c c i o n e s 

d e i n s e c t o s , e s p e c i a l m e n t e d e l o s c o l e ó p t e r o s . P a r a d e s o r i e n -

t a r á l o s q u e e n n o m b r e d e l a f i l o s o f í a e s p e c u l a t i v a c o n d e n a n 

a f riori t o d a t e o r í a t r a n s f o r m i s t a , n o l i e m o s h a l l a d o m e d i o 

m e j o r q u e p o n e r l e s d e l a n t e u n a c o l e c c i ó n b i e n o r d e n a d a d e 

m o l u s c o s , ó d e i n s e c t o s y a u u d e p á j a r o s , q u e c o n t e n g a 

f o r m a s 110 y a d e d i s t i n t a s e s p e c i e s , s i n o t a m b i é n d e d i s t i n t o s 

g é n e r o s y f a m i l i a s ; p e r o i n t e r c a l a d a s c o n s u f i c i e n t e n ú m e r o 

d e t i p o s i n t e r m e d i o s . « ¿ V e V . - d e c í a m o s á n u e s t r o c o n t r a -

d i c t o r - t a n t a s n a t u r a l e z a s r a d i c a l m e n t e d i v e r s a s , c u a n t a s 

s o n e s t a s f o r m a s c o n s e c u t i v a s , ó v e V . m á s b i e n u n a m i s m a 

n a t u r a l e z a , q u e s e v a m o d i f i c a n d o s u c e s i v a m e n t e y a d o p -

t a n d o f o r m a s d i v e r s a s ? * — N a d i e q u e s e p r e c i a r a d e f i l ó s o f o , 

s e a t r e v í a á o p t a r p o r l a p r i m e r a p a r t e d e e s t a s d i s y u n t i v a s . 

V e m o s y a c u á n c o n v e n c i o n a l e s s o n e s o s g r u p o s q u e s e 

l l a m a n e s p e c í f i c o s , y c o n c u á n t a s i n r a z ó n y a p a s i o n a m i e n t o 

s e d e f i e n d e s u f i j e z a . V e m o s q u e g r a u p a r t e d e l a s r a z a s o r -

d i n a r i a s o f r e c e n l a s m i s m a s c o n d i c i o n e s y t i e n e n t a n t o s 
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d e r e c h o s p a r a p a s a r p o r e s p e c i e s , c o m o l a s e s p e c i e s t e n i d a s 

p o r m á s l e g í t i m a s . V e m o s q u e t a n a c c i d e n t a l e s s o n l o s c a r a c -

t e r e s q u e d e t e r m i n a n u n a s d e e s a s a g r u p a c i o n e s , c o m o l o s 

q u e d e t e r m i n a n l a s o t r a s . V e m o s , e n s u m a , y s a l t a á l a v i s t a 

á c u a l q u i e r a , q u e l a s d i f e r e n c i a s p u r a m e n t e i n d i v i d u a l e s ó 

d e r a z a s o n c o n f r e c u e n c i a m u c h o m á s n o t a b l e s y s a l i e n t e s 

q u e l a s t e n i d a s p o r e s p e c í f i c a s . 

L a s e s p e c i e s o r g á n i c a s n o s o n , p u e s , n i p u e d e n s e r m á s 

q u e a g r u p a c i o n e s a r t i f i c i a l e s q u e m a r c a n u n g r a d o mayor ó 

menor d e s e m e j a n z a y e s t a b i l i d a d d e l a s f o r m a s o r g á n i c a s . 

E n l a s r a z a s suele s e r m e n o r l a e s t a b i l i d a d y m a y o r l a s e m e -

j a n z a ; p e r o l a s d o s m a n e r a s d e a g r u p a c i o n e s s e c o m p e n e -

t r a n , s i n p o d e r s e d e s l i n d a r ( i ) . 

M a s , a l d e s c e n d e r á l o s í n f i m o s g r a d o s d e l a e s c a l a a n i -

m a l , v e m o s q u e d e s a p a r e c e t o d a e s a e s t a b i l i d a d q u e n o t a m o s 

e n l o s s e r e s m á s e l e v a d o s , y q u e y a n o h a y e s p c c i c s p r o p i a -

m e n t e d i c h a s , s i n o m á s b i e n s e r i e s c o n t i n u a s d e f o r m a s , q u e 

v a r í a n p o c o m e n o s q u e s i n c e s a r . 

Y e n e f e c t o , a n t e s y a d e l a a p a r i c i ó n d e l l i b r o d e D a r -

w i n s o b r e e l Origen de las especies, e l i n s i g n e z o ó l o g o C a r -

p e n t e r h a b í a l l e g a d o á p r o b a r d e t a l l a d a m e n t e e n s u s i n v e s t i -

g a c i o n e s s o b r e l o s Foraminiferos, q u e e n e s t o s s e r e s i n f e r i o r e s 

110 p o d í a h a b e r c u e s t i ó n d e especies, s i n o s i m p l e m e n t e d e se-

ries de formas. P u e s é l m i s m o h a b í a l o g r a d o v e r c ó m o s e 

d e s a r r o l l a b a n , ó se derivaban unas de otras, l a s f o r m a s q u e 

l o s s i s t e m á t i c o s c o l o c a b a n e n distintos géneros y a u n e n dis-

tintas familias... (2) 

A s í , p u e s , e n e s o s í n f i m o s s e r e s y , p o r i d é n t i c a s r a z o n e s , 

e n t o d o s l o s o t r o s Protozoos, n o h a y n a d a q u e p u e d a l l a m a r s e 

e s p e c i e ; y e l e m p l e o d e e s t a p a l a b r a e s a l l í 110 s ó l o a r b i t r a -

r i o , s i n o o c a s i o n a d o á d u d a s y c o n f u s i o n e s . « L o s Protozoos 

a c t u a l e s , e s c r i b e E d . P e r r i e r (3), f o r m a n s e r i e s t a n c o m p l e t a s , 

(1) "Los evolucionistas se resisten á admitir, escribe el P. Zahm (Oh. ext. 

p. 1G2) que, porque ciertas formas sean permanentes durante un periodo de 

tiempo, deban por eso mismo ser iumutables en un tiempo indeterminado. Qua-

trefages y su escuela pretenden que esa estabilidad sea indefinida; pero es evi-

dente que eso no es más que uua simplepetitio principii,. 

(2) V. Claus, Traite de zool. 1878, p. 129; Duval, Darwinism, p. 406 y sig. 

(3) Le Transformisme, París, 1888, p. 235. 

ENCADENAMIESTO DE LAS FORMAS 

q u e c u a n t o s h a n e s t u d i a d o s u s m á s n u m e r o s a s c l a s e s , l a s d e 

l o s Radiolarios y d e l o s Foraminiferos, h a n l l e g a d o á e s t a 

c o n c l u s i ó n , c o n v i e n e á s a b e r : q u e e n e s a s c l a s e s n o h a b í a es-

pecies, s i n o s i m p l e m e n t e f o r m a s m á s ó m e n o s p e r s i s t e n t e s , 

e n t r e l a s c u a l e s s e p o d í a n e n c o n t r a r t o d a s l a s t r a n s i c i o n e s 

p o s i b l e s . . . S i e s t o s a n i m a l e s s e m u l t i p l i c a n s ó l o p o r u n a 

s u e r t e d e g e m a c i ó n , e n t o n c e s s e c o m p r e n d e r á b i e n p o r q u é 

110 p u e d e n f i j a r s e s u s f o r m a s ; l a s v a r i a c i o n e s i n d i v i d u a l e s s e 

t r a n s m i t i r á n t o d a s , s i n q u e n i n g u n a v a r i a c i ó n c o n t r a r i a p u e -

d a v e n i r á s e r v i r l e s d e o b s t á c u l o * (r) . 

L o q u e h a b í a p r o b a d o C a r p e n t e r a c e r c a d e l o s Forami-

niferos, l o p u s i e r o n , s i s e q u i e r e , m á s d e r e l i e v e O . S c h m i d t , 

e n l a s Esponjas silieiosas, y H í e c k e l e n l a s calcáreas. P u e s s i 

e n l o s p r i m e r o s s e p u d o h a b l a r d e f o r m a s m i c r o s c ó p i c a s , e n 

l a s c u a l e s s e n o t a l a e x t r a ñ a v a r i a b i l i d a d d e q u e l i e m o s h a -

b l a d o , s u e s t r u c t u r a s e n c i l l í s i m a 110 p e r m i t e q u e h a y a a p e -

n a s l o q u e s u e l e l l a m a r s e d e t a l l e s m i c r o s c ó p i c o s , e n l o s c u a -

l e s p u d i e r a c o m p r o b a r s e l a m i s m a v a r i a b i l i d a d . 

E 1 1 l a s e s p o n j a s , p o r e l c o n t r a r i o , s e p u e d e n o b s e r v a r l a 

e v o l u c i ó n y l a s v a r i a c i o n e s d e l o s e l e m e n t o s m á s d e l i c a d o s , 

d e l o s ó r g a n o s e l e m e n t a l e s y d e l a s f o r m a s e x t e r n a s ; y r e s u l t a 

a s í m u c h o m á s e v i d e n t e l a m u t a b i l i d a d d e l c o n j u n t o . P u e s l a 

v a r i a b i l i d a d s e m u e s t r a e n l o s d e t a l l e s m i c r o s c ó p i c o s , d e l 

m i s m o m o d o y a u n m á s e s p e c i a l m e n t e q u e e n l o s e l e m e n t o s 

m á s g r o s e r o s . 

D e a q u í d e d u c e S c h m i d t , y c o n r a z ó n , q u e 110 s e d e b e 

(1) *¿Sc puede, acaso, decir rigurosamente, pregunta Laugel (iYobl. de la 

vie, p. 109) que haya especies en muchos organismos microscópicos, cuya de-

finición se reduce á tan corto número de caracteres1... Si los caracteres de la 

especie son tan fugaces, tan inciertos ya en ciertas clases bastaute elevadas de 

la jerarquía zoológica, ¿qué valor podremos atribuir á las tentativas de clasifica-

ción en los seres ínfimos? Cuando se desciende á los puestos más humildes de la 

creacióu, lodo parece indicar que sólo han sido creados ciertos tipos, al rededor 

de los cuales la naturaleza se mueve libremente y en todos sentidos. Los traba-

jos más recientes sobre los foraminiferos, muestran que á éstos es inaplicable la 

noción ordinaria de la especie. No se ha encontrado otro medio de ordenar esta 

vasta agregación de formas tan diversas, que el de seguir su grado de divergen-

cia, con respecto á ciertas formas tomadas por términos de comparación, y se 

ha llegado hasta á proponer la cuestión de si estos tipos distintos se derivan 

todos de un prototipo único.. 



c o n c e d e r á n i n g u n a s u e r t e d e c a r a c t e r e s v e r d a d e r o v a l o r , ni 

aun relativo, p u e s a u n e n l o s c a s o s e n q u e h a y c i e r t a c o n s -

t a n c i a e n l o s e l e m e n t o s m i c r o s c ó p i c o s , l a f o r m a e x t e r i o r d e l 

c u e r p o , c o n s u s c a r a c t e r e s m á s g r o s e r o s , varia hasta mucho 

más allá de los limites de las especies, de los géneros, e t c . ; y 

c u a n d o e l a s p e c t o e x t e r i o r p a r e c e o f r e c e r a l g u n a s e m e j a n z a , 

n o t a m o s q u e á n u e s t r a m i s m a v i s t a s e t r a n s f o r m a n l a s p a r t e s 

i n t e r n a s q u e s e c o n s i d e r a n c o m o e s p e c i f i c a s ( i ) . P o r l o c u a l , 

e n s u o b r a s o b r e l a s Esponjas transatlánticas, n o d u d a a s e n t a r 

e s t a s p a l a b r a s : « A l q u e r e r d i v i d i r l a s e s p o n j a s e n e s p e c i e s y 

e n g é n e r o s , s e i n c u r r e m u y l u e g o e n l o a b s u r d o s . 

Y s i S c h m i d t c r e e h a b e r p r o b a d o rigurosamente, e n 

p a r t i c u l a r , c o n r e s p e c t o á l a s e s p o n j a s s i l í c e a s , c o n m i l l a r e s 

d e o b s e r v a c i o n e s m i c r o s c ó p i c a s , m e d i d a s , d i b u j o s , h e c h o s y 

c o n c l u s i o n e s , q u e n o h a y e n e l l a s n i e s p e c i e s n i g é n e r o s n i , 

p o r l o t a n t o , u n i d a d e s s i s t e m á t i c a s » ; l o p r o p i o l o g r ó h a c e r 

H s e c k e l c o n r e s p e c t o á l a s Esponjas calcáreas (2), c o n c l u y e n d o 

q u e n o e x i s t e n e n e l l a s e s p e c i e s a b s o l u t a s , y q u e n o s e p u e d e 

s e p a r a r rigurosamente l a e s p e c i e d e l a v a r i e d a d » . 

i E s t a v a r i a b i l i d a d d e l a s e s p o n j a s , a ñ a d e e l m i s t n o 

. S c h m i d t (3), c o n d u c e n e c e s a r i a m e n t e á u n a c o n c l u s i ó n m u y 

i m p o r t a n t e , y e s , q u e h a y a ú n , p o r d e c i r l o a s í , u n a c l a s e 

e n t e r a , q u e n o h a e n c o n t r a d o t o d a v í a u n r e p o s o r e l a t i v o s . 

Y l o q u e e n e s t a c l a s e , p a s a t a m b i é n , s e g ú n a c a b a m o s 

d e v e r , e n t o d a s l a s d e l o s Protozoos. 

Q u i z á a l g u n o s d e n u e s t r o s l e c t o r e s d e s c o n f í e n d e l a a u -

t o r i d a d d e l o s d o s n a t u r a l i s t a s q u e a c a b a m o s d e m e n c i o n a r , 

p u e s d e s c o n f í a n d e e l l o s h a s t a s u s m i s m o s c o r r e l i g i o n a r i o s , 

p o r v e r l o s i n c u r r i r c o n f r e c u e n c i a e n e x a g e r a c i o n e s y a b u s o s . 

P e r o e s t o l o g u a r d a n p a r a c u a n d o s e p r o p o n e n i m p u g n a r l a 

R e v e l a c i ó n , p a r a l o c u a l t o d o s l o s m e d i o s l e s p a r e c e n m u y 

l e g í t i m o s . E 1 1 l o s d e m á s c a s o s d i s c u r r e n c o n m á s a c i e r t o ; y 

d e s d e l u e g o , e u l o r e l a t i v o á l a s e s p o n j a s , e s i n d i s c u t i b l e l a 

c o m p e t e n c i a d e 11110 y o t r o . 

N o d u d a m o s , p u e s , p r e g u n t a r c o n e l m i s m o S c h m i d t (4): 

¿ E s p o s i b l e , e n v i s t a d e e s t a s d e m o s t r a c i o n e s , y s i n p e r d e r 

(1) Schmidt, Desvendante ctc., p 77 y sig.—(2! H«eckel, Die h'alkschwiim-

ene, Berlín, 1S72. — (3) /Aid. p. 80.—(4) Lu?. eit. p. 79. 

e l d e r e c h o d e t o m a r p a r t e e n e l g r a n c o m b a t e q u e s e e s t á l i -

b r a n d o h o y e n l a H i s t o r i a N a t u r a l , e s p o s i b l e , d i g o , c o n s e r -

v a r l a i l u s i ó n d e l a s e s p e c i e s , s i 110 s e p r u e b a p r i m e r o q u e l o s 

h e c h o s h a n s i d o o b s e r v a d o s e r r ó n e a m e n t e , ó q u e p u e d e n s e r 

i n t e r p r e t a d o s d e o t r a m a n e r a y e n f a v o r d e l a e s t a b i l i d a d d e 

l a e s p e c i e ? ¿ S e p o d r á d e c l a r a r , c o m o l o h a h e c h o r e c i e n t e -

m e n t e A g a s s i z , s i n t e n e r l o m á s m í n i m o e n c u e n t a t a l e s t r a -

b a j o s , q u e 110 s e h a p r o b a d o n i e n u n s o l o c a s o l a m u t a b i l i d a d 

d e u n a e s p e c i e ? » 

V e a n c ó m o r e s p o n d e n á e s t a s p r e g u n t a s l o s p a r t i d a r i o s 

d e l a f i j e z a ; y s i 110 p u e d e n r e s p o n d e r , c o m o d e h e c h o 110 p u e -

d e n , ¿ c o n q u é d e r e c h o s e g u i r á n r e p i t i e n d o á c o r o c o n A g a s -

s i z y B l a n c h a r d , q u e 110 s e p u e d e p r o b a r l a m u t a b i l i d a d n i d e 

u n a e s p e c i e s o l a ? ¿ C o n q u é d e r e c h o h a r á n s e m e j a n t e r e t o , 

c u a n d o e l l o s m i s m o s c o n f i e s a n q u e 110 p u e d e n e n n i n g ú n 

c a s o p r o b a r l a i n m u t a b i l i d a d (1), y c u a n d o l o s t r a n s f o r m i s t a s 

l e s p r e s e n t a n t a n t a s m u t a c i o n e s q u e a t a ñ e n á l o s c a r a c t e r e s 

e s p e c í f i c o s , y c u a n d o e s a s m u t a c i o n e s s o n á v e c e s n o t a b i l í s i -

m a s y t a l e s , q u e e u c l a s e s e n t e r a s 110 p e r m i t e u n i a u u e s a e s -

t a b i l i d a d r e l a t i v a q u e c a r a c t e r i z a á l a s e s p e c i e s o r d i n a r i a s ? 

E u c o n c l u s i ó n : p a r a q u e l a s e s p e c i e s p u e d a n l l a m a r s e 

i n m u t a b l e s , e s p r e c i s o q u e n i n g u n a d e e l l a s s e m u d e n i s e 

p u e d a m u d a r j a m á s ; s i u n a d e e l l a s s e m u d a u n a s o l a vez> 

y a m u e s t r a s e r d e s u y o m u d a b l e . M a s p o r c o n f e s i ó n d e n u e s -

t r o s a d v e r s a r i o s , n o u n a , s i n o t o d a s l a s e s p e c i e s o r g á n i c a s 

e n t r a ñ a n m u d a n z a s c a s i i l i m i t a d a s , y q u e p o r d e p r o n t o , 

a f e c t a n á l o s c a r a c t e r e s t e n i d o s p o r e s e n c i a l e s , p o r e s p e c í f i -

c o s , p o r g e n é r i c o s ; l u e g o e s i l ó g i c o d e f e n d e r , c o m o r e a l , l a 

f i j e z a d e l a s e s p e c i e s . 

( 1 ) V. cutre otros, Qualrcfagcs, Emules de Dar-ain, t. I, p. 3 y sig. -Si se 

me pide (dice en la pág. 4, al querer desmentir la evolución) que dé una solu-

ción que me parezca buena, verdadera, estaré obligado á confesar que no la 

conozeo. Desde luego manifiesto lo poco que se debe esperar de mi, . El Pa-

dre Valrogcr La Cenise des espetes, p. 31, nota) reconoce que la hipótesis de la 

fijeza es indemostrable. 

Y el Abate Tkmlay, después de dar elocuentes testimonios en favor de la 

evolución, confiesa (Rev. de Lille, Mayo, 98, p. l i o ) : "Por otra parte, la creación 

independiente, directa y completamente uueva de las especies actuales, eu una 

época más ó menos reciente, no está, de ningún modo, probada,. 
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U n a c o n f e s i ó n c o n f i r m a r á t o d o l o d i c h o , y n o p o d r á 

m e n o s d e l l e v a r la c o n v i c c i ó n al á n i m o m á s o b s t i n a d o . " D e 

t o d o s l o s s e r e s o r g a n i z a d o s , e s c r i b e F a i v r e (i), l o s m á s a p t o s 

p a r a e x p e r i m e n t a r n u e s t r a i n f l u e n c i a s o n a q u e l l o s q u e d e s d e 

h a c e m u c h o m á s t i e m p o n o s e s t á n s o m e t i d o s p o r la d o m e s t i -

c a c i ó n y e l c u l t i v o . M i e n t r a s m á s h a y a m o s h e c h o vacilar u n a 

e s p e c i e , t a n t o c o u m a y o r f a c i l i d a d p o d e m o s m o d i f i c a r l a , c o m o 

si , p a s a d o s c i e r t o s l í m i t e s , q u e d a r a roto el tazo específico, y n o 

t u v i é r a m o s q u e o b r a r y a m á s q u e s o b r e individualidades in-

cesantemente variables.- H e m o s l l e g a d o á c o n o c e r e s t o , p o r 

r e p e t i d a s e x p e r i e n c i a s s o b r e e s p e c i e s d o m é s t i c a s d e los d o s 

r e i n o s . C a d a u n a d e e l l a s s e ha disociado e n tal n ú m e r o d e 

f o r m a s s e c u n d a r i a s y d e d e s i g u a l v a l o r , q u e s u c l a s i f i c a c i ó n 

h a v e n i d o á ser un caos p a r a el n a t u r a l i s t a , y u n enigma p a r a 

e l f i l ó s o f o . H e a h í l o s e n i g m a s q u e m u e s t r a l a r e a l i d a d : p a -

s a d o s c i e r t o s l í m i t e s , se. ha roto el lazo especifico! ¿ Q u i e r e n l a 

t r a n s f o r m a c i ó n d e u n a e s p e c i e ? — P u e s a h í t e n e m o s l a d e m u -

c h a s . 

P e r o v a m o s á t e r m i n a r c o n o t r a s u e r t e d e t r a n s f o r m a -

c i o n e s de l t o d o l e g í t i m a s é i n c u e s t i o n a b l e s , c o n t r a n s f o r m a -

c i o n e s n o y a e s p e c í f i c a s , s ino t a m b i é n r i g u r o s a m e n t e g e n é -

r icas . 

§ IV. Ejemplos auténticos de transformaciones especificas y genéricas. La 
.'Artemia salina- transformada en »Art. Milhausenii« y viceversa. Eva-
sivas. L i -Art. salina- transformada on »BrancMpu: «tagnalis-.—Conclu-
sión definitiva. 

E s t o s e j e m p l o s d e c i s i v o s , n o s los o f r e c e n l a s i n t e r e s a n -

t í s i m a s e x p e r i e n c i a s d e S c h m a u k e w i t s c h s o b r e la Artemia 

salina. (2), l a c u a l , c o n s ó l o u n c a m b i o d e m e d i o , s e l l e g ó á 

t r a n s f o r m a r , n o y a e n o t r a e s p e c i e c u a l q u i e r a , c o n o c i d a m e n t e 

tal , s ino, p o r u n a par te , e n la e s p e c i e de l m i s m o g e n e r o te-

n i d a p o r m á s d i f e r e n t e , c u a l e s l a Art. Milhausenii, y p o r 

( l ) Otra til., p. 6 3 — (2) Zeitsch. f . Kiss. Zoai., XXII, 1877. 
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o t r a , e n u n g é n e r o c o m p l e t a m e n t e d i s t i n t o , c u a l e s e l Bran-

chipus. H e a q u í c ó m o r e f i e r e e s a s e x p e r i e n c i a s L . F r e d e -

r i c q (1): « L a s Artemias s o n p e q u e ñ o s c r u s t á c e o s q u e v i v e n 

e n e l a g u a d e l a s m a r i s m a s s a l a d a s y d e l a s sa l inas . S e co-

n o c e n v a r i a s e s p e c i e s , y e n p a r t i c u l a r l a Art. salina, q u e v i v e 

e n e l a g u a l i g e r a m e n t e s a l a d a q u e m a r c a 4." B. y l a Artemia 

Milhausenii, q u e n o s e e n c u e n t r a m á s q u e e n a g u a s m u c h o 

m á s s a l a d a s q u e m a r c a n u n o s 25." B. L a s d o s e s p e c i e s d i f ie -

r e n l o b a s t a n t e p a r a q u e j a m á s s e le h u b i e r a o c u r r i d o á n in-

g ú n z o ó l o g o c o n f u n d i r l a s . P o r o t r a par te , s e g ú n a c a b a m o s 

d e d e c i r , s o n t a m b i é u d i f e r e n t e s l a s c o n d i c i o n e s f í s i c a s d e s u 

h a b i t a c i ó n . A h o r a , p u e s , S c h m a n k e w i t s c h l o g r ó t r a n s f o r m a r , 

al c a b o d e a l g u n a s g e n e r a c i o n e s , u n a e s p e c i e e n l a otra, c o n 

s ó l o m o d i f i c a r l a s c o n d i c i o n e s d e s a l a z ó n d e l m e d i o a m -

b i e n t e . L a Artemia salina, c o l o c a d a e n a g u a c u y a c o n c e n t r a -

c i ó n s e f u é a u m e n t a n d o p o c o á p o c o , p r e s e n t ó u n a s e r i e d e 

g e n e r a c i o n e s q u e s e f u e r o n m o d i f i c a n d o c a d a v e z m á s y a c a -

b a r o n p o r t r a n s f o r m a r s e c o m p l e t a m e n t e e n l a Artemia Mil-

hausenii. — S e t a n t e ó t a m b i é u l a e x p e r i e n c i a e n s e n t i d o 

i n v e r s o , y q u e d ó c o r o n a d a c o u e l é x i t o . D i l u y e n d o g r a d u a l -

m e n t e e l a g u a e n q u e v i v í a l a Art. Milhausenii, p u d o 

S c h m a n k e w i t s c h t r a n s f o r m a r l a e n Art. salinaa. 

¿ Q u é r e s p o n d e n á e s t o l o s a d v e r s a r i o s d e l t r a n s f o r m i s -

m o , q u e t a n t a s v e c e s n o s d i c e n q u e a d m i t i r á n n u e s t r o sis-

t e m a c u a n d o l e s p r e s e n t e m o s u n a t r a n s f o r m a c i ó n e s p e c í f i c a ? 

R e s p o n d e n q u e a h í d e b i ó d e h a b e r u n a e q u i v o c a c i ó n e n 

todos los n a t u r a l i s t a s , c r e y e n d o q u e e r a n v e r d a d e r a s espe-

cies, l a s q u e , por el mismo hecho de transformarse, m o s t r a r o n 

ser s i m p l e s r a z a s . — ¿ Q u i é n n o v e c u á n f ú t i l e s e s t a s a l i d a ? 

¿A q u é f in n o s p i d e n u n a t r a n s f o r m a c i ó n , si d e s d e el m o -

m e n t o e n q u e s e l a o f r e z c a m o s , e s t á n d i s p u e s t o s á n e g a r l a 

l e g i t i m i d a d d e l a s e s p e c i e s t r a n s f o r m a d a s ? 

P e r o e s d e n o t a r q u e l a s d o s m e n c i o n a d a s e s p e c i e s s o n 

tan l e g í t i m a s c o m o c u a l q u i e r a o t r a d e c r u s t á c e o s , p u e s t o 

q u e s e f u n d a n e n l o s m i s m o s c a r a c t e r e s q u e d i s t i n g u e n á l a s 

otras ; y s o n l a s m á s l e g í t i m a s d e l g é n e r o Artemia, p u e s t o 

q u e s o n l a s m á s d i f e r e u t e s . S i , p u e s , e s a s n o s o n l e g í t i m a s , 

(1) La Lutttpeur l' existente, etc., París, 1883, p. 37 y sig. 



r e n u n c i e n d e u n a v e z l o s n a t u r a l i s t a s á d e s c r i b i r e s p e c i e s , 

p o r l o m e n o s e n l o s c r u s t á c e o s , q u e d e s e g u r o n o l a s p o d r á n 

h a l l a r m e j o r e s q u e l a s q u e a q u í s e p r e t e n d e n r e d u c i r á s i m -

p l e s razas . Y r e n u n c i e n t a m b i é n á e n c o n t r a r l a s e n c u a l q u i e r 

o t r o g r u p o o r g á n i c o , p u e s t o d o s los o t r o s c a r a c t e r e s o r g á n i -

c o s s o n d e la m i s m a c o n d i c i ó n , y p u e d e n p r e s t a r s e á l a s m i s -

m a s v a r i a c i o n e s . 

« H a y m u c h a s e s p e c i e s d e Artemias e n E u r o p a , e s c r i b e 

K . S e m p e r (i). Y l a s menos parecidas s o n l a Art. salina y la 

Arl. Millmusenii; e s t a ú l t i m a s e d i s t i n g u e p o r l a a u s e n c i a 

d e e s p i n a s e n los l ó b u l o s d e la cola , p o r la p o c a d i m e n s i ó n d e 

e s t o s l ó b u l o s y l a l o n g i t u d r e l a t i v a d e los a p é n d i c e s b r a n -

q u i a l e s d e l a s p a t a s 5. S i e s t o n o b a s t a p a r a d i s t i n g u i r l a s , á 

p e s a r d e q u e á n i n g ú n n a t u r a l i s t a s e le h a b í a o c u r r i d o a h í 

d u d a r , á v e r si b a s t a r á n l a s d i f e r e n c i a s o r d i n a r i a s q u e s u e l e n 

m e d i a r e n t r e las. o t r a s e s p e c i e s , y q u e o b l i g a n c o n t a n t a fre-

c u e n c i a á p o n e r e n d e s a c u e r d o á l o s m e j o r e s n a t u r a l i s t a s . 

P o r o t r a par te , e s a s d o s f o r m a s n u n c a p u e d e n h a l l a r s e 

j u n t a s ; r e c l a m a n m e d i o s m u y d i v e r s o s , V si s e t r a t a r a d e j u n -

tar las p o r v i o l e n c i a , n o p o d r í a n s o p o r t a r u n c a m b i o t a n radi -

ca l , y p e r e c e r í a n en s e g u i d a P a r a h a c e r l e s p a s a r d e 1111 m e -

d i o á otro , e s n e c e s a r i o p r o c e d e r d e u n a m a n e r a g r a d u a l y 

o b r a n d o s o b r e u n a s e r i e d e g e n e r a c i o n e s , e n l a s c u a l e s , á la 

v e z q u e s e v a r e a l i z a n d o l a a c l i m a t a c i ó n , v a p o c o á p o c o p r o -

d u c i é n d o s e l a t r a n s f o r m a c i ó i j , d e m o d o que, c u a n d o s e j u n -

t a n , y a s o n i d é n t i c a s ó c a s i idént icas . P o r l o t a n t o , e x c l u y é n -

d o s e a s í l a u n a á la o t r a , m a l p o d r á n f u n d i r s e , m a l p o d r e m o s 

r e c u r r i r S i q u i e r a al p r e t e n d i d o c r i t e r i o d e los c r u z a m i e n t o s 

f e c u n d o s , p a r a e s t a b l e c e r s u i d e n t i d a d e s p e c í f i c a . T e n e m o s , 

p u e s , d o s f o r m a s q u e , d e s d e c u a l q u i e r p u n t o d e v i s t a q u e s e 

miren , a p a r e c e n c o m o d o s e s p e c i e s d e l a s m á s l e g í t i m a s é 

i n c o n e x a s ; d o s f o r m a s p r o f u n d a m e n t e d i v e r s a s , tan d i v e r s a s 

p o r l o m e n o s c o m o l a s m e j o r e s e s p e c i e s d e c r u s t á c e o s , y ade-

m á s i n c a p a c e s d e c r u z a m i e n t o s f e c u n d o s ; y q u e , s i n e m b a r -

g o , s o n e l s i m p l e p r o d u c t o de l m e d i o e n q u e v i v e n . P u e s 

ú n i c a m e n t e l a p e r s i s t e n c i a d e l a s c o n d i c i o n e s e x t e r n a s , l a 

(l) Dít Hoturltchai exhttHs btdinfUHgeH der Thttrt (Leipzig, 1S80) I vol. 

p. 191 y sig. 

m a y o r ó m e n o r s a l a z ó n del a g u a , e s l o q u e e n u n o s c a s o s 

d e t e r m i n a u n a f o r m a y e n o t r o s l a o t r a (1). 

¿ Q u é p u e d e , p u e s , f a l t a r a h í p a r a u n a t r a n s f o r m a c i ó n 

e s p e c i f i c a r i g u r o s a ? — S e d i r á q u e e l n o h a b e r s e r e a l i z a d o es-

p o n t á n e a m e n t e , q u e e l h a b e r s i d o d e a l g ú n m o d o f o r z a d a 

p o r e l m i s m o h o m b r e . P e r o e s t o n o q u i t a q u e la t r a n s f o r m a -

c i ó n e s p e c í f i c a , a u n q u e f o r z a d a y todo , s e a t r a n s f o r m a c i ó n 

v e r d a d e r a : e s t o b a s t a p a r a m o s t r a r n o s q u e l a s e s p e c i e s n o 

s o n d e s u y o i n m u t a b l e s , p u e s t o q u e s e h a n t r a n s f o r m a d o . Y 

p o r o t r a par te , l o q u e a q u í s e h a r e a l i z a d o b a j o l a d i r e c c i ó n 

de l h o m b r e , p o d r á i n d u d a b l e m e n t e r e a l i z a r s e e n el s e n o d e 

l a n a t u r a l e z a , c u a n d o a c i e r t e n á c o n c u r r i r l a s m i s m a s c a u s a s . 

Y e n e f e c t o , y a s e h a r e a l i z a d o . 

« E n 1 8 7 1 s e r o m p i ó , a ñ a d e S e m p e r , l a b a r r e r a q u e s e p a -

r a b a u n l a g o c o n a g u a s a l a d a á 4.0 B , d e o tro e n q u e el. a g u a 

m a r c a b a 25.°, d e s u e r t e q u e l a d e n s i d a d d e l a g u a d e e s t e 

l a g o i n f e r i o r v i n o á d e s c e n d e r h a s t a 8." B. A l m i s m o t i e m -

po, á c a u s a d e l a i n u n d a c i ó n , q u e d a r o n t r a n s p o r t a d o s a l l a g o 

i n f e r i o r n u m e r o s o s i n d i v i d u o s d e l a Artcmia salina, y a l l í , 

e n c o n t r á n d o s e m u y l u e g o c o m o e n s u p r o p i o m e d i o , c o m e n -

z a r o n á p r o p a g a r s e . — C u a n d o s e r e p a r ó el d i q u e , v o l v i ó á 

a u m e n t a r d e n u e v o , c o m o e r a n a t u r a l , l a s a l a z ó n d e l l a g o in-

fer ior; e n 1 8 7 2 h a b í a s u b i d o y a á 14.° B., e n 1 8 7 3 á 18." B., y 

h a c i a f i n e s d e S e p t i e m b r e d e 1 8 7 4 h a b í a a l c a n z a d o y a e l a n -

t i g u o g r a d o 25 B, D u r a n t e e s t e p e r í o d o , l a Artemia salina 

q u e h a b í a l l e g a d o d e l l a g o s u p e r i o r , s e f u é p o c o á p o c o t rans-

f o r m a n d o e n Artemia Milhausenih. 

T e n e m o s , p u e s , y a e j e m p l o s d e e s p o n t á n e a s t r a n s f o r m a -

c i o n e s e s p e c í f i c a s (2). 

M a s si c o n t o d o e s o n u e s t r o s c o n t r a r i o s n o s e d a n p o r 

c o n v e n c i d o s , l e s v a m o s á p r e s e n t a r , n o y a l a t r a n s f o r m a c i ó n 

d e u n a e s p e c i e e n o t r a , s i n o l a d e u n g é n e r o en otro. 

S c l i m a i i k e w i t s c h , a ñ a d e F r c d c r i c q (3), l l e v ó l a e x p e -

r i e n c i a m á s a d e l a n t e ; s o m e t i ó v a r i a s g e n e r a c i o n e s d e Arl. sa-

lina á m e d i o s c a d a v e z m e n o s s a l a d o s p o r a d i c i ó n g r a d u a l 

d e a g u a d u l c e , h a s t a t e r ñ i i n a r f i n a l m e n t e p o r a g u a d e l t o d o 

(1) V. K. Scmjicr, /lid.—(2) V. Cocnot, V /nfl. du milita, p. 70 y 82.— 
(o) I-"!- p- 38 y sig. 



d u l c e . Y v i o c ó m o i b a n d e s a p a r e c i e n d o p o c o á p o c o l o s c a -

r a c t e r e s d i s t i n t i v o s d e l g é n e r o Artcmia p a r a d a r l u g a r a l o s 

d e l Branchipus; h a s t a q u e p o r f i n o b t u v o u n a f o r m a d e l t o d o 

s e m e j a n t e a l Branchipus stagnalis, p e q u e ñ o c r u s t á c e o c o m ú n 

e n t o d a s l a s a g u a s d u l c e s y c o n o c i d o d e s d e h a c e m u c h o t i e m -

p o - A u n q u e v e c i n o s , l o s g é n e r o s Branchipus y Arlemia d i -

f i e r e n , s i n e m b a r g o , p o r c a r a c t e r e s d e c i s i v o s y c o n s t a n t e s . 

L a s a n t e n a s d e l o s m a c h o s s o n m u y d i f e r e n t e s , a s i c o m o 

t a m b i é n l a f o r m a y e l n ú m e r o d e l o s a n i l l o s a b d o m i n a l e s ; 

p u e s e x i s t e n o c h o e n e l g é n e r o Artemia y n u e v e e n e l Bran-

chipus). 

l ' e r o d e m o s q u e e s a s d i f e r e n c i a s n o s e a n e n r i g o r g e n e -

r i c a s , p o r m á s q u e t o d o s l o s n a t u r a l i s t a s l a s h u b i e s e n r e c o -
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a l m e n o s t a n e s p e c í f i c a s c o m o l a s q u e m á s . E l q u e n o q u i e r a 
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( . ) Sin embargo, el abate Farges (La Vie et C ivol. p. =69) aun no se da 

por entendido, y repite con candor el desafio de Bianchard (La vU de, tires ani-

„ . : , iSSS, Freí.): -Monstradnie una vez el ejemplo de la transforman,ón de uva 

especie;,—añadiendo por su cuenta que -esle re:o no ha sido aceptado aún por 

ningún s a b i o . — N o s extraña que el 1'. I . Martines se atreva hoy á repetir eso 

mismo, Estudias, p. 216, 2S9 y 33S. 

Otras muchas transformaciones análogas pudiéramos citar, de las cuales 
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ran' ser especificas, según que viva en la mar ó en los rios. La forma marina (Ira-
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en Kiel que en el Báltico oriental.—"Una medusa (Cosmelira salinarum), escribe 

Cuénol, que vive en el canal salobre de las salinas de Celtc, no es más que una 

reducción en miniatura de la especie mediterránea C. pundata,.—Batelón ha 

puesto de relieve la considerable disminución del tamaño y las profundas modi-

ficaciones que fué experimentando el Cardiuni edule en el mar Aral y eu los 

r a z ó n S e m p e r , q u e u n s o l o c a m b i o d e m e d i o p u e d e b a s t a r 

p a r a t r a n s f o r m a r e l t i p o e s p e c í f i c o y a u n e l g e n é r i c o , y p a r a 

r e p r o d u c i r c o n r e g u l a r i d a d e s a t r a n s f o r m a c i ó n e n s e n t i d o i n -

v e r s o . 

•¡ H e a h í , p u e s , a ñ a d e F r e d c r i c q , 1111 e j e m p l o a u t é n t i c o 

d e t r a n s f o r m a c i o n e s d e u n o s a n i m a l e s e n o t r o s d e d i v e r s a 

e s p e c i e . L o s a d v e r s a r i o s d e l d a r w i u i s m o q u e , a l p a r e c e r , s ó l o 
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p o r u n e j e m p l o a c t u a l d e c a m b i o s e s p e c í f i c o s , 110 s e h a n i n -

q u i e t a d o l o m á s ' m í n i m o p o r e s t o s h e c h o s . . . l ' e r o s u s a l i d a e s 

lagos de Egipto según que fué aumentando, con la evaporación lenta, la salazón 

de las aguas {V. On same variations of C. cdulc, etc. — Philos. Trans. 1890). 

Las mismas transformaciones puede determinar la vida abisal ó cavernícola, 

según hemos indicado ya en otro lugar. Asi, vimos que el Asellus aquáticus de los 

arroyos se convertía en A. Fartlii en lo profundo de ciertos lagos, y en el A. ca-

vaticus en las grutas de Falkenstein, y que los Trechee se convertían en los 

Auciphlalmus de las cavernas. Del mismo modo, la Litunea profunda y la abyssicola 

se derivau respectivamente de la /-. slagnalis y de la paluslris, El Peden opcrcu-

Inris, cuando vive en el litoral, liene colores vivos y una talla de más do 45 m m , 

y á mil uiclros de profundidad ya ha perdido esos colores y apenas alcanza el 

tamaño de lo '"™.—A veces el simple cambio de alimentación puede determinar 

una disminución análoga en la lalla; la del Helix pamalsa puede variar de uno á 

dos, según que sea alimentado con plantas silicícolas ó calicicolas. L a misma 

disiniuución de talla presentan el Píanorbis cornetes y la l.inmca stagnalis, cuan-

do se les cría en fondos silíceos. Y ya hemos visto que el clima ejercía á veces 

una influencia aun más notable; y que por eso el Bulimus decoUalus, v. g . , podía 

tener en Argelia un tamaño nueve veces mayor que en Francia. A veces la 

transformación asi realizada es ya verdaderamente especifica; el Pisidium Iher-

male de las caldas de Bagnéics es una forma derivada del P. cascrtanum, y la 

Limnea thermatis proviene de la L. peregra; otras veces está ya qui/á próximo á 

serlo; así vemos que la L, vulgares de los alrededores de Lyón tiene de 10 á 12 

milímetros de diámetro en las aguas frías, al paso que cu las de ciertas fábricas 

que están calentadas á 25o, apenas alcanza de 5 á 6. — Véase sobre estas y 

otras transformaciones análogas á L . Cuénol, L' Infl. du milieu, especialmente 

páginas 21, 23, 36, 55, 71 , 72, 79, 82, 151 y T54. 

Por otra parle, ya hemos visto que en los Protózoos no hay especies propia-

mente dichas, sino series de formas cambiantes según el medio y las circunstan-

cias. En conformidad con lo cual, el Dr. M. Pctcr (Prefacio al Transformóme ct 

Gtniration spontance, de Rohuat, París, 1890, p. X I I y sig.) afirma y prueba con 

ejemplos que los microbios llamados patógenos -pueden, cambiando de medio, 

cambiar de forma y de propiedades; es decir, perder lo que caracteriza la especie,. 

- H e aquí, pues, añade, cómo el medio se convierte en transformador. Esto nos 

Jleva al transformismo demostrado por los m i c r o b i o s . — Y después de aducir 

varios ejemplos en confirmación de lo dicho, termina de esla manera: - A s í , el 



n n c i r c u l o v i c i o s o . N o r e s t a m á s q u e r e s p o n d e r l e s c o n S e m -

p e r q u e , s i l o s c a r a c t e r e s d e l a Art. salina, d e l a Arl. Milhau-

senii y d e l Branchifus stagnalis n o s o n y a t e n i d o s p o r s u -

f i c i e n t e s p a r a d i f e r e n c i a r e s p e c í f i c a m e n t e e s a s f o r m a s , y a 

p u e d e n l o s c a r c i n ó l o g o s r e n u n c i a r d e s d e a h o r a á t o d a d i s t i n -

c i ó n d e e s p e c i e s y g é n e r o s , p u e s t o q u e l o s c a r a c t e r e s s o b r e 

l o s c u a l e s a c o s t u m b r a n á b a s a r s u s d e s c r i p c i o n e s s o n p r e c i -

s a m e n t e d e l m i s m o v a l o r q u e l o s r e c u s a d o s c u a n d o s e t r a t a 

d e l a Arteniia y d e l Branchifus». 

medio ha cambiado completamente la especie: la forma y el fondo. Esto es 

Transformismo . .—Pueden verse otras pruebas en el mismo Rohuat, Oh, til . pá-

ginas XV11I , 77 y s ig . 

Por lo que mira á la variabilidad, transformaciones, adaptación, evolución y 

diferenciación de las células, véase al eminente histólogo español, S. R. Cajal 

(Manual de Histología Normal, 2.a ed. Valencia, 1893), quien considera estos 

fenómenos como "gallarda confirmación, del transformismo, añadiendo (p. 164): 

• L a s especies celulares, por adaptadas y diferenciadas que estén, ora se levanten 

á la compleja estructura y nobles actividades del músculo y del nervio, ora vege-

ten oscuramente en la trama del hueso y de! cartílago, ya se distingan por 

talla gigante como la célula grasienta y el corpúsculo nervioso, ya se reduzcan á 

la esigua estatura del miclocito y del hematíe, todas ellas tienen el mismo abo-

lengo, la célula ovariana, especie de archiplasón que por sucesivas diferenciado, 

nes y progresos ha dado margen á la muchedumbre inmensa de familias celula-

res que pueblan los tejidos,. 

ARTICULO QUINTO 

L A S V A R I A C I O N E S Y I , A F O V O I . I J C I Ó N 

§ I. L a afinidad natural y l a evolución. -Gradación entre laB categorías 

sistemáticas- L a afinidad supone parentesco real. Las diversas categorías 

expresan grados de parentesco. Las especies se formaron como las razas: 

evolución y desmembración de los tipos. L a clasificación d e l e ser genea-

lógica, Desigual valor de las especies: les grados de f i jeza implican va-

riabilidad. L a estabilidad de un carácter no depende de su importancia. 

L a n o t o r i a m u t a b i l i d a d d e t o d o s l o s c a r a c t e r e s o r g á n i -

c o s , l o s e j e m p l o s a u t é n t i c o s d e t r a n s f o r m a c i o n e s e s p e c í f i c a s , 

l a s d i f i c u l t a d e s d e d e s l i n d a r l a s e s p e c i e s d e l a s r a z a s , c o m o 

t a m b i é n l o s g e n e r o s d e l a s e s p e c i e s y a u n d e l a s f a m i l i a s , 

e t c é t e r a ( d i f i c u l t a d e s n o s ó l o p r á c t i c a s , c o m o a l g u n o s s u p o -

n e n , s i n o t a m b i é n t e ó r i c a s , p u e s t o q u e n a d i e h a p o d i d o s e -

ñ a l a r l o s c a r a c t e r e s e s p e c i a l e s q u e d e b e n d e t e r m i n a r y d i s -

t i n g u i r e n t o d o c a s o á c a d a u n a d e e s a s a g r u p a c i o n e s ) , t o d a s 

e s t a s c o s a s n o s o b l i g a n á r e c o n o c e r q u e l a s c a t e g o r í a s s i s t e -

m á t i c a s n o s e h a l l a n r e a l m e n t e d e s l i n d a d a s e n l a n a t u r a l e z a , 

y q u e , p o r l o m i s m o , d e l a r a z a á l a e s p e c i e , c o m o d e l a e s p e -

c i e a l g é n e r o , d e l g é n e r o á l a f a m i l i a , e t c . , s e p u e d e p a s a r 

g r a d u a l m e n t e p o r t r a n s i c i o n e s insensibles, p u e s t o q u e l a s d i -

f e r e n c i a s s o n p u r a m e n t e d e grado, d e menos y más. 

N o h a y d i s t i n t o s c a r a c t e r e s p a r a l a r a z a , p a r a l a e s p e -

c i e , p a r a e l g é n e r o , e t c . ; s i n o q u e u n m i s m o c a r á c t e r p u e d e 

s e r v i r p a r a c u a l q u i e r a d e e s t a s a g r u p a c i o n e s s e g ú n l a g e n e -

r a l i d a d y c o n s t a n c i a q u e t e n g a C u a n d o u n c a r á c t e r e s m u y 

g e n e r a l y c o n s t a n t e , d e m o d o q u e s e h a l l e e n t o d o s l o s 

m i e m b r o s d e u n g é n e r o , l o t o m a m o s p o r genérico; p e r o e n 
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o t r o s c a s o s p o d r á e s e mismo carácter g o z a r d e m e n o r c o n s -

t a n c i a y g e n e r a l i d a d , y s e r v i r p a r a c a r a c t e r i z a r s ó l o u n a ¿ r -

fecie ó u n a s i m p l e raza. E l t e n e r más ó menos g e n e r a l i d a d y 

c o n s t a n c i a 110 l e h a c e c a m b i a r d e n a t u r a l e z a n i a u n d e i m -

p o r t a n c i a f i s i o l ó g i c a (1); a q u e l l o p r o v i e n e e x c l u s i v a m e n t e d e 

(1) "Un mismo órgano, escribe Darwio (ob. eit. p. 49»)• á P e s a r d e t c n c r ' 

como todas las razones nos inducen á suponerlo, poco más ó menos el mismo 

valor fisiológico en los grupos allegados, puede tener un valor muy diferente 

desde el punto de vista de la clasificación, y este hecho parece probar que la 

sola importancia fisiológica no determina el valor qnc bajo este concepto debe 

un órgauo poseer. No se podrá estudiar á fondo ningún grupo, sin que salte á 

la vista ese hecho, por otra parte reconocido de la mayoría de los doctos. Bas-

tará citar las palabras de una gran autoridad, R. Brown, quien hablando de 

ciertos órganos de las protcáceas, dice con respecto á su importancia genérica: 

"que esa importancia, como la de todos los puntos de su conformación, es, no 

sólo en esta familia, sino también en todas las familias naturales, muy desigual, 

y aun, en ciertos casos, absolutamente nula. , Y en otra obra añade, que los gé-

neros de las connaráceas—"difieren unos de otros por la presencia de uno ó 

de muchos ovarios, por la presencia ó la ausencia de albumen, y por su preflora-

ción imbricada ó valvular. Cada uno de estos caracteres tomado aisladamente 

tiene con frecuencia una importancia más que genérica, á pesar de que, aun 

tomados todos juntos, parecen insuficientes para separar los Cnestis de los Con-

fiar us. . — P a r a tomar otro ejemplo en los insectos, Westwood ha hecho notar 

que, en una de las principales divisiones de los kimenópteros, las antenas tienen 

una conformación constante, al paso que en otra varían mucho y presentan dife-

rencias de un valor muy inferior para la clasificación. Sin embargo, no se podrá 

sostener que. en estas dos divisiones de un mismo orden, las antenas tienen 

desigual importancia fisiológica. Se podrían citar gran número de ejemplos que 

prueban que un mismo órgano importante puede variar, en cuanto á su valor 

en materia de clasificación, hasta en un mismo grupo de seres vivientes.. 

l ie aquí un ejemplo curioso: Sabido es que el número de artejos del tarso 

sirve para establecer las cuatro divisiones fundamentales del orden de los coleóp-

teros; ahora bien, en los escarabeidos, que pertenecen á la sección de los pentá-

meros, pueden faltar, en muchos casos, los tarsos anteriores, por haberse roto 

accidentalmente; en el Onites apelles faltan con tanta frecuencia, que se le ha 

descrito como privado de tarsos; en otros escarabajos sólo existen ya emun estado 

rudimentario; finalmente, en el Ateuchus ó escarabajo sagrado de los egipcios, 

han desaparecido ya por completo. Que esta desaparición total de los tarsos 

anteriores, en este último género, y el estado rudimentario que tienen en otros 

géneros, provengan de la falta de uso, ó de la transmisión hereditaria de una 

mutilación accidental, de todos modos prueban que hasta los caracteres capaces 

de establecer, no ya especies y géneros, sino familias y aun sub-órdenes, pueden 

modificarse profundamente y al fin desaparecer.—"El número de los artejos de 

los tarsos, dice Fairmaire (Colioptkres, p. 15, en Hist. nat. de la Frattct, 8." parte) 

ka experimentado variaciones (varía hasta en los sexos de una misma especie); pero 

l o m á s e x t e n d i d a y c o n s o l i d a d a q u e e s t á l a h e r e n c i a q u e l o 

t r a n s m i t i ó . P e r o s i t o d o s l o s m i e m b r o s d e u n a f a m i l i a , ó d e 

u n . g é n e r o , a s í c o m o l o s d e u n a e s p e c i e ó d e u n a r a z a , p u e d e n 

heredar u n a misma suma d e c a r a c t e r e s q u e l e s s o n c o m u n e s , 

l o s d e b e n h e r e d a r d e a l g ú n p r o g e n i t o r c o m ú n . D e s u e r t e q u e , 

a s í c o m o p a r a e x p l i c a r l a u n i d a d d e u n a r a z a , a d m i t i m o s l a 

e x i s t e n c i a d e u n a f o r m a p r o g e n i t o r a , y c o m o s u e l e a d m i t i r -

s e - o t r a m á s a n t i g u a , y s i e m p r e d e s c o n o c i d a , p a r a l a e s p e c i e 

a s í d e b e m o s r e c o n o c e r o t r o s p r o g e n i t o r e s , c a d a v e z m á s r e -

m o t o s , p a r a e l g é n e r o , p a r a l a f a m i l i a y a u n p a r a e l o r d e n , 

s i n l o s c u a l e s a p e n a s s e p u e d e c o n c e b i r , n i m e n o s e x p l i c a r , l a 

u n i d a d m a n i f i e s t a q u e b r i l l a e n c a d a u n o d e e s t o s d i f e r e n t e s 

g r u p o s (1). 

estas excepciones no hacen más que confirmar la regla; y el sistema tarsal pre-

senta muchas ventajas en lo relativo á la distribución de las familias.. 

Veamos ahora otros ejemplos notables de mutaciones en caracteres específi-

cos y aun más que específicos: "El número de hojas que constituyen el verticilo, 

escribe I. Delage (La Structure du protoplasma, p. 265, 266), es fijo en las 

plantas, y constituye un rasgo característico de la especie. Sin embargo, en las 

Fueksias se encuentra á veces duplicado ese número de hojas. En el albérchigo 

ordinario, se ven con suma frecuencia ciertas ramas cargadas de frutos lisos, y 

en los albérchigos de frutos lisos, otras con píeseos ordinarios. Se ha visto tam-

bién una ve/, un albérchigo-almendro, y otra uu almendro de flores dobles, dar 

verdaderos píeseos. En las plantas de llores de color uuilorme, es frecuente la 

Rparición de flores matizadas de varios colores. En el trébol de cuatro hojas, la 

suplementaria está tan desarrollada como las normales... 

"No es posible ya contar las observaciones de bueyes sin cuernos, de perros 

y gatos nacidos sin cola, y no á causa de algún accidente en el desarrollo, sino 

por variación del mismo germen, puesto que esas particularidades se muestran 

hereditarias, al menos durante algunas generaciones. Bateson cita un Cimbex 

cuya antena izquierda estaba reemplazada por una pat3, un Bomlnts presentaba 

la misma rareza. H. Milne Edwards ha señalado una langosta de mar, cuyo pe-

dúnculo ocular estaba prolongado en antena.. 

En vista de todo esto, concluye Delage diciendo: "Podemos, pues, protestar 

contra el antiguo adagio: Natura non faeit saltas„. 

(1) N o queremos decir con esto que todas las especies comenzaron por una 

sola parcja^algunas pudieron y aun debieron estar representadas desde un prin-

cipio j>or varios individuos, según vemos que acaece en ciertas razas; pero esos 

mismos individuos primitivos de la raza, ó de la especie, etc. (ó mejor dicho, de 

la raza que con el tiempo llegó á ser especie, género, etc.), como que eran muy 

semejantes, estaban realmente emparentados, y por lo mismo se derivaban de un 

progenitor común. Así, el parentesco de esas formas primitivas se remonta á un 

antepasado más antiguo que el grupo respectivo. 



D e m o d o q u e e s t o s g r u p o s ó e s t a s d i v e r s a s c a t e g o r í a s 

s i s t e m á t i c a s d e l a c l a s i f i c a c i ó n s o n , c o m o d e c í a A g a s s i z , t a n 

n a t u r a l e s ó t a n a r t i f i c i a l e s u n a s c o m o o t r a s , p u e s t o d a s , s i 

p a r a a l g o s i r v e n , e s p a r a e x p r e s a r , a u n q u e m á s ó m e n o s a r - ' 

b i t r a r i a n i e n t e , n o d i f e r e n t e s r e a l i d a d e s n i , m e n o s , o r a r e a l i -

d a d e s , o r a s i m p l e s c o n c e p t o s , s i n o s i e m p r e d i f e r e n t e s m o d o s 

d e u n a m i s m a r e a l i d a d , e s d e c i r , d i f e r e n t e s g r a d o s d e l a afi-

nidad natural q u e t a n á l a s c l a r a s s u e l e b r i l l a r e n t o d o s l o s 

m i e m b r o s d e u n a m i s m a clase, o r g á n i c a . E s a s afinidades s u -

p o n e n u n p a r e n t e s c o r e a l , s i n e l c u a l n o s e r í a n m á s q u e u n 

c o n t r a s e n t i d o ; p o r e s o t o d o e l m u n d o l a s e x p r e s a e s p o n t á -

n e a m e n t e , y c o m o p o r i n t u i c i ó n , v a l i é n d o s e d e t é r m i n o s q u e 

i n d i c a n v e r d a d e r o p a r e n t e s c o . T o d o s l o s s e r e s e n c e r r a d o s e n 

c a d a u n a d e d i c h a s a g r u p a c i o n e s o f r e c e n u n aire de familia 

q u e n a d i e p u e d e d e s m e n t i r , u n o s r a s g o s c o m u n e s , á v e c e s 

v a g o s é i n d e f i n i b l e s , p e r o s i e m p r e t a n i m p o n e n t e s , q u e n o s 

o b l i g a n á a d m i t i r , a u u c o n t r a n u e s t r a v o l u n t a d , c i e r t a h e -

r e n c i a t r a n s m i t i d a p o r a l g ú n p r o g e n i t o r c o m ú n m á s ó m e -

n o s l e j a n o . S e g ú n s e a m a y o r ó m e n o r e l n ú m e r o d e c a r a c t e -

r e s h e r e d i t a r i o s c o m u n e s , a s í l o s s e r e s e s t a r á n m á s c e r c a ó 

m á s l e j o s d e l m e n c i o n a d o p r o g e n i t o r ; y a s í s e r á m a y o r ó 

m e n o r e l p a r e n t e s c o q u e r e c o n o c e m o s e n d i c h o s s e r e s , s i n 

q u e n o s p r e o c u p e t a n t o l a i m p o r t a n c i a d e c u a l q u i e r c a r á c t e r 

a i s l a d o , c u a n t o l a i m p r e s i ó n v a g a q u e p r o d u c e e l c o n j u n t o 

d e t o d o s e l l o s p o r i n s i g n i f i c a n t e s q u e s e a n ( i ) . 

( l ) - l ina especie, dice Darivin (OS. til. p. 492 y 493), puede desviarse de 

sus allegadas, por varios caracteres de suma importancia fisiológica ó notables 

por su superioridad universal, sin que por eso nos quepa la menor duda del 

puesto en que debe ser colocada. He ahi el motivo porque han fracasado'siempre 

todos los ensayos de clasificación basados sobre un carácter único, de cualquier 

importancia que sea, por lo mismo que ninguna parte de la organización tiene 

una constancia invariable. L a importancia que reviste un conjunto de caracteres, 

aun cuando cada uno de ellos sea de escaso valor, nos explica por sí sola este-

aforismo de Linneo, que los caracteres no dan el genero, sino que el genero da los 

caracteres: porque este axioma parece fundado cu la apreciación de gran nu-

mero de puntos de semejanza demasiado ligeros para poder ser definidos. Cier-

tas plantas de la familia de las malpighiáccas llevan unas flores perfectas y ade-

más algunas otras degeneradas; en estas últimas, como ha hecho uotar A. de 

Jussicu, -la mayor parte de los caracteres propios de 1a especie, del género, de 

la familia y de la clase desaparecen y se burlan así de nuestra clasificación,.— 

P e r o m i e n t r a s l i a v a a f i n i d a d n a t u r a l , m i e n t r a s h a y a p a -

r e n t e s c o v e r d a d e r o , a u n q u e m u y r e m o t o s e a , n o s s e r á f o r z o s o 

r e c o n o c e r l a c o m u n i d a d ó p a r t i c i p a c i ó n d e u n a m i s m a n a t u -

r a l e z a e s e n c i a l . Y e s a a f i n i d a d , s e g ú n d e j a m o s y a i n d i c a d o y 

e n o t r o l u g a r m o s t r a r e m o s m u y á l a l a r g a , s e e x t i e n d e , p o r 

r e g l a g e n e r a l , á t o d o s l o s m i e m b r o s d e u n a m i s m a clase; a s í 

e n t o d o s e l l o s , p o r m u y d i f e r e n t e s q u e e x t e r i o r m e n t e p a r e z -

c a n , t e n d r e m o s q u e r e c o n o c e r u n f o n d o c o m ú n , y u n a v e r d a -

d e r a u n i d a d d e n a t u r a l e z a , s i n q u e h a y a m á s d i f e r e n c i a s q u e 

l a s p u r a m e n t e a c c i d e n t a l e s . D e a h í q u e t o d a s l a s o t r a s c a t e -

g o r í a s i n f e r i o r e s d e l a c l a s i f i c a c i ó n s e f u n d e n e x c l u s i v a m e n t e 

e n c a r a c t e r e s d e s u y o v a r i a b l e s , c o m o q u e t u v i e r o n q u e v a -

r i a r d e l i e c h o , s e g ú n q u e l a f o r m a p r o t o t í p i c a d e l a c l a s e s e 

f u é p r o g r e s i v a m e n t e d e s a r r o l l a n d o , d i f e r e n c i a n d o y d e s m e m -

b r a n d o , h a s t a c o n s t i t u i r t o d o s l o s g r u p o s s u b o r d i n a d o s . T , a 

d e s m e m b r a c i ó n d e l a s clases d i ó o r i g e n á l o s g r u p o s q u e h o y 

l l a m a m o s órdenes, l a d e l o s ó r d e n e s á l a s familias, l a d e l a s 

f a m i l i a s á l o s géneros, l a d e l o s g é n e r o s á l a s especies, l a d e 

l a s e s p e c i e s á l a s razas, y l a d e l a s r a z a s á l a s sub-razas p r i -

m a r i a s , s e c u n d a r i a s , e t c . 

E s t o e s l o r a c i o n a l , l o ú n i c o q u e n o s e s l í c i t o s u p o n e r e n 

v i r t u d d e l a r e c t a é i m p a r c i a l i n t e r p r e t a c i ó n d e l c u r s o d e l a 

n a t u r a l e z a . P o r q u e , s i n o e s r a c i o n a l r e c u r r i r á c a u s a s d e s c o -

n o c i d a s , m i e n t r a s b a s t a n l a s c o n o c i d a s ; s i s o n s i e m p r e u n a s 

m i s m a s l a s c a u s a s q u e p r o d u c e n l o s m i s m o s e f e c t o s ; y s i e l 

m a y o r ó m e n o r g r a d o d e i n t e n s i d a d ó c o n s t a n c i a d e u n m i s -

m o e f e c t o p r o c e d e ú n i c a m e n t e d e l a m a y o r ó m e n o r e n e r g í a 

o p e r m a n e n c i a d e l a c a u s a , d e b e m o s r e c o n o c e r q u e l a s c a u s a s 

q u e á n u e s t r a v i s t a s o n c a p a c e s d e d e s m e m b r a r á l a s razas 

e n sub-razas, t a n c a r a c t e r i z a d a s á v e c e s c o m o l a s r a z a s m á s 

i m p o r t a n t e s , y á l a s especies e n razas t a n e s t a b l e s , t a n b i e n 

d e s l i n d a d a s c o m o l a s m e j o r e s e s p e c i e s , h a s t a e l p u n t o d e 

Pero aun cuando la Alpica'pa no logró producir, después de muchos años de 

permanencia en Francia, nada más que flores degeneradas que se desviaban, en 

varios puntos esenciales de su conformación, ttm profundamente del tipo propio 

del orden, sin embargo M. Richard reconoció con gran sagacidad, como hace 

observar Jussieu, que ese genero debía, á pesar de todo, ser mantenido entre las 

malpighiáccas. Este ejemplo me parece muy á propósito para hacer compren-

der el espíritu de nuestras clasificaciones„. 



c o n f u n d i r s e e n t o d o c o n e l l a s , e s a s c a u s a s , o b r a n d o c o . i m á s 

i n t e n s i d a d ó c o n s t a n c i a , d e b i e r o n p r o d u c i r o t r o s e f e c t o s m á s 

n o t a b l e s t o d a v í a , d e b i e r o n p r o d u c i r v e r d a d e r a s e s p e c i e s , v e r -

d a d e r o s g é n e r o s , e t c . , y a q u e t o d a s e s t a s c a t e g o r í a s n o d i f i e -

r e n e n t r e s í m á s q u e e n e l grado y constancia d e l o s c a r a c t e -

r e s q u e l a s d e t e r m i n a n . 

Q u e e s a s c a u s a s o b r a r o n e n c i e r t a s o c a s i o n e s c o n m a y o r 

i n t e n s i d a d d e l a o r d i n a r i a q u e v e m o s a h o r a , n i n g ú n n a t u r a -

l i s t a s e a t r e v e r á á p o n e r l o e n d u d a . Y a u n c u a n d o e s t o f u e r a 

d u d o s o , n a d i e p o d r á d u d a r q u e o b r a r o n c o n m u c h a m a y o r 

c o n s t a n c i a ó p e r m a n e n c i a ; p o r q u e é s t a s e c o n f u n d e c o n e l 

t i e m p o d e s d e q u e v i e n e n o b r a n d o . A h o r a b i e n ; t o d a s l a s r a -

z a s a c t u a l e s s e f o r m a r o n d e s d e q u e e x i s t e e l h o m b r e , ó m e -

j o r d i c h o , d e s d e q u e e l h o m b r e s e v i e n e f i j a n d o e n e l l a s ; n o s 

h e m o s a c o s t u m b r a d o á l l a m a r razas á t o d o s l o s g r u p o s n a -

t u r a l e s q u e s e - v a n f o r m a n d o á n u e s t r a v i s t a , ó c u y o o r i g e n 

n o s e s c o n o c i d o ; t a n t o q u e á c i e r t a s f o r m a s q u e s e c o n f u n d e n 

y a e n t o d o c o n l a s e s p e c í f i c a s , n o t e n e m o s o t r o m o t i v o p a r a 

s e g u i r l l a m á n d o l a s razas, s i n o e l d e c o n o c e r s u o r i g e n r e l a -

t i v a m e n t e r e c i e n t e . S i f u e s e n m á s a n t i g u a s , s i s u o r i g e n s e 

n o s o c u l t a s e p o r c o m p l e t o , l a s t e n d r í a m o s s i n d u d a a l g u n a 

p o r e s p e c i e s t a n l e g í t i m a s c o m o l a q u e m á s , y a u n l e s c o n -

c e d e r í a m o s q u i z á e l c a r á c t e r g e n é r i c o . T o d o e s t o l o r e c o n o -

c e n n u e s t r o s m i s m o s a d v e r s a r i o s ( i ) . S i , p u e s , e l p o c o t i e m p o 

q u e h a c e q u e e l l i o m b r e v i e n e p r e s e n c i a n d o l a m a r c h a d e l a 

n a t u r a l e z a , f u é b a s t a n t e p a r a p r o d u c i r t i p o s i d é n t i c o s á l o s 

e s p e c í f i c o s y a u n á l o s g e n é r i c o s , ¿ d e q u é n o s e r í a c a p a z e l 

i n m e n s o t i e m p o q u e d u r ó e l p e r í o d o t e r c i a r i o , y s o b r e t o d o 

l a i n c o n c e b i b l e d u r a c i ó n d e l a s e d a d e s g e o l ó g i c a s ? (2). S i l a 

• e v o l u c i ó n y d i v e r g e n c i a p r o s i g u e n , c o m o e s n a t u r a l , e n s u 

(1) Véase, catre otros, :¡ Quatrcfagcs, Darwiu ¡I ilr fric. p. 193-

(2) -Si las razas formadas por el hombre, como las 150 de palomas, y las 

180 de perros, hubieran sido halladas en el estado salvaje, de modo que se hu-

biese ignorado su origen común, no se hubiera vacilado en colocarlas en vanas 

especies y aun en varios géneros: ¡No podremos, pnes, legítimamente creer que 

los tipos salvajes clasificados como especies por los naturalistas, son también 

variedades nacidas de unos mismos antepasados? 

-Por otra parte, puesto que en pocos años vemos derivarse de un mismo ori-

gen ciertas razas tan divergentes como las de vacas y caballos, ,no deberemos 

creer que el tiempo esagerará aiin las diferencias, de tal suerte que las razas 

m a r c h a s i l e n c i o s a , ¿ e n q u é n o s e h a b r á n c o n v e r t i d o , a l c a b o 

d e a l g u u o s m i l e s d e a ñ o s ó d e u n n u e v o p e r í o d o g e o l ó g i c o , 

n u e s t r a s r a z a s m á s d i f e r e n c i a d a s ? Y ¿ e n q u é e s t a r á n c o n v e r -

t i d a s y a a h o r a l a s d i v e r s a s r a z a s q i i e v i v í a n e n e l p e r í o d o 

t e r c i a r i o ó á p r i n c i p i o s d e l c u a t e r n a r i o ? ¿ E n q u é h a b r á n p a -

r a d o , d ó n d e p o d r e m o s h a l l a r l a s , u n a v e z q u e s u s d i f e r e n c i a s 

d e b e n á e s t a f e c h a i g u a l a r y a ó s u p e r a r á l a s e s p e c í f i c a s y 

a u n á l a s g e n é r i c a s , y q u e su origen nos es completamente 

desconocido? 

L o c i e r t o e s q u e , s i l o s n a t u r a l i s t a s e n c u e n t r a n u n a c u a l -

q u i e r a d e e s a s f o r m a s , p o r l o m i s m o q u e n o t i e n e n p a r a c o n 

e l l a l a p r e v e n c i ó n q u e p a r a c o n l a s r a z a s d e a h o r a , l a j u z g a -

r á n s ó l o p o r l o s c a r a c t e r e s q u e p r e s e n t a , y l a i n c l u i r á n s i n l a 

m e n o r v a c i l a c i ó n e n t r e l a s e s p e c i e s m á s l e g í t i m a s ' ó q u i z á 

e n t r e l o s g é n e r o s m e j o r c a r a c t e r i z a d o s ; y e n t a l e s c a t e g o r í a s 

p e r m a n e c e r á i n c l u i d a s i e m p r e , y a q u e p o r d e s c o n o c e r p o r 

c o m p l e t o s u o r i g e n , n o s e s i m p o s i b l e s a l i r d e e s e f e l i z e r r o r . 

E n t r e t a n t o l a P a l e o n t o l o g í a n o s c o m p r u e b a l a s u c e s i v a 

a p a r i c i ó n d e t o d o s l o s g é n e r o s y e s p e c i e s q u e v i v e n e n l a 

a c t u a l i d a d , y l a a p a r e n t e e x t i n c i ó n d e l a s e s p e c i e s y r a z a s 

a n t i g u a s ; p e r o l a f u e r z a d e l a p r e v e n c i ó n e s t a l , q u e c r e e p r e -

f e r i b l e r e c u r r i r , a u n q u e s e a p a r a e x p l i c a r l a f o r m a c i ó n d e l a s 

e s p e c i e s m á s e l e v a d a s d e a n i m a l e s y v e g e t a l e s , á u n a s u e r t e 

de. g e n e r a c i ó n e s p o n t á n e a , r i d i c u l a c i n a u d i t a , p l e n a m e n t e 

d e s m e n t i d a a u n . p a r a l o s í n f i m o s o r g a n i s m o s , a n t e s q u e 

r e c o n o c e r e s a g r a n d i o s a e v o l u c i ó n o r g á n i c a d e q u e c o n t i -

n u a m e n t e n o s e s t á d a n d o e l o c u e n t e s t e s t i m o n i o s t o d a l a 

n a t u r a l e z a ( i ) . 

S i h e m o s c r e í d o o p o r t u n o a d e l a n t a r e s t a s i d e a s q u e e n 

s u d e b i d o l u g a r e x p o n d r e m o s m u y á l a l a r g a , c o r r o b o r a n d o - ' 

l a s c o n h e c h o s n u m e r o s o s é i n c o n t r o v e r t i b l e s , f u é p o r q u e 

actuales se convierlau en especies distiutas y las especies se alejen hasta el punto 

de convertirse en géneros?—V si tules cambios se realizan en medio de la estabili-

dad de las condiciones exteriores, t-no hubieran sido á la vez más profundos y 

más rápidos durante esos períodos geológicos en que ias condiciones del medio 

eran mucho más inestables?. Guibert, La Origina, Qualiont d' Apologctiquc, 

página 51. 

( I ) Véase la interesante obra de Gaudry, PsÜontobgit philosophique, espe-

cialmente p. 10, 11 , 155 y sig. 



n o s p a r e c i e r o n n e c e s a r i a s p a r a e s c l a r e c e r l o s e n i g m a s d e l a 

v a r i a b i l i d a d , l a c u a l , e n l a h i p ó t e s i s d e l a f i j e z a , s e r í a e l 

m a y o r c o n t r a s e n t i d o . N o d e b e m o s e n t r a r p o r a h o r a e n m á s 

d e t a l l e s ; l o d i c h o b a s t a p a r a c o m p r e n d e r l a i m p o r t a n c i a d e 

l a e v o l u c i ó n , y l o í n t i m a m e n t e r e l a c i o n a d a q u e e s t á c o n l a 

v a r i a b i l i d a d . S i n l a e v o l u c i ó n , e s d e t o d o p u n t o i m p o s i b l e 

u n a c l a s i f i c a c i ó n n a t u r a l ; l o s o r g a n i s m o s f o r m a n u n l a b e r i n t o 

i n e x t r i c a b l e ; l a s e p a r a c i ó n d e l a s d i v e r s a s a g r u p a c i o n e s e s 

u n v e r d a d e r o e n i g m a , q u e n o s e p u e d e d e s c i f r a r s i n o d e l a 

m a n e r a m á s a r b i t r a r i a , v i o l e n t a y c o n t r a d i c t o r i a . P e r o a d m i -

t i d a l a e v o l u c i ó n , t o d o b r i l l a c o n u n a n u e v a y d e s l u m b r a -

d o r a l u z ( i ) . 

P o r a h o r a b á s t e n o s d e c i r q u e , s i e n d o u n o m i s m o e l c u r s o 

d e l a n a t u r a l e z a d e s d e q u e h a y o r g a n i s m o s s o b r e l a t i e r r a , y 

o b e d e c i e n d o é s t o s d u r a n t e l a s e d a d e s g e o l ó g i c a s á l a s m i s -

m a s l e y e s á q u e o b e d e c e n e n e l d í a , n o p o d e m o s n i d e b e m o s 

e x p l i c a r l a f o r m a c i ó n y d e s a r r o l l o d e l o s d i f e r e n t e s g r u p o s 

o r g á n i c o s , s i n o e n v i r t u d d e l a s l e y e s y f e n ó m e n o s q u e o b -

s e r v a m o s a l f o r m a r s e á n u e s t r a v i s t a o t r o s g r u p o s a n á l o g o s 

ó p a r e c i d o s . Y n o n o s e s l í c i t o i n v o c a r o t r a s l e y e s d i s t i n t a s , 

s i n a n t e s d e m o s t r a r i n v e n c i b l e m e n t e l a i n s u f i c i e n c i a a b s o -

l u t a d e l a s o r d i n a r i a s . P r o c e d e r d e o t r a m a n e r a , s e r í a c o n -

c u l c a r l a s l e y e s m á s e l e m e n t a l e s d e l a r a z ó n y d e l b u e n s e n -

t i d o . A h o r a b i e n ; s e m e j a n t e d e m o s t r a c i ó n , s e g ú n v e r e m o s á 

s u t i e m p o , n i s e h a d a d o n i s e p o d r á d a r j a m á s , a l m e n o s c o n 

r e s p e c t o á l a s e s p e c i e s , l o s g é n e r o s y l a s f a m i l i a s n a t u r a l e s : 

l u e g o d e b e m o s j u z g a r a c e r c a d e s u f o r m a c i ó n s ó l o e n v i r t u d 

d e l c u r s o o r d i n a r i o d e l a n a t u r a l e z a (2). Y t o d o c u a n t o o b s e r -

v a m o s e n e s e c u r s o o r d i n a r i o n o s d i c e y n o s o b l i g a á r e c o n o -

' c e r q u e l a s e s p e c i e s , l o s g é n e r o s y d e m á s g r u p o s s u p e r i o r e s , 

e n q u e m e d i a v e r d a d e r a afinidad natural, s e f o r m a r o n c o m o 

s e f o r m a n a h o r a l a s r a z a s ; q u e e m p e z a r o n p o r s i m p l e s varie-

dades, l a s c u a l e s , h a c i é n d o s e h e r e d i t a r i a s , p a s a r o n á s e r razas 

v e r d a d e r a s ; é s t a s , c o n s o l i d á n d o s e y d i f e r e n c i á n d o s e , s e c o n s -

t i t u y e r o n e n especies; l a s c u a l e s , c o n s o l i d á n d o s e m á s y m á s , 

y d e s m e m b r á n d o s e e n g r u p o s i n f e r i o r e s , a s í c o m o l a s r a z a s 

(1) Vcanse las preciosas confesiones de Quatrefages, Darwin el ses préc. 

cap. 111.—(2) Véase á Maisonneuve, Création et cvol. p. 8 y sig. 

s e d e s m i e m b r a n e n s u b - r a z a s , s e c o n v i r t i e r o n e n v e r d a d e r o s 

géneros, t a n p r o n t o c o r n o c o n t u v i e r o n e n s í d i v i s i o n e s d e v a -

l o r e s p e c í f i c o ; d e l m i s m o m o d o l o s g é n e r o s s e c o n v i r t i e r o n 

e n familias, l a s f a m i l i a s e n órdenes y a u n l o s ó r d e n e s e n cla-

ses, a l i r s e c o n s o l i d a n d o , d i f e r e n c i a n d o y d e s m e m b r a n d o ( i ) . 

( i ) "Cuando vemos aparecer una en pos de otra, escribe Caudry, en las 

edades geológicas, las cspecics que tienen una semejanza extremada, ¿podremos 

señalar con precisión el momento que termine la primera, ó donde comieuza la 

segunda? Nadie puede tener esa pretensión, puesto que los observadores más 

concienzudos y experimentados están continuamente en desacuerdo acerca de los 

limites de las especies; donde éste ve una especie, aquél no ve más que una raza. 

Antes de que los animales se hubiesen modificado lo bastante para tomar carac-

teres divergentes, pudieron unirse entre sí —Cuando estudiamos los mamífe-

ros que tienen un esqueleto muy complicado..., tomemos una especie fósil, com-

parémosla con otra especie viva su análoga, pongamos los cráneos al lado de 

los cráneos, las vértebras al lado de las vértebras, los hvl meros al lado de los 

húmeros, los radios al lado de los radios, los fémures al lado de los fémures, las 

patas al lado de las patas, etc.; la suma de las semejanzas se mostrará con fre-

cuencia tan grande en comparación de la de las diferencias, que se impondrá á 

nuestro espíritu la idea de parentesco. En vano se nos querrán mostrar algunos 

ligeros matices para hacernos dudar de ese parentesco. Vemos demasiados rasgos 

de semejanza, para admitir que todos ellos pueden ser engañosos. 

. A l mismo tiempo que va decayendo á los ojos de los paleontólogos la noción 

de la inmutabilidad de la especie, va adquiriendo importancia la noción de los 

géneros. He traído de mis viajes por Grecia una multitud de huesos de rinoce* 

rontes fósiles; los he comparado con los de los rinocerontes vivientes, y en vista 

de su semejanza, yo no si ya dónde señalar los limites de las especies de rinoceron-

te. Pero lo que sé bien es que esas especies pertenecen al géuero Rinoceronte; la 

noción de este género no es el resultado de mi propia imaginación; no es más 

subjetiva que la noción de la especie, porque asi como en un momento dado hay 

rinocerontes que todo naturalista convendrá en considerarlos como de especies 

distintas, hay también series de animales que todos los naturalistas á una reduci-

rán al género rinoceronte. Uno de nuestros más distinguidos paleontólogos ha 

dicho: "¿Por qué la especie, tan difícil de distinguir de la raza, ha de ser escogida 

con preferencia al género ó al orden, para representar una entidad real y objeti-

va? ¿Qué prueba se aduce de la legitimidad de esta elección?.—A estas palabras 

tan justas del señor de Saporta, se pueden añadir las de otro no menos hábil pa-

leontólogo, Raúl Tournouer: "Las unidades zoológicas más elevadas, que llama-

mos géneros ó familias, tienen todas su historia: nacen, crecen y mueren; viven 

con una vida tan cierta como la del individuo.. 

.Me parece que Tournouer ha hecho bien en aplicar á las familias lo que dijo 

de los géneros; yo he colocado unos al lado de otros, el Rinoceronte, el Acero-

therium, el Fahcotherium, el l'abplotherium, el AncfUtherinm y el Anckilophus; 

no vacilo en referirlos á una misma familia natural, y no creo que la noción de 



A s í p u e s , l a f o r m a c i ó n d e e s t o s g r u p o s s e r e a l i z ó d e l a 

m a n e r a m á s n a t u r a l y s e n c i l l a , e n v i r t u d d e l a s l e y e s o r d i -

n a r i a s , s e g ú n q u e f u e r o n o b r a n d o á l a l a r g a y a c u m u l a n d o 

s u s e f e c t o s d u r a n t e l a s e r i e d é l a s e d a d e s g e o l ó g i c a s . 

C o m o l a s s u b - r a z a s s e d e r i v a n h o y d é l a s r a z a s y l a s 

r a z a s d e l a s e s p e c i e s , a s í t o d o s l o s g r u p o s , i n f e r i o r e s s e f u e r o n 

d e r i v a n d o d e l o s i n m e d i a t a m e n t e s u p e r i o r e s , p o r evolución 

natural, p o r l a p r o g r e s i v a d i f e r e n c i a c i ó n y d i v e r g e n c i a d e 

familia es más subjetiva que la de géneros y especies, porque estoy cierto que se 

presentaría al entendimiento de cualquier observador que quisiera einprender las 

mismas comparaciones minuciosas que yo he hecho. Se podría, sin duda alguna, 

aplicar un razonamiento análogo á las clases más elevadas del reino animal. Y 

así como eu 1* vida de las especies y los individuos hay que distinguir el principio 

y el fin, asi hay que distinguir también en las familias el principio en que hay 

unión y el fin en que hay separación. Así es como se puede explicar por qué las 

familias son hoy tan divergentes y dan tan maravillosa diversidad á los espec-

táculos de la naturaleza actual, al paso que, á medida que nos vamos remontando 

á las edades geológicas, vemos las familias menos deslindadas, compuestas de 

géneros cuyos caracteres son mixtos. 

.Las personas que han estudiado la sucesión de las especies fósiles encuen-

tran entre ellas tantos puntos de semejanza, que, aun cuando sientan en contra de 

la doctrina de la evolución, admiten gustosas que muchas especies que han reci-

bido de los clasificadores diferentes nombres, pudieron derivarse las unas de las 

otras. Según su opinión, los naturalistas se debieron equivocar acerca del valor 

de las especies; no debe ser la especie lo que representa una entidad primordial, 

lo debe ser el género, ó bien la familia. El autor de la naturaleza habría hecho 

unos tipos á los cuales habría dado cierta suma de fuerza, la cual, al irse gastando 

en las generaciones sucesivas, produciría una serie de degradaciones: por ejemplo, 

cuando al seguir á los animales ungulados á través de las edades geológicas, 

se cree ver que los paquidermos con patas complicadas se han convertido en ru-

miantes cuyas patas se reducen á un corto número de huesos, se vería uno incli-

nado á suponer la creación de un paquidermo en el cual se hubiera depositado 

una suma de fuerza que, al ir disminuyendo poco á poco, habría determinado la 

simplificación de los miembros y producido así varias especies.—Esta hipótesis 

podría parecer suficiente si la historia de las épocas geológicas no nos mostrase 

nada más que series de degradaciones. Pero hubo asimismo aumentos.. 

Y después de citar en prueba de estos varios ejemplos, concluye el señor 

Gaudry así (p. 72): -En realidad, la historia de la naturaleza presenta, en sus 

variaciones indefinidas, series de aumentos lo mismo que de disminuciones. L a 

hipótesis que acabo de indicar, con dificxütad da razón de estos aumentos de 

fuerza. L o mejor es sin duda alguna creer que la creación del mundo es conti-

nua; cuando consideramos la especie, el género, la familia, el orden, nos es im-

posible decir cuál de estas categorías es la que indica más una intervención del 

poder creador. .—Gaudry, Les Aneélres de nos animaux, p. 66 y sig. 

l o s c a r a c t e r e s (1). L a s r e l a c i o n e s q u e g u a r d a n e n t r e s í l o s 

d i v e r s o s m i e m b r o s d e u n a m i s m a clase r e s u l t a n c l a r í s i m a s , 

c o m o f u n d a d a s q u e e s t á n e n l o s d i v e r s o s g r a d o s d e u n 

p a r e n t e s c o r e a l . L a s c l a s e s o r g á n i c a s s e p u e d e n , p u e s , y 

s e d e b e n r e p r e s e n t a r p o r u n á r b o l , c u y a s s u c e s i v a s r a m i f i c a -

c i o n e s c o n s t i t u y e n l a s d e m á s c a t e g o r í a s i n f e r i o r e s d e l s i s t e -

m a . E n t e n d i d a d e e s e m o d o , l a c l a s i f i c a c i ó n s e r e d u c e á u n 

s i m p l e p r o b l e m a d e g e n e a l o g í a . E n e f e c t o ; s i l a c l a s i f i c a c i ó n 

l i a d e s e r r a c i o n a l y n a t u r a l , t i e n e q u e s e r p o r n e c e s i d a d 

g e n e a l ó g i c a (2), c o m o r e c o n o c e n y a y p r o c u r a n m o s t r a r l o 

(1) "Ciertas personas poco familiarizadas con las doctrinas transformistas, 

escribe oportunamente el Abate Guibert (Les Origines, p. 52) piensan que se 

trata de transformar una especie dada en otra vecina, por ej., un asno en caba-

llo, un perro en lobo, ó recíprocamente. Las especies no se transforman (así), 

Se forman por divergencia, alejándose del tronco común de que descienden y del 

cual conservan los rasgos fundamentales. Así, de la paloma silvestre nacieron 

150 razas domésticas; á medida que estas razas van divergiendo, se vau distin- ' 

guiendo más y más unas de otras, sin confundirse por eso con las ramas de las 

especies vecinas. El lobo no provieue del perro, ni el perro del lobo, sino que 

el lobo y el perro son dos ramas divergentes nacidas de un mismo tronco anti-

g u o . . — V . Zahm. Ob. eit., p. 99 y sig. 

"As í como las razas, escribe á su vez Duval ( , D o r v i i n ü m p . 10), son va-

riedades acentuadas y convertidas en hereditarias, así las especies no son otra 

cosa sino razas más y más diferenciadas.—Pero uo se vaya á deducir de ahí 

que los transformistas se niegan á reconocer ei agrupamiento de los seres, se-

gún los grados de su conformidad, en razas y especies... Hay tipos para los 

cuales la distincióu específica se impone, al paso que otros no pueden merecer 

siuo el nombre de razas. Pero en numerosos casos hallamos, tauto eu los carac-

teres anatómicos y fisiológicos, como en el modo de formación, todas las transi-

ciones graduales entre la raza y la especie, del mismo modo que entre la va-

riedad y la raza, de suerte que es imposible decir, por la naturaleza misma de 

las cosas, si tal tipo debe ser considerado como una raza ó como una especie,,. 

' - ) " T«'dos los naturalistas, escribe Darwin (Ob. eit., p. 49S, 499), lian 

hecho intervenir siempre el elemento genealógico en sus clasificaciones, pues no 

hay ninguno qfte uo comprenda los dos sexos cu la última dé sus divisiones, es 

dec¡r, en la especie; sin embargo, sabemos cuánto difieren á veces los dos sexos 

uuo de o ro por caracteres los más importantes. Con dificultad se podrá atribuir • 

un solo carácter común á los machos ¡idnltos y á los hermafroditas de ciertos 

cirrípodos, que sirt embargo nadie piensa en separarlos. Tan pronto como se 

hubo reconocido que las tres formas de orchídeas, anteriormente agrupadas en 

los tres géneros Monoeanthns, Myanthus y Cattisetum, se encuentran á veces 

sobre una misma planta, se las consideró como variedades; yo he podido de-

mostrar después que no eran otra cosa siuo las formas macho, hembra y herma-

frodita de la misma especie,,. 



p r á c t i c a m e n t e l o s m e j o r e s n a t u r a l i s t a s ; y s i e s v e r d a d e r a m e n -

t e g e n e a l ó g i c a , n o p u e d e m e n o s d e s e r n a t u r a l , p u e s t o q u e 

c a d a r a m i f i c a c i ó n c o n s t i t u y e u n a u n i d a d m u y r e a l y v e r d a -

d e r a . P e r o a u n c u a n d o c a d a g r u p o c o n s t i t u y a u n t o d o m u y 

n a t u r a l , p o r c o m p r e n d e r u n c o n j u n t o d e s e r e s l i g a d o s c o n l o s 

l a z o s d e l p a r e n t e s c o , s i n e m b a r g o n o p u e d e m e n o s d e s e r m á s 

ó m e n o s a r b i t r a r i a y c o n v e n c i o n a l l a s e p a r a c i ó n d e a s d i s -

t i n t a s c a t e g o r í a s d e g r u p o s , p u e s t o q u e l a t r a n s i c i ó n d e u n a s 

á o t r a s e s t a n g r a d u a l c o m o e l p a r e n t e s c o m i s m o . A s i e n e l 

e j e m p l o d e u n á r b o l , a u n q u e c a d a r a m a c o n s t i t u y e r e a l m e n t e 

u n a u n i d a d y u n g r u p o n a t u r a l , a l q u e r e r d i v i d i r t o d a s l a s 

r a m a s e n v a r i a s s e c c i o n e s d e d i s t i n t o o r d e n , p o r e j e m p l o e n 

r a m i f i c a c i o n e s p r i n c i p a l e s , r a m a s , r a m o s y r a m i t o s , t e n d r e -

m o s q u e p r o c e d e r a r b i t r a r i a m e n t e , p u e s e n t r e c a d a u n a d e 

e s t a s c a t e g o r í a s b a i l a r e m o s t o d a s l a s t r a n s i c i o n e s p o s i b l e s . 

D e l m i s m o m o d o , c o m o l o s g r a d o s d e l p a r e n t e s c o s o n i n n u -

m e r a b l e s , a l q u e r e r r e d u c i r l o s , p a r a m a y o r c o m o d i d a d , a 4, 5 

ó 6 s e c c i o n e s , h a y q u e v a l e r s e d e p r o c e d i m i e n t o s a r t i f i c i a l e s , 

p o r q u e e n r e a l i d a d e l t r á n s i t o d e u n a s e c c i ó n á o t r a e s t a n 

g r a d u a l , t a n i n s e n s i b l e c o m o e l q u e e x i s t e e n t r e l o s d i v e r s o s 

g r a d o s c o m p r e n d i d o s e n u n a m i s m a s e c c i ó n . 

D e a h í q u e d i s t e n m u c h o d e t e n e r u n v a l o r s i e m p r e 

i g u a l l a s c a t e g o r í a s q u e d e s i g n a m o s c o n e l m i s m o n o m b r e . 

V e m o s , p o r e j . , q u e n o t o d a s l a s r a z a s s o n e q u i v a l e n t e s ; h a y 

r a z a s p r i n c i p a l e s y r a z a s s e c u n d a r i a s , y é s t a s s e d i v i d e n y 

s u b d i v i d e n c a s i i n d e f i n i d a m e n t e . A s i m i s m o l a s e s p e c i e s , c o -

m o h a m o s t r a d o m u y b i e n D a r w i n ( t ) , d i s t a n m u c h o d e t e -

n e r u n a m i s m a r e p r e s e n t a c i ó n ; h a y e s p e c i e s , a l p a r e c e r , m u y 

i n d e p e n d i e n t e s , m u y a i s l a d a s ; y h a y o t r a s m u y a f i n e s , m u y 

r e l a c i o n a d a s e n t r e s í y c o n o t r a m á s i m p o r t a n t e a l r e d e d o r 

d e l a c u a l , s e g ú n e x p r e s i ó u d e F r í e s , g i r a n c o m o s a t é l i t e s 

a l r e d e d o r d e u n p l a n e t a . E s t o p a s a á v e c e s e n l a s m i s m a s e s -

• p e c i e s c o n g é n e r e s ; e n v e z d e t e n e r t o d a s l a m i s m a i m p o r -

t a n c i a , c o m o r e c l a m a p o r n e c e s i d a d l a h i p ó t e s i s d e l a s c r e a -

c i o n e s i n d e p e n d i e n t e s , s e o r d e n a n e n g r u p o s d e i g u a l ó d e 

d i s t i n t o v a l o r , d e s u e r t e q u e l a s d e c a d a g r u p o s o n m u c h í -

s i m o más afints e n t r e s í , q u e c o n l a s o t r a s . T a m b i é n e s 

(1 ) Ofi. til., p . 63. 

v a r i a b l e l a a f i n i d a d q u e m e d i a e n t r e e s o s d i s t i n t o s g r u p o s ; y 

e n c a d a u n o d e é s t o s p u e d e h a b e r u n a f o n u a p r i n c i p a l ó d o -

m i n a n t e , a l r e d e d o r d e l a c u a l s e a g r u p a n s u s c o m p a ñ e r a s , 

c o m o e s p e c i e s d e l t o d o s u b o r d i n a d a s . E s t a s p r e s e n t a n á v e -

c e s u n a a f i n i d a d t a l , y u n a s t r a n s i c i o n e s t a n g r a d u a d a s , q u e , 

a u n q u e n o s e d u d e d e s u c a r á c t e r e s p e c í f i c o , s e l a s d e s i g n a 

s i m p l e m e n t e c o n e l n o m b r e d e s u b - s p e c i e s , p a r a 110 c o n f u n -

d i r l a s c o n l a s e s p e c i e s miis legítinuis. F i n a l m e n t e , e x i s t e n n u -

m e r o s a s f o r m a s d e l t o d o a m b i g u a s , o r i g e n d e i n t e r m i n a b l e s 

d i s p u t a s , e n q u e u n o s q u i e r e n i n c l u i r l a s á t o d a c o s t a e n t r e 

l a s v e r d a d e r a s e s p e c i e s , m i e n t r a s o t r o s s e o b s t i n a n e n h a c e r -

l a s d e s c e n d e r á l a s i m p l e c a t e g o r í a d e r a z a s ; d i s p u t a s t a n 

m u t i l e s y t a n p e r n i c i o s a s c u a n t o a c a l o r a d a s , e n q u e t o d o s 

p r e t e n d e n t e n e r r a z ó n , y e n q u e n a d i e p u e d e t e n e r l a , p o r l o 

m i s m o q u e n a d i e s a b e d a r u n a d e f i n i c i ó n p r e c i s a d e l a e s p e -

c i e y d e l a r a z a , n i p o r l o t a n t o d e s l i n d a r c o n t o d o rigor e s a s 

d o s c a t e g o r í a s . E n r e a l i d a d , d i c h a s f o r m a s a m b i g u a s s o n t i -

p o s d e t r a n s i c i ó n , q u e t i e n e n c a s i e l m i s m o d e r e c h o á f i g u r a r 

e n u n a c a t e g o r í a y e n l a o t r a . V s i e l d i s p u t a r s o b r e s i s o n e s -

p e c i e s ó r a z a s , m i e n t r a s 110 s e s e p a c o n p r e c i s i ó n l o q u e s e 

e n t i e n d e p o r e s a s p a l a b r a s , s e r í a p e r d e r e l t i e m p o , c u a n d o 

y a s a b e m o s q u e e n t r e e s a s d o s a g r u p a c i o n e s , c o m o e n t r e l a s 

o t r a s , h a y u n a t r a n s i c i ó n g r a d u a l , s e m e j a n t e s d i s p u t a s n o 

s i r v e n m á s q u e p a r a e m b r o l l a r u n a c u e s t i ó n c l a r a (r) . 

D e c i m o s q u e l a m i s m a t r a n s i c i ó n s e n o t a e n t r e l a s o t r a s 

c a t e g o r í a s ; y e n e f e c t o , l o q u e l i e m o s v i s t o p a s a b a e n t r e l a 

r a z a ^ y l a e s p e c i e , p a s a e n t r e l a e s p e c i e y e l g é n e r o , e n t r e 

e l g é n e r o y l a f a m i l i a , e t c . , p u e s c a d a u n o d e e s t o s g r u p o s 

s u p e r i o r e s s e s u e l e d i v i d i r e n s u b - t i p o s , c o m o subgéneros, 

(1) -Hasta el presente, dlec Darwin, it. cit. p. 5O, 57, no se lia podido 

trasar una linca de demarcación entre las especies y las sub-cspecies, es decir, 

entre las formas que, eu opinión de algunos naturalistas, podrían casi ser coto-

cadas en la categoría de especies, sin merecerlo del todo. N o se lia logrado tam-

poco trazar una línea de demarcación entre las sub-especies y las variedades 

•'raras) muy marcadas, ó entre las variedades incipientes y las diferencias indi-

viduales. Estas diferencias se funden nnas eu otras por grados insensibles, cons-

tituyendo una verdadera serie; aliora, la noción de serie implica la ¡dea de una 

transformación real... Creo que las variedades un poco más acentuadas, un poco 

más persistentes, conducen á otras variedades mis marcadas y más persistentes 

aiín; estas líltinias llevan á la snb-especie, y luego, por fin, á la especie „. 



subfamilias, e t c . , l o s c u a l e s l l e g a n i c o n f u n d i r s e c o n l o s g r u -

p o s d e l a c a t e g o r í a i n m e d i a t a m e n t e i n f e r i o r . A s i , p o r e j , c o m o 

l a s s u b - e s p e c i e s s e c o n f u n d e n c o n l a s r a z a s , d e l m i s m o m o d o 

l o s s u b - g é n e r o s y a u n l o s g é n e r o s v e r d a d e r o s p u e d e n c o n f u n -

d i r s e e n t o d o c o n a q u e l l a s e s p e c i e s p r i n c i p a l e s a l r e d e d o r d e 

l a s c u a l e s s e a g r u p a n , ó d e l a s c u a l e s s e d e r i v a n , o t r a s e s p e -

c i e s y a i n d u d a b l e s , p e r f e c t a m e n t e c a r a c t e r i z a d a s . 

E n e s t e s e n t i d o , p u e s , d e c i m o s m u c h a s v e c e s q u e l a s e s -

p e c i e s s o n g r u p o s a r t i f i c i a l e s , e n e l s e n t i d o c u q u e e s t o se_ 

d i c e v d e b e d e c i r s e d e t o d a s l a s o t r a s c o l e c t i v i d a d e s f u n d a -

d a s e n e l p a r e n t e s c o ; l o d e c i m o s , n ó p o r q u e á e s a s d i v e r s a s 

c a t e g o r í a s n o c o r r e s p o n d a v e r d a d e r a r e a l i d a d , c u a l e s c i e r t o 

f o n d o d e h e r e n c i a c o m ú n ; s i n o p o r q u e e n l a a p r e c i a c i ó n d e 

e s a h e r e n c i a , ó d e l o s d i v e r s o s g r a d o s d e p a r e n t e s c o q u e l a 

d e t e r m i n a n , t i e n e q u e p r e s i d i r s i e m p r e u n c r i t e r i o a r b i t r a r i o . 

Y d e e s a a p r e c i a c i ó n p r e c i s a m e n t e d e p e n d e n l o s d i s t i n t o s 

ó r d e n e s d e a g r u p a c i o n e s ( i ) . A h o r a , c u a n d o l a c l a s i f i c a c i ó n 

n o s e f u n d a e n e l p a r e n t e s c o , n o p u e d e y a f u n d a r s e e n n a d a 

r e a l ; c u a n d o s e c o n c e d e á l a e s p e c i e u n a r e a l i d a d q u e n o t i e -

n e , e s d e c i r , u n a r e a l i d a d m a y o r q u e l a d e l o s o t r o s g r u p o s , 

y s e l e s n i e g a á é s t o s l a q u e t i e n e n , e n t o n c e s l a c l a s i f i c a c i ó n 

n o e s m á s q u e u n j u e g o d e p a l a b r a s s i n s e n t i d o . 

S i , p u e s , 110 q u e r e m o s i n c u r r i r e n u n n u e v o n o m i n a l i s -

m o a u n m á s a b s u r d o q u e e l a n t i g u o , d e b e m o s r e c o n o c e r q u e 

á l a s d i v e r s a s c a t e g o r í a s s i s t e m á t i c a s c o r r e s p o n d e c i e r t a 

, i ) L'n antilransformisla como el I1. Marl in« reconoce, según liemos visto 

ya, "arbitrariedades sin limites., no sólo en el establecimiento de las especies, 

¡ino también en el de l.as demás categorías sistemáticas. V. Estudio, /Hol. p. 1 7 ! . 

' 7 3 . 2 1 7 y ., , , 

- E n cuanto al valor relativo de los diversos grupos de especies, escribe Dar-

win (ob. til. p. 495), tales como los órdenes, los sub-órdenes, las familias, las 

sub-familias y los géneros, parece haber sido, al menos hasta lo preseule, casi 

completamente arbitrario. Muchos botánicos excelentes, tales como M. Benlhant 

y otros, han insistido de un modo especial sobre este valor arbitrario. Se podrían 

citar en los insectos y las plantas, ejemplos de grupos de formas considerados en 

un principio por naturalistas experimentados como simples géneros, y después 

elevados al rango de sub-familias ó de familias, y no porque nuevas investiga-

ciones hubiesen revelado diferencias importantes de conformación no conocidas 

al principio, sino sólo porque después se descubrieron numerosas especies alle-

gadas, que presentaban ligeros grados de diferencias,. 

r e a l i d a d , y é s t a n o p u e d e s e r o t r a s i n o e l m a y o r ó m e n o r 

g r a d o d e a f i n i d a d n a t u r a l q u e l i g a á l o s s e r e s c o m p r e n -

d i d o s e n c a d a g r u p o d e d i s t i n t o n o m b r e ( i ) . E s a a f i n i d a d n i 

d i f i e r e n i p u e d e d i f e r i r e s e n c i a l m e n t e d e m í o s á o t r o s g r u -

p o s , p u e s l a s d i f e r e n c i a s q u e e n t r e e l l o s m e d i a n n o p u e d e n 

s e r m á s q u e d e grado. L a a f i n i d a d e s t a n t o m a y o r c u a n t o 

m á s b a j a e s l a c a t e g o r í a d e l g r u p o ó , l o q u e e s l o m i s m o , 

c u a n t o m á s c e r c a n o e s t á e l a n t e p a s a d o c o m ú n d e t o d o s l o s 

i n d i v i d u o s . P o r e s t o , e l m a y o r g r a d o d e a f i n i d a d c o r r e s p o n d e 

á l a r a z a , e l n i í u i m o p r o b a b l e m e n t e á l a c l a s e . 

P e r o c o m o e n l a i n m e n s a m a y o r í a d e l o s c a s o s 110 p o d e -

m o s c o n o c e r d i r e c t a m e n t e l a m a y o r ó m e n o r d i s t a n c i a d e l a 

f o r m a p r o g e n i t o r a c o m ú n , t e n e m o s q u e v a l e m o s , p a r a a p r e -

c i a r e l g r a d o d e a f i n i d a d , d e l a m a y o r ó m e n o r s u m a d e c a -

r a c t e r e s h e r e d i t a r i o s c o m u n e s q u e p r e s e n t a n t o d o s l o s s e r e s 

d e l g r u p o . E n c a m b i o , s i e s a s u m a d e c a r a c t e r e s e s p r o p o r -

c i o n a l á l a a f i n i d a d , l a e s t a b i l i d a d y c o n s t a n c i a d e c a d a u n o 

d e e l l o s l e s o n i n v e r s a m e n t e p r o p o r c i o n a l e s ; p u e s t o q u e , i n -

d e p e n d i e n t e m e n t e d e s u i m p o r t a n c i a f i s i o l ó g i c a , c a d a c a r á c -

t e r p a r t i c u l a r e s t a r á t a n t o m á s c o n s o l i d a d o , c u a n t o p o r m á s 

t i e m p o h u b i e r a p e r m a n e c i d o i n t a c t o y s i n v a c i l a c i ó n , ó , l o 

q u e e s l o m i s m o , c u a n t o m á s r e m o t o s e a e l p r o g e n i t o r q u e 

l o g r ó t r a n s m i t i r l o í n t e g r o . A s í , e l m e n o r g r a d o d e e s t a b i l i d a d 

d e b e c o r r e s p o n d e r á l o s c a r a c t e r e s d e l a r a z a , e l m á x i m o á 

l o s d e l a c l a s e . 

E s t o e s t a n c i e r t o , q u e n o h a y n a t u r a l i s t a , p o r a f e r r a d o 

q u e s e a á l a f i j e z a d e l a s e s p e c i e s , q u e d e s c o n o z c a q u e l o s c a -

r a c t e r e s e s p e c í f i c o s , a u n q u e l o s l l a m e f i j o s , n o s o n tan fijos 

c o m o l o s genéricos, n i é s t o s t a n t o c o m o l o s d e l a familia, e t -

c é t e r a . N u e s t r o s a d v e r s a r i o s n o r e p a r a r á n e n e x p l i c a r e s t e 

h e c h o d i c i e n d o q u e , si l o s c a r a c t e r e s g e n é r i c o s s o n m á s f i j o s 

q u e l o s e s p e c í f i c o s , y , e n g e n e r a l , l o s d e u n a c a t e g o r í a s u p e -

r i o r m á s q u e l o s d e l a i n f e r i o r , e s p o r q u e s o n t a m b i é n d e m a -

y o r i m p o r t a n c i a f i s i o l ó g i c a , c o m o s i c a d a c a t e g o r í a s e d e t e r -

m i n a r a e n t o d o c a s o p o r u n o s m i s m o s c a r a c t e r e s , q u e l e 

f u e r a n e x c l u s i v o s . 

( l ) V. Durand de Gros, Genése naturelle des formts animales, Paris, iSSS, 

p. 5; Gaudry, Palcontologie /'"¡l. p. 197 y sig. 



P e r o e s t o n o e s e x a c t o . P o r d e p r o n t o , la f i j e z a d e l a s 

e s p e c i e s , si a l g o s i g n i f i c a , e s u n a c o s a a b s o l u t a , y l o a b s o l u t o , 

c o m o h e m o s d i c h o y a , n o p u e d e a d m i t i r más ni menos L a 

fijeza relativa e s f i j e z a d e p u r o n o m b r e , p u e s e n r e a l i d a d n o 

e s s i n o u n a f o r m a p a r t i c u l a r d e l a variabilidad. D e c i r q u e u n a 

c o s a e s más fija q u e o t r a , e s d e c i r q u e e s menos variable o-

m e n o s e x p u e s t a á v a r i a r . A s í , c u v e z d e a f i r m a r q u e l o s ca-

r a c t e r e s g e n é r i c o s s o n m á s f i j o s q u e l o s e s p e c í f i c o s , s e n a m a s 

c o n f o r m e c o n el r i g o r l ó g i c o y c o n l a r e a l i d a d d e l a s c o s a s , 

dec i r s e n c i l l a m e n t e c o n D a r w i n q u e los caracteres específicos 

son más variables que las genéricos. E n e f e c t o ; u n o s y o t r o s 

son v a r i a b l e s , c o m o l o s o n t a m b i é n , a u n q u e e n m e n o r g r a d o , 

l o s d e f a m i l i a , los d e o r d e n , p o r q u e t o d o s s o n a c c i d e n t a l e s , 

c o m o e d i f i c a d o s q u e e s t á n s o b r e a q u e l f o n d o c o m ú n á t o d o s 

los s e r e s afines, q u e e s l o ú n i c o q u e e n t o d o s p o d e m o s r e c o -

n o c e r c o m o e s e n c i a l ; s o n v a r i a b l e s , p o r q u e t u v i e r o n q u e v a -

r i a r d e h e c h o h a s t a d e s a r r o l l a r s e y c o n s o l i d a r s e , e n l a s f o r -

m a s p r o g e n i t o r e s d e l o s r e s p e c t i v o s g r u p o s . E s a m a y o r ó 

m e n o r c o n s o l i d a c i ó n n o l e s q u i t a n a d a d e s u variabilidad na-

tiva; c o m o v a r i a r o n , p u e d e n v a r i a r , y v e m o s q u e d e h e c h o 

v a r í a n e n d e t e r m i n a d a s c i r c u n s t a n c i a s . S ó l o q u e m i e n t r a s 

m á s c o n s o l i d a d o s es tén, ó m i e n t r a s p o r m á s t i e m p o h a y a n 

p e r m a n e c i d o e s t a c i o n a r i o s , m e n o s e x p u e s t o s s e h a l l a r á n á 

e x p e r i m e n t a r e s a s v a r i a c i o n e s . 

P o r esto, l o q u e c a r a c t e r i z a los g r u p o s s u p e r i o r e s 110 e s 

e l p o s e e r c a r a c t e r e s p r o p i o s y d e m a y o r i m p o r t a n c i a , s i n o e l 

g o z a r d e m a y o r e s t a b i l i d a d r e l a t i v a e n u n o s m i s m o s c a r a c -

teres. A t r i b u i r e s a m a y o r e s t a b i l i d a d á l a m a y o r i m p o r t a n -

cia, e s g i r a r e n e l e t e r n o c í r c u l o v i c i o s o e n q u e n u e s t r o s a d -

v e r s a r i o s g i r a n al d e f e n d e r l a a b s o l u t a i n m u t a b i l i d a d d e l o s 

c a r a c t e r e s e s p e c í f i c o s : d i c e n q u e l o q u e n u n c a v a r í a s o n los 

c a r a c t e r e s i m p o r t a n t e s , y d e s p u é s , e n c a d a c a s o p a r t i c u l a r , 

s ó l o c o n s i d e r a n c o m o i m p o r t a n t e s los c a r a c t e r e s q u e n o v a -

r ían, a u n q u e , c o m o s u e l e a c o n t e c e r , s e a n l o s d e m e n o r i m -

p o r t a n c i a f i s i o l ó g i c a . 

L a e s t a b i l i d a d d e los c a r a c t e r e s n o p r o v i e n e , p u e s , d e s u 

i m p o r t a n c i a , a n t e s c a s i p o d e m o s dec i r q u e , p o r r e g l a g e n e -

r a l , e s t á e n r a z ó n i n v e r s a d e el la . P u e s m i e n t r a s m á s i m p o r -

t a n t e s e a u n ó r g a n o e n l a s f u n c i o n e s d e l a v i d a , m á s t i e n e 

q u e e j e r c i t a r s e e n v a r i a d a s c i r c u n s t a n c i a s , m á s n e c e s i t a 

a m o l d a r s e á l a s e x i g e n c i a s d e l m e d i o y á l a s c o n d i c i o n e s 

b i o l ó g i c a s , y m á s s e r e s i e n t e al f i n d e tan d i s t i n t a s i n f l u e n -

c ias . H e m o s v i s t o y a m u c h o s e j e m p l o s , y t e n d r e m o s a ú n o c a -

s i ó n d e v e r m á s , d e ó r g a n o s i n t e r e s a n t í s i m o s , q u e v a r í a n d e 

u n a m a n e r a p a s m o s a ; m i e n t r a s o t r o s c a s i i n ú t i l e s , y p o r l o 

m i s m o l i b r e s d e i n f l u e n c i a s e x t e r n a s , s e c o n s e r v a n , e n a p a -

r i e n c i a , i n m u t a b l e s . Y á és tos , p r e c i s a m e n t e , c o n p r e f e r e n c i a 

s e a c u d e e n t o d a c l a s i f i c a c i ó n s i s t e m á t i c a (i). 

« S e h u b i e r a p o d i d o c r e e r y s e ha c r e í d o a n t e s , e s c r i b e á 

e s t e p r o p ó s i t o D a r w i n (2|, q u e l a s p a r t e s d e l a o r g a n i z a c i ó n 

q u e d e t e r m i n a n los h á b i t o s v i t a l e s y f i j a n e l p u e s t o g e n e r a l 

d e c a d a sér e n l a e c o n o m í a d e l a n a t u r a l e z a , d e b í a n t e n e r 

s u m a i m p o r t a n c i a d e s d e e l p u n t o d e v i s t a d e l a c l a s i f i c a -

c i ó n . N a d a h a y m á s inexacto . . . H a s t a s e p u e d e e s t a b l e c e r 

c o m o r e g l a g e n e r a l q u e , m i e n t r a s m e n o s r e l a c i o n a d a e s t á 

u n a p a r t e d e l a o r g a n i z a c i ó n c o n l o s h á b i t o s e s p e c i a l e s , t a n t o 

m á s i m p o r t a n t e r e s u l t a d e s d e e l p u n t o d e v i s t a d e l a c l a s i f i -

c a c i ó n . O w e n d i c e , p o r ej., h a b l a n d o del d u g o n g : « S i e n d o l o s 

ó r g a n o s d e l a g e n e r a c i ó n l o s q u e o f r e c e n l a s m á s r e m o t a s re-

l a c i o n e s c o n los h á b i t o s y la n u t r i c i ó n d e l a n i m a l , l o s h e c o n -

s i d e r a d o s i e m p r e c o m o los m á s á p r o p ó s i t o p a r a i n d i c a r c l a -

r a m e n t e s u s a f i n i d a d e s reales . E n l a s m o d i f i c a c i o n e s d e e s t o s 

ó r g a n o s e s t a m o s m e n o s e x p u e s t o s á t o m a r p o r c a r á c t e r 

e s e n c i a l u n o d e s i m p l e a d a p t a c i ó n » . ¿ N o e s c o s a n o t a b l e , 

e n l a s p l a n t a s , v e r la p o c a s i g n i f i c a c i ó n d e l o s ó r g a n o s v e -

g e t a t i v o s d e q u e d e p e n d e s u n u t r i c i ó n y s u v i d a , al p a s o 

q u e . los r e p r o d u c t o r e s , c o n s u s p r o d u c t o s , l a s e m i l l a y e l 

e m b r i ó n , t i e n e n u n a i m p o r t a n c i a c a p i t a l ? Y a h e m o s t e n i d o 

o c a s i ó n d e v e r l a u t i l i d a d q u e á m e n u d o o f r e c e n en l a c las i -

f i c a c i ó n c i e r t o s c a r a c t e r e s m o r f o l ó g i c o s p o r l o d e m á s d e s p r o -

v i s t o s d e t o d a i m p o r t a n c i a d e s d e e l p u n t o d e v i s t a f u n c i o n a l 

E s t o d e p e n d e d e s u c o n s t a n c i a e n m u c h o s g r u p o s a f i n e s , 

c o n s t a n c i a q u e r e s u l t a p r i n c i p a l m e n t e d e q u e l a s l i g e r a s 

d e s v i a c i o n e s d e c o n f o r m a c i ó n , q u e h a n p o d i d o p r e s e n t a r , n o 

h a n s i d o c o n s e r v a d a s p o r l a s e l e c c i ó n n a t u r a l , p o r q u e é s t a 

110 e j e r c e i n f l u e n c i a m á s q u e s o b r e l o s c a r a c t e r e s úti les. . . 

( i ) V. llarimann, U DarwMau, p. 84 y sig.—(2) 06. til., p. 49° y sig. 



Del mismo modo, nadie sostiene que los órganos rudi-

mentarios ó atrofiados tienen una importancia vital ó fisio-

lógica considerable; sin embargo, esos órganos tienen con 

frecuencia gran valor desde el punto de v ista de la clasifica-

ción. As!, no cabe duda de que los dientes rudimentarios que 

se encuentran en la mandíbula superior de los tiernos ru-

miantes, y ciertos huesos rudimentarios de sus patas, son 

m u y útiles para demostrar la íntima afinidad que existe en-

tre los rumiantes y los paquidermos. R. Brown lia insistido 

mucho sobre la importancia que tiene, en l a clasificación de 

las gramíneas, la posición de las fiorecillas rudimentarias. 

S e podrían citar numerosos ejemplos de caracteres tomados 

de ciertas partes que n o tienen más que una insignif icante 

importancia fisiológica, y en los cuales, sin e m b a r g o , todo 

el mundo reconoce la inmensa utilidad que tieuen para la de-

finición de grupos enteros. T a l e s son, la presencia ó ausen-

cia de una abertura entre las fosas nasales y la boca, único 

carácter, según Owen, que dist ingue absolutamente los pe-

ces de los repti les,—la inf lexión del ángulo de la mandíbula 

en los marsupiales, la manera como están p legadas las alas 

en los insectos,—el color en ciertas a lgas ,—la sola pubescen-

cia sobre ciertas partes de l a ñor en las plantas herbáceas,-

la naturaleza del vestido epidérmico, tal como el pelo ó las 

p lumas en los vertebrados». 

He aqui aliora varios ejemplos de órganos interesan-

tísimos, aun desde el punto de vista de la clasificación, y 

que sin embargo, á pesar de la constancia que ordinaria-

mente ofrecen, varían á veces de una manera portentosa: 

H a y plantas pertenecientes á distintos órdenes, escribe 

el mismo Darwiu (i), que producen habitualineute dos suer-

tes de flores, unas abiertas (conformación ordiuaria), las otras 

cerradas é imperfectas. Estas dos suertes de flores difieren 

de una mauera sorprendente; sin embargo, puede haber una 

transición gradual de unas á otras en una misma planta... 

E n las f lores imperfectas, los pétalos 110 consisten casi í iuuca 

más que en simples rudimentos, y los granos de polen tieuen 

1111 diámetro reducido. E n el Ononis columna, cinco de los 

( 1 ) Ob. cU. p. 234 y s ig. 

estambres alternantes son rudimentarios, estado que se ob-

serva también eu tres estambres de ciertas especies de / wla, 

al paso que los otros dos, á pesar de su pequenez, conservan 

sus funciones propias. D e treinta flores cerradas de cierta 

violeta india, seis de ellas tenían los sépalos reducidos á tres, 

en v e z de cinco, que es el número normal. E n una sección 

de las Malfighacm, las flores cerradas están, se«ún ^ de 

Jussieu, aun más modificadas, pues los cinco estambres colo-

cados en frente de los sépalos están todos atrofiados, desarro-

llándose sólo un sexto estambre s i tuado delante de un pétalo 

Este estambre 110 existe en las flores ordinarias de las espe-

cies en que el estilo está atrofiado y los ovarios reducidos 

de dos á tres... 

_ " E n la ruda común y en otras plantas, una flor, ordina-

riamente la central ó la terminal, se abre primero que las 

otras, y presenta cinco sépalos y pétalos, y cinco divisiones 

en el ovario, al paso que todas las otras flores de la planta son 

« t r í m e r a s . E n la Adoxa inglesa, la flor más elevada tiene or-

dmariamcute dos lóbulos en el cáliz, y l o s otros grupos son 

tetrámeros; al paso que las flores que la rodean tienen tres 

lóbulos en el cáliz y los otros órganos son peutámeros. E n 

muchas compuestas y umbelíferas (y cu otras plantas), las 

corolas de las flores colocadas en la circunferencia están 

mucho más desarrolladas que las de las flores del centro; 

cosa que parece con frecuencia relacionada con la atrofia 

de los órganos reproductores. H a y un hecho más curioso, y 

es q u e se pueden notar diferencias eu la forma, eu el color 

y en los otros caracteres de las semillas de la periferia y de 

las del centro. E11 el Carthamus y otras compuestas, sólo las 

semillas centrales tienen vilano; en las Hyoserk, la misma 

flor produce tres semillas de diferentes formas. E u ciertas 

umbelíferas, según Tauseh, las semillas exteriores son ortos-

permas, y la central celospenna, carácter q u e D e Candolle 

consideraba, en otras especies, como de grandísima impor-

tancia sistemática. E l profesor Braun menciona un género 

de fumariáceas en que las flores llevan, eu la parte inferior 

de la espiga, unas nuececitas ovales, con costillas, que contie-

nen uua semilla; y eu la porción superior, sil icuas lanceola-

das, bivalvas, que encierran dos semillas... 



• O b s e r v a m o s e n m u c h o s c a s o s c i e r t a s m o d i f i c a c i o n e s 

d e e s t r u c t u r a c o n s i d e r a d a s p o r l o s b o t á n i c o s c o m o d e s u m a 

i m p o r t a n c i a , q u e 110 a f e c t a n s i n o á c i e r t a s f l o r e s d e l a p l a n t a , 

ó q u e s e m a n i f i e s t a n s o b r e d i s t i n t o s i n d i v i d u o s q u e c r e c e n 

j u n t o s e n l a s m i s m a s c o n d i c i o n e s . . . H e a q u í a l g u n o s e j e m -

p l o s . E s t a n f r e c u e n t e o b s e r v a r e n u n a m i s m a p l a n t a f l o r e s 

t e t r á m e r a s , p e u t á m e r a s , e t c . , q u e n o t e n g o p o r q u é h a c e r m e 

p e s a d o e n e s t e p u n t o ; p e r o c o m o l a s v a r i a c i o n e s n u m é r i c a s 

s o n r e l a t i v a m e n t e r a r a s c u a n d o l o s m i s m o s ó r g a n o s s o n r e -

d u c i d o s e n n ú m e r o , p u e d o a ñ a d i r q u e , s e g ú n D e C a n d o l l e , 

l a s flores d e l Papavcr bracleatum l l e v a n d o s s é p a l o s y c u a t r o 

p é t a l o s ( t i p o c o m ú n e n l a a d o r m i d e r a ) , ó t r e s s é p a l o s y s e i s 

p é t a l o s . L a m a n e r a c o m o e s t o s ú l t i m o s e s t á u p l e g a d o s e n e l 

b o t ó n e s u n c a r á c t e r m o r f o l ó g i c o m u y c o n s t a n t e e n l a m a y o r 

p a r t e de. l o s g r u p o s ; p e r o e l p r o f e s o r A s a O r a y h a c e v e r q u e , 

e n c i e r t a s e s p e c i e s d e Mimulus, l a e s t i v a c i ó n e s c a s i c o n l a 

m i s m a f r e c u e n c i a l a p r o p i a d e l a s rhinanthldeas, c o m o l a s 

d e l a s ailtirrhinídeas, á l a s c u a l e s p e r t e n e c e d i c h o g é n e r d . 

A . S a i n t - H i l a i r e i n d i c a l o s c a s o s s i g u i e n t e s : e l g é n e r o '/.an-

thoxylon p e r t e n e c e á u n a d i v i s i ó n d e l a s r u t á c e a s d e u n s o l o 

o v a r i o ; s i n e m b a r g o , e n c i e r t a s e s p e c i e s , s e e n c u e n t r a n v a r i a s 

f l o r e s s o b r e u n a m i s m a p l a n t a , y a u n s o b r e u n m i s m o p a -

n í c u l o , q u e t i e n e n o r a u n o , o r a d o s o v a r i o s (1 ) E n e l He-

lianthemum, l a c á p s u l a h a s i d o d e s c r i t a c o m o u u i l o c u l a r ó 

t r í l o c u l a r ; e n e l fíe!. mntabiU « s e e x t i e n d e e n t r e e l p e r i c a r p i o 

y l a p l a c e n t a una lámina más ó menos ancha-.—En l a s f l o r e s 

d e l a Saponaria officinalis, h a o b s e r v a d o e l D r . M a s t e r s c i e r -

t o s c a s o s d e p l a c e n t a c i o n e s l i b r e s , t a n t o m a r g i n a l e s c o m o 

c e n t r a l e s . S a i n t - H i l a i r e h a e n c o n t r a d o e n e l ú l t i m o l í m i t e 

m e r i d i o n a l d e l a r e g i ó n q u e o c u p a l a Gomphia oleceformis 

d o s f o r m a s d e c u y a d i v e r s i d a d e s p e c í f i c a 110 d u d a b a e n u n 

p r i n c i p i o ; p e r o h a l l á n d o l a s d e s p u é s e n u n m i s m o a r b u s t o , 

d i j o : « H e a q u í , p u e s , e n u n m i s m o i n d i v i d u o u n a s c e l d i l l a s y 

u n e s t i l o q u e s e r e l a c i o n a n o r a c o n u n e j e v e r t i c a l , o r a c o n 

u n ginobasm. 

(1) El Zanthoxylou pertenece ;í una tribu que se distingue en realidad por 

tener carpelos libres, dos óvulos y cotiledones planos. V. Van Tieghem. Étím. 

di Botani<¡ue, 2.a ed., t. II , p. 340. 

S n . Prosigue la misma, materia .- Unos mismoi earacter« , ea distintas 

categorías. Lsyes de la var iac l í c : too i d é n t i c a en la espacie y en la 

rasa. Las especies Tecinas y las raías. Las variaciones análogas y el 

atavismo: Consecuencias. 

L a m a y o r e s t a b i l i d a d d e l o s c a r a c t e r e s p r o v i e n e , s e g ú n 

a c a b a m o s d e v e r , d e s u m a y o r a l e j a m i e n t o d e l p r i m e r p r o -

g e n i t o r q u e l o g r ó t r a n s m i t i r l o s í n t e g r o s . D e a h í q u e u n m i s -

m o c a r á c t e r , s e g ú n q u e s e r e m o n t a s ó l o a l p r o g e n i t o r c o m ú n 

d e l a r a z a ó d e l a e s p e c i e , ó b i e n a l d e l g é n e r o ó d e l a f a m i -

l i a , g o c e c a d a v e z d e m a y o r e s t a b i l i d a d y c o n s t a n c i a , y p u e -

d a , s e g ú n e s t o s d i v e r s o s c a s o s , c o n s i d e r a r s e c o m o p r o p i o d e 

c u a l q u i e r a d e d i c h a s c a t e g o r í a s . E n e f e c t o ; l l a m a m o s , p o r 

e j e m p l o , c a r a c t e r e s g e n é r i c o s , t o d o s a q u e l l o s e n q u e c o n v i e -

n e n l a s e s p e c i e s d e u n g é n e r o , y e n q u e d i f i e r e n á l a v e z d e 

l a s d e l o s g é n e r o s v e c i n o s . E s o s c a r a c t e r e s a p e n a s p o d e m o s 

m e n o s d e a t r i b u i r l o s á l a h e r e n c i a t r a n s m i t i d a p o r u n a n t e -

p a s a d o c o m ú n ; p u e s s e r í a u n a c a s u a l i d a d i n e x p l i c a b l e q u e 

t o d a s l a s e s p e c i e s c o n g é n e r e s a d q u i r i e r a n i n d e p e n d i e n t e -

m e n t e u n o s m i s m o s c a r a c t e r e s , s i n q u e l o s a d q u i r i e s e n i n -

g u n a d e l a s o t r a s e s p e c i e s a n á l o g a s q u e s e h a l l a s e n s o m e t i d a s 

á l a s m i s m a s c i r c u n s t a n c i a s . P e r o s í e s o s m i s m o s c a r a c t e r e s 

f u e r a n p r o p i o s y e x c l u s i v o s d e t o d a u n a g r a n f a m i l i a ó , a l 

c o n t r a r i o , d e s ó l o u n a e s p e c i e ó d e u n a s i m p l e r a z a , l o s t e n -

d r í a m o s p o r d i s t i n t i v o s d e c a d a u n a d e e s t a s a g r u p a c i o n e s , y 

l o s a t r i b u i r í a m o s á l a h e r e n c i a d e l a f o r m a p r o g e n i t o r a r e s -

p e c t i v a . L a i m p o r t a n c i a f i s i o l ó g i c a d e c a d a u n o d e e s o s 

c a r a c t e r e s n o v a r í a s e a c u a l f u e r e l a a g r u p a c i ó n á q u e l o a t r i -

b u y a m o s ; p e r o l a e s t a b i l i d a d y c o n s t a n c i a s e r á n t a n t o m a y o -

r e s , c u a n t o p o r m á s t i e m p o h u b i e r e n p e r m a n e c i d o e s t a c i o n a -

r i o s . A s í , a u n q u e t o d o s e l l o s s e a n d e s u y o v a r i a b l e s , t o d o s 

g o z a u y a d e c i e r t a e s t a b i l i d a d r e l a t i v a ; y l o s q u e m á s c o n s o -

l i d a d o s e s t á n c u v i r t u d d e l a l i e r e n c i a , s o n l o s q u e m á s p r o -

b a b i l i d a d e s t i e n e n d e s u b s t r a e r s e á c u a l q u i e r v a r i a c i ó n . P o r 



l o m i s m o , n a d a e x t r a ñ o e s q u e los c a r a c t e r e s g e n é r i c o s , q u e 

r e s i s t i e r o n á l a v a r i a c i ó n m i e n t r a s q u e los e s p e c í f i c o s s e des-

a r r o l l a r o n y v a r i a r o n , e s t é n m e n o s e x p u e s t o s á v a r i a r q u e 

e l los , p u e s t o q u e s e c o n s e r v a n s e n s i b l e m e n t e i n a l t e r a b l e s 

d e s d e u n a é p o c a m u e l l í s i m o m á s a n t i g u a . D e l m i s m o m o d o , 

n a d a e x t r a ñ o e s q u e los c a r a c t e r e s e s p e c í f i c o s , a u n q u e d e l a 

m i s m a n a t u r a l e z a y c o n d i c i ó n q u e l o s p r o p i o s d e l a s razas, 

g o c e n , p o r r e g l a g e n e r a l , d e m a y o r e s t a b i l i d a d . 

V a m o s á c o n f i r m a r a h o r a l o d i c h o c o n u n e j e m p l o p a l -

p a b l e , d e los m u c h o s q u e s e p u d i e r a n c i tar . S a b i d o e s q u e 

el c o l o r d e l a f l o r e s d e s u y o u n c a r á c t e r m u y v a r i a b l e ; t a n t o 

q u e p u e d e v a r i a r h a s t a e n u n m i s m o i n d i v i d u o , d o n d e no e s 

r a r o v e r , á la v e z , v a r i a s f l o r e s d e c o l o r e s b a s t a n t e d i v e r s o s . 

P u e s b i e n , e s e c a r á c t e r t a n v a r i a b l e p u e d e s e r v i r para c a r a c -

ter izar , 110 s ó l o l a s v a r i e d a d e s y l a s razas, s i n o t a m b i é n l a s 

e s p e c i e s , l o s g é n e r o s y a u n l a s f a m i l i a s , s i n q u e p o r e s o h a y a 

g a n a d o ni p e r d i d o n a d a d e s u i m p o r t a n c i a f i s i o l ó g i c a , ni d e 

s u v a r i a b i l i d a d n a t i v a . E s i n d u d a b l e q u e e x i s t e n v a r i e d a d e s 

y r a z a s c a r a c t e r i z a d a s p o r e l d i s t i n t o c o l o r d e l a s f lores; p e r o 

t a m b i é n h a y g é n e r o s e n q u e c a d a e s p e c i e t i e n e f l o r e s d e u n 

co lor p a r t i c u l a r . E n e s t e c a s o t o d o s c o n s i d e r a n e s e c o l o r c o m o 

u n carácter especifico, tan Jijo c o m o c u a l q u i e r otro; s i n e m b a r -

g o , á p e s a r d e esa f i jeza , n a d i e s e e x t r a ñ a , c o m o d i c e D a r -

w i n ( i l , d e q u e u n a e s p e c i e d e f l o r e s r o j a s a c i e r t e á d a r f l o r e s 

a z u l e s , y r e c í p r o c a m e n t e . S i p o r e l c o n t r a r i o , c o m o a ñ a d e 

e l m i s m o a u t o r , t o d a s l a s e s p e c i e s d e u n g é n e r o l l e v a n f l o r e s 

a z u l e s , la c o l o r a c i ó n s e c o n v i e r t e e n u n carácter genérico, y 

l á v a r i a b i l i d a d d e esta c o l o r a c i ó n c o n s t i t u y e u n h e c h o mucho 

más extraordinario*. 

P u e s o t r o t a n t o p a s a c o n l o s c a r a c t e r e s d e m a y o r i m -

portancia . ' E s r e g l a g e n e r a l q u e , s i u n c a r á c t e r i m p o r t a n t e , 

muy constante e n t o d o u n g r u p o d e e s p e c i e s , a c i e r t a á diferir 

m u c h o e n c i e r t a s e s p e c i e s v e c i n a s , e n t o n c e s p u e d e variar y a 

c o n f r e c u e n c i a a u n e n l o s i n d i v i d u o s d e u n a m i s m a espe-

c i e . — E s t e h e c h o , d i c e D a r w i n (2), p r u e b a q u e u n c a r á c t e r 

q u e t i e n e o r d i n a r i a m e n t e u n v a l o r g e n é r i c o , r e s u l t a m u c h a s 

v e c e s v a r i a b l e c u a n d o p i e r d e e s e v a l o r y d e s c i e n d e á l a 

(1) 01. til. P . 1 6 6 . — ( 2 ) a¡<¡. 

c a t e g o r í a d e c a r á c t e r e s p e c í f i c o , p o r m á s q u e p u e d e s e g u i r 

s i e n d o l a m i s m a s u i m p o r t a n c i a f i s i o l ó g i c a . — C o s a a n á l o g a 

s u c e d e c o n l a s m o n s t r u o s i d a d e s ; al m e n o s I. O . S a i u t - H i l a i r e 

t i e n e p o r c i e r t o q u e , m i e n t r a s m á s d i f i e r e n o r m a l m e n t e 1111 

ó r g a n o e n l a s d i f e r e n t e s e s p e c i e s d e u n m i s m o g r u p o , t a n t o 

m á s e x p u e s t o e s t á á a n o m a l í a s e n los i n d i v i d u o s » . 

¿ Q u é c o n s e c u e n c i a s s e p u e d e n d e d u c i r d e t o d o s e s t o s 

h e c h o s c u r i o s o s q u e v e n i m o s a n a l i z a n d o ? C i e r t a m e n t e , 110 

o t r a s s i n o l a s q u e d e d u c e e l m i s m o D a r w i n . T o d o s . e s t o s 

h e c h o s s o n la c o n t r a d i c c i ó n m a n i f i e s t a d e l a t e o r í a c r e a c i o -

n i s t a . S i l a s e s p e c i e s s o n f i j a s , n o es p o s i b l e q u e los c a r a c t e -

r e s g e n é r i c o s s e a n más fijos q u e los específicos," y e n t r e e s t o s 

m i s m o s , u n o s m á s f i j o s q u e otros. S i l a s e s p e c i e s f u e r o n c r e a -

d a s t o d a s i n d e p e n d i e n t e m e n t e , l o s c a r a c t e r e s d e u n a e s p e c i e 

n a d a t i e n e n q u e v e r c o n l o s d e l a s otras ; s e a n é s t o s c u a l e s 

f u e r e n , a q u é l l o s d e b e n c o n s e r v a r e l m i s m o v a l o r , r e s u l t a n d o 

i m p o s i b l e q u e l a m a y o r v a r i a b i l i d a d d e u u c a r á c t e r d e p e n -

d i e r a p r e c i s a m e n t e d e s u m a y o r d i f e r e n c i a r e s p e c t o á los d e 

l a s e s p e c i e s a f i n e s . P o r e l c o n t r a r i o , s u p u e s t a l a e v o l u c i ó n , 

t o d o s e s t o s h e c h o s s e e x p l i c a n d e l a m a n e r a m á s n a t u r a l . S i 

l a s e s p e c i e s s o n s i m p l e s r a z a s , a u n q u e m á s e s t a b l e s y d e f i n i -

d a s q u e l a s o r d i n a r i a s , n a d a e x t r a ñ o q u e e s t é n í n t i m a m e n t e 

r e l a c i o n a d a s u n a s c o n otras ; y e n t o n c e s a q u e l l o s c a r a c t e r e s 

e n q u e m á s d i f i e r a n e n t r e sí , s o n p r e c i s a m e n t e l o s q u e , p a r a 

h a c e r s e tan d i v e r s o s , t u v i e r o n q u e v a r i a r m á s e n u n a é p o c a 

r e l a t i v a m e n t e r e c i e n t e , y e s t á n , p o r l o m i s m o , m á s e x p u e s t o s 

á s e g u i r v a r i a n d o . 

O t r o t a n t o s e d e b e d e c i r d e t o d a s l a s d e m á s l e y e s d e la 

v a r i a c i ó n , t a n l u m i n o s a m e n t e e x p u e s t a s p o r D a r w i n ; p u e s 

t o d a s e l l a s p r u e b a n u n p a r a l e l i s m o p e r f e c t o e n t r e la e s p e c i e 

y la r a z a , a s í c o m o e n t r e e l g é n e r o y l a e s p e c i e , y n o s m u e s -

tran c o n e v i d e n c i a q u e l a s m i s m a s c a u s a s q u e á n u e s t r a 

v i s t a o r i g i n a n l a s r a z a s y sub-razas , s o n l a s q u e , o b r a n d o p o r 

m á s t i e m p o ó c o n m á s i n t e n s i d a d , l o g r a r o n o r i g i n a r l a s es-

p e c i e s y l o s g é n e r o s . 

E11 p r i m e r l u g a r , c o m o h a m o s t r a d o e l m i s m o s a b i o (1), 

e s r e g l a g e n e r a l q u e , s i e m p r e q u e u n a e s p e c i e c u a l q u i e r a 

(1) Ob. à i . p. 1 6 2 y sig. 



t i e n e u n ó r g a n o ó u n c a r á c t e r e s p e c i a l , e x c e s i v a m e n t e d e s -

a r r o l l a d o e n c o m p a r a c i ó n d e l o q u e e s t á e n l a s o t r a s e s p e c i e s 

v e c i n a s , e s e ó r g a n o ó e s e c a r á c t e r m u e s t r a a ú n u n a t e n d e n -

c i a s u m a á v a r i a r , e n t é r m i n o s q u e l a s d i f e r e n c i a s q u e d e s d e 

e s t e p u n t o d e v i s t a p r e s e n t a n l o s i n d i v i d u o s d e u n a m i s m a 

e s p e c i e superan á l a s q u e e x i s t e n e n t r e i n d i v i d u o s d e género 

distinto (i). 

L a e x p l i c a c i ó n 110 p u e d e s e r o t r a q u e l a d e l o s c a s o s 

a n t e r i o r e s . P a r a a d q u i r i r u n d e s a r r o l l o e x c e p c i o n a l , e s e ó r -

g a n o ó e s e c a r á c t e r t u v o q u e v a r i a r m u c h o e n 1111a é p o c a 

r e c i e n t e ; y n o h a b i e n d o a ú n t e n i d o t i e m p o p a r a c o n s o l i d a r s e 

l o b a s t a n t e , m a n i f i e s t a u n a f l e x i b i l i d a d e x c e s i v a . Y 110 s e 

c r e a q u e e s t o e s p r o p i o d e ó r g a n o s p o c o i m p o r t a n t e s ; p o r e l 

c o n t r a r i o , e l a d q u i r i r u n ó r g a n o u n d e s a r r o l l o e x c e p c i o n a l , 

p r o v i e n e l a s m á s d e l a s v e c e s d e s u c o n s i d e r a b l e i m p o r t a n -

c i a . E s t a r e g l a s e a p l i c a d e u n m o d o e s p e c i a l á l o s c a r a c t e r e s 

s e x u a l e s s e c u n d a r i o s ; s i e m p r e q u e p r e s e n t e n c u a l q u i e r p a r -

t i c u l a r i d a d n o t a b l e , é s t a s e h a l l a r á m u y e x p u e s t a á v a r i a c i o -

n e s (2). E x c u s a d o e s d e c i r c u á n i n c o m p a t i b l e s s o n e s t o s h e -

c h o s , c o n l a s c r e a c i o n e s i n d e p e n d i e n t e s , y c u á n c o n f o r m e s 

c o n l a s u p o s i c i ó n d e l a i d e n t i d a d f u n d a m e n t a l d e l a e s p e c i e 

y d e l a r a z a . P u e s e s t o s h e c h o s , t a l e s c o m o s e v e n e n l a s e s -

p e c i e s , l o s p r e s e n c i a m o s d e c o n t i n u o e n t o d a s l a s r a z a s 

d o m é s t i c a s ; s i e m p r e q u e c u a l q u i e r a d e e l l a s p r e s e n t e a l g u n a 

p a r t i c u l a r i d a d n o t a b l e , q u e 110 t e n g a n s u s c o m p a ñ e r a s , e s a 

p a r t i c u l a r i d a d , c u a n t o m á s n o t a b l e s e a , m á s e x p u e s t a e s t á á 

v a r i a r , p o r l o m i s m o q u e e s t á h e c h a á v a r i a r m á s . 

O t r a l e y i m p o r t a n t e e s , q u e l a s e s p e c i e s d o m i n a n t e s , e s 

d e c i r , l a s m á s c o m u n e s ó m á s e x t e n d i d a s e n u n a r e g i ó n , s o n 

l a s m á s e x p u e s t a s á v a r i a r , ó l o q u e e s l o m i s m o , l a s q u e ' p u e -

d e n c o n t a r c o n m a y o r n ú m e r o d e r a z a s . Y b i e n s a b i d o e s q u e 

s u c e d e o t r o t a n t o c o n l a s r a z a s q u e s e e n c u e n t r a n e n i d é n t i -

c a s c o n d i c i o n e s ; l a s m á s c o m u n e s y e x t e n d i d a s s o n t a m b i é n 

l a s q u e c u e n t a n c o n m a y o r n ú m e r o d e s u b - r a z a s y v a r i e d a d e s . 

___ E s t a m b i é n l e y m u y g e n e r a l y d e s u m a t r a n s c e n d e n c i a 

(1) V. Id. ¡I. p. 163. 

( ! ) "Los caracteres sexuales secundarlos, escribe Darivio (lüd p. 170) 
son extremadamente variables; por o í r , Parte esos caracteres difieren mucho en' 
las especies de un mismo grupo.. 

q u e , á g é n e r o s r i c o s e n e s p e c i e s , c o r r e s p o n d e n e s p e c i e s ricas 

e n r a z a s , y r e c í p r o c a m e n t e ; y q u e á g é n e r o s p o b r e s t o r r e s -

p o n d e n e s p e c i e s p o b r e s t a m b i é n . E s d e c i r q u e , p o r r e g l a g e -

n e r a l , l a s e s p e c i e s p e r t e n e c i e n t e s á g é n e r o s ricos e s t á n m u -

c h o m á s e x p u e s t a s á v a r i a r q u e l a s d e l o s g é n e r o s p o b r e s . 

E s t o , q u e 110 t i e n e r a z ó n d e s e r e n l a h i p ó t e s i s d e l a f i j e z a , e s 

u n a c o n s e c u e n c i a i n e v i t a b l e e n l a d e l a e v o l u c i ó n . S i l a s e s -

p e c i e s n o s o n m á s q u e s i m p l e s r a z a s m á s c a r a c t e r i z a d a s q u e 

l a s o r d i n a r i a s , d o n d e q u i e r a q u e s e h a n l o g r a d o d e s a r r o l l a r 

p o r c o m p l e t o n u m e r o s a s e s p e c i e s v e c i n a s , s e d e b e e s p e r a r 

q u e , a l m e n o s o r d i n a r i a m e n t e , h a y a o t r a s m u c h a s e n v í a d e 

f o r m a c i ó n , y q u e , p o r l o m i s m o , f i g u r a r á n t o d a v í a e n l a c a t e -

g o r í a d e r a z a s . « D o n d e c r e c e n á r b o l e s g r a n d e s , d i c e D a r -

w i n (1), s e d e b e e s p e r a r q u e e x i s t a n o t r o s m á s j ó v e n e s . D o n d e 

q u i e r a q u e , e n v i r t u d d e l a s v a r i a c i o n e s , s e h a n l o g r a d o f o r -

m a r m u c h a s e s p e c i e s d e u n g é n e r o , f u é p o r q u e l a s c i r c u n s -

t a n c i a s e x t e r i o r e s e r a n f a v o r a b l e s á l a v a r i a b i l i d a d ; y t o d o 

n o s i n d u c e á c r e e r q u e e s a s m i s m a s c i r c u n s t a n c i a s c o n t i n ú e n 

a ú n s i é n d o l e s f a v o r a b l e s » . 

P o r o t r a p a r t e , e s a v a r i a b i l i d a d e x c e s i v a q u e h a m o s t r a -

d o e l t i p o g e n é r i c o p a r a d a r o r i g e n á t a n t o s e s p e c í f i c o s , n o 

e s d e s u p o n e r q u e s e a c o n t r a r r e s t a d a ó q u e d e s a p a r e z c a e n 

p o c o t i e m p o . E s o s t i p o s e s p e c í f i c o s t a r d a r á n b a s t a n t e e n 

c o n s o l i d a r s e , y e n t r e t a n t o o r i g i n a r á n á s u v e z n u m e r o s o s 

s u b - t i p o s . P e r o d e s p u é s q u e s e c o n s o l i d e n b i e n , ó q u e d e s -

a p a r e z c a n l a s c i r c u n s t a n c i a s e x t e r n a s , f a v o r a b l e s á l a v a r i a -

c i ó n , p o d r á s u c e d e r u n e s t a c i o n a m i e n t o r e l a t i v o . Y a s e s a b e 

q u e á v e c e s , d u r a n t e e l c u r s o d e l a s e d a d e s g e o l ó g i c a s , m i e n -

t r a s c i e r t o s g é n e r o s m u y ricos c o m e n z a r o n á d e c l i n a r , y a u n 

a c a b a r o n p o r d e s a p a r e c e r , o t r o s , p o r l a r g o t i e m p o m u y p o -

b r e s , l o g r a r o n e n r i q u e c e r s e . 

S i n e m b a r g o , e s t a s a p a r e n t e s e x c e p c i o n e s e r a n t a m b i é n 

d e e s p e r a r , y e l l a s m i s m a s a c a b a n d e c o n f i r m a r l a r e g l a d e 

q u e , m i e n t r a s s e f o r m a n p o r c o m p l e t o u n n ú m e r o c o n s i d e r a -

b l e d e e s p e c i e s , e x i s t e n á l a v e z o t r a s m u c h a s e n v í a d e f o r - • 

m a r i ó n . Y , p o r d e p r o n t o , e s c i e r t o q u e e l término medio d e 

l a s r a z a s q u e e x i s t e n e n l a s e s p e c i e s d e g é n e r o s r i c o s , e s 

(1 ) p. 61. 



s iempre m u c h o m a y o r q u e en l a s d e g é n e r o s pobres. Y esto 

basta p a r a m o s t r a r la importanc ia de la ley . 

I)e aquí s e s i g u e otra ley no menos s igni f i ca t iva q u e la 

precedente, y e s q u e las especies q u e se acaban de formar en 

los g é n e r o s ricos, e s decir, las especies verdaderas, p e r o afi-

nes, deben p a r e c e r s e m u c h o á las q u e están en v í a de forma-

ción, ó p r ó x i m a s á formarse, es decir, á las razas ordinarias-

Y esto es tan mani f ies to , q u e bastara p a r a confirmarlo ple-

n a m e n t e recordar la ex tremada di f icul tad que h a y e n distin-

g u i r esas espec ies d e las razas, ó lo q u e es lo mismo, ver el 

considerable n ú m e r o d e especies dudosas q u e en los g é n e r o s 

ricos se e n c u e n t r a n . — L a s razas tienen, por r e g l a g e n e r a l , 

una distr ibución g e o g r á f i c a m u y l imitada; y otro tanto suele 

pasar, con escasa di ferencia, en las especies a f i n e s . — A d e m a s , 

las razas d e b e n diferir entre sí m e n o s q u e las especies verda-

deras; puesto q u e l a s más d e l a s veces, d e la s u m a de las di-

ferencias nos v a l e m o s p a r a discernir entre una especie ó u n a 

raza. A h o r a bien; F r í e s h a h e c h o notar con respecto á l a s 

plantas, y W e s t w o o d con respecto á los insectos, que en los 

g é n e r o s ricos l a s d i ferencias entre las especies son con fre-

cuencia ins igni f icantes . Otro tanto sucede en los d e m á s g r u -

pos, s e g ú n ha m o s t r a d o D a r w i n . L a s especies d e los géne-

ros ricos, dice (i), s e p a r e c e n á las v a r i e d a d e s (razas) más q u e 

l a s especies de los g é n e r o s pobres. E n otros términos, s e 

p u e d e decir q u e en los g é n e r o s ricos, en q u e s e p r o d u c e ac-

tualmente un n ú m e r o de var iedades, ó especies nacientes, 

m a y o r del ord inar io ó término medio, m u c h a s de las especies 

y a producidas s e parecen a ú n á l a s var iedades, por diferir 

u n a s de otras m e n o s de lo o r d i n a r i o . — A d e m á s , las especies 

de los g é n e r o s r i c o s o frecen entre sí las m i s m a s relaciones 

q u e notamos entre las v a r i e d a d e s de una m i s m a especie. 

N i n g ú n natural is ta s e a t r e v e r á á sostener q u e todas las es-

p e c i e s , de u n g é n e r o distan i g u a l m e n t e u n a s de otras; or-

dinar iamente s e las p u e d e div idir en sub-géneros, en sec-

c iones ó en g r u p o s inferiores. C o n f o r m e h a h e c h o notar tan 

a c e r t a d a m e n t e Fr íes , ciertos reducidos g r u p o s de especies se 

reúnen o r d i n a r i a m e n t e c o m o satélites alrededor de o t r a s 

(i) Obra ci!.? p . 63 . 
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especies. A h o r a bien; ¿qué son l a s v a r i e d a d e s s i n o g r u p o s d e 

o r g a n i s m o s d e s i g u a l m e n t e e m p a r e n t a d o s u n o s con otros, y 

reunidos a lrededor de c iertas formas, es decir, a lrededor de 

l a s especies tipos?... C u a n d o l l e g u e m o s á discutir el principio 

d e la d i v e r g e n c i a d e los caracteres, v e r e m o s también c ó m o 

las p e q u e ñ a s di ferencias de las v a r i e d a d e s t ienden á acre-

centarse y a lcanzar g r a d u a l m e n t e el n ive l de las diferen-

cias m á s g r a n d e s q u e caracterizan las especiess . 

T o d a s estas a n a l o g í a s entre la especie y la raza son 

rea lmente inexpl icables , s i no se a d m i t e q u e l a s dos c a t e g o -

rías, a u n q u e dif ieran en grado, no pueden diferir en natura-

leza. Y sobre todo, el 110 tener todas las espec ies c o n g é n e r e s 

el m i s m o valor , es cosa m a n i f i e s t a m e n t e incompat ib le con 

las creac iones independientes. 

P u e s a u n ex is ten otras a n a l o g í a s más curiosas, q u e 

contr ibuyen a conf irmar nuestra doctrina (i). P u e s t o q u e 

( i ) H e aquí resumidas las principales leyes ó r e g l a s m á s ó menos g e n e r a l e s 

de la var iac ión, ta l c o m o las c o n s i g n a D e l a g e : " L o s ó r g a n o s numerosos son 

más variables por el número y la f o r m a que los q u e son únicos ó p o c o numero-

sos» . 1. Geof froy Saint-Hi la ire . 

"Si un c a r á c t e r es m u y var iable ó m u y constante en una espec ie , lo es t a m -
bién en las especies v e c i n a s . . — " L o s ó r g a n o s que más var ían en nuestras razas 
d o m é s t i c a s b a j o la acción d e la domest icac ión, son los q u e m á s difieren en l a s 
especies naturales de l g é n e r o , . D a r w i n . 

• C n a n t o más h a v a r i a d o ya un órgano, tanto más t iende á seguir v a r i a n d o . . 
S a g e r e t . 

- L a s p lantas sometidas al cu l t ivo , y en g e n e r a l , los seres somet idos á c u a l -
quier suerte de c a m b i o s en sus condic iones de v ida , no c o m i e n z a n á v a r i a r hasta 
p a s a d a s a l g u n a s g e n e r a c i o n e s , . D a r w i n . — E s t a r e g l a , a u n q u e importante es 
p o c o general y s e g u r a . 

" L o s caracteres ó l a s var iac iones que aparecen p o r pr imera vez e n un indi-
v i d u o m u y j o v e n , t ienden á transmitirse á los d o s sexos, a l paso que los q u e 
«parecen cu una edad más a v a n z a d a tienden á transmitirse únicamente al s e x o 
del mismo n o m b r e . . I d . 

" L a di ferenciación o r g á n i c a favorece la producción de las variaciones, pero 
limita su e x t e n s i ó n . . K r a u s c y R i l e y . 

l 'ueden verse en D e l a g e (Structure du protop. etc . p . 2 8 5 , 2 8 6 y 2 4 2 ) el 

ju ic io crít ico, la conf i rmación y l a s apl icaciones de e s t a s di ferentes reg las . 

A t o d o esto d e b e m o s añadir otra l e y capital y general ís ima, c o n s i g n a d a p o r 

W a l l a c e (Sélection naturclU, p . 8), la c u a l c o m p r e n d e , p o d e m o s decir t o d o e í 

conjunto d e los hechos y n o s d a perfecta razón d e lo q u e es una f o r m a e s p e c í f i c a ; 

esa ley es que cada especie fui tomado origen en coincidencia geográfica y cronoló-

gica con otra especie muy vecina y preexistente; de la c u a l se debió derivar, sin la 

menor duda. 



s u p o n e m o s q u e t o d a s l a s e s p e c i e s d e u n g é n e r o d e s c i e n d e n 

d e u n a n t e p a s a d o c o m ú n , de l c u a l t u v i e r o n q u e h e r e d a r u n a 

c o n s t i t u c i ó n idént ica ó a n á l o g a , d e b e m o s e s p e r a r q u e l l e g u e n 

á p r o d u c i r c i e r t a s v a r i a c i o n e s t a m b i é n a n á l o g a s , s o b r e t o d o , 

c u a n d o s e h a l l e n s o m e t i d a s á l a s m i s m a s i n f l u e n c i a s ; d e tal 

s u e r t e q u e l a s v a r i e d a d e s ó r a z a s d e d i s t i n t a s e s p e c i e s a c a b e n 

p o r p a r e c e r s e e n t r e sí, ó b i e n á o t r a e s p e c i e d i s t i n t a , q u e al 

c a b o n o e s m á s q u e otra r a z a m á s a n t i g u a . E s t a s v a r i a c i o n e s 

a n á l o g a s p u e d e n p r o v e n i r d e q u e e s a s e s p e c i e s l i a n h e r e d a d o 

u n a m i s m a t e n d e n c i a á v a r i a r , y á v a r i a r de l m i s m o m o d o , 

ó d e q u e r e p r o d u c e n por a t a v i s m o c i e r t o s c a r a c t e r e s de l p r o -

g e n i t o r c o m ú n . S a b e m o s , e n e f e c t o , q u e , e n m u c h a s r a z a s 

b a s t a n t e d i f e r e n t e s , r e a p a r e c e n , á l o m e j o r , a l g u n o s c a r a c t e -

r e s d e l t i p o especí f ico, q u e p a r e c í a n y a e x t i n g u i d o s , y q u e 

ese r e t o r n o al t ipo p r i m i t i v o e s b a s t a n t e f r e c u e n t e e n l o s 

p r o d u c t o s de l c r u z a m i e n t o d e d i s t i n t a s r a z a s , a u n q u e n in-

g u n a d e e l las l o presente c u a n d o e s p u r a . 

T o d o esto, q u e r e p u g n a e n l a h i p ó t e s i s d e l a f i j e z a , e s 

p r e c i s a m e n t e l o q u e s u c e d e cu l a r e a l i d a d . s L a d i f i c u l t a d q u e 

e x p e r i m e n t a m o s e n d i s t i n g u i r l a s e s p e c i e s v a r i a b l e s , p r o -

v i e n e e n g r a n p a r t e , e s c r i b e D a r w i n (i|, d e q u e l a s v a r i e d a -

d e s i m i t a n , por decir lo así , á o t r a s e s p e c i e s de l m i s m o g é n e r o . 

S e p o d r í a h a c e r u n c a t á l o g o c o n s i d e r a b l e d e f o r m a s i n t e r -

m e d i a s e n t r e o t r a s que n o p u e d e n ser a ú n c o n s i d e r a d a s s i n o 

c o m o e s p e c i e s dudosas; p u e s b i e n , e s t o p r u e b a q u e l a s e s p e -

cies, al v a r i a r , h a n r e v e s t i d o a l g u n o s c a r a c t e r e s p r o p i o s d e 

o t r a s espec ies» . 

V e r d a d es q u e estos c a r a c t e r e s d e b i d o s e x c l u s i v a m e n t e 

á v a r i a c i o n e s a n á l o g a s 110 p u e d e n t e n e r m u c h a s p r o b a b i l i -

d a d e s de pers is t i r á la v e z , p o r l o m i s m o q u e n o p u e d e n ser 

i g u a l m e n t e út i les en l a s d i s t i n t a s e s p e c i e s , q u e , c o m o ta les , 

p o s e e n y a d i f e r e n t e s hábi tos . P e r o e l c a s o e s q u e s e p r o d u c e n 

c o n f r e c u e n c i a , y que h a s t a c i e r t o s ó r g a n o s q u e p a r e c í a n 

g o z a r d e m u c h a c o n s t a n c i a , s e m o d i f i c a n d e t a l m a n e r a , q u e 

v i e n e n á p a r e c e r s e al ó r g a n o c o r r e s p o n d i e n t e d e o t r a e s p e c i e 

v e c i n a . 

D a r w i n ha f o r m a d o 1111a l a r g a l i s t a d e e j e m p l o s . Y 

(1) Ob. tit. P. 173. 

a u n q u e , p o r 110 s e r n o s c o n o c i d o e l p r o g e n i t o r c o m ú n del g é -

nero, n o n o s s e a fác i l d i s t i n g u i r l o s c a r a c t e r e s d e b i d o s á l a s 

v a r i a c i o n e s a n á l o g a s v l o s d e b i d o s al r e t o m o h a c i a d i c h o 

p r o g e n i t o r , h a y , sin e m b a r g o , c i e r t o s c a s o s e n q u e e l r e t o r n o 

p a r e c e i n d u d a b l e . T a l s u c e d e , p o r e j e m p l o , e n e l h e c h o c u r i o -

s í s i m o q u e n o s o f r e c e n t o d a s l a s e s p e c i e s de l g é n e r o F.qmts, 

d e r e p r o d u c i r l a s r a y a s c a r a c t e r í s t i c a s d e l a z e b r a . p;i h e c h o 

e s t a n t o m á s c u r i o s o , c u a n t o q u e s e p r e s e n t a á l a v e z e n l a s 

e s p e c i e s d o m é s t i c a s y e n l a s s a l v a j e s . D a r w i n , q u e l o e x a m i n a 

m u y á l a l a r g a , c i t a n d o n u m e r o s o s c a s o s , h a c e v e r q u e e s 

m u c h o m á s f r e c u e n t e d e l o q u e s e p i e n s a , s o b r e t o d o en l o s 

i n d i v i d u o s m u y j ó v e n e s ; c o n l a p a r t i c u l a r i d a d n o t a b l e d e 

q u e , d o n d e c o n m á s f r e c u e n c i a r e a p a r e c e e s e n los p r o d u c -

t o s h í b r i d o s , y en e s p e c i a l e n l o s d e b i d o s al c r u z a m i e n t o c o n 

a l g u n a e s p e c i e s a l v a j e . E n e s t e c a s o , l a r e a p a r i c i ó n d e l a s 

r a y a s e s cas i d e l t o d o s e g u r a . E s t o u o s r e c u e r d a e v i d e n t e -

m e n t e e l r e t o r n o d e l o s m e s t i z o s al t i p o e s p e c í f i c o , e n a p a -

riencia y a e x t i n g u i d o en l a s r a z a s m a d r e s ; y n o s l l e v a c o m o 

d e l a m a n o á r e c o n o c e r q u e t o d a s l a s e s p e c i e s a c t u a l e s d e l 

g é n e r o Equus p r o v i e n e n d e u n p r o g e n i t o r c o m ú n , q u e t e n í a 

un c o l o r m u y a n á l o g o al d e l a zebra . 

¿ C ó m o s e e x p l i c a n e s t o s h e c h o s e n l a h i p ó t e s i s d e l a 

f i j eza? « C u a l q u i e r a q u e a d m i t a , d i c e o p o r t u n a m e n t e e l m i s m o 

D a r w i n (1), q u e c a d a e s p e c i e d e l g é n e r o c a b a l l o h a s i d o ob-

j e t o d e u n a c r e a c i ó n i n d e p e n d i e n t e , s u p o n g o q u e e s t a r á 

d i s p u e s t o á a d m i t i r q n c c a d a e s p e c i e h a s ido c r e a d a c o n u n a 

t e n d e n c i a á l a v a r i a c i ó n , t a n t o en e l e s t a d o s a l v a j e c o m o e n 

e l d o m é s t i c o , d e m o d o q n e p u e d a r e v e s t i r a c c i d e n t a l m e n t e 

l a s r a y a s c a r a c t e r í s t i c a s d e l a s o t r a s e s p e c i e s de l g é n e r o ; d e b e 

a d m i t i r t a m b i é n q u e c a d a e s p e c i e f u é c r e a d a c o n otra' ten-

d e n c i a m a r c a d í s i m a , á s a b e r , l a d e q u e , al ser c r u z a d a c o n 

o t r a s e s p e c i e s q u e h a b i t e n los m á s r e m o t o s p a r a j e s d e l g l o b o , 

p r o d u z c a h í b r i d o s p a r e c i d o s p o r s u s r a y a s , 110 á l o s p r o p i o s 

padres , s i n o á o t r a s e s p e c i e s de l g é n e r o . A d m i t i r s e m e j a n t e 

h i p ó t e s i s , e s q u e r e r s u s t i t u i r u n a c a u s a r e a l p o r u n a i m a g i -

n a r i a , ó p o r l o m e n o s d e s c o n o c i d a ; es, e n u n a p a l a b r a , c o n -

v e r t i r la o b r a d i v i n a en i r r i s ión y en e n g a ñ o . P o r m i p a r t e , 

(1) ttid. p. 178. 



m e c o s t a r í a o t r o t a n t o a d m i t i r , c o n ios c o s m o g o n i s t a s i g n o -

r a n t e s d e h a c e a l g u n o s s i g l o s , q u e l a s c o n c h a s f ó s i l e s n o 

v i v i e r o n j a m á s , s i n o q u e f u e r o n c r e a d a s e n p i e d r a p a r a 

i m i t a r á l a s q u e v i v e n e n l a s p l a y a s d e la m a r ». 

A ñ á d a s e á t o d o e s t o l a e x i s t e n c i a d e t a n t a s e s p e c i e s 

d u d o s a s , l a i m p o s i b i l i d a d a b s o l u t a d e d i s t i n g u i r c o n p r e c i -

s i ó n las e s p e c i e s d e l a s r a z a s , l a a r b i t r a r i e d a d q u e p r e s i d e al 

t r a t a r d e d e s l i n d a r l a s , y l a í n t i m a r e l a c i ó n d e u n a s c a t e g o -

r í a s c o n otras ; y e n t o n c e s , d í g a s e n o s s i l a s n u m e r o s a s y m a -

n i f i e s t a s a n a l o g í a s d e l a s e s p e c i e s c o n l a s r a z a s n o s a u t o r i z a n 

p a r a a t r i b u i r la f o r m a c i ó n d e u n a s y o t r a s á l a s m i s m a s c a u -

s a s c o n o c i d a s , y c u y a s u f i c i e n c i a e s n o t o r i a , ó si d e b e r e m o s 

r e c u r r i r á causas desconocidas p a r a e x p l i c a r n o s l a f o r m a c i ó n 

d e e s e t ipo e s p e c í f i c o , c u y a definición p r e c i s a n o s e s t a m b i é n 

desconocida. 

CAPÍTULO l i l 

V a r i a c i o n e s f i s i o l ó g i c a s , 
— « s m s s g » — 

l ' o r l o d i c h o e n e l c a p í t u l o p r e c e d e n t e , p o d r e m o s y a 

c o m p r e n d e r c u a n e s c a s a f i r m e z a t i e n e l a semejanza de las for-

mas, á p e s a r d e ser c o m u n m e n t e t e n i d a , p o r l o m e n o s e n l a 

p r á c t i c a , p o r e l p r i n c i p a l c a r á c t e r ó c o n s t i t u t i v o d e l a s l la-

m a d a s e s p e c i e s . 1 

E s a s e m e j a n z a p u e d e l l e g a r , y á v e c e s l l e g a , á d e s v a n e -

c e r s e c o m p l e t a y h a s t a d e f i n i t i v a m e n t e ; y e l t i p o e s p e c í f i c o , 

p o r e l la c a r a c t e r i z a d o , 110 p u e d e m e n o s de t r a n s f o r m a r s e . 

N a d a l i e m o s p o d i d o , e n e f e c t o , h a l l a r , e n los c a r a c t e r e s or-

g á n i c o s , q u e 110 f u e r a m u t a b i l i d a d ; p u e s , d e s d e l o s m á s 

s u p e r f i c i a l e s h a s t a los m á s í n t i m o s , t o d o s v a r í a n y v a r í a n in-

c e s a n t e m e n t e . L a f o r m a e s p e c í f i c a es, p u e s , t a n n e c e s a r i a -

m e n t e m u d a b l e , c o m o l o e s t o d a f o r m a o r g á n i c a , c o m o l o e s 

l a d e l a s r a z a s y v a r i e d a d e s . Y si á v e c e s p a r e c e g o z a r d e 

c i e r t a e s t a b i l i d a d r e l a t i v a , o t r a s v e c e s s e m u e s t r a t i t u b e a n d o 

y v a c i l a n t e ; y r o t o , p o r f in , a q u e l a p a r e n t e e q u i l i b r i o , s e d i -

s o c i a e n n u e v a s f o r m a s , m o s t r á n d o s e l a v a r i a b i l i d a d e n t o d a 

s u p l e n i t u d . 

Q u i e n d i c e e s p e c i e o r g á n i c a , d i c e m u t a b i l i d a d ; e s t o e s 



m e c o s t a r í a o t r o t a n t o a d m i t i r , c o n los c o s m o g o n i s t a s i g n o -

r a n t e s d e h a c e a l g u n o s s i g l o s , q u e l a s c o n c h a s f ó s i l e s n o 

v i v i e r o n j a m á s , s i n o q u e f u e r o n c r e a d a s e n p i e d r a p a r a 

i m i t a r á l a s q u e v i v e n e n l a s p l a y a s d e la m a r ». 

A ñ á d a s e á t o d o e s t o l a e x i s t e n c i a d e t a n t a s e s p e c i e s 

d u d o s a s , l a i m p o s i b i l i d a d a b s o l u t a d e d i s t i n g u i r c o n p r e c i -

s i ó n las e s p e c i e s d e l a s r a z a s , l a a r b i t r a r i e d a d q u e p r e s i d e al 

t r a t a r d e d e s l i n d a r l a s , y l a í n t i m a r e l a c i ó n d e u n a s c a t e g o -

r í a s c o n otras ; y e n t o n c e s , d í g a s e n o s s i l a s n u m e r o s a s y m a -

n i f i e s t a s a n a l o g í a s d e l a s e s p e c i e s c o n l a s r a z a s n o s a u t o r i z a n 

p a r a a t r i b u i r la f o r m a c i ó n d e u n a s y o t r a s á l a s m i s m a s c a u -

s a s c o n o c i d a s , y c u y a s u f i c i e n c i a e s n o t o r i a , ó si d e b e r e m o s 

r e c u r r i r á causas desconocidas p a r a e x p l i c a r n o s l a f o r m a c i ó n 

d e e s e t ipo e s p e c í f i c o , c u y a definición p r e c i s a n o s e s t a m b i é n 

desconocida. 

CAPÍTULO l i l 

V a r i a c i o n e s f i s i o l ó g i c a s , 
— « s m s s g » — 

I 'or l o d i c h o e n e l c a p í t u l o p r e c e d e n t e , p o d r e m o s y a 

c o m p r e n d e r c u á u e s c a s a f i r m e z a t i e n e l a semejanza de las for-

mas, á p e s a r d e ser c o m u n m e n t e t e n i d a , p o r l o m e n o s e n l a 

p r á c t i c a , p o r e l p r i n c i p a l c a r á c t e r ó c o n s t i t u t i v o d e l a s l la-

m a d a s e s p e c i e s . 1 

E s a s e m e j a n z a p u e d e l l e g a r , y á v e c e s l l e g a , á d e s v a n e -

c e r s e c o m p l e t a y h a s t a d e f i n i t i v a m e n t e ; y e l t i p o e s p e c í f i c o , 

p o r e l la c a r a c t e r i z a d o , 110 p u e d e m e n o s de t r a n s f o r m a r s e . 

N a d a h e m o s p o d i d o , e n e f e c t o , h a l l a r , e n los c a r a c t e r e s or-

g á n i c o s , q u e 110 f u e r a m u t a b i l i d a d ; p u e s , d e s d e l o s m á s 

s u p e r f i c i a l e s h a s t a los m á s í n t i m o s , t o d o s v a r í a n y v a r í a n in-

c e s a n t e m e n t e . L a f o r m a e s p e c í f i c a es, p u e s , t a n n e c e s a r i a -

m e n t e m u d a b l e , c o m o l o e s t o d a f o r m a o r g á n i c a , c o m o l o e s 

l a d e l a s r a z a s y v a r i e d a d e s . Y si á v e c e s p a r e c e g o z a r d e 

c i e r t a e s t a b i l i d a d r e l a t i v a , o t r a s v e c e s s e m u e s t r a t i t u b e a n d o 

y v a c i l a n t e ; y r o t o , p o r f in , a q u e l a p a r e n t e e q u i l i b r i o , s e d i -

s o c i a e n n u e v a s f o r m a s , m o s t r á n d o s e l a v a r i a b i l i d a d e n t o d a 

s u p l e n i t u d . 

Q u i e n d i c e e s p e c i e o r g á n i c a , d i c e m u t a b i l i d a d ; e s t o e s 



l o q u e h a l l a m o s e n e l l a , q u e l a v e r d a d e r a fijeza e n v a n o i n -

t e n t a m o s b u s c a r l a : l o q u e p a r e c e f i j e z a , r e s u l t a u n a p u r a m u -

d a n z a c o n t i n u a . 

S i n e m b a r g o , l o s t r a d i c i o n a l i s t a s a u n c r e e n q u e p u e d e n 

s o s t e n e r l a v e r d a d e r a e s t a b i l i d a d e s p e c í f i c a . P e r s u a d i d o s a 

friori d e q u e c a d a e s p e c i e o r g á n i c a e s u n t i p o r i g u r o s a m e n t e 

r e a l , i u d e p e n d i c n t e y e s e n c i a l m e n t e d i v e r s o d e t o d o s l o s 

o t r o s t i p o s , p r e t e n d e n e s t a b l e c e r l a f i j e z a d e l a s e s p e c i e s e n 

e s e quid e s e n c i a l q u e , s e g ú n d i c e n , l a s c o n s t i t u y e y d i s t i n -

g u e . Y á p e s a r d e n o p o d e r i n d i c a r n o s c u á l e s e s e quid ó e s e 

c o n s t i t u t i v o , l o a t r i b u y e n c o m u n m e n t e á l o s m i s m o s c a r a c -

t e r e s o r g á n i c o s ; y , n o h a c i e n d o c a s o d e l a s m u d a n z a s q u e e n 

e l l o s a d v i e r t e n , n o s s i g u e n h a b l a n d o d e l o s c a r a c t e r e s o r g á -

n i c o s esenciales, indelebles, inmutables. 

P e r o é s t o s , y a h e m o s v i s t o b i e n c l a r o á q u é s e r e d u c e n : 

á s i m p l e s p a l a b r a s v a n a s ó c o n t r a d i c t o r i a s , p o r l o m i s m o q u e 

t o d o s e l l o s p u e d e n v a r i a r y v a r í a n e n o c a s i o n e s o p o r t u n a s , 

y s o n d e l a m i s m a c o n d i c i ó n q u e l o s p r o p i o s d e l a s r a z a s , d e 

t a l s u e r t e , q u e u n m i s m o c a r á c t e r p u e d e , s e g ú n l o s c a s o s , 

c o n s i d e r a r s e c o m o d e t e r m i n a t i v o d e l a r a z a ó d e l a e s p e c i e . 

E s f o r z o s o , p u e s , r e c o n o c e r d e u n a v e z q u e l o v a r i a b l e 110 

p u e d e s e r u n c o n s t i t u t i v o i n m u t a b l e y e s e n c i a l , y l o c o m ú n 

á l a s d o s c a t e g o r í a s 110 p u e d e s e r u n c o n s t i t u t i v o e s p e c i a l d e 

u n a d e e l l a s s o l a . 

P o r e s t o a l g u n o s c r e a c i o n i s t a s m o d e r n o s , q u e h a n p r o -

c u r a d o e s t u d i a r l a c u e s t i ó n m á s f i l o s ó f i c a m e n t e , n o h a n p o -

d i d o m e n o s d e r e c o n o c e r c u á n d e l e z n a b l e s s o n d e s u y o t o d o s 

l o s c a r a c t e r e s o r g á n i c o s , y c u á n t o d i s t a n d e t e n e r u n v a l o r 

v e r d a d e r a m e n t e e s e n c i a l y , p o r t a n t o , d e c o n s t i t u i r u n a v a l l a 

i n f r a n q u e a b l e e n t r e l a s e s p e c i e s . 

A s í , a l v e r d e s v a n e c e r s e l o s p r e t e n d i d o s l í m i t e s f i j o s , r e -

c u r r e n c o u p r e f e r e n c i a á l o s c a r a c t e r e s f i s i o l ó g i c o s , d i c i e n d o 

q u e é s t o s s o n l o s e s e n c i a l e s , y p o r t a n t o , l o s i n f r a n q u e a b l e s 

á l a s v a r i a c i o n e s , y l o s c a p a c e s d e s e r v i r d e b a s e á l a f i j e z a 

d e l a s e s p e c i e s . 

N o h a y d u d a s i n o q u e c o n e s t o d a n u n g r a n p a s o h a c i a 

l a v e r d a d ; p e r o n o l l e g a r á n j a m á s á e l l a si n o d e p o n e n e l f a l s o 

s u p u e s t o d e q u e p a r t e n . 

Q u e s e a c e r c a n á l a v e r d a d , e s t á c l a r o ; p u e s , p o r d e 

p r o n t o , i n t r o d u c e n e n l a n o c i ó n d e l a e s p e c i e 1111 e l e m e n t o i m -

p o r t a n t í s i m o , d e q u e s u e l e n h a c e r p o c o c a s o l a m a y o r í a d e l o s 

n a t u r a l i s t a s . L o s c u a l e s , a t e n t o s ú n i c a ó p r i n c i p a l m e n t e á l o s 

c a r a c t e r e s f í s i c o s d e l o r g a n i s m o , s e o l v i d a n d e l o s q u e p u d i e -

r a n t o m a r s e d e l a s m a n i f e s t a c i o n e s a n í m i c a s , d e s u y o m á s á 

p r o p ó s i t o l i a r a r e v e l a r n o s l a v e r d a d e r a n a t u r a l e z a d e u n s é r . 

E s i n d u d a b l e q u e s í d e a l g ú n m o d o p o d e m o s c o n o c e r l a 

e s e n c i a d e l a s c o s a s , e s p o r s u s o p e r a c i o n e s n a t u r a l e s , c o m o 

e n s e ñ a S t o . T o m á s , y q u e , p o r l o m i s m o , p a r a e s t u d i a r l a í n -

t i m a n a t u r a l e z a d e 1111 v i v i e n t e , d e b e m o s f i j a r n o s e n s u s f u n -

c i o n e s , e n s u s c o s t u m b r e s , i n s t i n t o s , s e n s a c i o n e s , e n u n a 

p a l a b r a , e n s u s m a n i f e s t a c i o n e s f i s i o l ó g i c a s , m u c h o m á s q u e 

e n s u s c a r a c t e r e s a n a t ó m i c o s . 

P o r e s t o s o n d i g n o s d e a l a b a n z a l o s f i l ó s o f o - n a t u r a l i s t a s 

q u e , p a r a e s t a b l e c e r e n l o s o r g a n i s m o s d i f e r e n c i a s r i g u r o s a -

m e n t e e s e n c i a l e s , r e c u r r e n a l e l e m e n t o f i s i o l ó g i c o , b i e n s e a 

f u n d á n d o s e c o n p r e f e r e n c i a e n l o s instintos, c o m o h a c e e l 

a b a t e L e s t r a d e , b i e n e n t o d o e l c o n j u n t o d e l a s f u n c i o n e s , 

c o m o c o n m á s a c i e r t o a ú n p r o c u r a h a c e r l o e l P . T i o m i i o t 

P e r o s e e q u i v o c a n l a s t i m o s a m e n t e a l b u s c a r e s a s d i f e r e n c i a s 

d o u d e 110 l a s h a y n i l a s p u e d e h a b e r , e s d e c i r , e n l o s s i m p l e s 

c a r a c t e r e s f i s i o l ó g i c o s q u e d i s t i n g u e n á l a s l l a m a d a s e s p e -

c i e s ; p o r q u e e s o s s o n d e s u y o t a n a c c i d e n t a l e s , t a n v a r i a b l e s 

c o m o l o s q u e d i f e r e n c i a n ó c o n s t i t u y e n l a s r a z a s . 

§ I Los caracteres fisiológicos en general.- - F a l s o supuesto. Afinidad, dentro 

de una misma familia: diforenoias accidentales entre las especies afines. 

El nino y el naturalista: contrastes ssàalad03 por el P. Bonniot entre e l 

caballo y el pollino. Diversidad dentro de una misma especie: l a domes-

ticación: transformaciones. 

S i e s c i e r t o q u e l o s c a r a c t e r e s f i s i o l ó g i c o s n o s p u e d e n 

l l e v a r m e j o r q u e l o s o r g á n i c o s á r e c o n o c e r l a v e r d a d e r a 

n a t u r a l e z a í n t i m a y e s e n c i a l d e l o s o r g a n i s m o s , e s u n e r r o r 

s u p o n e r q u e t o d a s l a s d i f e r e n c i a s f i s i o l ó g i c a s h a n d e s e r 

r i g u r o s a m e n t e e s e n c i a l e s , p o r q u e e n t o n c e s t e n d r í a m o s q u e 



r e c o n o c e r p o r t a l e s a u n á l a s q u e v a r í a n t a n m a n i f i e s t a m e n t e 

q u e l l e g a n h a s t a á p r o d u c i r s e ó d e s a p a r e c e r á n u e s t r a v i s t a , 

c o m o c a r a c t e r í s t i c a s q u e s o n d e c i e r t a s r a z a s m o d e r n a s ó 

a u n i n e s t a b l e s . 

Y si e s a s d i f e r e n c i a s f i s i o l ó g i c a s , p o r e l m e r o h e c h o d e 

s e r v a r i a b l e s , l a s r e c o n o c e m o s p o r a c c i d e n t a l e s , o t r o t a n t o 

d e b e m o s h a c e r c o n l a s c a r a c t e r í s t i c a s d e l a s e s p e c i e s , d e l o s 

g é n e r o s y a u n d e o t r o s g r u p o s s u p e r i o r e s , si s o n e n e l f o n d o 

d e l a m i s m a c o n d i c i ó n q u e a q u é l l a s y s e p u e d e n , p o r t a n t o , 

p r e s t a r á l a s v a r i a c i o n e s . Y e s t o e s l o q u e s u c e d e , s e g ú n 

v a m o s á V e r e n s e g u i d a . 

H e a h í , p u e s , e l v i c i o c a p i t a l d e l p r o c e d i m i e n t o d e l o s 

c r e a c i o n i s t a s q u e a p e l a n á l o s c a r a c t e r e s f i s i o l ó g i c o s , y e s p e c i a l -

m e n t e d e l d i s t i n g u i d o f i l ó s o f o P . B o n n i o t : d a n p o r s u p u e s -

t o , q u e e n t r e l a s d i s t i n t a s e s p e c i e s d e b e n m e d i a r d i f e r e n c i a s 

e s e n c i a l e s , q u e e s p r e c i s a m e n t e l o q u e n e c e s i t a b a n p r o b a r , ó 

m e j o r d i c h o , l o q u e n o p o d r á n p r o b a r , p o r q u e l a r e a l i d a d l o 

d e s m i e n t e . Y a s í , a l b u s c a r e s a s d i f e r e n c i a s d o n d e n o l a s 

p u e d e h a b e r , y a l s e ñ a l a r l a s e n c a r a c t e r e s f i s i o l ó g i c o s t a n 

a c c i d e n t a l e s c o m o i n s i g n i f i c a n t e s , n o h a c e n m á s q u e g i r a r e n 

u n c í r c u l o v i c i o s o ; y m i e n t r a s m e j o r r a c i o c i n e n , t a n t o m á s 

e n e v i d e n c i a p o n d r á n l a f a l s e d a d d e l s u p u e s t o . 

P o r e s o v e m o s a l c i t a d o P . B o n n i o t f u n d a r l a f i j e z a d e 

l a s e s p e c i e s e n l o s c a r a c t e r e s f i s i o l ó g i c o s , y d e f e n d e r q u e 

é s t o s s o n e s e n c i a l e s , f u n d á n d o s e e n l a f i j e z a d e l a s e s p e c i e s . 

C o n r a z ó n e s c r i b e , p u e s , e l P . L e r o y ( i ) : ¡ T o d a l a a r g u -

m e n t a c i ó n d e l R . P . I i o n n i o t , r e p o s a s o b r e e l p r i n c i p i o d e 

l a d i s t i n c i ó n e s e n c i a l d e l o s t i p o s e s p e c í f i c o s . C o m o é l m i s m o 

d i c e , d a d o e s e p r i n c i p i o , t o d o l o d e m á s s e s i g u e f o r z o s a m e n t e , 

y e l t r a n s f o r m i s m o s e c o n v i e r t e e n u n absurdo f i l o s ó f i c o . E n 

e f e c t o , s u p u e s t o q u e l a e s p e c i e s e a e l p r o d u c t o d e u n a g e n t e 

d e t e r m i n a d o e n s u e s e n c i a , l a i n f l u e n c i a d e l a s c a u s a s e x -

t e r i o r e s n o p u e d e h a c e r o t r a c o s a m á s q u e t u r b a r s u a c -

c i ó n , p e r o d e n i n g ú n m o d o p u e d e m e j o r a r l a . P o r o t r a p a r -

t e , n o p o d r í a t r a n s f o r m a r s e á s í m i s m a , s i n p e r d e r l o q u e 

t i e n e y s i n a d q u i r i r a l g o q u e n o t i e n e . Y o a d m i t o t o d a s e s t a s 

c o n s e c u e n c i a s ; p e r o l o q u e n i e g o e s e l p r i n c i p i o d e l a d i s -

t i n c i ó n e s e n c i a l e n t r e l a s e s p e c i e s c o n g é n e r e s » . 

(i) /.' Évol. retí. p. 92. 

Y c o n s o b r a d a r a z ó n ; p u e s e l c o n j u n t o d e l a s o p e r a c i o -

n e s n a t u r a l e s 110 r e v e l a e n l o s t i p o s e s p e c í f i c o s l a p r e s e n c i a 

d e a g e n t e s d e d i s t i n t a n a t u r a l e z a y a b s o l u t a m e n t e i r r e d u c -

t i b l e s ; a n t e s , a l c o n t r a r i o , n o s r e v e l a q u e e s o s a g e n t e s s o n 

r e d u c i b l e s y d e l a m i s m a n a t u r a l e z a e s e n c i a l , p o r l o m e n o s 

e n l o s t i p o s c o n g é n e r e s y a u n e n l o s g e n é r i c o s d e u n a m i s m a 

f a m i l i a . L a m i s m a p a l a b r a d e familias naturales q u e s e e m -

p l e a v u l g a r m e n t e , y a u n e l c o n c e p t o q u e n o s f o r m a m o s d e 

c a d a f a m i l i a , e n t r a ñ a n c i e r t o g r a d o d e parentesco r e a l e n t r e 

l o s s e r e s q u e l a c o m p o n e n , y n o s d i c e n c l a r o q u e t o d o s e l l o s 

c o n v i e n e n , t a n t o e n l o o r g á n i c o c o m o e n l o f i s i o l ó g i c o , e n a l -

g o q u e c o n s t i t u y e s u m i s m o f o n d o , e s d e c i r , e n l o q u e h a y e n 

e l l o s d e m á s í n t i m o , d e m á s i n v a r i a b l e y e s e n c i a l . N o s b a s t a 

c o n s i d e r a r a t e n t a m e n t e u n a familia natural c u a l q u i e r a , l a s 

cánidas ó l a s félidos, p o r e j . , p a r a d e s c u b r i r c u s e g u i d a c i e r t a 

i d e n t i d a d f u n d a m e n t a l e n l o s c a r a c t e r e s o r g á n i c o s , y m u c h o 

m á s a ú n e n l o s f i s i o l ó g i c o s . S i e n l o s t i p o s g e n é r i c o s ó e s p e -

c í f i c o s s e n o t a n c i e r t a s d i f e r e n c i a s c a r a c t e r í s t i c a s , é s t a s s o n 

d e s u y o m á s a c c e s o r i a s y d e c o n d i c i ó n m á s v a r i a b l e ; y t o d o 

c u a n t o p u e d a h a b e r e n e l l o s d e v e r d a d e r a m e n t e i n v a r i a b l e 

y e s e n c i a l , t o d o p u e d e r e d u c i r s e m u y b i e n á a q u e l a g e n t e 

f u n d a m e n t a l d e l a i d e n t i d a d c o m ú n (1). D e l m i s m o m o d o , 

c u a n d o l o s e l e m e n t o s o r g á n i c o s ó f i s i o l ó g i c o s , q u e c a r a c t e -

r i z a n á c i e r t a s f a m i l i a s d e u n m i s m o o r d e n , o f r e c e n a l g o d e 

(1) El mismo Agassi* viene á reconocer la profunda semejanza de las ma-

nifestaciones fisiológicas ó psicológicas dentro de un mismo género y aun dentro 

de nua misma familia, y á dar así testimonio de la identidad de naturaleza esen-

cial en los seres incluidos en esos grupos. "Cada especie, escribe (De C Espide, 

p. SS), suele ser descrita como si fuera «Juica en el mundo: y basta las más de 

las veces se exageran sus particularidades, como para hacerla resaltar más en 

medio de las compañeras. Y sin embargo, ¿qué interés no ofrecería el estudio 

comparado de la manera de vivir de las especies íntimamente emparentadas¡Cuán 

instructiva seria la pintura del parecido que bajo este aspecto ofreceu Jas especies 

del mismo género ó de la misma familia! Mientras más estudio este asunto, tan-

to más maravillado quedo de la semejanza que existe en los movimientos, en los 

hábitos generales y aun en la entonación de la voz entre los animales que pertene-

cen á una misma familia, es decir, entre los que tienen esencialmente gran con-

formidad de forma, de estatura, de estructura y de modo de desarrollo. Un estu-

dio minucioso de las costumbres, de los movimientos y de la voz de los animales 

no puede, por lo tanto, dejar de arrojar más luz sobre sus afinidades naturales 

- H a y un vasto campo abierto a! estudio, añade más adelante (/¿id. p. 99 en 



i n v a r i a b l e , 110 n o s e s d i f í c i l d e s c u b r i r d e b a j o d e e l l o s u n 

f o n d o c o m ú n á t o d a s e s a s f a m i l i a s , q u e t i e n e m á s d e i n v a -

r i a b l e y e s e n c i a l y q u e c a r a c t e r i z a ó c o n s t i t u y e a l o r d e n . 

E n v a n o s e e s f u e r z a , p u e s , e l 1 ' . B o n u i o t , e n d e f e n d e r l a 

i n m u t a b i l i d a d d e l a s e s p e c i e s , f u n d á n d o s e e n s u d i s t i n c i ó n 

e s e n c i a l , d e s m e n t i d a p o r l o s l i e d l o s . P o r m u c h o q u e i n s i s t a 

s o b r e l a s d i f e r e n t e s m a n e r a s d e o b r a r d e l a s e s p e c i e s v e c i -

n a s , n o p o d r á e n c o n t r a r a h í n a d a d e e s e n c i a l n i d e i n m u t a -

b l e ; y n o l o g r a r á m á s q u e a c a b a r d e e v i d e n c i a r c u á n a c c i -

d e n t a l e s y v a r i a b l e s s o n t o d a s e s a s d i f e r e n c i a s f i s i o l ó g i c a s . 

E s t a s , e n e f e c t o , s e h a l l a n m u c h a s v e c e s í n t i m a m e n t e r e l a -

c i o n a d a s c o n l o s c a r a c t e r e s o r g á n i c o s q u e s e l l a m a n e s p e c í -

f i c o s , p o r s e r o r a c a u s a , o r a c o n s e c u e n c i a d e e l l o s ; y a s í , 

s i e n d o e l l o s d e s u y o a c c e s o r i o s y v a r i a n d o , n o p u e d e n e l l a s 

m e n o s d e s e r d e l á m i s m a c o n d i c i ó n y d e e x p e r i m e n t a r i d é n -

t i c a s v a r i a c i o n e s . D e b í a p r o b a r s e ( y 110 s e p u e d e p r o b a r ) q u e 

l a s e s p e c i e s v e c i n a s t i e n e n o p e r a c i o n e s esencialmente diver-

sas. Y n o l o g r a n d o p r o b a r e s t o , m i e n t r a s m á s s o n l a s d i f e r e n -

c i a s q u e e l c i t a d o f i l ó s o f o a s i g n a e n t r e l a s e s p e c i e s , m á s c l a r a -

m e n t e n o s d a á c o n o c e r c u á n a c c i d e n t a l e s s o n ; y m i e n t r a s 

m á s t r a t a d e c o n t r a p o n e r l a s á l a s a n a t ó m i c a s , t a n t o m e j o r n o s 

c o n v e n c e d e q u e t i e n e n l a m i s m a c o n d i c i ó n q u e e l l a s . 

P r u e b a e v i d e n t e d e t o d o l o q u e a c a b a m o s d e d e c i r e s 

l a m i s m a c u r i o s a d e f i n i c i ó n q u e , e n v i s t a d e e s a s d i f e r e n c i a s , 

nota), en las relaciones que existen entre la voz y las acciones de los animales. 

Un objeto de investigaciones más interesantes aiin nos lo ofrece eso que hay de 

comiín eu los cielos particulares de entonaciones que es capas de emitir cada 

especie animal de una misma faiuilia. Según lo que yo puedo juzgar, hay entre 

esos ciclos las misma! relaciones que entre eso que llamamos diferentes familias 

dt lenguas... Todos los Caninas ladran; el aullido del lobo, el ladrido del 

perro, el gañido de la zorra, no son sino diferentes maneras de ladrido, coinpa-

rabies catre si del mismo modo que pueden serlo los monosílabos, los polisíla-

bos y las inflexiones del lenguaje humano. Las Fétidas maúlian; el rugido del 

león no es más que una forma del maullido de nuestros gatos y de las otras 

especies de la familia. Los Equinas relinchan ó rebuznan; el caballo, el hemión, 

la zebra, el dauw, tienen una gama poco diferente. Nuestros ganados y las 

diversas especies de bueyes salvajes tienen entonaciones en gran manera análo-

gas; su berrido no es de naturaliza diversa, sino sólo diversamente producido. 

Las aves, bajo este aspecto, son aún quizá más notables... ¿Quién podrá dejar 

de conocer las afinidades de la voz de esos animalesl Y todo eso ¿podrá menos 

de indicar una analogía semejante entre sus facultades mentales?. 

d a d e l a e s p e c i e , l l a m á n d o l a un conjunto de aptitudes natu-

rales. E n o t r o l u g a r h e m o s c r i t i c a d o y a l o s m u c h o s l u n a r e s 

q u e h a y e n e s a d e f i n i c i ó n , y h e m o s v i s t o , p o r d e p r o n t o , q u e 

e r a t a n a p l i c a b l e á l a raza c o m o á l a especie, ó m á s a ú n s i s e 

q u i e r e . S i , p u e s , l a s d i f e r e n c i a s , q u e é l c o n s i d e r a c o m o e s p e -

c í f i c a s , e x i s t e n d e l m i s m o m o d o e n t r e l a s s i m p l e s r a z a s , e s 

p r e c i s o c o n f e s a r , ó q u e l a s r a z a s d i f i e r e n e s e n c i a l m e n t e , ó 

q u e a q u e l l a s d i f e r e n c i a s 110 t i e n e n n a d a d e e s e n c i a l . Y c o m o 

n a d i e p u e d e d u d a r q u e l a s r a z a s n o d i f i e r e n e s e n c i a l m e n t e , 

( p u e s t o q u e p r o v i e n e n d e l a s m o d i f i c a c i o n e s q u e s e h a n i d o 

p r o d u c i e n d o y a c u m u l a n d o e n 1111 m i s m o t i p o e s p e c í f i c o ) , 

c l a r o e s t á q u e d e b e m o s d e c i r o t r o t a n t o d e l a s e s p e c i e s . Y e n 

e f e c t o , c u a l q u i e r a p u e d e a p r e c i a r á p r i m e r a v i s t a c u á n a c c i -

d e n t a l e s s o n d e s u y o l a s d i f e r e u c i a s f i s i o l ó g i c a s , ó s e a l a s 

d i s t i n t a s m a n e r a s d e o b r a r q u e n o t a m o s e n t r e l a s e s p e c i e s 

afines, y c u á n t o p u e d e n v a r i a r y d e h e c h o v a r í a n . P r o n t o d a -

r e m o s á c o n o c e r a l g u n a s d e l a s n u m e r o s a s y p r o f u n d a s v a -

riaciones q u e p r e s e n t a n . P e r o a u n c u a n d o n a d a d e e s o v i é r a -

m o s , n o s b a s t a r í a v e r l o s r a c i o c i n i o s d e l P . B o n u i o t : 

« C o n o c e m o s , e s c r i b e (1), e s t a f r a s e d e B u f f ó n : e l e s t i l o e s 

e l m i s m o h o m b r e . . . P u e s a u n e s m á s v e r d a d d e c i r : l a m a n e r a 

d e o b r a r e s e l a n i m a l . S u m a n e r a d e o b r a r e s , e n e f e c t o , l a 

e x p r e s i ó n e x a c t a d e l o s h á b i t o s p s i c o l ó g i c o s d e s u e s p e c i e . 

E n é l 110 h a y n a d a d e a f e c t a d o , n a d a d e p r e m e d i t a d o , t o d o e s 

e s p o n t á n e o , t o d o s e n c i l l o , t r a n s p a r e u t e , p o r q u e t o d o c a r e c e 

d e r e f l e x i ó n . L o s m i s m o s n i ñ o s c o m p r e n d e n e s e l e n g u a j e ; 

c u a n d o s u t i e r n a e x p e r i e n c i a s e h a e j e r c i t a d o a l g ú n t a n t o , 

110 e x p e r i m e n t a n n u n c a l a s v a c i l a c i o n e s d e l n a t u r a l i s t a ; p a r a 

e l l o s e l c a b a l l o e s u n c a b a l l o , e l a s n o 1111 a s n o , y l o s p e r r o s 

d e c u a l q u i e r r a z a , s o n p e r r o s » . 

E s t o e s l o m á s c u r i o s o d e t o d o , q u e e u n u e s t r o f i l ó s o f o 

p r o d u z c a m a y o r i m p r e s i ó n l a e x p e r i e n c i a d e u u n i ñ o q u e l a 

d e u u n a t u r a l i s t a . 

P e r o s i g a m o s a l P . B o n u i o t e n e s t e t e r r e n o . E l n i ñ o , 

c o m o c u a l q u i e r p e r s o n a s e n c i l l a q u e n o e s t á n a d a v i c i a d a 

c o n l a s c o n v e n c i o n e s n a t u r a l í s t i c a s , n u n c a p r e g u n t a : ¿qué es 

e s t o ? s i n o c u a n d o v e u n a c o s a radicalmente diversa d e l a s 

(1) Eludes rcligicuses, Marzo de 1889. 



c o n o c i d a s . P e r o c u a n d o e n el o b j e t o q u e e x t e r i o r i n e n t e p a r e -

ce n u e v o , d e s c u b r e u n f o n d o c o m ú n c o n el d e o t r o s o b j e t o s 

c o n o c i d o s , cree v e r la misma cosa, a u n q u e u n p o c o m o d i f i c a -

da; y asi le s u e l e d a r s i n v a c i l a c i ó n e l mismo nombre, si b i e n 

a ñ a d i é n d o l e o t r a p a l a b r a q u e i n d i q u e la m o d i f i c a c i ó n a c c i -

d e n t a l . E n s u b o c a , l a s p a l a b r a s e s p e c í f i c a s t i e n e n u n s e n t i d o 

m u y ampl io , y c o r r e s p o n d e n á l a s familias, á l o s ó r d e n e s ó á 

l a s c l a s e s d e los n a t u r a l i s t a s . S i a l g u n a v e z l o m a l a p a l a b r a 

e s p e c í f i c a en s e n t i d o r e s t r i n g i d o , e s p o r q u e e s t á a c o s t u m -

b r a d o á oir l l a m a r c o n d i s t i n t o n o m b r e d o s ó m á s e s p e c i e s 

a f ines . Mas, p o r la m i s m a r a z ó n , l l a m a t a m b i é n c o n d i s t i n t o 

n o m b r e á dos r a z a s d o m é s t i c a s c u a l e s q u i e r a ó á d o s i n d i v i -

d u o s d e una m i s m a r a z a . P a r a e l n i ñ o t o d a s l a s m a r i p o s a s 

s o n m a r i p o s a s y n a d a m á s : «¡qué mariposa tan e n c a m a d a ! , 

¡qué mariposa tan b lanca! , ¡qué mariposa t a n g r a n d e ! , q u é 

mariposilla t a n p e q u e ñ a ! » P a r a é l t o d a s son u n m i s m o sér 

q u e s e r e v i s t e d e d i s t i n t a s m a n e r a s , d e c o l o r e s y d e f o r m a s ; _ 

y s i n e m b a r g o , é s t a s , p a r a e l n a t u r a l i s t a , d e t e r m i n a n m i l e s d e 

e s p e c i e s , que s e a g r u p a n e n n u m e r o s a s f a m i l i a s y c o n s t i t u -

y e n l o d o un orden. P a r a e l n i ñ o , t o d o s l o s c a r a c o l e s s o n c a -

r a c o l e s á secas; y el m i s m o l i m a c o e s u n s i m p l e c a r a c o l q u e 

h a d e j a d o la c o n c h a (i). P a r a e l n i ñ o , c a s i t o d o s l o s p á j a r o s 

s o n p á j a r o s y n a d a m á s ; los p e c e s s o n p e c e s y l a s c u l e b r a s 

s o n culebras ; a u n q u e r e c o n o z c a e n e s o s s e r e s d i s t i n t o s c o l o r e s 

y f o r m a s . P a r a él, t o d o s los m o n o s s o n m o n o s , y t o d o s l o s c a r -

n i c e r o s no son m á s q u e p e r r o s ó g a t o s , s e g ú n e l t a m a ñ o ó e l 

a s p e c t o exter ior . ¿ Q u é e x t r a ñ o e s q u e t e n g a p o r v e r d a d e r o s 

p e r r o s l o s d e t o d a s l a s r a z a s , c u a n d o e l m i s m o l e ó n q u e f i g u -

ra e n l a s a r m a s d e E s p a ñ a e s t e n i d o c o m o u n perro e s p e c i a l 

p o r t o d a la g e n t e s e n c i l l a ? S i a l g u n o s n i ñ o s d i s t i n g u e n e l 

p e r r o de l l o b o ó d e l a zorra, e s p o r q u e e s t á n a c o s t u m b r a d o s 

á v e r l o s y á o ir q u e s e l e s d a n o m b r e d i s t i n t o . 

P e r o á b u e n s e g u r o q u e e l n i ñ o , q u e s a b e h a c e r d i s t i n -

c i ó n e n t r e v a r i a s f o r m a s d e c á n i d a s , q u e d a r í a d e s d e l u e g o 

p e r p l e j o a n t e c i e r t a s r a z a s d e p e r r o s , y n o d u d a r í a e n t e n e r -

l a s p o r m á s d i s t i n t a s q u e el p e r r o o r d i n a r i o , y el l o b o , y l a 

(l) Eso creía de niíio el mismo que esto escribe, y eso mismo en substancia 
vuelve á creer ahora. 

zorra , y el c h a c a l . T a m p o c o h a y d u d a , p o r m á s q u e d i g a e l 

I'. B o n n i o t , q u e el n i ñ o l l a m a c o n d i s t i n t o n o m b r e e l c a b a l l o 

y el p o l l i n o , p o r q u e e s t á a c o s t u m b r a d o á e l lo; y q u e si n o 

h u b i e r a v i s t o m á s q u e caballos, a l e n c o n t r a r p o r p r i m e r a v e z 

c u a l q u i e r é q u i d o , b i e n f u e r a z e b r a , h e n i i ó n , p o l l i n o ó m u l o , 

l e a p l i c a r í a s i n t i t u b e a r el m i s m o n o m b r e d e c a b a l l o . C o n o -

c e m o s á u n n i ñ o , n a d a t o n t o p o r c i e r t o , el c u a l al v e r p o r 

p r i m e r a v e z u n a p o l l i n a , c o m e n z ó á l l a m a r l a yégüita. A u n 

m á s ; n o s c o n s t a q u e c i e r t a p e r s o n a s e n c i l l a , a l v e r p o r pri-

m e r a v e z u n c a m e l l o , e x c l a m ó q u e a q u e l l o 110 e r a m á s q u e 

u n pollino muy feo. 

¿ Q u é d i r e m o s e n v i s t a d e esto, d e l o q u e el P . B o n n i o t 

e s c r i b e a c e r c a de la p a r a é l m a r c a d a é i n d u d a b l e d i s t i n c i ó n 

e s e n c i a l d e l c a b a l l o y e l p o l l i n o , y de l c o n t r a s t e q u e t r a t a d e 

e s t a b l e c e r e n t r e l a s g r a n d e s d i f e r e n c i a s f i s i o l ó g i c a s y l a s p e -

q u e ñ a s o r g á n i c a s q u e m a n i f i e s t a n ? 

«Si e s c i e r t o , e s c r i b e (1), q u e p o r los c a r a c t e r e s o r g á n i -

c o s s e p a r e c e m á s e l a s n o al c a b a l l o q u e e l p e r r o d e a g u a s a l 

l e b r e l , l a s m a n i f e s t a c i o n e s v i t a l e s d e e s t o s a n i m a l e s c a m b i a n 

s u s r e l a c i o n e s d e c a b o á c a b o . T o d o s l o s p e r r o s t i e n e n l a 

m i s m a m a n e r a d e a n d a r , d e t r o t a r , d e c o r r e r , d e l l e v a r l a c a -

beza , d e m a n i f e s t a r s u s i m p r e s i o n e s p o r l o s m o v i m i e n t o s d e 

l a s o r e j a s y d e l a cola , d e a c a r i c i a r , d e a m e n a z a r , d e l l a m a r 1 

d e c a z a r c o n t i n u a m e n t e o l f a t e a n d o , y t o d o l o d e m á s . ¿ P e r o 

h a y n i n g u n a c o s a e n q u e e l a s n o e n a c c i ó n s e p a r e z c a a l g o 

a l c a b a l l o ? E n a q u é l t o d o e s c o r t o , s o f r e n a d o , i m p a c i e n t e . 

V e d c ó m o m e n e a l a c a b e z a , s a c u d e l a s o r e j a s y a g i t a l a c o l a . 

X o m a r c h a , s i n o q u e t r o t a ó g a l o p a . C o m e v o r a z m e n t e h e n o , 

y p r e f i e r e l o s c a r d o s , c u a l s i n e c e s i t a s e d e a l i m e n t o s c a p a c e s 

d e e n t r e t e n e r s u i m p a c i e n c i a . N o s e p o n e c ó m o d a m e n t e m á s 

q u e ' p a r a d e j a r o ir s u v o z , y ¡ q u é voz! D i r í a s e q u e l a l e v a n t a 

y la p r o l o n g a p a r a h a c e r s e d e s a g r a d a b l e . P:i c a b a l l o , p o r e l 

c o n t r a r i o , p a r e c e h a b e r r e c i b i d o d e la n a t u r a l e z a e l e n c a r g o 

d e m a n i f e s t a r l a g r a c i a e n m e d i o d e l o s g r a n d e s h e r b í v o r o s ; 

e s g r a c i o s o c u a n d o m a r c h a , g r a c i o s o c u a n d o c o r r e , g r a c i o s o 

c u a n d o g a l o p a ; e s g r a c i o s o a u n d u r a n t e e l r e p o s o c u a n d o , 

s o b r e s u s p i e r n a s d e l i c a d a m e n t e e s c u l p i d a s , y l a c a b e z a 

(1) Lug. a!., ]>. 342. 



l e v a n t a d a é i n m ó v i l , m u e s t r a s u s l i n e a s o n d u l a d a s y h a r m ó -

n i c a s q u e l o d i b u j a n t o d o e n t e r o . S u v o z e s a g u d a , e s v e r d a d , 

p e r o u s a i l e e l l a t a n d i s c r e t a m e n t e , q u e s u m i s m a m o d e r a -

c i ó n l e a ñ a d e n u e v a g r a c i a . E v i d e n t e m e n t e , h a b l a m o s d e l 

a s n o y e l c a b a l l o q u e c o n l a s e r v i d u m b r e n o h a n s i d o dete-

riorados. S i n e m b a r g o , l a n a t u r a l e z a h a p u e s t o t a l o p o s i c i ó n 

e n l a s m a n e r a s d e d i c h o s a n i m a l e s , q u e l o s t r a t a m i e n t o s 

a b u s i v o s l o s desfiguran s i n a p r o x i m a r l o s » . 

E s t a s ú l t i m a s p a l a b r a s s o b r a n p a r a d e s v a n e c e r t o d a l a 

i l u s i ó n q u e e s a s b r i l l a n t e s d e s c r i p c i o n e s h u b i e r a n p o d i d o 

c a u s a r . N o s c o n s t a q u e l o s m o d e l o s d e s c r i t o s s e deterioran y 

s e desfiguran, e n s u m a , q u e varían. P o c o i m p o r t a q u e l a s 

v a r i a c i o n e s n o l o s a p r o x i m e n , p o r q u e e s t o s e r i a l a m a v o r d e 

l a s c a s u a l i d a d e s , s i e n d o i n f i n i t a s l a s d i r e c c i o n e s e n q u e a q u é -

l l a s p u e d e n r e a l i z a r s e ; l o q u e n o s i m p o r t a e s q u e l a s v a r i a -

c i o n e s e x i s t a n , p o r q u e e s t o u o s b a s t a p a r a s a b e r q u e e s a s 

d i f e r e n c i a s s o n p u r a m e n t e a c c i d e n t a l e s y n o t i e n e n n a d a d e 

inmutables. Y n o s ó l o r e s p e c t o á e s o s d o s a n i m a l e s , s i n o ' 

t a m b i é n c o n r e s p e c t o á t o d o s l o s o t r o s , r e c o n o c e e l m i s m o 

a u t o r l o s g r a n d e s c a m b i o s q u e l a d o m e s t i c a c i ó n d e t e r m i n a 

e n s u s c o s t u m b r e s ; y a s í d i c e c o n r a z ó n q u e d e b e m o s s a l i r 

d e n u e s t r o s c o r r a l e s , s i d e v e r d a d d e s e a m o s c o n o c e r l a n a t u -

r a l e z a v i v i e n t e : « E l a n i m a l n o s e m u e s t r a e x a c t a m e n t e t a l 

c o m o e s , s m o c u a n d o a u n n o h a s u f r i d o o t r a i n f l u e n c i a m á s 

q u e l a d e s u v i d a y s u m e d i o n a t u r a l » ( i ) . 

P u e s , s i n e m b a r g o , n o d e b e o l v i d a r s e , e s c r i b e á e s t e 

p r o p o s i t o e l P . L c r o y (2), q u e l o s m o d e l o s d e s c r i t o s s o n a n i -

m a l e s c o n s i d e r a b l e m e n t e m o d i f i c a d o s p o r l a d o m e s t i c a c i ó n , 

l o d a l a g r a c i a d e l c a b a l l o , q u e e l a u t o r h a p u e s t o t a n d e 

r e l i e v e , e s f r u t o d e l a c r i a n z a , c o m o l a t o r p e z a v r u d e z a d e l 

a s n o s o n r e s u l t a d o d é l o s t r a t a m i e n t o s a b u s i v o s q u e e l a u t o r 

d e p l o r a N o c a b e d u d a q u e s i s e c o m p a r a s e n e l c a b a l l o s a l -

v a j e , t a l c o m o s e e n c u e n t r a e n l a s e s t e p a s d e l A s i a c e n t r a l 

c o n e l o n a g r o d e l d e s i e r t o , l a v e n t a j a n o q u e d a r í a q u i z á en ' 

f a v o r d e l p r i m e r o A s i , l a s o p o s i c i o n e s s e ñ a l a d a s e n t r e e s o s 

d o s t i p o s d o m é s t i c o s , s i e s q u e l a s h a y , n o s o n d e n i n g ú n 

m o d o c o n c l u y e n t e s . C o n t o d o , a u n c u a n d o f u e r a n p u r a m e n t e 

( ' ) P- 345 (2) Obra ,¡1. p. 90. 

n a t u r a l e s y t a n m a r c a d a s c o m o s e p r e t e n d e , ¿ s e r í a n p o r e s o 

v e r d a d e r a m e n t e e s e n c i a l e s , h a s t a e l p u n t o d e d e n o t a r a g e n -

t e s e s p e c í f i c a m e n t e d i v e r s o s , e n e l s e n t i d o d e l a u t o r , e s d e c i r , 

i r r e d u c t i b l e s ? Y o 110 p u e d o c r e e r l o , y p i e n s o , p o r e l c o n t r a -

rio, q u e 110 e x c e d e r í a n á l a s d e s v i a c i o n e s o b t e n i d a s p o r l a 

v a r i a b i l i d a d , á c u y a a c c i ó n 110 p u e d e s u s t r a e r s e n i u n a s o l a 

d e l a s o p e r a c i o n e s i n v o c a d a s . L a v o z , p o r e j e m p l o : s e t i e n e 

l a d e l a s n o p o r m u c h o m á s d e s a g r a d a b l e q u e l a d e l c a b a l l o ; 

c o n c e d i d o . P e r o l a v o z e s u n o d e l o s c a r a c t e r e s q u e e l h á b i t o 

p u e d e , n o s ó l o m o d i f i c a r , s i n o t a m b i é n c a m b i a r d e l t o d o . E l 

l a d r i d o d e l o s p e r r o s e s 1111 c a r á c t e r a d q u i r i d o ; y a s í h a y r a z a s 

q u e s o n m u d a s : l o s p e r r o s marrones, e s d e c i r , v u e l t o s s a l v a -

j e s , y a n o l a d r a n ; h a n p e r d i d o s i u a r t i f i c i o e s a o p e r a c i ó n 

n a t u r a l » . 

C o m o v a r í a l a v o z , d e l m i s m o m o d o t o d a s l a s o t r a s o p e -

r a c i o n e s y c o n d i c i o n e s a n t e r i o r m e n t e i n d i c a d a s p o r e l i l u s -

t r e j e s u í t a , s o n c a p a c e s d e v a r i a r , y d e h e c h o v a r í a n n o t a -

b l e m e n t e , s e g ú n n u e s t r o s m i s m o s c o n t r a r i o s r e c o n o c e n . Y n o 

s ó l o l a s i n d i c a d a s , s i n o o t r a s o p e r a c i o n e s f i s i o l ó g i c a s m u c h o 

m á s í n t i m a s , l a r e p r o d u c c i ó n , l a s s e n s a c i o n e s , l o s i n s t i n t o s 

h e r e d i t a r i o s , y , e n f i n , c u a n t a s p u e d a n c a r a c t e r i z a r á l a s 

d i s t i n t a s e s p e c i e s , t o d o p u e d e i r e x p e r i m e n t a n d o m o d i f i c a -

c i o n e s p r o f u n d a s , h a s t a e l p u u t o d e q u e r e s u l t e n m u c h o m á s 

c o n s i d e r a b l e s l a s d i f e r e n c i a s f i s i o l ó g i c a s d e l a s r a z a s ó d e 

l a s v a r i e d a d e s q u e l a s d e l a s m i s m a s e s p e c i e s . 

E 1 1 p r i m e r l u g a r , n a d i e p u e d e d u d a r q u e l a m i s m a d o m e s -

t i c a c i ó n m o d i f i c a d e u n a m a n e r a t a n r e p e n t i n a c o m o d e c i s i v a 

l o s h á b i t o s , l o s i n s t i n t o s , y t o d a s l a s m a n e r a s d e o b r a r d e l o s 

a n i m a l e s . ¿ Q u é e s l a d o m e s t i c a c i ó n m á s q u e u n c o n j u n t o d e 

i n s t i n t o s y d e h á b i t o s q u e n o e x i s t e n e n e l e s t a d o s a l v a j e ? 

B i e n p o d e m o s a s e g u r a r q u e , s i s o n t a n g r a n d e s l o s c a m b i o s 

q u e l a d o m e s t i c a c i ó n p r o d u c e e n l o s c a r a c t e r e s o r g á n i c o s , 

s o n t a n g r a n d e s y m a y o r e s l o s q u e p r o d u c e e n l o s f i s i o l ó g i -

c o s , p u e s s o b r e é s t o s i n f l u y e d e u n a m a n e r a m á s d i r e c t a , y 

m o d i f i c á n d o l o s p r i m e r o á e l l o s , l o g r a m o d i f i c a r l o s o t r o s ( 1 ) . 

P o r s e r e s t o a s í , 110 a c a b a m o s d e m a r a v i l l a r n o s d e q u e 

a f i r m e e l P . B o n n i o t q u e t o d o s l o s p e r r o s t i e n e n l o s m i s m o s 

(1) Los profundos cambios que en lodos los caracteres fisiológicos, y espe-

cialmente en los hábitos c instintos, entraña la domesticación, pueden verse muy 



m o d a l e s , l o s m i s m o s i n s t i n t o s y l o s m i s m o s hábi tos . ¿ Q u i é n 

d u d a q u e , si s o n t a n t a s l a s r a z a s d e perros , s e d e b e p r i n c i -

p a l m e n t e á las d i v e r s a s c o s t u m b r e s y á los d i v e r s o s i n s t i n t o s 

q u e se l e s h a n i d o i n t r o d u c i e n d o ? «¿Por v e n t u r a 110 h a y , pre-

s u n t a e l P. L e r o y (i), r a z a s e s p e c i a l e s d e p e r r o s p a r a t o d a s 

l a s r a m a s d e l a caza , c o m o p a r a los d i v e r s o s r e b a ñ o s ? Y 

estas r a z a s d i v e r s a s , ¿110 s e d i s t i n g u e n s o b r e t o d o p o r los 

ins t intos y l o s h á b i t o s p s í q u i c o s ? » 

P e r o d e j e m o s la p a l a b r a á n u e s t r o s m i s m o s c o n t r a r i o s : 

« O t r o r a s g o de la d o m e s t i c i d a d , m u y e x t r a ñ o , p e r o c o n s t a n t e , 

e s c r i b e F a i v r e (2), e s la d i r e c c i ó n d e l a s orejas; s i e n d o é s t a s 

d e r e c h a s e n el e s t a d o s i l v e s t r e , s e v u e l v e n p e n d i e n t e s d e s p u é s 

d e la s e r v i d u m b r e . A s í s u c e d e e n la m a y o r p a r t e d e n u e s t r o s 

perros. Y e n e s t o s a n i m a l e s l a i n f l u e n c i a d e l a e s c l a v i t u d h a 

p r o v o c a d o t a m b i é n singulares modificaciones en la vos. E l 

perro s a l v a j e , y e l q u e v u e l v e d e s p u é s á serlo, dan aullidos; 

el ladrido e s u n o d e los c a r a c t e r e s e s p e c i a l e s de l p e r r o q u e 

v i v e c o n n o s o t r o s » . 

P o r l o q u e h a c e á l a s v a r i a c i o n e s e n la r e p r o d u c c i ó n , h e 

a q u í c ó m o s e e x p r e s a e l m i s m o s a b i o (3): « A p a r t e d e a l g u n o s 

a n i m a l e s q u e r e h u s a n p r o c r e a r , y e l e l e f a n t e e s d e e s e n ú m e r o , 

los que el h o m b r e h a s o m e t i d o , sin p r e t e n d e r p e r f e c c i o n a r l o s , 

s e han h e c h o m á s f e c u n d o s ; é s t o e s t a m b i é n u n a d e l a s m a r -

c a d a s i n f l u e n c i a s d e l a d o m e s t i c i d a d . E11 n u e s t r a s casas , los 

g a t o s y los p e r r o s p r o d u c e n c a d a a ñ o v a r i a s carnadas, e n el 

e s t a d o s a l v a j e n o t i e n e n m á s q u e u n a so la . E n l a m i s m a c o n -

dic ión, en el c o n e j i l l o d e I n d i a s , 110 h a y m á s q u e u n s o l o 

p a r t o al a ñ o , c o n u n o ó d o s p e q u e ñ u e l o s ; e n e l e s t a d o d o m é s -

t i c o h a y c o n f r e c u e n c i a m á s d e c i n c o carnadas , c o n o c h o h i -

j u e l o s c a d a u n a . L a m u l t i p l i c a c i ó n de l c o n e j o e s p r o v e r b i a l 

E n sent ir d e I . G . S a i n t - H i l a i r e , c o n l a d o m e s t i c i d a d au-

m e n t a s i n g u l a r m e n t e la p r o p o r c i ó n d e los m a c h o s e n l o s 

n a c i m i e n t o s » (4). 

C o m o e s c laro, e s t a s m o d i f i c a c i o n e s a f e c t a n á c a r a c t e r e s 

|>or «tenso en la cariosa obra de Romanes, /.• ÉMl,„Um mMaU cha fa am-
ma„x, París, 1SS4, p. y sig.; también en Con.melles, L„ I-acuM, m,„c d,s 
momaux, p. 65 y sig.i Darvvln, Oríg. d,i „p. p. 281 , sig. 

(•) Lug. tí,. p. , 5 . _ ( 2 ) Obra tí!, p. 4 S . - ( 3 ) Id. Ibid.-'A Véase sobre 
lodo esto á Cuénot, V /»//. du mili,,,, p. S 7 y sig. 

d e s u m a i m p o r t a n c i a , e n los c u a l e s s e r e v e l a la a c t i v i d a d 

v i t a l q u i z á m e j o r q u e e n n i n g ú n o t r o d e l o s t e n i d o s p o r 

e s p e c í f i c o s . S i p u e s é s t o s v a r í a n t a n t o , ¿ c u á l e s p u e d e n p e r m a -

n e c e r i n m u t a b l e s ? S e n o s dirá , c o m o s i e m p r e , q u e l o s esencia-

les; p e r o n u n c a s e n o s a c a b a r á d e d e c i r c u á l e s s o n éstos. Y 

en c a m b i o n o s o t r o s p o d e m o s ir m o s t r a n d o q u e c a d a u n o d e 

l o s t e n i d o s p o r e s p e c í f i c o s p r e s e n t a , e n u n o s ó e n o t r o s c a s o s , 

s u m a n e r a d e v a r i a c i ó n . M a s p a r a q u e m e j o r s e v e a e l p o c o 

v a l o r d e l o s l l a m a d o s caracteres esenciales, inmutables, y q u e 

e s t a s p a l a b r a s s o n tan v a n a s e n l o q u é s e r e f i e r e á los f i s io-

l ó g i c o s , c o m o h e m o s v i s t o l o e r a n e n c u a n t o á los a n a t ó m i -

cos , n o s b a s t a t e n e r p r e s e n t e q u e e l m i s m o F a i v r e r e c o -

n o c e c o m o esenciales l o s rasgos q u e s e g ú n a c a b a m o s d e v e r , 

s e m o d i f i c a b a n tanto . D e s p u é s d e e s c r i b i r l o s e j e m p l o s t rans-

c r i t o s y a l g u n o s otros , e s t a m p a l a s s i g u i e n t e s p a l a b r a s : « L a 

h i s t o r i a d e l a s m o d i f i c a c i o n e s q u e l a d o m e s t i c i d a d y l a a c c i ó n 

i n c o n s c i e n t e de l h o m b r e h a n d e t e r m i n a d o e n los a n i m a l e s , 

s e r e s u m e e n l o s rasgos esenciales q u e a c a b a m o s d e r e c o r d a r » . 

P u e s d e u n a m a n e r a a n á l o g a s e e x p r e s a Q u a t r e f a g e s . 

D e s p u é s d e h a c e r v e r c ó m o en los vegetales la actividad 

vital presenta muy notables diferencias, de unas á otras razas, 

a ñ a d e (i): « D e l m i s m o m o d o q u e e n t r e los v e g e t a l e s , h a l l a -

m o s e n los a n i m a l e s c i e r t a s r a z a s d e d e s a r r o l l o l e n t o , y o t r a s 

q u e c r e c e n y e n g r u e s a n r á p i d a m e n t e . L o m i s m o q u e e n t r e 

los v e g e t a l e s , l a f e c u n d i d a d ' d i s m i n u y e en u n a s y a u m e n t a 

e n otras . C u a n d o e s t á n d e m a s i a d o p e r f e c c i o n a d a s , e s d e c i r , 

d e m a s i a d o a l e j a d a s d e s u t i p o n a t u r a l , t a n t o l a s r a z a s ani -

m a l e s , c o m o l a s v e g e t a l e s , a c a b a n p o r n o r e p r o d u c i r s e s i n o 

c o n d i f i c u l t a d , y a u n d e n i n g u n a m a n e r a . E n c a m b i o , n u e s -

t r a s r a z a s o v i n a s o r d i n a r i a s n o t i e n e n c a d a a ñ o m á s q u e u n 

p a r t o y d e u n s o l o c o r d e r o ; l o s hong-ti t i e n e n d o s p a r t o s d e 

á d o s c o r d e r o s c a d a u n o . L a j a b a l i n a s a l v a j e n o t i e n e al a ñ o 

m á s q u e u n a g e s t a c i ó n y 110 d a á l u z m á s q u e s e i s ú o c h o 

j a b a t o s ; d o m e s t i c a d a , p a r e d o s v e c e s a l a ñ o , d e i o á 1 5 c o c h i -

nil los. S u f e c u n d i d a d , p u e s , s e h a t r i p l i c a d o p o r l o m e n o s . E11 

l a s a p a r e a s , c o n v e r t i d a s e n c o n e j i l l o s d e I n d i a s , e s t á m á s q u e 

s e p t u p l i c a d a » . 

(1) V ,fia kum. p. 33. 



§ II. Variación en los instintos,—Afirmaciones gratuitas. Los instintos, on 

cuanto específicos: testimonies de adversarios: ejemplos do variación en 

los animales domésticos: Id. en los silvestres. 

V e n g a m o s a h o r a á l o s i n s t i n t o s , t e n i d o s p o r m u c h o s d e 

l o s c r e a c i o n i s t a s c o m o l a v e r d a d e r a v a l l a i n f r a n q u e a b l e á l a 

v a r i a c i ó n y c o m o e l f i r m í s i m o b a l u a r t e d e l a f i j e z a . S e g ú n 

e l l o s , l o s i n s t i n t o s e n u n a m i s m a e s p e c i e d e b e n s e r d e l t o d o 

uinformes, s e c o n s e r v a n s i e m p r e invariables, y s o n t r a n s m i t i -

d o s p o r l a h e r e n c i a s i n l a m e n o r a l t e r a c i ó n . 

A u n q u e p a r e c e e x c u s a d o , e n v i s t a d e l o d i c h o , d e t e n e r s e 

á c o n t r a d e c i r t a n g r a t u i t a s a f i r m a c i o n e s , s i n e m b a r g o d e b e -

m o s i n s i s t i r y m o s t r a r c o n e l t e s t i m o n i o d e n u e s t r o s m á s t e -

m i b l e s a d v e r s a r i o s y c o n h e c h o s d e l t o d o i n c o n t r o v e r t i b l e s , 

l o muy variables q u e s o n l o s i n s t i n t o s t e n i d o s p o r e s p e c í f i c o s . ' 

M a s a n t e s v e a m o s e n q u é s e a p o y a n l o s q u e a f i r m a n l o 

c o n t r a r i o : s . L a o b s e r v a c i ó n n o s e n s e ñ a , e s c r i b e e l S r . L e s -

t r a d e ( i ) , q u e e l i n s t i n t o d e l o s a n i m a l e s e s c i e r t a c o s a inva-

riable y uniforme. .- ¿ Q u é o b s e r v a c i ó n s e r á e s a q u e e n s e ñ a 

t a l m a r a v i l l a ? ¡ N o s e p u e d e , p u e s , s u p o n e r q u e s e a capaz 

lie modificaciones, y q u e e l a n i m a l , q u e p o r é l e s d i r i g i d o , 

p u e d a a d q u i r i r h á b i t o s d i f e r e n t e s d e l o s q u e h a r e c i b i d o d é 

l a n a t u r a l e z a .. L a o b s e r v a c i ó n n o s d i c e q u e s e debe s u p o -

n e r l o c o n t r a r i o : e l m i s m o h e c h o d e d o m e s t i c a r s e u n a n i m a l 

c o n s i s t e e n a d q u i r i r d i f e r e n t e s h á b i t o s . 

- c D e m o s q u e p u e d a a d q u i r i r l o s ; ¿ c ó m o l o s t r a n s m i t i r á 

a s u s d e s c e n d i e n t e s ? » S e n c i l l a m e n t e , y p o r l a s l e y e s o r d i n a -

r i a s , s e g ú n l o v e m o s t o d o s l o s d í a s . M a s d e j é m o s l e p r o s e g u i r . 

— S e r á a c a s o p o r l a h e r e n c i a ? ¿ Y s e h a v i s t o q u e l a s c u a l i -

d a d e s d e e s t e g é n e r o s e t r a n s m i t i e s e n p o r l a h e r e n c i a ? C u a n -

d o , p o r e j e m p l o , s e h a a d i e s t r a d o u n a n i m a l e n e j e r c i t a r 

c i e r t o s a c t o s , ¿ t r a n s m i t e , p o r v e n t u r a , á s u d e s c e n d e n c i a l a 

f a c u l t a d q u e t i e n e d e r e a l i z a r l o s ? S e p u e d e m u y b i e n l l e g a r á 

( l ) Obra ti!., p. 218. 

f i j a r p o r l a h e r e n c i a e n l o s a n i m a l e s c i e r t a s m o d i f i c a c i o -

n e s p s í q u i c a s , m a s c u c u a n t o á e s a s f a c u l t a d e s q u e p a r t i -

c i p a n m á s ó m e n o s d e l a inteligencia, ¿ p o d r e m o s a d m i t i r q u e 

s e a n t a m b i é n t r a n s m i s i b l e s p o r l a h e r e n c i a ? B u e n a f a l t a h a -

r í a q u e l o s d a r w i n i s t a s n o s d i e r a n l a p r u e b a d e e l l o . — ¿ A c a s o 

p o r i m i t a c i ó n ó e d u c a c i ó n l l e g a n l o s d e s c e n d i e n t e s á s a c a r 

p a r t i d o d e l o s h á b i t o s i n s t i n t i v o s , a d q u i r i d o s p o r s u s p a d r e s ? 

Y e n t o n c e s , ¿ c u á n t o s d e e n t r e l o s a n i m a l e s , q u e t i e n e n u n 

i n s t i n t o m á s d e s a r r o l l a d o y m á s m a r a v i l l o s o , n o c o n o c e n 

j a m á s á s u s p a d r e s ? L o s i c n e u m o n e s , l o s c e r e e r i s , l a s h o r m i -

g a s - l e o n e s , e t c . , ¿ p o r v e n t u r a l e s h a n v i s t o j a m á s o b r a r p a r a 

i m i t a r l o s ? A s í , p u e s , d e l t o d o g r a t u i t a m e n t e l o s d a r w i n i s t a s 

n o s r e p r e s e n t a n e l i n s t i n t o c o m o e n g e n d r a d o p o r l a s e l e c c i ó n 

n a t u r a l , c u a n d o l e s h a s i d o d a d o p o r l a I n t e l i g e n c i a d i v i n a >. 

C o n e s t o c r e e e l S r . L a v a u d d e L e s t r a d e , h a b e r p r o b a d o 

s u f i c i e n t e m e n t e l a invariabilidad d e l i n s t i n t o , y r e d u c i d o á 

m e n u d o p o l v o e l s i s t e m a d a r w i n i s t a . P e r o n o c o n a f i r m a c i o -

n e s , s i n o c o n r a z o n e s s ó l i d a s y c o n h e c h o s c o n t u n d e n t e s 

p u e d e r e f u t a r s e u n s i s t e m a . S i e l d e D a r w i n t i e n e 110 p o c o 

d e e x a g e r a d o y g r a t u i t o , u n a i m p u g n a c i ó n , a u n m á s g r a t u i t a 

y e x a g e r a d a , l e j o s d e p e r j u d i c a r l e , l o j u s t i f i c a d e a l g u n a m a -

n e r a , y ab absurdo l o c o n f i r m a . 

C o n c e d e m o s d e b u e n g r a d o q u e 110 t o d o s l o s i n s t i n t o s , 

c o m o n o t o d o s l o s d e m á s f e n ó m e n o s p s í q u i c o s d e l o s a n i m a -

l e s , p u e d e n s e r p r o d u c i d o s , d e t e r m i n a d o s , d e s a r r o l l a d o s , y 

t r a n s m i t i d o s e n s u t o t a l i d a d p o r l a simple selección; c o n c e -

d e m o s q u e e n t o d o s e s o s f e n ó m e n o s h a y u n f o n d o i n e x p l i -

c a b l e s i n l a i n t e r v e n c i ó n i n m e d i a t a d e l a P r o v i d e n c i a , s i n 

u n a c o m u n i c a c i ó n d i r e c t a , h e c h a p o r l a I n t e l i g e n c i a d i v i -

n a (1); p e r o l a e x p e r i e n c i a d i c t a q u e s o b r e e s c f o n d o d e s u y o 

i n v a r i a b l e y c o m ú n á n u m e r o s a s e s p e c i e s y f a m i l i a s , h a y a u n 

g r a n e l e m e n t o v a r i a b l e , m á s . q u e o t r o n i n g u n o , m a n i f i e s t o , 

q u e c a r a c t e r i z a l o s instintos específicos, c o m o l o s d e i g é n e r o 

y d e l a r a z a , q u e v a r í a d e u n a s d e e s t a s a g r u p a c i o n e s á o t r a s , 

(1) En esle punto apenas puede caber duda, en visla de muchas acertadí-

simas c incontestables observaciones del eminente Fabre, Sonvenh-s enlomolagi-

qr/es; Nouveaux souvestirs; Véase las concesiones que le hace J. Lubboek, I.es 

Seis ít 1' instinct ehez les animaux, París, 1891, p. 235 y sig. (Limites ele 1' ites-

tirttt). E! mismo Darwin se vió obligado á protestar (Origines, p. 276) que no 



y q u e p u e d e v a r i a r i n d e f i n i d a m e n t e e n c a d a u n a d e e l l a s . E n 

l o c u a l , l e j o s d e o b s c u r e c e r s e l a s o b e r a n a a c c i ó n d e l a P r o v i -

d e n c i a , r e s a l t a m u e l l í s i m o m á s ; p u e s s a b e r e a l i z a r u n a s o b r a s 

t a n s o r p r e n d e n t e s c o n s ó l o c o m b i n a r y p o n e r e n j u e g o l o s 

d e f i c i e n t e s y v a r i a b l e s e l e m e n t o s d e l a s c a u s a s s e g u n d a s . 

A s í s e e x p l i c a q u e p u e d a h a b e r , y q u e d e h e c h o h a y a , 

n u m e r o s o s i n s t i n t o s , 110 s ó l o i n ú t i l e s ó v u l g a r e s , c o m o s u e -

l e n l l a m a r s e , s i n o t a m b i é n n o c i v o s . S i l o s i n s t i n t o s f u e r a n 

i n v a r i a b l e s , s i p o r l o m i s m o p r o v i n i e r a n i n m e d i a t a m e n t e d e 

D i o s , t e n í a n q u e s e r d e a l g u n a m a n e r a p e r f e c t o s e n s u g é -

n e r o , d e b í a n t e n e r u n f i n d e l t o d o d e t e r m i n a d o , e l c u a l 110 

p o d í a s e r o t r o q u e e l b i e n d e l i n d i v i d u o ó d e l a e s p e c i e q u e 

l o s p o s e y e r a ; y e s e f i n t e n í a n q u e c o n s e g u i r l o p o c o m e n o s 

q u e i n d e f e c t i b l e m e n t e , s e g ú n n u e s t r o s m i s m o s a d v e r s a r i o s 

r e c o n e c e u y a u n d e f i e n d e n c o n a r d o r . 

N o s e c o n c i b e , e n e f e c t o , q u e D i o s h a g a d e p o r S í c o m o 

e s t a b l e y p e r m a n e n t e , n a d a i m p e r f e c t o e n s u g é n e r o , n i m e -

n o s q u e h a g a n a d a q u e r e s u l t e d e l t o d o i n ú t i l ó 110 t e n g a u n 

f u i o p o r t u n o : m e n o s s e c o n c e b i r á q u e h a y a h e c h o c o s a s q u e , 

l e j o s d e f a v o r e c e r a l i n d i v i d u o ó á l a e s p e c i e q u e l a s p o s e e , l e 

r e s u l t e n e m b a r a z o s a s , p e r j u d i c i a l e s y n o c i v a s , y q u e p o r l o 

m i s m o s ó l o p u e d e n s e r v i r l e p a r a s u r u i n a . P e r o é s t o , q u e 110 

p u e d e c o n c e b i r s e s i q u i e r a , c o m o o b r a i n m e d i a t a d e D i o s , 110 

s ó l o s e c o n c i b e , s i n o q u e s e r e c o n o c e y s e p r e v é c o m o u n a 

c o n s e c u e n c i a e n m u c h o s c a s o s i n d i s p e n s a b l e y n e c e s a r i a , e n 

l a s u p o s i c i ó n d e q u e s e a p r o d u c i d o i n m e d i a t a m e n t e p o r e l 

c o m p l i c a d o j u e g o d e l o s a g e n t e s n a t u r a l e s . E n e s c j u e g o y 

c o m p l i c a c i ó n d e c a u s a s , c a b e n , y a u n e n t r a n p o r n e c e s i d a d , 

l o s t a u t e o s , l a s i m p e r f e c c i o n e s , l o i n ú t i l y a u n l o n o c i v o ; e n 

e s e o r d e n n a t u r a l h a y v í c t i m a s c o m o e n e l o r d e n m o r a l , q u e 

r e s u l t a n d e l f o r t u i t o e n c u e n t r o d e l a s i n f l e x i b l e s l e y e s q u e 

r i g e n l a n a t u r a l e z a , y q u e a c a b a n d e p o n e r d e r e l i e v e l a 

g r a n d e z a d e e s e o r d e n g e n e r a l , r e a l i z a d o p o r m e d i o d e c a u -

s a s d e s u y o d e f e c t i b l e s . S i , p u e s , h a y i n s t i n t o s i n ú t i l e s , i m -

p e r f e c t o s , ó n o c i v o s , c a e p a r a s i e m p r e l a f i j e z a , i n c o m p a t i b l e 

pretendía « p l i c a , el primitivo origen de los instintos, eomo tampoeo el de las 
otras facultades mentales y el de la vida; que sólo hablaba de la diversidad de 
instintos en los animales de ana misma date. 

c o n e l l o s , y q u e d a r i g u r o s a m e n t e d e m o s t r a d a l a n a t u r a l m u -

t a b i l i d a d d e l i n s t i n t o y d e l o s s e r e s q u e l o p o s e e n . A h o r a , 

q u e e s o s i n s t i n t o s e x i s t e n , y q u e 110 s ó l o e x i s t e n , s i n o q u e 

e s t á n o r i g i n á n d o s e y c o n s o l i d á n d o s e á c a d a p a s o á n u e s t r a 

v i s t a , e s c o s a q u e n a d i e p u e d e y a p o n e r e n d u d a . T a n c o n o -

c i d o s y t a n f r e c u e n t e s s o n , q u e h a s t a e l m i s m o D a r w i u s e 

v i o e n g r a n m a n e r a * e m b a r a z a d o e n p r e s e n c i a d e e l l o s , v i e n d o 

l o m a l q u e s e a v i e n e n c o n s u t e o r í a , f u n d a d a ú n i c a m e n t e 

s o b r e l a s e l e c c i ó n c i e g a y f a t a l (1). P e r o s i n o s e e x p l i c a n p o r 

l a s e l e c c i ó n , s e e x p l i c a n p o r o t r a s c a u s a s , y s i e m p r e a b o g a n 

d e t o d o s m o d o s p o r l a m u t a b i l i d a d y c o n d e n a n l a f i j e z a . 

P o c o n o s i m p o r t a q u e l o s i n s t i n t o s m á s c o m p l i c a d o s y 

s o r p r e n d e n t e s , q u e s e n o t a n e n c i e r t a s f a m i l i a s d e i n s e c t o s , 

g o c e n d e m a y o r e s t a b i l i d a d , y r e c l a m e n q u i z á u n a P r o v i d e n -

c i a e s p e c i a l , t a n t o e n s u p r i m e r a a p a r i c i ó n c o m o e n s u c o n -

s e r v a c i ó n ; á n o s o t r o s n o s b a s t a s a b e r q u e e s o s m i s m o s i n s -

t i n t o s s e m u e s t r a n m á s ó m e n o s v a r i a b l e s e n l o q u e t i e n e n 

d e g e n é r i c o s ó d e e s p e c í f i c o s , p a r a d e m o s t r a r q u e e s v a n a l a 

fijeza especifica q u e s e q u i e r e f u n d a r s o b r e e l l o s . A u n m á s ; 

n o s b a s t a r í a s a b e r q u e e n u n a s o l a e s p e c i e c u a l q u i e r a p o d í a n 

v a r i a r l o s i n s t i n t o s , p a r a d e j a r d e m o s t r a d o q u e é s t o s .'ion d e 

s u y o v a r i a b l e s . P e r o 110 t a r d a r e m o s e n v e r q u e , n o y a e n u n a 

e s p e c i e s o l a , s i n o e n t o d a s a b s o l u t a m e n t e , p u e d e n l o s i n s t i n -

t o s e x p e r i m e n t a r n o t a b l e s m o d i f i c a c i o n e s , y q u e , a u n e n l o s 

c a s o s e n q u e p a r e c e n g o z a r d e m a y o r f i j e z a , v a r í a n c o n s i d e -

r a b l e m e n t e p o r l o m e n o s e n c u a n t o t i e u e u d e e s p e c í f i c o s . 

P o r a h o r a , 110 p o d e m o s m e n o s d e a d v e r t i r e u á n g r a t u i -

t a m e n t e s u p o n e e l S r . L e s t r a d e q u e l o s i n s t i n t o s h a n d e s e r 

m á s p r i v i l e g i a d o s q u e l o s o t r o s f e n ó m e n o s p s í q u i c o s , e n l o s 

c u a l e s r e c o n o c e m o d i f i c a c i o n e s t r a n s m i s i b l e s p o r l a h e -

r e n c i a y c a p a c e s d e s e r p o r e l l a f i j a d a s . E s e v i d e n t e q u e e n 

l a s m i s m a s c o n d i c i o n e s s e h a l l a n u n o s f e n ó m e n o s y o t r o s ; 

s i p o r e l e l e m e n t o o r g á n i c o , m a t e r i a l , p u e d e n v a r i a r l o s 

s e g u n d o s , t a m b i é n p u e d e n l o s p r i m e r o s ; y s i e s t o s g o z a n d e 

(1) V. Romanes ¿ ' Éltal. rnent. clitz Uí aniai. p. 102, 278 y sig.; Darvvin, 

/¿¡tí. Apéndice, p. 387 y sig. donde se hallarán numerosos ejemplos de todas 

esas suertes de instintos; como también en F . Courmelles, Les Pac.il. ment. del 

anirn. p . 51 y sig. 



i n m u t a b i l i d a d c u l o r e l a t i v o a l e l e m e n t o anímico, inmaterial 

y p o r l o t a n t o i n v a r i a b l e , t a m b i é n d e b e n g o z a r d e e l la los ins-

t intos . 

« E n e l m e n c i o n a d o p a s a j e , e s c r i b e o p o r t u n a m e n t e e l 

P . L e r o y (i), h a y á m i v e r u n d o b l e error, u n e r r o r d e pr inc i -

p i o y u n e r r o r d e h e c h o . — E n p r i m e r l u g a r , u n error d e p r i n -

c ip io . E l S r . L a v a u d p a r e c e s u p o n e r q u e l o s i n s t i n t o s d e l 

a n i m a l s o n u n a c o s a a s í c o m o l a s f a c u l t a d e s i n t e l e c t u a l e s de l 

h o m b r e , a p t i t u d e s p s í q u i c a s , i n d e p e n d i e n t e s d e l a m a t e r i a ; n o 

p a r e c e s i n o q u e o l v i d a q u e á s o l a el a l m a h u m a n a e s t á n re-

s e r v a d a s e s a s o p e r a c i o n e s i n m a t e r i a l e s . 

• t a i c u a n t o á l o s a n i m a l e s , t o d a s s u s f u n c i o n e s , a u n q u e 

s i m u l e n m á s ó m e n o s á l a i n t e l i g e n c i a , t a l e s c o m o los i n s t i n -

t o s , s o n a c t o s d e l c o m p u e s t o , q u e t i e n e n p o r l o t a n t o s u 

a s i e n t o y s u ra iz c o m p l e t a e n e l o r g a n i s m o v i v i e n t e . D e a q u í 

s e s i g u e q u e , s i e n d o t o d a m o d i f i c a c i ó n o r g á n i c a t r a n s m i s i b l e 

p o r l a h e r e n c i a , n o p u e d e n los i n s t i n t o s e l u d i r e s t a l e y g e -

n e r a l , y s o n t r a n s m i s i b l e s . T a l e s l a e n s e ñ a n z a d e A r i s t ó t e l e s 

y d e l a E s c o l á s t i c a , á l a c u a l s e a d h i e r e e l m i s m o R . P . d e 

B o n n i o t c u a n d o a f i r m a ; « E l i n s t i n t o , m o d i f i c a d o p o r l a ense-

ñ a n z a ó p o r l a s c i r c u n s t a n c i a s a n t e r i o r e s , p u e d e t r a n s m i t i r s e 

p o r g e n e r a c i ó n e n l a r a z a » . Y a d e m á s : « D e a h í s e s i g u e q u e 

c i e r t o s h á b i t o s p u e d e n h a c e r s e h e r e d i t a r i o s e n la r a z a . P u e s 

n a d i e d u d a q u e l a g e n e r a c i ó n t r a n s m i t e t o d a s l a s m o d i f i c a -

c i o n e s p r o f u n d a s de l o r g a n i s m o » (2). Y d e h e c h o , a h í e s t á e l 

s e g u n d o e r r o r de l p r o f e s o r d e C l e r m o n t , p u e s n o c a b e d u d a 

q u e l o s i n s t i n t o s s e t r a n s m i t e n . ¿ P o r v e n t u r a l a e x p r e s i ó n 

v u l g a r , buen perro de caza de pura raza, 110 e s t á f u n d a d a e n 

l a e x p e r i e u c i a ? -

D o d i c h o m a n i f i e s t a c u á n a v e n t u r a d a s s o n l a s a f i r m a -

c i o n e s de l S r . L e s t r a d e . C u a n d o e l m i s m o P . B o n n i o t , q u e 

t a n t a c o n f i a n z a t i e n e e n l a i n m u t a b i l i d a d d e l a s operaciones 

fisiológicas, s e v e f o r z a d o á r e c o n o c e r l a m u t a b i l i d a d d e l o s 

i n s t i n t o s , ¿ q u é f i j e z a p o d r í a d e s c u b r i r e n e l l o s n i n g u n a p e r -

s o n a i m p a r c i a l ? S i n e m b a r g o , e s t a n c o m ú n y t a n a r r a i g a d a 

l a c r e e n c i a e n l a ¡ n v a r i a b i l i d a d d e l i n s t i n t o , q u e d e s e g u r o 

a u n n o b a s t a r á l o d i c h o p a r a d e s v a n e c e r l a ; y a s í n o e s t a r á 

(1) V Évol. ral. p. 94.—(2) IM Séli, p. 34 y 112. 

d e m á s a d u c i r o t r o s t e s t i m o n i o s y o t r o s h e c h o s m á s p e r e n t o -

rios. V e a m o s , e n p r i m e r l u g a r , c ó m o s e e x p r e s a u n t e s t i g o 

t a n a c r e d i t a d o y t a n p o c o s o s p e c h o s o c o m o Q u a t r e f a g e s : « E n 

l o s p e r r o s , d i c e (1), los h á b i t o s i m p u e s t o s p o r l a e d u c a c i ó n , 

transmitidos y reforzados p o r la h e r e n c i a , a c a b a n p o r t e n e r 

l a s a p a r i e n c i a s d e o t r o s t a n t o s instintos naturales q u e c a r a c -

t e r i z a n á l a s r a z a s t a n m a r c a d a m e n t e c o m b o t r a s particula-

ridades psíquicas. E s t o l o l i a n p u e s t o f u e r a d e d u d a l a s e x -

p e r i e n c i a s p r o s e g u i d a s p o r K n i g h t d u r a n t e m á s d e 3 0 a ñ o s . 

P a r a r e c o r d a r e l c o n t r a s t e q u e e x i s t e á v e c e s e n t r e e s o s 

instintos adquiridos, b a s t a c o n m e n c i o n a r los s a b u e s o s y l o s 

p e r r o s d e m u e s t r a » . 

• Y 110 s ó l o los i n s t i n t o s , s i n o t a m b i é n l a s m á s e l e v a d a s 

m a n i f e s t a c i o n e s d e l a s e n s i b i l i d a d , ó s e a , l a s f u n c i o n e s c o n s -

c i e n t e s d e l a s p o t e n c i a s c o g n o s c i t i v a s i n t e r n a s (que t a n 

m a l a m e n t e s e v i e n e n d e n o m i n a n d o c o n l a p a l a b r a inteli-

gencia), r e c o n o c e Q u a t r e f a g e s q u e s e d i f e r e n c i a n m u c h o d e 

u n a s á o t r a s r a z a s , y q u e , p o r l o m i s m o , p u e d e n e x p e r i m e n t a r 

y d e h e c h o e x p e r i m e n t a n i m p o r t a n t e s v a r i a c i o n e s . « D e s d e 

el p u u t o d e v i s t a d e l d e s a r r o l l o r e l a t i v o d e l a inteligencia 

propiamente dicha!., e s c r i b e (2), l a d i f e r e n c i a d e r a z a á r a z a 

e s t a m b i é n á v e c e s muy marcada. B a s t a c o m p a r a r , d e s d e e s t e 

p u n t o d e v i s t a , e l p e r r o d e a g u a s y el lebrel» . 

A u n se m u e s t r a , si s e quiere , m á s e x p l í c i t o e n o t r o l u g a r 

d e la m i s m a o b r a (3]: ¿ P o d r á a d m i t i r s e — p r e g u n t a — q u e l a 

s e l e c c i ó n y l a h e r e n c i a o b r e n i g u a l m e n t e s o b r e e s e yo no se 

qué a l c u a l s e r e f i e r e n l a inteligencia r u d i m e n t a r i a d e los 

a n i m a l e s y s u s i n s t i n t o s ? N o d u d o e n r e s p o n d e r c o n D a r w i n 

q u e sí. E n los a n i m a l e s , c o m o en e l h o m b r e , n o t o d o s l o s 

i n d i v i d u o s d e l a m i s m a especie, s o n i g u a l m e n t e i n t e l i g e n t e s , 

n i t i e n e n r i g u r o s a m e n t e l a s m i s m a s a p t i t u d e s ; c i e r t o s ins-

t i n t o s s o n tan modificables co-mo las formas. N u e s t r o s a n i m a -

l e s d o m é s t i c o s n o s o f r e c e n u n a m u l t i t u d d e e j e m p l o s d e e s t o s 

h e c h o s . C i e r t a m e n t e q u e los a n t e p a s a d o s s a l v a j e s d e n u e s t r o s 

p e r r o s n o s e d i v e r t í a n e n d e t e n e r l a caza , 

Y a ñ a d e m á s a d e l a n t e (4): « E n n u e s t r o s v e g e t a l e s cul t i -

v a d o s y e n n u e s t r o s a n i m a l e s d o m é s t i c o s , l o q u e lia. c a m b i a d o 

( 1 ) 06. til. p . 3 3 . — ( 2 ) Lug. íit.—(3) P . 6 9 . — ( 4 ) ' « • / . p . 7 2 . 



110 e s s ó l o l a f o r m a p r i m i t i v a , l o s o n t a m b i é n , V muy sobre 

iodo, ciertas funciones... S i l o s m i s m o s i n s t i n t o s 110 h u b i e r a n 

o b e d e c i d o á l a a c c i ó n d e l h o m b r e , 110 t e n d r í a m o s e n l a 

m i s m a p e r r e r a p e r r o s d e m u e s t r a y s a b u e s o s » (1). 

Q u a t r e f a g e s , c o m o t o d o s l o s p a r t i d a r i o s d e l a f i j e z a , 

c u a n d o l a v e n v a c i l a r a n t e l a s v a r i a c i o n e s q u e , t a n t o e n l o s 

(1) "El verdadero instinto del perro, escribe otro antitransformista, Sansón 

(L' Hérédilé, etc. p. 66 y s ig .) es el de cazar por su propia cuenta, cual con-

viene á un carnicero... En el caso de los perros de muestra, no sucede tal cosa. 

Estos no cazau ya por su cuenta, .sino para su señor, haciendo abnegación de 

su propio instinto, A l hallarse en presencia de la caza, la fascinan con la villa 

para detenerla, tomaudo una actitud particular que conservan hasta que la pieza 

haya sido muerta ó herida... Si ha sido muerta, se precipitan sobre ella, nó para 

comerla, sino para traerla al cazador. Si ha sido solamente herida y corre, la 

persiguen, la alcanzan, la cogen con sus mandíbulas y la traen del mismo modo. 

Nadie osará pretender en serio que todos estos actos son realizados para obede- ' 

cer á ninguna suerte de iustintos. Es evidente, por el contrario, que el móvil de 

ellos es diamctralmente opuesto al que determina la conducta de todo carnicero 

en presencia de un animal herbívoro ó granívoro. El perro de muestra olvida, 

pues, su interés para no pensar más que en el de su señor... <Quicn podrá negar 

hoy que la aptitud de los perros de muestra se transmite por la herencia? La 

Iransmisibilidad es tan notoria que ha venido á ser proverbial... Desde hace mu-

cho tiempo, no hay necesidad de adiestrar los perros de muestra de la caza no 

siendo que no sean de origen puro*. 

-Hemos podido romper, escribe V. Meunier (Sé/u!, tt ptrftct. animal, pá 

gina 27), los antiguos hábitos de la especie canina, moldear con eulera facilidad 

sus instintos, ordenarlos de nuevo, cambiarles totalmente el modo de aplicación; 

hemos podido hacerle una segunda naturaleza. He ahí lo que la Naturaleza 

tolera y favorece,. 

F.n vista de esto, no sabemos cómo el Dr. Joussct (Éwsl. ,1 iransf. p. l o o ) , 

ha tenido valor para escribir: -Señor y rey de la naturaleza, el hombre puede 

perfeccionar los instintos que existen naturalmente en los animales domésticos 

pero no puede crear instintos nuevos. Hace más firme la quietud del podenco ó 

perdiguero; le enseña á traer la caza, sin apretarla entre sus dientes, pero jamás 

liara que se quede así quieto un sabueso de pura raza, porque esc instinto no le 

es natural, .—Pues entonces, ,-cómo se ha hecho natural eu el perro de muestra, 

que es de la misma especie.'—;Por ventura tenían distinta naturaleza los tipos 

donde se han ¡do connaturalizando esos instintos tan diversos.'—Claro está que, 

mientras el sabueso sea depura raza, ó, lo que es lo mismo, mientras este carac-

terizado por los instintos que tiene, no ha de dejar de tenerlos, no ha de adquirir 

los contrarios; porque esto sería una contradicción; pero puede en absoluto ad-

quirir esos últimos instintos, dejando los suyos, dejando de ser ya de pura raza, 

ó por lo menos pudo adquirirlos, como los adquirieron otros potros de la misma 

naturaleza, y como él adquirió los que tiene. 

c a r a c t e r e s f i s i o l ó g i c o s c o m o e n l o s o r g á n i c o s , e x p e r i m e n t a n 

á n u e s t r a v i s t a l o s v e g e t a l e s c u l t i v a d o s y l o s a n i m a l e s d o -

m é s t i c o s , a t r i b u y e n e s o s h e c h o s á l a i n f l u e n c i a d e l h o m b r e , 

y c o n e s t o s e p e r s u a d e n d e q u e l a f i j e z a n a t u r a l q u e d a e n 

p i é . Y a s í 110 s e c a n s a n d e c e l e b r a r l a superioridad del hombre-

sobre la naturaleza, s o s t e n i e n d o l a e x t r a ñ a p r o p o s i c i ó n d e 

q u e el hombre es mucho más poderoso qiic la misma natura-

leza (1); c o m o s i e l h o m b r e 110 f u e r a u n a p e q u e ñ a p a r t e d e 

e l l a , y c o m o s i u n a c a u s a p a r c i a l y t a n r e d u c i d a f u e r a m á s 

p o d e r o s a q u e l a t o t a l y t a n i n m e n s a . P e r o s i b a j o l a a c c i ó n 

d e l h o m b r e , s e a c u a l f u e r e , v a r í a n t a n r a d i c a l m e n t e l o s i n s -

t i n t o s , a s í c o m o l o s o t r o s f e n ó m e n o s p s í q u i c o s , s e ñ a l e v i d e n t e ' 

d e q u e 110 s o n f i j o s y d e q u e p o s e e n u n a v a r i a b i l i d a d t a n 

r a d i c a l , p o r l o m e n o s , c o m o l a q u e s e r e v e l a a l e x t e r i o r . 

I , a v a r i a c i ó n s i e m p r e p r u e b a v a r i a b i l i d a d y n u n c a f i j e z a . 

Y s i l o s i n s t i n t o s v a r í a n t a n t o e n l o s a n i m a l e s q u e v i v e n e n 

e l e s t a d o d o m é s t i c o , c l a r o e s t á q u e p o d r á n i g u a l m e n t e v a r i a r 

e u e l e s t a d o s a l v a j e , y v a r i a r á n d e h e c h o , s i e m p r e q u e m e -

d i e n l a s o p o r t u n a s c i r c u n s t a n c i a s . E r r o r e s a f i r m a r q u e e n 

e l e s t a d o s a l v a j e n o t i e n e n ó 110 r e v e l a n e s a v a r i a b i l i d a d . S i 

110 l a t u v i e r a n , ¿ c ó m o h a b í a n d e m o s t r a r l a t a n c l a r a m e n t e 

e n e l m i s m o h e c h o d e l a d o m e s t i c a c i ó n ? P o r o t r a p a r t e , e u 

e l m i s m o e s t a d o d e l i b e r t a d n o s r e v e l a n l o s a n i m a l e s c a m -

b i o s n o t a b l e s e n s u s c o s t u m b r e s y h á b i t o s ; f á c i l n o s s e r í a 

s e ñ a l a r n u m e r o s o s c a s o s d e a d q u i s i c i ó n d e i n s t i n t o s y d e s u 

t r a n s m i s i ó n p o r l a v í a h e r e d i t a r i a (2|. C i t a r e m o s s ó l o a l g u n o 

q u e o t r o . 

(1 ) Ibid.—(2) "El animal puede adquirir instintos que se consolidan y se 

transmiten por la herencia. De una esi>ec¡e única como el perro, se han obtenido 

razas dotadas de los más diversos instintos.. Dr. Lefebvrc, /-* /.ai de C Hérc-

dilé, en la Science Catholiqtic, Mayo 1891, p. 49S. 

•Como ejemplo de cambios de hábitos, escribe Darwlu (Oh. cit. p. 192) basta 

señalar los Dumerosos insectos británicos que se alimentan hoy de plantas exó-

ticas, ó exclusivamente de substancias artificiales. Se podrán citar innumerables 

casos de modificaciones de hábitos.. 

Los conejos, ul ser llevados de Inglaterra á Australia, bajo la influencia del 

nuevo clima, se han hecho trepadores y nadadores. Con esto, las patas se han 

modificado, adaptándose al nuevo uso. V. Nadaillne, /-' Évol. el le dogme, en 

A', des Quest. scienl. Julio, 1896, p. 241. 

Aun los instintos del todo iniltiles ó nocivos, que tan á las claras revelan no 



E l m i s m o t e m o r , q u e l a m a y o r p a r t e d e l o s a n i m a l e s 

t i e n e n a l h o m b r e , e s u n i n s t i n t o a d q u i r i d o y h e r e d i t a r i o . 

C u a n d o l o s m a r i n o s p e n e t r a n p o r p r i m e r a v e z e n a l g u n a 

i s l a d e s i e r t a d e l O c é a n o , n o t a n c o n s o r p r e s a c u a n e x t r e m a -

d a m e n t e c o n f i a d a s s o n a l l í l a s a v e s , h a s t a e l p u n t o d e d e j a r 

q u e u n o s e a c e r q u e d e l t o d o y l a s c o j a c o n l a m a n o ( i ) , P e r o 

t a n p r o n t o c o m o v a n s i e n d o m á s ó m e n o s p e r s e g u i d a s , v a n 

c o b r a n d o c i e r t o t e m o r , h a s t a h a c e r s e t a n d e s c o n f i a d a s y a s -

t u t a s c o m o e n l o s p u n t o s e n q u e m á s a c t i v a e s l a c a z a . E s e 

t e m o r , e s a d e s c o n f i a n z a , e s a a s t u c i a , u n a v e z a d q u i r i d o s , s e 

t r a n s m i t e n c o n s u m a f a c i l i d a d ; l o s p e q u e ñ u e l o s n a c e n c o n 

e s o s i n s t i n t o s , y d e s d e s u p r i m e r a e d a d l o s r e v e l a n c a s i e n 

e l m i s m o g r a d o e n q u e l o s p o s e í a n s u s p a d r e s . D e l m i s m o 

m o d o , c u a n d o c e s a n d e s e r h o s t i g a d o s , v a n p e r d i e n d o p o c o 

á p o c o e s o s i n s t i n t o s , y s u s t i t u y é n d o l o s p o r l o s c o n t r a r i o s , 

q u e á s u v e z l o g r a n t a m b i é n s e r t r a n s m i t i d o s . A s í , 110 e s r a r o , 

e n l o s t e r r i t o r i o s e n q u e e s p o c o a c t i v a l a c a z a , v e r e n g r a n 

m a n e r a i n c a u t a s y c o n f i a d a s h a s t a l a s e s p e c i e s c a r a c t e r i z a -

d a s p o r s u a s t u c i a y d e s c o n f i a n z a . T o d o s l o s c a z a d o r e s t i e -

n e n d e e l l o b u e n a e x p e r i e n c i a , y n o s o t r o s m i s m o s l o h e m o s 

p o d i d o n o t a r r e p e t i d a s v e c e s . P e r o n u n c a n o s h a c a u s a d o 

t a n t a s o r p r e s a c o m o a l v e n i r h a c e a ñ o s á e s t e C o l e g i o d e 

C o r i a s . E n V e r g a r a , d o n d e l a c a z a h a e s t a d o m u y p e r s e g u i -

d a , t e n í a m o s s o b r a d a e x p e r i e n c i a d e c u á n d i f í c i l e r a l a a d -

q u i s i c i ó n a u n d e l a s e s p e c i e s m á s o r d i n a r i a s ; p e r o a l l l e g a r 

ser obra inmediata de Dio» y que bastarían por sí sotos para desmentir la fijesa, 

aun esos, á pesar de no poderse originar tampoco por selección, se adquieren á 

veces con suma facilidad y lienden á perpetuarse y consolidarse mediante la 

herencia, mostrando asi, mejor que si fueran átiles, la gran variabilidad v plasli-

cioad de que goüao los caracteres fisiológicos. Pueden verse varios ejemplos en 

Eoveau de Courmclles, U, Patu/tít mintah, desanima,,!, París 1S90 p 51 y 

siguientes. He aquí entre otros uno curioso: I.a«son Tait dice que, habiendo 

acostumbrado á una gata á comer levantada sobre las patas de atrás (postura 

poco habitual en el gato), sus hijuelos siguieron haciendo lo mismo, á pesar de 

haber sido separados de su madre desde su más tierna edad, v de no haber po-

dido aprender eso por imitación. Id. BU. r- 5 7 — V é a s e también Romanes, 

V Eva/u,wn menea!, che, /es anima,,*, p. 193, 27S y sig.; Uid, Apéndice de 

Darwin, p. 387 y sig. 

(1) V. Romanes, Obra cit.; Apéndice de Darwin, p. 368 y sig.; P. Girod, 
Les Socictés ches /es animanx, París, 1S91, p. 113 y sig. 

a q u í , d o n d e a p e n a s s o n i n q u i e t a d a s , q u e d a m o s d e l t o d o s o r -

p r e n d i d o s a l v e r l o m u c h o q u e s e a c e r c a n a l p o b l a d o , y l o 

p o c o q u e s e a s u s t a n c o n l a p r e s e n c i a d e l h o m b r e a u n l a s e s -

p e c i e s q u e e n o t r o s p u n t o s b u s c a n l o s p a r a j e s m á s s o l i t a r i o s . 

E l m i s m o b o s q u e d e l C o l e g i o e s t a b a l l e n o d e n u m e r o s a s e s -

p e c i e s , y t o d a s s e d e j a b a n p o n e r á t i r o c o n s u m a f a c i l i d a d . 

L o s b u z o s , l o s g a v i l a n e s , l o s p i c o s , l o s v e í a m o s c o n f r e c u e n -

c i a t r a n q u i l o s á u n o s d i e z m e t r o s d e d i s t a n c i a ; l o s a r r e n d a -

j o s , l o s t o r d o s , l o s m i r l o s y o t r o s p á j a r o s v u l g a r e s , r e c o n o c i -

d o s p o r s u e x t r e m a d a d e s c o n f i a n z a , l o s t e n e m o s á v e c e s á 

c u a t r o p a s o s , y a u n e n g r u p o s n u m e r o s o s . K11 o c a s i o n e s n o 

s e l e v a n t a n s i q u i e r a c u a n d o u n o p a s a d e l a n t e d e e l l o s . 

F u e r a d e e s t o s h e c h o s , d e m a s i a d o c o n o c i d o s , h a y o t r o s 

m á s n o t a b l e s , y q u e a p e n a s s u e l e n s e r t e n i d o s e n c u e n t a , á 

p e s a r d e q u e l o s m á s i l u s t r e s d e n u e s t r o s a d v e r s a r i o s s e v e n 

f o r z a d o s á r e c o n o c e r l o s . H a s t a Q u a t r e f a g e s , q u e t o d o p a r e c e 

l o q u i e r e a t r i b u i r á l a a c c i ó n d i r e c t a d e l h o m b r e , n o s o f r e c e 

c o n f e s i o n e s t a n s i g n i f i c a t i v a s c o m o é s t a (T): * A u n e n t r e g a -

d o s á s í m i s m o s , s i s e h a l l a n c o l o c a d o s b a j o e l i m p e r i o d e 

n u e v a s c o n d i c i o n e s d e e x i s t e n c i a , l o s a n i m a l e s cambian á 

v e c e s en iodo s u g é n e r o d e v i d a . I - o s c a s t o r e s s e h a n d i s p e r -

s a d o , a m e d r e n t a d o s p o r l o s c a z a d o r e s ; e n l a a c t u a l i d a d l i a n 

c e s a d o d e c o n s t r u i r c a b a n a s , y c s c a v a i i g r a n d e s g a l e r í a s e n 

l o s r i b a z o s d e l o s r í o s . L a l u c h a p o r l a e x i s t e n c i a n o p u d o 

m e n o s d e s e r f a v o r a b l e á a q u e l l o s q u e f u e r o n l o s p r i m e r o s 

e n h a l l a r e s t e n u e v o m e d i o d e l i b r a r s e d e s u s p e r s e g u i d o r e s , 

y l a s e l e c c i ó n n a t u r a l , c o n s e r v á n d o l o s á e l l o s y á s u s d e s c e n -

d i e n t e s , h a hecho de un ser sociable y constructor, un animal 

solitario y de madrigueras». 

¿ Q u é m a y o r e s c a m b i o s d e i n s t i n t o y d e c o s t u m b r e s s e 

p u d i e r a n d e s e a r e n l o s a n i m a l e s s a l v a j e s , q u e é s t o s t a n r a d i -

c a l e s y t a n c o m p l e t o s c o m o á n u e s t r a v i s t a e x p e r i m e n t a r o n 

l o s c a s t o r e s ? ( 2 ) 

(1) Lug. cit., p. 69. 

(2) Si el P. J. Mir hubiera querido tener en cuenta estos y otros muchos • 

hechos análogos, habría podido evitar las lastimosas inexactitudes en que in-

currió, al tratar esta materia (La Creación, cap. 37). 

Por aquí se verá también cuán exageradas son las siguientes palabras del 

P. Valroger, Ob., cit., p. 297): "El estudio de las costumbres de los animales 



§ III Continuación. Trabajos áe Bomancs: ejemplos notables de cambios 

en los instintos. Las abejas y las hormigas: solución de una dificultad. 

E n e l p á r r a f o a n t e r i o r n o s h e m o s e x t e n d i d o e n c o n s i g -

n a r p r i n c i p a l m e n t e a l g u n o s t e s t i m o n i o s d e l o s m á s c o m p e -

t e n t e s a d v e r s a r i o s ; p o r q u e e s o s b a s t a r í a : ? p a r a l l e v a r l a c o n -

v i c c i ó n a u n a l á n i m o m e n o s d i s p u e s t o . E n v i s t a d e t a l e s 

t e s t i m o n i o s y d e l o s c o n t u n d e n t e s d a t o s e n q u e s e f u n d a n , 110 

e s l í c i t o y a n i a u n p o n e r e n t e l a d e j u i c i o l a e x t r a ñ a m u t a -

b i l i d a d d e l i n s t i n t o , l a c u a l i g u a l a , si 110 e s q u e s u p e r a , á l a 

d e l o s c a r a c t e r e s o r g á n i c o s . 

P e r o - I o s c o n c i e n z u d o s t r a b a j o s q u e ú l t i m a m e n t e s e h a n 

r e a l i z a d o a c e r c a d e l o s i n s t i n t o s , a c a b a n d e d e s v a n e c e r l a 

m e n o r s o m b r a d e d u d a , m o s t r á n d o n o s o t r o s m u c h í s i m o s 

c a m b i o s t o d a v í a m á s n o t a b l e s q u e l o s m e n c i o n a d o s . P a r a 

c o n v e n c e r s e d e e l l o , b a s t a a b r i r l a c u r i o s a o b r a d e l S r . R o -

m a n e s , I.a Evolución mental de los animales. A u n q u e e s t a 

o b r a , c o m o s u t í t u l o l o d a á e n t e n d e r , p c c a n o p o c o d e m a t e -

r i a l i s m o y d e t o d o s l o s e r r o r e s d e l u l t r a e v o l u c i o n i s m o , n o 

hará cada vez más pateute la mutua independencia de las fuerzas físicas y de los 

seres orgánicos... Pues nada de esto (de las diferencias de funciones é instintos,-

consideradas por él como ¿> más característico de las especies) está subordinado 

á la naturaleza ó á la acción de las circunstancias físicas en que viven los ani-

males „. 

„Una cosa que apenas puede ponerse ya más en duda, escribe el ilustre 

Abate Piat (Les decuvertes di 1' instmet en la Science Cvtholique, Abril, 1897, 

p. 394) es que el instinto se modifica como todo lo que vive, que hace á cada 

instante pequeños descubrimientos, y que tiene su manera de inventar,.—En 

prueba de lo cual aduce el autor una larga serie de interesantes ejemplos. 

El mismo Quatrcfages (Dárwín et sesprcc., p. 116) está todavía más ex-

plícito: 'Los instintos, dice, son de hedió tan variables como las formas. ¿No ve-

mos cada día, bajo el imperio de la domesticación, que los instintos naturales 

se borran, se modifican, se invierten?... El jabalí, al volverse doméstico, perdió 

sus hábitos nocturnos... En la misma naturaleza, y bajo el imperio de nuevas 

condiciones de existencia, hallamos hechos análogos... Los instintos son ade-

más, hereditarios. L a ley de acumulación ejerce su influencia sobre ellos, y este 

p o r e s o d e j a d e s e r i n t e r e s a n t e p o r m u c h o s c o n c e p t o s ; p u e s , 

a p a r t e d e l o s n u m e r o s o s d a t o s q u e c o n t i e n e y d e l o s s ó l i d o s 

m a t e r i a l e s p a r a e d i f i c a r l a p s i c o l o g í a c o m p a r a d a d e l o s a n i -

m a l e s , p o n e e n c l a r o l a v e r d a d d e c i e r t a e v o l u c i ó n e n l o s f e -

n ó m e n o s ó c a r a c t e r e s p s i c o l ó g i c o - f i s i o l ó g i c . o s . E n e l l a , o b -

s e r v a e l P . L e r o y ( i ) , «e l d i s c í p u l o d e D a r w i n a n a l i z a c o n 

u n a p e r s p i c a c i a r a r a e l processus d e l a s f a c u l t a d e s m e n t a l e s 

e n l o s a n i m a l e s : s e n s a c i o n e s , p e r c e p c i o n e s , c o n c i e n c i a , s e l e c -

c i ó n , i n s t i n t o s ; m u e s t r a s u m u t u o e n c a d e n a m i e n t o , y a e n t r e 

s í , y a c o n e l d e s a r r o l l o d e l o r g a n i s m o y d e l s i s t e m a n e r v i o s o 

c u p a r t i c u l a r » . — A s í , q u i t a d o s d e e s t a o b r a y d e l a o t r a a n á -

l o g a d e l m i s m o a u t o r , s o b r e l a Inteligencia de los animales, 

hecho se comprueba fácilmente... No hay, por otra parte, necesidad de* insistir 

sobre la utilidad de ciertos instintos. Darwin pudo, pues, muy lógicamente apli-

carles toda su teoría y admitir la adquisición gradual*. 

Estas palabras de tan distinguido adversario- bastarían por si solas para fa-

llar la cuestión. 

. E l instiuto, dice Th. R i b o t ( ¿ ' Iléredite psychologique, p. 24 y sig., 5.a ed.. 

París, 1894), no es siempre invariable. El castor cambia, scgiín las ciicunstari-

cias, el lugar y la forma de su habitación, y de constructor se hace minador. 

L a abeja puede modificar el plan de sus construcciones, y sustituir las celdillas 

cxagonales por cavidades pentagonales. En la isla de Corea, las golondrinas 

permanecen todo el año, porque el calor del clima les permite hallar alimentó 

en cualquier tiempo. En muchas especies, puede* variar el modo de construcción 

del nido, segiin la naturaleza del suelo, la .situación y la temperatura del país... 

Numerosos hechos muestran que los instintos adquiridos son conservados y 

transmitidos por la herencia, como les instintos naturales... Se necesitan, per 

regla general, tres ó cuatro generaciones para fijar los resultados déla educa-

ción é impedir el retorno de los instintos salvajes... L a primera vez que se lle-

va á los bosques, en América, á los perros descendientes de otros adiestrados 

desde antiguo, para la peligrosa ca/.a del pc^ar, saben ya como sus padres, y 

sin ninguna instrucción, la táctica que han de seguir. Pues bien, esos perros 

son de origen ex'.raojero, aunque aclimatados desde hace mucho tiempo en las 

riberas del Magdalena, l.os perros de otras razas, que no saben esa táctica, por 

vigorosos que se3n, son en seguida devorados... Así, pues, la herencia transmite 

las modificaciones adquiridas, lo mismo que los instintos tenidos por naturales. 

Sin embargo, hay una diferencia importante qrte considerar: la herencia de los 

instintos no tiene excepciones; la de las modificaciones presenta muchas. Sólo 

cuaudo las variaciones están ya sólidamente establecidas, y habiéndose hecho 

orgánicas, forman una segunda naturaleza que ha suplantado á la primera, y 

han adquirido, como el instinto, un carácter mecánico, eutonccs sólo es cuando 

pueden ser transmitidas sin excepción,. 

(l) Obra cit., pág. 98. 



l o s r e f e r i d o s e r r o r e s , q u e d a e n e l l a s u n g r a n f o n d o d e v e r -

d a d , á q u e e s p r e c i s o h a c e r j u s t i c i a , y q u e c o n f i r m a p o d e r o -

s a m e n t e u n s i s t e m a t r a n s f o r m i s t a m o d e r a d o y f i l o s ó f i c o . Y 

p o r l o q u e h a c e a h o r a á n u e s t r o p r o p ó s i t o , e n a m b a s o b r a s 

s e p u e d e v e r c l a r a m e n t e y á l a l a r g a l a s p r o f u n d a s m o d i f i -

c a c i o n e s q u e e x p e r i m e n t a n l o s i n s t i n t o s ( i ) . 

N o s l i a r í a m o s i n t e r m i n a b l e s s i f u é r a m o s á c o n s i g n a r 

t o d o s l o s e j e m p l o s q u e e l c é l e b r e a m i g o í n t i m o d e D a r w i n 

n o s o f r e c e ; b a s t a r á , p u e s , c i t a r a l g u n o s p o c o s (2): 

« T o d a s l a s e s p e c i e s d e g o l o n d r i n a s d e l c o n t i n e n t e a m e -

r i c a n o , s a l v o a c a s o u n a s o l a e x c e p c i ó n , h a n i d o m o d i f i c a n d o 

l a e s t r u c t u r a d e s u s n i d o s á m e d i d a q u e l a c i v i l i z a c i ó n d e l 

p a í s l e s i b a o f r e c i e n d o n u e v a s f a c i l i d a d e s » , « O t r a s d i v e r s a s 

e s p e c i e s , a ñ a d e e l a u t o r c o n E l l i o t t C o u e s (J), a c e p t a n r e g u -

l a r m e n t e n i d o s a r t i f i c i a l e s q u e e l h o m b r e l e s p r o p o r c i o n a s . — 

« E l á n a d e d e l p a r a í s o , q u e c o n s t r u y e n a t u r a l m e n t e s u n i d o 

á l a o r i l l a d e l o s r í o s , v a t o m a n d o l a c o s t u m b r e , c u a n d o h a 

s i d o e s t r o p e a d o , d e c o n s t r u i r l o e n l a c i m a d e l o s á r b o l e s e l e -

v a d o s , d e d o n d e b a j a s o b r e e l d o r s o á s u s h i j u e l o s p a r a l l e -

v a r l o s a l a g u a . . . 

« E l m i s m o h e c h o s e h a o b s e r v a d o c o n r e s p e c t o á l o s 

á n a d e s s a l v a j e s d e l a G u a y a n a . . . E 1 1 l a J a m a i c a s e h a p r e s e n -

t a d o u n e j e m p l o c u r i o s o d e l c a m b i o r e c i e n t e d e c o s t u m b r e s . 

A n t e s d e 1 8 5 4 , e l Thacomis phcenicobea h a b i t a b a e x c l u s i v a -

m e n t e l a s p a l m e r a s e n c i e r t a s r e g i o n e s d e l a i s l a . D e s p u é s 

s e e s t a b l e c i ó u n a c o l o n i a e n d o s c o c o t e r o s , e n S p a n i s h -

T o w n , y p e r m a n e c i ó e n e l l o s h a s t a 1 8 5 7 , é p o c a e u q u e u n o 

d e l o s á r b o l e s f u é t i r a d o p o r e l v i e n t o y e l o t r o d e s p o j a d o d e 

s u f o l l a j e . E n t o n c e s l o í Thaeornis, e u v e z d e b u s c a r o t r a s 

p a l m e r a s , e c h a r o n f u e r a á l a s g o l o n d r i n a s q u e a n i d a b a n e n l a 

f a c h a d a d e l a c á m a r a d e l a s a s a m b l e a s , y t o m a r o n p o s e s i ó n 

(1) Tamílico se pueden ver hechos análogos en Couimclles, obra ci!., pá-

ginas 31 y sig-, 48 y sig.; en Girod, Les locietis des anm.¡ eu J. Lubbocli, Les 

sen., el e iiulinct C. XII; en Pial, tu;. eit., etc. Viauna de Lima (/.' Homme 

sibrn le T, ansformtsmc, p. 121 y sig.) en medio de sus ridiculas exageraciones 

y de su apasionamiento scclario, no deja de contener también algunos hechos 

de importancia. 

(2) L Évolulion móntale che, les anmeaux, p. 209 y sig. 

(3) Bsrds of Colorado, p. 292. 

d e e l l a , c o n s t r u y e n d o s u s n i d o s e n l o a l t o d e l a s p a r e d e s 

y e n l o s á n g u l o s d e l a s v i g a s y ( le l a s v i g u e t a s ; d o n d e s e l e s 

p u e d e v e r a ú n a h o r a e n n ú m e r o c o n s i d e r a b l e . S e h a n o t a d o 

q u e h a c e n s u s n i d o s c o n m u c h o m e n o s c u i d a d o q u e c u a n d o 

l o s c o n s t r u í a n e n l a s p a l m e r a s , l o q u e p r o v i e n e s i n d u d a d e 

t e n e r l o s a h o r a m e n o s e x p u e s t o s » . 

B i e n q u i s i é r a m o s e n t r e t e n e r n o s e n c o n s i g n a r o t r o s m u -

e l l í s i m o s e j e m p l o s , á c u a l m á s s i g n i f i c a t i v o ; p e r o e s t o s e r í a 

1111 t r a b a j o v a n o , s e r í a q u e r e r p r o b a r l o q u e y a e s t á m á s q u e 

s u f i c i e n t e m e n t e p r o b a d o y l o q u e n a d i e o s a r á p o n e r e n 

d u d a , 110 s i e n d o q u i e n s e m u e s t r e d e l t o d o p r o f a n o e n l a 

c i e n c i a . 

E n l a c i t a d a o b r a d e R o m a n e s , e s p e c i a l m e n t e e n e l p á -

r r a f o i n t i t u l a d o Plasticidad del instinto, ó e n e l Apéndice, 

q u e c o n t i e n e u n e n s a y o p o s t u m o d e D a r w i n s o b r e l a m i s m a 

m a t e r i a , p o d r á e n c o n t r a r e l l e c t o r u n a s e r i e d e l i e d l o s t a n 

a u t é n t i c o s , t a n c o n t u u d e n t e s , c o m o n u m e r o s o s y c h o c a n t e s , 

e n q u e s e v e c l a r o c u a l l a l u z d e l m e d i o d í a , c u á u f á c i l m e n t e 

v a r í a n y d e c u á u p r o f u n d a s a l t e r a c i o n e s s o n c a p a c e s , h a s t a 

e s o s i n s t i n t o s q u e á p r i m e r a v i s t a p u d i e r a n v e n d e r s e p o r 

m á s c o n n a t u r a l i z a d o s y f i j o s . A l l í v e r á l a s n o t a b l e s v a r i a c i o -

n e s q u e , s e g ú n d i v e r s a s c i r c u n s t a n c i a s , p u e d e n o f r e c e r l o s 

n i d o s d e l a m a y o r p a r t e d e l a s e s p e c i e s d e a v e s ; v e r á p o r 

e j e m p l o , c ó m o e l g o r r i ó n , q u e d e s d e q u e h a y c a s a s v i e n e 

s i e n d o e l c o m p a ñ e r o o b s t i n a d o d e l h o m b r e , y s u e l e f a b r i c a r 

1111 n i d o d e s a l i ñ a d o e n l o s o r i f i c i o s d e l a s p a r e d e s ó t e j a d o s , 

c u a n d o s e v e m u y p e r s e g u i d o s e r e t i r a á l o s á r b o l e s a p a r t a -

d o s , d o n d e c o n s t r u y e c o n a d m i r a b l e d e s t r e z a u n n i d o a l i ñ a d o , 

e s p a c i o s o , y c u b i e r t o c o n u n a e s p e c i e d e c ú p u l a ( i) . V e r á q u e 

e s t e m i s m o p á j a r o s e a p o d e r a á l o m e j o r d e l o s n i d o s d e l a s 

g o l o n d r i n a s , y q u e é s t a s s e r e ú n e n á v e c e s e n g r a n n ú m e r o 

p a r a c a s t i g a r a l i n t r u s o , t a p i á n d o l e l a e n t r a d a y d e j á n d o l o 

; 1) V. Obra ell. p. 20S, 24S, 377. Es muy curioso el hecho relativo á los 

pinzones llevados á Nueva-Zelandia, los cuales al ser dejados en libertad cons-

truyeron unos nidos especiales, análogos á los de los llaltimores vulgares (Icte-

ridir). Esto debió provenir de que no hallando allí nidos de su especie que pu-

dieran servirles de norma, Imitaron el primer tipo que hallaron. V. Cucnot, 

Oh. eit. p. 158. 



a s í e m p a r e d a d o ( i ) . V e r á q u e o t r o s p á j a r o s , y e n t r e e l l o s e l 

m i s m o g o r r i ó n , a l t e r a n l o s i n s t i n t o s l i a e i a l a p r o l e , d e d i c á n -

d o s e á c u i d a r d e l a s c r i a s d e o t r a s e s p e c i e s (2). V e r á c ó m o 

c i e r t o s g a n a d o s h a s t a h a n p e r d i d o e s o s t a n c o n n a t u r a l e s 

i n s t i n t o s d e m i r a r p o r s u p r o l e , 110 t o m á n d o s e y a n i e l m e -

n o r i n t e r é s p o r e l l a (3). V e r á c ó m o l a s g a l l i n a s , c u a n d o 

s e l a s h a c e c r i a r p a t o s , e n u n p r i n c i p i o t r a b a j a n c u a n t o 

p u e d e n p o r r e t i r a r l o s d e l a g u a ; p e r o l i n a v e z q u e s e h a n 

a c o s t u m b r a d o á t e n e r e n e l l a á s u s c r í a s a d o p t i v a s , s i d e s -

p u é s a c i e r t a n á c r i a r l a s p r o p i a s , s e o b s t i n a n t a m b i é n e n 

l l e v a r l a s a l a g u a y m e t e r l a s a l l í p o r f u e r z a (4). V e r á q u e 

o t r a s g a l l i n a s , á l a s c u a l e s s e l e s h a n d a d o á i n c u b a r h u e v o s 

d e p a v o r e a l , p r o l o n g a n e l t i e m p o q u e a c o s t u m b r a n á e m p l e a r 

e n l a i n c u b a c i ó n , c o m o t a m b i é n e l q u e r e c l a m a e l c u i d a d o 

d e l a s n u e v a s c r í a s , y q u e e s t á n a ñ o s e n t e r o s m u y u f a n a s a l 

l a d o d e e s o s h i j o s a d o p t i v o s (5). E s t a f a c i l i d a d c o n q u e l a s 

g a l l i n a s , y e n g e n e r a l c a s i t o d a s l a s a v e s , a d o p t a n l o s a n i m a -

l e s m á s e x t r a ñ o s , c o n n o t a b l e m o d i f i c a c i ó n d e l o s i n s t i n t o s 

m a t e r n o s y a u n d e l o s q u e c o r r e s p o n d í a n á l o s h i j u e l o s a d o p -

t i v o s , 110 p u e d e m e n o s d e c a u s a r l a m á s p r o f u n d a s o r p r e s a . 

¿ Q u i é n n o s e m a r a v i l l a r á , e n e f e c t o , a l v e r u n a g a l l i n a c u i -

d a n d o d e u n o s t i e r n e c i t o s h u r o n e s , y m i r a n d o p o r e l l o s c o n 

e l m á s a c e n d r a d o c a r i ñ o , ó a l v e r 1111 á g u i l a e n c a r i ñ a d a c o n 

u n p a t o q u e h a b í a e m p o l l a d o , y p e r d i e n d o p a r a c o n é l s u s 

f e r o c e s i n s t i n t o s , m i e n t r a s e l p a t o a c u d í a d ó c i l á l o s l l a m a -

m i e n t o s , á p r o t e j e r s e a l l a d o d e s u m a d r e a d o p t i v a , é i b a 

a p r e n d i e n d o d e e l l a l a s c o s t u m b r e s c a r n i c e r a s ? ( 6 ) — N o e s 

m e n o s m a r a v i l l a v e r c ó m o c i e r t a s r a z a s d e g a l l i n a s p i e r d e n 

l a c o s t u m b r e d e i n c u b a r , y c ó m o e s a c o s t u m b r e p e r d i d a 

p u e d e v o l v e r á r e n a c e r e n c i e r t o s i n d i v i d u o s a i s l a d o s , y l o 

q u e e s m á s , c ó m o s e m u e s t r a á v e c e s e s e i n s t i n t o materna!, 

e n l o s g a l l o s y e n e s p e c i a l e n l o s c a p o n e s (7). 

P u e s c o s a s a n á l o g a s s e n o t a n e n t r e l o s m i s m o s m a m í -

f e r o s . A l v e r l a s p r o f u n d a s a n t i p a t í a s q u e m e d í a n e n t r e l o s 

(1 ) Romanes, Ibid. p. 3S3 —Este bcciio era ya bien conocido de Alberto 

Magno, quien lo consigna clñramanlc, De Animalibus, lib. 23, Iracl. Unic. cap. 

V. sobre oíros inslinlos curiosos. Id. Ibid lib. 8, iracl. 

(2) Romanes, Ibid, p. 212.—(3) Ibid. p. 2 3 3 — 1 4 ) Ib. p. 214.—(5) 2>3-

(6) Ib. 160, 213, 227.—(7) Ib. p. 166 

p e r r o s y l o s g a t o s y e n t r e é s t o s y l o s r a t o n e s , n a d i e p o d r í a 

c r e e r q u e e n t r e t a l e s e n e m i g o s p u d i e r a n e s t a b l e c e r s e l a s 

m e n o r e s s i m p a t í a s . S i n e m b a r g o , p o d r á n v e r s e e n l a c i t a d a 

o b r a e j e m p l o s l o s m á s e x t r a ñ o s , t a l e s c o m o e l d e u n a g a t a 

q u e , á m e d i d a q u e f u é p e r d i e n d o s u s c r í a s , l a s f u é s u s t i t u -

y e n d o p o r l a s d e r a t a s , q u e e l l a m i s m a s e i b a p r o p o r c i o -

n a n d o a l e f e c t o , h a s t a q u e r e u n i ó u n a c a r n a d a d e c i n c o . C u i -

d a b a d e e l l a s c o n t o d o e s m e r o , l a s l l a m a b a y a m a m a n t a b a 

c o u c a r i ñ o ; y l o s r a t o n c i t o s , a l a n d a r c o r r i e n d o p o r l a h a b i -

t a c i ó n ó a l s e n t i r a l g ú n p e l i g r o , a c u d í a n p r e s u r o s o s á l o s 

m a u l l i d o s d e l a g a t a ( i ) . L o s e j e m p l o s d e c a c h o r r i l l o s c r i a d o s 

p o r g a t a s s o n n u m e r o s o s , y n o h a y p o r q u é i n s i s t i r s o b r e 

e l l o s . P e r o l o q u e a q u í m á s i m p o r t a e s q u e m u c h o s d e l o s 

p e r r o s a s í c r i a d o s p e r d i e r o n c a s i t o d o s l o s i n s t i n t o s d e l a 

p r o p i a e s p e c i e p o r a d q u i r i r l o s d e l a m a d r e a d o p t i v a . S e o l v i -

d a r o n á v e c e s d e l a d r a r y a p r e n d i e r o n á m a u l l a r , s e l a v a b a n 

l a c a r a c o m o l o s g a t o s , c o b r a r o n l a m i s m a a v e r s i ó n a l a g u a , 

t e n i e n d o m i e d o á l a l l u v i a y s a l t a n d o d e u n a p a r t e á o t r a 

p o r n o p i s a r s i t i o s h ú m e d o s , s e a c o s t u m b r a r o n á l o s m i s m o s 

j u e g o s , a d q u i r i e r o n c a s i e n t o d o l o s m o d a l e s y c o s t u m b r e s 

d e l o s g a t o s , y p a s a b a n h o r a s e n t e r a s j u n t o á 1111 a g u j e r o 

e x p i a n d o u n r a t o n e i l l o (2). E s i u d u d a b l e q u e e s t a s c o s t u m -

b r e s h u b i e r a n p o d i d o m u y b i e n c o n v e r t i r s e e n h e r e d i t a r i a s , 

y e n t o n c e s s e h a b r í a o b t e n i d o u n a r a z a m á s d e p e r r o s , c a r a c -

t e r i z a d a p o r s u s i n s t i n t o s d e g a t o . 

I n ú t i l c r e e m o s s e g u i r c o n s i g n a n d o m á s e j e m p l o s . B a s t e 

d e c i r q u e a p e n a s h a y i n s t i n t o q u e n o s e m o d i f i q u e e s p o n t á -

n e a m e n t e s e g ú n l o s l u g a r e s y c i r c u n s t a n c i a s , y q u e 110 s e 

a m o l d e m á s ó m e n o s á l a s e x i g e n c i a s d e l m e d i o y d e l a s c o n -

d i c i o n e s d e v i d a . A s í , l o s v e m o s v a r i a r d e u n o s i n d i v i d u o s á 

o t r o s , y d e l o s i n d i v i d u o s q u e v i v e n c u u n a s l o c a l i d a d e s á 

l o s q u e v i v e n e n o t r a s . T a l s u c e d e , p o r e j . , c o n e l i n s t i n t o d e 

e m i g r a c i ó n , q u e á v e c e s l l e g a h a s t a e x t i n g u i r s e e n c i e r t o s 

(1 ) Ib. p. 217 . 

(2) V. Id. Ibid. p. 223. Los casos de simpatías establecidas entre animales 

ios más extraños sou muy diguos de tenerse en cuenta; véanse algunos, Ibid. 

p. 180 y sig.: Conrmclies; Ijeg. cir. p. 328 y sig.; Girod, Ibid. p . 128, 270 y 

siguientes. Nosotros mismos las liemos podido observar eulre un corzo y un 

gato, que apenas se hallabau un momento separados. 

>< 



i n d i v i d u o s d e l a s e s p e c i e s e n q u e a p a r e c e m á s a r r a i g a d o , y q u e 

e n c i e r t o s c a s o s d e s a p a r e c e e n t o d o s l o s i n d i v i d u o s q u e v i v e n 

e n u n a r e g i ó n , m i e n t r a s p e r s i s t e e n l o s q u e v i v e n e n o t r a r e -

g i ó n i n m e d i a t a ( i ) . E n c a m b i o , e s e i n s t i n t o s e a d q u i e r e y s e 

a r r a i g a p r o f u n d a m e n t e e n c i e r t a s r a z a s , c o m o l a d e n u e s t r o s 

m e r i n o s , p e r t e n e c i e n t e s á e s p e c i e s q u e n o a c o s t u m b r a n á 

e m i g r a r . 

• F i n a l m e n t e , p o d e m o s d e c i r q u e c a d a i n d i v i d u o s a b e 

m o d i f i c a r s u s i n s t i n t o s s e g ú n l o r e c l a m a n l a s c i r c u n s t a n c i a s 

y s e g ú n l e v a y a m o s t r a n d o l a p r o p i a e x p e r i e n c i a . E s t o l o 

v e m o s c a s i h a s t a e n l o s a n i m a l e s m á s í n f i m o s . A u n a a r a ñ a 

h i l a d o r a q u e h a b í a p e r d i d o c i n c o d e s u s p a t a s , y p o r l o m i s m o 

n o p o d í a y a t e j e r b i e n s u t e l a , s e l a v i ó d e j a r s u v i d a s e d e n -

t a r i a y s e g u i r l a s c o s t u m b r e s d e l a a r a ñ a c a z a d o r a . C o n t o d o , 

e s e c a m b i o 110 f u é m á s q u e p a s a j e r o , p u e s e n l a m u d a r e c o -

b r ó l a s c i n c o p a t a s y v o l v i ó a l g é n e r o d e v i d a o r d i n a r i o (2). 

(1) Romanes, Ib. p. 291. Las más curiosas mudanzas ó modificaciones pro-

ducidas en los instintos, son las que se mauificstan á consecuencia de los cruza-

mientos entre distintas razas ó especies. Véanse algunos ejemplos, Ib. p. 196; 

Courmelles, Obra cit. p. 58 y s ig . 

"El instinto emigrador, escribe Darwin (Orig, des esp. p. 280 y sig.) varía 

en cuanto á su dirección y su intensidad, y hasta puede llegar á perderse total-

mente. Los nidos de las aves varían según el lugar en que esián construidos y 

segán la naturaleza y la temj>cratura del país habitado; pero las más de Irs veces 

en virtud de causas que nos son del todo desconocidas. Audobon señaló ciertos 

casos muy notables de diferencias entre los nidos de una misma especie que ha-

bita el norte y el sur de los Estados Unidos... Ciertos gatos atacan naturalmeute 

á las ratas, otros á los ratones; y estos caracteres son hereditarios. Según M. Saint-

Tohn, un gato cazaba V traía siempre para casa aves, otro liebres y conejos; 

otro cazaba en terreuos pantanosos, y cogía casi todas las noches algdn bccacín... 

-Los cruzamieivos entre diversas rozas de perros prueban hasta qué punto 

son hereditarios los instintos, los hábitos y los caracteres adquiridos en la domes-

ticidad, y qué mezcla tau extraña resulta de ahí. Así sabemos que el cruzamiento 

con un boult-dogut influye durante varias generaciones en el valor y la tenacidad 

del lebrel; el cruzamiento con un lebrel comunica á toda una familia de perros 

de pastor la tendencia á cazar la liebre. Los instintos domésticos, sometidos así 

á la prueba del cruzamiento, se parecen á los naturales que se confunden tam-

bién de una manera extraña y persisten por largo tiempo en la línea de descen-

dencia; Le-Roy, por cj., habla de un perro que tenía por bisabuelo á un lobo; no 

se notaba ya en él más que una sola huella de su parentesco salvaje: no venía 

niñea en línea recta hacia su amo cuando éste lo l lamaba,. 

(2) Romanes, Ibid. p. 208. 

O t r o s c a m b i o s a n á l o g o s s e n o t a n e n l a s m i s m a s a b e j a s , 

c u y a f i j e z a d e i n s t i n t o s s u e l e s e r t a n p o n d e r a d a p o r m u c h o s 

a n t i t r a n s f o r m i s t a s . L a s q u e v i v e n a i s l a d a s s a b e n m u y b i e n 

a c o s t u m b r a r s e á r o b a r á l a s c o l m e n a s v e c i n a s ; o t r a s , a u n q u e 

v i v a n e n c o m u n i d a d , s e a c o s t u m b r a n á h u r t a r l a m i e l á l o s 

a b e j o r r o s (T). A d e m á s , n o e s c i e r t o q u e f a b r i q u e n u n i f o r m e -

m e n t e s u s c e l d i l l a s , g u i á n d o s e s i e m p r e d e u n i n s t i n t o c i e g o . 

S a b e n m u y b i e n c a m b i a r l a f o r m a ó e l t a m a ñ o d e e l l a s , s e g ú n 

e l d e s t i n o q u e t e n g a n ú o t r a s e s p e c i a l e s c i r c u n s t a n c i a s . S i s e 

l e s p o n e 1111 o b s t á c u l o q u e i m p i d a l a p r o l o n g a c i ó n d e u n 

p a n a l , s a b e n c a m b i a r l a d i r e c c i ó n d e é s t e , d o b l á n d o l e , s i e s 

p r e c i s o , d o s v e c e s e n á n g u l o r e c t o , h a s t a s u p e r a r e l o b s t á c u l o " , 

m a s p a r a e s o t i e n e n q u e h a c e r p o r u n o d e l o s l a d o s l a s c e l d a s 

d e m a s i a d o p e q u e ñ a s y p o r e l o t r o d e m a s i a d o g r a n d e s . C u a n -

d o s e l e s i m p i d e q u e f a b r i q u e n l o s p a n a l e s v e r t i c a l m e n t e , 

l o s f a b r i c a n h o r i z o n t a l e s . C u a n d o u n p a n a l s e l e s d e s p r e n d e 

ó s e l e s m u e s t r a p o c o s ó l i d o , s a b e n c o n s o l i d a r l o m u y b i e n 

p o r m e d i o d e c o l u m n a s ó t r a v e s a ñ o s a r t í s t i c a m e n t e c o n s -

t r u i d o s , y a u n p r e c a v e r o t r o p e r c a n c e a n á l o g o , c o n s o l i d a n d o 

a l e f e c t o l a i n s e r c i ó n d e l o s o t r o s p a n a l e s . E n c i e r t o s c a s o s 

e n q u e s e l e s o f r e c i ó u n c e m e n t o a n á l o g o a l p r ó p o l i s , d e j a r o n 

d e f a b r i c a r é s t e , y s e s i r v i e r o n d e a q u é l . T a m b i é n s e l a s v i ó 

d e j a r d e r e c o g e r p ó l e n , y a p r o v e c h a r s e d e u n a s u b s t a n c i a 

m u y d i f e r e n t e , c o m o l a h a r i n a d e a v e n a (2). P o r o t r a p a r t e , 

e s b i e n c o n o c i d o q u e s a b e n c a m b i a r d e e s t r a t e g i a , c u a n d o 

t i e n e n q u e c o m b a t i r c o n n u e v o s e n e m i g o s (3). 

:'i) Ib id. 3S4; v. Fr . Iloussay, Les Industries des animaux, p. 72 y sig. Pa-
rís, 1890. 

(2) Romanes, Ib. p. 202 y sig. Además, al ser introducidas en Australia y 

en California, conservan sus hábitos industriosos por dos ó tres años, pero des-

pués van dejando poco á poco de acumular miel, hasta que al fin se abandonan 

del todo á la pereza. V. Id. /bid. p. 246; Intel/, des anim. c. IV; Darwin, Ori-

gine, p. 280; Courmelles, Oh. cit. p. 68. 

{3) Sabido es que la esfinge llamada calavera ha hecho algunos años ver-

daderos estragos en las colmenas, comiendo impunemente toda la miel, pues con 

su pelaje largo y tupido se halla bastante bien protegida contra los aguijonazos. 

Pues bien, mientras los amos de las colmenas y aun eminentes naturalistas, como 

Iluber, se hallaban perplejos sin saber qué medidas tomar contra la atrevida 

mariposa; "las abejas, más directamente interesadas, dice F. Iloussay (Les In-

dustrias, des Animaux, p. 295), habían resuelto el problema y aun por diversos 



Y y a q u e h e m o s t o c a d o e s t a c u e s t i ó n de l i n s t i n t o d e l a s 

a b e j a s , q u e r e m o s r e s p o n d e r d e u n a v e z p a r a s i e m p r e á o t r a 

d i f i c u l t a d m u y e s p e c i o s a q u e , f u n d á n d o s e e n é l , o p o n e n y re-

p i t e n c o n i n s i s t e n c i a l o s a d v e r s a r i o s d e l a e v o l u c i ó n . ¿ C ó m o 

e s p o s i b l e , d i c e n , q u e e s o s i n s t i n t o s t a n c o m p l e j o s y m a r a v i -

l l o s o s , q u e o f r e c e n l a s a b e j a s e s t é r i l e s , h u b i e r a n p o d i d o ir 

d e s a r r o l l á n d o s e g r a d u a l m e n t e , m e d i a n t e l a s e l e c c i ó n , y t r a n s -

m i t i é n d o s e p o r l a h e r e n c i a , s i e n d o a s í q u e n o t u v i e r o n d e 

q u i é n h e r e d a r l o s , p u e s t o q u e e n t o d a l a ser ie d e s u s p r o g e n i -

t o r e s 110 f i g u r a n i n g u n a f o r m a e s t é r i l q u e p u d i e r a t r a n s m i -

t i r l o s ? 

A e s t o r e s p o n d e r e m o s s e n c i l l a m e n t e q u e , si 110 se des-

a r r o l l a r o n y p e r f e c c i o n a r o n m e d i a n t e la s i m p l e s e l e c c i ó n , 

t u v i e r o n q u e h a c e r l o d e c u a l q u i e r o t r a m a n e r a , s i e m p r e c o m -

p a t i b l e c o u l a e v o l u c i ó n é i n c o m p a t i b l e c o n la t e o r í a c o n t r a -

r ia . S i n o b a s t a u n a s e l e c c i ó n m e c á n i c a y c i e g a , p u e d e b a s t a r 

o t r a m á s ó m e n o s c o n s c i e n t e , e n q u e v a t o m a n d o g r a n p a r t e 

e l m i s m o c o n o c i m i e n t o e x p e r i m e n t a l de l i n d u s t r i o s o a n i m a l , 

q u e n o i g n o r a l o q u e m á s l e c o n v i e n e , y q u e , s e g ú n l a s m a -

y o r e s c o n v e n i e n c i a s y v e n t a j a s d e l a e s p e c i e , p u d o ir c o u e l 

t i e m p o m o d i f i c a n d o n o t a b l e m e n t e s u s h á b i t o s y c o s t u m b r e s . 

Y si n o b a s t a l a s e l e c c i ó n c a s u a l , q u e n o s o t r o s m i s m o s r e c h a -

z a m o s , b a s t a y s o b r a o t r a m a n e r a d e s e l e c c i ó n s u b o r d i n a d a 

á u n g r a n p l a n p r o v i d e n c i a l , q u e e s l a ú n i c a q u e d e b e a d m i -

tir e l c a t ó l i c o , y e n l a c u a l 110 p u e d e m e n o s d e r e v e l a r s e u n a 

t e n d e n c i a i n n a t a h a c i a el m a y o r p e r f e c c i o n a m i e n t o , i m p r e s a 

d e s d e u n p r i n c i p i o p o r e l C r e a d o r . D e b e m o s d e c i r d e u n a v e z 

q u e la v e r d a d e r a e v o l u c i ó n no t i e n e n a d a q u e v e r c o n l a se-

l e c c i ó n p r e g o n a d a p o r D a r w i n ; é s t a p o d r í a ser d e l t o d o fa lsa , 

sin q u e a q u é l l a d e j a s e p o r e s o d e ser v e r d a d e r a . Y d e s d e 

procedimientos. Unas cerraron la puerta con cera, no dejando mis que una estre-

cha abertura, por la cual no podía penetrar el abultado ladrón. Otras estable-

cieron delante del orificio una serie de muros paralelos, que dejaban entre sí 

unos pasadillos tortuosos; los himenópteros podían entrar, circulando en tigs-

tagt. Pero el intruso era demasiado largo para emprender con caito semejante 

ejercicio... Los aüos en que son raras las esfinges, las abejas no hacen esas barri-

cadas que, en medio de todo, les estorban á ellas mismas... Pero vuelve la inva-

sión, é inmediatamente cierran las p u e r t a s , — V . Courmclles, Lug. cií. p. 176; 

Vianna de Lima, Oh. cií. p. 127, 156. 

l u e g o p o d e m o s a f i r m a r q u e l a s e l e c c i ó n 110 t i e n e , ni c o n m u -

c h o , l a i m p o r t a n c i a d e f a c t o r ú n i c o ó p r i n c i p a l d e la e v o l u -

c i ó n q u e D a r w i n le c o n c e d í a . 

L o q u e n o s i m p o r t a s a b e r e s q u e l o s i n s t i n t o s v a r í a n 

c o m o l a s f o r m a s y a u n m á s q u e l a s f o r m a s ( p u e s t o q u e , e n 

m u c h o s c a s o s , e l a n i m a l los p u e d e m o d i f i c a r á s u arbi t r io) 

p a r a d e a h í d e d u c i r c o n c e r t e z a q u e 110 s o n , c u 1111 todo , o b r a 

i n m e d i a t a d e l C r e a d o r , q u e 110 f u e r o n i n f u n d i d o s p o r E l des-

d e u n p r i n c i p i o t a l e s c o m o l o s v e m o s a h o r a e n t o d a s u p e r f e c -

c i ó n , s i n o q u e , c o m o t o d a s l a s c o s a s d e l a n a t u r a l e z a v i s i b l e , 

s e f u e r o n p o c o á p o c o m o d i f i c a n d o y , p o r r e g l a g e n e r a l , per-

f e c c i o n a n d o (1). Yr e s t o e s l o q u e n i e g a l a t e o r í a d e l a f i j e z a , 

y l a q u e e l v e r d a d e r o t r a n s f o r m i s m o y l a e v o l u c i ó n r e c l a -

m a n ; t o d o l o d e m á s s o n s i m p l e s d e t a l l e s q u e 110 a f e c t a n á la 

v e r d a d del f o n d o d e e s t a teor ía . 

P o r l o d e m á s , n o s e p u e d e n e g a r q u e l o s i n s t i n t o s d e l a s 

a b e j a s e s t é r i l e s p u e d a n h e r e d a r s e de l m i s m o m o d o q u e l a s 

f o r m a s , l a s c u a l e s e v i d e n t e m e n t e t i e n e n q u e ser , e n c i e r t a 

m a n e r a , h e r e d i t a r i a s , p u e s d e o t r a s u e r t e m a l p o d r í a n s e r 

t r a n s m i t i d a s c o n e s a c o n s t a n c i a m a y o r ó m e n o r q u e o b s e r -

v a m o s e n t o d a s l a s e s p e c i e s p o l i m o r f a s . S i e s a s f o r m a s 110 

p u d i e r o n ser h e r e d a d a s ó t r a n s m i t i d a s e n s í m i s m a s d e l a 

r e i n a , q u e t i e n e f o r m a d i s t i n t a , p u d i e r o n s e r l o v i r t u a l m e i i -

te, ó s e a m e d i a n t e u n a predisposición h e r e d i t a r i a , q u e in-

d u d a b l e m e n t e t i e n e d i c h a r e i n a p a r a t r a n s m i t i r l a s ó p r o d u -

cir las . E s a s p r e d i s p o s i c i o n e s n o s o n r a r a s e n la n a t u r a l e z a ; 

a u n e n m u c h o s i n d i v i d u o s s a n o s y b i e n c o n f o r m a d o s s e 

(1) Para que el instinto de las abejas alcanzara ese grado de perfección 

tan sorprendente como se revela en la construcción de unas celdillas tan artís-

ticas, debió sin duda alguna pasar por varios grados intermedios. Asi, podremos 

descubrir en la naturaleza, nó esos mismos grados que condujeron á los comple-

jos instintos actuales, porque esos sóio existieron en los antepasados directos de 

cada especie, y ya están del todo extinguidos; sino ciertos vestigios de esas fa-

ses transitorias, que pueden existir aún en otras líneas colaterales de la descen-

dencia. Y esto es lo que sucede en la realidad, pues como bu demostrado admi-

rablemente Darwin (Orig. dts n¡-., p. 296 y sig.): "Entre las celdillas tan per-

fectas de la abeja, y las eminentemente sencillas del abejorro, se encuentran, 

como grado intermedio, las de la Mclipona doméstica, de Méjico».—Con sólo 

tener en cuenta estos grados, la transieióu parece tan natural, que ya no se ve 

la menor dificultad en la producción de los panales más'artísticos. 



observa q u e las t ieneu p a r a t ransmit i r ciertos caracteres pato-

lógicos. Y como, en la abeja, s e m e j a n t e predisposición resultó 

m u y venta josa para la especie , de ahí q u e se fuera desarro-

l lando y consol idando h a s t a resul tar tan hereditaria c o m o la 

v e m o s ahora . E s a predispos ic ión p a r a l a s f o r m a s l leva con-

s i g o otra a u á l o g a p a r a los inst intos especiales q u e las acom-

pañan. 

S i n e m b a r g o , esto no q u i e r e decir q u e la real ización de 

esas formas, con sus c o r r e s p o n d i e n t e s instintos, 110 t e n g a 

m u c h o de intencionada, p u e s t o q u e las m i s m a s abejas p u e -

den determinar la á s u arbitr io sobre u n a l a r v a q u e y a tiene 

i m p r e s a s u herencia. Y a h e m o s visto que, c u a n d o una col-

m e n a pierde s u reina, se c o n j u r a el p e l i g r o de la c o m u n i d a d 

con tal q u e ex is tan l a r v a s dest inadas á ser estériles. L a s 

obreras se apresuran á l l e v a r esas larvas á las ce ldas reales, 

les dan u n a l imento regio , y esto basta para que, e n v e z de 

h e m b r a s estériles, resu l ten re inas que, p o r lo mismo, s i g u e n 

los inst intos de ta les y 110 los de las obreras (1). O t r o inst into 

se modif ica también entonces, y es el de m a t a r á los z á n g a -

nos, á los cuales, entre tanto, se les p e r d o n a la vida. 

Por aquí se v e q u e l a apar ic ión de u n a s formas y de 

otras, y de unos y otros inst intos , no t iene tanto de natura l 

c o m o de intencionada; l a s m i s m a s abejas procuran q u e re-

sulte l o u n o ó l o otro, s e g ú n lo q u e por e x p e r i e n c i a c o n o c e n 

q u e más conviene á la c o m u n i d a d , y por lo mismo, á la es-

pecie . Y c o m o d a d a la a s o m b r o s a fecundidad de la reina, 

basta y sobra una so la p a r a l a p r o p a g a c i ó n de la especie, l o 

d e m á s q u e importa es q u e n o h a y a bocas inútiles, y q u e h a y a 

m u c h o s individuos q u e t r a b a j e n y v e l e n por el bien y la s e g u -

ridad común. D e a h í que p r o c u r e n q u e las h e m b r a s resulten 

casi todas estériles ú obreras, l o cual se c o n s i g u e p r i v á n d o l a s 

( 1 ) V . Girod, obracil., p. 1 9 4 ; Darwin, Apéndice á la Évol. ment., pági-

na 3S4. 

•Este insecto, dice Maisonneuve (Creation etévol., p. 20), había nacido 

para el estado de larva con las mismas aptitudes que sus hermanas, y estaba 

destinado á colaborar en los trabajos de la colmena. Se cambia su régimen, y 

he aquí que al mismo tiempo queda transformado su instinto. Esta abeja no 

tratará ya de ir «fuera á buscar provisiones, ni de fabricar miel; se dedicará 

exclusivamente á los cuidados de la maternidad, , 

en parte del sustento necesario para su completo des-

arrollo. A s í , éste e x p e r i m e n t a c o m o cierto d e t e n i m i e n t o 

prematuro, q u e se hace sentir en especial sobre los ó r g a n o s 

sexuales (i). D e ahí la diferencia de forma, de a h í la esterili-

dad con la c o n s i g u i e n t e modi f icac ión de inst intos q u e casi 

s iempre la a c o m p a ñ a n en cualquier forma vital , c o m o se ob-

serva, p o r ej., en los animales castrados. Y como, en ese caso, 

la causa de la esterilidad sea s iempre la misma, y s u objeto 

el mismo, d e a h í que resulten, no sólo la m i s m a modi f icac ión 

e n la forma, sino también los m i s m o s inst intos (2). 

Y no es esto decir t a m p o c o que la reina no h a y a tenido 

e n a l g ú n t iempo ó que 110 conserve ya , al m e n o s poten-

( 1 ) V . Ciirod, lbid. p. 157, 190, 195. "Las obreras, dice, pueden, á su ar-

bitrio, restringir ó activar el desarrollo de los ovarios de la hembra, hacer, 

segün les plazca, obreras ó reinas. . 

(2) Darwin explica estos hechos recordando oportunamente (Orig. des esp. 

página 308 y sig.) que tauto los animales domésticos como los salvajes nos ofre-

cen numerosos ejemplos en que se muestra que hay toda suerte de diferencias 

de conformaciones hereditarias, cu correlación con ciertas edades y con el uuo 

ó con el otro sexo. V algunas de esas diferencias, no sólo están en correlación 

con un sexo, sino con el corto período eu que el sistema reproductor está en 

actividad, como sucede con el plumaje nupcial de muchísimos pájaros. L o s bue-

yes de ciertas razas tieneu los cuernos relativamente más largos que los de otras, 

en comparación con los de los toros de las mismas razas. Según esto, no hay 

dificultad en que ciertos caracteres, lleguen á estar en correlación con el estado 

de esterilidad propio de muchos insectos. La selección se puede aplicir á las 

familias lo mismo que á los individuos. N o sería difícil producir una raza de gana-

do vacuno, de donde resultaran bueyes con cuernos extraordinariamente largos, 

á pesar de que ninguno de éstos pudiera transmitir sus propios caracteres; basta-

ría escoger para la reproducción los toros y las vacas e n q u e viéramos más propen-

sión i producir bueyes con aquellas condiciones. Los ganaderos suelen sacrificar 

en seguida los animales más á propósito para la carnecería; y de donde salierou 

esos animales logran procurarse después otros tan buenos, aunque los mejores 

nunca se hubieren reproducido. " H e aquí otro ejemplo excelente, añade Darwin: 

Según M. Vcrlot, ciertas razas del alelí anual, doble, que han sido sometidas por 

mucho tiempo á una selección conveniente, dan siempre por semillero una gran 

proporción de plantas con flores dobles y del todo estériles, y á la vez con ciertas 

flores sencillas y fecundas. Sólo estas últimas floras aseguran la propagación de 

la raza, y pueden compararse con las hormigas fecundas, machos y hembras, al 

paso que las flores dobles y estériles se pueden comparar con las hormigas neutras 

d é l a misma comunidad. En los insectos que viven en sociedad, del mismo modo 

que en las variedades de alelí, la selección ejerce su acción, n'o sobre el individuo, 

sino sobre la familia, para alcanzar un resultado ventajoso, . 



cialmeute, los instintos de las obreras; p u d o y p u e d e tenerlos, 

eoino los t ienen las reinas de otras especies vec inas que s e 

dedican también al trabajo; pero u n a vez q u e al bien de la 

especie c o n v e n í a q u e se dedicara ella sola al of icio de la 

p r o p a g a c i ó n , debió dejar de o c u p a r s e en l a s otras obras, en 

q u e quizá se ocuparan también antes las reinas, y as í que-

darían r e s e r v a d a s e x c l u s i v a m e n t e á las obreras, y a q u e son 

tantas y 110 t ienen más q u e hacer, sin q u e por eso se s i g a 

que, en caso de necesidad, uo supiera ella hacer las con la 

m i s m a maestría. 

N o s induce á creer ésto, lo que pasa, c o m o a c a b a m o s de 

decir , e n otras especies análogas , en donde no h a l legado 

aiín á tanta perfección la divis ión del trabajo, d o n d e no h a y 

tantas estéri les ó la esteri l idad uo es tan constante, y donde 

las h e m b r a s fecundas y los m i s m o s m a c h o s t raba jan , sobre 

todo en caso de necesidad (i). As í , esa d iv is ión d e formas y 

oficios no p u e d e considerarse c o m o pr imit iva , s ino que debió 

irse real izando poco á poco (2). 

T o d o esto lo acaba de probar el h e c h o de q u e la esteri-

l idad d e l a s h e m b r a s 110 es del todo absoluta y constante ; se 

r e d u c e m á s bien á cierta incapacidad p a r a ser fecundadas. 

Por eso l l e g a n á veces á poner h u e v o s , los cuales se desarro-

l lan espontánea ó par tenogcnét icamente , con la particulari-

dad de dar s iempre or igen á machos, lo m i s m o que los de la 

reina c u a n d o no h a n sido fecundados (3). Por ahí se v e que, 

a u n q u e ofrezcan otra forma y otras costumbres , uo por eso 

la v i r tud hereditaria q u e en sí encierran difiere en substan-

cia nada de la de la reina, p u e s de otra suerte 110 se c o u c i b e 

que, e n el caso de reproducirse, dieran o r i g e n á m a c h o s y 110 

( 1 ) V . Girod, Ibid, p. 170, 177, 196, 245, 261, donde se notará la transi-

ción gradual que existe en todos esos fenómenos; Romanes, /.' Évol. i'ient. pági-

na 170, 3S4; y sobre todo á Ed. Terrier, ¡Vejado á L' InttU. da anim., páginas 

X X X V I I y sig. 

(2) Parece difícil admitir, aüade Maisonueuve (Luí;, cit. p. 19), que esta 

distiución en tres suertes de individuos, que un simple cambio de régimen basta 

para modificar, hubiese existido desdo el primer momento en que fué formada la 

especie abeja. Mucho más bien parece ser una adaptación provocada por las ne-

cesidades de la vida social, tan desarrollada en estos insectos, . 

(3) V . Girod, ¡lid, p. 156, 159, 163, 165, 169, etc. 

á obreras c o m o ellas. Por eso creemos q u e la principal ó la 

única diferencia p r o v i e n e de las c i rcunstancias q u e intencio-

nalniente se h a c c u intervenir en el desarrollo, y así no duda-

m o s que, si á las l a r v a s dest inadas á ser re inas se l a s s o m e -

t iera al m i s m o tratamiento de las obreras, n u n c a podrían 

pasar de esa fase de s imples obreras, por a n a l o g í a con lo 

q u e s a b e m o s sucede en el caso inverso. 

E s e interés, q u e impele á las a b e j a s á d isminuir en lo 

posible el n ú m e r o d e bocas inúti les , es el q u e las o b l i g a á 

matar los z á n g a n o s , d e s p u é s q u e la reina está y a fecundada. 

Pero esa especie d e instinto es a ú n bastante imperfecto, y 

podrá l l e g a r quizá á per fecc ionarse con el tiempo. P u e s t o 

q u e p a r a la re iua basta un so lo macho, ó m u y pocos, y los 

d e m á s resul tan del todo inúti les ó nocivos, podrían las 

h e m b r a s aprender á ejercitarlos en el trabajo, c o m o sucede 

en otras especies, y si és to 110 era posible, á destruir los en 

su m a y o r í a , en el principio del desarrollo, sin q u e g a s t a s e n 

n i n g ú n a l i m e n t o en v a n o (1). Y quizá obedezca á esto el ins-

tinto q u e reve lan las obreras d e c iertas especies, de arrebatar 

á la r e i n a m u c h o s h u e v o s para devorarlos , s in q u e toda la 

v i g i l a n c i a de a q u é l l a sea bastante á impedir ese destrozo (2). 

L o q u e dec imos de l a s abejas , se debe, con m a y o r razón^ 

aplicar á las h o r m i g a s , donde la d iv i s ión del t rabajo es á 

veces más perfecta, donde se p u e d e n o b s e r v a r m á s f o r m a s 

diversas, dedicadas cada cual á su oficio, y donde a l g u n a s 

f o r m a s de m a c h o s se dedican al t rabajo ó la defensa de la 

comunidad; p u e s entre esas formas suelen notarse transicio-

nes q u e n o s pueden mostrar el camino s e g u i d o por la evolu-

ción, ó, c u a n d o menos, a t e s t i g u a r n o s la d e r i v a c i ó n d e u n a s 

formas de o t r a s (3). A d e m á s , c a d a indiv iduo suele m o s t r a r 

( 1 ) Romanes, Ib. p . 1 6 9 . — ( 2 ) V . K i r b y el Spence, Entgmology, t. II, pá-

gina 3S0, 3." cd.; Darwin, Apéndice n L' Evol. ment. P- 391, 

{3) Por de pronto, como se puede producir una forma estéril, distinta de 

sus padres fecundos, se podrían producir dos ó más, perfectamente deslindadas, 

si cada una de ellas presentase alguua ventaja especial, que no pudieran leucr cu 

el mismo grado otras formas intermedias. Estas irían disminuyendo poco á poco 

hasta desaparecer por completo, en virtud de la selección, que sólo favorecería 

l a producción de las formas extremas, como mejor acomodadas. Haslaba que en 

un principio hubiese cierta propensión á producir formas estériles variables, para 



m á s v a r i e d a d e n s u s i n s t i n t o s ; c a d a c u a l t i e n e s u s m o d a l e s y 

m a n e r a s p a r t i c u l a r e s d e o b r a r y s u p r o p i a i n i c i a t i v a e n 

s e g u i r u n p l a n e s p e c i a l (1). l ' o r o t r a p a r t e , d e n t r o d e l a m i s m a 

e s p e c i e h a y f a m i l i a s m á s ó m e n o s i n d u s t r i o s a s ó q u e t r a b a -

j a n c o n m a y o r ó m e n o r m a e s t r í a ; y m i e n t r a s u n a s a p r e n -

d i e r o n e l a r t e d e h a c e r e s c l a v o s ó d e c r i a r r e b a ñ o s d e p u l g o -

n e s ( q u e s o n , c o m o d e c í a y a c o n r a z ó n L i n u e o , s u s v a c a s j ó 

d e d o m e s t i c a r l o s Clavigcr, o t r a s s i g u e n a ú n p o r s u s v í a s 

r u t i n a r i a s y c a r e c e n d e e s a s i n d u s t r i a s é i n s t i n t o s , ó n o l o s 

p o s e e n e n e l m i s m o g r a d o (2). 

P o r a q u í s e v e r á l a s i n r a z ó n c o n q u e n u e s t r o s a d v e r s a -

r i o s o p o n e n l a o b j e c i ó n s o b r e d i c h a , l a c u a l , s i a l g u n a c o s a 

que COI. el tiempo se regularizara la producción lie sólo los variedades más 

titiles. Así podemos eneoatrar aáu especies, en que las formas extremas estén 

más ó menos relacionadas mediante otras intermedias, ó en que, según los casos, 

preponderen una forma á otra, ó varias á la ves. 

-M. F. Sinith ha demostrado, escribe Dar.iin (Oríg. des esp. P- 3 I D y sig.), 

que, en varias hormigas de Inglaterra, las uentras difieren unas'de otras de una 

manera sorpreudente, en la talla y á veces en el colot; demostró además que se 

pueden cucoutrar, en un mismo nido, lodos los individuos iutermedios (pie rela-

cionan á las más extremadas formas, cosa que yo mismo he podido verificar. Se 

halla á veces que las obreras grandes son másnumerosas en un nido que las peque-

ñas, ó reciprocamente; y á veces son abundantes las grandes y las pequeñas, al 

paso que son raras las de talla mediana. I.a Fórmica fiara tiene obreras grandes 

y pequeñas, y además algunas otras de talla intermedia; en esta especie, según las 

observaciones de M. F. Smllh, las obreras grandes tienen ojos sencillos ú ojuelos 

bien visibles, aunque pequeños, al paso que estos órganos son rudimentarios en 

las pequeñas... Si éstas obreras más pequeñas hubieran sido las más útiles á la 

comunidad, la selección habría inlluído favorablemente sobre los machos y hem-

bras que las producen, hasta qne por fin no hubiera más obreras que ellas; habría 

resultado de ahí uua especie de hormigas, cuyas neutras serían casi semejantes 

á las de las Myrmicas. En efecto, las obreras de las Myrmieos no poseen siquiera 

los rudimentos de los ojos, á pesar de que los machos y las hembras de ese gé-

nero tienen ojos sencillos y bien desarrollados,. 

1.a misma transición se nota entre las distintas y variadísimas formas de 

tennites ú hormigas blancas, -cuyos caracteres, muy marcados en la mayor liarte 

de los individuos, escribe E. Perrier (Traití Je Zoo!., p. 349), se atenúan en 

otros, de manera que se hallan numerosos términos intermedios, no sólo entre las 

diversas suertes de individuos neutros, siuo también entre éstos y los sexuados.. 

( 1 ) V. Girod, 06. cil. p. 197, sig., y 245; I-ublioek, Lug. til. p. 216 y si-

guientes; Romanes, 06. til. p. 1/9, 245-

(2) V. Girod, IbiJ. p. 236,- 241 y sig.; Romanes, IbiJ. p. 1S2, 2S1 y si-

guientes; Dnrwin, Oh. til. p. 291 y sig.; John Lubbock, Orig. ct rn/amor. desins. 

p r u e b a , e s s o l a m e n t e c o n t r a e l l o s ; p u e s t o q u e a c a b a d e p o n e r 

d e r e l i e v e l a e x t r e m a d a p l a s t i c i d a d y v a r i a b i l i d a d q u e , t a n t o 

e n l o s i n s t i n t o s c o m o e n l a s f o r m a s , r e v e l a n l a s e s p e c i e s p o l i -

m o r í a s . E 1 1 t o d o c a s o h a b r í a q u e e x p l i c a r e l m o d o d e e s a 

v a r i a b i l i d a d ; y e s a e x p l i c a c i ó n n e c e s i t a n d a r l a l o m i s m o e l l o s 

q u e n o s o t r o s ; a u n q u e e l l o s , p o r b i e n q u e s e e x p l i q u e n , n u n c a 

h a r á n q u e l a v a r i a b i l i d a d a b o g u e p o r l a f i j e z a . Q u a t r e f a g e s , 

a l h a c e r l a o b j e c i ó n , c o n f i e s a j i ) q u e h a y a l l í derogación de 

una de /as reglas más generales del mundo orgánico. ; Y e n e s a 

d e r o g a c i ó n ( a p a r e n t e l , i n e x p l i c a b l e p a r a é l , s e a t r e v e á f u n -

d a r s e p a r a h a c e r n o s c a r g o s , q u e p o d e m o s d e v o l v e r l e c o n 

t a n t o s i n t e r e s e s ! P o r a q u í s e c o m p r e n d e r á n l a s p o d e r o s a s 

r a z o n e s q u e m i l i t a n c o n t r a e l t r a n s f o r m i s m o , c u a n d o , p a r a 

i m p u g n a r l e , e s p r e c i s o a p e l a r á é s t a s , y c o n p r e f e r e n c i a 

§ IV. Continuación. Trabajos notables de Fabre: exageraciones. E l instin-

to d é l a »Ammcphila": variaciones: testimonios de l mismo Tabre. Expli-

cación de Perrier; rectificaciones; causas de la aparente inmutabil idad 

de ese instinto. 

P o r l o d i c h o s e p o d r á y a v e r c u á u p l á s t i c o s s o n l o s i n s -

t i n t o s , y c u á n s i n r a z ó n p r e t e n d e e l S r . L a v a u d d e L e s t r a d e 

d e c l a r a r l o s a b s o l u t a m e n t e f i j o s , p a r a f u n d a r e n e l l o s l a i n -

m u t a b i l i d a d d e l a e s p e c i e . P e r o e s t e i l u s t r a d o a u t o r e s d e a l . 

g ú n m o d o d i s c u l p a b l e , p o r f u n d a r s e e n l a s a s e r c i o n e s d e 

e m i n e n t e s n a t u r a l i s t a s y e n e s p e c i a l d e l i n m o r t a l e n t o m ó -

l o g o S r . F a b r e , q u e t a n p r o f u n d o s e s t u d i o s h a r e a l i z a d o 

a c e r c a d e l a s c o s t u m b r e s é i n s t i n t o s d e l o s i n s e c t o s , y q u e , 

s i n e m b a r g o , h a b í a l l e g a d o á f o r m u l a r y d e f e n d e r c o n e n e r -

g í a c a s i l a m i s m a t e s i s q u e e l S r . L a v a u d . 

P o r e s t o n o s v e m o s p r e c i s a d o s á d i r i g i r n o s c o n t r a e l 

p. 15; Houssoy, 06. til. p. 126, 132 y sig.; Wasmann, Las nido, compacto, y la, 
colonia, mixta, de lo, hormiga,, y resumen de la misma obra en la Kcmu des 
Quest. íeieut. Octubre, 1803. 

(1 ) Danoin et se,prce, p. 148. 



m á s v a r i e d a d e n s u s i n s t i n t o s ; c a d a c u a l t i e n e s u s m o d a l e s y 

m a n e r a s p a r t i c u l a r e s d e o b r a r y s u p r o p i a i n i c i a t i v a e n 

s e g u i r u n p l a n e s p e c i a l (1). l ' o r o t r a p a r t e , d e n t r o d e l a m i s m a 

e s p e c i e h a y f a m i l i a s m á s ó m e n o s i n d u s t r i o s a s ó q u e t r a b a -

j a n c o n m a y o r ó m e n o r m a e s t r í a ; y m i e n t r a s u n a s a p r e n -

d i e r o n e l a r t e d e h a c e r e s c l a v o s ó d e c r i a r r e b a ñ o s d e p u l g o -

n e s ( q u e s o n , c o m o d e c í a y a c o n r a z ó n L i n u e o , s u s v a c a s ) ó 

d e d o m e s t i c a r l o s Clavigcr, o t r a s s i g u e n a ú n p o r s u s v í a s 

r u t i n a r i a s y c a r e c e n d e e s a s i n d u s t r i a s é i n s t i n t o s , ó 110 l o s 

p o s e e n e n e l m i s m o g r a d o (2). 

P o r a q u í s e v e r á l a s i n r a z ó n c o n q u e n u e s t r o s a d v e r s a -

rios o p o n e n l a o b j e c i ó n s o b r e d i c h a , l a c u a l , s i a l g u n a c o s a 

que con el tiempo se regularizara la producción lie sólo los variedades más 

útiles. Así podemos encontrar aún especies, en que las formas extremas estén 

más ó menos relacionadas mediante otras intermedias, ó en que, según los casos, 

preponderen una forma ú otra, ó varias á la ves. 

-M. F. Smith ha demostrado, escribe Dar.iin (Oríg. des es[. P- 310 y sig.), 

que, en varias hormigas de Inglaterra, las uentras difieren unas'de otras de una 

manera sorpreudente, en la talla y á veces en el color; demostró además que se 

pueden encontrar, en un mismo nido, lodos los individuos intermedios (pie rela-

cionan á las más extremadas formas, cosa que yo mismo he podido verificar. Se 

hulla á veces que las obreras grandes son m i s numerosas en un nido que las peque-

las, ó reciprocamente; y i veces son abundantes las grandes y las pequeñas, al 

paso que son raras las de talla mediana. I.a M K fiara tiene obreras grandes 

y pequeñas, y además algunas oirás de talla intermedia; en esta especie, según las 

observaciones de M. F. Smilh, las obreras grandes tienen ojos sencillos ú ojuelos 

bien visibles, aunque pequeños, al paso que estos órganos son rudimentarios en 

las pequeñas... Si is las obreras m i s pequeñas hubieran sido las m i s útiles i la 

comunidad, la selección habría ¡Diluido favorablemente sobre los machos y hem-

bras que las producen, hasta que por fin no hubiera más obreras que ellas; habria 

resultado de ahí nua especie de hormigas, cuyas neutras serían casi semejantes 

i las de las Myrmicai. En efecto, las obreras de las Myrmieas no poseen siquiera 

los rudimentos de los ojos, á pesar de que los machos y las hembras de ese gé-

nero tienen ojos sencillos y bien desarrollados.. 

1.a misma transición se nota entre las distintas y variadísimas formas de 

tennilcs ú hormigas blancas, -cuyos caracteres, muy marcados en la mayor parle 

de los individuos, escribe E. Perrier (Traili de Zoal, p. 349). M atenúan en 

otros, de manera que se hallan numerosos términos intermedios, no sólo entre las 

diversas suertes de individuos neutros, sino también entre éstos y los sexuados,. 

( 1 ) V. Girod, 06. cit. p. 197, sig., y 245; Lnbbock, Lug. cll. p. 216 y si-

guientes; Romanes, 06. cit. p. 1?9, 245-

(2) V. Girod, Ibid. p. 236,. 241 y sig.; Romanes, IbiJ. p. 1S2, 2S1 y si-

guientes; Dartvin, Oh. cit. p. 291 y sig.; John Lnbbock, Orig. el mclamor. dains. 

p r u e b a , e s s o l a m e n t e c o n t r a e l l o s ; p u e s t o q u e a c a b a d e p o n e r 

d e r e l i e v e l a e x t r e m a d a p l a s t i c i d a d y v a r i a b i l i d a d q u e , t a n t o 

e n l o s i n s t i n t o s c o m o e n l a s f o r m a s , r e v e l a n l a s e s p e c i e s p o l i -

m o r f a s . E 1 1 t o d o c a s o h a b r í a q u e e x p l i c a r e l m o d o d e e s a 

v a r i a b i l i d a d ; y e s a e x p l i c a c i ó n n e c e s i t a n d a r l a l o m i s m o e l l o s 

q u e n o s o t r o s ; a u n q u e e l l o s , p o r b i e n q u e s e e x p l i q u e n , n u n c a 

h a r á n q u e l a v a r i a b i l i d a d a b o g u e p o r l a f i j e z a . Q u a t r e f a g e s , 

a l h a c e r l a o b j e c i ó n , c o n f i e s a ( i ) q u e h a y a h í derogación de 

u va de ias reglas más generales del mundo orgánico. ; Y e n e s a 

d e r o g a c i ó n ( a p a r e n t e ) , i n e x p l i c a b l e p a r a é l , s e a t r e v e á f u n -

d a r s e p a r a h a c e r n o s c a r g o s , q u e p o d e m o s d e v o l v e r l e c o n 

t a n t o s i n t e r e s e s ! P o r a q u í s e c o m p r e n d e r á n l a s p o d e r o s a s 

r a z o n e s q u e m i l i t a n c o n t r a e l t r a n s f o r m i s m o , c u a n d o , p a r a 

i m p u g n a r l e , e s p r e c i s o a p e l a r á é s t a s , y c o n p r e f e r e n c i a . 

§ IV. Continuación. Trabajos notables de Fabre: exageraciones. E l instin-

to d é l a -Ammophila": variaciones; testimonios de l mismo Fabre. Expli-

cación de Perrier; rectificaciones: causas de la apareme inmutabil idad 

de ese instinto. 

P o r l o d i c h o s e p o d r á y a v e r c u á u p l á s t i c o s s o n l o s i n s -

t i n t o s , y c u á n s i n r a z ó n p r e t e n d e e l S r . L a v a u d d e L e s t r a d e 

d e c l a r a r l o s a b s o l u t a m e n t e f i j o s , p a r a f u n d a r e n e l l o s l a i n -

m u t a b i l i d a d d e l a e s p e c i e . P e r o e s t e i l u s t r a d o a u t o r e s d e a l -

g ú n m o d o d i s c u l p a b l e , p o r f u n d a r s e e n l a s a s e r c i o n e s d e 

e m i n e n t e s n a t u r a l i s t a s y e n e s p e c i a l d e l i n m o r t a l e n t o m ó -

l o g o S r . F a b r e , q u e t a n p r o f u n d o s e s t u d i o s h a r e a l i z a d o 

a c e r c a d e l a s c o s t u m b r e s é i n s t i n t o s d e l o s i n s e c t o s , y q u e , 

s i n e m b a r g o , h a b í a l l e g a d o á f o r m u l a r y d e f e n d e r c o n e n e r -

g í a c a s i l a m i s m a t e s i s q u e e l S r . L a v a u d . 

P o r e s t o n o s v e m o s p r e c i s a d o s á d i r i g i r n o s c o n t r a e l 

p. 15; Houssay, 06. cit. p. 126, 132 y sig.; Wasmann, Las nidas ampíalas y las 

caíanlas mixtas de las hormigas, y resumen de la misma obra en la Rcvue des 

Quest. scicnt. Octubre, 1803. 

(1) Danain el jesprcc, p. 148. 



m i s m o F a b r c , y c o n s u s m i s m a s p a l a b r a s , c o n s u s m i s m o s 

d e s c u b r i m i e n t o s , c o n s u s t e s t i m o n i o s i n e l u d i b l e s , r e f u t a r l a 

e x a g e r a c i ó n d e m u c h a s c o n c l u s i o n e s s u y a s . H a r t o s e n s i b l e 

n o s e s d e c i r u n a s o l a p a l a b r a q u e p u d i e r a c e d e r en d e s d o r o 

d e u n s a b i o t a n c o n s u m a d o , tan s i n c e r o y tan e s p i r i t u a l i s t a , 

c u y a e n c a n t a d o r a s a g a c i d a d e n d e s c u b r i r los a r c a n o s d e l a 

n a t u r a l e z a n o s l l e n a d e a d m i r a c i ó n , y c u y a e n e r g í a y g r a c i a 

e n r e f u t a r l a s v a n a s o b j e c i o n e s de l m a t e r i a l i s m o g r o s e r o , 

y e n r e d u c i r á m e n u d o p o l v o l o s e r r o r e s q u e a f e c t a n á l a 

d i g n i d a d h u m a n a , n o s c a u s a l a s i m p a t í a m á s p r o f u n d a . 

¿ Q u i é n p o d r á m e n o s d e a d m i r a r l e y c e l e b r a r l e c u a n d o v e en 

é l e s a s s a l i d a s t a n f r e c u e n t e s y t a n l l e n a s d e g r a c i a y v i v e z a , 

a n t e los c u a l e s e l hombre-animal s e l l e n a d e c o n f u s i ó n y 110 

s a b e q u e r e s p o n d e r ? « L a a b e j a c o n s t r u c t o r a , d i c e e n u n 

l u g a r (1), p e r e c e p o r f a l t a d e l m e n o r r e s p l a n d o r de inteligen-

cia, ¡ Y en es te s i n g u l a r i n s t i n t o está h o y d e m o d a v e r u n 

r u d i m e n t o d e l a r a z ó n h u m a n a ! E l m u n d o p a s a r á y los 

h e c h o s q u e d a r á n , p a r a v o l v e r n o s á l a s d i c h o s a s a n t i g u a l l a s 

de l a l m a y d e s u s i n m o r t a l e s d e s t i n o s » . 

P e r o si tan fe l i z s e m u e s t r a e n e s o s r a s g o s i r ó n i c o s c o n 

q u e c o n f u n d e y d e s o r i e n t a á los t r a n s f o n n i s t a s a v e n t u r e r o s , 

110 l o e s t á t a n t o ni m u c h o m e n o s , c u a n t o p r e t e n d e d e s m e n t i r 

h a s t a e l t r a n s f o r m i s m o o r t o d o x o , d e f e n d i e n d o la a b s o l u t a in-

m u t a b i l i d a d de l i n s t i n t o . 

H e a q u í a l g u n a s d e l a s e x a g e r a c i o n e s e n q u e i n c u r r e el 

s e ñ o r F a b r e . H a b l a n d o d e l Sphcx d e a l a s a m a r i l l a s , d i c e (2): 

L a n a t u r a l e z a n o le h a d o t a d o m á s q u e d e l a s f a c u l t a d e s 

q u e e n l a s c i r c u n s t a n c i a s o r d i n a r i a s r e c l a m a el i n t e r é s d e s u s 

l a r v a s , y s i e n d o s u f i c i e n t e s p a r a la c o n s e r v a c i ó n d e l a r a z a 

e s a s f a c u l t a d e s ciegas, no modifieables p o r l a e x p e r i e n c i a , e l 

a n i m a l no podrá p a s a r m á s a d e l a n t e . T e r m i n a r é , p u e s , d e l a 

m i s m a m a n e r a q u e c o m e n c é : el instinto lo sabe todo en las vias 

invariables que le han sido trazadas; y lo ignora toda fuera de 

esas vtas'. 

C o n c e d e m o s , c o m o l i e m o s d i c h o e n o t r o l u g a r , q u e e n 

l o s i n s t i n t o s p u e d e h a b e r 1111 f o n d o i n v a r i a b l e , y q u e e n l o s 

s o r p r e n d e n t e s i n s t i n t o s d e l o s h i m e n ó p t e r o s , e s e f o n d o r e v e l a 

(1) Sauv/nirs tntcmologiquu, p. 298.—(2) Obra cit, p. 179. 

m a y o r i m p o r t a n c i a ; p e r o q u e , s o b r e e s e f o n d o c o m ú n á m u -

c h a s e s p e c i e s , n o h a y o t r o e l e m e n t o p e c u l i a r d e c a d a u n a y , 

d e s u y o v a r i a b l e , p o r m á s q u e e n l a s c i r c u n s t a n c i a s o r d i n a -

rias c o n s e r v e l a m i s m a f i j e z a q u e l o s o t r o s c a r a c t e r e s e s p e c í -

f icos , e s o e s lo q u e n e g a m o s . ¿ P o r q u é 110 h a d e v a r i a r t o d o 

a q u e l l o q u e e s t á r e a l m e n t e al a l c a n c e de l c o n o c i m i e n t o sen-

s i t i v o de l a n i m a l , y q u e r e c l a m a s e r m o d i f i c a d o e n v i s t a d e 

o t r a s c i r c u n s t a n c i a s n u e v a s y m á s ó m e n o s d i v e r s a s ? 

C u á n c i e r t a s s e a n e s t a s a f i r m a c i o n e s y c u á n e x a g e r a d a 

l a m e n c i o n a d a c o n c l u s i ó n d e F a b r e , n o s lo v a á d e c i r é l 

m i s m o c o n s u s p r o p i a s o b s e r v a c i o n e s . 

H a b l a n d o e n o t r o l u g a r de l m i s m o Sphcx d e a l a s a m a -

r i l las , e s c r i b e (1): « ¡ Q u é q u i e r e d e c i r esto! L a p o b l a c i ó n q u e 

h o y e x a m i n o , y q u e t i e n e u n o r i g e n d i v e r s o , e s más hábil q u e 

l a d e l a ñ o p a s a d o . La agudeza de la astucia s e t r a n s m i t e ; h a y 

t r i b u s más hábiles y t r i b u s más sencillas, a l p a r e c e r según las 

facultades de los padres. E11 e l Sphex, c o m o e n n o s o t r o s , el 

ingenio cambia con la provincia». 

¿ Q u é m á s p u d i e r a dec i rse , si s e t r a t a r a d e d e s m e n t i r d e 

p r o p ó s i t o l o q n e l i e m o s c o n s i g n a d o a n t e s ? P u e s a u n d i c e 

m á s : « T u v e la b u e n a s u e r t e , a ñ a d e (2), d e c o m p r o b a r 1111 caso , 

p e r o u n o s o l o , d e cambio completo en l a a l i m e n t a c i ó n d e l a 

l a r v a ; y l o i n s c r i b o en l o s a r c h i v o s sphegianos, c o n t a n t o 

m a y o r p l a c e r , c u a n t o q u e s e m e j a n t e s h e c h o s , e s c r u p u l o s a -

m e n t e o b s e r v a d o s , s e r á n u n d í a m a t e r i a l e s d e f u n d a c i ó n 

p a r a q u i e n q u i e r a e d i f i c a r s o b r e s ó l i d a s b a s e s , l a p s i c o l o g í a 

de l i n s t i n t o . - S i e m p r e s e r á c i e r t o q u e el Sphex d e a l a s a m a -

r i l las , b i e n s e a p o r n e c e s i d a d i m p e r i o s a , b i e n p o r o t r o s m o t i -

v o s q u e 110 a l c a n z o , r e e m p l a z a á v e c e s s u p r e s a d e p r e d i l e c -

c i ó n , el g r i l l o , p o r o t r a d i s t i n t a , e s d e c i r , p o r l a l a n g o s t a - . 

Y e n o t r o l u g a r , h a b l a n d o d e l Sphex d e l L a u g ü e d o c , q u e 

e x a m i n a v a r i a s v e c e s s u m a d r i g u e r a , a n t e s d e i n t r o d u c i r e n 

e l la l a presa , d i c e (3): H e v i s t o c i e r t o Sphcx más sospechoso 

q u e los o t r o s q u i z á , ó m á s o l v i d a d i z o d e los m e n u d o s d e t a l l e s 

d e a r q u i t e c t u r a , r e p a r a r s u s d e s c u i d o s , a c l a r a r s u s s o s p e c h a s , 

a b a n d o n a n d o e l b o t í n c i n c o ó s e i s v e c e s s e g u i d a s , en e l ca-

m i n o , p a r a a c u d i r á l a m a d r i g u e r a , q u e c a d a v e z e r a 1111 p o c o 

(1) Jiid. p. 92.—(2) Id. Bid. p. 122 y sig.—(3) Id. ¡bid. p. 143. 



retocada ó s i m p l e m e n t e v i s i t a d a al interior. V e r d a d es q u e 

otros m a r c h a n d irectamente á su término, sin pararse siquie-

ra á descansar». 

V e m o s , pues, q u e aun en las especies en q u e los instin-

tos parecen ser más invar iables , adquieren todas aquel las 

modif icac iones que las c i rcunstancias rec laman (i). 

V e n g a m o s ahora á u n o d e los casos más difíciles, y 

quizá el m á s difícil de todos, al q u e el S r . Lcstrade, Dui l l ié y , 

en fin, todos los ant i trausformistas , s i g u i e n d o al m i s m o 

Fabre , c i tan con preferencia p a r a probar la abso luta inmuta-

bil idad del instinto, l i e m o s v i s t o c ó m o este ú l t i m o autor, á 

pesar de c u a n t o dice h a b l a n d o en general , al l l e g a r á los 

tan c o n t u n d e n t e s h e c h o s part iculares no p u e d e menos de 

reconocer en los inst intos v a r i a c i ó n y perfecc ionamiento. 

Pero h a y u n caso en q u e le p a r e c e q u e el inst into desarro-

l lado g r a d u a l m e n t e ofrece u n a f l a g r a n t e imposibil idad»; y 

así s u p o n e que t u v o q u e ser perfecto desde un principio y 

del todo i n c a p a z de modif icarse , so p e n a d e ocasionar la des-

aparic ión de la especie. T a l sucede, á su ver , con la Ammo-

fhila de las arenas, q u e deposita los h u e v o s en el desdichado 

cuerpo del g u s a n o gris , p a r a que, después del desarrollo, en-

cuentren l a s t iernas l a r v a s a l i m e n t o s e g u r o y abundante . 

D i c h a s l a r v a s se v a n nutr iendo p r i m e r o del te j ido adiposo 

y ó r g a n o s accesorios de la v í c t i m a v i v a , y 110 a t a c a n los más 

esenciales sino á úl t ima hora. Pero c o m o én u n p r i n c i p i o son 

s u m a m e n t e del icadas , y q u e d a r í a n aplastadas con el m e n o r 

m o v i m i e n t o de la v í c t i m a , ésta debe ser antes c o m p l e t a m e n t e 

paral izada á a g u i j o n a z o s en todos s u s anillos, p u e s u n o solo 

q u e q u e d a r a mal paral izado, p o d r í a or ig iuar a l g ú n fatal mo-

vimiento. E r a preciso, pues, q u e la Ammophila t u v i e r a desde 

el pr imer .día la s e g u r i d a d del m e j o r práctico, para ir intro-

d u c i e n d o su e m p o n z o ñ a d o a g u i j ó n en todos los anillos, u n o 

por uno, y dejar para l i zados los r e s p e c t i v o s g a n g l i o s nervio-

sos: de otra suerte, el gusano, mal paralizado, h u b i e r a des-

truido á la atormentadora larva , y la especie h u b i e r a des-

aparecido. 

(1 ¡ V é » « oíros ejemplos de variaciones en los Spfrx, en Lnbbock, l „ S,,,, 

„ t tnitinct, |>. 22S y s ig . ; Romanes, Obra <¡t. ,1, 3 0 , y sig.; Blanchard, Mita-

marpkotes, m.rur, ,1 m,t¡nct„ ,i„ /„». p. 389; l loussay, 01. cit. p. 163 y s ig. 

T a l es el h e c h o citado todos los d ías y por tantos y tan-

tos autores cotno e j e m p l o incontrovert ib le de 1111 instinto 

s iempre p e r f e c t o é invariable. D a d o que suceda así, este 

h e c h o probaría, á lo sumo, la inmutabi l idad de la referida 

especie; pero e n t o n c e s ponía más d e re l ieve la r igurosa mu-

tabilidad de todas l a s otras. T e n d r í a m o s entonces quizá una 

especie inmutable , p e r o no la inmutabi l idad de las especies. 

V e a m o s a h o r a si ex is te esa única excepción; y hallare-

m o s que los mismos h e c h o s aducidos p o r F a b r e bastan para 

demostrar q u e no existe, y q u e es g e n e r a l la r e g l a de la mu-

tabilidad. N o s describe, en efecto, dos capturas, de que él 

^misino fué testigo, y r e c o n o c e q u e en el las l a operación no 

fué idéntica: en pr imer lugar , no puede a s e g u r a r q u e en 

a m b o s casos h a y a sido i g u a l el n ú m e r o de a g u i j o n a z o s , y 

además, en el s e g u n d o , o b s e r v ó que la Ammophila hería la 

cabeza del gusano, cosa q u e n o h a b í a o b s e r v a d o en el ante-

rior. V a r í a , pues, el m o d o de la operación, y el instinto se 

m u e s t r a y a más ó m e n o s plást ico ó modifieable. Pero lo q u e 

más muestra su r igurosa mutabi l idad es q u e p u e d e v a r i a r la 

v í c t i m a , a l i m e n t o de la larva , y que, á fa l ta del g u s a n o gris , 

puede serv ir otro cualquiera , con tal q u e ofrezca las sufi-

c ientes garant ías . E l m i s m o F a b r e l o conf iesa expresamente . 

Por de pronto, t ratando de otra especie de la m i s m a famil ia , 

el Ccrccris tuberculoso, escribe (i): 

«Si l e l lega á faltar su presa predi lecta, debe arreg larse 

con otras especies, a u n q u e sean m e n o s gruesas , c o m o lo 

p r u e b a n l a s dos e x c e p c i o n e s c o m p r o b a d a s » . — L o m i s m o dice, 

en sustancia , h a b l a n d o del Sphex de alas amari l las (2), q u e 

es t o d a v í a m á s a n á l o g o á las Ammofihilas. Y p o r lo q u e se 

ref iere á estas últimas, que son las q u e por ahora nos intere-

san, p o d e m o s decir que n o t ienen p r o p i a m e n t e ni aun esa 

preferencia (3) por el m e n c i o n a d o gusano: « L a casi inf inita 

variedad de coloración que se nota en los v í v e r e s e x h u m a d o s 

de las m a d r i g u e r a s , ó descubiertos entre las patas de las Am-

mophilas, h a s t a establece q u e los depredadores no tienen pre-

ferencias y hacen presa en la primera o r u g a q u e encuentran, 

(1) Ím$. cit. p. 5 7 . — ( 2 ) Ibid. p. 122 y s i g . — ( 3 ) V. iufra, á Ed. Perrier. 



á condición de q u e sea de talla conveniente , ni m u y g r a n d e 

ni m u y pequeña , y que pertenezca á la serie de las maripo-

sas nocturnas» (i). 

V e m o s , pues, que p u e d e m u y bien cambiar el r é g i m e n 

alimenticio. Y y a antes h a b í a reconocido R é a u m u r q u e cier-

tas larvas , q u e se de jan mor ir de h a m b r e antes que cambiar 

de a l imentación durante su desarrollo, aceptan, con todo, u n 

cambio completo de régimen, si desde un principio se v e n 

precisadas á ello. 

.Si, pues, todo puede var iar a u n en l a s m i s m a s Ammo-

f hilas, si v a r í a la manera de obrar así c o m o el rég imen ali-

menticio, resulta q u e no h a y e n sus instintos ni esa perfec-

ción ni esa constancia que se les a t r i b u y e n (2), y que, por ló 

mismo, no h a y v e r d a d e r a d i f i cu l tad ó, p o r lo menos, imposi-

bilidad, en que dichos inst intos se fueran per fecc ionando y 

aun desarrol lando por g r a d o s s u c e s i v o s (3). L a di f icul tad, 

a u n q u e reconocida p o f el m i s m o R o m a n e s , la h a l l e g a d o á 

d e s v a n e c e r E d . l 'errier de una m a n e r a iugeniosa y, á nuestro 

vér, decis iva. 

C o m i e n z a recordando q u e la periodicidad q u e observa-

m o s e n los insectos, así c o m o en l a s plantas, es debida á los 

r igores del cl ima, y q u e éste no adquirió sus var iac iones 

extremas, h a s t a f inal izar el período terciario. S i ahora g r a n 

parte de nuestros h i m e n ó p t e r o s están condenados á perecer 

a l a p r o x i m a r s e los fríos, antes q u e p u e d a n desarrollarse las 

larvas , y proveen tan m a r a v i l l o s a m e n t e á la a l imentac ión 

de éstas, sin conocerlas siquiera; e n los per íodos anteriores 

v i v í a n más t iempo, y v e í a n el desarrollo d e sus hijuelos, á 

los c u a l e s podían ir p r o v e y e n d o de d iversas maneras, v a -

riando, s e g ú n c o m o v a r i a s e n l a s circunstancias. Y de h e c h o 

( 1 ) Pobre. Ibid. p. 2 1 4 . — ( 2 ) V. Lubbock, Lug. til. p, 225 y sig.; Runa-

nes, Z/iid, p. 306 y sig. 

(3) Aunque en muchísimos casos la paralización lucra del lodo imperfecta, 

no se sigue de ahí la inmediata extinción de la espccif , como los adversarios 

afirman. Pnes aunque por eso pereciesen la mayoría de las larvas, bastaba que 

se desarrollasen unas pocas, para que se salvase la especie. Y como esas larvas 

provenían de las Ammojilas mas hábiles en paralizar, heredarían c irían trans-

mitiendo á su ve; esa mayor habilidad. Así se practicaría una selección continua, 

hasta llegar á la paralización más perfecta.— L u e g o veremos que eu otras espe-

cies análogas, la paralización es incompleta, y no por eso perecen las larvas. 

nos muestra el Sr. Perr ier una serie del todo g r a d u a d a eu los 

inst intos de los m e n c i o n a d o s insectos q u e v i v e n en la actua-

lidad, desde los q u e proveen d iar iamente á sus l a r v a s de 

animales m u e r t o s h a s t a los q u e d e una sola vez les p r o v e e n 

de u n a presa suf ic iente , del todo para l i zada ó á m e d i o pa-

ralizar. L a transición q u e se nota entre los g r u p o s vec i -

nos, p u d o y debió exist i r m u y bien entre l a s c o s t u m b r e s de 

los representantes de un m i s m o g r u p o , q u e se fueron s u c e -

diendo cu var iadas c ircunstancias . Y esos inst intos, q u e h o y 

se muestran tan inconscientes c o m o maravi l losos , pueden y 

deben ser el f ruto de hábi tos adquir idos m e d i a n t e u n perfec-

c ionamiento suces ivo , y q u e l a herencia l o g r ó d e s p u é s f i jar , 

c o n n a t u r a l i z a r y transmit ir indef in idamente . 

E s t a interesante solución de Perrier, q u e a c a b a de e c h a r 

por t ierra ese ú l t i m o v a l l a d a r de l a fijeza, m e r e c e m u y b i e n 

cons ignarse por extenso: - A c t u a l m e n t e , escribe (i), en los 

h i m e n ó p t e r o s solitarios, no h a y con frecuencia n i n g ú n con-

tacto entre las l a r v a s y los adultos. ¿ Q u i é n o b l i g a á las hem-

bras d e estos s ingulares a n i m a l e s á o c u p a r s e en l o re la t ivo 

á las larvas á las cuales no conocerán jamás?... 

» N o p u e d e pensarse en expl icar tales fenómenos, s i no 

se quiere tener en cuenta nada más que l o q u e se p u e d e 

observar en la naturaleza actual . E l natural is ta q u e así pro-

cediera, estaría en el caso de u n m e t e o r ó l o g o que tratara de 

expl icar los m o v i m i e n t o s atmosfér icos estudiando únicamen-

te los d a t o s q u e le ofrecen los ins trumentos de s u observato-

rio... ¿A q u é obedece en nuestros pa íses t e m p l a d o s esa sepa-

ración abso luta q u e a c t u a l m e n t e se o b s e r v a entre u n a 

g e n e r a c i ó n de insectos y la q u e le s i g u e ? A l r i g o r de los in-

v iernos , q u e m a t a á los padres y no deja subsist i r m á s q u e 

los j ó v e n e s . A h o r a pues, ¿hubo s iempre ta les inviernos? N ó . 

L o s i n v i e r n o s rigurosos datan sólo del pr inc ip io del per íodo 

terciario; a n t e s no ex is t ían los g r a n d e s fríos; y 110 h a b í a razón 

p a r a q u e los insectos 110 conociesen á su prole; se ha l laban, 

pues, en l a s condic iones de los otros an imales , y s u s instin-

t o s p o d í a n desarrol larse de la m a n e r a ordinaria... S u p o n e r 

( 1 ) Perrier, en /.' /Miilligeilce des aniiaaiix, por Romanes, Pré/ace, p. X X X 

y sig. (París 1SS9). 



q u e desde los t i e m p o s carboníferos, data d e la aparic ión d e 

esos seres, l .an s ido s iempre, lo q u e son h o y , las costumbres 

d e los antepasados d e nuestros insectos, no es y a h a c e r una 

hipótes is gratu i ta , es ir d i rectamente contra los mas c iertos 

(latos de la G e o l o g í a . A h o r a bien, s i la separación de las g e -

nerac iones s u c e s i v a s de los insectos no se f u é haciendo sino 

de u n a m a n e r a g r a d u a l , s e c o m p r e n d e q u e estos a n i m a l e s 

puedan obrar e n n u e s t r o s d í a s c o m o si les fuera dado conocer 

la g e n e r a c i ó n á q u e d a n or igen . E n efecto, todos los insectos 

c u y o s inst intos h a b í a n adquirido, por modi f i cac iones en u n 

principio inteligentes (conscientes), c ierto g r a d o de desarrollo, 

antes d e la apar ic ión d é l o s i n v i e r n o s r igurosos , debieron 

c o n s e r v a r l o s c u a n d o l a fr ía estación i n t r o d u j o u n hiatus entre 

dos generac iones c o n s e c u t i v a s . 

»Más dif íci l d e e x p l i c a r parece c ó m o pudieron la Sfkex 

y la Scolia l l e g a r á paral izar l a s presas q u e d e s t i n a n á s u 

prole c l a v á n d o l e s el a g u i j ó n en los g a n g l i o s del s istema ner-

vioso: este e s el i n s t i n t o q u e el Sr. R o m a n e s tiene por más 

admirable , r e n u n c i a n d o casi á descubrir su modo de e v o l u -

ción... Pero no h a y a h í nada de m a r a v i l l o s o (milagroso), si 

no es admit iendo: q u e el insecto p r i m i t i v o no v i v i ó lo 

suf ic iente p a r a v e l a r sobre l a educac ión de s u prole; 2." q u e 

j a m á s la conoció s iquiera; 3.0 q u e n u n c a p u d o darse c u e n t a 

d e los e fectos d e s u p i c a d u r a en tal ó cual parte del c u e r p o 

de s u presa; 4.° q u e s u inteligencia, (conocimiento) 110 inter-

v i n o j a m á s all í d o n d e s e det iene el instinto. Pero esto, pre-

ciso es decirlo claro, son s imples hipótesis c o m p l e t a m e n t e 

p r i v a d a s de fundamento. . . H e ñ i o s h e c h o observar y a que 

cuando nn animal perteneciente á un grupo dado presenta 

un instinto exccpcionalmente. complicada, existe entonces un 

instinto análogo, en un estado más ó menos rudimentario, en 

la mayor parle de los animales del mismo grupo. Por e jemplo , 

todos los roedores v e c i n o s del castor se escavan una habita-

ción: el gr i l lo-topo e s c a v a c o m o el topo, y es v e c i n o del 

gri l lo, q u e se c o n t e n t a con pract icar u n a galería: c iertas 

l a r v a s de. h o r m i g a s - l e o n e s son s i m p l e m e n t e escavadoras , a l 

paso q u e otras pract ican a d m i r a b l e m e n t e u n embudo; los cu-

cl i l losy los Molothrus no son todos parásitos. Podr ía a largarse 

indef inidamente l a l is ta de estos hechos que parecen deponer 

en favor del desarrollo g r a d u a l de los inst intos en los 

animales afines.- A h o r a bien, en los instintos de los hime-

uópteros depredadores se encuentran todas las g r a d u a c i o -

nes posibles. E l 1'olistes gallicus cu ida por si m i s m o de s u s 

l a r v a s y les dá él la comida; los a l i m e n t a de dípteros, q u e él 

m i s m o mast ica p r i m e r o antes de ofrecérselos. L o m i s m o 

h a c e n las a v i s p a s ordinarias y la Vespa crabro; las prime-

ras a t a c a n á los Erislalis, la s e g u n d a á las abejas. L o s Rem-

bex a l imentan á sus h i j u e l o s d iar iamente también, pero s e 

l i m i t a n á traerles a n i m a l e s muertos y cada v e z más g r a n -

des á medida q u e v a a u m e n t a n d o el apeti to de sus larvas. L a 

Eumeno pomiforme y la Odynera p r o v e e n su nido d e c ierto 

n ú m e r o de orugas : c inco para los h u e v o s - m a c h o s , diez para 

los huevos-hembras . S e c iñen á paral izar incompletamente 

esas orugas, h ir iéndolas con el a g u i j ó n en una parte a u n in-

determinada. L a s Ammop/iilas se contentan con tina oruga 

cualquiera; la A m m o p h i l a l ierizada paral iza s u presa dándo-

le 1111 a g u i j o n a z o en la cara v e n t r a l de cada anillo; otras 

m u c h a s especies del m i s m o g é n e r o no dan más q u e un agui-

jonazo soto, en 11110 d e los dos ani l los desprovis tos de patas; 

los Sphex, los Cerceris, los Tachytes, 110 h ieren t a m p o c o eu 

g e n e r a l á su presa más q u e con nn a g u i j o n a z o único en la 

art iculación del p r o t ó r a x y del mesotórax; lo m i s m o q u e la 

Ammophila l ierizada, m a g u l l a n además el cerebro; las Scolias 

p r o v e e n sus nidos de l a r v a s de Lamellicornios, c u y o s i s tema 

nervioso está centra l izado en u n a corta cadena, contenida to-

d a en los ani l los anteriores; así, paral izan estas l a r v a s hirién-

dolas una so la vez cou el a g u i j ó n en esa cadena. L o s Pompi-

los s e d i r i g e n á las arañas, á las que, p o r la m i s m a razón, 

pueden paral izar de 1111 solo agui jonazo . 

» H e ahí , pues, u n a g r a d a c i ó n todo lo c o m p l e t a posible. 

I m a g i u é m o n o s q u e un mis ino animal , en el curso de su vida, 

procede s u c e s i v a m e n t e de esas d iversas maneras; y 110 duda-

remos en decir q u e está a m a e s t r a d o por la experiencia . A h o r a , 

todo lo q u e s a b e m o s del inst into nos muestra q u e la princi-

p a l d i ferencia entre la inteligencia y él consiste eu q u e la 

educación, d e q u e él resulta , se refiere á gran n ú m e r o de 

generac iones , en v e z de referirse á la durac ión de la v ida d e 

1111 m i s m o individuo; y 110 se v e p o r q u é estas fases, cada vez 



más perfectas, d e l inst into, q u e se observan en u n a s e n e d e 

himenópteros , q u e p e r m a n e c e n vecinos, no se habrían de 

suceder en la ser ie q u e conduce de los h imenópteros de los 

t iempos secundarios á nuestros Sphégidos actuales y a nues-

tras Scolias. O b s e r v a m o s , por otra parte, q u e l a s av ispas , los 

Polisles, los Hembcx, los Phibnthos, los Cerceris, los Sphex y 

las Ammophilas forman una serie e n q n e i o f o « modifican 

ciertos caracteres secundarios, p e r m a n e c i e n d o los f u n d a m e n -

tales idénticos; en la que las Ammophilas y los Sphex. c u y o 

c u e r p o t iene u n a forma tan s ingular , y c u y o s inst intos son 

tan notables, se encuentran l i g a d o s m e d i a n t e u n a m u l t i t u d 

de intermedios con l a s a v i s p a s ordinarias, c u y a forma es 

c o m ú n á t a n t o s h imenópteros , y c u y o s inst intos depredado-

res son t a n sencil los. B a s t a p a r a hacer entrar l a teoría del 

inst into d e estos a n i m a l e s en la teoría general , con admit i r 

q u e s u inst into se fué desarrol lando p a r a l e l a m e n t e á la forma 

de s u s cuerpos, d u r a n t e el l a r g o período de t i e m p o s en q u e 

no h a b í a en la t ierra inviernos bastante rigurosos para h a c e r 

desaparecer d e u n g o l p e todos los insectos. 

L a m i s m a gradac ión o b s e r v a m o s en la elección de l a s 

prov is iones d e s t i n a d a s á las larvas, desde el caso en que el 

insecto es poco m e n o s que indiferente, h a s t a aquel en q u e se 

c i ñ e á u n a presa de determinada especie y s iempre la misma, 

sin cambiar la nunca . E l Bembex Julii trae p r i m e r a m e n t e á 

sus larvas , p o d e m o s decir, cua lquier díptero q u e t e n g a pró-

x i m a m e n t e el t a m a ñ o de la m o s c a ordinaria; d e s p u é s se di-

r ige á otros d ípteros más gruesos . I .os Bembex oculata y tar-

sata e s c o g e n p r i m e r o una Sphcerophoria scripta; después 

v a r í a n su caza; p e r o en las prov is iones del pr imero d o m i n a n 

los Stomoxys calcitrans, e n las del s e g u n d o los Bombyles y 

los Anthrax. L o s Bembex rostrata y tarsata, u n a v e z consu-

mida la pr imera presa, se especial izan abso lutamente y no 

ofrecen y a á sus l a r v a s otra cosa más q u e tábanos. L a m a y o r 

parte de los Cerceris capturan cualquier Bu prestes ó u n g o r -

gojo , sea cual fuere, si bien proporcionados con su talla; mas 

la Cerceris quadricincta t iene y a una preferencia marcada p o r 

el Apion gravidmn, y la Cerceris tubcrculata, v u e l t a y a del 

todo exc lus iv is ta , 110 busca, sa lvo m u y raras excepciones , mas 

q u e el Cleonus ophthalmicus. E l Selonius vagas se apodera 

de numerosos dípteros, per tenec ientes á los g é n e r o s Sphce-

rophoria, Sarcophaga, Syrphus, Melanophora, Paragus; pero 

tiene marcada predi lección por la Syritta pipiens. E l Sclenius 

fuscipennis es un cazador del Erystalis tenax y del Elophüus 

pendutus; el Sclenius lapidarias no caza m á s q u e arañas. A s í 

l l e g a m o s poco á poco á los especial istas absolutos , c o m o el 

Sphexfiavipennis y el Tachytus nigra, que 'a l imentan sus lar-

v a s de gri l los, los Sphex albisecta y afra, los Tachytus Pauzeri 

y tarsina, q u e los a l imentan con langostas , la Sphex occitania, 

con Ephippigeras; el Tachytus manticida, con Mantis; el T. 

anathema, con gril los-topos. P o d e m o s decir q u e casi en cada 

famil ia s e encuentran semejantes gradaciones . E n lo r e l a t i v o 

á l a s habi tac iones se repiten los m i s m o s h e c h o s . — L a s Osmios 

n o s ofrecen de el lo u n e j e m p l o bien notable. L a O. Tridentata 

se e s c a v a e l la m i s m a tin nido en el espino seco ó en el y e z g o ; 

la m a y o r parte de las otras e v i t a n todo el trabajo, apoderán-

dose de nidos y a hechos. L a O. cyanea adereza para s u p r o l e 

l a s g a l e r í a s p r a c t i c a d a s por otras especies en los árboles se-

cos, los túneles q u e las Collctas c s c a v a n en los dec l ives , los ni-

dos a b a n d o n a d o s de l a s Chalicodomas d e los gui jarra les . L a 

O. Alora-,oitzi t iene al m e n o s cierta preferencia p o r esas 

úl t imas construcciones, l a s que h a a d o p t a d o def init iva-

m e n t e la O. cyanoxantha. D e estos nidos, o t r a s especies p a s a n 

á conchas de caracoles; la O. aurulenta hace su nido e n l a s 

conchas del Helix aspersa, y del Helix de los céspedes; la O. 

Rufo-hirta, en la del H. d e los céspedes y del / / nemoralis; la 

O. andrenoides a d o p t a d e f i n i t i v a m e n t e las del //. aspersa, y l a 

O. versicolor las del H. nemoralis, al p a s o q u e la Ó. vividana, 

más pequeña , s e establece en el Bulimus radia tus.—No care-

ce de interés j u n t a r con esta g r a d a c i ó n la q u e h a s e ñ a l a d o e l 

Sr. A. M i l n e - E d w a r d s , en una clase m u y diferente, la de los 

crustáceos, y q u e permite e levarse g r a d u a l m e n t e desde los 

Callionusas y los J'ylochelos, a n i m a l e s escavadores , á los ermi-

taños, q u e se a lojan en conchas, y c u y o s inst intos s e modif i -

c a n de una m a n e r a tan e x t r a ñ a en los g r a n d e s fondos de la 

mar. N o s o t r o s h e m o s h e c h o resaltar , desde otro p u n t o de vis-

ta, la importancia d e la ex is tencia de semejantes g r a d a c i o n e s 

e n las soc iedades d e himenópteros» (1). 

( 1 ) sínaíomie eí physioiagic animales, p. 204 y sig. 



Poco tenemos q u e añadir á u n a exposic ión tan razona-

ble v tan bril lante, q u e n o s dá tan clara idea de la e v o l u -

ción' v formación d e los más prodigiosos instintos, y n o s 

h a c e ver las var iac iones q u e e x p e r i m e n t a n o l ian ido e x p e -

rimentando, de las c u a l e s es u n elocuente test imonio la sor-

prendente g r a d a c i ó n q u e en ellos v e m o s . S o l o es allí de sen-

tir esa lastimosa confusión de i d e a s filosóficas, tan frecuen-

te en m u c h o s natural is tas , y q u e suele ceder en p r o v e c h o 

del grosero mater ia l ismo. T a l sucede con el n o m b r e de míe-

/i-,'ana, q u e s i g n i f i c a u n a facul tad espiritual , q u e percibe la 

inmediata relación de las ideas del todo inmater ia les o abs-

tractas, el cual el S r . Perrier, con R o m a n e s y con la c o m e n -

te de los natural is tas y, sobre todo, d e los material istas, lo 

atr ibuye á cualquier mani fes tac ión del conocimiento pura-

m e n t e sensit ivo, q u e d e p e n d e en parte de un ó r g a n o mate-

rial v tiene s iempre por objeto l a s cosas mater ia les y s in-

gulares . D e donde deducen, á v e c e s sin darse cuenta , q u e 

puesto que los a n i m a l e s t ienen el conocimiento sensit ivo, o 

sea lo que ellos b a u t i z a n con la p a l a b r a inteligencm, deben 

tener la inte l igencia verdadera, propia del á n g e l y , en c ierto 

modo, del hombre. 

T a m b i é n es m u y e x t r a ñ o q u e den el nombre de »«/«-

oro á cualquier h e c h o natural , inexpl icable por el s imple 

j u c o de las c a u s a s s e g u n d a s y q u e reclame, por tanto, una 

intervención ordinaria de la causa primera. E s a interven-

ción, por l o m i s m o q u e entra e n el orden natural , 110 p u e d e 

l lamarse mi lagrosa. Por lo demás, le jos de tener por exa-

g e r a d a esta expl icación del Sr. Perrier, que tanto nos pa-

tentiza la variabi l idad natural de los ins t intos , c r e e m o s 

que aun p u e d e c o m p l e t a r s e y e x t e n d e r s e á dar razón de 

la re lat iva f i jeza q u e ahora se. observa, prec isamente en 

los más c o m p l i c a d o s y sorprendentes . E s a fi jeza e s obra 

de una selección c o n s t a n t e y la m á s e x a c t a y escrupu-

losa q u e cabe. T o d a s las especies de insectos q u e no lle-

g a n ahora á conocer á s u prole deben, en v ir tud de los 

instintos q u e en u n principio fueron adquir iendo mientras la 

conocieron y o b s e r v a r o n sus vic is i tudes, proveer la , a u n q u e 

sea de la m a n e r a m á s inconsciente, de todo lo necesar io p a r a 

q u e se desarrolle. D e otra suerte, en b r e v e se e x t i n g u i r í a n , 

c o m o se h a b r á n e x t i n g u i d o con s e g u r i d a d m u c h a s otras, 

por 110 poseer esos inst intos con la perfecc ión necesaria . 

D e d o n d e se s i g u e q u e l a s especies q u e l i a n s o b r e v i v i d o 

á los t iempos terciarios y cuartcuarios , debieron poseer 

esos iust iutos en alto g r a d o d e perfección, y s e g u i r l o s fi-

j a n d o y consol idando, y aun, s i se quiere, p e r f e c c i o n a n d o , 

m e d i a n t e la selección natural . As í , una v e z q u e los inst intos 

se t ransmit ieron casi intactos por tan l a r g o espacio de tiem-

po, la v i r tud conservadora de la herencia debió adquir ir so-

bre el los u n a ef icacia y f i rmeza á toda prueba. Por otra parte , 

l a s causas de variación deben ser ahora, con respecto á ellos, 

m u y pocas, puesto que, no conociendo y a el a n i m a l á su 

prole, mal p u e d e tratar d e modi f icar los en v i s t a d e la expe-

riencia. L o q u e hace, por m a r a v i l l o s o q u e sea, lo h a c e por-

q u e á el lo le fuerza u n a c i e g a n e c e s i d a d connatural izada: lo 

h a c e del todo inconsc ientemente . N o se expl ica , pues, q u e 

v a r í e n esos inst intos t a n c iegos , s ino e s p o r u n a inf luencia 

ó m o d i f i c a c i ó n ejercida sobre el ó r g a n o e n d o n d e radican 

ellos. E s a modi f icac ión, ó es v e n t a j o s a , ó d e s v e n t a j o s a á la es-

pecie . S i es v e n t a j o s a , si s i r v e p a r a compl icar y perfecc ionar 

el inst into, c o m o los i n d i v i d u o s q u e la presenten ofrecerán 

m á s g a r a n t í a s á su prole, p o d r í a extenderse y consolidarse. 

S i es a l g o d e s v e n t a j o s a , c o m o el i n d i v i d u o q u e la presente , 

cou di f icul tad p o d r á tener prole, y l a q u e t e n g a 110 tardará 

en ext inguirse ; desaparecerá m u y e n breve. S i tan d e s v e n -

tajosa era q u e 110 bastaba y a á p r o v e e r a l desarrollo d e la 

pr imera prole, la modi f icac ión desapareció con el pr imer in-

div iduo, y la especie s i g u i ó su m a r c h a sin a l terar s u s instin-

tos. Pero, c o m o a p e n a s se concibe q u e la c i e g a casual idad 

acierte á perfecc ionar una cosa d e s u y o tan c o m p l i c a d a co-

m o l o son esos instintos, l a s v a r i a c i o n e s q u e éstos exper i -

m e n t e n , en el sentido de u n v e r d a d e r o perfecc ionamiento, 

deben ser n u l a s ó ins igni f icantes; estos inst intos ó d e g e n e -

r a n ó p e r m a n e c e n casi idénticos. S e concibe q u e d e g e n e r e n , 

q u e la m i s m a casual idad los per turbe y desequil ibre; p e r o 

esa d e g e n e r a c i ó n a p e n a s l o g r a r á propagarse: desaparecerá 

cou el pr imero ó primeros i n d i v i d u o s que la presenten. A s í 

se e x p l i c a q u e s iendo los inst intos de s u y o variables , c o m o 

todos los otros caracteres f i s io lóg icos q u e s e tienen p o r 



específ icos, y que, h a b i é n d o s e desarrollado g r a d u a l m e n t e 

mientras los a c o m p a ñ ó la e x p e r i e n c i a y conocimiento del 

animal , se conserven, una vez perfectos, p o c o m e n o s q u e del 

todo invariables , y tanto más invar iables , c u a n t o más in-

conscientes y más c o m p l i c a d o s sean. P u e s la selección, con-

denando inexorablemente á los indiv iduos peor dotados, 

corta de raiz toda c a u s a de variación. D e todos modos, si 110 

v a r í a n , son v a r i a b l e s y, c o m o variaron, p u e d e n var iar , por 

m á s q u e l a var iac ión no s e propague . - E n resumen: todo 

instinto, c o m o todo carácter b i o l ó g i c o ú orgánico, tenido p o r 

específ ico, es de s u y o variable, y var ía ó h a variado. L a fije-

za d e la especie 110 p u e d e ser m á s q u e aparente; la f i jeza ab-

soluta no se hal la e n n i n g u n a parle. 

§ V . Kesümen de los precedentes capítulos. - Las especies confundiéndose 

con las razas.—Conclusión, 

D e todo l o d i c h o hasta ahora se colige, q u e la pretendi-

da inmutabi l idad ó fi jeza d e las especies o r g á n i c a s se redu-

ce á u n s imple equi l ibr io m á s ó m e n o s aparente , más ó me-

nos casual , m á s ó m e n o s inestable . N o hay e n e l las 1111 so lo 

carácter q u e no pueda var iar y q u e de h e c h o 110 varíe . L a 

vida de u n o r g a n i s m o es una serie continua d e variaciones: 

movimiento en todas partes, reposo en ninguna de ellas, h e 

ahí, para emplear la misma expresión de Q u a t r e f a g e s , e l ca-

rácter m á s sal iente del o r g a n i s m o que v ive . E s o s m o v i -

mientos pueden á v e c e s equil ibrarse a l g ú n tanto; pero el 

reposo será, no só lo parcial , s ino aparente; la movi l idad ín-

t ima 110 p u e d e m e n o s de existir; y , de una m a n e r a ó d e otra, 

n u n c a cesa de revelarse. L a m u t a b i l i d a d y las m u t a c i o n e s 

afectan abso lutamente á todos los caracteres orgánicos: á los 

más ínt imos c o m o á los m á s superf ic iales, á los de la v i d a 

v e g e t a t i v a , c o m o á los de la de relación. Desde q u e el sér 

está a n i m a d o con el pr imer soplo de v ida, h a s t a q u e e x h a l a 

el ú l t i m o aliento, los h a ido modi f icaudo todos d e la m a n e r a 

más radical , y n o s e h a m o s t r a d o estable e n n i n g u n o de 

ellos. E11 m e d i o d e tan prodig iosa mutabi l idad; ¿en dónde 

está la f i jeza especí f ica? h e m o s p r e g u n t a d o tantas veces . 

E s a f i jeza es de todo p u n t o i n c o m p a t i b l e con el poli-

m o r f i s m o d e evolución: las d i ferencias q u e 1111 m i s m o sér 

presenta durante el t ranscurso de su v ida, superan con mu-

cho á l a s q u e median entre las especies, entre los géneros, 

entre las famil ias, entre los órdenes y aún, quizá á veces , 

entre l a s c lases y los tipos. E n v a n o s e e x p l i c a ó se d e s f i g u -

ra el hecho, q u e s iendo tales las di ferencias q u e presenta un 

m i s m o sér, es inúti l establecer la fijeza de las especies en 

n i n g ú n carácter orgánico , p u e s nunca tendrá f irmeza el edi-

ficio q u e se a p o y e sobre tan de leznable c imiento. S e preten-

de establecer esa f i jeza y la c o n s i g u i e n t e semejanza de las 

formas específicas, en la invariable repet ic ión de los m i s m o s 

ciclos, en la per iódica suces ión de l a s m i s m a s formas; p e r o 

la sucesión, el período, el ciclo son de s u y o la ant í tes is de 

fijeza; y por o t r a parte, l iemos v is to q u e 110 s iempre se rea-

l izaban s e g ú n una ley del todo fija. S e at iende con preferen-

cia á l a constante reaparición de los m i s m o s caracteres en 

el indiv iduo adulto, á la persistencia ó s e m e j a n z a de las for-

mas del desarrol lo ú l t i m o y perfecto; p e r o esto es también 

i n c o m p a t i b l e con las extrañas y sorprendentes m e t a m o r f o s i s 

regres ivas , por otra parte, 110 s iempre idénticas; y es m á s in-

c o m p a t i b l e a ú n con el d imorf ismo ó pol imorf i smo s e x u a l , y 

m u c h o m á s t o d a v í a con el prodig ioso pol imorf i smo indivi-

dual , ora normal, o r a anormal , con la perpetua d e s m e m b r a -

ción de los t ipos específ icos, o r i g i n a n d o razas, tan caracteri-

zadas, tan desl indadas, tan estables c o m o p u e d a n serlo las 

m á s l e g í t i m a s especies. 

A n t e tales pol imorf ismos, a n t e el p o l i m o r f i s m o de evo-

lución, p o l i m o r f i s m o sexual , po l imorf i smo indiv idual , poli-

m o r f i s m o anormal ; ¿á q u é v i e n e á reducirse el c a r á c t e r de 

s e m e j a n z a de las formas? S i h a y á v e c e s s e m e j a n z a , es casual 

ó aparente: u n pol imorf i smo perpetuo, h e a h í la realidad. 

S e busca una barrera in franqueable á la variabi l idad e n 

los caracteres f is iológicos: la semejanza en esos caracteres, 

en las mani festac iones anímicas; h e ahí, d icen a l g u n o s , lo 

q u e c o n s t i t u y e á la especie, l 'ero esas manifestac iones , esas 



suertes de caracteres dependen, en gran parte, de los orgá-

nicos, ofrecen a n á l o g a variabi l idad, s i g u e n u n a m a r c h a pa-

ralela, presentan, p o d e m o s decir, el m i s m o pol imorf ismo; y , 

por d e pronto, en c u a n t o p u d i e r a n tener d e específ icos, va-

r ían en todo, s e g ú n a c a b a m o s de ver. 

N o s hemos extendido en manifestar esa e x t r a ñ a mutabi-

l idad de todo o r g a n i s m o v iv iente ; pero lo dicho aun es n a d a 

comparado con lo m u c h o q u e se pudiera decir y , sobre todo, 

con lo g r a n d e q u e ella és. E m p e r o los hechos consignados, 

y más aún, l a s t e r m i n a n t e s confesiones de nuestros contra-

rios, bastan y sobran p a r a p e r s u a d i r f i rmemente , á quien se 

d i g n e prestarles atento oído, de q u e la mutabi l idad se mues-

tra e n todos los caracteres, tanto orgánicos, c o m o fisiológi-

cos, q u e se l l a m a n específ icos, y d e q u e la f i jeza v e r d a d e r a y 

absoluta no ex is te en n i n g u n o de ellos. S i , pues, estos carac-

teres no tienen nada q u e p u e d a l lamarse inmutable , son en 

t o d o d e la m i s m a n a t u r a l e z a y condic iones q u e los q u e de-

terminan á las razas de u n a m i s m a especie; y las especies 

resul tan de s u y o m u d a b l e s c o m o l a s razas, sin q u e entre 

u n a s a g r u p a c i o n e s y otras se p u e d a n establecer di ferencias 

m á s q u e de g r a d o ó p u r a m e n t e re lat ivas . Y en efecto, h e m o s 

p o d i d o v e r m u y c laro c u á n imposib le era desl indar la raza 

de las especies, y que , si á v e c e s se l a s d i s t i n g u e marcada-

mente, eso es de una m a n e r a convencional . N o h a y ni un 

so lo carácter dist int ivo de las especies, q u e no se encuentre 

á la v e z en n u m e r o s a s razas, ni u n carácter propio de razas, 

q u e no se observe á s u v e z en m u c h a s de las especies m á s 

leg í t imas . Para c o n v e n c e r s e de ello, basta leer las d i a g n o -

sis de las unas y l a s otras. 

¿ E n q u é se f u n d a n , pues, los part idarios de la f i jeza 

p a r a establecer las espec ies y d is t inguir las de l a s razas, y 

p a r a atribuirles u n a real idad, u n a inmutabi l idad esencial , 

q u e no reconocen en éstas? E n nada absolutamente , s ino en 

la convicc ión que, c o m o h e m o s visto, t ienen d e q u e entre 

l a s dist intas razas media u n p a r e n t e s c o r iguroso y d e q u e 

entre l a s dist intas especies no inedia n i n g ú n parentesco; d e 

q u e l a s f o r m a s especí f icas son otras tantas realidades, esen-

c i a l m e n t e distintas, creadas con e n t e r a independencia; mien-

tras que l a s razas dif ieren só lo acc identalmente , y prov ienen 

de s i m p l e s modif icac iones de una m i s m a forma. V a n a es esa 

convicc ión, p u e s c o m o d e j a m o s demostrado, nada h a y q u e 

g a r a n t i c e tal dist inción esencial , tal independencia entre las 

especies; antes bien, c u a n t o s datos pos i t ivos conocemos, to-

dos concurren á desmentir la . 

P o r lo q u e mira ahora á esos conceptos de parentesco, 

¿quién los garant iza? ¿Quién nos dice q u e m u c h a s especies 

d i v e r s a s 110 estáu rea lmente emparentadas , c o m o pueden 

estarlo c u a l e s q u i e r a razas, y q u e 110 prov ienen de l a a n t i g u a 

d e s m e m b r a c i ó n de un tipo, h o y c o n v e r t i d o en genérico? N a -

die, si 110 es i n v o c a n d o esa pretendida distinción esencial 

que, m á s q u e v a n a , resulta ser m a n i f i e s t a m e n t e falsa. Y por 

otra parte, c o m o á s u t iempo veremos, la Pa leonto log ía n o s 

prueba con evidencia , q u e esa d e s m e m b r a c i ó n t u v o m u c h a s 

v e c e s l u g a r . Y ¿quién nos dice q u e t o d a s las razas de cada 

especie provienen, por el contrario, de u n a sola pareja? A b -

s o l u t a m e n t e nadie; y en c a m b i o h a y b u e n a s razones p a r a 

suponer q u e ciertas especies e s t u v i e r o n desde 1111 principio 

representadas por numerosos individuos, q u e aparecieron si-

m u l t á n e a m e n t e en diversos l u g a r e s de la tierra. )i) As í , nada 

e x t r a ñ o que, en la imposibi l idad absoluta de fundar la reali-

dad de la especie en los lazos de 1111 verdadero parentesco 

real , nuestros contrar ios a c a b e n p o r contentarse con el ideal. 

¡Y q u é unidad, q u é realidad, q u é f irmeza podrá tener la 

a g r u p a c i ó n f u n d a d a p u r a m e n t e en esos lazos ideales? 

Pero aun se n o s ocurre ahora preguntar . ¿Y quién j u s -

tifica s iquiera esc parentesco ideal? P u e s nadie t a m p o c o 

p u e d e hacerlo; y así los creacionistas se ciñen á cohonestar-

lo con el espantajo c ientí f ico de q u e nos habla A g a s s i z , ó sea 

con el tan p o n d e r a d o criterio práctico de los c r u z a m i e n t o s 

fecundos. C u á l sea el va lor de ese pretendido criterio, se 

verá p o r e x t e n s o en el s i g u i e n t e capítulo. 

( 1 ) V . E. Forbcs; Atm. of nal. fíisl. Julio, 1S52 y Euero, 1855. 



suertes de caracteres dependen, en gran parte, de los orgá-

nicos, ofrecen a n á l o g a variabi l idad, s i g u e n u n a m a r c h a pa-

ralela, presentan, p o d e m o s decir, el m i s m o pol imorf ismo; y , 

por d e pronto, en c u a n t o p u d i e r a n tener d e específ icos, va-

r ían en todo, s e g ú n a c a b a m o s de ver. 

N o s hemos extendido en manifestar esa e x t r a ñ a mutabi-

l idad de todo o r g a n i s m o v iv iente ; pero lo dicho aun es nada 

comparado con lo m u c h o q u e se pudiera decir y , sobre todo, 

con lo g r a n d e q u e ella és. E m p e r o los hechos consignados, 

y más aún, l a s t e r m i n a n t e s confesiones de nuestros contra-

rios, bastan y sobran p a r a p e r s u a d i r f i rmemente , á quien se 

d i g n e prestarles atento oído, de q u e la mutabi l idad se mues-

tra e n todos los caracteres, tanto orgánicos, c o m o fisiológi-

cos, q u e se l l a m a n específ icos, y d e q u e la f i jeza v e r d a d e r a y 

absoluta no ex is te en n i n g u n o de ellos. S i , pues, estos carac-

teres no tienen nada q u e p u e d a l lamarse inmutable, son en 

t o d o d e la m i s m a n a t u r a l e z a y condic iones q u e los q u e de-

terminan á las razas de u n a m i s m a especie; y las especies 

resul tan de s u y o m u d a b l e s c o m o l a s razas, sin q u e entre 

u n a s a g r u p a c i o n e s y otras se p u e d a n establecer di ferencias 

m á s q u e de g r a d o ó p u r a m e n t e re lat ivas . Y en efecto, h e m o s 

p o d i d o v e r m u y c laro c u á n imposib le era desl indar la raza 

de las especies, y que , si á v e c e s se l a s d i s t i n g u e marcada-

mente, eso es de una m a n e r a convencional . N o h a y ni un 

so lo carácter dist int ivo de las especies, q u e no se encuentre 

á la v e z en n u m e r o s a s razas, ni u n carácter propio de razas, 

q u e no se observe á s u v e z en m u c h a s de las especies m á s 

leg í t imas . Para c o n v e n c e r s e de ello, basta leer las d i a g n o -

sis de las unas y l a s otras. 

¿ E n q u é se f u n d a n , pues, los part idarios de la f i jeza 

p a r a establecer las espec ies y d is t inguir las de l a s razas, y 

p a r a atribuirles u n a real idad, u n a inmutabi l idad esencial , 

q u e no reconocen en éstas? E n nada absolutamente , s ino en 

la convicc ión que, c o m o h e m o s visto, t ienen d e q u e entre 

l a s dist intas razas media u n p a r e n t e s c o riguroso y d e q u e 

entre l a s dist intas especies no m e d i a n i n g ú n parentesco; d e 

q u e l a s f o r m a s especí f icas son otras tantas realidades, esen-

c i a l m e n t e distintas, creadas con e n t e r a independencia; mien-

tras que l a s razas dif ieren só lo acc identalmente , y prov ienen 

de s i m p l e s modif icac iones de una m i s m a forma. V a n a es esa 

convicc ión, p u e s c o m o d e j a m o s demostrado, nada h a y q u e 

g a r a n t i c e tal dist inción esencial , tal independencia entre las 

especies; antes bien, c u a n t o s datos p o s i t i v o s conocemos, to-

dos concurren á desmentir la . 

P o r lo q u e mira ahora á esos conceptos de parentesco, 

¿quién los garant iza? ¿Quién nos dice q u e m u c h a s especies 

d i v e r s a s 110 estáu rea lmente emparentadas , c o m o pueden 

estarlo c u a l e s q u i e r a razas, y q u e 110 prov ienen de l a a n t i g u a 

d e s m e m b r a c i ó n de un tipo, h o y c o n v e r t i d o en genérico? N a -

die, si 110 es i n v o c a n d o esa pretendida distinción esencial 

que, más q u e v a n a , resulta ser m a n i f i e s t a m e n t e falsa. Y por 

otra parte, c o m o á s u t iempo veremos, la Pa leonto log ía n o s 

prueba con evidencia , q u e esa d e s m e m b r a c i ó n t u v o m u c h a s 

v e c e s l u g a r . Y ¿quién nos dice q u e t o d a s las razas de cada 

especie provienen, por el contrario, de u n a sola pareja? A b -

s o l u t a m e n t e nadie; y en c a m b i o h a y b u e n a s razones p a r a 

suponer q u e ciertas especies e s t u v i e r o n desde un principio 

representadas por numerosos individuos, q u e aparecieron si-

m u l t á n e a m e n t e en diversos l u g a r e s de la tierra. )i) As í , nada 

e x t r a ñ o que, en la imposibi l idad absoluta de fundar la reali-

dad de la especie en los lazos de u n verdadero parentesco 

real , nuestros contrar ios a c a b e n p o r contentarse con el ideal. 

¡Y q u é unidad, q ü é realidad, q u é f irmeza podrá tener la 

a g r u p a c i ó n f u n d a d a p u r a m e n t e en esos lazos ideales? 

Pero aun se n o s ocurre ahora preguntar . ¿Y quién j u s -

tifica s iquiera esc parentesco ideal? P u e s nadie t a m p o c o 

p u e d e hacerlo; y así los creacionistas se c iñen á cohonestar-

lo con el espantajo c ientí f ico de q u e nos habla A g a s s i z , ó sea 

con el tan p o n d e r a d o criterio práctico de los c r u z a m i e n t o s 

fecundos. C u á l sea el va lor de ese pretendido criterio, se 

verá p o r e x t e n s o en el s i g u i e n t e capítulo. 

( 1 ) V . E. Forbes; Atm. of nal. Híil. Julio, 1S52 y Enero, 1855. 



CAPÍTULO IV 

L a m u t a b i l i d a d y 
— « « S S 8 K 3 S « 

H e m o s l l e g a d o y a al ú l t i m o r e f u g i o d e la m a y o r p a r t e 

d e l o s a d i c t o s á la f i jeza . 

L a f a c i l i d a d y f e c u n d i d a d d e l o s c r u z a m i e n t o s d e n t r o 

d e u n a m i s m a espec ie ; l a d i f i c u l t a d é i n f e c u n d i d a d d e los 

m i s m o s e n t r e l a s e s p e c i e s d i s t i n t a s : h e a h í c o n q u é s e j u s t i -

f i c a el ideal l a z o d e p a r e n t e s c o entre los i n d i v i d u o s d e l a 

m i s m a e s p e c i e ; h e a h í en q u é s e f u n d a n , en ú l t i m o t é r m i n o , 

l a r e a l i d a d , l a u n i d a d y l a i n m u t a b i l i d a d e s p e c í f i c a ; h e a h í , 

s e g ú n d i c e n casi t o d o s l o s c r e a c i o n i s t a s , la infalible piedra 

de loque, el criterio práctico, q u e p e r m i t e s i e m p r e d i s t i n g u i r 

l a s e s p e c i e s d e l a s razas . 

S i l a p r e v e n c i ó n 110 i n t e r v i n i e r a a q u í c o n s u m a g i a p r o -

d i g i o s a , s o b r a r a el e x c e p c i o n a l t e s t i m o n i o d e A g a s s i z , p a r a 

h a c e r c o m p l e t a j u s t i c i a á e s a piedra de toque, á e s e criterio 

práctico; s o b r a r a e l e p í t e t o d e espantajo, p a r a q u e t o d o el 

m u n d o a s a l t a r a i m p u n e y s e g u r a m e n t e e s e l u g a r d e r e f u g i o . 

P e r o e s f o r z o s o e x a m i n a r e s t e a s u n t o d e s p a c i o , p o r m á s q u e 

s e a m o l e s t o . 

A u n q u e h e m o s h e c h o y a a c e r c a d e é l l a s s u f i c i e n t e s 

i n d i c a c i o n e s , a l e x p o n e r en e l c a p í t u l o i ." e l e s t a d o d e l a 

c u e s t i ó n , d e b e m o s a h o r a , p a r a l l e v a r la c o n v i c c i ó n a u n a l 

á n i m o m á s r e f r a c t a r i o , h a c e r u n e s t u d i o m i n u c i o s o , c o n f i r -

m a n d o c o n h e c h o s l o q u e a l l í d e j a m o s e n u n c i a d o , y p r o c u -

r a n d o c e r r a r l a p u e r t a á t o d o s l o s s u b t e r f u g i o s . 

D i j i m o s p r i m e r a m e n t e q u e , p a r a e s t a b l e c e r s e m e j a n t e 

c r i t e r i o p r á c t i c o , h a b í a q u e e m p e z a r p o r h i p ó t e s i s a v e n t u r a -

d a s y p r o s e g u i r p o r i n c o n s e c u e n c i a s c u r i o s a s , p a r a t e r m i n a r 

p o r c o n t r a d i c c i o n e s p a l m a r i a s . C u a n t o h a s t a a q u i d e j a m o s 

e x p u e s t o m u e s t r a l a v e r d a d d e e s t a a f i r m a c i ó n , l a c u a l aca-

b a r á d e e s c l a r e c e r s e c o n l o q u e s e g u i r e m o s d i c i e n d o e n e l 

p r e s e n t e c a p í t u l o . 

A R T Í C U L O P R I M E R O 

I.A HIBRIDACIÓN 

COMO C R I T E R I O A B S O L U T O 

§ I. E l pretendido criterio práctico, suponiéndolo decisivo. Petición de 

principio y falso supuesto. E l criterio es convencional. L a realidad de 

la especie y el b i o ideal de filiación: inconsecuencia. 

V a m o s á e m p e z a r a h o r a c o l o c á n d o n o s e n el p e o r c a s o , 

e s d e c i r , d a n d o p o r s u p u e s t o q u e e l l l a m a d o criterio práctico 

e s a b s o l u t o y d e c i s i v o p a r a d i s t i n g u i r l a s e s p e c i e s . P u e s ni 

así y t o d o a b o g a r í a e n f a v o r de l a f i jeza . 

P r e c i s o e s r e c o n o c e r , en e f e c t o , q u e , a u n c u a n d o f u e r a 

d e l t o d o i n d u d a b l e q u e d e n t r o d e lo que se llama u n a m i s m a 

e s p e c i e , l o s c r u z a m i e n t o s s o n siempre fáciles y fecundos, y 

e n t r e l a s d i s t i n t a s e s p e c i e s s o n siempre difíciles é infecundos, 

110 p o d r í a d e d u c i r s e n a d a a c e r c a d e l a r e a l i d a d é i n m u t a b i -

l idad d e l a e s p e c i e , ni e s t a b l e c e r s e u n a d i s t i n c i ó n e s e n c i a l 

e n t r e esa a g r u p a c i ó n y l a q u e s e l l a m a raza . L a s d o s a g r u -

p a c i o n e s s e r í a n , á p e s a r d e eso, tan c o n v e n c i o n a l e s c o m o lo 



son realmente. P u e s t o q u e no h a y n i n g ú n carácter ni orgá-

nico ni f i s io lógico q u e p e r m i t a dist inguir l a s especies de l a s 

razas, ni establecer entre l a s dist intas especies di ferencias 

v e r d a d e r a m e n t e esenciales, y puesto q u e nuestros adversa-

rios, p r i v a d o s d e todo m e d i o s e g u r o de distinción, acuden, 

c o m o á ú l t i m o recurso, al p r e t e n d i d o criterio práctico; c u a n t o 

de aquí d e d u z c a u acerca de la esencial distinción entre la 

raza y la especie y entre u n a s especies y otras, será partir 

s iempre d e u n a petición d e principio y g i rar en el c írculo 

v ic ioso en q u e arbi trar iamente se h a n met ido (i). T o d o s sus 

raciocinios se reducen á decir: S i tales y cuales seres t i c n e u 

c r u z a m i e n t o s fecundos, es porgue pertenecen eí una misma 

especie real; y pertenecen á u n a m i s m a especie real, por lo 

mismo que tienen cruzamientos fecundos. L a petición de prin-

cipio n o p u e d e ser m á s pa lpable . 

«.Se cree genera lmente , conf iesa el m i s m o A g a s s i z (2), 

q u e no h a y n a d a m á s c ó m o d o q u e la determinación d e l a s 

especies, y q u e de todos los g r a d o s de a l ianza q u e pueden 

exist i r entre los animales, el m á s c laramente def in ido es el 

q u e c o n s t i t u y e la identidad específica. Y h a s t a se h a i m a g i -

n a d o q u e el cruzamiento s e x u a l ofrecía un criterio infal ible 

de esa identidad... P u e s bien, y o creo q u e esto es un error 

completo , ó por lo m e n o s u n a petición de principio, imposi-

ble de admitir en una discusión filosófica sobre lo q u e cons-

t i tuye v e r d a d e r a m e n t e los r a s g o s característ icos d e la espe-

cie. V aun m e a t r e v o á a f i r m a r q u e m u c h o s problemas em-

brollados, contenidos en la i n v e s t i g a c i ó n de los l ímites 

naturales de este g r u p o , estarían y a resueltos desde hace 

m u c h o t iempo, si 110 fuera la insistencia con q u e se presen-

ta g e n e r a l m e n t e la c a p a c i d a d y la disposición natural d e 

los i n d i v i d u o s p a r a u n a unión fecunda, c o m o una prueba 

suf ic iente de su unidad específ ica. N o quiero insistir sobre 

el h e c h o de q u e cada i m e v o c a s o c o m p r o b a d o de hibr idez 

(1) -Por desgracia, dicc á este propósito el P. Zahm (Oh. eit., p. 15S). la 

mayor parte de los raciocinios giran en un circulo vicioso, ó son hipótesis del 

todo gratuitas. ¿Qué quiere significar la-palabra especie? He aquí un problema 

que cst í aün por resolver,. 

( 2 ) De /' Eiphee, etc., p. 261 y sig. 

protesta de rechazo contra s e m e j a n t e aserción. N o e x a m i n a -

ré t a m p o c o si es posible ó pract icable ev i tar esa di f icul tad, 

introduciendo e n el d e b a t e la consideración de la fecundidad 

l imitada del producto de di ferentes especies. S ó l o haré u n a 

sencil la observación. Pin tanto q u e no se haya p r o b a d o q u e 

todas nuestras var iedades de perros y todas las de nuestros 

a n i m a l e s domést icos y de nuestras p l a u t a s cul t ivadas , se 

l ian der ivado r e s p e c t i v a m e n t e de l ina especie única, pura y 

sin mezcla ; será i l ó g i c o admit i r q u e la unión s e x u a l , a u n 

c u a n d o dé u n producto fecundo, sea 1111 test imonio irrecusa-

ble de la ident idad específica. 

s P a r a j u s t i f i c a r esta af irmación, me concretaré á pre-

g u n t a r si h a y u n natura l i s ta desapas ionado que ose en nues-

tros d ías sostener: 1." Q u e es tá probado q u e todas las var ie-

dades domést icas de carneros, cerdos, b u e y e s , l lamas, caba-

llos, perros, aves, etc. se han d e r i v a d o r e s p e c t i v a m e n t e de 

u n tronco común; 2." Q u e considerar estas v a r i e d a d e s c o m o 

el resu l tado de u n a m e z c l a e x t r e m a d a d e var ias espec ies 

p r i m i t i v a m e n t e distintas, es una hipótes is inadmisib le 

¿Dónde es tá el f i s ió logo q u e pueda a f i rmar en conciencia 

q u e los l ímites de la fecundidad, entre dist intas especies , 

son conocidos c.on suf ic iente r igor p a r a poder h a c e r de e l los 

la piedra de toque de la identidad específ ica? ¿Quién osará 

decir q u e los caracteres d i s t i n t i v o s de los híbr idos fecundos 

y los de los productos de s a n g r e 110 m e z c l a d a son tan evi-

d e n t e s q u e se p u e d a n v o l v e r á trazar los r a s g o s p r i m i t i v o s 

d e todos nuestros animales domésticos, ó bien los de todas 

nuestras p lantas cult ivadas? P u e s mientras esto sea imposi-

ble; mientras 110 se h a y a p r o b a d o la unidad de origen... p a r a 

todos los animales y p l a n t a s de q u e hemos h e c h o m e n c i ó n , 

y q u e c a d a día, desde h a c e mi l lares de años, ofrecen la prue-

ba de q u e sus uniones son fecundas; mientras h a y a u n g r a n 

n ú m e r o de a n i m a l e s hermafroditas, capaces de mult ip l icar 

su especie sin necesidad del concurso de d o s individuos; 

mientras h a y a otros c a p a c e s de mult ipl icarse por diversos 

procedimientos, sin la i n t e r v e n c i ó n de los sexos; nadie esta-

rá autor izado para pretender que esos animales ó esas p lan-

tas sean especies puras y sin mezcla , y q u e la fecundidad 

sexual sea el criterio de la identidad específica». 



Pero mal podrá haber u n criterio práctico de una cosa 

que no existe. L a cuest ión está, s e g ú n h e m o s visto, en sa-

b e r si las especies tienen u n a real idad dist inta de la de las 

razas, ó, lo q u e es lo mismo, si difieren de el las esencialmen-

te. Y no habiendo, c o m o probamos que no h a y , esa rea l idad 

ó esa diferencia esencial, admitir un criterio práct ico de 

ellas es, 110 y a incurrir en u n a simple petición de principio, 

sino también partir d e u n falso supuesto. Y por de pronto, 

suponer lo que está en litigio, admitir u n criterio de a q u e l l a 

distinción, no probada, sino discut ida ó, más bien, desmen-

tida, es desde luego, indudablemente , resolver la cuestión 

por la cuestión. 

E n v a n o trata Q u a t r e f a g e s de desvanecer esa petición 

de principio, en la cual, á pesar de todo lo que dice, es el pri-

mero en incurrir. «Se pretende, escribe, (i) que la distinción 

de la especie y la raza reposa en un círculo vicioso. L o s na-

turalistas habrían decidido a priori q u e se denominasen es-

pecies todos los g r u p o s incapaces de cruzarse, y razas todos 

aquellos otros entre los cuales f u e r a posible el cruzamiento. 

Invocar la diferencia de fenómenos que la hibridación y la 

mestización presenten, sería, por consiguiente , resolver la 

cuestión por la cuestión». A s í es, e fect ivamente . Y por más 

que el ilustre autor se e m p e ñ e aquí e n negarlo, su e jemplo 

y siis testimonios nos lo harán ver tan claro c o m o la luz.-

A h í hay, prosigue, u n error histórico. L o s natural is tas ha-

bían encontrado la especie, la raza y la var iedad antes de 

darles esos nombres. Y la exper iencia y la observac ión fue-

ron quienes les enseñaron á dist inguirlas. H a b í a precedido á 

la terminologia el conocimiento de las cosas.» Y sin añadir 

otra palabra m á s se dá por satisfecho. Pero en v a n o . 

N o hay aquí tal error histórico. N o está la cuest ión en 

el nombre de los grupos, s i n o en el f u n d a m e n t o ó criterio 

que sirve para distinguirlos, y en v ir tud del cual se les dá 

un nombre diverso. A h o r a bien; ¿en qué se funda ese cono-

cimiento de las cosas q u e precedió á la terminología? ¿en q u é 

se fundan la experiencia y la observación que nos enseñan 

aquí á d is t inguir la especie de la raza? ¿por medio de q u é 

( i ) L' Espkit htm. p. 6o. 

señales las reconocieron y s i g u e n h o y día reconociéndolas 

todos los naturalistas? S i reconocen las especies p o r sus prin-

cipios constitutivos r i g u r o s a m e n t e esenciales, y las razas por 

l a s modi f i cac iones accidentales, compatibles con una m i s m a 

naturaleza específica; entonces deberemos confesar que las 

especies y las razas son dos suertes de a g r u p a c i o n e s radical-

m e n t e diversa!», q u e se hal lan y a establecidas y caracteriza-

das en la naturaleza misma, donde nosotros no h a c e m o s 

más que encontrarlas ó reconocerlas; q u e las especies, en u n a 

palabra, representan otras tantas unidades reales, distintas, 

independientes , i n m u t a b l e s en lo q u e í n t i m a m e n t e las dis-

t i n g u e y const i tuye, mientras las razas no representan más 

q u e otros tantos m o d o s m u d a b l e s de una m i s m a realidad. 

Pero si las especies orgánicas no se hal lan caracterizadas por 

pr incipios const i tut ivos r i g u r o s a m e n t e esenciales, s ino p o r 

caracteres acc identa les y variables, q u e no nos p e r m i t e n dis-

cernir las de las razas, de tal m a n e r a que, para poder deslin-

dar con perfecc ión esas dos agrupaciones , t e n g a m o s que 

recurrir en ú l t i m o caso á un s i g n o convencional, al criterio 

práctico de la hibridación; es ev idente que las especies n o 

t ienen otra real idad sino la q u e pueden tener l a s razas; q u e 

110 son a g r u p a c i o n e s r i g u r o s a m e n t e naturales, s ino más ó 

m e n o s artif iciales; q u e no las encuentran los natural is tas 

v a establecidas y dist intas en la naturaleza , s ino q u e ellos 

mismos las es tablecen y d is t inguen en virtud del menciona-

do criterio; y que, por lo tanto, c u a n t o d e s p u é s s e d i g a de la 

real idad de la especie y de la verdadera dist inción de ella y 

la raza será j u g a r con u n a petición de principio, ó resolver 

la cuest ión p o r la cuestión, c o m o dice el m i s m o Q u a t r e f a -

ges. Q u e así sucede en efecto, esto es, que no encontramos 

las especies p e r f e c t a m e n t e desl indadas de las razas, s ino que 

tenemos q u e separar las nosotros va l iéndonos de u n criterio 

convencional , lo d e j a m o s bien demostrado con hechos, con 

razones y con incontrastables testimonios; ahora lo confir-

m a r e m o s b r e v e m e n t e con las a f i rmaciones del citado Qua-

trefages. ¿Quién, s e g ú n él, caracteriza á la especie y la 

d i s t i n g u e de la raza: su fijeza, siquiera sea relativa, ó sea, la 

imposibi l idad d e var iar h a s t a más allá de los l í m i t e s de las 

especies vecinas? Nó; porque las var iac iones d e la especie 



s o 11 m u y e x t e n s a s , y d e s d e l u e g o t r a s p a s a n á v e c e s los l ími-

tes e s p e c í f i c o s y a u n los g e n é r i c o s . ¿ S e r á l a i m p o r t a n c i a d e 

l a s d i f e r e n c i a s ? — N ó ; por l a m i s m a r a z ó n , p u e s c i e r t a s r a z a s 

p u e d e n p r e s e n t a r d i f e r e n c i a s t a n i m p o r t a n t e s c o m o l a s d e 

l a s e s p e c i e s y a u u c o m o l a s d e l o s g é n e r o s . ¡ L a e s p e c i e , 

e s c r i b e (i), v a r i a b l e e n t r e l í m i t e s m u c h o m á s e x t e n s o s d e 

l o q u e d e o r d i n a r i o s e a d m i t e , p u e d e o r i g i n a r u n i n d e f i n i d o 

n ú m e r o d e r a z a s E s t a s razas pueden diferir u n a s d e o t r a s 

t a n t o c o m o d i f i e r e n e n t r e sí l a s especies, y a u n c o m o l a s es-

p e c i e s d e géneros v e c i n o s , a u n q u e d i s t i n t o s . » — A s í , p o r l o q u e 

m i r a á l o s c a r a c t e r e s d i f e r e n c i a l e s , s e e n c u e n t r a n e n l a s m i s -

m a s c o n d i c i o n e s l a s e s p e c i e s y l a s r a z a s . " ¿ A c a s o l a s d is t in-

g u e l a p e r s i s t e n c i a ó d u r a c i ó n r e l a t i v a ? — T a m p o c o ; p o r q u e 

c i e r t a s r a z a s c o m p i t e n e n p e r s i s t e n c i a c o n l a s m e j o r e s e s p e -

cies. - « C i e r t o s c a r a c t e r e s d e r a z a , a ñ a d e , (2) p e r s i s t e n á p e s a r 

d e l a s i n f l u e n c i a s m á s á p r o p ó s i t o p a r a borrarlos. . . ; c u a n t o 

m á s s e h a p r o l o n g a d o e s a a c c i ó n , t a n t o m á s s e h a i d o 

asentando l a raza, y t a n t o m e j o r r e s i s t e á l a s d i v e r s a s c a u s a s 

q u e p u e d e n t e n d e r á s e p a r a r l a d e l t ipo». (3) 

l ' o r c o n s i g u i e n t e , s e g ú n e l t e s t i m o n i o d e Q u a t r e f a g e s , 

n a d a les p u e d e q u e d a r y a á l a s e s p e c i e s q u e l a s s e p a r e d e 

l a s razas ; e s t a s a g r u p a c i o n e s s e c o n f u n d e n d e a l g ú n m o d o , 

ó s e h a l l a n r e l a c i o n a d a s p o r g r a d a c i o n e s i n s e n s i b l e s , y p o r 

e s o n o n o s e s d a d o d e s l i n d a r l a s , s i n o r e c u r r i e n d o á s i g n o 

c o n v e n c i o n a l (4). 

A s í n o s l o v i e n e é l m i s m o á d e c i r d e u n a m a n e r a t e r m i -

n a n t e ; « C o n s i d e r a d a s a p a r t e , e s c r i b e , (5) y hecha abstracción 

de su origen, la raza y la especie se parecen mucho. E11 l a s 

r a z a s b ien e s t a b l e c i d a s , los c a r a c t e r e s s o n t a n s e m e j a n t e s d e 

i n d i v i d u o á i n d i v i d u o , d e p a d r e á h i jos , c o m o e n las e s p e c i e s 

m á s p u r a s y m e n o s m o d i f i c a d a s . E s d e c i r q u e , s i n t e n e r 

(1) titilé de 1' Eipéce humóme, p. 205.—(2) Ibid, p. 204 y s ig .—(3) Vil 

liemos visto cómo el mismo Agassiz {De t Espite, p. 84) se expresaba de unu 

manera del todo análoga.—Por aquí se comprenderá la inexactitud de estas pa-

labras del P. Bonniot (Lng. til. p. 361): "Ni las razas ni las variedades se 

hallan constituidas jamás de una manera definitiva; el artificio qne las ha hecho 

nacer debe seguir continuándose para mantenerlas en toda su pureza. Sin esta 

acción ext:rior, perpetuamente renovada, retornarían al tipo primitivo., —(4) V. 

Hartntanu, Le Daninime, p. 47.—{5) Quatrefages, Ibid. p. 72, 

e n c u e n t a el origen ó , l o q u e p a r a e l c a s o e s l o m i s m o , e l 

lazo de parentesco, n o s e p u e d e n d e s l i n d a r l a s r a z a s d e l a s 

e s p e c i e s . Y c o m o e s e l a z o c a s i s i e m p r e e s p u r a m e n t e idea l , y 

110 p o d e m o s s u p o n e r l o s i n o e n v i r t u d d e los f e n ó m e n o s d e l 

c r u z a m i e n t o , r e s u l t a q u e é s t o s s o n e n ú l t i m o l u g a r l o s q u e 

n o s p e r m i t e n d i s t i n g u i r l a s e s p e c i e s d e l a s r a z a s . E s t a d is -

t i n c i ó n y, p o r l o m i s m o , l a r e a l i d a d d e l a e s p e c i e , n o s e h a -

l lan, p u e s , e n l a n a t u r a l e z a , c o n t r a l o q u e d e c í a Q u a t r e f a g e s , 

s i n o q u e l a s e s t a b l e c e m o s n o s o t r o s a r b i t r a r i a m e n t e e n v i r -

t u d de l m e n c i o n a d o c r i t e r i o . Y e n e f e c t o , e l m i s m o s a b i o l o 

c o n f i e s a b i e n c l a r o e n o t r o l u g a r : « T o m e m o s , d i c e , ( i ) u n o d e 

e s o s c o n j u n t o s d e i n d i v i d u o s más ó menos semejantes, p e r o 

siempre c a p a c e s d e c o n t r a e r e n t r e sí u n i o n e s f e c u n d a s ; c o n 

e l S r . C h e v r e u l r e m o n t é m o n o s e n alas del pensamiento h a s t a 

el o r i g e n d e e s e g r u p o . L o v e r e m o s d e s c o m p o n e r s e e n fa-

milias, c a d a u n a d e l a s c u a l e s p r o v i e n e m e d i a t a ó i n m e d i a t a -

m e n t e d e 1111 p a d r e y d e u n a m a d r e ; á c a d a g e n e r a c i ó n v e -

r e m o s d e c r e c e r e l n ú m e r o d e e s a s f a m i l i a s ; y r e m o n t á n d o n o s 

s i e m p r e m á s a r r i b a , l l e g a r e m o s á e n c o n t r a r p o r t é r m i n o ini-

c i a l un par primitivo tínico. ¿ S u c e d i ó a s í r e a l m e n t e ? E s o e s 

u n a cuestión de hecho q u e l a c i e n c i a n o p u e d e n i d e b e a b o r -

d a r , p o r q u e ni la experiencia ni la observación le ofrecen el 

menor dato para resolverla, l ' e r o l o q u e la c i e n c i a p u e d e a f i r -

m a r e s q u e las cosas son como si c a d a e s p e c i e h u b i e s e t e n i d o 

p o r p u n t o d e p a r t i d a 1111 p a r p r i m i t i v o único .» 

H e a q u í , p u e s , t o d a l a unidad y realidad d e l a e s p e c i e , 

f u n d a d a ú n i c a m e n t e e n u n l a z o d e p a r e n t e s c o ideal; y e s t e 

l a z o , f u n d a d o á s u v e z en e l c r i t e r i o d e los c r u z a m i e n t o s (2). 

(1) L'Esp. hum. p. 61. 

(2) Así lo dice más claramente en olro lugar (Aole sur Ch. Daruin, en las 

Compies rend. del'Atad, des te. t. XC1V, 1882, p. 1221): - L a especie, escribe, 

puede variar casi indefinida,nenie en las formas de sus representantes, sin per-

der lo que tiene de fundamental, conviene á saber: la faeultad di reproducirse.. 

En su última obra, Les Eumles de Danoin (1894, t. I, p, 21, 22) está atln 

mucho más explícitc: -De esas dos nociones, escribe, í la morfológica y la fisio-

lógica) ia más importante es la de filiación La filiación no interrumpida es 

el criterio de la crpecic L a filiación no puede ser alterada, sino accidental y 

pasajeramente .... Pero la forma puede variar tnlrt Umita EXTREMADAMENTE 

EXTENSOS, sin que la especie sea alterada., 

- La ¡dea exclusiva,nenie biológica de la sucesión de los seres, había dicho 



L u e g o las especies uo t ienen para nosotros m á s real idad q u e 

la que nosotros m i s m o s ideal ó ar t i f i c ia lmente les d a m o s e u 

v ir tud d e ese criterio; y así, a u n c u a n d o éste f u e r a en todos 

los casos decisivo, la dist inción de l a especie y de l a raza se-

ría s iempre convencional , y c u a n t o di jéramos cu contra, 

c u a n t o a f i r m á r a m o s acerca de la v e r d a d e r a real idad e inmu-

tabilidad de la especie, sería incurrir en un círculo v ic ioso (i). 

A s í que, en v a n o ponderan nuestros adversar ios la e x -

celencia de ese criterio y tratan d e hacer resaltar los con-

trastes q u e desde ese p u n t o d e v i s t a ofrecen l a s especies y 

las razas, q u e mientras más h a b l a n , tanto m á s á las claras 

muestran la m a n e r a artificial c o m o proceden. E n v a n o e x -

c lama Q u a t r e f a g e s (2): E n resumen, el cruzamiento entre 

razas, ó sea la mestización, es u n h e c h o q u e s e real iza espon-

táneamente y q u e el h o m b r e p r o v o c a sin la m e n o r dif icul-

tad; los resul tados son t a n c iertos c o m o los d e la u n i ó n en-

tre i n d i v i d u o s de la m i s m a raza; aun más, e n ciertos casos 

se acrecienta ó reaparece la fecundidad b a j o la inf luencia de 

este cruzamiento.—El c r u z a m i e n t o entre especies, ó sea. la hi-

bridación, n o s v a á mostrar h e c h o s absolutamente contra-

rios.»—¿Qué e x t r a ñ o sería q u e así sucediera s iempre, u n a 

v e z q u e nos h e m o s convenido en tomar esa facil idad y esa 

di f icul tad c o m o medios para dist inguir con l impieza las 

mencionadas agrupaciones? 

además eu otra parle (Souvenirt d'nn nalstrattsle, p. 2J4) deberá eu adelan-

te sustituir á la ¡dea exclusivamente morfológica de identidad en los carac-

teres. „ 

riel mismo parecer es el P. Z . Martines, pues escribe (o!., ó ! , p. 31 t ) que 

'iodos las variaciones morfológicas nade dicen ó muy poco en favor de la varia-

bilidad..- -Porque la especie sólo puede racionalmente definirse partiendo de 

la reproducción. , ,—"1.a infecundidad, añade, p. 347, es el tínico cii/trio, la 

único reglo, lo única piedra de toque para separar unas especies de otras. , 

(1) -Decir que el origen áuico asi supuesto es primitivo, y esto e.s en medio 

de todo el punto esencial, escribe l l u x l e y (L'Érolution et Porigine des tspeccs, 

p. 2t) es formular uua hipótesis, y además esta hipótesis carece de todo funda-

mento. si se pretende decir con eso que estos seres primitivos son independien-

tes de cualquier otro ser viviente. Cuando uua hipótesis, que no se lunda eu 

nada forma parte esencial de una definición científica, esta definición lleva en 

si misma su con:lenncÍón.» 

(2) I.' Espite hum., p. 48-

§ II. L a Hibridación no es criterio absoluto ni dec is ivo .—En todo a d m i t e 

excepciones: ejemplos: répl ica . L a fecundidad y l a diferenciación morfo-

lógica: gradación y anomalías. Conclusión. 

E11 el párra fo anter ior nos l i e m o s co locado e n el peor 

terreno; y, sin e m b a r g o , a c a b a m o s de v e r el n i n g ú n p r o v e -

cho q u e d e a h í podían sacar los tradicionalistas. Pero lo más 

cur ioso es q u e el p o n d e r a d o criterio d is ta m u c h o de tener 

ese v a l o r abso luto q u e e l los le. dan y q u e nosotros le l iemos 

concedido p o r el momento. Pues, tanto e n lo q u e tiene de 

p o s i t i v o c o m o en lo d e n e g a t i v o , a d m i t e n u m e r o s a s excep-

ciones, q u e d e s t r u y e n toda r e g l a , y p e r m i t e n p a s a r desde u n 

e x t r e m o h a s t a e l otro, p o r g r a d o s c o m p l e t a m e n t e insensibles. 

S i de ordinario la di f icul tad en los c r u z a m i e n t o s empieza a l 

pasar de lo q u e l l a m a m o s razas, á lo q u e d a m o s el n o m b r e 

de especies, eso 110 debe maravi l larnos; más nos debiera ma-

ravi l lar el q u e 110 sucediera así, u n a v e z q u e e m p e z a m o s á 

l l a m a r especies desde d o n d e sucede ese fenómeno. P e r o a h í 

se v é l o convenc iona l de nuestras a g r u p a c i o n e s , en que, á 

pesar de q u e ape lamos á 1a* hibr idación, p a r a d is t inguir con 

l impieza los dos grupos, 110 p o d e m o s dist inguir los , p o r q u e 

la n a t u r a l e z a no h a c e caso de nuestros convenios . E l l a s i g u e 

sn m a r c h a 110 interrumpida, sin detenerse d o n d e nosotros 

querríamos; y en esto, c o m o eu todos los otros caracteres 

f i s io lóg icos q u e t e n e m o s por específ icos, s i p r e s e n t a á veces 

c iertas apar iencias de fijeza, en rea l idad ofrece una variabi l i -

dad p o c o m e n o s q u e i l imitada, y u n a gradac ión q u e b i e n 

p u e d e l lamarse cont inua. 

N o es cierto, s e g ú n h e m o s a p u n t a d o ya , q u e dentro de 

u n a m i s m a especie los c r u z a m i e n t o s sean s iempre fáciles y 

fecundos, y , entre dist intas especies, di f íc i les é i n f e c u n d o s fi); 

( 1 ) V . E . Ilartmann, Oh. cit. p. 43: Zahrn, Evolucione, p. 159 y s ig. 

T a n lejos suele estar de desaparecer la fecundidad cu las especies congéne-

res, que el mismo Flourens, aunque tan decidido partidario de la fijeza, señala 



la dif icultad y la i n f e c u n d i d a d empiezan entre s imples va-

riedades indiv iduales , p a r a a c r e c e n t a r s e entre c iertas razas 

d e m a s i a d o diferenciadas, p a r a s e g u i r crec iendo de ordinario 

entre l a s dist intas especies y m u c h o m á s entre los distintos 

géneros, y l l e g a r á ser g e n e r a l m e n t e c o m p l e t a entre las dis-

t intas famil ias. Y aun es ta r e g l a general no carece de excep-

ciones. L a referida d i f i c u l t a d c infecundidad son no pocas 

veces , no y a entre d is t intas r a z a s ó var iedades, s ino también 

entre indiv iduos del t o d o s e m e j a n t e s , m u c h o más notables 

q u e entre otros d i ferentes e n especie y aun en género . E s t a 

es la real idad, c o m o lo p o d r e m o s ver m u y p r o n t o con ejem-

plos contundentes. 

S i pues, a u n c u a n d o el m e n c i o n a d o criterio fuera del 

todo absoluto y nos p e r m i t i e r a d is t inguir con precisión en 

todos los casos las espec ies d e l a s razas, no p o d í a m o s d e ahí 

deducir una dis t inc ión rea l ni, m u c h o menos, esencial entre 

esas dos agrupac iones ; ¿qué p o d r e m o s deducir siendo tan 

inseguro , tan var iable , y a d m i t i e n d o tantas e x c e p c i o n e s 

c o m o h e m o s dicho y corno ahora v a m o s á ver? 

I-Cntremos, pues, d e l l e n o e n la discusión de los hechos , 

r o g a n d o al p r u d e n t e l e c t o r q u e los j u z g u e con ánimo des-

prevenido, y sin otro p r o p ó s i t o q u e el d e encontrar la v e r -

d a d . — E n p r i m e r l u g a r , si es cierto que, en eso q u e se l l a m a 

ley, h a y excepciones , éstas no conf i rman ni m u c h o m e n o s la 

regla , antes p r u e b a n q u e el pretendido criterio no t iene 

como el mejor carácter del género, la persistencia de la fecundidad, siquiera sea, 

á su juicio, limitada. "Se busca, escribe, (ÉxanUn du livre de M. Dar-uñn, pá-

gina 114) el carácter del género; ¿en dónde se h a de hallar? La fecundidad 

limitada nos da el género., "El carácter del gcuero, añade en otro lugar (De 

l'instincl-, 1S5 r, p. 109) es la fecundidad limitada.„ 

Que la falta de fecundidad uo prueba nada en pró de la distinción espe-

cifica, era cosa reconocida por los antiguos naturalistas, como se puede vcr.cn 

Alberto Magno: De animaliii/s, 1. 16, tr. 2, c., 9 . — " L a antigua filosofía de 

la naturaleza, escribe el P. T . Pesch (Los grandes Arcanos, t. II, p. 270), no se 

desviaba, respecto á este particular, del parecer de Aristóteles. El Estagirita 

no atribuía ninguna importancia distintiva á la fecundidad ó esterilidad. Mo i g -

noraba que muchos de los animales bastardos no son del todo infecundos. Pero 

la ordinaria infecundidad de los mismos la derivaba erróneamente del hecho 

de que solían descender de animales d e suyo poco fecundos. I l e a i £(L(i)V 

yeváTSOJS, lib. I I , cap. V I I , V I I I . . 

nada de absoluto, y que los l ímites de la especie no son tan 

fi jos como se piensa. 

A h o r a bien, c iertas especies, admit idas indiscut iblemen-

te c o m o distintas, dieron productos fecundos h a s t a d o n d e 

pudiera desearse. L o s tradicionalistas pretendieron prime-

ro desment ir los hechos, m a s t u v i e r o n q u e ceder ante la 

evidencia; y entonces dijeron que las m e n c i o n a d a s especies 

debían ser p u r a m e n t e razas. S i se tratara sólo del lobo y del 

perro, de éste y del chacal , de los dos camel los y de la lie-

bre y el conejo, fuera d is imulable tal respuesta; p e r o tratán-

dose, por ejemplo, del m a c h o cabrío y de la oveja , q u e per-

tenecen, 110 y a á especies, s ino e v i d e n t e m e n t e á g é n e r o s m u y 

dist intos, la di ferencia es d e m a s i a d o grande; y, sin e m b a r g o , 

sus híbridos, l l a m a d o s chabhies, son muy v i v a c e s y dan pro-

d u c t o s fecundos d u r a n t e m u c h a s generaciones, pac iendo si-

g l o s l iá s u s rebaños en los A n d e s de Chile, donde son objeto 

de Un lucrat ivo comercio de pieles y lanas. T a m b i é n la ca-

bra d o m é s t i c a y la g a m u z a m a c h o son d e dist into g é n e r o y 

aun de dist inta sub-familia; v, sin e m b a r g o , se cruzan espon-

t á n e a m e n t e en los Pirineos, c o m o ha h e c h o notar el conde 

Boui l lé , q u i e n en 1873 describió el f ruto de esos cruzamien-

tos (T). S e repl ica q u e el criterio n o consiste tanto en la fe-

c u n d i d a d c o m o en la extensión i l imitada de los v á s t a g o s , y 

q u e éstos, a b a n d o n a d o s á sí misníos, n u n c a deberían v o l v e r 

a l tipo p a t e r n o ni m a t e r n o . — L u é g o haremos ver l a s causas 

que i n f l u y e n tanto en la d isminución de la fecundidad, c o m o 

e n el retorno q u e á veces se nota d e los híbridos y los mesti-

zos á los t ipos pr imit ivos . Por ahora n o s contentamos con 

h a c e r notar q u e estas diferencias, entre razas y especies, son 

también p u r a m e n t e de grado, en el m o d o de manifestarse la 

/'lomogenesia, propiedad o r g á n i c a en virtud de la cual dos 

g é r m e n e s de s e x o s opuestos t ienden s iempre á fecuudarse , 

con tal que la di ferencia o r g á n i c a 110 sea d e m a s i a d o grande . 

L a cuestión, repet imos, es s implemente de g r a d o y no de na-

turaleza; cu u n a m i s m a especie, en la h u m a n a , por ejemplo, 

d icha p r o p i e d a d 110 se mani f ies ta tan b i e n entre r a z a s m u y 

( l ) V . Topinard, Antropología, versión castellana, en La Creación de 

Brehm, t. I , p. C X I I , Barcelona, 1S80. 



separadas, c o m o entre indiv iduos de una m i s m a raza; y 110 

sólo se suele notar m a y o r di f icul tad en la h o m o g e n e s . a , s i n o 

q u e también l . a y s iempre menor tendencia ó inc l inación 

sexual . N a d a e x t r a ñ o , pues, que, cuando la di ferencia l lega 

á s e r especif ica, d i s m i n u y a en mayor escala, no sólo el afecto 

sexual , s ino t a m b i é n l a homogenesia; pero m una cosa m otra 

se e x t i n g u e n p o r completo entre especies m a u n a veces 

entre g é n e r o s dist intos. 

Mucl ios son los mister ios q u e hay aún en los fenóme-

nos de la l i ibridez: se necesi ta cierta a n a l o g í a entre los gér-

m e n e s para q u e h a y a fecundación; pero esa a n a l o g í a no la 

enseña la s e m e j a n z a m a y o r ó m e n o r de los caracteres físicos, 

s ino más bien l a experiencia . A n i m a l e s h a y m u y semejantes , 

q u e sin e m b a r g o son incapaces de fecundarse; y con 110 poca 

frecuencia se l o g r a la fecundación entre otros q u e 110 guar-

dan la menor a n a l o g í a . N ó t a s e en ocasiones la hibridez uni-

lateral, c u a n d o el m a c h o d e u n a especie dá mest izos fecun-

d o s con u n a h e m b r a d e otra, al paso q u e una hembra de la 

pr imera se m u e s t r a estéril con un m a c h o de la s e g u n d a . 

U n a s v e c e s las h e m b r a s sa lva jes , reducidas á la caut iv idad, 

no d a n p r o d u c t o s férti les con su propio macho, a l paso que 

la m a y o r parte de l a s especies, con la caut iv idad p r o l o n g a d a , 

s e v u e l v e n m á s fecundas. T a m b i é n , á veces, e s t a n d o al pa-

recer b u e n o s los g é r m e n e s , h a y uniones fecundas y otras 110 

f e c u n d a s (I). E11 m e d i o de tantos misterios c o m o rodean la 

fecundación, ¿quién se a t r e v e r á á j u z g a r c o m o absoluto ese 

criterio, q u e a d m i t e tantos grados, tantas e x c e p c i o n e s y tan-

t a s anomalías? • 

- Recordemos, en pr imer lugar , escribe Meuuicr (2), q u e 

las d i ferencias entre los s e x o s de una m i s m a especie p u e d e n 

a lcanzar u n g r a d o m u y considerable. H a y e jemplos conocidos 

d e todo e l m u n d o ; tal es el de la luc iérnaga: u n a suerte de lar-

va , pero l a r v a s e x u a d a , el gusano de luz, es la h e m b r a de un 

insecto q u e t iene todos los caracteres de 1111 co leóptero en s u 

estado perfecto. L a m i s m a clase n o s ofrece cosas t o d a v í a 

más notables: u n a pareja en qne los dos indiv iduos di f ieren 

tan c o m p l e t a m e n t e uno d e otro, q u e el m a c h o h a sido descri-

(1) Tbpioard, íjig. til.—(2) Ptlil. zojl. p. 70. 

to con u n n o m b r e (drilusj y la h e m b r a con otro (cochleocto-

nus), y q u e h a n sido colocados, el pr imero en u n orden, 

el de los coleópteros, y la s e g u n d a en otro orden, el de los ti-

sauuros. E n t r e los crustáceos encontramos las lerneas, en 

que , s e g ú n Milne E d w a r d s , los m a c h o s no se parecen ya en 

nada d las hembras. 

• V e m o s , pues, q u e la c o n v e n i e n c i a s e x u a l p u e d e encon-

trarse entre dos i n d i v i d u o s q u e por todo el resto d e s u or-

ganizac ión dif ieren entre sí tanto c o m o p u e d e n diferir d o s 

órdenes. Por cons iguiente , u n a s diferencias m u y g r a n d e s de 

organizac ión no e x c l u y e n la conformidad en l a s func iones 

reproductriccs. Por d o n d e s e v e q u e 110 es imposib le q u e esa 

conformidad exista entre especies q u e pertenezcan rea lmente 

á g r u p o s más a le jados entre sí de lo que lo están los g é n e r o s 

vecinos. Sin e m b a r g o , si el h e c h o se presentara, los defenso-

res d e la f i jeza deberían, en virtud de s u s principios, fundir 

esas especies en u n a sola. S a b e m o s q u e el toro y la y e g u a 

se unen á veces. Y es opinión corriente en m u c h a s provin-

cias, q u e esa unión dá un producto, el onotauro. B o u r g e l a t 

creía en la ex is tencia de él, y aun' pensaba haber disecado 

11110. S u p o n g a m o s q u e ex is te P u e s si la fecundidad decide 

de todo, h e a h í á los part idarios de la f i jeza en la necesidad 

d e colocar, por lo m e n o s en el m i s m o género , el cabal lo y el 

toro. C i e r t a m e n t e q u e no consent ir ían en ello; pero entonces, 

¿en q u é se c o n v e r t í a su principio?» 

D e t o d o esto se deduce q u e la d ivers idad d e las for-

mas 110 es de s u y o i n c o m p a t i b l e con los cruzamientos ni 

aun con la fecundidad, y que, por lo mismo, entre las distin-

tas especies c a b e n uniones tan f e c u n d a s c o m o entre las ra-

zas. L a fecundidad p u e d e presentar t o d a s las var iac iones 

imagiuables ; si p o r fin desaparece entre los séres m u y ale-

j a d o s , la desapar ic ión 110 es repentina, s ino gradual . Y esta 

m i s m a g r a d a c i ó n 110 obedece á r e g l a fija, p u e s ofrece toda 

suerte d e anomal ías . 

E l g r a d o d e fecundidad, escribe D a r w i n (1), tanto de 

los pr imeros c r u z a m i e n t o s c o m o d e los híbridos, presenta 

g r a d a c i o n e s insensibles desde la esteri l idad absoluta h a s t a 

( 1 ) Ob. til. p . 323 )' s lg . 



la fecundidad perfecta . Podr ía citar mucl ias p r u e b a s cur iosas 

d e esta gradac ión (i).» Pero, c o m o añade el m i s m o natura-

lista, no se p u e d e establecer un paralel ismo r iguroso entre 

la d i f i cu l tad del p r i m e r c r u z a m i e n t o y el g r a d o de esterili-

dad de los híbridos q u e de all í resulten. - É s t o s son d o s órde-

nes d e h e c h o s m a l a m e n t e confundidos d e ordinario. H a y 

m u c h o s casos, en q u e d o s especies puras , en el g é n e r o Ver-

bascum, p o r ej. se u n e n con s u m a faci l idad y producen 

numerosos híbridos, p e r o éstos resultan del todo estériles. 

Por otra parte, h a y espec ies q u e no se pueden cruzar .s ino 

raras v e c e s ó con e x t r e m a dificultad, y c u y o s híbridos, 

una vez producidos, son m u y fecundos. Estos d o s casos 

opuestos se p r e s e n t a n dentro de u n mismo género , v . gr . en 

el Dianthus. 

» L a s condic iones des favorables afectan m á s fác i lmente 

la fecundidad de los pr imeros cruzamientos y la de los híbri-

dos, q u e la de las e s p e c i e s puras. Pero el g r a d o de fecundi-

dad de los pr imeros c r u z a m i e n t o s var ía i g u a l m e n t e en virtud 

de una disposición i n n a t a , p u e s esta fecundidad 110 e s s iem-

p r e igual en todos los i n d i v i d u o s de l a s m i s m a s especies, 

cruzados en las m i s m a s condiciones; parece depender en 

parte de la const i tuc ión de los i n d i v i d u o s q u e se han esco-

g i d o para la e x p e r i e n c i a . Otro tanto sucede con los híbridos, 

puesto q u e la fecundidad var ía á veces m u c h o en los diver-

s o s indiv iduos q u e p r o v i e n e n de las semil las contenidas en 

una misma cápsula, y e x p u e s t a s á u n a s m i s m a s condiciones... 

» L a relación e n t r e la afinidad s is temática y la faci l idad 

de los cruzamientos 110 es, ni con mucho, perfecta. S e podr ían 

citar numerosos e j e m p l o s de especies m u y vec inas q u e rehu-

san cruzarse, ó q u e n o lo h a c e n sino con e x t r e m a dif icultad, 

y casos de especies m u y dist intas q u e se unen, por el con-

trario, con s u m a facilidad... E n c o n t r a m o s estas m i s m a s dife-

renc ias dentro de u n misino género; se han cruzado, p o r 

ejemplo, l a s n u m e r o s a s especies del género Nicotiana mu-

cho más q u e las de n i n g ú n otro; sin e m b a r g o , G ä r t n e r com-

probó q u e la Nie. acuminata, que, c o m o especie, 110 t iene 

nada de notable, 110 p u d o f e c u n d a r á otras ocho especies de 

(1) V . Huxley, Lug. eit. p. 39. 

Nicotiana, ni ser fecundada por ellas. Podría citar m u c h o s 

h e c h o s aná logos . 

N a d i e h a p o d i d o a u n indicar cuál es la naturaleza ó el 

g r a d o d e l a s d i ferencias apreciables q u e bastan p a r a impedir 

el c r u z a m i e n t o d e d o s especies. P u e d e demostrarse q u e cier-

tas p l a n t a s muy di ferentes p o r su aspecto g e n e r a l y por s u s 

hábitos, y q u e presentan d e s e m e j a n z a s m u y notables en 

todas l a s p a r t e s de la flor, hasta en el polen, en el fruto y e n 

los coti ledones, l o g r a n cruzarse entre sí. S e p u e d e n con fre-

c u e n c i a cruzar fác i lmente las p lantas a n u a l e s y las v i v a c e s , 

los árboles de hojas c a d u c a s y los de hojas persistentes, y l a s 

plantas a d a p t a d a s á c l i m a s m u y di ferentes y q u e habi tan 

estac iones del todo diversas... 

»Hay m u c h a s veces una di ferencia i n m e n s a en c u a n t o 

á la facil idad con q u e p u e d e u real izarse los c r u z a m i e n t o s 

recíprocos. E s t o s casos t ienen s u m a importancia , puesto q u e 

p r u e b a n q u e la apt i tud q u e t ienen dos especies para cruzarse, 

es con f r e c u e n c i a independiente de sus afinidades sistemáticas, 

es decir, d e cualquier di ferencia de su organización, e x c e p -

tuaudo el s i s tema reproductor, K ö l r e u t e r observó, h a c e 

m u c h o t iempo ya , la d ivers idad de los resultados q u e pre-

sentau los c r u z a m i e n t o s recíprocos entre dos m i s m a s espe-

cies... E s también un h e c h o notable q u e los híbr idos q u e 

prov ienen de cruzamientos recíprocos, a u n q u e const i tu idos 

p o r las m i s m a s dos e s p e c i e s — p u e s t o q u e cada u n a d e e l las 

h a s ido e m p l e a d a s u c e s i v a m e n t e c o m o p a d r e y c o m o madre 

• y a u n q u e raras v e c e s di f ieren por los caracteres exteriores, 

dif ieren g e n e r a l m e n t e u n p o c o y á v e c e s m u c h o en c u a n t o 

á la fecundidad. 

»De las observac iones d e G ä r t n e r se podrían deduc ir 

otras var ias r e g l a s extrañas: así, p o r e j „ c iertas especies tie-

nen 1111a faci l idad notable p a r a cruzarse con otras; c iertas 

especies de un m i s m o g é n e r o se d i s t i n g u e n p o r la e n e r g í a 

con q u e i m p r i m e n la p r o p i a s e m e j a n z a á su descendencia 

híbrida; p e r o estas d o s a p t i t u d e s 110 v a n n e c e s a r i a m e n t e 

juntas . C i e r t o s híbridos, en v e z de presentar caracteres inter-

m e d i o s entre los de sus padres , c o m o sucede d e ordinario, 

se parecen s iempre m u c h o m á s á u n o de ellos; p o r m á s q u e 

estos híbr idos s e parecen e x t e r i o n n e n t e casi en todo á u n a 



de l a s especies m a d r e s puras, son por r e g l a general , y con 

raras e x c e p c i o n e s , e x t r e m a d a m e n t e estériles. I)el m i s m o 

modo, entre los h í b r i d o s q u e t ienen h a b i t u a l m e n t e u n a con-

formación intermedia , se encuentran á veces a l g u n o s indi-

v i d u o s e x c e p c i o n a l e s , q u e se parecen casi c o m p l e t a m e n t e á 

u n o de s u s ascendientes; estos híbridos son casi s iempre del 

todo estéri les, a u n c u a n d o otros indiv iduos p r o v e n i e n t e s de 

semil las n a c i d a s c u la m i s m a cápsula sean m u y fecundos. 

E s t o s h e c h o s p r u e b a n lo poco q u e depende la fecundidad d e 

u n híbr ido d e su p a r e c i d o exterior con la u n a ó la otra de 

sus f o r m a s madres i. 

E n v is ta d e t a l e s hechos , y de q u e 110 sólo especies dife-

rentes , s i n o t a m b i é n g é n e r o s per fectamente desl indados, 

pueden cruzarse y a u n d a r or igen á v á s t a g o s fecundos, á 

nadie le es p e r m i t i d o considerar c o m o s imples razas á los 

g r u p o s entre q u i e n e s ta les fenómenos se verif ican; antes nos 

es prec iso confesar que, si b i e n en general , á m e d i d a q u e los 

o r g a n i s m o s son m á s diferentes, h a y m a y o r di f icul tad en l a 

fecundac ión , ni los l ímites de l a especie ni a u n los del m i s m o 

g é n e r o son de s u y o u n f i rmé obstáculo para q u e aquél la se 

realice, y que , p o r l o tanto, 110 tiene nada de fija la c ircuns-

cripción de la especie . P a r a q u e l a s f ronteras de l a s espec ies 

110 f u e r a n del t o d o infranqueables , b a s t a b a u n so lo e j e m p l o 

b i e n c o n f i r m a d o d e fus ión d e d o s t ipos específicos; y al pre-

sente ¡tenemos y a t a n t o s y Untos!... Para q u e se v e a mejor 

lo poco que t iene de absoluto el pretendido criterio d e la 

identidad espec í f i ca , f u n d a d o c-11 la fecundidad, bastará citar 

las s i g u i e n t e s p a l a b r a s de A g a s s i z (1): » 

« E n todos l o s c a s o s críticos, q u e e x i g e n u n a e x a c t i t u d 

y u n a precisión minuciosas , es forzoso rechazar ese l lamado 

criterio, c o m o p o c o s e g u r o y necesariamente' hipotético. L a 

ciencia e x a c t a d e b e prescindir d e él, y mientras m á s se des-

e m b a r a z a r e d e él, tanto mejor le será. Pero, de la m i s m a 

m a n e r a q u e o t r a s a n t i g u a l l a s ó inveteradas re l iquias d e los 

pasados t iempos, es u n a suerte de espantajo teórico, q u e se 

le g u a r d a en s u c a j a para presentar lo so lamente e n ciertos 

días... ¿ C ó m o s e h a d e creer, pues, que l a fecundidad, ó á lo 

(1) Di r Eiféci p. 264, 266. 

m e n o s la p r o m i s c u i d a d entre los representantes de la m i s m a 

especie, pueda ser un criterio de la identidad específ ica? Y 

sin e m b a r g o , a u n h a y natura l i s tas q u e quisieran p r e s e n t a r l a 

c o m o u n a infal ible piedra de t o q u e (1).» 

g III. Diversos g r a d o s de afinidad s e x u a l . - N o c i o n e s téonlcas .—Obstáculos 

i l a fecundidad en las mismas r a í a s humanas: consecuencia. 

L a i m p o r t a n c i a de esta mater ia n o s o b l i g a á entrar aquí 

en a l g u n o s deta l les técnicos. 

L l á m a n s e híbridos los p r o d u c t o s d e cruzamientos entre 

especies dist intas, y mestizos los q u e resultan de di ferentes 

razas. L o s transformistas, p a r a quienes n o ex is te di ferencia 

esencial entre raza y especie , dau á v e c e s indis t intamente á 

todos esos p r o d u c t o s el n o m b r e de híbridos ó el de mestizos. 

L o s c r u z a m i e n t o s son naturales, c u a n d o l o s d o s s e x o s 

se u n e n espontáneamente; provocados, c u a n d o el h o m b r e fa-

vorece la unión; y artificiales, c u a n d o el e lemento fecundante 

es t ransportado d i r e c t a m e n t e por m a n o del h o m b r e . L o s pri-

meros necesitan, a n t e todo, q u e los ó r g a n o s puedan f ísica-

m e n t e adaptarse , y a d e m á s q u e entre los dos g é r m e n e s h a y a 

la suf ic iente af inidad. Pero c u á n d o e x i s t e ésta y c u á n d o 

deja d e exist ir , eso ni la s e m e j a n z a anatómica , ni la a n a l o g í a 

de l a s funciones, ni los m i s m o s f e n ó m e n o s referentes a l pe-

"ríodo del celo, fecundación, gestac ión, parto, n ú m e r o de 

hijos, etc., bastan p a r a dárnoslo á conocer; tan sólo l o d á á 

conocer l a exper iencia . I l á n s e citado á v e c e s int imidades 

( 1 ) "Por desgracia, escribe Iluxley (/.' ÉnoluCion, e le. p. 34), ésla es una 

piedra de toque, de la cual, las más d é l a s veces, es imposible servirse. — L a 

constitución de un número considerable de animales salvajes queda de tal modo 

alterada por la cautividad, que resulta estéril su unión con hembras de su espe-

cie, de suerte que los resultados negativos de uu cruzamiento no prueban nada. 

I >el mismo modo, tos animales salvajes deespeeies diferentes muestran unos para 

con oíros tan gran antipatía, y ésta se mauilicsla tumbiéu la más de las veces 

d e una manera tan marcada entre la especie en el estado salvaje y sus repre-

sentantes domésticos, que es inútil buscar semejantes uniones en la naturaleza,,. 



s ingulares establecidas entre animales de órdenes m u y apar-

lados, como, p o r e jemplo , entre el perro y la cerda. T a m b i é n 

se c i tan productos de e s a s uniones entre séres d e d i s t i n t o 

ordeu, v . gr., los y a iudicados del toro y la y e g u a , q u e se 

dice habitaron las m o n t a ñ a s del A t l a s y del P i a m o n t e (i); 

pero esto no ofrece bastante segur idad, y desde l u e g o lo nie-

g a n los part idarios d e la f i jeza (2). Mas también n i e g a n q u e 

el f e n ó m e n o s e real ice entre fami l ias dist intas (3); y sin 

e m b a r g o , y a h e m o s v i s t o q u e e x i s t í a entre el rebezo y la 

cabra, y l u é g o veremos que , en las aves , ex is te entre v a r i a s 

fami l ias verdaderas. K n t r e los dist intos g é n e r o s son y a tan 

conocidos los c r u z a m i e n t o s fecundos, q u e nadie se a t r e v e á 

negarlos; y lo q u e es m á s todavía , persiste, á veces , la fecun-

didad en los híbr idos así obtenidos, como sucede en los cha-

bines y en otros v a r i o s d e q u e adelante hablaremos. E n -

tre especies dist intas, los c r u z a m i e n t o s son, no S(ílo frecuen-

tes, s ino de ordinario fértiles, y si bien los híbridos son á 

v e c e s estériles, c o m o l o s mulos, p o r ejemplo, otras veces, y 

quizá las más de ellas, son fecundos; tal sucede con los del 

cabal lo y d e la zebra ó del hemión; del bisonte y del b u e y 

europeo; d e la a lpaca y d e la l l a m a ó de la v icuña; de los 

dos camel los entre sí (4); del perro y del lobo, del perro y el 

chacal , y d e éste y la zorra; de la l iebre y el conejo, etc., etc. 

Das dos últ imas espec ies m e n c i o n a d a s dan o r i g e n á los hí-

bridos l lamados lepóridos, que, a l cabo de 72 generac iones , 

nada menos, a u n se c o n s e r v a n p e r f e c t a m e n t e fecundos. 

H e aquí, ahora, c ó m o caracter izó Iiroca los d i ferentes 

g r a d o s de la afinidad sexual : 

í A b o r t i v a . 
.Sin posteridad... A g e n é s i c a . 

( D i s g e n é s i c a 

C o n p o s t e r i d a d ] ^ " g e n é s i c a . 
| E u g e n e s i c a . 

(1) Topinatd. /¿¿í.-(2) V. Suchelet, I.a Fabli dts Jumarte, en ,W,u. St. 
Zoo!., I. I I , 1SS9. (3) V . Faivre í » Variai., p. 131; Qnalrefagcs, / . ' Esfitt 

hum., p. 49.— (4) V, Topiuard, lugar cit. 

H e t e r o g e n e s i a . 

( 

Homogenes ia . . ) 

L a heterogenesia existe cuando p u e d e haber contactp 

sexual , pero sin fecundación. L a homogenesia abortiva, cuan-

do h a y fecundación, pero el embrión no se desarrol la por 

completó. L a homogenesia agen¿sicaA c u a n d o h a y productos, 

p e r o del todo infecundos. L a homogenesia disgencsica, cuan-

do los productos son infecundos entre sí, pero fecundos con 

una ú otra raza madre, s i e n d o c o n s t a n t e m e n t e infecundos 

estos n u e v o s productos, l l a m a d o s mestizos de segunda san-

gre. L a homogenesia paragenésica ó hibridez colateral, c u a n d o 

los pr imeros productos, l lamados mestizos de primera sangre, 

son estéri les entre sí, ó en su s e g u n d a ó tercera generación; 

pero fecundos con las razas madres, resul tando mestizos de 

segunda sangre indef in idamente fecundos. K n este caso e l 

c r u z a m i e n t o de los colaterales p u e d e dar o r i g e n á u n a raza 

intermedia. L a homogenesia eugenésica ó hibridez directa 

exis te cuando los d o s órdenes de mest izos son indef inida-

m e n t e fecundos, pudiéndose, por l o tatito, producir u n a n u e -

v a raza, 110 sólo por los colaterales, s ino t a m b i é n directa-

mente . 

E n t r e l o s hombres, por ejemplo, p u e d e haber mest izos 

de diferentes clases: los de primera sangre ó productos inme-

diatos de dos razas, y los v a s t a g o s directos de esos mismos 

productos; mestizos de segunda sangre, resultado del cruza-

m i e n t o de los de primera s a n g r e con una de l a s r a z a s madres. 

E s t o s const i tuyen el p r i m e r g r a d o de retorno. Mestizos de ter-

cera sangre, p r o d u c t o de los d e s e g u n d a con una de l a s razas 

m a d r e s (segundo g r a d o de retorno). E n los de quinta ó s e x t a 

sangre , suelen desaparecer todas las señales de mestizo, rea-

parec iendo las de la raza madre. 

K n t r e las diversas razas humanas, aun las más separa-

das, ex is te constantemente la h o m o g e n e s i a eugenésica , c o m o 

lo confiesan a u n los mismos pol igenistas . S i n e m b a r g o , se 

nota q u e ciertas r a z a s no dan tan b u e n o s resultados en sus 

cruzamientos e u g e n é s i c o s c o m o en los paragenésicos; ó lo 

q u e es lo mismo, q u e no son tan fecundas entre sí, por sus 

mestizos de primera sangre, c o m o por los colaterales ó de 

s e g u n d a ó tercera sangre . Pero la cuest ión es únicamente de 

grado. Y si bien es cierto q u e a l g u n a s razas no dan a l pare-

cer mestizos indef inidamente fecundos, 110 por eso p u e d e de 



ahí deducirse q u e no existe la eugenesia , por q u e ésta debe 

considerarse en circunstancias normales, y no en los anor-

males que á todos esos casos acompañan. T a l sucede con la 

poca prosper idad de los mestizos de p o r t u g u e s e s y chinos, 

reconocida e n Macao; lo mismo q u e con los Lippladeus ó 

mestizos de h o l a n d e s e s y malayos , los cuales en J a v a nunca 

l l e g a n á formar un tronco duradero, produciendo sólo hi jas 

estériles á la tercera generación. 

Pero la ext inc ión de ciertas razas mestizas es l a s más-

de l a s v e c e s aparente; y proviene del retorno á una de l a s 

razas madres, principalmente c u a n d o h a y predominio de u n a 

d é l a s dos sangres . O t r a s m u c h a s veces la insalubridad del 

país, ó la imposibi l idad de la acl imatación en él p a r a una de 

las razas, h a c e n q u e allí d isminuya y hasta se e x t i n g a la 

fecundidad. S a b i d o es que á ésta le a taca d irectamente la 

falta de ac l imatación; por espacio de quinientos sesenta a ñ o s 

los m a m e l u c o s de E g i p t o no pudieron tener hijos de sus 

propias mujeres , venidas de G e o r g i a , ni formaron j a m á s tron-

co en las riberas del Nilo, c o m o a s e g u r a V o l n e y . O t r o tanto 

v e m o s q u e sucede con muchos animales, los cuales en la 

caut iv idad ó trasladados á diferentes países, se v u e l v e n del 

todo infecundos. E n esos casos, si las dos razas de que ha-

b lábamos se tras ladan á 1111 p u n t o intermedio, d o n d e p u e d a n 

acl imatarse, no h a y d n d a que se puede producir d irectamen-

te una raza mest iza. T a l sucede con los mismos p o r t u g u e s e s 

y chinos, y con los holandeses y malayos, q u e en otros pun-

tos son indef in idamente fecundos. 

T a m b i é n acontece que el desprecio y l a s pocas conside-

raciones q u e a m b a s razas madres prodigan á sus mest izos, 

contr ibuyan n o poco, á veces, al exterminio d e éstos. Si 

pues, la ley les favoreciera, c o m o es justo, y se tomaran to-

das l a s . m e d i d a s hig iénicas y d e m á s precauciones necesarias 

para que, por u n a repetición suf ic iente de las leyes de trans-

misión, s e l legara á establecer y fijar la nueva raza, ésta se 

formaría m u c h a s veces más. N o tiene otra expl icac ión la 

ex is tencia de las numerosas razas intermedias entre las con-

s ideradas c o m o puras. |i) 

(1) V. Topiuard, Litg. di. p. C X I I l y sit¡. 

E n v i s t a d e l o q u e precede, bien p o d e m o s a s e g u r a r q u e 

entre las razas h u m a n a s la h o m o g e u e s i a es eugeués ica ; y 

q u e si és to no se m a n i f i e s t a s iempre con la m i s m a clar idad, 

proviene de l a s condic iones poco f a v o r a b l e s q u e rodean á 

v e c e s á las razas y á sus productos . 

T e n i e n d o todo eso en cuenta; si n i n g ú n pensador des-

p r e o c u p a d o se a t r e v e r á á n e g a r q u e t o d a s l a s razas h u m a n a s 

c o n v i e n e n esenc ia lmente ó part ic ipan de la m i s m a natura le-

za, á pesar de los m u c h o s obstáculos q u e h a l l a n en s u m u t u a 

fecundidad y en l a s d e s u s mestizos; ¿Por qué 110 s e h a n d e 

j u z g a r con el m i s m o criterio esas m i s m a s dif icultades, q u e 

á v e c e s son a ú n menores , entre las diferentes especies o r g á -

nicas? E x i s t e e l c r u z a m i e n t o fecundo, q u e es lo esencial; 

ex is te la fert i l idad d e los híbridos, y , con frecuencia, d u r a n t e 

m u c h a s m á s generac iones q u e entre los mest izos d e c iertas 

razas h u m a n a s ; existe, pues, todo lo q u e se p u d i e r a desear 

para q u e la a n a l o g í a sea c o m p l e t a S i d e ordinario entre las 

especies son m a y o r e s l a s di f icultades, también son m a y o r e s 

l a s d i ferencias de forma; la cuest ión e s p u r a m e n t e de g r a d o 

y no i m p l i c a nada de esencial. 

S I V . Causas de errores práct icos .—Los cruzamientos de las especies y los de 

ICE híbridos. Las especies comparadas con las razas. E n t r e las especies, y 

aun entre los híbridos, puede h a b e r fecundidad perfecta . Influencia do 

l a domesticación y d e l cu l t ivo . Infecundidad de ciertas razas. L a infe-

cundidad creciente de les híbridos: influencia de l a c o n s a n g u i n i d a d : 

aumento de l a fecundidad en los híbr idos no consanguíneos. Animales 

híbridos fecundos. 

Para proceder con acierto, c o n v i e n e advert i r , a n t e todo, 

que 110 d e b e n ser c o n f u n d i d o s los cruzamientos entre espe-

cies c o n los real izados entre los híbr idos q u e de all í resul-

taren; p u e s l a s c a u s a s de la d i f i cu l tad ó de l a esteri l idad 

Iludieran ser m u y dist intas e n unos y en otros. A d e m á s , p a r a 

p r e c a v e r n u m e r o s o s errores prácticos, d e b e m o s e x a m i n a r 

d e t e n i d a m e n t e si esa dif icultad ó esa esteri l idad son t a n 



reales c o m o los t r a d i c i o n a l i s t a s suponen, y si pueden exist i r 

ó 110, d e . l a m i s m a m a n e r a y obedec iendo r e s p e c t i v a m e n t e á 

l a s m i s m a s causas, en l o s c r u z a m i e n t o s de ciertas razas y en 

los de sus mestizos. 

Desde l u e g o , en l o s c r u z a m i e n t o s entre especies, los d o s 

e l e m e n t o s s e x u a l e s q u e c o n c u r r e n á la formación del embrión 

p o d r á n ser d e s p r o p o r c i o n a d o s , pero, en cambio , se ha l lan , ó 

los d e b e m o s suponer, en el es tado normal ó perfecto. T o d o 

lo contrario s u e l e s u c e d e r en los cruzamientos real izados 

entre los híbridos; aquí l o s g é r m e n e s , a u n q u e pudieran ser 

m á s ó m e n o s p r o p o r c i o n a d o s , están con m u c h a f recuencia 

m u y m o d i f i c a d o s por e f e c t o d e la m i s m a hibridación, de tal 

suerte que, a u n c u a n d o los ó r g a n o s sexuales aparenten sanos 

y perfectos, el los r e s u l t a n á v e c e s incompletos ó rudimen-

tarios. 

V e a m o s ahora si los c r u z a m i e n t o s entre especies son 

del todo dist intos de l o s real izados entre razas. Pero esa 

distinción c o m p l e t a r e s u l t a r á inadmisible , desde el m o m e n t o 

en q u e se admita la e x i s t e n c i a de u n so lo híbr ido. P o r q u e si 

se dan híbridos, c laro e s q u e p u e d e haber verdadera fusión 

entre las especies c o m o entre l a s razas; y esto es lo esencial; 

t o d a s las otras d i f e r e n c i a s q u e pudieran m e d i a r en los cruza-

mientos serían só lo d e g r a d o , de m a y o r ó m e n o r facilidad, 

de m a y o r ó m e n o r fertilidad, y no d e oposición absoluta, de 

c o m p l e t a fertilidad e n u n c a s o , y de c o m p l e t a esterilidad en 

e l otro. 

E l e m i n e n t e e x p e r i m e n t a d o r K ö l r e u t e r consideraba 

c o m o ley universa l l a es ter i l idad de los cruzamientos entre 

especies; m a s para e s o t u v o q u e cortar el nudo de la dif icul-

tad, uo v a c i l a n d o p o r d i e z v e c e s en reducir á s i m p l e s razas 

c iertas formas p e r f e c t a m e n t e f e c u n d a s entre sí, pero que, á 

pesar de lodo, son t e n i d a s c o m ú n m e n t e por verdaderas espe-

cies. D e . e s t e modo, g i r a n d o s iempre en u n círculo vic ioso, 

quizá se pudiera d e f e n d e r la c o m p l e t a esterilidad; m a s p a r a 

eso habr ía q u e reduc ir á u n a m i s m a especie m u c h a s formas 

d e m a s i a d o h e t e r o g é n e a s , ta les c o m o el carnero y la cabra ó 

el toro y la y e g u a . G ä r t n e r admit ió también la universal idad 

de d i c h a ley, p e r o só lo d e palabra; p u e s t o q u e l lama infecun-

didad la s imple d i s m i n u c i ó n de la fecundidad ordinaria; y 

ésta, a u n q u e sea a l g o menor, uo es infecundidad, s ino fecun-

didad verdadera. Así , a d m i t e la l eg i t imidad específ ica en los 

diez casos c i tados p o r Kölreuter ; p e r o n i e g a q u e la fecundi-

dad sea a h í completa , fundándose p a r a el lo en q u e dismi-

n u y e r e a l m e n t e el n ú m e r o de las semil las producidas. 

Pero, c o m o h a c e notar o p o r t u n a m e n t e D a r w i n (1), e n 

estos e x p e r i m e n t o s sobre l a d isminución d e la fecundidad, se 

introdujeron g r a v í s i m a s causas de error. Para que una p l a n t a 

p u e d a ser f e c u n d a d a art i f ic ia lmente, tiene q u e ser m u t i l a d a , 

y lo q u e suele ser le aún m á s p e i j u d i c i a l , encerrada, .á f i n d e 

q u e los insectos n o p u e d a n traerle el polen de otras plantas. 

Por esto, cas i todas las q u e s irv ieron para las e x p e r i e n c i a s 

d e G ä r t n e r las tenía é l c o l o c a d a s en t iestos y encerradas e n 

una habi tac ión. S e m e j a n t e s t ratamientos 110 podían m e n o s 

de inf luir cons iderablemente en la d isminución de la fecun-

didad, p u e s la d i s m i n u y e n aún dentro de la m i s m a especie. 

S a b i d o e s q u e las p lantas preservadas de las v i s i t a s de los 

insectos suelen resultar m e n o s fecundas, hasta el p u n t o d e 

q u e a l g u n a s p e r m a n e c e n del todo estériles. Y la mut i lac ión 

p r o d u c e e fectos análogos; el m i s m o G ä r t n e r c i ta u n a porción 

de p lantas m u t i l a d a s p o r él, para f e c u n d a r l a s d e s p u é s arti-

f i c ia lmente con el propio polen, las cuales d isminuyeron en 

fecundidad á c o n s e c u e n c i a de la operación. 

S e g ú n esto, venios c laramente q u e lo único q u e p u e d e 

caracter izar los c r u z a m i e n t o s entre especies, es, 110 l a infe-

cundidad, s i n o la s imple disminución de la fecundidad, e s 

decir, una di ferencia de grado; y p o r otra parte, q u e esa sen-

ci l la di ferencia p u e d e provenir , 110 de la m i s m a hibridación 

prec isamente , s i n o d e otras causas acc identa les ó extrañas , 

las c u a l e s podrían l l e g a r á producir los m i s m o s e fectos ó, á 

veces , qu izá m a y o r e s , en los cruzamientos real izados dentro 

de la especie. D e aquí q u e t e n g a m o s j u s t o s m o t i v o s para 

esperar q u e esa s imple diferencia de grado 110 sea constante, 

q u e s e den casos en q u e no d i s m i n u y a nada la f e c u u d i d a d 

de los c r u z a m i e n t o s híbridos, en q u e sea igual y a u n m a y o r 

q u e la de los real izados entre s imples v a r i e d a d e s ó razas. Y 

esto es, precisamente, lo q u e sucede en realidad. 

( 1 ) /.' Orijbti dts Espita, p. 316, 3 1 ; . 



A s i lo de f iende c o n e n e r g í a u n exper imentador tan l iábil 

c o m o Herbert , quien l o g r ó mostrar c laramente q u e entre las 

dist intas especies, y a u n entre los híbr idos q u e de a h í resul-

tan, p u e d e haber m u c h í s i m o s casos en que la fecundidad es 

del todo perfecta, tan perfecta como pudiera serlo en l a s 

espec ies puras. P a r a más, exper imentó sobre l a s m i s m a s 

especies q u e G ä r t n e r . 

í S e pueden atribuir, á m i juicio, escribe D a r w i n (i), la 

di ferencia de los resul tados obtenidos á la g r a n habi l idad de 

H e r b e r t en hort icu l tura y al hecho de q u e tenía á su dis-

posición i n v e r n a d e r o s cal ientes. Citaré u n solo ejemplo, 

t o m a d o de entre sus n u m e r o s a s é importantes observacio-

n e s : — i T o d o s los ó v u l o s de una misma va ina de Crinium 

i capense, f ecundados p o r el Cr. rcvolutum, produjeron cada 

cual una planta , h e c h o q u e 110 h e podido ver jamás en el 

• caso de u n a fecundación natural . 

. H a b í a , pues, una fecundidad perfecta, ó t o d a v í a más 

perfecta que la ordinaria, en ese primer c r u z a m i e n t o reali-

zado entre d o s espec ies distintas. 

. E s t e caso del Crinium me conduce á señalar el h e c h o 

extraño, de q u e s e p u e d e fácilmente fecundar las p lantas 

indiv iduales de c iertas espec ies de Lobclia, de Verbascum 

y de Passiflora c o n el polen que p r o v i e n e de otra especie 

dist inta, mas no c o n el q u e proviene de la misma planta, 

á pesar d e hal larse este úl t imo p e r f e c t a m e n t e sano, y 

de ser c a p a z de fecundar otras plantas y otras especies. 

T o d o s los i n d i v i d u o s de los géneros Hippcastrum y Coryda-

lis, s e g ú n h a d e m o s t r a d o el profesor Hi ldebrand, todos los 

de d iversas Orel/ideas, c o m o l ian demostrado los Sres . S c o t t 

y Fr i tz-Müller , presentan esa m i s m a part icularidad. D e a h í 

resulta q u e c iertos i n d i v i d u o s anormales de a l g u n a s especies, 

y todos los i n d i v i d u o s de otras, t ienen más faci l idad para 

cruzarse q u e p a r a ser fecundados por el po len q u e p r o v i e n e 

del m i s m o i n d i v i d u o . Así, u n bulbo del Hippcastrum aulicum 

p r o d u j o c u a t r o flores; H e r b e r t fecundó tres de el las con su 

p r o p i o polen, y la cuarta fué posteriormente f e c u n d a d a con 

el polen q u e p r o v e n í a de un híbrido mixto , descendiente de 

( i ) Oí. d i . p. 3 1 9 . 

tres especies distintas; :he aquí los resul tados de esta e x p e -

riencia: « L o s o v a r i o s d e las tres pr imeras f lores cesaron m u y 

»pronto d e desarrol larse, y perecieron al cabo d e a l g u n o s 

días, al paso q u e la v a i n a f e c u n d a d a p o r el polen del h íbr ido 

creció v igorosa, m a d u r ó con rapidez, v p r o d u j o e x c e l e n t e s 

semil las q u e g e r m i n a r o n con facil idad». -Otras experien-

cias a n á l o g a s , h e c h a s durante m u c h o s a ñ o s p o r el Sr. H e r -

bert , le dieron s iempre los m i s m o s resultados». 

A h o r a v e a m o s otro h e c h o curiosísimo, c o m p r o b a d o p o r 

los m i s m o s adversarios , y q u e muestra con toda e v i d e n c i a 

q u e la d i s m i n u c i ó n d e la fecundidad p u e d e p r o v e n i r normal-

m e n t e de unas m i s m a s c a u s a s en los c r u z a m i e n t o s entre 

especies y en los d e s i m p l e s v a r i e d a d e s ó razas. E s t e h e c h o 

es tan notable, que, c o m o dice D a r w i n (i), «parece á pr imera 

v is ta increíble, pero resulta de un n ú m e r o inmenso de ensa-

y o s c o n t i n u a d o s d u r a n t e varios años, sobre nueve especies de 

Verbascum, p o r G ä r t n e r , aquel e x c e l e n t e observador , c u y o 

test imonio t iene tanto m á s peso, c u a n t o q u e e m a n a d e 1111 

adversario. Éste , pues, c o m p r o b ó que , c u a n d o se cruzan las 

v a r i e d a d e s b lancas y amari l las , s e obt ienen m e n o s semil las 

q u e c u a n d o se f e c u u d a n estas v a r i e d a d e s con el po len d e l a s 

del m i s m o color. A f i r m a a d e m á s que, c u a n d o se cruzan l a s 

v a r i e d a d e s amari l las y b lancas de u n a especie con las a m a -

rillas y b lancas de otra especie distinta, los c r u z a m i e n t o s 

real izados entre f lores de color s e m e j a n t e producen m á s 

semil las que los real izados entre f lores de color diferente... 

l i s t a s v a r i e d a d e s no dif ieren, s in e m b a r g o , m á s q u e en lo 

r e l a t i v o al co lor d e la f lor , y á v e c e s u n a de esas v a r i e d a d e s 

p u e d e resultar d e la semil la de l a otra». 

E s t o s hechos, á la v e z q u e p r u e b a n en los cruzamien-

t o s de especies u n a fecundidad c o m p a r a b l e con la de los 

cruzamientos real izados entre las razas ó las variedades, nos 

p o n e n de mani f ies to otra cosa todavía , si s e quiere , m á s 

notable, c o n v i e n e á saber: que, entre c iertas razas, los cru-

z a m i e n t o s exper imentan, p o r de pronto, una d i s m i n u c i ó n 

considerable en la fecundidad, contra lo q u e nuestros a d v e r -

sarios a f i r m a n incesantemente , diciendo q u e dentro de u n a 

( 1 ) M d . p. 345. 



m i s m a especie l a f e c u n d i d a d es perfecta. A q u í la disminu-

ción de la f e c u n d i d a d ó, c o m o se diría si se tratara de espe-

cies, la esterilidad r e l a t i v a es manifiesta; V, por otra parte, la 

identidad espec í f i ca , indudable , puesto que dichas r a z a s ó 

v a r i e d a d e s se p r o d u c e n á nuestra vista. Y esto es lo q u e 

más n o s interesa. T r a t á n d o s e de razas producidas natural-

m e n t e e n el e s t a d o s a l v a j e , sería poco menos q u e imposible 

c o n v e n c e r á n u e s t r o s contrar ios de q u e se había descubierto 

en el las c ierto g r a d o de esteri l idad; pues, tan pronto c o m o 

hubiéramos p r o b a d o q u e las f o r m a s en cuest ión eran más ó 

m e n o s estéri les e n t r e sí ó en sus descendientes, las recono-

cer ían p o r e s p e c i e s l eg í t imas , a u n cuando h a s t a entonces 

nadie hubiera d u d a d o d e q u e eran s imples razas ordinarias. 

«Si g i r a m o s así e n u n círculo vicioso, es cierto, c o m o dice 

D a r w i n (i), q u e d e b e m o s admitir la fecundidad de todas l a s 

razas si lvestres». 

T r a t á n d o s e d e l a s domést icas , la di f icul tad de conven-

cerlos v i e n e á s e r d e s u y o aun más grande , puesto q u e esas 

razas sue len g o z a r de una fecundidad excesiva . S a b i d o es 

q u e la p r o l o n g a d a domest ic idad y el c u l t i v o a u m e n t a n la 

fecundidad, h a s t a el p u n t o de q u e á veces la dupl ican y la tri-

plican. Así , m u c h a s f o r m a s que, al ser somet idas á la domes-

ticidad, se m o s t r a b a n r e l a t i v a m e n t e estériles, con el t iempo 

se vo lv ieron m u y fecundas . E s t o pasa a ú n entre las distin-

tas especies; h a y m u c h a s q u e en el es tado salvaje , ó en los 

pr imeros t i e m p o s d e s u domest ic idad ó cul t ivo , no se cruza-

ban nunca, ó lo h a c í a n con s u m a dificultad, ó d a b a n sólo 

productos estéri les; y d e s p u é s de prolongarse por m u c h o 

t iempo la n u e v a v i d a , se vo lv ieron r e l a t i v a m e n t e fecundas 

tanto en s u s m u t u o s cruzamientos , c o m o en los de s u s pro-

ductos. Y esto p r o v i e n e de que los cont inuos cambios en las 

condic iones d e v i d a q u e e x p e r i m e n t a n los seres q u e v i v e n 

e n el es tado d o m é s t i c o , hacen q u e los o r g a n i s m o s sean m á s 

plást icos, m á s a p r o p ó s i t o p a r a amoldarse i m p u n e m e n t e á 

cualquier otro n u e v o cambio, y que, por lo mismo, soporten 

fáci lmente l o s c o n s i g u i e n t e s á los cruzamientos. D e ahí que, 

c o m o enseñó P a l l a s , y reconocen y comprueban D a r w i n , 

( i ) a i , i . p. 3 4 2 . 

K i i t i m e y e r y a u n el m i s m o A g a s s i z con otros eminentes na-

turalistas, m u c h a s de l a s formas domést icas q u e pasan por 

s imples razas, sean en real idad productos de dist intas espe-

cies si lvestres, q u e en 1111 pr inc ip io a p e n a s p o d í a n cruzarse y 

q u e con la domest ic idad se han v u e l t o per fectamente fecun-

das entre sí y en s u s productos . 

S i , pues, el e fecto ordinario de la domest icac ión ó del 

c u l t i v o es acrecentar la fecundidad a u n entre las especies 

dist intas, sería v e r d a d e r a m e n t e e x t r a ñ o encontrar casos au-

ténticos en q u e la d i s m i n u y e r a n ó la e x t i n g u i e r a n en l a s 

s i m p l e s razas. S i m u c h a s de las f o r m a s domést icas q u e 

pasan p o r razas, á pesar de lo m u y diversas q u e son y d e 

tener todas l a s probabi l idades de p r o v e n i r de dist intas es-

pecies, son f e c u n d a s t a n sólo p o r ser domésticas; sería cierta-

m e n t e c h o c a n t e q u e las verdaderas razas domést icas q u e s e 

h a n der ivado rec ientemente de una especie única , ó q u e di-

f ieren aún bastante poco p a r a que n a d i e pueda dudar de s u 

carácter de razas, hubieran a c a b a d o por mostrarse entre sí 

estériles ó m e n o s fecundas. 

A h o r a , si esas pretendidas r a z a s f u e r a n m u y d iversas 

ó v i v i e r a n en c l imas m u y distintos, se hal lar ían en el c a s o 

d e l a s formas salvajes; dado q u e f u e r a n estéri les entre sí, no 

h a b r í a m e d i o de c o n v e n c e r de q u e pertenecían á una espe-

c ie única; s e las tendría por otras t a n t a s especies l e g í t i m a s 

(y a l g u n a s quizá l o fueran), y se seguir ía diciendo q u e no ha-

b í a r a z a s infecundas. As! , c iertos perros domést icos d e l a 

A m é r i c a del S u r , q u e 110 se cruzan fáci lmente con los de E u -

ropa, suelen ser tenidos, y en este caso con f u n d a m e n t o á 

j u i c i o d e D a r w i n , por espec í f i camente distintos. 

Mas, á pesar de todas las di f icultades q u e entrañan u n a 

demostración irrepl icable d e q u e en los cruzamientos d e dis-

tintas razas ó v a r i e d a d e s p u e d e disminuir la fecundidad, 

esa demostrac ión está y a dada; se p u e d e n a d u c i r h e c h o s au-

ténticos é incuestionables, re lat ivos , ora á los animales , ora á 

los v e g e t a l e s , ora á l a s formas domést icas , o r a á las si lves-

tres. P o r de pronto, el h e c h o citado del Verbascum no admi-

te réplica a lguna; en n a d a m e n o s q u e n u e v e especies, las 

dist intas r a z a s ó var iedades, c o n o c i d a m e n t e ta les (puesto q u e 

se f o r m a n á nuestra vista), producen, al ser cruzadas, m u c h a s 



m e n o s semil las q u e las formas primitivas. Si, pues, en los 

cruzamientos entre simples razas p u e d e disminuir la fecun-

didad lo m i s m o q u e cu los realizados entre dist intas especies, 

y a 110 h a y d i ferencia esencial entre unos c r u z a m i e n t o s y 

otros: la d i s m i n u c i ó n puede obedecer en ambos casos á u n a s 

m i s m a s causas. A s í , en los mencionados e jemplos, q u e fue-

ran r a z a s ó q u e fueran especies las que se cruzaban, la dis-

m i n u c i ó n o b e d e c í a á la distinta coloración de la flor. L u e -

g o , si es cierto q u e en simples razas la fecundidad disminuye; 

¿quién osará p o n e r trabas á esa disminución? É s t a podrá lle-

g a r á ser tal , que, indudablemente, en ciertos casos más fa-

vorables , e n t r a ñ e u n a extinción c o m p l e t a ó casi completa . 

S e g ú n lo cual , e s t a m o s autorizados para esperar q u e se den 

casos de u n a infecundidad poco menos q u e abso luta entre 

s i m p l e s razas. 

A h o r a bien; estos casos ex is ten en real idad, y los 

m i s m o s anti transformistas se encargarán de comprobarlos . 

s G a r t n e r crió j u n t a s en su jardín, durante v a r i o s años, es-

cr ibe D a r w i n (r), u n a variedad enana de maíz , de g r a n o 

amari l lo , y otra d e gran talla y de g r a n o rojo; pero, á pesar 

d e q u e estas p l a n t a s tienen los sexos separados, j a m á s se 

cruzaron naturalmente . E n t o n c e s él fecundó trece flores de 

u n a d e estas v a r i e d a d e s con el polen de la otra, y 110 o b t u v o 

más q u e una sola espiga , que l l evaba so lamente cinco gra-

nos. S i e n d o los s e x o s distintos, 110 p u d o intervenir n i n g u n a 

m a n i p u l a c i ó n perjudicial á la planta. S i n e m b a r g o , nadie, q u e 

yo sepa , h a pretendido q u e estas var iedades de maíz fueran 

espec ies distintas; es esencial añadir q u e l a s p lantas híbri-

das q u e p r o v i n i e r o n de los cinco g r a n o s obtenidos, fueron 

t a n completamente fecundas, que el m i s m o G á r t u e r n o se 

a t r e v i ó á considerar las dos var iedades c o m o e s p e c i e s » . — H e 

aquí otro h e c h o citado por el mismo D a r w i n : «Girou de B u -

z a r e i u g u e s cruzó tres var iedades de ca labazas q u e tienen, 

c o m o el maíz, los s e x o s séparados; y a s e g u r a q u e la fecunda-

c ión recíproca e s tanto más difícil, c u a n t o más a c e n t u a d a s 

son l a s d i ferencias de esas formas». 

A q u í tenemos, pues, varias razas, c u y o carácter d e ta les 

(1) Oh. ¡ir. p. 345. 

lo g a r a n t i z a n autor idades tan c o m p e t e n t e s c o m o S a g e r e t y 

N a u d í n , y c u y a infecundidad, sin e m b a r g o , v á crec iendo se-

g ú n crece la di ferencia de las formas, tal c o m o se suele su-

poner q u e crece entre l a s q u e dif ieren en especie. S ó l o fal-

t a b a q u e exist ieran otras razas a b s o l u t a m e n t e estéri les entre 

sí ó en sus mestizos; y de esto o freceremos m á s ade lante 

varios e jemplos, r e l a t i v o s tanto á v e g e t a l e s c o m o á anima-

les. Por ahora nos c o n t e n t a r e m o s con c o n s i g n a r u n o solo, 

establecido p o r el m i s m o Gärtner , l i s te cruzó repet idas ve-

ces dos formas del Anagallis arvensis, q u e los mejores botá-

nicos consideran c o m o s i m p l e s razas, conviene á saber, la de 

f lores rojas y la de f lores azules; y hal ló q u e esos cruzamien-

t o s eran absolutamente estériles. V e r d a d es que, e n v is ta de 

este resultado, G ä r t n e r no t u v o r e p a r o e n e levar las á la cate-

goría de especies, p e r o también es v e r d a d que, á proceder 

de este modo, g i r a n d o s iempre en 1111 c í rculo vicioso, n a d i e 

p u e d e tener derecho á e x i g i r q u e presentemos razas estériles, 

e s decir, razas q u e 110 se quiere que sean razas; porque eso 

e s pedir una contradicción. P o r suerte, el buen sent ido de 

los natural is tas hace q u e casi todos s i g a n considerando di-

chas f o r m a s c o m o s imples razas; y el h e c h o de su infecundi-

dad, descubierto por un adversario, lo g a r a n t i z a n D a r w i n y 

R o m a n e s . A s ! es que h a s t a el m i s m o Q u a t r c f a g c s se v e for-

zado á admitir este c a s o d e infecundidad de dos rqzas (1). 

Por lo q u e mira á la esteri l idad d e los híbridos, sabido 

es y a q u e m u c h o s de el los son r e l a t i v a m e n t e fecundos, a lgu-

n o s tan fecundos c o m o cualquiera d e l a s especies madres , y 

gran parte de el los lo son p o r lo m e n o s tanto, c u a n t o lo fue-

ron entre sí d i c h a s especies. S e dice que, en l a s s u c e s i v a s 

g e n e r a c i o n e s de los híbridos, c u a n d o se les m a n t i e n e del 

todo puros, sin n i n g ú n n u e v o c r u z a m i e n t o con las formas 

pr imit ivas , la fecundidad v a d i s m i n u y e n d o p r o g r e s i v a m e n t e 

h a s t a desaparecer ; pero lo cierto es q u e á v e c e s s e les h a po-

dido c o n s e r v a r del todo puros, durante seis, ocho, diez y aun 

(1) Emula dcDaeain, I. 1, p. 143. Sin embargo, aunque admite, en vir-
tud de la autoridad de Komanes, la realidad del multado anunciado por Giirt-

ncr, dice que no pudo hallar en Darwin ninguna alusión á este hecho. Nos ex-
traña esto mucho en todo un Quatrefages. Puede verse esa alusión bien explíci-
ta en V Origine del Etpias, ed. Barbier, 18S7, p. 31y , y repetida, lt., p. 342. 



m u c h a s m á s g e n e r a c i o n e s , y q u e , p o r l o m i s m o , h a y e s p e r a n -

z a f u n d a d a d e p o d e r l o s c o n s e r v a r i n d e f i n i d a m e n t e , c o m o d e 

h e c h o s e c o n s e r v a n a s í y a a l g u n o s . S i e n l o s c a s o s o r d i n a r i o s 

l a f e c u n d i d a d p a r e c e d i s m i n u i r , t a m b i é n s e d a n o t r o s c a s o s , 

e n q u e , a l c a b o d e c i e r t a s g e n e r a c i o n e s , e x p e r i m e n t a u n a u -

m e n t o c o n s i d e r a b l e . P o r o t r a p a r t e , e s a d i s m i n u c i ó n p r o g r e -

s i v a d e l a f e c u n d i d a d n o o f r e c e r í a n a d a d e p a r t i c u l a r e n l o s 

h í b r i d o s ; p o d r í a s e r , y s e r í a á v e c e s , u n a c o n s e c u e n c i a d e l a s 

l e y e s m á s o r d i n a r i a s q u e rigen e n t o d o o r g a n i s m o . S a b e m o s 

q u e c u a l q u i e r c a m b i o n o t a b l e e n l a s c o n d i c i o n e s d e v i d a , 

c u a l q u i e r m o d i f i c a c i ó n p r o f u n d a q u e u n s é r e x p e r i m e n t e , s e 

t r a d u c e d e o r d i n a r i o , e u p r i m e r t é r m i n o , p o r u n a a l t e r a c i ó n 

t o d a v í a m á s p r o f u n d a e n l o s ó r g a n o s r e p r o d u c t o r e s ( i ) . Y 

e s a a l t e r a c i ó n y e l c o n s i g u i e n t e g r a d o d e e s t e r i l i d a d , s o b r e 

t o d o c u a n d o e x i s t e n á l a v e z e n l o s d o s p a d r e s , s e t r a n s m i -

t e n c o n a u m e n t o d e g e n e r a c i ó n e n g e n e r a c i ó n . A h o r a , e s 

e v i d e n t e q u e l a s a l t e r a c i o n e s q u e l a h i b r i d a c i ó n e n t r a ñ a e n 

l o s o r g a n i s m o s , s o n d e s u y o t a n p r o f u n d a s y t a n r a d i c a l e s 

c o m o l a s q u e m á s ; p o r e s o n a d a t i e n e d e p a r t i c u l a r q u e l o s 

ó r g a n o s r e p r o d u c t o r e s q u e d e n á v e c e s t a n r e s e n t i d o s , q u e 

n o s e a n c a p a c e s d e p r o d u c i r s i n o g é r m e n e s i m p e r f e c t o s ó 

r u d i m e n t a r i o s , y p o r l o m i s m o , i n h á b i l e s p a r a r e a l i z a r u n a 

p e r f e c t a f e c u n d a c i ó n . 

P e r o £ n e s a i m p e r f e c c i ó n d e l o s g é r m e n e s r e p r o d u c t o -

r e s p u e d e n c a b e r t o d o s l o s g r a d o s p o s i b l e s , d e s d e e l c a s o e n 

( i ) He aquí como se expresa Haickel, cuyo fanatismo conocido en nada 

perjudica á la verdad de estas afirmaciones (La Cría!, fíat. p. 16S, 169): "Cuán 

poderosamente obran sobre la reproducción de los organismos los cambios eu 

las condiciones de existencia, es cosa ya demostrada por el hecho notable de 

que muchos animales salvajes, en nuestros jardines zoológicos, y lo mismo 

una multitud de vegetales exóticos, transplantados a nuestros jardines botáni-

cos, pierden la facultad de reproducirse: citemos las aves de rapiña, los loros, 

los monos. El elefante y los carniceros plantígrados (osos) tampoco se reprodu-

cen casi nunca en cautividad. Muchísimas plantas se vuelven estériles cuando 

se las cultiva. L a s relaciones sexuales se efectúan siempre, pero no hay ya 

fecundación ó no hay ya desarrollo de los gérmenes fecundados. De ahí resulta 

indudablemente que los cambios producidos en la nutrición por el estado de 

cultivo, pueden abolir enteramente la facultad generatriz, y ejercer también 

gran influencia sobre los órganos sexuales. .—Por aquí se colige claro que la es-

terilidad no puede ser buen criterio de la distinción especifica. 

q u e s e m u e s t r a n d e l t o d o r u d i m e n t a r i o s ó i n e r t e s , h a s t a 

a q u e l l o s c a s o s e n q u e s ó l o p r o d u c e n u n a f e c u n d a c i ó n i n c o m -

p l e t a , y e n q u e , p o r l o m i s m o , e l n u e v o s é r p e r e c e e n u n a 

f a s e m á s ó m e n o s a v a n z a d a d e s u d e s a r r o l l o f e t a l , e m b r i o -

n a l , ó p o s t - e m b r i o n a l , y h a s t a e l c a s o e n q u e l a f e c u n d a c i ó n 

e s y a d e l t o d o c o m p l e t a y e l n u e v o s é r p u e d e l l e g a r á s u 

p e r f e c t o d e s a r r o l l o y a u n á g o z a r d e m a y o r ó m e n o r f e c u n d i -

d a d . P r e s c i n d i e n d o , á l o s u m o , d e l p r i m e r c a s o , e n q u e l o s 

g é r m e n e s s e m u e s t r a n d e l t o d o i n e r t e s , e n t o d o s l o s d e m á s n o 

s e r í a i m p o s i b l e f a v o r e c e r e s a a c t i v i d a d q u e d i c h o s g é r m e n e s 

t i e n e n , d e m o d o q u e p u d i e r a n d e t e r m i n a r u n d e s a r r o l l o c a d a 

v e z m á s a v a n z a d o , y h a s t a h a c e r q u e e l n u e v o s é r r e s u l t a r a 

d e l t o d o p e r f e c t o y f e c u n d o . P u e s b i e n , e s t o s g r a d o s s e 

p u e d e n m o s t r a r á l a v e z h a s t a e n u n a m i s m a g e n e r a c i ó n d e 

h í b r i d o s ; e n l o s h u e v o s q u e p o n e u n a m i s m a a v e , ó e n l o s 

ó v u l o s q u e s e d e s a r r o l l a n j u n t a m e n t e e n u u a p l a n t a ; m i e n t r a s 

u n o s p r o d u c e n u n s é r d e l t o d o p e r f e c t o y f e c u n d o , o t r o s p r o -

d u c e n t a n s ó l o u n e m b r i ó n e f í m e r o , ó u n i n d i v i d u o r a q u í t i c o , 

y o t r o s n o s e m o d i f i c a n n a d a , c u a l s i n o e s t u v i e r a n f e c u n -

d a d o s ( i ) . 

(1) - A vcces debe haber ira posibilidad, escribe Darwiu (OS. dt. p. 333), en 

que el elemento masculino alcance al óvulo, como por ej. eu uua planta que 

tuviera un pistilo demasiado largo para'quo los tubos polínicos pidieran llegar 

al ovario. Se ha observado también que, cuando se coloca el polen de una espe-

cie sobre el estigma de una tspecie diferente, los tubos polínicos, aunque des-

arrollados, no penetran á través de la superficie del estigma. El elemento 

masculino puede también ponerse en contacto del femenino, siu provocar el 

desarrollo del embrión, caso que parece haberse presentado en algunas de las 

experiencias de Thuret sobre los Fmus. No se podrán explicar estos hechos, 

como tampoco se podrá decir por qué ciertos árboles no pueden ser ingertados 

en otros. 

"Finalmente, puede formarse un embrión y perecer al principio de su des-

arrollo. Esta última alternativa no ha sido objeto de la atención que merece, 

pues según las observaciones que me ha comunicado el Sr. Hewitt, quien tiene 

mucha experiencia de los cruzamientos de los faisanes y las gallinas, parece ser 

que una de las causas más frecuentes de la esterilidad de los primeros cruza-

mientos es la muerte precoz del embrión. El Sr. Salter ha examinado última-

mente quinientos huevos producidos por diversos cruzamientos entre tres espe-

cies de Gallus y sus híbridos, la mayor parte de los cuales estaban fecundados. 

En la gran mayoría de estos huevos fecundados, los embriones se habían des-

arrollado parcialmente, y después habían perecido, ó bien, habían llegado casi 
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A s i , p u e s , c o . n o se 

d a d d e los o r g a n i s m o s m u y a h a c c r d e 

e j e m p l o , d e un v i o l e n t o n L ; t a m b i é n se 

r « t e " " R e t -

i o s h í b r i d o s p r o v i e n e , a s " f j f ü „ o s t r a b a n m u y 

c u a n d o en s u s p r i m e r o s c ™ ^ , * • l a m i s n , a h ibr i -

f e c u n d o s y s i e m p r e v a s t a g o s 

d a c i ó n , p o r q u e e n ese u o ¡ „ d e p e n d i e n t e ; y 

e s t é r i l e s ó r a q . u t . c o s , m ^ ° « f i a „ 0 c o n s a l , 

és ta se d e b e b u s c a r en l o s nzanue, esos 

g u i n e o s . B i e n s a b i d o es <n' ^ l a fecundidad 

c r u z a m i e n t o s t a n t o p a r a el v i g o r c o m i ^ 

„ M - O J , , . , ^ - « > ' f 

c u a u t o i los po l los n a c i d o s , l a , o m c o sexta I u t e más que 1» 

primeros d ias ó en l a s p r i m e r a * „ ¿ ^ » „ r e v i v a n 

¡ „ c a p a c i d a d para v iv ir ; ^ ^ e o s de l embrión se p r o d u c e 

d o c e pol los . P a r e c e p r o b a b l e que la• » ¿ provienen d e e s p e c i e s 

también en l a s p . a n . a s , ¿ J . m u y p r o n t o , h e c h o 

m „ y distintas son a veces débi les y ^ ^ c a l ¡ o s o s en los 

d e , c a l M a x W l c h U . a h a s e ñ a l a d o e a nuime t ^ p 3 | l c u 0 g ¿ 0 c s i s , los 

s a n e e s h , V i d o s . B a e n o es « c o r d a , aqn. q n e e ^ ( „ ; 1 „ d a d O T , 

e m b r i o n e s d , los Huevos de ^ ^ m l t e d o s e s p e c i e s 

perecen. c o m o los embriones q u e , „ e 5 „ , ra e v o l u c i ó n . , 

dist iutas, después " des»,rol lo contrasta m u e b o con 

E s t a mortalidad de los ^ « " " J g ^ a , J n e n 0 5 cas i siempre q u e pro-

«, v i g o r e x c e s i v o de que suelen f o m e n t e ese contraste 

vienen de especies m u y atines. h n > r i d 0 5 „ » , después 

d i c i e n d o : - L a s c i r c u n s t a n c i a s e n que se encuentran d c 

d c su nacimiento son m u y distintas; euande• « « ¿ ^ S U - - n d i c i o n e s 

s » s dos ascendientes, se encuentran por regla en d e „ n a , u -

de ^ - ^ S í Í l es nutr ido en e l seno de 

, a l e I a y d e la « 0 - « « « ^ « | m i ¿ s c m M e o t r a en condic iones que, 

d l a , ó permanece en el h u e v o en 1i. , ^ ^ ^ ^ 

hasta c ierto punto, pueden no c « d c s „ d K a m , U o , tanto 

p u e d e n determinar su muerte en los primeros t J ^ ^ 

m á s c u a n t o que los seres muy u e r n o s son cml e u t e n n « í c d e b a 

d e los p r o d u c t o s ; y que, p a r a q u e é s t o s s e a n p e r f e c t o s , se 

r e q u i e r e en los g é r m e n e s c i e r t o a l e j a m i e n t o ó c i e r t o a n t a g o -

n i s m o . T a n t o es así, q u e , c o m o v e r e m o s m á s ade lante , h a y 

m u c h o s v e g e t a l e s q u e p e r m a n e c e r í a n c o m p l e t a m e n t e es té-

ri les , si l o s i n s e c t o s n o l e s t r a j e r a n el p o l e n de o t r a s f lores, 

q u e á v e c e s n e c e s i t a n ser d e d i s t i n t o pié, y a u n d e d i s t i n t a 

v a r i e d a d . 

A h o r a b ien; l o s e x p e r i m e n t a d o r e s n o s u e l e n cr iar ord i -

n a r i a m e n t e m á s q u e unos p o c o s híbr idos, y é s t o s casi s iem-

pre h e r m a n o s ó m u y c o n s a n g u í n e o s . Y 110 es e s o lo peor ; 

p a r a q u e esos h í b r i d o s se c o n s e r v e n d e l t o d o p u r o s , es me-

nester p r e s e r v a r l o s d e l a v i s i t a d e los i n s e c t o s , q u e p o d r í a n 

t r a e r l e s el p o l e n d e las e s p e c i e s m a d r e s . D e ahí r e s u l t a q u e 

c a d a flor d e l h í b r i d o , p r i v a d a del b e n é f i c o c o n c u r s o d e los 

insectos , t i e n e q u e s e r f e c u n d a d a p o r su p r o p i o p o l e n ; y es to 

en toda l a sér ie d e las g e n e r a c i o n e s s u c e s i v a s . Y lo m á s fa-

v o r a b l e q u e p u e d e s u c e d e r es, q u e d e c u a n d o en c u a n d o 

ac ier te p o r c a s u a l i d a d u n a f lor á r e c i b i r el p o l e n d e o t r a v e -

cina, p e r o del m i s m o i n d i v i d u o . Si , p u e s , l a i n m e n s a m a y o -

ría d e l o s v e g e t a l e s , s o m e t i d o s á e s t e t r a t a m i e n t o , ó resul ta-

b a n estér i les d e s d e un pr inc ip io , ó lo s e r í a n al c a b o d e c i e r t o 

n ú m e r o d e g e n e r a c i o n e s ; ¿qué e x t r a ñ o es q u e s u c e d a e s o 

m i s m o en l o s h íbr idos , c u y a f e c u n d i d a d , p o r otra parte , 110 

p o d í a m e n o s d e h a l l a r s e a l g ú n t a n t o r e s e n t i d a por el m i s m o 

h e c h o d e l a h i b r i d a c i ó n ? 

Q u e ésa, p o r lo m e n o s m u c h a s v e c e s , es l a p r i n c i p a l 

c a u s a d e l a e s t e r i l i d a d c r e c i e n t e de las g e n e r a c i o n e s h í b r i d a s , 

lo p r u e b a c l a r a m e n t e , a u n q u e s in p r e t e n d e r l o , el m i s m o 

G á r t n e r , q u i e n a f i r m a r e p e t i d a s v e c e s q u e , «si son f e c u n d a -

d o s a r t i f i c i a l m e n t e los h í b r i d o s , a u n los menos fecundos, con 

el p o l e n h í b r i d o d e la m i s m a v a r i e d a d , su fecundidad au-

menta dc una manera muy considerable, y va siempre en au-

mento, á p e s a r d e los d e s f a v o r a b l e s e f e c t o s e j e r c i d o s p o r las 

m a n i p u l a c i o n e s n e c e s a r i a s (1)». 

Si , p o r c o n s i g u i e n t e , á p e s a r d e es tas m a n i p u l a c i o n e s 

t a n p e r j u d i c i a l e s , c a p a c e s , s e g ú n h e m o s v i s t o ya , d e d i s m i -

n u i r p o r sí s o l a s la f e c u n d i d a d d e m u c h a s p lantas , l a d e los 

( l ) V . D a r w i n , Ob. eit. p . 3 1 8 . 



híbridos numen/a y va siempre en 'aumento, a u n q u e sean 

ellos de los menos fecundos; señal de q u e este a u m e n t o pro-

v i e n e e x c l u s i v a m e n t e de q u e con la fecundación artif icial se 

han evitado, a u n q u e fuera sin pretenderlo, las uniones dema-

siado consanguíneas; pues entonces cada f lor suele q u e d a r 

f e c u n d a d a por el po len de otra flor ó de otra planta híbrida. 

N o se p u e d e expl icar de otra m a n e r a ese contraste c h o c a n t e 

de la fecundidad s iempre crec iente de los híbridos fecunda-

dos con violencia, y la decrec iente de los q u e se f e c u n d a n de 

una m a n e r a espontánea. 

L u e g o si, en v e z d e apelar á esas manipulac iones tan 

noc ivas c o m o violentas , se criaran j u n t o s m u c h o s híbridos, 

p a r a que hubiera a l g u n o s m e n o s consanguíneos; y procuran-

do ais lar los en lo posible de los v e g e t a l e s afines, s e d e j a r a 

por lo d e m á s la fecundación á merced del benéf ico y u a t u -

ral concurso d e los insectos; á buen s e g u r o que, al cabo de 

pocas generac iones , la fecundidad d e gran n ú m e r o de híbri-

dos, en vez de disminuir , habr ía e x p e r i m e n t a d o un a u m e n t o 

tal, q u e igua lara y a á la de las especies madres, y que, p o r lo 

mismo, nos ofreciese t o d a s las g a r a n t í a s d e poderse conser-

var indef inidamente. Y esto se h a l o g r a d o y a en ciertos casos. 

Por de pronto, l a práct ica de los b u e n o s jardineros, a u n q u e 

110 t e n g a toda la precisión cientí f ica que fuera de desear, 

n o s ofrece sobre este p a r t i c u l a r m u c h o s datos interesantísi-

mos, m u y d i g n o s de tener e n cuenta. 

E s notorio, escr ibe D a r w i n (i), q u e casi t o d a s las espe-

cies de Pelargonium, de Fuehsia, de Calceolaria, de Petunia, 

d e Rhododendron, etc., l ian s ido cruzadas de mil maneras; 

sin e m b a r g o , m u c h o s de estos híbr idos producen semil las 

con regular idad. H e r b e r t a f i r m a , por ej., q u e un híbrido de la 

Calceolaria integrifolia y d e la Cal. plantaginea, espec ies 

c u y a desemejanza no p u e d e ser m a y o r en sus hábi tos g e n e -

rales, 'Se reprodujo con t a n t a regular idad, c o m o si h u b i e r a 

s ido una especie n a t u r a l de las m o n t a ñ a s de Chile». Y o 

he h e c h o a l g u n a s i n v e s t i g a c i o n e s p a r a determinar el gra-

do de fecundidad de c iertos Rhododendros híbridos, q u e pro-

v e n í a n de los m á s c o m p l i c a d o s cruzamientos, y l l e g u é á 

(i) JiU. v . 320. 

c o n v e n c e r m e de q u e niuchos d e e l los son completamente fe-

cundos S i la fecundidad d e los híbridos, c o n v e n i e n t e m e n t e 

tratados, fuera s iempre d i s m i n u y e n d o de generac ión en g e -

neración, c o m o cree Gärtner , el h e c h o sería conocido d e los 

hort icultores . E s t o s cul t ivan c a n t i d a d e s considerables de 

u n o s m i s m o s híbridos, y s o l a m e n t e así es c o m o las p lantas 

se encuentran colocadas en condic iones convenientes; la in-

tervenc ión de los insectos permite, en efecto, la faci l idad de 

los c r u z a m i e n t o s entre los di ferentes individuos, é impide la 

in f luenc ia n o c i v a d e u n a c o u s a n g u i n e i d a d d e m a s i a d o cer-

cana». 

E n c u a n t o á los h íbr idos animales, si es cierto q u e en 

ellos no aparenta ser tan frecuente la fecundidad c o m o en 

los vejetales , «es prec iso tener en cuenta, c o m o o b s e r v a el 

m i s m o D a r w i n (1), el h e c h o de q u e son pocos los a n i m a l e s 

q u e se reproducen fáci lmente en la c a u t i v i d a d , y que, por 

cons iguiente , son pocas l a s e x p e r i e n c i a s h e c h a s en b u e n a s 

condiciones; el canario, por ej., ha s ido cruzado con n u e v e 

especies dist intas d e gorriones; pero c o m o n i n g u n a de estas 

especies s e r e p r o d u c e en caut iv idad, no t e n e m o s m o t i v o 

p a r a esperar q u e el pr imer c r u z a m i e n t o entre el las y el ca-

nario, ó entre sus híbridos, sea p e r f e c t a m e n t e fecundo. E n 

c u a n t o á la fecundidad de l a s g e n e r a c i o n e s s u c e s i v a s d e los 

a n i m a l e s híbr idos más fecundos, 110 conozco n i n g ú n caso en 

q u e se h u b i e r a cr iado á la v e z dos fami l ias de híbr idos pro-

v e n i e n t e s de dist intos padres, de n o d o q u e s e ev i tasen los 

n o c i v o s e fectos d e los cruzamientos consanguíneos . Por el 

contrario, se h a n cruzado h a b i t u a l m e n t e los h e r m a n o s c o n 

las h e r m a n a s en cada g e n e r a c i ó n sucesiva, á pesar de los 

av isos constantes de todos los ganaderos . N o h a y , pues, nada 

de q u e extrañarse, si, eu estas condiciones, la esteri l idad in-

herente á la hibridez hubiese ido s i e m p r e en aumento». 

Sin e m b a r g o , a ñ a d e q u e t iene m o t i v o s para creer que 

los híbridos del Cervulus vaginalis y del C. Rcevesii., as í 

c o m o los del Phasianus colchicus v del Ph. tonjuatus, son per-

f e c t a m e n t e fecundos. A d e m á s , cita el h e c h o interesant ís imo 

de los h íbr idos del g a n s o c o m ú n y el de la China , los cuales , 

(i) fig. 321. 



á pesar de p r o v e n i r de dos especies tan distintas, q u e sue len 

ser c o l o c a d a s en diferente género , parecen g o z a r también d e 

u n a fecundidad perfecta. H e aquí como se expresa (i): « E l se-

ñor E y t o n crió dos híbridos q u e provenían de los m i s m o s pa-

dres, p e r o d e diferentes posturas-, estas dos a v e s le dieron nada 

m e n o s que ocho híbridos en u n a sola empol ladura, híbr idos 

q u e resultaban ser nietos de los g a n s o s puros. Estos g a n s o s 

de razas cruzadas deben ser m u y fecundos en la India, por-

que dos j u e c e s irrecusables e n estas materias, el Sr. B l y t h y 

el capi tán H u t t o n me h a c e n saber q u e se crían en diversas 

partes de dicho país manadas enteras de esos g a n s o s híbri-

dos; ahora bien, c o m o se les cría para sacar p r o v e c h o de ellos, 

y c o m o all í no se encuentra n i n g u n a de l a s dos especies 

madres , es preciso reconocer q u e su fecundidad es perfecta •. 

N u e s t r a s d iversas razas de animales domésticos, añade 

p o r fin el célebre naturalista, son del todo fecundas en sus cru-

zamientos , y sin embargo, en m u c h o s casos, descienden de d o s 

ó de más especies salvajes. Debemos, pues, deducir de este 

hecho, ó q u e las especies madres pr imit ivas produjeron desde 

l u e g o híbridos per fectamente fecundos, ó que éstos ú l t imos lo 

l l egaron á ser b a j o la inf luencia de la domesticación. E s t a úl-

t ima alternativa, enunciada por pr imera vez por Pallas, pare-

ce la más probable, y aun apenas puede ponerse en duda.. . 

«Con todo y o h e logrado ú l t i m a m e n t e una prueba deci-

s i v a de la completa fecundidad Ínter se de los híbr idos que 

prov ienen del cruzamiento del g a n a d o g iboso de l a l u d i a 

c o n nuestro g a n a d o ordinario. S i n e m b a r g o , las importantes 

di ferencias osteológicas comprobadas por K ú t i m e y e r entre 

las d o s formas, así como las di ferencias en las costumbres, 

la voz, la constitución, etc., comprobadas por el Sr. B l y t h , 

son tales, que uos obl igan á considerar esas formas c o m o 

especies abso lutamente distintas. L a s m i s m a s observac iones 

son apl icables á los dos t ipos principales del cerdo. Debe-

mos, pues, renunciar á la creencia en la esteri l idad absoluta 

de las especies cruzadas, ó d e b e m o s considerar esta esterili-

dad en los animales, 110 c o m o 1111 carácter indeleble, s ino 

c o m o 11110 capaz de ser borrado con la domest icac ión •. 

( l ) P á j . 3 ¡ 2 . 

§ V . Testimonios do los a d v e r s a r i o s . — L a fecundidad entre las especies 

afines: a lgunas oirounstancias nue inf luyen en e l l a . — E j e m p l o s de fe-

cundidad entre especies congéneres y bigéneres, v e g e t a l e s y animales, y 

entro los híbridos. Corolarios. 

V e a m o s ahora c o m o los m i s m o s h e c h o s q u e nuestros 

adversar ios aducen p a r a probar la di ferencia entre la hibrida-

ción y la mestización, y s u s propias confes iones p r u e b a n l a 

ident idad f u n d a m e n t a l entre esos fenómenos en apar ienc ia 

diversos. » L o s a n t i g u o s , escribe P'aivre (1), se habían forma-

do acerca de los híbr idos u n a opinión q u e la c iencia moder-

na desaprueba. F u n d a d o s en la esteri l idad de los mulos , 

híbr idos de l a y e g u a y del poll ino, habían d e d u c i d o la infe-

c u n d i d a d de todos los otros híbridos. E s t a conclusión tan 

absoluta, n o t iene ningún fundamento; es tá e n contradicción 

con la experiencia d irecta, de la cual v a m o s ahora á recordar 

unos c u a n t o s documentos: U n a s v e c e s el h íbr ido es estéril 

p o r sí m i s m o é in fecundo con u n o ó con otro de s u s padres, 

tal sucede con e l m u l o y con el m a c h o romo ó b u r d é g a n o , y 

entre l a s plantas, con los híbr idos nacidos del tabaco rústi-

co y del de Cal i fornia . - A v e c e s la esteri l idad es m e n o s ab-

soluta, los h íbr idos 110 dan o r i g e n á una posteridad directa, 

pero son fecundos con uno ó con otro padre; así sucede con 

los productos obtenidos del hemión y de la pol l ina, y los 

híbr idos nacidos del t a b a c o de h o j a s glaucas y del de h o j a s 

estrechas. En otras circunstancias es más completa la fecun-

didad de los híbridos, y se reproducen por si mismos duran-

te una serie de generaciones. E l Sr. N a u d í u h a obtenido dos 

g e n e r a c i o n e s h íbr idas en l a s pr imaveras , tres en las luf fas y 

los tabacos, cinco en las l inarias, 5- a d e m á s l l e g ó á compro-

bar q u e en esas condic iones podían 110 hal larse a l terados los 

g r a n o s poléuicos (2). E11 los animales, B u f f o n y e l Sr. Klou-

rens, o b t u v i e r o n h a s t a c u a t r o g e n e r a c i o n e s mest izas del 

(1) La Varia/.., p. 1 3 5 — ( 2 ) Naadin, Anti. u. nal., I. I X , p i S . 



perro y de la loba, del c h a c a l y del perro; y s e g ú n el test imo-

nio de a l g u n o s doctos, la a l p a c a y la v i c u ñ a h a n p r o d u c . d o 

u n n ú m e r o de el las t o d a v í a m á s considerable. -La fecundi-

dad de los híbridos no se puede, pues, poner en duda.» 

E s t o s hechos, á p e s a r de lo dis frazados q u e aquí están, 

serían más q u e suf ic ientes p a r a quitar todo valor a l criterio 

d e los cruzamientos. C l a r o se v e , la interfecundidad no des-

aparece prec isamente a l p a s a r de l a s razas á las especies, s ino 

q u e persiste p a r a ir d i s m i n u y e n d o ó desapareciendo de u n a 

m a n e r a gradual , c o m o v i m o s q u e desaparecían los caracte-

res de semejanza . O t r o tanto d e b e m o s decir d é l a facilidad 

d e los cruzamientos, p u e s el m i s m o F a i v r e confiesa (i), q u e 

le jos de ser difíci les ó impos ib les entre las especies, s e g ú n 

antes se creía, i»« , por el contrario, fáciles. 

D e c i m o s q u e e x p o n e a q u í los h e c h o s a l g ú n tanto disfra-

zados. Dice, por ej., q u e N a u d i n o b t u v o cinco generac iones de 

híbr idos d e l inarias, y en otro l u g a r (2), cuaudo le c o n v i e n e 

h a c e r resaltar l a d i f i cu l tad q u e esos 'h íbr idos t ienen de reali-

zar u ñ a m i s m a forma, escribe; Da hibr idac ión de la l inaria 

c o m ú n por el polen de l a l inaria de flores purpúreas , h a rea-

l izado a n á l o g a s v a r i a c i o n e s e n los híbr idos de la sexta y d e 

la sétima generac ión, q u e no presentaban el f e n ó m e n o de 

re torno á las f o r m a s primordiales». Y esto 110 quiere decir 

q u e no pudieran sucederse m á s generac iones todavía; lo q u e 

h a y es q u e N a u d i n no p r o s i g u i ó sus observac iones sobre los 

descendientes híbr idos d e las mencionadas p lantas m á s q u e 

h a s t a la sét ima generac ión. Y otro tanto sucedió á l iu f fou 

con los híbr idos del perro y del lobo. Pero ni en unos casos 

ni en otros se e x t i n g u í a l a fecundidad (3). 

V e m o s , por c o n s i g u i e n t e , q u e esta no es t a n rara entre 

dist intas especies, ni tan l imitada c o m o de ordinario se pien-

sa (4). Por confesión de nuestros contrarios, v e m o s q u e los 

( 1 ) /Mg. tlt., j,. 1 3 1 . — (2) ind.. p. 125. 

{3) V. Naudiu, De Chybridation considcrcc camme carne de voriabiliti 

(Campees rendas de CAcademit des ,tiendes, 21 , Nov, 1864). 

(4) El atrevido I f o c k e l no vacila en afirmar categóricamente (llístoire de 

la Criat. nal., p. 200), y en este punto nada tiene de reprensible, que "en un 

priDCipio se admitió, como un dogma, que (los especies buenas jamás podían, 

al cruzarse, engendrar un producto fecundo Pero está demostrado que estas 

cruzamientos entre las especies c o n g é n e r e s se real izan de 

ordinario sin dif icultad; y la fecundidad 110 desaparece de 

repente, s ino q u e persiste d u r a n t e un n ú m e r o de generac io-

nes m u y var iablé s e g ú n l a s d iversas c i rcunstancias que con-

curren. U n a de estas c i rcunstancias es el g r a d o de m a d u r e z 

d e los g é r m e n e s . C u a n d o u n a s especies v e g e t a l e s f lorecen 

antes q u e otras, claro está q u e no ha de poderse realizar la 

m u t u a fecundación, si pr imero no se modi f ican d e m a n e r a 

q u e florezcan al m i s m o t iempo. D e a h í q u e entre las especies 

cul t ivadas , en q u e h e m o s l o g r a d o producir d iversas razas 

de f loración más precoz ó m á s tardía, s e real icen con m a y o r 

faci l idad c r u z a m i e n t o s híbr idos fecundos. E l c u l t i v o ó la 

domest ic idad favorecen, aun por otra c ircunstancia , la forma-

ción y c o n s e r v a c i ó n d e los híbridos. C o m o la hibridez e n t r a ñ a 

cambios repentinos y notables, cambios q u e no se producen 

n u n c a cou tanta facil idad y s e g u r i d a d c o m o c u a n d o los 

o r g a n i s m o s están y a h e c h o s á e x p e r i m e n t a r g r a n d e s var ia-

ciones; de ahí q u e e n l a s especies domést icas , de m u c h o 

t i e m p o á esta parte c o n m o v i d a s ó quebrantadas, c o m o dice 

F a i v r e , sea prec isamente donde la hibridación es m á s fácil, 

y d o n d e por m á s l a r g o t iempo se c o n s e r v e la fecundidad en 

l a s g e n e r a c i o n e s de híbridos. N a d a e x t r a ñ o es, p o r l o tanto, 

híbridas estériles san excepción,, raras, y que en la mayar partí dt los. tasas, lo, 

híbridos son fteta,dos y pueden reproducirse. Casi siempre pueden cruzarse con 

éxito, ya con una de las dos especies madres, y a simplemente entre sí. Pero este 

cruzamiento puede, en virtud de las leyes de "la herencia mixta , , dar origen á 

formas del todo nuevas. En efecto, la hibridación puede dar origen á nuevas 

especies. . — V después de aducir en prncba de esto varios ejemplos, y l a autori-

dad de I.inneo, que atribuía ese origen á varias especies silvestres, añade: "Sea 

de esto lo que fuere. ello es que esos híbridos, que se mantienen y se reprodu-

cen con la misma facilidad que las verdaderas especies, muestran que la hibridez 

no puede servir de ninguna manera para caracterizar la idea de especie , . 

- Los horticultores sahen muy bien, escribe Laugcl (¿es problimes ae la vie 

página 115) que hay muelm plaulas híbridas fecunda, Naudin comprobó con 

experiencias muy bien hechas, que los híbridos están con ,urna frecuencia dota-

dos de la f a c n l ü d de producir semillas fértiles. De 3 S híbridos de especies que. 

obtuvo y describió con gran cuidado, sólo nueve se le mostraron refractarios. 

La esterilidad, en vez de ser la regla, cas.i mis parece ser la excepción Naudin 

vió este hecho extraño: nn pistilo experimentó á la vez una fecundación legítima 

y otra cruzada, de tal suerte, que el frnlo contenía juntamente semillas normales, 

y semillas híbridas,. 



q u e m u c h a s especies, q u e eu un principio no se c r u z a n ó 110 

muestran entre si suf ic iente fecundidad, se c r u c e n d e s p u é s 

fáci lmente y originen híbridos fecundos m e d i a n t e u n a do-

mesticación prolongada. 

Otra c ircunstancia que i n f l u y e m u c h o en e l b u e n resul-

tado, es la habi l idad ó industria del operador, u n i d a á otras 

condiciones, las más de el las desconocidas, en q u e l a opera-

ción se verif ica. As í vemos con 110 poca frecuencia q u e al-

g u n o s observadóres logran q u e h a y a c r u z a m i e n t o s f e c u n d o s 

d o n d e otros, después de m u c h a s v a n a s tentat ivas , los l ian 

declarado imposibles ó infecundos. E l m i s m o D a r w i n a s e g u -

ra (1), q u e mientras la Mirabitis jalapa es fecundada fácil-

m e n t e p o r el polen de l a M. longiflora, resulta del todo impo-

sible la fecundación inversa. Y añade que sucede otro t a n t o 

con los cruzamientos rec íprocos de las Matthiolas annua y 

glabra. S i n embargo, s e g ú n advier te F a i v r e (2), un obser-

v a d o r de Ber l in p u d o realizar en T.775 la fecundación recí . 

proca de las Mirabitis-, y L e c o q , cu su interesante obra acer-

ca de la hibridación, indica, sí, la di f icul tad de la f e c u n d a c i ó n 

recíproca d e l a s Matthiolas, pero se g u a r d a m u y bien de de-

clararla imposible. E s t o s h e c h o s nos m u e s t r a n c laro la falta 

de f u n d a m e n t o con q u e m u c h o s natural istas n i e g a n los e jem-

plos q u e se c i tan de cruzamientos entre séres m u y lejanos, 

sólo porque esos mismos e jemplos 110 se han reproducido. 

L o s tiliros y los musmones, productos del c r u z a m i e n t o entre 

el m a c h o cabrío y la o v e j a , y entre el carnero y la cabra, 

fueron m u y conocidos de los romanos, que les d ieron esos 

nombres (3); sin e m b a r g o , l ian estado á p u n t o de ser tenidos 

p o r fabulosos á causa de lo dif íc i les q u e h a s ido obtenerlos 

eu nuestros t iempos. I. G e o f f r o y , no los p u d o obtener; pero 

B u f f o n y D a u b e n t ó n , á fuerza de ensayos, por dos v e c e s sa-

lieron con s u propósito. Y por lo q u e mira á los litiros, s i g l o s 

lia q u e con el n o m b r e de chabrios v i v e n y s e reproducen en 

Chile. 

R e s p e c t o á la inf luencia de la domesticidad, l ié aquí 

(1) Ob. til.. 1). 326.- (2) Obra tit., y . 1 4 4 . 

($) Titiras ex ovillos oritur hircoque pareóle, 

Mustruntm eapra verveeo semine gignit . 

Eugenilis, I}t Ambigenis, 

c ó m o se expresa el m i s m o F a i v r e (r): B u f f o n o b s e r v a q u e la 

c a u t i v i d a d , el es tado de domest icación, a y u d a también á esos 

cruzamientos , p o r c u a n t o h a c e n á los animales m á s l iberti-

nos, es decir , m e n o s f ieles á s u especie. Por la excitación del 

sent ido g e n i t a l q u e la c a u t i v i d a d p r o v o c a , s e e x p l i c a n cier-

tas uniones f e c u n d a s entre espec ies s a l v a j e s y especies cau-

tivas. S e lia v i s t o en l a s c a s a s d e f ieras al chaca l d e la I n d i a 

unirse con el del S e n e g a l , el d a w con la zebra, la h e m b r a 

del t igre con el león. L a s uniones son m e n o s e x c e p c i o n a l e s 

entre las especies s a l v a j e s y las domésticas; el perro se cru-

za con e l lobo, el c a b a l l o con la zebra, el cuagga con la ye-

g u a . Pero donde las uniones son m á s fáci les y fecundas es 

entre las espec ies y a domest icadas; el a s n o y el caballo, el 

m a c h o c a b r í o y la o v e j a , el b ú f a l o y la v a c a , son b u e n a prue-

b a d e ello. - L a h ibr idac ión parece t a u t o más fácil, c u a n t o 

q u e las especies se hal lan más m o d i f i c a d a s por el hombre, y 

m á s p l e g a d a s á sus usos. .Sin e m b a r g o , aun en estas circuns-

tancias, h a y condic iones determinadas , fuera de las , cuales , 

serían irreal izables los cruzamientos . U n a de esas condicio-

nes y la m á s esencial , es la e lección d e i n d i v i d u o s aproxi-

m a d o s p o r su s e m e j a n z a y sus a f in idades de organización.. . 

L a apt i tud para los c r u z a m i e n t o s está re lac ionada con el 

g r a d o de parentesco de las especies, l a s uniones s e real izan 

tanto m e j o r c u a n t o m á s í n t i m a s sean las afinidades que ofre-

cen las f o r m a s q u e se h a n de a s o c i a r ; . 

L u e g o , por de pronto, se d á verdadero parentesco y afi-

nidad entre las d i v e r s a s especies, y estas formas 110 son del 

todo independientes . Más fuerza tiene la expoutaneidad con 

q u e todo el m u n d o e m p l e a c o m o por inst into las menciona-

das palabras , q u e todos los pre ju ic ios con q u e se trata d e 

desment ir la verdad q u e encierran. 

P e r o v o l v i e n d o á nuestro propósi to , n a d i e p u e d e d u d a r 

y a que la desapar ic ión d e l a fecundidad no d e p e n d e de q u e 

sean de d is t inta especie los i n d i v i d u o s q u e se unen, p u e s t o 

q u e de ordinario persiste en esas uniones , con tal q u e s e 

real icen en c ircunstancias convenientes . T a m p o c o p o d e m o s 

dec ir q u e dependa e x c l u s i v a m e n t e del g r a d o de a le jamiento; 

(1) Lug. ,u., p . 130. 



puesto q u e entre u n a s m i s m a s formas, u n a s v e c e s no se 

muestra y otras l o g r a aparecer , s e g ú n v a r í a n las c i rcunstan-

cias. Y á v e c e s se real iza entre formas m u y l e j a n a s y n o en-

tre las más p r ó x i m a s . E l a l e j a m i e n t o d e las f o r m a s cierto 

q u e es u n a d e las c i r c u n s t a n c i a s q u e i n f l u y e n en q u e el fenó-

m e n o desaparezca; p e r o ni es la única ni aun siquiera la m á s 

decis iva, pues, c o m o se v é , h a y otras conocidas ó descono-

cidas, aun m á s ef icaces q u e ella. P o r ahora, p o d e m o s y a afir-

m a r c o m o cierto que, m á s q u e las di ferencias de forma y 

organización, i n f l u y e n la a n a l o g í a de los g é r m e n e s , la es-

tructura ó disposic ión d e los ó r g a n o s reproductores y las 

condic iones de v ida de los i n d i v i d u o s q u e se alian. E s t a s 

condic iones d e v i d a o b r a n d irectamente sobre la sa lubr idad 

y resistencia v i ta l del n u e v o indiv iduo, y p u e d e h a c e r l e pe-

recer a u n d u r a n t e su p r i m e r desarrollo. C u a n d o esas condi-

ciones son m u y diversas , el h íbr ido no p u e d e heredar una 

a d a p t a c i ó n c o n v e n i e n t e a l m e d i o en que h a de v iv ir , y no 

pudien^o adaptarse á é l de repente, adquiere u n a constitu-

ción mórbida, la c u a l , c o m o es sabido, afecta d i r e c t a m e n t e á 

los ó r g a n o s r e p r o d u c t o r e s (i). S i éstos se h a l l a n m u y modi-

f icados, c laro está q u e p o d r á impedirse hasta el m i s m o con-

tacto, y sobre todo, la í n t i m a fus ión de los gérmenes . Y si 

éstos mismos resul tan m á s ó m e u o s alterados, ó no se en-

c u e n t r a n en las debidas condiciones, entonces, ó serán del 

todo i n c a p a c e s de real izar la fusión y, por c o n s i g u i e n t e , la 

fecundación, ó por lo m e n o s no podrán determinar el debi-

do desarrol lo embrional . 

H e m o s d i c h o q u e la f e c u n d a c i ó n es r e l a t i v a m e n t e fácil 

entre las especies c o n g é n e r e s ; y así la observamos, entre los 

vegeta les , en n u m e r o s í s i m o s g r u p o s : en la p r i m a v e r a , las 

Linarias, los Datares, l a s Petunias, las Nicotianas, l a s Cu-

cúrbitas, l a s Mirábilis, l a s Malthiolgf, etc., etc. Y en m u c h o s 

casos persiste la f e c u n d i d a d entre los híbridos d u r a n t e una 

larga série de g e n e r a c i o n e s , y quizá pudiera considerarse 

c o m o indefinida, s i m e d i a r a n s iempre las debidas circuns-

tancias (2). 

( 1 ) V . Topim.nl, lu¡. cite, Darivin, Variatúms des auimaux et desplantel. 

Ululo II, p. 202: Quatrefages, 1; E,pice heem., p. 48: Faivre, La Variab. p. 93. 

(2) - L o s producios de la Prímula aeericula y la P. Ursula, escribe J. Delage 

Y no sólo entre las especies, s ino también entre los 

mismos géneros, se dan, ora con faci l idad, ora sin ella, cru-

zamientos fecundos: Kólreutcr , o b t u v o híbridos del f.ychiüs 

y del Silene, G a r t u e r l o g r ó cruzar c iertas d a t u r a s con taba-

cos, S a g e r e t f e c u n d ó el a lmendro por el a l b é r c h i g o , etc. 

F o c k e cita otros m u c h o s e j e m p l o s d e híbridos de especies 

b igéneres , a u n q u e d e u n a m i s m a famil ia; h é aquí a l g u n o s 

d e ellos: de la Brassica y el Raphanus, cu la fami l ia d e l a s 

cruciferas; del Galium y la Asperillo, e n l a de las rubiáceas; 

d e la Campanilla y del Phyteuma, en la de las c a m p a n u l á -

ceas; del Verbascum y la Cclsia en la de las escrofuláceas , etc. 

P u e s entre los animales , c o m o h e m o s i n d i c a d o va , s e 

observan los m i s m o s hechos. I. G e o f f r o y conoc ía y a u n o s 

ve inte casos d e h ibr idac ión é n t r e l o s mamíferos, q u i n c e en-

tre las aves, c inco entre los p e c e s y v a r i o s entre los insectos. 

X o neces i tamos entrar ahora e n deta l les a c e r c a d e los otros 

m u c h o s casos q u e e n el día de hoy se conocen, p u e s d e l a s 

m i s m a s confes iones d e los adversar ios s e c o l i g e q u e no sería 

dif íci l obtener c r u z a m i e n t o s fecundos entre la m a y o r parte 

de las espec ies afines, con tal q u e se real izaran en condicio-

nes á propósito. 

Y nada e x t r a ñ o es q u e o b t e n g a n híbridos entre las es-

pec ies af ines, c u a n d o s e l o g r a n también entre o t r a s m u y 

diversas , b i g é n e r e s y a u n m á s q u e bigéneres. F a i v r e , des-

p u é s d e desechar la m a y o r parte d e estos híbr idos b i g é n e -

res, sin m á s f u n d a m e n t o q u e el de parecerle dudosos ó in-

creíbles, a d m i t e sin e m b a r g o , entre los mamíferos , los q u e 

p r o v i e n e n de la o v e j a y del m a c h o cabrío, del carnero y de 

la cabra; y , entre l a s aves , los del cisne y el ganso; los del 

canario c o n el pardi l lo y el j i l g u e r o . 

M á s ade lante d e b e m o s c o n s i g n a r a ú n otros e jemplos 

indudables , g a r a n t i z a d o s por u u adversar io c o m p e t e n t í s i m o 

en la materia, y a l g u n o s de los cuales s e ref ieren á hídridos 

n o y a b igéneres , s ino de especies q u e dif ieren nada m e n o s 

q u e e n familia: cosa v e r d a d e r a m e n t e e x t r a ñ a , p u e s e x c e d e 

(Obra eie. p. 254) y diversos híbridos de los géneros Lyeknis, Erica, Datura, 

no experimentan durante varias generaciones ninguna disminución en s u fe-

cundidad, . 



á c u a n t o h a s t a a h o r a s e h a o b s e r v a d o e n l o s m i s i n o s v e g e -

t a l e s ( i ) . 

P o r l o q u e h a c e á l a p r e t e n d i d a l i m i t a c i ó n d e l a f e c u n -

d i d a d , b a s t a p a r a d e s m e n t i r l a e l v e r q u e e s a f e c u n d i d a d p e r -

s i s t e , d u r a n t e u n n ú m e r o d e g e n e r a c i o n e s , m u y v a r i a b l e , y 

110 y a d e u n o s h í b r i d o s á o t r o s , s i n o t a m b i é n e n l o s d e u n a s 

m i s m a s e s p e c i e s . E s t o p r u e b a c l a r a m e n t e q u e , s i a l f i n l l e g a 

á e x t i n g u i r s e , n o e s p o r q u e r e p u g n e á l a h i b r i d e z , s i n o p o r 

u n c o n j u n t o d e m u y d i v e r s a s c i r c u n s t a n c i a s . A v e c e s b i e n 

p u e d e d e c i r s e q u e p e r s i s t e i n d e f i n i d a m e n t e ; p u e s s e l a h a 

o b s e r v a d o e n l a r g a s s e r i e s d e g e n e r a c i o n e s , s i n q u e a l f i n 

m o s t r a r a a u n v e r d a d e r a s s e ñ a l e s d e e s t a r p r o n t a á d e s a p a -

r e c e r (2). T a l s u c e d i ó , p o r e j e m p l o , e n l o s c r u z a m i e n t o s d e t e r -

m i n a d o s p o r G u e r i n M e n e v i l l e e n l o s g u s a n o s d e s e d a . 

Boinbyx cynthia y B. arrindia. L o s h í b r i d o s d e e s t a s e s p e c i e s 

s e c o n s e r v a r o n p e r f e c t a m e n t e f e c u n d o s h a s t a l a s é t i m a g e -

n e r a c i ó n , e n q u e f u e r o n a t a c a d o s p o r l o s i c n e u m o n e s . K n l o s 

(1) Y lo más digno de admiración es que Th. Morgan ha obtenido últi-

mamente híbridos entre la Asterias (estrella de mar) y la Arbacia (erizo de mar) 

que se consideran como diferentes, no ya en familia, y en orden, sino nada 

menos que eu clase, que es como difieren entre sí, por ej-, un pez, una ave y 

un mamífero. Es ver'lad que esos híbridos de Asterias y Arbacia no han podido 

pasar de la fase larvaria conocido con el nombre de Plúteos; pero lo que esto 

nos mostra es que, si no nos es dado obtener híbridos de grupos muy diferen-

tes, por cj., entre familias ó entre órdeucs, eso proviene muchas veces, no de 

que esos híbridos sean imposibles, sino de que son inviables, ó incapaces de 

llegar á su debido desarrollo, según dejamos ya indicado. 

(2) Agassiz viene á reconocer esto cuando escribe ( D e l' Espeee, p. 265): 

•Ciertos animales, aunque de distinta especie, se unen sexualmente y tienen 

productos... muchas veces fecundos, hasta un grado tal, que no ha sido posible 

determinarlo hasta a h o r a , . 

Y ya el Uto. Alberto Magno {De Animalibus, t. V I , lib. 16, tr. 2, c. 9) afir-

maba que la causa de la esterilidad de los mulos no podía ser la hibridez, sino 

otra cosa extraña; pues si fuera la hibridez misma, nunca habría híbridos fecun-

dos. Y añadía que, según afirmaban los pastores, el mulo era fecundo á los 

7 años de edad. De la muía, dice, que su esterilidad ordinaria no proviene 

tanto de no poder concebir, cuanto de un aborto prematuro, ó sea, de no poder 

llegar el embrión hasta el conveniente desarrollo. Ahora, en cuanto .i la inmensa 

mayoría de las otras especies, sobre todo si son afines y convienen en l a cpoca 

del celo, no sólo Ies concede los cruzamientos fecundos, sino también l a persis-

tencia de la fecundidad en los híbridos resultantes. ( V . Id. Ibid., c. 8 y 11). 

Hasta Quatrefages se ve for jado á reconocer expresamente una fecundidad 

lepóridos, h í b r i d o s d e l c o n e j o y d e l a l i e b r e , b i e n p u e d e a s e -

g u r a r s e , y a q u e l a f e c u n d i d a d e s p e r m a n e n t e , p u e s s e l a 

h a o b s e r v a d o e n s e r i e s d e g e n e r a c i o n e s t a n l a r g a s c o m o p u -

d i e r a d e s e a r s e (1 ) . 

D e t o d o l o d i c h o s e d e d u c e n l o s s i g u i e n t e s c o r o l a r i o s : 

1 . " N o d e s a p a r e c i e n d o l a i n t e r - f e c u n d i d a d , p r e c i s a m e n -

t e a l p a s a r d e l a s r a z a s á l a s e s p e c i e s ; p e r s i s t i e n d o , p o r r e g l a 

g e n e r a l , e n l a s e s p e c i e s a f í n e s y c o n t i n u a n d o á v e c e s h a s t a 

e n t r e c i e r t o s g é n e r o s , e s e v i d e n t e q u e l o s c r u z a m i e n t o s f e -

c u n d o s 110 c o n s t i t u y e n u n v e r d a d e r o c a r á c t e r e s p e c í f i c o , 

p u e s s e m u e s t r a n t a n v a r i a b l e s y t a n g r a d u a d o s c o m o t o d o s 

l o s o t r o s c a r a c t e r e s (2), y q u e , p o r l o m i s m o , e l p r e t e n d i d o 

criterio práctico 110 b a s t a p a r a s e p a r a r c o n p r e c i s i ó n d i c h o s 

indefinida en n o pocos productos híbridos: "En algunas cuantas uniones cruza-

das, de esta naturaleza, escribe (Darwin et ses prccurscurs, p. 199), se ha visto 

que se conservaba la fecundidad de la madre, y que después persistía en los hi-

jos y los nietos, los cuales podían unirse entre si y dar origen a nuevos produc-

tos. Pero sobre todo lo más frecuente es que se obtenga ua resultado análogo, 

cruzando los híbridos de primera sangre con individuos pertenecientes á uua de 

las especies madres. Estos híbridos, que hubieran sido infecundos entre sí, ad-

quieren de nuevo por ese procedimiento, en parte ó en todo, la facultad de repro-

ducirse, y dan origen á cuarterones, que poseen tres cuartos de saugre de una 

de las especies, y solo un cuarto de la otra. Estos son más ó menos fecundos 

entre sí, y transmiten á su posteridad la facultad que lurn adquirido.—Tales, 

son los hechos aceptados hoy por todos los naturalistas formales». 

¿Qué mayor fecundidad se pudiera esperar en muchos mestizos, y de que 

otra manera se puede cu ellos recobrar una vez perdida? 

(1) El mismo Suchetet y el abate Hamard, aunque tan refractarios á las 

ideas trasforroistas, reconocen por indefinida la fecundidad de los lepóridos, 

según vetemos más adelante. 

(2) "Es cierto, por una parte, dice Darwin (Origine, p. 3 1 7 ) , que la este-

rilidad de las diversas especies cruzadas, difiere de tal manera cu el grado, 

y ofrece tantas gradaciones insensibles; y que por otra parte, la fecundidad de 

las especies puras queda tan fácilmente modificada por diversas circunstancias, 

que en l a práctica es muy difícil decir donde termina la fecundidad perfecta y 

donde comienza la esterilidad. N o se podría, á mi ver, hallar una prueba mejor 

de este hecho, que las conclusiones diametralmente opuestas á que llegaron, 

con respecto á unas mismas especies, los dos observadores más experimentados 

que ha habido, Kólreuter y G ártner. E s también muy instructivo comparar las 

pruebas presentadas por nuestros mejores botánicos sobre la cuestión de saber 

si ciertas formas dudosas son especies ó razas, con las pruebas de fecundidad 

ofrecidas por diversos horticultores, que han cultivado híbridos 6 por un mis-

mo horticultor según las experiencias hechas en distintas épocas. Se puede 



g r u p o s ( i ) . — 2 . " P e r s i s t i e n d o l a f e c u n d i d a d e n m u c h o s h í b r i -

d o s l o m i s m o q u e e n c i e r t o s m e s t i z o s , e s i n d u d a b l e q u e l o s 

h í b r i d o s y l o s m e s t i z o s 110 d i f i e r e n e s e n c i a l m e n t e , á l o m e n o s 

p o r r a z ó n d e l a f e c u n d i d a d . 3 . " H a b i e n d o t a n t a s c i r c u n s t a n -

c i a s q u e i n f l u y a n , o r a e n l a d i s m i n u c i ó n , o r a e n e l a u m e n t o 

d e f e c u n d i d a d ; y p u d i e u d o e s a s c i r c u n s t a n c i a s h a c e r q u e é s t a 

e x i s t a ó d e j e d e e x i s t i r e n u n a s m i s m a s e s p e c i e s ó e n u n o s 

m i s m o s h í b r i d o s , ó q u e e n e s t o s ú l t i m o s c o n t i n ú e p o r m a -

y o r ó m e n o r n ú m e r o d e g e n e r a c i o n e s , e s m a n i f i e s t o q u e t a n -

t o l a d i s m i u u c i ó n c o m o l a e x t i n c i ó n d e l a f e c u n d i d a d , n o 

p r o v i e n e n p r o p i a m e n t e d e l a m i s m a h i b r i d e z , s i n o d e c i r -

c u n s t a n c i a s e x t r í n s e c a s . 

así demostrar que ni ¡a esterilidad ni la fecundidad ofrecen ninguna distinción 

cierta entre las especies y las razas. L a s pruebas tomadas de este origen 

ofrecen gradaciones inservibles, y dau lugar á las mismas dudas que las que se 

toman de las otras difercucias de constitución y de conformación,. 

( 1 ) Para que se acabe de ver lo poco que nos pnede servir en la práctica 

el mal l lamado criterio práctica, baste decir que en l a inmensa mayoría de los 

casos, ni se apela, ni se puede apelar á él, pues aparte del incalculable número 

de experiencias que habría que ensayar, y que exigirían siglos y siglos, muchos 

seres á causa de sus condiciones de vida, se sustraen |tor completo á una expe-

rimentación oportuna. Además, el resultado negativo de las pruebas ensayadas 

entre ciertas especies vecinas, j a m á s podrá tener un valor definitivo. -Jamás es-

taremos seguros, escribe á este propósito V . Meunier (mías, tos/., p. 69) de 

que ese resultado n o proviene Unicamente de las condiciones tn que se opera, y 

de que, cambiadas esas condiciones, no habría un resultado muy diferente. Bu-

(fon, antes de haber visto nacer híbr idos fecundos del perro y de la loba, había 

l legado á considerar como imposible el cruzamiento de esos animales, por haber 

fracasado todas sus tentativas para producirlo, I . Geoffroy no pudo nunca obte-

ner lo que Buffou había obtenido ya , mestizos del macho cabrío y la oveja. El 

Sr. D 'Omalms d 'HaDoy dice muy bien: -Cuando hablamos de la esterilidad de 

los híbridos, nos parecemos á ,tn domador indio que dijera que los elefantes son 

estériles, porque no se les ha v is lo aún reproducirse en el estado doméstico.. 

Cualquier experiencia negativa no p o d i á , por lo tanto, dar más que resultados 

provisionales, y siempre cabrá a p e l a c i ó n , . 

Sin embargo. Quatrcfages con casi todos ios partidarios d é l a fijeza, á pesar 

de verse á veces forzados á confesar estas verdades, están constantemente in-

terpretando en su favor y tomando corno positivos, y aun como sólidamente 

establecidos, esos resultados puramente negativos y provisionales; y á quien 

dude de el los ó los ponga en tela d e juicio, le acusan en seguida de apelar d lo 

desconocido. jQulén merecerá mejor esa acusación? 

-Aparte de las grandes dificultades práclicas, añade Huxley ( 0 1 cit. p. 35) 

sucede también que cuando se quiere aplicar á las especies, en los casos posibles, 

§ V I . Subter fug ios . L a f e o u n d i d a i y el retorno. La h i b r i d e z y l a acolín 

d e l hombre: confesiones. Híbridos s i lvestres : una explicación chocante. 

Consecuencias. 

L o s t r a d i c i o n a l i s t a s p r o c u r a n d e s f i g u r a r e l a l c a n c e d e 

l o s h e c h o s q u e a c a b a m o s d e c o n s i g n a r , y a q u e n o p u e d e n n e -

g a r l o s . Y y a q u e n o p u e d e n n e g a r t a m p o c o l a l e g i t i m i d a d 

d e l a s e s p e c i e s e n c u e s t i ó n , s e c o n t e n t a n c o n h a c e r r e s a l t a r 

l a m o r t a l i d a d d e l o s h í b r i d o s ó s u d e g e n e r a c i ó n , q u e s e 

m u e s t r a e n e l r e t o r u o á u n a d e l a s f o r m a s m a d r e s , ó e n 

v a r i a c i o n e s d e s o r d e n a d a s . P e r o e s t o n o q u i t a n i n g ú n v a l o r 

á l a f e c u n d i d a d , q u e , d e t o d o s m o d o s , p e r s i s t e a l c a b o d e 

m u c h a s g e n e r a c i o n e s . S e a ñ a d e q u e p a r a q u e e s a f e c u n d i d a d 

s e c o n s e r v e b i e n , e s m e n e s t e r q u e l o s h í b r i d o s t e n g a n c a s i e l 

d o b l e d e l a s a n g r e d e u n a d e l a s d o s e s p e c i e s ; m á s e s o t a m -

p o c o n o s q u i t a l a v e r d a d e r a f u s i ó n d e d o s t i p o s e s p e c í f i c o s e n 

e s o s p r o d u c t o s f e c u n d o s . E s a s c o s a s s ó l o p r u e b a n q u e l a 

f e c u n d i d a d ó l a i n f e c u n d i d a d s o n r e l a t i v a s e n t r e l o s h í b r i d o s 

l o m i s m o q u e e n t r e l o s m e s t i z o s . N o t o d o s l o s h í b r i d o s d e 

u n a s m i s m a s e s p e c i e s s o n i g u a l m e n t e f e c u n d o s , c o m o n o l o 

s o n t a m p o c o l o s m e s t i z o s d e u n a s m i s m a s r a z a s . Y a l i e m o s 

v i s t o q u e e n t r e é s t o s s u e l e s e r m u c h o m a y o r l a f e c u n d i d a d 

este medio de reconocerlas, las respueslas del oráculo son á veces más osea-

ras que las de Delíos. E l Sr. Darwin cita, por ej., ciertas plantas más fecundas 

con el polen de otra especie que con el suyo propio; hay otras, como ciertos 

fueses, cuyo elemento masculino fecunda el óvulo de otras plantas de especie 

distinta, al paso que los elementos masculinos de estas últimas especies n o 

ejercen acción sobre el óvulo del filcus. Así, en este illtimo caso, un fisiólogo 

que cruzara las dos especies en un seutido, estaría en derecho para declarar que 

constituían especies verdaderas, V otro fisióUgo que las cruzase en el olro seu-

tido, oslaría igualmente en derecho para declarar que ahí hay simplemente dos 

razas de una misma especie. Hay todos los motivos para creer que ciertas plan-

tas, cuyos cruzamientos son casi estériles, no son más que simples variedades; 

al mismo tiempo que ciertos animales y plantas, que los naturalistas han consi-

derado siempre como pertenecientes á especies distintas, se muestran pcrfccta-

mente fecundos entre síB. 



en los de s e g u n d a que en los de pr imera sangre. Q u e , á 

pesar de todo, h a y híbr idos indef in idamente fecundos, y 110, 

y a entre especies congéneres , s i n o hasta entre las b i g é n e r e s 

nos lo muestran, por de pronto, los célebres c h a b i n e s de 

Chile , h íbr idos del m a c h o cabrío y la oveja , y c u y a indefi-

nida fecundidad 110 se p u e d e poner en duda, l ' ero o i g a m o s 

a l mismo F a i v r e (1): L o s chabines de primera s a n g r e , dice, 

son fecundos, los de s e g u n d a sangre se o b t i e n e n cruzando 

con las ove jas los mest izos m a c h o s de pr imera sangre; sus 

p r o d u c t o s se asegura que están d o l a d o s de una fecundidad 

ilimitada*. - V e a m o s a h o r a c ó m o trata de desment ir este 

hecho: « U n e x a m e n atento 110 conduce á adoptar uua opi-

nión tan absoluta . L o c ierto es que, al cabo de tres ó cuatro 

generac iones , los descendientes se a l teran y v u e l v e n al t ipo 

pr imit ivo; la ley de reversión pone, pues, término ó la fecun-

didad a u n cu este mismo caso; y p a r a o b v i a r las a l teraciones 

d e la lana es forzoso v o l v e r á r e a n u d a r toda la serie de los 

c r u z a m i e n t o s . 

Cas i de la misma m a n e r a se e x p r e s a Q u a t r e f a g e s {2), 

quien añade q u e la proporción de s a n g r e q u e d a á estos 

h í b r i d o s , lo mismo q u e á los lepóridos, m a y o r estabil idad, 

es la de ¿ de sangre de la m a d r e por J de la del padre. « E s t a 

proporción d e sangres, } + -§- parece ser m u y favorable al 

m a n t e n i m i e n t o de l a s razas híbridas». 

S i n embargo, ni u n o ni otro desmienten la fecundidad, 

q u e a u d a en litigio. S i c o m o dice Q u a t r e f a g e s , l lega u n 

m o m e n t o en que es preciso v o l v e r á emprender los cruza-

mientos, no es porque la fecundidad h a y a desaparecido, 

(pues entonces en vauo se intentar ían aquéllos), s ino sólo para 

i m p e d i r la reversión á los t ipos de los padres, y con ella e l 

deter ioro de la lana. Por eso, malamente dice F a i v r e que la 

l e y de reversión pone término d la fecundidad; pone término 

sólo á las ventajas de la lana. Pero la calidad d e ésta no les 

impide á los chabines ser s iempre el resultado de la fus ión 

de dos tipos, no y a específ icos, s ino genéricos; no les impide 

ser rigurosamente híbridos é indef in idamente fecundos. 

Q u e la fecundidad no desaparece, s e c o l i g e claro de las 

(I) Lug. ti!, p. 141 .—(2) V Espite hum. p. 55. 

m i s m a s p a l a b r a s de Q u a t r e f a g e s , y más aún d e las en q u e 

tanto él c o m o F a i v r e f u n d a n s u opinión, q u e son l a s del se-

ñor G a v . H é l a s aquí tal c o m o las reproduce el m i s m o Q u a -

t r e f a g e s (1): «Allí , d o n d e estas hibr idaciones const i tuyen u n a 

industria r e g u l a r , es preciso, para m a n t e n e r la fecundidad 

dar á los productos casi el d o b l e de la s a n g r e de una d e las 

dos especies cruzadas; a d e m á s , a l c a b o de ciertas g e n e r a c i o -

nes, h a y q u e v o l v e r á c o m e n z a r toda la serie de los cruza-

mientos, porque los productos vuelven á las especies primi-

tivas (2)». 

E s t a r e v e r s i ó n á la forma de la o v e j a s e c o m p r e n d e fá-

c i lmente, y a p o r q u e d e i n t e n t o se procura dar u n a prepon-

d e r a n c i a notable á la s a n g r e d e esta especie, y a p o r q u e los 

chabines pueden estar mezc lándose con las o v e j a s y recibien-

d o n u e v a sangre . Mas, á pesar de toda la p r e p o n d e r a n c i a y 

de que, á consecuencia de la m i s m a , l l e g u e n los chabines á 

confundirse casi con las verdaderas ovejas , 110 dejarán j a m á s 

de contar entre sus p r o g e n i t o r e s u n m a c h o cabrío por lo 

menos, y de ser por l o tanto, h íbr idos e n todo rigor, s in q u e 

por eso l a fecundidad h a y a desaparecido. A d e m á s , c u a n d o 

á fin d e mejorar la lana, se v u e l v e á emprender la serie d e 

los c r u z a m i e n t o s entre l a s h e m b r a s de los c h a b i n e s y los 

m a c h o s cabríos, se v u e l v e otra v e z á restablecer el equi l ibr io 

entre los t ipos fundidos, y la fecundidad persiste c o m o antes 

ó mejor. 

As í pues, b i e n p o d e m o s repetir con C l a u s (3), sin temor 

de ser desmentidos: E s un h e c h o conocido de todo el mun-

do q u e a n i m a l e s d e di ferentes especies se cruzan entre sí, y 

producen híbridos... S e l ian o b s e r v a d o también cruzamientos 

fecundos aun entre especies m u y a le jadas , q u e 110 pertene-

cían a l m i s m o género... M a s estos p r o d u c t o s son en g e n e r a l 

( 1 ) Rapports sur lesprogrís de /' anthrapa/agie, p. 122. 

(2} Además el mismo Gay hilo cooslar expresamente á Broca, que jamás 

había arda detír que ta fecundidad disminuyese en la más mínima, y que el objeto 

de los nuevos cruzamientos es únicamente el de mejorar la lana. V . Broca, 

Recherches sur V hybridilé, ele., Mcunier, La Piulas, zaal. p. 57, 5S. En este 

punto, Quatrefages y Faivre parece procuran pasar en silencio ó desfigurar lo 

que no les conviene. 

(3) Elcm. de zool. p. 182. 



infecundos...; y aun en los casos en que conservan la facul-

tad de reproducirse, l o c u a l se h a notado con más frecuencia 

en los híbridos h e m b r a s , 110 tardan en mostrar la revers ión 

á los t ipos paterno ó m a t e r n o . — H a y , sin e m b a r g o , excep-

ciones en l'a es ter i l idad h a b i t u a l d e los híbridos, las cuales 

se pueden i n v o c a r c o m o a r g u m e n t o s contra la fijeza d e la 

especie. L o s e n s a y o s de cruzamientos entre la l iebre y el 

c o n e j o l l evados á c a b o en g r a n d e escala por R o u x en A n g u -

lema, han mostrado q u e s u producto, el lepórido es perfecta-

mente. fecundo. O b s e r v a c i o n e s ver i f icadas con d i l igencia 

acerca de la h i b r i d a c i ó n de las plantas, y en part icular las 

de W . Herbert , h a n p u e s t o en e v i d e n c i a q u e v a r i o s híbri-

dos son tan fecundos entre, sí, como las especies primitivas 

puras ( i)s. 

¿Qué responden á esto los part idarios de la f i j e z a ? — O r a 

procuran atribuir la persistencia de los híbridos y el a u m e n t o 

de su fecundidad á la i n t e r v e n c i ó n del hombre; ora se f i jan 

en los mencionados f e n ó m e n o s de reversión, ó de variaciones 

desordenadas, con lo c u a l dec laran imposib le la real izac ión 

de un t ipo híbrido. 

Pero estas r e s p u e s t a s ó, mejor dicho, evasivas , mani-

f iestan cada v e z m á s el h e c h o f u n d a m e n t a l q u e tantas veces 

h e m o s procurado h a c e r resaltar , conviene á saber: q u e la 

desapar ic ión d e la f e c u n d i d a d no es un fenómeno repentino, 

s ino del todo g r a d u a l , y q u e no es debido prec isamente á la 

hibridez, s ino á un c o n j u n t o m u y c o m p l e j o de c ircunstancias , 

(1) " I . a alpaca, escribe V . Meunicr (H,¡lo, ¡ool. p. 6.1). da con la vicuña 

y la llama, producios fecundos enlre si y con las especies m a d r e s . — - Este hecho, 

dice el autor de la Hiitoria Mural general, es vulgar en el Perú y en Bol i . ia ' 

donde se encuentran cu los rebaños una multitud de mesti.os de Mh 'o, grado',. 

1.a mayor parte de las alpacas introducid,.s y reproducidas cu Europa alpa-

/ W - V é a s e al mismo autor, SUctian „ p,rf. ani,„nl, p. 55 , 5 ¡ B . , , , „ u d e 

acaba de confirmar k indefinida fecundidad de esos híbridos, la alfaca-llama y 

1:. alpaca-vicuña. Asi, I. Geoffroy (Aelimat. ct Jame!. ,l„ amrn. útil,,) no dudó 

en considerar d ese Ultimo híbrido como una cpccic nueva. 

F.l dzo, híbrido del , ai y del telú, se ha mostrado tan fecundo c o m o las 

especies madres, y , al parecer, más todavía. Por el año ,$54 adquirió el Museo 

de París un rebaño compuesto de once yak, de pura sangre y un dea hembra; 

- D e todos estos individuos, escribía poco después I. Geoffroy, el más fecundo 

resultó ser aquel que, según la opinión comunmente recibida, debería ser estéril, 

en cinco años el dio nos ha d a d o cinco productos, . 

las cuales, s e g ú n se v a n descartando, permiten q u e la fecun-

didad se p r o l o n g u e por u n a ser ie cada v e z más l a r g a de 

generac iones , y á veces , indef in idamente . 

Y en efecto, si con sola la i n t e r v e n c i ó n del hombre se 

l o g r a q u e los c r u z a m i e n t o s híbr idos sean, no só lo m á s fre-

c u e n t e s y fáciles, s ino también más fecundos, se c o m p r e n d e 

q u e la di f icul tad y la infecundidad no provenían, precisa-

mente, del f e n ó m e n o de la hibridez; s ino de otras c ircunstan-

cias q u e el h o m b r e v e n c e con su intervención. C u a l e s sean 

esas c ircunstancias , 110 es fácil precisarlo; p e r o y a h e m o s 

indicado a l g u n a s , y nuestros m i s m o s adversar ios no hacen 

m á s q u e conf irmarlas y a u n dar á conocer otras muchas . L a 

fecundidad y a h e m o s v is to qiíe la favorece la domest i -

cidad, p o r c u a n t o ésta h a v u e l t o los seres m á s dúcti les. L a 

di f icul tad de los cruzamientos entre los auimales s a l v a j e s 

depende del a i s lamiento en q u e sue len v i v i r las especies y 

d e la enemistad q u e entre el las reina; con la domcst ic idad se 

a c o s t u m b r a n á v i v i r j u n t o s y se v a n c o b r a n d o cariño. E u 

c u a n t o á los v e g e t a l e s s i lvestres , la di f icul tad p r o v i e n e 

también del ais lamiento, de las dist intas épocas d e f loración, 

y de la acción preponderante del propio po len ó del de otro 

indiv iduo de la m i s m a especie, que, real izando con m u c h a 

m a y o r faci l idad la fecundación, impide la acción menos ef icaz 

del polen d e otra especie. 

L o q u e nos i m p o r t a es q u e h a y a ó p u e d a h a b e r en el 

es tado s a l v a j e c r u z a m i e n t o s híbr idos fecundos, q u e h a y a 

c ircunstancias con q u e a u m e n t e n ó d i s m i n u y a n la facilidad 

y la fecundidad y q u e estos fenómenos a d m i t a n más y menos, 

de suerte q u e p u e d a n desaparecer de u n a manera g r a d u a l . 

Y esto nuestros m i s m o s adversar ios s e e n c a r g a r á n de pro-

barlo, prec isamente a l tratar de contradecirnos. 

« L a hibridación, escribe Q u a t r e f a g e s (1), p u e d e ser, del 

mismo modo q u e la mest ización, natural y a r t i f i c i a l . — L a 

primera es tan rara q u e h u b o natural is tas eminentes q u e 

pusieron eu d u d a su realidad. Con todo, se reconocen, s e g ú n 

Decaisnc , entre los v e g e t a l e s una veintena de e j e m p l o s bien 

a v e r i g u a d o s . — ¡Qué es esta cifra c o m p a r a d a con la de los 

(1) ¿ ' E,piece hum. p. 4S, 



millares d e mestizos que cada día n a c e n á nuestra vista! 

Y sin e m b a r g o , las condiciones materia les de la fecundación 

son idénticamente las mismas (!) para las razas y p a r a las 

especies... Entre los animales s a l v a j e s y q u e v i v e n en estado 

de l ibertad, la hibridación es t o d a v í a más rara... C u a n d o la 

domesticación y la c a u t i v i d a d intervienen, son y a algo menos 

raros los cruzamientos espontáneos entre las di ferentes espe-

c i e s . — L a intervención inte l igente del h o m b r e h a multipl i-

c a d o de u n a manera notable l a s uniones de este género , sobre 

todo entre los vegetales». 

A q u í Q u a t r e f a g e s no da á los h e c h o s su verdadero va lor , 

al c i tar sólo una veintena de e jemplos, y decir q u e las condi-

ciones de la fecundación son las mismas p a r a las r a z a s y las 

especies. Cotéjese esc pasaje con el s i g u i e n t e d e F a i v r e (i): 

«Dos botánicos, S c h i e d e y L a s c h (i|, han h e c h o la l ista 

de los v e g e t a l e s híbridos conocidos desde hace cerca de u n 

s ig lo; d e Candolle, que la reproduce (2), admite, s e g ú n ellos, 

unos cuarenta, ejemplos bien averiguados.; el Sr. D e c u i s n e , 

más reservado aún eu sus cálculos, reduce el número eí vein-

te,i los híbr idos v e g e t a l e s son, pues, raros eu el es tado s a l v a -

je , y no son difíciles de descubrir las c a u s a s q u e e x p l i c a n su 

ex is tencia excepcional; el crecimiento de las especies en lo-

cal idades alejadas, su florescencia eu épocas di fereutes , las 

v a r i a d a s condiciones á q u e se encuentran sometidos, los ac-

c identes q u e pueden impedir la evoluc ión del n u e v o g e r m e n , 

son otros tantos obstáculos á los cruzamientos en el es tado 

salvaje; añádese que con respecto á un vegeta l , es tan pre-

ponderante la influencia de su propio polen sobre la de otro 

extraño, q u e basta a l g u n o s g r a n o s del pr imero p a r a impe-

dir la acción de cualquier otro e lemento fecundante. E n t r e 

los animales son todavía más raros que entre l a s p lantas los 

híbridos en el estado salvaje; las especies dist intas se alejan, 

y m u e s t r a n una r e p u g n a n c i a invencib le al c r u z a m i e n t o 

E n t r e l a s aves se citan c o m o capaces de cruzamientos natu-

rales los Tetraos, l a s cornejas, las perdices gr ises y las bar-

tavelas . ¡ E n t r e las plantas, a ñ a d e el m i s m o F a i v r e (3), es 

( l ) ÍMg.eit. p . 1 2 8 . — ( 2 ) Scl i iede, De plantie hibridis ¡ponte njeis, 1825. 

( 3 ) Pkysiologie végctale, I. I I , p . 7 1 3 . — ( 4 ) Lug. P- ' 2 9 -
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necesario, p a r a a s e g u r a r el éx i to , q u e l a unión sea procurada 

entre f o r m a s l i g a d a s por afinidades íntimas, q u e se p r a c t i q u e 

la ablac ión de los es tambres , que la f lor sea p r e s e r v a d a del 

contacto de u n polen extraño, y q u e rec iba á t i e m p o oportu-

n o la acción del p o l v o f e c u n d a n t e E n los a n i m a l e s son to-

dav ía m á s n u m e r o s a s l a s d i f icul tades q u e h a y q u e vencer». 

C o m o se v e , estas pa labras de F a i v r e , de f i jo nada sos-

pechosas, bastan p a r a declarar el criterio e x c l u s i v i s t a ó el di-

s i m u l a d o apas ionamiento de su c o l e g a el Sr. d e Q u a t r e f a -

ges; y al m i s m o t iempo nos indican l a s c i rcunstancias q u e 

impiden ó h a c e n dif íc i les ó i n f e c u n d o s los cruzamientos hí-

bridos entre l a s especies si lvestres, y nos m u e s t r a n q u e esa 

di f icul tad ó i n f e c u n d i d a d no son absolutas, s ino p u r a m e n t e 

re la t ivas y graduales , no dependiendo tanto de la hibr idez , 

c u a n t o de l a s c i rcunstancias var iables q u e la a c o m p a ñ a n . 

Y así el hombre, modi f icando esas c ircunstancias , p u e d e ha-

cer fáciles ó fecundos los cruzamientos q u e antes n o lo eran; 

y p u e d e h a c e r q u e sean fáci les entre c iertas especies, perma-

nec iendo dif íc i les cutre otras, por lo m i s m o q u e el f e n ó m e n o 

110 depende pr inc ipa lmente de la dist inción específ ica. 

M a s a u u q u e el h o m b r e puede, inf luir m u c h o en el b u e n 

é x i t o d e la hibridación, 110 h a y d u d a q u e ésta se p r o d u c e es-

pontáneamente , sin q u e el h o m b r e i n t e r v e n g a p a r a nada, y 

con m á s f recuencia de lo q u e se piensa. S e h a d i c h o repeti-

das veces , y se s i g u e aún repi t iendo de rut ina, que 110 exis-

ten híbr idos ó q u e son en e x t r e m o raros entre los animales 

si lvestres. Pero 1111 autor, tan c o m p e t e n t e c o m o p o c o sospe-

choso, h a l o g r a d o reunir u n c ú m u l o inmenso de d a t o s q u e 

ponen en e v i d e n c i a cuán i n e x a c t a es s e m e j a n t e afirmación-

E n efecto, e l Sr. S u c h e t e t , q u e desde h a c e m u c h o s años v ie-

ne dedicándose de l leno a l estudio d e la hibridación, en los 

diferentes trabajos q u e h a p u b l i c a d o sobre la mater ia (1), á 

pesar d e la e x c e s i v a severidad d e sus juic ios , (como acérr imo 

partidario que, por otra parte, es de la fijeza] se v e precisa-

do á admitir numerosos híbridos, producidos en el es tado 

( 1 ) S u o h e l e l , Lee Oir. unx hybridct 'encontré, ú t' clnt sau-ooge: Collinocée 

— rámipédes—Passereaeex, en las Mcm.Soc. tool.de Frunce, i S y o , 1 8 9 1 , 1892. 

Puede verse un anál is i s d e esos t rabajos , por e l a b a l e I i a m a r d , en la Science 

CothoUiru:, AgDSIu tic 1891 y N o v i e m b r e d e 1 S 9 2 . 



s a l v a j e , no sólo entre d i s t i n t a s especies, s ino también entre 

diferentes g é n e r o s y a u n famil ias; sobre todo en los tres ór-

denes de aves , q u e p r i m e r a m e n t e estudió: las ga l l ináceas , 

l a s p a l m í p e d a s y los p á j a r o s (i). 

R n el sólo orden de l a s ga l l ináceas , se lian s e ñ a l a d o hasta 

v e i n t i d ó s híbridos d iversos . S u e h e t e t los v a e x a m i n a n d o de-

tenidamente , y no se r e s u e l v e á reconocer más q u e tres c o m o 

c o m p l e t a m e n t e a u t é n t i c o s , y otros seis q u e le f aneen igual-

mente bien caracterizados. L o s tres pr imeros provienen de las 

uniones del Tetrao tetrix c o n el T. urogallos, por una parte , 

con el Lagopos a/bus, p o r otra, y f i n a l m e n t e con el faisán 

c o m ú n (Phasianus eolchicus). C o m o se ve, d o s de estos híbri-

dos prov ienen de géneros dist intos, y el ú l t imo hasta de dis-

tintas FAMILIAS (2). 

D e los d e m á s h íbr idos , los m á s notables son: los del mis-

m o T. tetrix con la Bo/iasa belulina y con el Lagopos sco-

tieus del Ph. eolchicus y el Euplocamus nyethemerus, del 

F.u. tincatus y del Eu. mclanotus, del Francolinas pidos y 

del Fr. vulgaris, etc. L o s tres pr imeros t a m b i é n entre gé-

neros. 

E n las pa lmípedas , l o s casos de hibridación señalados 

h a s t a ahora son m á s n u m e r o s o s aún q u e entre las g a l l i n á -

ceas. S u e h e t e t cita h a s t a ve int ic inco, a l g u n o s . d e los c u a l e s 

prov ienen también de d is t intos géneros. N o se a t r e v e á 

garant izar n i n g u n o , en part icular ; temiendo que, a u n q u e 

ha l lados en el es tado s a l v a j e , sean híbridos escapados de l a 

cautividad; sin e m b a r g o , m u c h o s d e el los parecen del todo 

indudables . L o s m á s f r e c u e n t e s son los q u e prov ienen de l a 

{ 1 ) Completando después sus trabajos, ¡i pesar de haber desechado todos 

los casos dudosos, llegó á admitir hasta 106 cruzamientos híbridos, siendo 216 

los que examinó. V . Suehetet; Du hyhrides ó, tclat'siíttvagt, Taris, 1 S 9 7 . — 

Ahora parece dedicaise a! estudio de los insectos híbridos, pues, pidiendo datos 

sohre este asunto, escribió recientemente ó nuestro bueu amigo, el distinguido 

entomólogo D. Roberto Flórez, de C a n g a s de Tinco. A quien, entre paréntesis, 

con esta ocasión, aunque temiendo ofender su modestia, debemos dar publico 

testimonio de nuestra sincera grat i tud por los piudentes consejos y sabias ad-

vertencias con que nos ha favorecido. 

(2) Las '0jsiánidas y las T e t r a ó n i d a s son tenidas, en efecto, por familia! 

muy distintas. V . Mcuuicr, lug. cit. p. 60. 

u n i ó n del á n a d e s a l v a j e (Anas boschas) con otras v a r i a s 

especies congéneres , en part icu lar con el A. acuta, el A. 

trecca, el A. clypeata y el A. moschata. 

E n el orden de los pájaros, los casos d e hibridación co-

nocidos son t o d a v í a más numerosos; así, el re fer ido autor s e 

e x t i e n d e sobre este orden m u c h o m á s q u e sobre los otros-

E s t u d i a , en efecto, h a s t a n o v e n t a y c inco casos, y a u n q u e , e n 

su e x c e s i v o r igor , no acepta m á s q u e unos v e i n t e c o m o sè-

r i a m e n t e garant izados , esto basta y sobra p a r a comprender 

c u á n frecuente sea el f enómeno. 

D e entre estos casos de h ibr idac ión en e l es tado s a l v a j e , 

los más indudables son los q u e t ienen l u g a r entre el verde-

rón (Ligurinus chlorisj y la pardi l la (Cannabina linota), en-

tre ésta y el j i l g u e r o (Carduelis elegans), entre el Chrysomi-

íris spinus y el Acanthis linaria, e l Fringilla ccelebs y el 

Fr. monti/ringilla, la Emberiza citrinella v la E. schtrniclus, 

el Pater domesticas y el P. montanas, la Ilirundo urbica y la 

!!. rustica, el Paras cceruleus y el P. communis, y f ina lmente , 

entre d iversas especies de mirlos, d e pegas-rebordas y picos-

verdes. 

Por aquí se comprenderá que, l e j o s de 110 exist ir , ni aun 

s iquiera puede l lamarse rara l a hibridación en el es tado sil-

vestre . V e m o s q u e se p r o d u c e repet idas v e c e s y con r e l a t i v a 

faci l idad (1). L o s casos c i tados son bien numerosos p o r cier-

to, y eso q u e S u e h e t e t t iene b u e n cuidado de e l iminar de s u 

( 1 ) " E n ciertos casos (escribe, en este punto, con acietto, el ordinariamente 

tan desconcertado sectario Uudeau de Kervillc, cu sus Causeries sur h Transfor-

mismt, p. 154) la hibridación ha producido formas uuevas, intermedias entre 

las especies vecinas, y conducido d l a extinción de una ó de las dos formas pro-

genitoras. Se conocen varios ejemplos auténticos de híbridos animales y vegeia-

les, en el estado siIveslre, y cuya fecundidad es ilimitada. As í , el Corvas toront y 

el C. Coráis han desaparecido casi por completo en diversas reglones, donde es-

tán ree ni piusa dos por u t a forma híbrida; el mismo hecho existe en los paros, 

los bazos y algunas otras aves, en diferentes plantas, e t c . . — E u prueba de esto, 

aduce Kervillc las respetables autoridades eu la materia, Menzbier ( M i m a r e s 

sur tes Parida, eu Kervillc, lug. til. p. 155 y sig.) y Rilter (Ornithol MiMuilun-

gtu, /í.}. quienes realmente confirman con hcchos contundentes que, cu muy 

diversas localidades, la ferina híbrida de las dos cornejas citadas, 110 sólo se 

propaga con facilidad, siuo que ha l legado á reemplazar, á veces totalmente, á 

una de las especies madres. 



l ista de híbr idos todos aquel los q u e no prov ienen de espe-

cies e v i d e n t e m e n t e dist intas. A u n q u e la m a y o r í a de esos hí-

br idos p r o v i e n e n de especies congéneres , h e m o s v is to q u e 

a l g u n o s de ellos, y de los m á s indudables (como sucede con 

los tres p r i m e r o s c i t a d o s entre los pájaros, aparte d e c inco 

indicados en las gal l ináceas) prov ienen de especies de distin-

to género . 

Y no se v a y a á creer que esos híbridos, a u n q u e hal lados 

cu el es tado salvaje , son escapados de la caut iv idad; pues 

S u e h e t e t h a mostrado q u e eso sólo podía tener l u g a r en 

casos del todo excepcionales . A l g u n a s de las especies arriba 

i n d i c a d a s a p e n a s se h a l l a n más que en el estado salvaje; 

p a r a más, s e h a v i s t o á v e c e s á las dos especies, p o r ej., el 

j i l g u e r o y el verderón, revolotear sobre el nido d o n d e se ha-

l laban s u s híbr idos y cuidar de el los de c o m ú n acuerdo. Ksto 

a c a b a de mostrar la facil idad con q u e á v e c e s se contraen 

esas alianzas. 

Por otra parte, estos híbridos, si d e ordinario son infe-

c u n d o s entre sí, á v e c e s g o z a n de cierta fecundidad, la cual 

podría b i e n convert i rse en indefinida, por lo m e n o s m e d i a n t e 

c r u z a m i e n t o s con las especies madres. 

S o b r e estos hechos, puestos tan en e v i d e n c i a por. S u -

ehetet, h a c e el A b a t e H a m a r d u n a observación curiosa y 

chocante , q u e creemos oportuno transcribir. 

D i c e el S r . H a m a r d (i): «Esta suerte de h e c h o s 110 son 

nuevos; hace y a m u c h o t iempo q u e se han comprobado otros 

análogos en otras clases del reino animal . Por lo demás, 110 

debe u n o marav i l larse demasiado. E s preciso confesar, en 

efecto, q u e nuestras clasificaciones son bastante arbitrarias». 

- B u e n o e s q u e reconozca todo esto. 

E n el curso de nuestro siglo, añade, se h a mul t ip l i cado 

d e una m a n e r a e x a g e r a d a á las especies y los géneros. D e 

s imples razas ó var iedades, se han h e c h o especies, y de l a s 

especies, géneros. Por lo tanto, 110 es d e e x t r a ñ a r q u e se 

compruebe entre t ipos tan arbi trar iamente separados, una 

fecundidad q u e es habitualmente el carácter de la especie . 

¿Qué importancia merecerá ese carácter q u e á lo mejor 

(1) Science Catlutliqtec, Agosto, 1891, p. 858 y S59. 

puede faltar, y encontrarse en otra parte? M a s v e a m o s c o m o 

s e a v i e n e esa a f i rmación con la s iguiente: «Por lo demás, 

poco importa, cont inúa, esta fecundidad entre d iversas espe-

cies c o n g é n e r e s ó no congéneres , de la clase d e las aves. D a 

importancia está en q u e esa fecundidad no es continua*.. 

¿Estará el Sr. H a m a r d s e g u r o d e la v e r d a d de esta afir-

mación? S i lo está, ;por q u é acaba de p o n e r en d u d a la leg i -

t imidad de a l g u n a s de esas especies, f u n d á n d o s e en q u e ofre-

c í a n entre sí la fecundidad característ ica de las razas de una 

m i s m a especie? ¿Por q u é as ieuta esas dos a f i rmaciones q u e , 

en b o c a suya , se e x c l u y e n l a u n a á la otra, s i n o para, en 

caso de apuro, de jar l u g a r á una e v a s i v a ? — S i le probáramos, 

en efecto, la l e g i t i m i d a d de esas especies, querr ía salirse p o r 

la otra p u e r t a que procuró de jar franca, d ic iendo q u e la fe-

c u n d i d a d no es cont inua. Y si le probáramos q u e es ta fecun-

didad es cont inua, entonces saldría poniendo en d u d a l a 

l e g i t i m i d a d específica. Pero estas sal idas c o n c l u y e n por pro-

bar lo contrario de lo q u e s e intenta . Porque, si consta q u e 

l a fecundidad 110 es cont inua, y, sin e m b a r g o , aun h a y dudas 

r a z o n a b l e s de la l e g i t i m i d a d específ ica, se reconoce p o r el 

m i s m o h e c h o la posibi l idad ó la real idad de r a z a s c u y o s mes-

tizos ofrezcan la infecundidad ó fecundidad l imitada q u e se 

a t r i b u y e á los híbridos; se reconoce q u e los h íbr idos y los 

mestizos, l a s espec ies y las razas, p u e d e n confundirse real-

mente desde el p u n t o de v is ta de la fecundidad, c o m o desde 

cualquier otro p u n t o de vista. Y esto es lo que nosotros sos-

tenemos y la p u r a realidad, u n a v e z q u e se reconoce lo arbi-

trario de l a s clasif icaciones, y q u e se d u d a t a n t a s veces d e si 

se trata de r a z a s ó de especies. 

Pero lo más curioso es q u e las dos af i rmaciones , s e g ú n 

se las ent iende y se las presenta, a d e m á s de contraproducen-

tes resul tan a m b a s falsas, y , á su modo, c a d a c u a l c o n d u c e 

más de l leno á probar l a v e r d a d de nuestra teoría. P o r lo 

q u e h a c e á la primera, ó sea á la d u d a r e l a t i v a á la l e g i t i m i -

dad de las especies, si es c ierto q u e uo h a y v e r d a d e r a dist in-

c ión esencial entre las especies y l a s razas, también l o es 

que, arbi trar iamente ó c o m o se quiera, se h a establec ido en-

tre e s a s a g r u p a c i o n e s c ierta m a n e r a de distinción, y q u e á 

v e c e s c o n v i e n e n los natura l i s tas en d e s i g n a r ciertos g r u p o s 



con el nombre e x c l u s i v o de razas y otros cou el de especies 

leg í t imas. Cuai ido esto suceda, p o n e r en d u d a la l eg i t imidad 

d e esas denominac iones corrientes, s e r í a u n a cuest ión pura-

m e n t e de nombre, y , p a r a el caso, r idicula. A h o r a b ien, el 

m i s m o H a m a r d un a ñ o d e s p u é s escr ibía en la misma R e v i s -

ta (i), que las especies cu cuest ión eran leg í t imas . S e podría 

a u n preguntar , dice, si l a s a v e s q u e contraen esas uniones 

a n o r m a l e s son s i m p l e s razas, m á s b i e n q u e especies distin-

tas. E s t a objec ión no s e le h a o c u l t a d o á Suchetet . E l m i s m o 

p i e n s a con razón q u e se h a m u l t i p l i c a d o e x c e s i v a m e n t e las 

especies; y e n consecuencia e l iminó s e v e r a m e n t e de s u lista 

de híbridos, los i n d i v i d u o s c u y o s p a d r e s 110 const i tuyesen 

otras tantas especies manifiestamente distintas •. 

Por lo q u e hace á lo limitado de la fecundidad, el Sr. H a -

m a r d a ñ a d í a inmediatamente {2): I-os híbr idos son casi 

siempre estériles c u a n d o se c r u z a n entre s í » . — L u e g o á ve-

ces no lo son. - « E n c u a n t o á l a s u n i o n e s de estos híbr idos 

con las especies puras , si e! veces son fecundas, h a y bien 

pronto r e t o m o hacia uno d e los t ipos p r i m i t i v o s » . — P e r o 

este retorno de las formas exteriores hacia el t ipo c u y a san-

g r e predomina, 110 t iene s e g ú n h e m o s v is to ya, nada de ex-

traño, tii q u i t a la n a t u r a l e z a rigurosamente h í b r i d a . — L o q u e 

importa es q u e á pesar d e todo pers is ta , i n d e f i n i d a m e n t e á 

veces , la fecundidad. L a fecundidad, pros igue , es, p u e s , 

m á s reducida a u n q u e entre los lepóridos, los cuales se re-

p r o d u c e n indefinidamente enlrc sis. Pista sola confes ión 

bastar ía para desment ir en absoluto , c u a n t o en absoluto s e 

dice y repite de lo limitado y reducido de la fecundidad de 

los híbridos. 

Y 110 se crea q u e esta censura de l a s dos refer idas pro-

posiciones del Sr. H a m a r d , él só lo l a merece; la merecen d e l 

m i s m o modo casi todos los p a r t i d a r i o s de la f i jeza. E n casi 

todos los q u e h e m o s podido tener á la v is ta , se encuentran y 

s e repi ten las mismís imas proposic iones , y , s i se quiere, cou 

m á s tono y colorido, c o m o p u e d e v e r s e entre otros, e n el 

m i s m o S u c h e t e t (3), y á cada p a s o e n F a i v r e (4), Quatre fa-

(1 ) . tbid. Noviembre, 1892, p. 1 1 5 0 . — ( 2 ) Ibid. A g o s t o , 1891, p. 859. 

(3) Lugares clt. y Rtv. des yuest. seient., Enero, 1S87, p. 108 y sig. 

(4) La Varia!*, del'csp. 

g e s (1), y sobre todo en L a v a u d de L e s t r a d e (2). S i h e m o s ci-

t a d o en part icu lar al a b a t e H a m a r d , á quien, por otra parte, 

p r o f e s a m o s el m á s s incero respeto, fué sólo c o m o u n ejem-

p l o q u e por casual idad acertó á ser el pr imero q u e se n o s 

v i n o á la mano. Por lo demás, conviene q u e el i lustre A b a t e 

recuerde el m o d o c o m o censuró él m i s m o (3), al P. L e r o y . 

D e todo lo d i c h o s e c o l i g e y a bien claro, qne la dif icul-

tad ó infecundidad d e los c r u z a m i e n t o s híbr idos son pura-

m e n t e relat ivas; c o m o tales se p u e d e n precaver , se pueden 

alejar n o t a b l e m e n t e y a u n s e p u e d e n d e s v a n e c e r p o r com-

pleto; c o m o tales, no se muestran d e repente, s i n o q u e v a n 

s iendo m a y o r e s entre u n a s formas q u e entre otras; s e v a n 

a c r e c e n t a n d o g r a d u a l m e n t e , hasta q u e por fin se nos mues-

tran c o m o insuperables . Pero esto ú l t i m o no sucede entre 

las especies, ni aun s iquiera entre los géneros, s ino sólo 

entre las dist intas famil ias y a u n quizá entre otros g r u p o s 

superiores. Y como, p o r otra parte, t a m p o c o e m p i e z a n á mos-

trarse a l pasar de las r a z a s á l a s especies; s ino q u e empie-

z a n dentro de l a s m i s m a s razas, y aun dentro de las m i s m a s 

variedades; p a r a irse acrecentando de c iertas razas á otras, 

d e las razas á l a s especies, y d e u n a s especies á otras, c o m o 

de las especies á los géneros; tenemos que el f e n ó m e n o es 

g r a d u a l y 110 tiene, n i n g ú n valor abso luto para d i s t i n g u i r n o s 

en todos los casos la raza de la especie (4).—Ni n o s i m p o r t a 

tampoco que, al pasar de lo q u e s e l lama raza á lo q u e 

(1) Dar-ain el sespréc,, p. 230 y s i g . — ( 2 ) TránsfcrmSine, p. 2 4 y siguien-

tes, 34 y 4 4 — ( 3 ) V . Science Catholiqsu, Abril y Mayo, 1891, y sobre todo, 

Enero, 1888. 

(4) V . Hartmann, Le Darvjinisnu p. 43 y s ig . El mismo Qualreíagcs aca-

b a a! fin, sin darse cuenta, por reconocer todo esto; pues no sólo conviene en 

que el mal l lamado criterio práelieo es de suyo falible é ¡nclicaz, sino que casi, 

casi llega á declararlo inútil, afirmando expresamente que, aun c u a n t o haya una 

serie de cruzamientos fccuudos, lado 1o larga posible, esto es, indefinida, toda-

vía nos pueden quedar seriasdudas de si se trata de especies legitimas ó de razas. 

- ¿ E s esto decir, pregunta (Dar'.oin el ses prée., p. 235), que con ese criterio 

dcsapareceu todas las dificultades?—No por cierto. Y o no dudo en reconocer, 

cou el Sr. Dccaisne, qne cuando se trate de reducir un número indeterminado de 

formas diferentes á uu solo t i l « especifico primitivo, 'habrá siempre easos du-

dosos. aun después de la prueba del cruzamiento fértil en toda la serie de gene-

raciones posibles(V. Dccaisne, Dclavariab. dans l'espéce du Poirier). " ¡Es esto 



damos el n o m b r e <le especie, el a l imento sea m u c h o más no-

table de lo q u e suele ser de unas razas á otras y de u n a s á 

otras especies; u n a vez que, á falta d e otro carácter práctico, 

l iemos t o m a d o ese a u m e n t o más rápido de la dif icultad ó 

infecundidad de los cruzamientos, c o m o s i g n o convenc ional 

p a r a d i s t i n g u i r y dar dis t into nombre á esas dos a g r u p a c i o -

nes; lo q u e nos i m p o r t a saber es que el f e n ó m e n o comienza 

antes, y c o n t i n ú a después, q u e se v a mostrando g r a d u a l m e n -

te, para q u e y a pierda todo valor absoluto. 

S V I I . L a infecundidad de las especies comparada con l a de las r a z a s . — 

Variaciones y gradación en una y en otra: testimonies de adversarios: 

consecuencia. C r u z a m i e n t o di f íc i les c infecundos entre razas: aversión 

que media entre e l las : formación de nuevas especies. Conclusión. 

E x a m i n e m o s ahora a l g o más deta l ladamente la grada-

c ión q u e presenta la interfecundidad ó interesteril idad rela-

t iva d e las especies, y v e a m o s c ó m o esa misma gradac ión, y 

b a j o u n a s m i s m a s causas, se nota á la v e z en l a s razas ó va-

riedades. 

Q u e en los cruzamientos híbridos y en los seres q u e 

p r o v i e n e n de esos cruzamientos, d i s m i n u y e ord inar iamente 

la fecundidad, y q u e p u e d e l l e g a r aún á desaparecer, es in-

dudable; l o q u e no sólo d u d a m o s , sino q u e n e g a m o s rotun-

damente , es q u e esa d isminución ó desaparición t e n g a n a l g o 

de absoluto y n o sean de s u y o var iables y g r a d u a d a s , y q u e 

se reve len de u n a manera r a d i c a l m e n t e d i v e r s a en las espe-

cies q u e en las razas. L o q u e negamos , e n una palabra, es 

razón »„fcicnte, prosigue Qnatrefages, para rechazar la rrgla.gtntral/.-Y lan-

ío como lo es, unu vez que ¡itmpre pueden quedar dudas, auu en los casos que, 

pudieran parecer mas seguros. 

As i , bien podemos decir con lio,ñaues: -Pueslo que ciertas especies salvajes 

al cruzarse entre si, se han mostrado férüles en lodos los grados posibles, la 

distinción entre la raza y la especie, consideradas desde este punto de vista, 

no ti absoluta,. 

que el f e n ó m e n o p r o v e n g a necesar iamente de la misma hi -

bridez, y 110 d e otras causas que pueden hal larse entre las 

razas lo m i s m o q u e entre las especies. 

E n v a n o s e cansarán Q n a t r e f a g e s y F a i v r e en señalar 

las d i ferencias que desde este p u n t o de v is ta s e notan en las 

d o s agrupaciones; q u e ellos m i s m o s se e n c a r g a r á n de refu-

tar sus ideas. Pues , en terminantes confesiones m u e s t r a n cla-

ro q u e el f e n ó m e n o se rea l iza en los dos g r u p o s de 1111a ma-

nera f u n d a m e n t a l m e n t e idéntica. ¡ E n los animales , c o m o , 

en los vegeta les , escribe Q n a t r e f a g e s (1), la fecundidad uni-

versal, fácil, indefinida entre todas las razas de u n a m i s m a 

especie, por m u y d iversas y n u m e r o s a s que p u e d a n ser, es 

u n o d e los caracteres f u n d a m e n t a l e s d e la mestización L a 

hibridación n o s v a á mostrar un c o n j u n t o de f e n ó m e n o s bien 

diferentes». E s t a s af i rmaciones , las m i s m a s p r u e b a s las irán 

desmint iendo poco á poco. 

• E n p r i m e r lugar , añade, h a g a m o s constar con el señor 

G o d r ó n , q u e en el h íbr ido v e g e t a l q u e d a roto el equi l ibr io 

f isiológico, g a n a n d o los aparatos de la vida individua!, á ex-

p e n s a s d e los de la vida específ ica. E l ta l lo y las hojas se des-

arrol lan h a b i t n a h n e n t c de una m a n e r a e x a g e r a d a con rela-

ción á las flores. E l más c o m ú n de los híbr idos animales , es 

decir, el mulo, presenta un f e n ó m e n o semejante . E s m á s 

fuerte, más robusto y más resistente q u e su p a d r e y q u e su 

madre; pero es i n f e c u n d o . - E s t a infecundidad no es, á pesar 

de eso, absoluta en todos los híbr idos de pr imera generac ión. 

G e n e r a l m e n t e afecta de 1111 m o d o m u y especia l á los ó r g a -

nos mascul inos . K o l r e u t e r h a b í a m o s t r a d o y a q u e las an-

teras carecen casi siempre d e verdadero polen, y 110 cont ienen 

más q u e g r a n u l a c i o n e s irregulares. N o es tan raro que los 

o v a r i o s c o n t e n g a n ó v u l o s en b u e n e s t a d o . . 

E s c ierto q u e la esteri l idad afecta con preferencia á los 

ó r g a n o s mascul inos , y que á veces, y solo en casos excepc io-

nales, las anteras de ciertos híbr idos n o cont ienen verdadero 

polen; pero estos f e n ó m e n o s son muy variables y m u y gra-

duados, c o m o n o s lo v a n á m o s t r a r los hechos. A v e c e s 110 

se produce verdadero polen, á v e c e s s e p r o d u c e u n po len 

(1) Obracit,, p. 52. 



i n a c t i v o , o t r a s v e c e s e l p o l e n p u e d e d e s a r r o l l a r t u b o s p o l í -

n i c o s , m a s n o p u e d e f e c u n d a r , y o t r a s , f i l i a l m e n t e , t i e n e 1111 

p o d e r f e c u n d a n t e e n g r a n m a n e r a v a r i a b l e , d e m o d o q u e , 

c a s i e n l a s m i s m a s c i r c u n s t a n c i a s , o r a r e a l i z a , o r a d e j a d e 

r e a l i z a r l a f e c u n d a c i ó n , h a s t a q u e p o r f i n g o z a c a s i d e l a 

m i s m a e f i c a c i a q u e e l d e l a s e s p e c i e s m a d r e s . L a m i s m a g r a -

d a c i ó n s e p r e s e n t a e n l o s o v a r i o s ; s ó l o e n r a r a s e x c e p c i o n e s 

c a r e c e n d e ó v u l o s l e g í t i m o s ; u n a s v e c e s t i e n e n p o c o s , o t r a s 

t i e n e n m á s , p e r o 110 i g u a l m e n t e a p t o s p a r a s e r f e c u n d a d o s . 

A n á l o g o s f e n ó m e n o s s e n o t a n e n l o s a n i m a l e s . P o r 

o t r a p a r t e , t a n t o e n 1111 r e i n o c o m o e n o t r o , e s a g r a d a c i ó n ó 

v a r i a c i ó n d e l a f e c u n d i d a d p u e d e n o t a r s e h a s t a e n u n o s 

m i s m o s h í b r i d o s . E 1 1 l o s m i s m o s m u l o s , p o r e j e m p l o , q u e 

p a r e c e n l o s m á s i n f e c u n d o s , s e c o n o c e n v a r i o s e j e m p l o s d e 

h e m b r a s q u e l o g r a r o n c r i a r (r) . 

T o d a s e s a s v a r i a c i o n e s g r a d u a d a s d e l a f e c u n d i d a d d e 

l o s h í b r i d o s s e c o n f i r m a n c l a r a m e n t e c o n l o s t e s t i m o n i o s d e 

l o s m i s m o s a d v e r s a r i o s . - E n u n c o r t o n ú m e r o d e h í b r i d o s 

d e p r i m e r a s a n g r e , p r o s i g u e Q u a t r e f a g e s , p e r m a n e c e n a p t o s 

p a r a l a r e p r o d u c c i ó n l o s e l e m e n t o s q u e c a r a c t e r i z a n á l o s 

d o s s e x o s . S i n e m b a r g o , l a f e c u n d i d a d q u e d a s i e m p r e enor-

memente r e d u c i d a . E l S r . N a u d í n n o r e c o g i ó e n s u s h í b r i d o s 

d e d a t u r a s m á s q u e cinco ó seis s e m i l l a s f é r t i l e s p o r c a d a 

p l a n t a . T o d a s l a s o t r a s h a b í a n a b o r t a d o c o m p l e t a m e n t e , ó 

c a r e c í a n d e e m b r i ó n . L a s m i s m a s c á p s u l a s e r a n m i t a d ' m á s 

p e q u e ñ a s q u e e n e l e s t a d o n o r m a l E 1 1 c i e r t o s c a s o s a ú n 

m á s r a r o s , persiste ta fecundidad durante varias generacio-

nes T o d o s l o s h e c h o s q u e a c a b a m o s d e r e c o n o c e r e n l o s 

v e g e t a l e s , s e e n c u e n t r a n t a m b i é n e n l o s a n i m a l e s L o s 

e j e m p l o s d e f e c u n d i d a d s e ñ a l a d o s e n l o s h í b r i d o s d e l a s n o y 

(1 ) Ch. Cornetín (!Traili de Zaoleelmie ¿'tu., p. 637'; cita el caso de una 

mula de Valencia que concibió cinco veces, dando otros tantos productos via-

bles. Y ahora es bien conocida la célebre inula del Jardín de Aclimatación de 

París, que j a viene teniendo una larga serie de partos, dando productos perfec-

tamente conformados, y con la notable particularidad de haber llegado á conce-

bir de uno de sus propios hijos; lo que pruebu la persistencia (le una fecundi-

dad perfecta, cuando así se transmite á la prole y asi se revela A pesar de un 

cruzamiento tan cousanguineo. V. Maisonueuve, Créalio/t el ¿val., p. 22, 23. Ha-

ce algunos aüos, anunciaron los periódicos que había parido otra mula en Zara-

goza. 

d e l c a b a l l o , s e r e f i e r e n s ó l o á l a muía.... E n t r e l a s a v e s , d o n d e 

e s menos absoluta l a i n f e c u n d i d a d d e c i e r t o s h í b r i d o s , s e 

n o t a t a m b i é n u n a c o s a a n á l o g a . E n e s o s v e r t e b r a d o s t o d o 

s u c e d e l o m i s m o q u e e n t r e l a s p l a n t a s ; y , e n e l l o s t a m b i é n , 

e s a d e s i g u a l d a d e n t r e l o s d o s s e x o s s e p u e d e e x p l i c a r p o r e l 

e x a m e n a n a t ó m i c o y m i c r o s c ó p i c o . L o s ó r g a n o s m a s c u l i n o s 

e s t á n d e o r d i n a r i o p o c o d e s a r r o l l a d o s , y e l l í q u i d o f e c u n d a -

d o r s e h a l l a a f e c t a d o h a s t a e n s u s e l e m e n t o s e s e n c i a l e s . L o s 

ó r g a n o s y l o s e l e m e n t o s f e m e n i n o s , a u n q u e m o d i f i c a d o s , 

q u e d a n r e l a t i v a m e n t e s i n a l t e r a c i ó n . D e l m i s m o m o d o q u e 

e n t r e l o s v e g e t a l e s , a s i t a m b i é n e n t r e l o s a n i m a l e s h a v c i e r -

t o s h í b r i d o s q u e evaden la regla general. P a r t i c u l a r m e n t e 

e n t r e l a s a v e s , s e h a n e n c o n t r a d o c i e r t o n ú m e r o d e h í b r i d o s 

•más á menos f e c u n d o s . P e r o e n l o s m a c h o s , l a f a c u l t a d d e 

r e p r o d u c i r s e e s t á c o n s t a n t e m e n t e d e b i l i t a d a , y d e s a p a r e c e 

h a b i t u a l m e n t e a n t e s d e l a e d a d o r d i n a r i a ; e n l a s h e m b r a s 

s o n m á s r a r a s l a s p u e s t a s , y l o s h u e v o s , m e u o s n u m e r o s o s y 

c o n m u c h a f r e c u e n c i a h u e r o s » . 

L u é g o v e r e m o s c ó m o s e e x p r e s a e l m i s m o a u t o r , h a -

b l a n d o d e l a i n f e c u n d i d a d d e c i e r t a s razas ó d e c i e r t o s mesti-

zos, y h a l l a r e m o s q u e d i c e l o m i s m o e n s u b s t a n c i a . P e r o 

a n t e s o i g a m o s á F a i v r e , q u e e x p o n e l o s h e c h o s c o n m á s 

i m p a r c i a l i d a d , y p e r m i t e v e r m e j o r l a g r a d a c i ó n d e l a i n f e -

c u n d i d a d d e l o s h í b r i d o s . 

L a s g e n e r a c i o n e s h í b r i d a s , e s c r i b e ( i ) , t i e n e n u n a fe-

cundidad d e t e r m i n a d a y relativa, y l o s i n d i v i d u o s q u e d e 

e l l a s d e s c i e n d e n e s t á n casi t o d o s a f e c t a d o s d e u n a a l t e r a c i ó n 

e n l o s ó r g a n o s s e m i n a l e s ó e n l a s f u n c i o n e s p r o p a g a t r i c e s 

Y a h a c e u n s i g l o i n s i s t í a K o l r e u t e r s o b r e l a s a l t e r a c i o n e s 

o r g á n i c a s c o n s e c u t i v a s á l a h i b r i d e z v e g e t a l . N a u d í n l a s h i -

z o v e r c o n e v i d e n c i a ; d e s c u b r i ó q u e v a r i o s h í b r i d o s , l o s d e 

l o s t a b a c o s , d e l o s d i g i t a l e s y d e l o s g r o s e l l e r o s , p o r e j e m p l o , 

s o n e s t é r i l e s á l a v e z p o r s u s e s t a m b r e s , p r i v a d o s d e p o l e n 

n o r m a l , y p o r e l m i s m o o v a r i o ; p u e s t o q u e n o p u e d e n s e r f e -

c u n d a d o s p o r e l p o l e u d e l a e s p e c i e m a t e r n a , ó s o n c a p a c e s 

d e e l l o , p e r o sólo en apariencia, p o r c u a n t o l o s f r u t o s q u e d e 

a h í n a c e n , e s t á n más ó menos d e s p r o v i s t o s d e s e m i l l a s » . — 

(1) Lttg. eit. p. 136 y sig. 



A q u í , c o m o se v e c laro, la fecundación 110 es sólo aparente , 

h a y v e r d a d e r a fecundidad por parte del ovar io , a u n q u e 

escasa y m u y var iable . A d e m á s quizá fueran mejor f e c u n d a -

dos por el polen de la especie padre. 

La a c c i ó n esteri l izante de la hibridez, p r o s i g u e el i lus-

tre autor, es a p r e c i a b l e de un m o d o part icu lar en el polen; 

este p o l v o seminal , o r a aborta en l a s c a v i d a d e s de la antera, 

ora se desarrol la, p e r o pr ivado de todo poder fecundante . 

T a l sucede con los híbr idos obtenidos por la fecundación d e 

los tabacos glaucos y los de hojas estrechas; las anteras es-

tán l lenas de polen, mas de un polen inerte, i m p o t e n t e p a r a 

la fecundación. E n contacto del es t igma, no desarrol la nin-

g ú n g e r m e n , al p a s o q u e el ovar io del m i s m o híbrido, bajo 

oirás influencias, p u e d e desarrollar g é r m e n e s n o r m a l e s » . — 

¡ E s también b a s t a n t e f recuente q u e en los frutos d e las for-

m a s híbridas q u e d e reducido el número de semillas; ref iere 

G ä r t n e r q u e el f ruto d e una datura híbrida contenía 280 se-

millas; el paciente o b s e r v a d o r h a b í a contado cerca d e 650 

en las d o s especies cruzadas; h a b í a e v a l u a d o en m á s de 2.000 

l a s contenidas en la cápsula del t a b a c o de h o j a s anchas, y 

a p e n a s encontró 600 e n la de u n o d e los híbr idos d e esa for-

m a v e g e t a l (i)». 

D e todos modos, v a buena di ferencia de l a s refer idas 

280 semillas, á las c inco ó seis que, s e g ú n Q u a t r e f a g e s re-

fiere, se encuentran en los h íbr idos de daturas. 

¡ L a a l terac ión c o n s e c u t i v a á la hibridez, a ñ a d e F a i v r e , 

es tan p r o f u n d a , q u e s e mani f ies ta a ú n fuera del a p a r a t o g e -

nerador. U n a s v e c e s se ref iere á la f lorescencia, y consiste en 

la ca ida p r e m a t u r a d e l a s f lores, c o m o sucede en los h íbr idos 

d e T.uffa y de Mirabilis, y otras v e c e s afecta á la f lorescen-

cia e n t e r a y l l e g a h a s t a modif icar l a sexual idad; f inalmente , 

se r e v e l a también p o r un a n t a g o n i s m o m a r c a d o entre los ór-

g a n o s d e la v ida v e g e t a t i v a y los d e la propagac ión; v l ié 

aquí , e n efecto, un r a s g o g e u e r a l en los híbridos, el desarrol lo 

y v i g o r de los tal los, d e las ramas y de l a s hojas. L o s híbri-

dos animales t a m p o c o se hal lan e x e n t o s de a l terac iones en el 

( 0 v * F . G ä r t n e r , Versuche und Beobachtungen über die Bastardcrecuqung 

im Piancenreich, (Stuttgart, 1849). 

a p a r a t o generador ; esas a l t e r a c i o n e s a fectan p a r t i c u l a r m e n -

te al f lu ido seminal y lo v u e l v e n in fecundos . 

C o m o se v e , la infecundidad de los híbr idos p r e s e n t a 

c u a n t a s v a r i a c i o n e s se pudieran desear , y por lo mismo, 110 

obedece á la m i s m a hibridez, s i n o á las c i r c u n s t a n c i a s q u e 

son capaces d e hacer la var iar . ¿Cuáles son, pues, esas c a u s a s 

q u e pueden d i s m i n u i r más ó menos la fecundidad de los híbri-

dos, d e t e r m i n a n d o a l terac iones en el a p a r a t o p r o p a g a d o r ? — 

V a las h e m o s indicado, y son las m i s m a s q u e d e t e r m i n a n 

i g u a l f e n ó m e n o entre las v a r i e d a d e s y las razas. D e s d e luego, 

toda modif icación radical , espec ia lmente si e s repentina, pro-

duce en los o r g a n i s m o s c o m o una r o t u r a d é l o s lazos heredita-

rios; el i n d i v i d u o e x i s t e por sí y 110 v i v e p a r a la especie; todos 

s u s a p a r a t o s de la v i d a indiv idual , ó por lo m e n o s a l g u n o s 

d e el los en q u e la variación se h a h e c h o sentir más profun-

damente , g a n a n á e x p e n s a s d e los e n c a r g a d o s de las funcio-

nes de p r o p a g a c i ó n . Así , todas esas modi f i cac iones notables 

entrañan u n a disminución m a y o r ó m e n o r de la fecundidad y 

a ú n p u e d e n l l e g a r á hacer la desaparecer por completo, si 

con el t i e m p o n o se v u e l v e á restablecer el equi l ibr io perdi-

do. E l f e n ó m e n o se presenta en los seres q u e p r o v i e n e n de 

padres de u n a m i s m a especie, e x a c t a m e n t e lo m i s m o q u e en 

los híbridos; nuestros mismos adversar ios n o s dan d e el lo 

e l o c u e n t e s testimonios. 

E s t o solo bastar ía p a r a probar el mal terreno q u e pisan 

los part idarios d e l a fijeza. E n c a d a cuest ión c a m b i a n de 

tono; y s e g ú n la idea q u e les preocupa, así hablan. A l tratar 

d e la hibridez, p o n d e r a n la infecundidad; y c o m o n o es tanta 

c o m o desearían, p a r a h a l l a r v e r d a d e r o contraste entre los 

h íbr idos y los mest izos y d e m á s séres q u e p r o v i e n e n de una 

m i s m a especie, ce lebran la fecundidad universal, fácil, indefi-

nida entre todos los miembros de ella, por muy diversos q u e 

sean, s e g ú n h e m o s v i s t o q u e h a c í a Q u a t r e f a g e s . 

Pero les toca hablar de c iertas razas aberrantes, de cier-

tas var iac iones notabi l í s imas que á v e c e s se producen d e n t r o 

de una m i s m a especie y t ienden á d e s m e m b r a r l a en o t r a s 

tantas espec ies p e r f e c t a m e n t e deslindadas; y e n t o n c e s dicen 

que esas var iedades, q u e l l a m a n anómalas , por m á s q u e lle-

g u e n á diferir entre Sí más que las m i s m a s especies, nunca 



podrán p a s a r por tales, p o r q u e n u n c a l l e g a r á n á f o r m a r 

t ronco verdadero; so p e n a de v o l v e r á l a s formas primit ivas , 

se verán irremis iblemente c o n d e n a d a s i perder la fecundi-

dad. Dicen de ellas, en u n a p a l a b r a , ni más ni m e n o s q u e 
lo q u e ' d e c í a n de los híbridos. 

V e a m o s , sino, c o m o se e x p r e s a Q u a t r e f a g e s (i): « E n los 

animales , l o m i s m o q u e en l o s v e g e t a l e s , la fecundidad dis-

m i n u y e en u n a s razas y s e acrec ienta en otras. S i están 

demasiado perfeccionadas, e s decir , d e m a s i a d o ale jadas de 

s u t ipo natural , tanto las r a z a s animales , c o m o las vegeta les , 

acaban por reproducirse con d i f i cu l tad , ó por no reproducir-

se de ningún modo>. - H e m o s v i s t o , añade (z), q u e á fuerza 

' de perfeccionar una raza a n i m a l ó v e g e t a l , se l l e g a á v e c e s á 

romper el equi l ibr io f i s i o l ó g i c o á e x p e n s a s de la facultad d e 

reproducción 

O t r o tanto h a b í a d i c h o al h a b l a r de la hibridez. M a s 

de jémosle proseguir , p a r a q u e el para le l i smo sea completo: 

• E n tales casos, el c r u z a m i e n t o con otra raza m e n o s modif i -

cada despierta de ordinario l a fecundidad extinguida. P o r 

e jemplo , los cerdos ingleses , l l e v a d o s a l mediodía de F r a n -

cia por el Sr. de G i n e s t o u s , cesaron de reproducirse á la 

v u e l t a de a l g u n a s g e n e r a c i o n e s . S e les cruzó con la raza 

local, más d e l g a d a y m e n o s precoz , y reaparec ió la fecundi-

dad . Y al hablar de los h í b r i d o s i n c a p a c e s d e reproducirse 

entre sí, se e x p r e s a en e s t o s t é r m i n o s (3): K ó l r e u t e r fecundó 

art i f ic ia lmente c iertas f lores h í b r i d a s con el polen d e la 

especie padre, y o b t u v o as í u n vegetal cuarterón. Couti-

n u a u d o d e la m i s m a m a n e r a , no tardó e n reducir al t i p o 

paterno los descendientes del p r i m e r híbrido, los cuales reco-

braron todas sus facultades generatrices1. 

E11 suma; n o s dice de l a infecundidad de l a s razas lo 

q u e h a b í a dicho de la de los híbridos; ni una ni otra deben, 

pues, l lamarse absolutas , y a q u e en a m b o s casos p u e d e revi-

vir , v por los m i s m o s p r o c e d i m i e n t o s , la fecundidad q u e 

parecía e x t i n g u i d a . A d e m á s , a d m i t e entre las razas m u y di-

versos g r a d o s de fecundidad, p u e s reconoce e x p r e s a m e n t e (4) 

q u e tos cruzamientos no son tan fecundos entre u n a s c o m o 

(1) Im¡. til. p. 3 3 - - W r- 4 S - — ( 3 ) "M. P- 53-—(4) 'HJ- p. 4S-

entre otras. ¿Dónde está, pues, l a fecundidad universal, 

s iempre fácil é indefinida de todas l a s razas? 

A es ta p r e g u n t a , contestará F a i v r e ofrec iéndonos un 

paralel ismo todavía más completo eutre la infecundidad de 

los p r o d u c t o s de u n a m i s m a especie y l a q u e hemos -visto 

s e ñ a l a b a entre los híbridos. 

« L o q u e falta l a s más de las v e c e s á las series artif icia-

les, escribe ( i l , es la aptitud normal para la propagación; 

desde q u e un tipo q u e d a vacilante, parece a fec tado y alte-

rado en lo q u e tiene de más esencial, en la p o t e n c i a d e en-

g e n d r a r y transmitir . A fuerza de e x a g e r a r los i n g l e s e s l a s 

prec iosas cual idades de sus cabal los de carrera, hicieron de 

el los u n o s a n i m a l e s i n c a p a c e s de una ex is tencia normal , v 

con suma frecuencia ineptos para la reproducción... C o n o c i d o 

es d e los ganaderos , q u e mientras más per fecc ionadas s e 

hal lan las razas, tanto más l imitados están en su potencia 

generatr iz los cabal los padres q u e producen... 

- L a s razas i n g l e s a s q u e s e l laman perfecc ionadas, pre-

sentan la m i s m a d i s m i n u c i ó n en el poder de procrear. L a s 

o v e j a s dan dos corderos en cada parto; las razas i n g l e s a s 

especial izadas p a r a la carnicer ía , no dan y a m á s q u e u n o 

solo; las N e w - L e i c e s t e r , tan ricas en g r a s a y e n carne, son 

poco prolíficas; los partos son tardíos y difíciles, y es nece-

sario tener precauciones par t icu lares para combat i r esos gra-

ves inconvenientes: la m i s m a observac ión es apl icable á los 

carneros especia l izados en lo re lat ivo á la lana, y á l a s r a z a s 

b o v i n a s y porc inas .—E11 el cerdo s a l v a j e h a y cada a ñ o dos 

partos, con ocho ó doce hi juelos cada uno; las razas porc inas 

perfecc ionadas 110 crían más que una v e z y de tres á o c h o 

pequeñuelos. L a impotencia de esas razas h a l l e g a d o h a s t a 

tal punto , q u e m u c h o s a g r i c u l t o r e s h a n r e n u n c i a d o á su 

crianza; incapaces d e p r o p a g a r l a s . — E n las plantas, las var ia-

ciones profundas entrañan también, lo m i s m o q u e cu los 

animales, la al teración de los ó r g a n o s p r o p a g a d o r e s y de 

s u s productos. L a esterilidad, escribe el i lustre botánico 

3 L i n d l e y , es una enfermedad ordinaria en las p lantas culti-

svadas.. . (2) • . T.a esterilidad total ó parc ia l es, m u c h a s v e c e s , 

(1) Obra tit. p. 93 y s ig, 

(2) V*. Linilley, Thiorie de C HorliciUlure, Puris, 1S41, p. 197. 



la consecuencia directa de la formación de estas razas v e g e -

tales; los híbr idos son al terados en su polen y en sus óvulos; 

l a s f lores dobles ó l lenas, las pelorizadas, 110 dan semil las 

fértiles, si no es excepcionalmente; el n ú m e r o de esas semi-

l las q u e d a reducido en los frutales cul t ivados, si se les c o m -

para con s u s t ipos pr imit ivos en el estado salvaje. As í sucede 

con aquel los m a n z a n o s y perales, c u y a s v a r i e d a d e s son pre-

coces ó m u y suculentas; la al teración l lega hasta el aborto 

completo; la bella sin pepitas y la b e r g a m o t a d e G a n s e l ó 

de C h a u m o n t e l t ienen los frutos absoluta ó casi absoluta-

m e n t e desprovis tos de semillas. Ciertos nísperos y a l g u n a s 

razas de uvas , en part icular l a s de Corinto, se caracterizan 

i g u a l m e n t e por el aborto de l a s semillas. A las a l teraciones 

producidas por el cu l t ivo se refieren además: la esteri l idad 

de las patatas , á c u y o s tubérculos les hemos dado 1111 des-

arrollo exces ivo; la impotencia de var ias razas d e jac intos 

para reproducirse por esquejes, la de la azucena b l a n c a p a r a 

f o r m a r y l levar á m a d u r e z sus s e m i l l a s — L a m i s m a multi-

p l icac ión d e m a s i a d o repet ida por estacas, por acodos y p o r 

inger tos parece atentar también contra la fecundidad; tal es 

la opinión de m u c h o s práct icos eminentes, c o m o S a g e r e t , 

Poiteau, K n i g h t , H u m p h r y - D a v y , Puvis , opinión v u e l t a á 

abrazar en nuestros d ías y defendida con buen resul tado (1). 

L a historia de m u c h o s frutales modernos la corrobora y la 

c o n f i r m a » . — D e s p u é s d e a d u c i r m u c h o s datos en conf irma-

ción de este ú l t i m o aserto, termina F a i v r e con la s i g u i e n t e 

conclusión d e B o u t e v i l l e : «I,as razas v e g e t a l e s p r o p a g a d a s 

con d e m a s i a d a continuidad por divis ión artificial, pueden, 

con frecuencia, degenerar y e x t i n g u i r s e . 

R e s u l t a , pues, de estos testimonios, q u e la tan pondera-

d a fecundidad dentro de cada una de las especies se reve la 

cu todas las razas m u y perfecc ionadas ó m u y di ferenciadas 

e x a c t a m e n t e lo m i s m o q u e entre los híbridos. Y por eso 

h e m o s v i s t o cómo F a i v r e l l e g a b a hasta á mencionar la mo-

dif icación de éstos, al hablar de las produc idas en la fe-

cundidad de las razas. V i m o s también c ó m o á e x p e n s a s 

de esa fecundidad, g a n a b a n otras funciones, y á e x p e n s a s 

( 1 ) V. Chevreul, Dt f Rtfc.it (Ann. it. nal. 1846). 

de los ó r g a n o s reproductores, otros ó r g a n o s d i v e r s o s y a u n 

las m i s m a s cubiertas f lorales ó la parte a l i m e n t i c i a d e los 

frutos.- V e a m o s t a m b i é n c ó m o pueden g a n a r del m i s m o 

m o d o las hojas, y c ó m o todas esas a l terac iones p u e d e n reali-

zarse por un s imple c a m b i o de medio, q u e b i e n puediera ser 

espontáneo; y así tendremos un para le l i smo c o m p l e t o d e la 

f e c u n d i d a d en l a s razas y en los híbridos. 

• L o s c a m b i o s de cl ima, prosigue F a i v r e (1), q u e j u e g a n 

u n papel tan i m p o r t a n t e en la f o r m a c i ó n de l a s razas, son 

m u y á m e n u d o causa de e s t e r i l i d a d , — L a s l e g u m b r e s y los ce-

reales d e E u r o p a , al ser importados á las r e g i o n e s ecuatoria-

les, d e g e n e r a n y p i e r d e n la facultad de h a c e r m a d u r a r s u s 

semillas; en v a n o s e h a e n s a y a d o introducir la v i d , el albér-

e h i g o y el peral de E u r o p a en las A n t i l l a s y en la G u a v a n a ; 

bajo estos c l i m a s e x c e s i v a m e n t e h ú m e d o s y cál idos,se cubren 

los árboles de 1111 fo l lage lozano, m a s p e r m a n e c e n estériles. 

L a s especies meridionales , t ransportadas al Norte , se vuel-

ven t a m b i é n , á m e n u d o , infecundas; en fin, es r e g l a q u e la 

esteri l idad a f e c t a á las p lantas de i n v e r n a d e r o y de naran-

jer ía , i m p o r t a d a s de países cálidos, por m u c h a s precauciones 

que se t o m e n para m a n t e n e r l a s en condic iones favorables». 

C o n c l u y e , pues, F a i v r e diciendo (2): « E n la o b r a de la 

formación de las r a z a s encuentra la industria h u m a n a insu-

perables obstáculos...; s u s esfuerzos se l i m i t a n con la infe-

cundidad d e los productos, c u a n d o éstos 110 s e c o n v i e r t e n 

en e f ímeros por la realización d e formas a n o r m a l e s ó enfer-

mizas (3)». 

¿Qué deducir de aquí? U n a de dos; ó los híbr idos son 

en todo c o m o las razas mencionadas , entre l a s cuales, s e g ú n 

eso, deberían ser incluidos; ó d i c h a s razas son en todo corno 

los híbridos, y deben exc lu irse de las razas p r o p i a m e n t e 

dichas p a r a ser inc lu idas en u n g r u p o a n ó m a l o c o m o el de 

aquéllos. D e todos modos, la conc lus ión inev i tab le es la 

misma; c o n v i e n e á saber: q u e entre l a s r a z a s y las especies 

no media verdadera dist inción esencial (4). 

(1) Lug. til. p. <jó. (2) nú.—(3) Otro tanto vieuc i decir el Abale 
Iloulay, A'ei'. ite ¡MU, Mayo 98, p. 6 1 S . 

(4) N a g e l i n o duda afirmar: ' L a s rasas que han sido producidas artificial-

mente, se conducen como verdaderas especies; tienen un orden de formas y 

a* 



L o s test imonios d e nuestros adversar ios no a d m i t e n 

réplica; c u a n t o en u n l u g a r n o s af irman de los l u b n d o s , o 

de los cruzamientos entre especies, otro tanto, e n di ferentes 

l u g a r e s , lo a tr ibuyen á l a s razas y á los cruzamientos reali-

zados entre ellas. P e r o nuestra a l ternat iva se funda, ademas, 

en otros hechos t o d a v í a más terminantes, q u e los part idarios 

de la f i jeza muestran olv idar ó dejan pasar en silencio. 

H e m o s v is to á q u é se reduc ía la m u t u a fecundidad, 

s iempre fácil, universal é indefinida dentro de una m i s m a 

especie; pero aun s e r e d u c e á m e n o s de lo q u e a c a b a m o s d e 

ver. Prescindiendo d e los casos en q u e por razones mecáni-

cas es m u y difícil ó imposib le el cruzamiento, y a p o r q u e los 

i n d i v i d u o s son hermafrodi tas perfectos, y v i v e n ais lados é 

independientes; y a porque v i v e n s iempre a g r u p a d o s en 

colonias ó f o r m a n d o razas ó v a r i e d a d e s q u e nunca se comu-

nican; ya , e n fin, p o r q u e m e d i a u n a desproporción notable 

entre los ó r g a n o s reproductores , ó faltan éstos en absoluto 

ó se h a l l a n más ó m e n o s atrof iadas en numerosos individuos; 

prescindiendo, dec imos, d e estos y otros nmcl ios casos, en 

que , por las citadas ó por otras razones diversas, h a y infe-

cundidad constante entre ciertos i n d i v i d u o s idént icos e n 

especie, v a m o s á c i tar ahora sólo a l g u n o s hechos v u l g a r e s , 

de razas conocidís imas, p u e s se h a n formado á nuestra v is ta , 

y que, sin e m b a r g o , t a n t o en lo re lat ivo á la m u t u a fecun-

didad c o m o en todo l o demás, se conducen y a en r i g o r 

c o m o especies verdaderas . 

Y y a que m u c h o s de nuestros adversar ios procuran 

pasar los en si lencio (i), los c i taremos en primer l u g a r con 

lina fijeza análogas; muestran ¡gualmenle en la hibridación una fecundidad 

limitada, y sus híbridos, como los de las especies, son formas particulares que 

no pueden ser producidas por otra vía. Las razas que se encuentran en la na-

turaleza no se distinguen con más limpieza de las especies. . (Citado por Claus, 

Traite de '/.ni. p. 132. 

( 1 ) Con todo, Agussiz que, á pesar de ser tan decidido adversario, protesta 

enérgicamente, como hemos visto ya , c o n l r a e l pretendido criterio de la fecundi-

dad, no se cansa de repetir que no se da uua promiscuidad absoluta entre los 

representantes de una misma especie; y añade (Obra cit, p. 265): - L o s gana-

deros saben desde hace mucho tiempo que las diversas razas de una misma 

especie lieueu menos disposición para unirse que los individuos de la misma 

palabras de un a u t o r poco sospechoso, por l o s e v e r o q u e sue-

le mostrarse en sus juic ios . H a b l a n d o C l a u s de lo q u e s e 11a-
ma.fecundidadfácil y constante de las razas y de los mestizos, 

se expresa así (1): « A u n ahí se p r e s e n t a n ciertas excepc iones . 

H e c h a abstracción de los casos en que, por razones p u r a m e n -

te mecánicas, es imposib le el c r u z a m i e n t o entre razas diferen-

tes; p a r e c e claro, en v is ta de las observac iones de g a n a d e r o s 

e n quienes s e p u e d e tener toda conf ianza, que ciertas razas 

no se cruzan sino con dificultad, y a ú n q u e a l g u n a s , q u e 

prov ienen p o r selección de u n o r i g e n común, no tienen ya 

uniones fecundas. E l g a t o d o m é s t i c o de E u r o p a , i m p o r t a d o 

a l P a r a g u a y , h a ido, s e g ú n R e n g g e r , m o d i f i c á n d o s e vis ible-

m e n t e con el t ranscurso del t iempo, y muestra u n a avers ión 

m u y decidida contra la forma europea de q u e proviene. E l 

coneji l lo de Indias europeo no se cruza y a con e l del Brasil , 

del cual probabi l ís imaniente desciende. E l conejo, q u e en el 

s i g l o X V f u é i m p o r t a d o de E u r o p a á Porto Santo , cerca d e 

Madera , s e h a m o d i f i c a d o de tal suerte, q u e s u c r u z a m i e n t o 

con las razas d e c o n e j o s europeos no d a y a producto nin-

g u n o (2)-. 

(1). ÉUm. di Zaol. p . 1S3. 

(2) Esto es prcc¡sámenle lo que, en Ultimo caso y como solución definitiva, 
exige Quatrefages, cuando escribe (Darwin, etc., p. 256): "Trátase de hacer 
ver. uo ya que dos especies pneden cruzarse y dar origen á uua linea á la vez 
distinta y Iccunda, sino más bien que l lega un momento cu que das razas 
hasta entonces fecundas entre sí, pierden la facultad de cruzarse. He aquí el ver-
dadero desiderátum„, 

Pues a h í lo tiene realizado: y con ésto debiéramos dar ya la cuestión por 
definitivamente fa l lada.—Sobre el conejo de Porto Santo, véase á Ilelage, Obra 
estada p. 288, nota; Daruin, Variatúm dts anim. ti desplant., Irad. Barbier, 
tomo 1, p. 123 y s ig . ; Cuénot (L' /»flamee dttmilita, etc., p. 1Ó4, 1Ó5) quien 
añade oportunamente: "Mediante transformaciones análogas es como se forma-
ron sin duda alguna las numerosas especies propias de los archipiélagos. . 

Hieckel está aán más terminante; y aunque de ordinario se expresa con 
tanta exageración, aquí, en vista de los numerosos é indudables ejemplos que 
cita, por una parte, de la mutua infecundidad de las razas y , por otra, de la 
fecundidad de las especies, tiene razón para sostener (La Criat. „aturdir, pági-
nas l o ó , 107) que la afirmación de que las razas dan productos mestizos fecun-
dos, "esta pura y sencillamente desmentid* por ios hechos; hay organismos que 
no pueden y a cruzarse con sus progenitores incontestables ó con una posteridad 
fecunda Por oirá parte tenemos hoy numerosos ejemplos de verdaderos 
híbridos fecundos... Los botánicos conocen, desde hace va mucho tiempo una 
multitud de esas especies bastardas (spttits kybridx...) Éstos hechos no tienen 
tampoco nada de raros en los auinialcs, y hasta se puede decir que son muy 
frecuentes. Se conocen híbridos fecundos que provienen del cruzamiento de dos 
especies distintas de 1111 mismo genero; híbridos de varios géneros de mariposas 



D e u n a m a n e r a a n á l o g a , v i e n e n á e x p r e s a r s e O . S c h -

m i d t ( i ) y M . D u v a l (2). 

E l m i s m o a b a t e F a r g e s , á p e s a r d e m o s t r a r s e t a n r e -

f r a c t a r i o a l t r a n s f o r m i s m o , d e s p u é s d e v e r m u y m a l p a r a d a 

{Zifna, Saljnia); híbridos de los género, de IB familia de las carpas; híbridos 

de pinzones, de gallináceas, de perros, de gatos, e t c . . 

V e n o . pues, que cou razón dice Perrier (Tran,formi,«e, p. 65): Entre 

los h l r i d o í yP los tnestises se encuentran todas las transiciones pos,bles.. 

- l ' o r c i coniamo de sus caracteres, escribe Van Ticghem ,(ÉUf. de Bol. 
" M Ol el híbrido se muestra intermedio entre las dos formas 

tomo I, p. 509, 5 ' ° ) . e ! , . , | a r c r f i l a bastante bien 

s u » 
Z o"r bridosTecíptocos A B y BA de las especies A ¿ 
a , cinerlcs vecinas tienen eon frecuencia un crecimiento mas vigoroso que sus 

se traducé en gíneral en la formación de hojas más numerosas y mas grandes 

tas anuales, por cj . , nacen híbrido» bisanuales, de plantas 
vivaces. Su floración es más precoz. más prolongada y abundante, 
,-es ofrecen una cantidad eMraordiuaria de llores, y estas son. por otra parle, 
n S v o . e s más vi-ámente coloreadas, más olorosas, y de más larga duración; 
tieueíi tambteu una marcada tendencia á doblarse, es decir, a « M * » ™ 
estambres petalizáudolos... Contrastando con este crecimiento lozano la sexua-
í l a , H por consiguiente, la fecundidad de los híbridos queda, por regla general, 
debilitada, pero en mu- diferente, grado,. Hay híbridos que se mués ran ™ 
oenuiia, a 1 c | , / _ - í . ¡ _ „.adres (híbridos de Daturas, di Pe!,mías, elee-

r a f ^ í o r ^ r e l c S r e u t r a i L , ^ estériles (híbridos de Molonas, de 
Diri,oles, etc.) entre estos dos estremo,, se hallan Mol los grados 
E n í a pro porción en que I . esterilidad tiene lugar, parece debida mucho más al 
empobrecimiento de los estambres que al de los e a - p e l o s . - L o s Mir ldos de » -
peCies muy alejadas, y que se cruzan muy .Ili,cimente, no sólo son del lodo 
estériles, í ino que también se muestran debilitados en su crecimiento y mas ó 
menos achaparrados*. 

Como se ve de la fecundidad de los mestizos hasta la absoluta infecundi-
dad de los híbridos hay toda suerte de transiciones I.a pérdida de la fecundi-
dad no es, pues, debida á la misma hibridez, sino á las circunstancias ó condi-
ciones accidentales que van influyendo c a l a vez más, según se van alelándolas 
formas en el empobrecimiento de los estambres principalmente; el no afectarse 
del mismo modo los carpelos, es otra prueba de lo e.iclio. E l mismo vigor que 
adquieren los híbrido» de especies vecinas, es una seüal « v i * » t e ,le que su for-
•nación no es contra naturaleza, sino m á s bien favorable al individuo, aunque 
accidentalmente le acarree cierta alteración de los órganos sexuales. Cuando l a 
unión muestra ser ya más ó menos contra naturaleza, como sucede entre especies 
muy alejadas, eutonces no sólo hay ya esterilidad completa, sino también empo-
brecimiento g e n e r a l . — ( t ) Descend. il darlo, p. 84. 

f a i Duval (Oh. til. p. 7) después de consignar los ejemplos citados, añade: 
• L o s grandes maestros en el arte de criar aves, que poseen numerosas razas, 
han observado que el cruzamiento de las razas diferentes, da con frecuencia 
huevos hueros, es decir, no fecundos. He allí, pues, razas que presentan los ca-
racteres fisiológicos asignados á las especies, asi como hemos visto especies que 
se conducían fisiológicamente coluo razas. El pretendido criterio entre la especie 
y la raza no es, pues, de uu valor absoluto, . 

l a c u e s t i ó n d e l a e s t e r i l i d a d , y d e d e c l a r a r l a m e n o s i m p o r -

t a n t e q u e e l f e n ó m e n o d e l r e t o r n o , d e q u e a d e l a n t e h a b l a r e -

m o s , s e v e f o r z a d o á r e c o n o c e r q u e ( i ) , h a y razas e x t r e m a s 

ó v e c i n a s , c u y a s u n i o n e s s o n e s t é r i l e s . A s í , e l g r a n m a s t í n , 

u n i d o c o n l a p e r r i t a f i n a d e l a H a b a n a , e l g r u e s o d u r l i a m , 

c o n l a p e q u e ñ a v a c a b r e t o n a , e t c . , s o n i n f e c u n d o s » . 

L o s m á s c u r i o s o s e j e m p l o s s o n l o s q u e c i t a e l M a r q u é s 

d e N a d a i l l a c , e n s u r e s p u e s t a a l a b a t e G u i l l e m e t (2). T r a t a 

d e p r o b a r q u e 110 h a y c r u z a m i e n t o s e n t r e l a s e s p e c i e s s a l v a -

j e s ; y l o s e j e m p l o s q u e p a r a e l l o a d u c e , s e r e f i e r e n l o s u n o s 

n a d a m e n o s " q u e á familias m u y d i s t i n t a s , l o s o t r o s á s i m p l e s 

razas. H e a q u í l a m a n e r a c h o c a n t e c o m o s e e x p r e s a : ' H a y 

1111 h e c h o q u e d o m i n a t o d a l a c u e s t i ó n . L o s a n i m a l e s s a l v a -

j e s d e especie d i f e r e n t e 110 s e r e p r o d u c e n e n t r e s í . U 1 1 i n s t i n -

t o p o d e r o s o q u e e l h o m b r e n o l l e g a á v e n c e r e n l o s a n i m a -

l e s d o m é s t i c o s s i n o m e d i a n t e r e p e t i d o s e s f u e r z o s , l e s i m p i d e 

u n i r s e » . — V e a m o s a h o r a l o s e j e m p l o s q u e , e n p r u e b a d e 

e l l o , c i t a : ¡ E s t e i n s t i n t o e s t a n f u e r t e , q u e l o s g a m o s d e p e -

l a j e c l a r o d e l b o s q u e d e D e a n , e n I n g l a t e r r a , 110 s e c r u z a n , 

s e g ú n d i c e D a r w i n , c o n l o s d e p e l a j e o s c u r o . S e p u e d e n c i t a r 

o t r o s c a s o s 110 m e n o s c u r i o s o s . E n l a s i s l a s F e r o e , h a b í a u n a 

raza salvaje d e o v e j a s n e g r a s ; s e i n t r o d u j e r o n o t r a s b l a n c a s -

y 110 r e s u l t ó n i n g ú n c r u z a m i e n t o , d e m o d o q u e h u b o q u e r e -

n u u c i a r a l m e j o r a m i e n t o e s p e r a d o d e l a raza. S e c o n o c e n 

s e i s sub-razas d e c a b a l l o s e n C i r c a s i a . T r e s d e e l l a s s e n i e -

g a n á t o d a r e l a c i ó n s e x u a l c o n l a s o t r a s . L a s avispas n o f e -

c u n d a n á l a s abejas; l a s abejas n o f e c u n d a n á l a s avispas (!) 

S e p o d r í a n m u l t i p l i c a r h a s t a l o i n f i n i t o o t r o s h e c h o s s e m e -

j a n t e s » . — ¡ Y p r o b a r í a n m u c h o e n f a v o r d e l a f i j e z a ! 

« H a y c a s o s , e s c r i b e M a i s o n n e u v e (3), e n q u e l o s a n i m a -

l e s d e u n a m i s m a e s p e c i e s o n i m p o t e n t e s p a r a d a r o r i g e n á 

u n a l í n e a f e c u n d a . C o n s i d e r e m o s , p o r e j . , c i e r t o s p e r r o s d e 

r a z a s d i v e r s a s . ¿ E s c r e í b l e q u e , d e j a d o s e n l i b e r t a d e l T e r r a -

N o v a ó e l g r a n m a s t í n i n g l é s , t r a t e n d e u n i r s e c o u e l Rings 

(1) ¡.o Vie el V evolución, p. 217 . 

(2) V . Science Cathalii]ut, 15 de Enero, 1S95, p . 100, nota. V . Idem, 

I'Homrne et le singe, en la Rcv. de, Qileit. scient, Julio, 1S98, p. 199 ,donde es-

tá aun más terminante. 

(3) Crcation ll ciol., p. 23, 24. 



Charles, si t i e n e n á s u d i s p o s i c i ó n o t r o s i n d i v i d u o s d e s u 

p r o p i a r a z a ? Y s i p o r c a s u a l i d a d t u v i e r e l u g a r l a u n i ó n , ¿ e s -

p e r a r e m o s q u e s a l g a d e a l l í , p o r r e g l a g e n e r a l , u n a l í n e a f e -

c u n d a ? O i g a m o s l o q u e e s c r i b e u n h o m b r e d e p r o f e s i ó n , 

M . C h . C o r n e v í u , p r o f e s o r d e l a e s c u e l a v e t e r i n a r i a d e L y ó n : 

Í L a s p e r r i t a s d e r a z a s f a l d e r a s , c u a n d o s o n c u b i e r t a s p o r 

m a s t i n e s d e m u c h a t a l l a , n o p u e d e n p a r i r » . O t r o t a n t o d e b e -

m o s d e c i r d e l o s a n i m a l e s d e m a y o r t a m a ñ o - , u n a v a q u i t a 

m o r b i a n n e s a , r e f i e r e t a m b i é n C o r n e v í u , c u b i e r t a p o r u n 

g r a n t o r o d e K r i b u r g o , u o p u d o s e r d e s e m b a r a z a d a d e s u 

p r o d u c t o s i n o p o r l a e i n b r i o t o m i a . — A s í , p o r u n a p a r t e , v e -

m o s c i e r t o s a n i m a l e s d e e s p e c i e s d i f e r e n t e s u n i r s e e n t r e s í y 

d a r p r o d u c t o s , l o s c u a l e s s o n á v e c e s t a m b i é n f e c u n d o s ; y 

p o r o t r a , o b s e r v a m o s q u e c i e r t o s i n d i v i d u o s p e r t e n e c i e n t e s 

á l a m i s m a e s p e c i e , t i e n e n l a s m a y o r e s d i f i c u l t a d e s p a r a 

u n i r s e e n t r e s í y p a r a d a r p r o d u c t o s v i a b l e s ( i ) » . 

B i e u s a b i d o e s , e n e f e c t o , q u e a s í c o m o s u e l e h a b e r c i e r -

t a a v e r s i ó n n a t u r a l e n t r e l o s i n d i v i d u o s d e d i s t i n t a e s p e c i e , 

l a h a y c a s i d e l m i s m o m o d o e n t r e l o s p e r t e n e c i e n t e s á r a z a s 

d e m a s i a d o d i f e r e n t e s , n o s i e n d o q u e c o n l a p r o l o n g a d a d o -

m e s t i c i d a d s e h a y a n i d o p e r d i e n d o l a a v e r s i ó n y c o b r a n d o 

c a r i ñ o , l ' e r o e s t o , c o m o h e m o s v i s t o , s u c e d e t a m b i é n e n t r e 

e s p e c i e s m u y d i v e r s a s . — N o s o t r o s m i s m o s e s t a m o s p r e s e n -

c i a n d o a h o r a ( 1 8 9 4 ) u n a a m i s t a d ' b i e n e x t r a ñ a ; l a d e 1111 c o r -

z o y u n g a t o q u e s e h a n c r i a d o j u n t o s , y j u u t o s v i v e n , d i v e r -

t i é n d o s e u n o c o n o t r o , y s i n q u e r e r s e p a r a r s e . — K s a a v e r s i ó n 

c o n n a t u r a l i z a d a e n t r e l a s r a z a s m u y d i v e r s a s , i m p i d e c u 

g r a n p a r t e l o s c r u z a m i e n t o s ; y a s í s e e x p l i c a q u e a u n e n l o s 

s i t i o s e n q u e v i v e n b a s t a n t e i n m e d i a t a s u n a s á o t r a s , s e 

c o n s e r v e n m á s ó m e n o s p u r a s y 110 s e h a y a r e a l i z a d o u n a 

Ti) l ie aquí ahora cómo se expresa el celebre panleisla HailinaUD (£e J'ar-

loinisrue, (i. 44): "Cuando las variedades son ya muy diferentes unas de otras, 

experimentan con frecuencia una repugnancia decidida al cruzamiento, ó al 

meuos se da la preferencia á los individuos de la misma variedad; y muclios 

observadores llegan hasta sostener que en otros casos las variedades dan cru-

zamientos menos fecundos que las especies.—De lodo esto es preciso concluir 

que la ordeuada máxima de la curva de fecundidad corresponde muchas veces, 

no á la especie, sino á la variedad, d bien á un círculo aun más reducido, .— 

Véase también á Delage, Oh. tit., p. 252, 3S4. 

f u s i ó n d e t i p o s t a n í n t i m a , c o m o p u d i e r a s u p o n e r s e , y c u a l 

l a p o n d e r a n l o s q u e h a b l a n l l e v a d o s d e u n a p r e v e n c i ó n e x -

c e s i v a . Y a u n c u a n d o h a y a c r u z a m i e n t o s , l a n o t a b l e d i v e r -

g e n c i a , e n l a o r g a n i z a c i ó n ó e n l a s c o n d i c i o n e s d e v i d a , d i s -

m i n u y e u o p o c o l a f e c u n d i d a d e n e l l o s ó e n l o s p r o d u c t o s , y 

a u n h a c e á v e c e s q u e , á l a v u e l t a d e p o c a s g e n e r a c i o n e s , 

d e s a p a r e z c a p o r c o m p l e t o . 

T o d o e s t o l o h e m o s v i s t o y a a u n e n l a s m i s m a s r a z a s 

h u m a n a s . L a a v e r s i ó n m a y o r ó m e n o r e x i s t e ; y p o r e s a r a z ó n 

s o n t a n r a r o s l o s m a t r i m o n i o s e n t r e l a s m u y d i v e r s a s . T a m -

b i é n l i e m o s v i s t o q u e d i s m i n u í a á v e c e s l a f e c u n d i d a d d e 

u n a m a n e r a n o t a b l e ; q u e e n c i e r t o s c a s o s , a l m e u o s p o r l o s 

m e s t i z o s d e p r i m e r a s a n g r e , 110 e r a p o s i b l e f o r m a r u n a r a z a 

i n t e r m e d i a , p u e s , á l a s e g u n d a ó t e r c e r a g e n e r a c i ó n , 110 r e -

s u l t a b a n m á s q u e h e m b r a s e s t é r i l e s . 

R o m a n e s p o n d e r a c o n r a z ó n e l h e c h o c o n s i g n a d o a n t e s 

p o r D a r w i n (1) d e q u e , s e g ú n l o s e x p e r i m e n t o s d e u n z o o t é c 

n i c o t a n h á b i l c o m o Y o u a t t , e n e l L a n c a s h i r e , e l c r u z a m i e n -

t o d e l a r a z a v a c u n a d e c u e r n o s l a r g o s c o n l a d e c u e r n o s 

c o r t o s , e s e n e x t r e m o d e s v e n t a j o s a , p u e s l o s m e s t i z o s r e s u l -

t a n m á s ó m e n o s e s t é r i l e s á l a t e r c e r a ó c u a r t a g e n e r a c i ó n . 

E n l o s v e g e t a l e s s e c o n o c e n t a m b i é n n u m e r o s o s e j e m -

p l o s a n á l o g o s á l o s d e l o s a n i m a l e s . Y a h e m o s v i s t o (2), e n 

e f e c t o , q u e D a r w i n (3) h a b í a h e c h o c o n s t a r , f u n d á n d o s e e n 

l a a u t o r i d a d d e d i s t i n g u i d o s o b s e r v a d o r e s , q u e c i e r t a s r a z a s , 

c o n o c i d a m e n t e t a l e s , d a b a n a l s e r c r u z a d a s m e n o s s e m i l l a s 

q u e l a s f o r m a s p r i m i t i v a s . T a l s u c e d í a , p o r e j . , e n t r e l a s r a -

z a s d e f l o r e s b l a n c a s y a m a r i l l a s d e n a d a m e n o s q u e n u e v e 

e s p e c i e s d e Verbascum; l o s c r u z a m i e n t o s d e e s a s r a z a s l l e v a n 

c o n s i g o u n a d i s m i n u c i ó n c o n s i d e r a b l e d e l a f e c u n d i d a d . A u n 

e r a m u c h o m a y o r l a i n f e c u n d i d a d d e l a s d o s r a z a s d e m a í z q u e 

a l m i s m o t i e m p o h e m o s c i t a d o . E s t o s h e c h o s s o n b i e u i m p o r -

t a n t e s p o r c i e r t o , c o m o h a c e v e r e l m i s m o R o m a n e s ; p e r o a u n 

l o e s m u c h o m á s e l r e l a t i v o á l a s r a z a s d e f l o r e s r o j a s y a z u l e s 

d e l Anagallis arvensis, c u y o s c r u z a m i e n t o s f u e r o n r e c o n o c i -

d o s p o r t o d o u n G ä r t n e r c o m o completamente estériles. 

(1) Variation, t. II , p. m . — (2) V. Supra, § IV (3) Ibid., p. iSS; Origi-

1>- 3 ' 7. 345. 34Ó. 



E n v i s t a d e e s t o s y o t r o s m u c h o s e j e m p l o s a n á l o g o s , 

t i e n e r a z ó n R o m a n e s p a r a a t r i b u i r l a f o r m a c i ó n d e l a s e s p e -

c i e s á u n a m o d i f i c a c i ó n t a l , q u e a f e c t e á l o s ó r g a n o s r e p r o -

d u c t o r e s , d e s u e r t e q u e l a s n u e v a s f o r m a s , p e r m a n e c i e n -

d o f e c u n d a s e n t r e s ! , r e s u l t e n m á s ó m e n o s e s t é r i l e s c o n 

a q u e l l a d e d o n d e s e d e r i v a r o n . D a d o e s c p r i m e r g r a d o d e e s -

t e r i l i d a d r e l a t i v a , l a m i s m a s e l e c c i ó n y l a s n u e v a s a d a p -

t a c i o n e s s e e n c a r g a r á n d e a c r e c e n t a r l o , e s t a b l e c i e n d o a s í 

c i e r t a v a l l a e n t r e l a e s p e c i e a n t i g u a y l a s q u e e s t á n e n v í a 

d e f o r m a c i ó n . 

E s t o n o t i e n e n a d a d e p a r t i c u l a r , p u e s , c o m o e l m i s m o 

R o m a n e s a d v i e r t e , e l a p a r a t o r e p r o d u c t o r e s e l m á s m u d a -

b l e é i m p r e s i o n a b l e d e t o d o e l o r g a n i s m o ; y a s í á v e c e s , a u n 

b a j o l a a c c i ó n d e c a u s a s p o c o m e n o s q u e i m p e r c e p t i b l e s , 

p u e d e p a s a r d e l a f e c u n d i d a d p e r f e c t a , h a s t a l a e s t e r i l i d a d , 

p r e s e n t a n d o t o d o s l o s g r a d o s i n t e r m e d i o s . « P o d e m o s a d m i -

t i r , a ñ a d e , q u e e n t r e l a s e s p e c i e s s a l v a j e s , v a r í a f r e c u e n t e -

m e n t e e n e l s e n t i d o d e u n a e s t e r i l i d a d m á s ó m e n o s c o m p l e -

t a . Y e s p r o b a b l e q u e e s a v a r i a c i ó n s e a m á s f r e c u e n t e q u e 

n i n g u n a o t r a » . 

E n p r u e b a d e e s t a s a s e r c i o n e s c i t a , p o r u n a p a r t e , e l 

c o n o c i d o h e c h o d e l c a m b i o d e l a é p o c a d e l c e l o ó d e l a flo-

r a c i ó n q u e e x p e r i m e n t a n l o s a n i m a l e s y v e g e t a l e s a l c a m -

b i a r d e m e d i o ó e m i g r a r d e u n o s p a í s e s á o t r o s . C a m b i a n d o 

l a é p o c a d e e s a s f u n c i o n e s , y a n o e s p o s i b l e e l c r u z a m i e n t o 

c o n l a f o r m a p r i m i t i v a . « C r e o , d i c e R o m a n e s , q u e i n n u m e -

r a b l e s e s p e c i e s h a n s i d o s e p a r a d a s d e e s a m a n e r a » . P o r 

o t r a p a r t e , s e a p o y a e n e l h e c h o n o m e n o s c o n o c i d o y f r e -

c u e n t e , c o n s i g n a d o a n t e s p o r D a r w i n , d e q u e c i e r t o s m a c h o s 

y h e m b r a s d e u n a m i s m a e s p e c i e s e m u e s t r a n i n f e c u n d o s 

e n t r e s í , c o n s e r v a n d o , c o n t o d o , u n a f e c u n d i d a d p e r f e c t a , c o n 

r e s p e c t o á o t r a s h e m b r a s ú o t r o s m a c h o s . S i l a h e r e n c i a 

a c i e r t a á c o n s e r v a r e s t a p r e d i s p o s i c i ó n , t e n d r í a m o s r e a l i z a d a 

u n a d e s m e m b r a c i ó n e n l a e s p e c i e . 

R o m a n e s a f i r m a q u e e s a i n f e c u n d i d a d , b i e n s e a e s p o n -

t á n e a , b i e n p r o v o c a d a , c o n d u c e s i e m p r e á l o s m i s m o s r e s u l -

t a d o s ; y e l m i s m o Q u a t r e f a g e s r e c o n o c e <i) q u e , á c o l o c a r s e 

(l) Les Énuiles, I. I , p. 147 . 

u n o e n e s e p u n t o d e v i s t a , n o p u e d e m e n o s d e a c e p t a r c o m o 

f u n d a d a e s a a f i r m a c i ó n ( i | . 

B i e n p o d e m o s , p u e s , t e r m i n a r d i c i e n d o c o n M e u n i e r (2) 

q u e l a m u t u a f e c u n d i d a d e n t r e t o d o s l o s s é r e s d e u n a m i s m a 

e s p e c i e , p o r m u y d i f e r e n t e s q u e s e a n , - e s u n a s u p o s i c i ó n g r a -

t u i t a e n p r i n c i p i o . ¿ S e s a b e , p o r v e n t u r a , s i t o d a s l a s r a z a s 

q u e h e m o s l o g r a d o d e r i v a r d e u n a m i s m a e s p e c i e d o m é s t i c a 

y e n p a r t i c u l a r l a s r a z a s e x t r e m a s , d a n e n t r e s í p r o d u c t o s 

f e c u n d o s ? N ó . A l g u u o s a g r i c u l t o r e s h a s t a s u p o n e n l o c o n . 

t r a r i o . ¿ E s t a m o s s e g u r o s d e q u e e l e n o r m e p e r r o d e m o n t a -

ñ a , q u e t i e n e 7 7 c e n t í m e t r o s d e a l t o y u n m e t r o y 3 3 c e n t í -

m e t r o s d e l a r g o , s i n c o m p r e n d e r l a c o l a , y e l p e r r i t o f i n o , 

q u e t i e n e 1 1 c e n t í m e t r o s d e a l t o y 2 2 d e l a r g o , s e p u e d e n 

r e p r o d u c i r j u n t o s ? L a e x p e r i e n c i a n o s e r í a d i f í c i l d e h a c e r . 

L o s p a r t i d a r i o s d e l a f i j e z a s u p o n e n t o d a s e s t a s c u e s t i o n e s 

r e s u e l t a s e n s e n t i d o f a v o r a b l e á e l l o s , y s i n e m b a r g o e s t á n 

p e n d i e n t e s S i e l p e r r o d e m o n t a ñ a y e l p e r r i t o f i n o , e n 

v e z d e s e r , s e g ú n s e p r e t e n d e , o b r a d e l h o m b r e , f u e r a n o b r a 

d e l a n a t u r a l e z a , y v i v i e s e n e n e l e s t a d o s a l v a j e , s e p u e d e 

c o n r a z ó n d u d a r q u e s e a s o c i a s e n p o r p a r e j a s ; y s i y a 110 s e 

c r u z a b a n , c o m o e s p r o b a b l e , l o s c o n s i d e r a r í a m o s c o m o e s p e -

c i e s d i s t i n t a s , p o r l o m e n o s h a s t a h a b e r e n s a y a d o l a f e c u n -

d a c i ó n a r t i f i c i a l P o r o ¿ s e c o n s e n t i r í a e n r e u n i r e n u n m i s -

m o g r u p o e s p e c í f i c o ó g e n é r i c o á l o s a n i m a l e s , e n t r e l o s 

c u a l e s n o s e p u d i e s e n p r o d u c i r h í b r i d o s s i n o p o r v í a d e f e -

c u n d a c i o n e s a r t i f i c i a l e s ? » 

(1) M. Gulick ha hecho interesantes observaciones sobre los moluscos te-

rrestres .le las islas Sandwich, mostrando las diferencias morfológicas que pre-

sentan en las distintas localidades. Cada valle de estas islas posee su variedad 

propia; y se podrían medir aproximadamente las divergencias de esas varieda-

des por la dislancia que las separa.—Como las variaciones presentadas no pare-

cen indicar ni la menor tendencia militaría, debe suponerse que no tienen nada 

que ver con la selección, v que obedecen únicamente al aislamiento. 

De estos y otros hechos análogos sacó mucho partido Romanes (Isolation in 

oeg. eroi.) para mostrar la poca importancia que la selección Uenc en la forma-

ción de las especies, y hacer resaltar la del aislamiento melódico ó no metódico 

(homogetmia ó apogamia) ó sea, la imposibilidad en que se cncuenlra cierta por-

ción de una especie para cruzarse con los demás individuos de la misma. Véa-

se The Moniit, Octubre, 1897; fícr. Thomiíte, Enero, 1S98. 

(2) Philos. tool, p. 72 y 73; 



N u e s t r o s a d v e r s a r i o s 110 p o d r í a n c o n s e n t i r e n e l l o , p u e s , 

á s e r C o n s e c u e n t e s , t e n í a n q u e d e c i r q u e e s o s h í b r i d o s e r a n 

obra exclusiva del hombre, y 110 d e l a n a t u r a l e z a . S i n i e g a n 

l a f e c u n d i d a d d e o t r o s h í b r i d o s , s ó l o p o r q u e e x i g e á v e c e s 

c i e r t a s d i l i g e n c i a s d e l h o m b r e , ó p o r q u e é s t e l a f a v o r e c e d e 

u n a m a n e r a i n d i r e c t a ó r e m o t a ; ¿ q u é s e r á c u a n d o l a m i s m a 

f e c u n d a c i ó n e s d e l t o d o i m p o s i b l e s i n s u i n t e r v e n c i ó n d i -

r e c t a ? 

C o n c l u i r e m o s , p u e s , c o n M e u n i e r : « L a f e c u n d i d a d q u e , 

a l d e c i r d e l o s p a r t i d a r i o s d e l a f i j e z a , decide de todo, r e a l -

m e n t e n o d e c i d e d e n a d a p o r s í s o l a (1). Y o v u e l v o a l m é t o -

d o n a t u r a l q u e q u i e r e q u e l o s s e r e s s e a n d e t e r m i n a d o s p o r 

e l c o n j u n t o d e s u o r g a n i z a c i ó n , y p r o p o n g o e s t e d i l e m a : ó 

l o s p e r r o s t i e n e n t o d o s e l m i s m o o r i g e n , y p o r c o n s i g u i e n t e 

l o s a n i m a l e s n a c i d o s d e l m i s m o t r o n c o p u e d e n , b a j o e l i m -

p e r i o d e l a s c i r c u n s t a n c i a s , c o n t r a e r d i f e r e n c i a s d e o r d e n g e -

n é r i c o ; ó t i e n e n d i s t i n t o o r i g e n , y á p e s a r d e e s o p u e d e n 

u n i r s e y p r o d u c i r a s í e s p e c i e s i n t e r m e d i a s ; e n a m b o s c a s o s 

l a e s p e c i e é s m u d a b l e » . 

(1) "La iuteresteriiidad, dicc muy bien á este propósito el abate Guibert 

(Les Origines, questions itApologetiquc, 1S96, p. 791 no es una.señal ¡.egura para 

separar las especies; pues, por una parte, se multiplican en los anales de la 

ciencia los hechos de la interfecundidad de individuos que pertenecen cierta-

mente á especies distintas, y por otra, la interesterilidad entre razas de una 

misma especie es tambiéu un hecho de experiencia cuotidiana. La interfecundi-

dad no es tampoco una señal segpra para reconocer que ciertas formas son 

rasas de una misma especie, y no especies distintas; esta observación es correla-

tiva de la precedente y se funda en los mismos hechos. 

- E l evolucionismo explica el hecho bastante general de interesterilidad por 

la ley biológica, comúnmente admitida, de que los seres vivientes sólo tienen 

alianzas fecundas, cuando no son ni demasiado semejantes ni demasiado dife-

rentes. Demos, pues, dos variedades de una misma especie, aun vecinas, y por 

lo tanto, aun intcrfecundas; si continúan divergiendo, su fecundidad disminuirá 

en un principio, y al fin acabará por perderse. Por otra parte, entre esas dos va-

riedades ahora iuterestériles, pudo y debió haber otras intermedias, fecundas 

con las dos extremas; si existiese la serie de variedades, veríamos una línea 

continua de interfecundidad; pero, como han desaparecido los términos interme-

dios, no vemos ya más que la interesterilidad. Así decimos que todas las razas 

de perros son intcrfecundas, por más que las extremas no lo sean; si las razas 

medias hubiesen desaparecido, esas extremas tendrían la señal de especies 

bien caracterizadas„. 

§ v n i . La semejanza y la esteri l idad.—Esta no es proporcional á la dife-

rencia de las formas. La fecundidad disminuye con la afinidad excesiva: 

ejemplos: saparación de los seros en las plantas; movilidad de la dispo-

sición floral. Medios p i r a evitar las uniones consanguíneas: el viento, e l 

polimorfismo sexual, los insectos, los nectarios, otras disposiciones flo-

rales. 

H e m o s h a b l a d o y a v a r i a s v e c e s i n c i d e n t a l m e n t e d e l o 

p o c o r e l a c i o n a d a s q u e e s t á n l a f e c u n d i d a d c o n l a s e m e j a n z a 

d e l a s f o r m a s , y l a e s t e r i l i d a d c o n l a d e s e m e j a n z a . A h o r a 

n o s t o c a t r a t a r d e l l e n o e s t a i n t e r e s a n t e c u e s t i ó n . 

E s 1111 h e c h o i n d i s c u t i b l e q u e c i e r t a d i v e r s i d a d e n l a 

f o r m a , c i e r t o a n t a g o n i s m o e n l o s c a r a c t e r e s , f a v o r e c e n l a 

f e c u n d i d a d . E s t o , l o s t r a d i c i o n a l i s t a s l o a d u c e n c o n s u m a 

f r e c u e n c i a c o m o u n a r g u m e n t o f a v o r a b l e , p a r a e s t a b l e c e r 

a § í a p a r e n t e s c o n t r a s t e s e n t r e l a e s p e c i e y l a r a z a ; p e r o e s 

c o n t r a p r o d u c e n t e ; p u e s s ó l o p r u e b a c u á n v a r i a b l e y a n ó m a -

l a e s l a f e c u n d i d a d d e n t r o d e u n a e s p e c i e m i s m a , a s í c o m o 

e n t r e e s p e c i e s d i v e r s a s , y c u á n c o m p l e j a s s o n l a s c a u s a s á 

q u e e n s u d i s m i n u c i ó n ó s u e x t i n c i ó n o b e d e c e . 

S i l a f e c u n d i d a d d i s m i n u y e r a p r i n c i p a l m e n t e e n v i r t u d 

d e e s a d i v e r s i d a d , n u n c a e n t r e f o r m a s m u y d i v e r s a s s e r í a m a -

y o r q u e e n t r e l a s m e n o s d i v e r s a s ; y s i e m p r e s e r í a t a n t o m a y o r 

c u a n t o m á s g r a n d e f u e r a l a s e m e j a n z a . — P e r o n o s u c e d e t a l 

c o s a ; a n t e s p o d e m o s d e c i r q u e , p o r r e g l a g e n e r a l , l a s e m e -

j a n z a e x c e s i v a h a c e q u e d i s m i n u y a l a f e c u n d i d a d , y q u e l o s 

p r o d u c t o s s e a n d e p e o r c o n d i c i ó n . E s t e e s u n h e c h o m a r a v i -

l l o s o , p e r o i n d u d a b l e , y q u e n o s r e v e l a e l s e c r e t o d e l a s e p a -

r a c i ó n d e l o s s e x o s , y d e l c o n s i g u i e n t e d i m o r f i s m o ó p o l i -

m o r f i s m o s e x u a l , e n f o r m a s p r i m i t i v a m e n t e h e r m a f r o d i t a s é 

i d é n t i c a s , y n o s h a c e v e r h a s t a d ó n d e p u e d e l l e g a r l a p r o d i -

g i o s a v a r i a b i l i d a d d e t o d o o r g a n i s m o , a u n e n l o q u e t i e n e 

d e m á s í n t i m o y f u n d a m e n t a l , c u a l e s t o d o l o q u e s e r e f i e r e 

á l a p r o p a g a c i ó n d e l a v i d a . 



P o r r e g l a g e n e r a l , a u n l a s f o r m a s d o t a d a s d e u n h e r m a -

f r o d i t i s m o p e r f e c t o , c o m o s o u l a i n m e n s a m a y o r í a d e l a s 

p l a n t a s m á s e l e v a d a s , n i s e m u e s t r a n t a n f e c u n d a s m d a n 

t a n b u e n o s p r o d u c t o s , c u a n d o s o n f e c u n d a d a s p o r s í m i s m a s , 

c o m o c u a n d o l o s o n p o r o t r o s i n d i v i d u o s s e m e j a n t e s , m 

m e n o s a ú n c o m o c u a n d o l o s o n p o r l o s q u e y a o f r e c e n c i e r -

t a s d i v e r g e n c i a s . A u n m á s ; d e n t r o d e u n a m i s m a p l a n t a , 

c a d a f l o r s u e l e s e r f e c u n d a d a m e n o s v e n t a j o s a m e n t e p o r e l 

p r o p i o p o l e n q u e p o r e l d e o t r a f l o r . L a e x c e s i v a a f i n i d a d 

d e l o s g é r m e n e s ó gametas n o s ó l o h a c e q u e l a f e c u n d i d a d 

d i s m i n u y a , s i n o q u e h a s t a p u e d e l l e g a r á e x t i n g u i r l a . E n 

c i e r t a s p l a n t a s , l o s p i s t i l o s a p a r e c e n d e l t o d o i n e r t e s b a j o l a 

i n f l u e n c i a d e l p o l e n d e l a m i s m a f l o r , e n o t r a s l o s o n c o n e l 

d e t o d a s l a s f l o r e s d e l m i s m o p i é , y e n o t r a s , p o r f i n , l l e g a n 

á s e r l o c o n e l d e t o d a s l a s f l o r e s d e l a m i s m a v a r i e d a d , y n e -

c e s i t a n s e r f e c u n d a d o s p o r o t r a v a r i e d a d s e x u a l . 

L a a c t i v i d a d d e l p o l e n p r e s e n t a á s u v e z u n a d i s m i n u -

c i ó n a n á l o g a e n p r e s e n c i a d e p i s t i l o s d e m a s i a d o c o n s a n g u í -

n e o s , p u e s u n a s v e c e s n o d e s a r r o l l a t u b o s p o l í n i c o s , y o t r a s 

n o l o s d e s a r r o l l a e n l a s d e b i d a s c o n d i c i o n e s . 

S i t o d o e s m i s t e r i o s o e n l a v i d a , n a d a h a y e n e l l a t a n 

m i s t e r i o s o c o m o l o q u e s e r e f i e r e á s u m i s m a p r o p a g a c i ó n . 

Y l a f e c u n d i d a d d e l o s s e r e s s e n o s m u e s t r a t a n t o m á s m a r a -

v i l l o s a , c u a n t o m á s n o t a b l e s s o n l a s v a r i a c i o n e s q u e p r e s e n -

t a , y m á s c o m p l i c a d a s y a l p a r e c e r m á s a n ó m a l a s s o n y á 

m á s e x c e p c i o n e s s e p r e s t a n s u s m a n e r a s d e v a r i a r . 

V e a m o s a h o r a d e c o n f i r m a r l o d i c h o c o n a l g u n o s e j e m -

p l o s , p o r l o s c u a l e s s e v e r á q u e l a e x c e s i v a a f i n i d a d d e l a s 

f o r m a s p u e d e a t e n t a r c o n t r a l a f e c u n d i d a d e n e l m i s m o « T a -

d o , y á l a v e z c o n l a m i s m a i r r e g u l a r i d a d , q u e e l e x c e s i v o 

a l e j a m i e n t o . . , , . 

« C i e r t o s p i s t i l o s , e s c r i b e P a i v r e ( i ) , s o n i n f e c u n d o s b a j o 

l a a c c i ó n d e l . p o l e n d e s a r r o l l a d o e n l a m i s m a flor. E n c u a n t o 

á l a s Orchideas n o c a b e d u d a : e n F r a n c i a e l S r . R i v i e r e t r a -

b a j ó e n v a n o p o r f e c u n d a r e l Oncidium Cavcndishianum p o r 

s u p r o p i o p o l e n ; r e c o g i é n d o l o , p o r e l c o n t r a r i o , s o b r e o t r o 

p i é d e l a m i s m a p l a n t a , o b t u v o g é r m e n e s f e c u n d o s (2). E n 

(i) Obro cU. p. 147 .—(2} Riviere. Ficondation des Orehidées; {Actes du 

Congris ¡nternational de botanique, p. 35, París 1S67). 

I n g l a t e r r a h a h e c h o J o h n S c o t t e x p e r i e n c i a s m á s e x t e n s a s 

y m á s c o m p l e t a s s o b r e l a s Orchideas y l a s Passifloras. E n 

v a n o t a n t e ó f e c u n d a r p o r s í m i s m a s l a s flores d e l a Passi/lo-

ra a l a d a ; e l m i s m o p o l e n a p l i c a d o á l o s e s t i g m a s d e o t r o s 

i n d i v i d u o s , d e s a r r o l l ó l a s s e m i l l a s ; 2 0 f l o r e s d e l a Passi/lora 

a z u l r e h u s a r o n d e s a r r o l l a r s u s o v a r i o s a l c o n t a c t o d e s u p r o -

p i o p o l e n ; p e r o e s o s o v a r i o s m a d u r a r o n b a j o l a i n f l u e n c i a 

d e l p o l e n r e c o g i d o e n o t r o p i é d e l a m i s m a e s p e c i e . H e c h o s 

n o m e n o s e x t r a ñ o s l o s o f r e c i e r o n l a s f l o r e s d e l a s Tacsovias 

y d e l o s Oncidium ( 1 ) . — E n e l Catasetun t r i d e n t a d o l a f e -

c u n d a c i ó n t i e n e q u e r e a l i z a r s e p o r n e c e s i d a d d e u n a f l o r á 

o t r a , p o r m á s q u e c a d a u n a d e e l l a s s e a h e r m a f r o d i t a ( 2 ) . — 

H e r b e r t o b s e r v ó h e c h o s a n á l o g o s e n l a s Amaryllis y l a s 

Passi/toras; y D a r w i n s e ñ a l ó o t r o s 110 m e n o s e x t r a ñ o s e n e l 

Linum perenne y el Grandiflorum y en el Lythrum salica-
ria. E n e s t a s p l a n t a s r e s u l t ó i m p o s i b l e l a f e c u n d a c i ó n d i r e c -

t a , y s ó l o d a b a n p r o d u c t o s l o s c r u z a m i e n t o s " . 

E s t o s h e c h o s s o n p o r c i e r t o b i e n n o t a b l e s , y n o s i n d i c a n 

c u á n v a r i a b l e y g r a d u a l s e m u e s t r a l a d i s m i n u c i ó n d e l a f e -

c u n d i d a d , s e g ú n q u e v a a u m e n t a n d o l a a f i n i d a d d e l o s g é r -

m e n e s , y c ó m o v a s i e n d o m á s v e n t a j o s o , ó á v e c e s i n d i s p e n -

s a b l e , q u e l a u n i ó n s e r e a l i c e , o r a e n t r e d i s t i n t a s flores, o r a 

e n t r e d i s t i n t o s p i é s , o r a e n t r e d i s t i n t a s v a r i e d a d e s . 

P e r o a ú n p o d e m o s s e ñ a l a r o t r o t é r m i n o i n t e r m e d i o , 

c u a n d o , d e n t r o d e u n a m i s m a p l a n t a , l a u n i ó n e s m u c h o m á s 

v e n t a j o s a e n t r e f l o r e s d e d i s t i n t a s i n f l o r e s c e n c i a s q u e e n t r e 

l a s d e u n a m i s m a , y m á s v e n t a j o s a t o d a v í a c u a n d o l a s i n f l o -

r e s c e n c i a s p e r t e n e c e n á d i s t i n t o s p i é s . T a l s u c e d e c o n l a 

Corydalis cava, t a n b i e n e s t u d i a d a p o r e l S r . H i l d e b r a n d (3). 

H e a q u í s u s p r i n c i p a l e s e x p e r i e n c i a s . T r a t ó d e f e c u n d a r 2 7 

f l o r e s p o r s u p r o p i o p o l e n ; é s t e d e s a r r o l l ó l o s t u b o s p o l í n i c o s , 

m a s 110 r e s u l t ó , á p e s a r d e e s o , ni una cápsula f e c u n d a . F e -

c u n d ó , u n a s m e d i a n t e o t r a s , l a s flores d e u n m i s m o r a c i m o , 

y d e 3 0 5 f l o r e s f e c u n d a d a s , o b t u v o u n a s o l a c á p s u l a q u e n o 

(1) John Scolt On ¡he individual steri/ily, etc.: Journal of the Unnean So-

ciety, 1864, t. VIII , núm. 31. 

(2) Grueger, Proceedings of tht LinntánrSocicty, t. VI11 . 

(3) Sur ta necesité de r intervención Jes insertes pour la fécondation du Co-

rydalis cava, (Archives des sciences physiques, 25 de Junio de 1867. 



c o n t e n í a m á s q u e d o s s e m i l l a s f é r t i l e s . F e c u n d a n d o l a s f l o r e s 

d e u n r a c i m o p o r e l p o l e n t o m a d o e n o t r o s r a c i m o s d e l m i s -

m o p i é , l a f e c u n d i d a d r e s u l t ó m a y o r , p e r o t o d a v í a i m p e r f e c -

t a . Y e n c a m b i o e s a s f l o r e s e r a n e n g r a n m a n e r a f e c u n d a s , 

c u a n d o e l p o l e n p r o v e n í a d e o t r o p i é y a u n d e oirá r.spccic 

v e c i n a ( t ) . — D e a q u í s e c o l i g e , e n p r i m e r l u g a r , q u e e s o s 

g r a d o s d e f e c u n d i d a d ó i n f e c u n d i d a d 110 s o n a b s o l u t o s y 

p u e d e n v a r i a r e n c a d a c a s o s e g ú n l a s c i r c u n s t a n c i a s ; e n s e -

g u n d o l u g a r q u e , p o r r e g l a g e n e r a l , a u m e n t a n p r o p o r c i o n a l -

m e n t e , s e g ú n v a d i s m i n u y e n d o l a a f i n i d a d , p u d i e n d o á v e -

c e s p e r s i s t i r e l máximum, 110 o b s t a n t e l a d i v e r s i d a d e s p e -

c í f i c a . 

D e l o p r i m e r o s e d e d u c e q u e l a e s t e r i l i d a d c o n s t a n t e 

q u e á v e c e s s e n o t a e n t r e l o s e l e m e n t o s d e u n a m i s m a flor, 

n o d e b e d e s e r n e c e s a r i a n i p r i m i t i v a , n o s e h u b i e r a n r e u n i -

d o e n u n a m i s m a ñ o r l o s d o s ó r g a n o s m a s c u l i n o y f e m e n i n o , 

s i s u s p r o d u c t o s n o p u d i e r a n s e r d e s u y o r e c í p r o c a m e n t e f e -

c u n d o s , y s i , p o r l o m i s m o , e s a u n i ó n t a n í n t i m a 110 h u b i e r a 

p o d i d o c o n t r i b u i r m u c h a s v e c e s á a s e g u r a r m e j o r l a c o n s e r -

v a c i ó n d e l a e s p e c i e . P e r o c o m o l a f u s i ó n d e e s o s e l e m e n t o s 

n i e s t a n f e c u n d a n i t a n v e n t a j o s a c o m o l a d e o t r o s q u e e s t á n 

m á s ó m e n o s a l e j a d o s , b i e n c u e l m i s m o p i é , b i e n e n p i é s 

d e l t o d o d i v e r s o s , d e a h í q u e l a n a t u r a l e z a h a y a i d o f a v o r e -

c i e n d o , m e d i a n t e l a s e l e c c i ó n y l a a d a p t a c i ó n , l o s c r u z a m i e n -

t o s m e n o s c o n s a n g u í n e o s , y á l a v e z i m p i d i e n d o l o s q u e l o 

s o n e n d e m a s í a . L o s m e d i o s e m p l e a d o s al e f e c t o s o n t a n d i -

v e r s o s c o m o p r o d i g i o s o s , p e r o t o d o s v a n c o n d u c i e n d o g r a -

d u a l m e n t e a l m i s m o r e s u l t a d o , e s t o e s , á l a i m p o s i b i l i d a d 

d e q u e l o s c r u z a m i e n t o s s e r e a l i c e n d e n t r o d e u n a m i s m a 

f l o r , d e n t r o d e u n a m i s m a i n f l o r e s c e n c i a y a u n d e n t r o d e 

(1) "¿De dónde proviene aquí la esterilidad, pregunta á este propósito ci 

P. Zahui (Ob. ci/. p. 16c); y por qué el car|>elo de una Mor sólo puede ser fecun-

dado normalmente por el polen tomado de las flores de otro pié, ó por el de 

una especie diversa? La líuicu respuesta que pueden dar flos que admiten la de-

finición corriente de la especie fisiológica), es que los estambres y los carpelos, 

no sólo de las llores de un hiismo pie, sino también de una misma flor, perte-

necen á especie distinta, y que los estambres y los carpelos de llores de plantas 

separadas ó de especie diversa pertenecen á la mismísima especie. ¡Difícilmente 

podría imaginarse otta rcdtectio ad absurdtent más extraña!. 

1111 m i s m o p i é , y á l a f a c i l i t a c i ó n d e q u e s e r e a l i c e n e n t r e 

e l e m e n t o s a l e j a d o s . — E l m e d i o m á s n a t u r a l y m á s c o m ú n , 

e n t r e l o s a n i m a l e s , e s e l q u e e n t r a ñ a l a i m p e r f e c c i ó n ó d e s -

a p a r i c i ó n d e l h e r m a f r o d i t i s m o y l a c o n s i g u i e n t e s e p a r a c i ó n 

d e l o s s e x o s . P i s t e m e d i o , a u n q u e 110 e s t a n f r e c u e n t e e n t r e 

l o s v e g e t a l e s , e x i s t e t a m b i é n e n e l l o s , y p a r e c e r e a l i z a r s e d e 

l a s i g u i e n t e m a n e r a : P u e s t o q u e e l p o l e n d e l a m i s m a f l o r n i 

d á t a n b u e n o s p r o d u c t o s ni r e a l i z a l a f e c u n d a c i ó n c o n t a n t a 

f a c i l i d a d c o m o o t r o p o l e n d i s t i n t o ; s i e n u n a f l o r a c i e r t a n á 

c a e r j u n t a m e n t e e s a s d o s s u e r t e s d e p o l e n , e l ú l t i m o e s e l 

q u e p r o d u c e e f e c t o . D e a h í s e s i g u e q u e e l p o l e n d e u n a f l o r 

v i e n e á s e r l a s m á s d e l a s v e c e s d e l t o d o i n ú t i l á e l l a , y s ó l o 

s i r v e p a r a i r s e d e s p r e n d i e n d o y f e c u n d a r o t r a s f l o r e s q u e 

e s t é n d e b a j o . A s í , n a d a e x t r a ñ o q u e l o s p r o d u c t o s d e u n a 

f l o r , u n a v e z q u e y a n o e s t á n r e l a c i o n a d o s u n o c o n o t r o , 110 

m a d u r e n al m i s m o t i e m p o , y q u e e l p o l e n s e d e s p r e n d a a n t e s 

d e q u e e l p i s t i l o s e h a l l e e n c o n d i c i o n e s d e r e c i b i r l o . E n t r e 

t a n t o , e l p i s t i l o , ó s e p r o l o n g a h a s t a h a c e r s e m á s l a r g o q u e 

l o s e s t a m b r e s , y r e s u l t a d e l t o d o i n c a p a z d e s e r f e c u n d a d o p o r 

e l l o s , ó a d o p t a o t r a s d i s p o s i c i o n e s e n c a m i n a d a s á r e c i b i r 

m e j o r e l p o l e n d é l a s f l o r e s q u e e s t á n m á s a r r i b a . 

D e d o n d e s e s i g u e , p o r f i n , q u e l a s f l o r e s d e l a p a r t e 

s u p e r i o r d e l a p l a n t a , 110 p u d i e n d o s e r f e c u n d a d a s p o r o t r a s , 

v a n e x p e r i m e n t a n d o c i e r t a a t r o f i a d e l o s ó r g a n o s f e m e n i n o s 

y s e v a n e s p e c i a l i z a n d o c o m o m a s c u l i n a s . L a s d e l a p a r t e 

i n f e r i o r , p o r e l c o n t r a r i o , s e e s p e c i a l i z a n c o m o f e m e n i n a s . 

D e a h í s e v a p a s a n d o i n s e n s i b l e m e n t e á l a s e p a r a c i ó n d e l o s 

s e x o s d e n t r o d e u n a m i s m a p l a n t a . É s t a p u e d e i r t e n i e n d o 

e n l a p a r t e i n f e r i o r c i e r t a s f l o r e s e x c l u s i v a m e n t e f e m e n i n a s , 

e n l a s u p e r i o r o t r a s e x c l u s i v a m e n t e m a s c u l i n a s , y c o n s e r v a r 

e n e l i n t e r m e d i o o t r a s m á s ó m e n o s p e r f e c t a m e n t e h e r m a -

f r o d i t a s . C u a n d o é s t a s l l e g u e n á d e s a p a r e c e r p o r c o m p l e t o , 

l a p l a n t a r e s u l t a r á r i g u r o s a m e n t e m o n o i c a . 

P o r a n á l o g a s r a z o n e s p u e d e n i r p e r d i e n d o e n u n p i é 

t o d a s u i m p o r t a n c i a l a s f l o r e s f e m e n i n a s , g a n á n d o l o , á e x -

p e n s a s d e e l l a s , l a s m a s c u l i n a s , ó v i c e v e r s a ; l o c u a l c o n d u c e 

á l a s e p a r a c i ó n d e l o s s e x o s e n d i s t i n t o s i n d i v i d u o s , c o m o 

s u c e d e e n l a s p l a n t a s d i o i c a s . 

S i e s t o p r o v i e n e r e a l m e n t e t l e l a a d a p t a c i ó n ó d e l a 



s e l e c c i ó n n a t u r a l , q u e v a e s p e c i a l i z a n d o l a s p l a n t a s p a r a u n a 

f u n c i ó n d e t e r m i n a d a , e n v i s t a d e f a v o r e c e r c o n e s o l a f e c u n -

d i d a d y l a b u e n a c a l i d a d d e l o s p r o d u c t o s ; l o s f e n ó m e n o s 

d e b e n m o s t r a r s e e n g r a n m a n e r a g r a d u a d o s y v a r i a b l e s , 

p u d i e n d o u n a m i s m a p l a n t a a v a n z a r ó r e t r o c e d e r , s e g ú n l a s 

c i r c u n s t a n c i a s l o e x i j a n , e n e l g r a d o d e e v o l u c i ó n . 

Y a s i s u c e d e e n r e a l i d a d . L o s f e n ó m e n o s q u e p r e c e d e n 

e s t á n p e r f e c t a m e n t e e n l a z a d o s , y l a d i s p o s i c i ó n s e x u a l g o z a 

d e u n a m o v i l i d a d ó f l e x i b i l i d a d e x t r e m a d a , s e g ú n l i e m o s 

i n d i c a d o y a a l h a b l a r d e l a v a r i a b i l i d a d ; e x i s t i e n d o n o p o c a s 

e s p e c i e s d o n d e l o s ó r g a n o s r e p r o d u c t o r e s p a r e c e n e s t a r 

i n d i s t i n t a m e n t e , o r a r e u n i d o s e n u n a m i s m a f l o r , o r a s e p a -

r a d o s e n e l m i s m o ó e n d i s t i n t o s p i é s . 

F i j é m o n o s a h o r a e n l o s h e c h o s , q u e c o n f i r m a n t o d a s 

' e s t a s d e d u c c i o n e s . 

f S u c e d e á v e c e s , e s c r i b e F a i v r e ( i ) , q u e l a f e c u n d a c i ó n 

d e u n a f l o r p o r s í m i s i u a e s t á c o n t r a r i a d a y s e h a v u e l t o 

i m p o s i b l e a u n e n l a s c o n d i c i o n e s m á s n o r m a l e s ; d e s d e e n t o n -

c e s , l o s c r u z a m i e n t o s v i e n e n á s e r u n a n e c e s i d a d i n d i c a d a 

p o r l a n a t u r a l e z a m i s m a d e l a s c o s a s . — L a s a n t e r a s d e l a s 

f l o r e s d e l Pelargonium ó d e l a Lobelia fulgens d e j a n e s c a p a r 

e l p o l e n a n t e s d e q u e e l e s t i g m a e s t é e n c o n d i c i o n e s d e r e c i -

b i r l o ; a l e n d e r e z a r s e l o s e s t a m b r e s d e l a p a r i e t a r i a y d e l 

b e r b e r í s p r o y e c t a n f u e r a d e l a c o r o l a e l p o l v i l l o f e c u n d a n t e ; 

c i e r t a s p l a n t a s t i e n e n u n p o l e n i m p e r f e c t o , o t r a s t i e n e n l a s 

a n t e r a s d e m a s i a d o e l e v a d a s ó d e m a s i a d o b a i a s r e l a t i v a m e n t e 

al e s t i g m a - , 

Y y a h a c í a m u c h o t i e m p o q u e C. S p r e n g e l h a b í a n o t a d o , 

c o n s o r p r e s a , l o s i n s u p e r a b l e s o b s t á c u l o s q u e á v e c e s s e o p o -

n e n á e s e m o d o d e f e c u n d a c i ó n , a l p a r e c e r t a n n a t u r a l , d e 

l a f l o r h e r m a f r o d i t a p o r s í m i s m a . I l a b í a o b s e r v a d o q u e 

m u c h a s c o m p u e s t a s , c a m p a n u l á c e a s y d i p s á c e a s , c u y a s f l o r e s 

e s t á n a g r u p a d a s e n c a b e z u e l a , c o l i m b o ó u m b e l a , y s e h a l l a n 

d i r i g i d a s h a c i a a r r i b a , t i e n e n , c o n t o d o , l o s e s t a m b r e s m á s 

c o r t o s q u e l o s e s t i g m a s . A s í , é s t o s n o p u e d e n s e r f e c u n d a d o s 

p o r l a s a n t e r a s d e l a m i s m a f l o r ; e n c a m b i o , r e c i b e n c o n f a c i -

l i d a d e l p o l e n d e l a s q u e e s t á n a l g o m á s a l t a s (2). 

(1) Obra til. (I. 1 4 8 — ( 2 ) V. De Cundolle, f V W í f é tigitalt, I. II , pá-
glnii 522. 

D i g a m o s a h o r a , a ñ a d e F a i v r e (1), p o r q u é i n g e n i o s o s 

m e d i o s s o n f a v o r e c i d o s l o s c r u z a m i e n t o s y r e a l i z a d a s l a s 

f e c u n d a c i o n e s á d i s t a n c i a . — L a a c c i ó n d e l v i e n t o e s c a u s a 

d e c r u z a m i e n t o s f r e c u e n t e s e n t r e d i s t i n t o s i n d i v i d u o s d o t a -

d o s d e f l o r e s , h e n n a f r o d i t a s . E n e s t e c a s o l a s p l a n t a s o f r e c e n 

c i e r t a s p a r t i c u l a r i d a d e s d e e s t r u c t u r a e n h a r m o n í a c o n e s e 

m o d o d e t r a n s p o r t e ; s u p o l e n e s a b u n d a n t e , l i g e r o , p u l v e r u -

l e n t o , l o s e s t i g m a s s o n p l u m o s o s , l a s a n t e r a s s o n p e n d i e n t e s , 

l a c o r o l a n u l a ó r u d i m e n t a r i a ; n o s e g r e g a n e s e n é c t a r d e q u e 

t a n á v i d o s s o t i l o s i n s e c t o s ; ta l e s l a d i s p o s i c i ó n d e l o s c o n i -

f e r o s y l o s c e r e a l e s " . 

E l f e n ó m e n o , c o m o s e v e , c o n d u c e f a c i l í s i m a m e i i t e á l a 

m o n o e c i a y d i o e c i a , t a n c o m u n e s e n e s o s d o s g r u p o s . 

E s a p e r f e c t a s e p a r a c i ó n d e l o s s e x o s v a p r e p a r á n d o s e , 

a d e m á s , d e o t r a m a n e r a m u y c u r i o s a y a d m i r a b l e , c u a l e s e l 

d i m o r f i s m o ó p o l i m o r f i s m o d e l o s ó r g a n o s s e x u a l e s , q u e n o 

t i e n e o t r o o b j e t o s i n o f a v o r e c e r l o s v e n t a j o s o s c r u z a m i e n t o s 

c u t r e d i s t i n t o s i n d i v i d u o s . E l f e n ó m e n o e r a m á s ó m e n o s c o -

n o c i d o d e s d e h a c e t i e m p o ; p e r o n a d i e h a b í a a c e r t a d o á i n -

t e r p r e t a r l o h a s t a q u e D a r w i n , d e s p u é s d e c o n c i e n z u d a s y 

s a g a c e s o b s e r v a c i o n e s , q u e e m p e z a r o n h á c i a e l a ñ o 1 8 6 0 , 

l o g r ó d a r á c o n o c e r t o d a s u s i g n i f i c a c i ó n . E s a s o b s e r v a c i o -

n e s v e r s a r o n s o b r e l o s g é n e r o s Prímula, Liman y Lythrum, 

E l i n g e n i o s o n a t u r a l i s t a h i z o v e r p r i m e r o q u e l o s i n d i v i d u o s 

n a c i d o s d e 1111 m i s m o p i é d e l a p r i m a v e r a c o m ú n o f r e c í a n 

d o s f o r m a s d i v e r s a s : e n u n a d e e l l a s e l e s t i l o e r a m u y l a r g o 

y e l e s t i g m a g l o b u l o s o y á s p e r o , l o s e s t a m b r e s e r a n c o r t o s , 

l o s g r a n i t o s d e p o l e n o b l o n g o s y p e q u e ñ o s , y p o r f i n l a s s e -

m i l l a s p o c o n u m e r o s a s ; e n l a o t r a , p o r e l c o n t r a r i o , e l e s t i l o 

e s m á s c o r t o q u e l o s e s t a m b r e s y t e r m i n a e n 1111 e s t i g m a g l o -

b u l o s o y l i s o , l a s a n t e r a s s o b r e s a l e n y c o n t i e n e n g r a n o s d e 

p o l e n r e l a t i v a m e n t e a b u l t a d o s , y l a s s e m i l l a s s o n n u m e -

r o s a s . 

N o p a r e c í a f á c i l a d i v i n a r l o s m o t i v o s d e u n a d i s p o s i -

c i ó n t a n e x t r a ñ a ; m a s D a r w i n l o g r ó d e s c u b r i r e l m i s t e r i o . 

A i s l ó p r i m e r a m e n t e , c o n u n a g a s a , á c a d a u n a d e e s a s f o r m a s , 

á f i n d e r e c o n o c e r l o s e f e c t o s d e l a f e c u n d a c i ó n e s p o n t á n e a 

(1) Lug. ál. p. 149. 



d e c a d a c u a l p o r s í m i s m a ; y n o t ó q u e e n l a s p l a n t a s 

d e e s t i l o l a r g o , l a e s t e r i l i d a d e r a c o n s t a n t e y c o m p l e t a ; y 

q u e e n l a s d e e s t i l o c o r t o p o d í a r e s u l t a r u n n ú m e r o l i m i t a -

d o d e s e m i l l a s . E n t o n c e s s e l e o c u r r i ó a c u d i r á f e c u n d a c i o -

n e s a r t i f i c i a l e s , o r a d i r e c t a s , d e n t r o d e u n a m i s m a f l o r , o r a 

c r u z a d a s e n t r e l a s f l o r e s d e u n a m i s m a f o r m a ó e n t r e l a s d e 

f o r m a d i s t i n t a . E n l o s t r e s c a s o s n o t ó q u e l a s s e m i l l a s e r a n , 

e n g e n e r a l , a b u n d a n t e s , p e r o q u e l o e r a n m u c l i o m á s e n e l 

s e g u n d o , c u a n d o y a n o s e t o m a b a e l p o l e n d e l a m i s m a f l o r 

q u e s e i b a á f e c u n d a r , y s e e v i t a b a n a s í los perjudiciales efce-

los d e u n a c o n s a n g u i n i d a d d e m a s i a d o c e r c a n a . C u a n d o l a 

u n i ó n e r a l i e t e r o m ó r í i c a , e s d e c i r , c u a n d o l a s f l o r e s e r a n f e -

c u n d a d a s p o r e l p o l e n d e l a s d e f o r m a o p u e s t a , h a l l ó q u e j a s 

s e m i l l a s e r a n s i e m p r e a b u n d a n t e s , f é r t i l e s y d e m e j o r e s c o n -

d i c i o n e s . L a p r o p o r c i ó n e n p e s o d e l a s s e m i l l a s d e c i e n c á p -

s u l a s o b t e n i d a s d e e s a m a n e r a , y d e o t r a s c i e n t o o b t e n i d a s 

p o r u n i ó n h o m o m ó r f i c a , e r a n d e t r e s á d o s . - E n l a Prímula 

aurícula r e a l i z ó t a m b i é n l a s m i s m a s e x p e r i e n c i a s , y o b t u v o 

a n á l o g o s r e s u l t a d o s ; l a s u n i o n e s e n t r e l a s f o r m a s d i s t i n t a s 

e r a n m u c h o m á s f e c u n d a s q u e e n t r e l o s i n d i v i d u o s d e l a 

m i s m a f o r m a . Y , c u l a Prímula sineusis, n o t ó q u e e l n ú m e r o 

d e s e m i l l a s s o l í a s e r e n e l p r i m e r c a s o m i t a d m á s q u e e n e l 

s e g u n d o ( i ) . 

S e g ú n e s t o , n o p u e d e c a b e r y a d u d a q u e e l d i m o r f i s m o 

d e l " e n e r o Prímula e s t á o r d e n a d o á f a v o r e c e r l o s c r u z a m i e n -

t o s e n t r e l o s d i s t i n t o s i n d i v i d u o s , ó m e j o r , e n t r e l o s i n d i v i -

d u o s q u e p e r t e n e c e n á d i s t i n t a v a r i e d a d . 

E s t a s o b s e r v a c i o n e s f u e r o n c o m p l e t a d a s c o n o t r a s a u n 

m á s d e c i s i v a s r e a l i z a d a s e n l o s l i n o s . E l l i n o v i v a z y e l d e 

h o j a s g r a n d e s o f r e c e n , e n l o s i n d i v i d u o s q u e n a c e n d e u n 

m i s m o p i é , d o s t i p o s d i v e r s o s p e r f e c t a m e n t e c a r a c t e r i z a d o s ; 

u n o s t i e n e n l o s e s t i l o s c o r t o s y l o s e s t i g m a s d i v e r g e n t e s ; 

o t r o s l o s e s t i l o s p r o l o n g a d o s y l o s e s t i g m a s a p r e t a d o s y d e -

r e c h o s . E l d i m o r f i s m o , c o m o s e v e , e s a n á l o g o a l d e l a s p r i -

m a v e r a s , p e r o l o s r e s u l t a d o s s o n t o d a v í a m á s p e r f e c t o s . — 

E n t r e l o s i n d i v i d u o s d e e s t i l o c o r l o , l a f e c u n d a c i ó n e s m u y 

I ,) v . Darwin, Sur h dimorp/usme des espir.es du geure Prímula (Ansí. se. 

nat. I. XIX, p. 204). 

d i f í c i l y r a r a s v e c e s s e p u e d e n l o g r a r p r o d u c t o s ; e n t r e l o s d e 

e s t i l o l a r g o , y a n o h a y p r o d u c t o n i n g u n o y l a e s t e r i l i d a d e s 

c o m p l e t a . E 1 1 e s t e c a s o p u d o a s e g u r a r s e D a r w i n , c o n a y u d a 

d e l m i c r o s c o p i o , d e q u e l o s g r a n o s d e p o l e n d e p o s i t a d o s s o -

b r e l o s e s t i g m a s , ó 110 d e s a r r o l l a b a n t u b o s ó é s t o s n o p e n e -

t r a b a n p o r e l t e j i d o d e l e s t i g m a , e l c u a l , p o r l o m i s m o , n u n c a 

l l e g a b a á d e c o l o r a r s e . E n c a m b i o , s i s o b r e e s o s e s t i g m a s 

s e c o l o c a n g r a n o s d e p o l e n d e l a s f l o r e s d e e s t i l o s ' c o r t o s , s e 

v e q u e a l c a b o d e m u y p o c o t i e m p o s e d e s a r r o l l a n n u m e r o -

s o s t u b o s p o l í n i c o s , q u e p e n e t r a n p o r l o s e s t i g m a s ' , l o s c u a l e s 

s e m a r c h i t a n y s e s e c a n a n t e s d e v e i n t i c u a t r o h o r a s . 

E n e l Lytkrum salicaria p u d o r e c o n o c e r o t r a s m o d i f i c a -

c i o n e s m á s e x t r a ñ a s t o d a v í a : 1111 trimorjismo v e r d a d e r o q u e 

l e c o n d u j o á i d é n t i c o s r e s u l t a d o s (1). A d e m á s , n o t ó q u e s i l a s 

d i v e r s a s f o r m a s d e e s t a e s p e c i e s e h a l l a b a n d e f e n d i d a s d e l a s 

i n c u r s i o n e s d e l a s a b e j a s , p e r m a n e c í a n e s t é r i l e s , a l p a s o q u e , 

v i s i t a d a s p o r e s o s i n s e c t o s , v o l v í a n á s e r f e c u n d a s . 

O i g a m o s a h o r a á F a i v r e (2): « E n l o s l i n o s c o m o e n l a s 

p r i m a v e r a s , e l d i m o r f i s m o t i e n e , p u e s , p o r o b j e t o e l f a v o r e -

c e r l o s c r u z a m i e n t o s , y si s e j u z g a p o r l a s o b s e r v a c i o n e s y a 

h e c h a s , d e b e d e s e m p e ñ a r u n p a p e l a u á l o g o e n g r a n n ú m e r o 

d e e s p e c i e s . E l p r o f e s o r A s a C r a y s e ñ a l ó a l g u n o s c a s o s e n 

l a s r u b i á c e a s ; y n o c a b e d u d a q u e a s í s u c e d e e n v a r i o s l l a n -

t e n e s , e n c i e r t o s g é n e r o s d e b o r r a g í n e a s , e n las ' o x á l i d a s , l a s 

l a b i a d a s y l o s Lylhrarias L o s c r u z a m i e n t o s s o n , p u e s , l a 

r e g l a e n l a s p l a n t a s t a n i n g e n i o s a m e n t e e s t u d i a d a s p o r e l 

1) -Eu cada uua de- estas tres formas, escribe el mismo Darwin (¿'Origine 

des Espeses, p. 33S) se eucueutrau dos sistemas de estambres; hay, pues, en todo 

el conjunto, seis sistemas de estambres y tres suerles de pistilos. Estos órganos 

tienen entre si unas larguras proporcionales, tales, que la mitad de los estam-

bres, en dos de estas formas, se encuentran al nivel del estigma de la tercera. 

Yo be demostrado, y mis conclusiones han sido confirmadas por otros observa-

dores, que para que estas plantas sean perfectamente fecundas, es pieciso fe-

cundar el csligma de uua forma con el poleo lomado de los estambres que tie-

nen la altura correspondiente en la otra forma. lie tal suerte que en las especies 

dimorfas hay dos uniones, que llamaremos legítimas, las cuales son muy lecun-

das, y otras dos uniones, que calificaremos de ilegítimas, las cuales son más ó 

menos estériles. Eu las especies trimorfas hay seis uniones legítimas ó couiplc. 

tameute fecundas, y doce ilegítimas ó más ó menos estériles.. 

(2) O!,, eit. p 154. 



n a t u r a l i s t a i n g l é s . E l p o l i m o r f i s m o l o s h a c e n e c e s a r i o s , y 

p a r a r e a l i z a r l o s i n t e r v i e n e e l c o n c u r s o d e l o s i n s e c t o s _ 

E s t a i n t e r v e n c i ó n d e l o s i n s e c t o s e n l a f e c u n d a c i ó n d e 

l a s p l a n t a s n o p u e d e y a p o n e r s e e n t e l a d e j u i c o d e s p u e s d e 

l a s d e c i s i v a s e x p e r i e n c i a s d e l m i s m o D a r w i n . V e i n t e e s p i g a s 

d e t r é b o l h o l a n d é s , r e s g u a r d a d a s d e l o s i n s e c t o s , n o d i e r o n 

n i u n s o l o g r a n o ; o t r a s v e i n t e , a b a n d o n a d a s á l a a c c i ó n d e 

e s o s a n i m a l e s , p r o d u j e r o n 2 . 2 9 0 . L o m i s m o s u c e d i ó c o n e l 

t r é b o l r o j o : c i e n e s p i g a s p r o t e g i d a s , n o d i e r o n n i n g ú n p r o -

d u c t o ; o t r a s c i e n t o 110 p r o t e g i d a s , p r o d u j e r o n 2 . 7 0 0 s e m i l l a s . 

A l a f e c u n d a c i ó n d e e s t a ú l t i m a e s p e c i e e s i n d i s p e n s a b l e l a 

i n t e r v e n c i ó n d e l o s a b e j o r r o s , c o m o l a d e l a s a b e j a s l o e s a 

l a o t r a e s p e c i e m e n c i o n a d a (1). P e r o d o n d e m á s c l a r a y m á s 

g e n e r a l s e m u e s t r a e s a i n t e r v e n c i ó n , e s e n e l g r u p o d e l a s 

o r c h i d e a s . E l m i s m o D a r w i n e s t u d i ó , c o n s u m a p a c i e n c i a y 

s a g a c i d a d , l o s i n s e c t o s q u e v i s i t a n c a d a g é n e r o y l a m a n e r a 

q u e t i e n e n d e t r a s l a d a r e l p o l e n ; y a n a l i z a n d o l a s d i s p o s i c i o -

n e s a n a t ó m i c a s d e l a s f l o r e s , h i z o v e r l a a d a p t a c i ó n e s p e c i a l 

q u e t i e n e n p a r a e s a f e c u n d a c i ó n i n d i r e c t a ; e s t a b l e c i e n d o , 

a d e m a s , q u e t a l e s e l m o d o n o r m a l d e p r o p a g a c i ó n e n l o s 

Cvpripedium, los Angrtecnm, las Vandas, etc. (2). 

N o c a b e , p u e s , l a m e n o r d u d a d e q u e l o s i n s e c t o s , 110 

s ó l o s o u f a v o r a b l e s á l a f e c u n d i d a d d e m u c h a s f l o r e s l i e r m a -

f r o d i t a s , p r o v o c a n d o l o s c a s i s i e m p r e v e n t a j o s o s c r u z a m i e n -

t o s , s i n o q u e á v e c e s s o n i n d i s p e n s a b l e s , c u a n d o l a s f l o r e s 

110 s o n c a p a c e s d e f e c u n d a r s e p o r s i m i s m a s , y n o b a s t a l a 

a c c i ó n d e l v i e n t o p a r a t r a e r l e s o t r o p o l e n . P e r o c o m o e s a s v i -

s i t a s d e l o s i n s e c t o s s e r e a l i z a n d e o r d i n a r i o i n d i f e r e n t e m e n -

t e á c u a l q u i e r f l o r d e l a s m i s m a s p l a n t a s , d e a l i i q u e 110 s u e -

l a n d e t e r m i n a r n i n g u n a m o d i f i c a c i ó n e s p e c i a l q u e d e s u y o 

c o n d u z c a á l a s e p a r a c i ó n d e l o s s e x o s . M a s l a s f l o r e s q u e r e -

q u i e r a n e l c o n c u r s o d e l o s i n s e c t o s , a u n q u e p a r e z c a n l i e r m a -

f r o d i t a s , a d q u i r i r á n o t r a s m o d i f i c a c i o n e s q u e f a v o r e z c a n y 

h a g a n m á s f r e c u e n t e s l a s v i s i t a s m e n c i o n a d a s : t a l e s , e n 

p r i m e r l u g a r , l a a p a r i c i ó n d e l o s n e c t a r i o s . 

( 1 ) V. Darwin, ind., p . 79, l o o y sig. 

( 2 | Darxvin, 0n Un variom eontrhattca by -chich Brltidi and forlón 

Ord'ids are flrliUild by ¡nuda. Londres, 1S62. 

« T . a p r e s e n c i a d e l a s g l á n d u l a s n c e t a r í f e r a s , e s c o n d i d a s 

d e b a j o d é l a s e n v o l t u r a s f l o r a l e s , e s c r i b e F a i v r e ( i ) , e s u n 

a r g u m e n t o m á s e n f a v o r d e l a i m p o r t a n c i a d e l o s c r u z a -

m i e n t o s e n t r e f l o r e s h e r i u a f r o d i t a s ; c i e r t o s o b s e r v a d o r e s h a n 

q u i t a d o l o s n e c t a r i o s e n l o s a c ó n i t o s , l o s r a n ú n c u l o s , l a s f r i -

t i l l a r i a s , y l a c o n s e c u e n c i a d e l a o p e r a c i ó n f u é l a e s t e r i -

l i d a d . . 

V 110 s ó l o l o s n e c t a r i o s , s i n o t a m b i é n l o s p e r f u m e s , a s í 

c o m o e l b r i l l o y c o l o r i d o d e l a s f l o r e s , s i r v e n p a r a i m p r e s i o -

n a r y a t r a e r á l o s i n s e c t o s , q u e r e v o l o t e a n d o s o b r e e l l a s p a r a 

r e c o g e r e l n é c t a r q u e e s p e r a n h a l l a r , r e a l i z a n l a f e c u n d a c i ó n 

a u n e n c i e r t o s c a s o s e n q u e f a l t a n l o s n e c t a r i o s . N o s e c o m -

p r e n d e r í a e s e a t a v í o t a n c e l e b r a d o d e l o s p o e t a s , e n s e r e s 

t a n i n s e n s i b l e s c o m o l a s p l a n t a s , y h a s t a l e s s e r í a d e s v e n t a -

j o s o , e x c i t a n d o n u e s t r a c u r i o s i d a d y c o n v i d á n d o n o s á m u t i -

l a r l a s , s i n o s a c a r a n d e é l l a v e n t a j a s o b r e d i c h a . 

L a c o r o l a 110 e s u n a t a v í o v a n o : a t r a y e n d o l o s i n s e c t o s , 

a s e g u r a l a f e c u n d a c i ó n d e l a p l a n t a , y a p o r e l p r o p i o p o l e n , 

y a p o r o t r o d i s t i n t o , e l c u a l e s , l a s m á s d e l a s v e c e s , t a n c o n -

v e n i e n t e , c u a n d o 110 d e l t o d o i n d i s p e n s a b l e , p a r a l a f e r t i l i -

d a d . A s í , n a d a e x t r a ñ o e s q u e l a p l a n t a a d o p t e l a s m á s 

v a r i a d a s y c u r i o s a s d i s p o s i c i o n e s p a r a a u m e n t a r s u h e r m o s u -

r a . A v e c e s e l c á l i z se. a s o c i a á l a c o r o l a ó l a r e e m p l a z a , p a r a 

p r e s e n t a r c-1 m á s b r i l l a n t e c o l o r i d o . O t r a s v e c e s l o p r e s e n t a n 

c i e r t o s ó r g a n o s e n r e a l i d a d e x t r a ñ o s á l a f l o r , c o m o l a e s p a -

t a ú o t r a s b r á c t e a s . P e r o l o m á s f r e c u e n t e e s q u e l a s m i s m a s 

f l o r e s s e a s o c i e u p a r a a u m e n t a r e l e n c a n t o y a t r a c t i v o . E n -

t o n c e s s e r e a l i z a , e n o c a s i o n e s , u n a v e n t a j o s a d i v i s i ó n d e l 

t r a b a j o . L a s f l o r e s d e l a p e r i f e r i a r e s u l t a n e s t é r i l e s , s e r e d u -

c e n s ó l o á c o r o l a s , q u e f o r m a n u n a h e r m o s a c o r o n a , l a c u a l 

s i r v e p a r a a t r a e r m e j o r l o s i n s e c t o s , c o n p r o v e c h o d e l a s d e l 

c e n t r o , q u e s o n p e q u e ñ a s , p e r o f é r t i l e s . T a l s u c e d e e n n o 

p o c a s u m b e l í f e r a s . 

P e r o d o n d e e s t a d i v i s i ó n d e l t r a b a j o h a l l e g a d o á s u p e r -

f e c c i ó n e s e n l a f a m i l i a d e l a s c o m p u e s t a s . A q u í t o d a l a 

i n f l o r e s c e n c i a m á s p a r e c e u n a f l o r s o l a : a s í e s t e n i d a v u l g a r -

m e n t e , y a u n l o s m i s m o s s a b i o s v i e n e n á e x p r e s a r s e d e l 

(1) Obra cit. p. I49. 



m i s m o m o d o al l l a m a r l a flor compuesta. D e m o d o q u e , c o m o 

d i c e V u i l l e m í u (i), a q u í , s e g ú n s u e l e s u c e d e r en o t r o s m u -

c h o s ' f e n ó m e n o s n a t u r a l e s , l a d e s v i a c i ó n de l t ipo p r i m i t i v o 

n o s v u e l v e á é l p o r l a v í a m i s m a q u e p a r e c í a a l e j a r n o s más. 

E n c i e r t a s o c a s i o n e s , s e g ú n v e r e m o s e n o t r o l u g a r (2), 

l a s p l a n t a s r e c u r r e n a ! m i m e t i s m o d e los co lores , d e l a s for-

m a s y a u n d e los o l o r e s , p a r a l o g r a r m e j o r la v i s i t a d e los 

i n s e c t o s . 

E n l a s p l a n t a s q u e c a r e c e n d e t o d o a t r a c t i v o , e l o f i c i o 

d e l o s i n s e c t o s s u e l e e s t a r r e e m p l a z a d o p o r el de l v i e n t o . 

E n t o n c e s , e n v e z de l b r i l l a n t e co lor ido , t i e n e n l a s a n t e r a s 

p e n d i e n t e s , y á l a m e n o r b r i s a l a n z a n p o r e l e s p a c i o a b u n -

d a n t e s r a u d a l e s d e p o l v i l l o f e c u n d a n t e . T a l s u c e d e , p o r 

e j e m p l o , e n l a s g r a m í n e a s . E s t a s p l a n t a s s e l l a m a n p o r e s o 

nnemiifilos, a s í c o m o l a s q u e r e c l a m a n el c o n c u r s o d e los 

i n s e c t o s s e d e n o m i n a n cutowófilos. 

E n e s t a s ú l t i m a s , á fin d e q u e s e r e a l i c e n m e j o r l o s cas i 

s i e m p r e v e n t a j o s o s c r u z a m i e n t o s , s e a d o p t a n d i s p o s i c i o n e s 

m u y v a r i a d a s , p e r o q u e s e r e d u c e n á i m p e d i r e l c o n t a c t o d e l 

p r o p i o p o l e n y á f a v o r e c e r e l de l e x t r a ñ o , 

L a s o r c h í d e a s s u e l e n tener e l p o l e n r e u n i d o e n m a s a , 

d e m o d o q u e no p u e d e r e s o l v e r s e e n g r a n o s m i c r o s c ó p i c o s 

y c a e r s o b r e los e s t i g m a s q u e están e n l a m i s m a b a s e d e l a s 

a n t e r a s . P e r o c o m o e s a f a m i l i a s e d i s t i n g u e p o r s u s n e c t a -

r ios c o m p l i c a d o s , á l a v e z q u e p o r s u s v i v o s c o l o r e s y p o r 

s u s f o r m a s e x t r a ñ a s , o f r e c e m u c h o a t r a c t i v o p a r a l o s i n s e c -

tos, l o s c u a l e s , al q u e r e r r e c o g e r e l n é c t a r , 110 p u e d e n m e n o s 

d e t r o p e z a r c o n t r a d o s m a s a s p e g a j o s a s q u e e s t á n á l a m i s -

m a e n t r a d a d e la f o s a n e c t a r i a , y á l a s c u a l e s , m e d i a n t e u n 

p r o l o n g a m i e n t o , v a a d h e r i d o e l p o l e n . A l m a r c h a r , l a s l le-

v a n ¡ i c g a d a s s o b r e l a f r e n t e , c o m o d o s s u e r t e s . d e c u e r n o s , 

d e tai m o d o q u e , al l l e g a r á o t r a f lor , e s e p o l e n v a á apl i -

c a r s e d i r e c t a m e n t e al e s t i g m a . 

L a s p a p i l i o n á c e a s , e n s u m a y o r par te , 110 p u e d e n abrir-

s e s i n q u e 1111 i n s e c t o v e n g a á p o s a r s e s o b r e el las; m a s al 

a b r i r s e , ó s a l e p r i m e r o e l e s t i g m a , c o m o s u c e d e e n e l Lotus 

y en l o s g é n e r o s v e c i n o s , y s e p o n e e n c o n t a c t o c o n e l p o l e n 

(1) BübgUylgit. 1'- 3°7- (2) 3 ° 

e x t r a ñ o q u e el i n s e c t o p u e d a traer p e g a d o á s u c u e r p o , ó 

a u n q u e s a l g a á l a v e z q u e los e s t a m b r e s , c o m o s u c e d e en 

l a s r e t a m a s , s e p o n e á c u b i e r t o de l p o l e n d e l a m i s m a f l o r , 

a p l i c á n d o s e e n é r g i c a m e n t e c o n t r a e l d o r s o de l i n s e c t o d o n d e 

s e p o n e p r i m e r o e n c o n t a c t o c o n el q u e h a s i d o r e c o g i d o 

s o b r e o t r a f l o r v e c i n a . 

E n l a Arislolochia, l a f lor e s t á d i s p u e s t a d e t a l m o d o 

q u e s e c o n v i e r t e e n u n a p r i s i ó n p a s a j e r a p a r a el d e s d i c h a d o 

i n s e c t o q u e l ia t e n i d o l a i m p r u d e n c i a d e p e n e t r a r e n el la . E l 

t u b o d e l a c o r o l a e s t á p r o v i s t o d e p e l o s r í g i d o s , d i r i g i d o s 

h a c i a a d e n t r o , q u e p e r m i t e n l a e n t r a d a , p e r o 110 l a s a l i d a . 

S i al a g i t a r s e el i n s e c t o d e r r a m a s o b r e e l e s t i g m a el p o l e n 

d e o t r a f lor , esa q u e le s i r v e d e p r i s i ó n s e v a m o d i f i c a n d o 

e n s e g u i d a . L o s s e i s l ó b u l o s ,del e s t i l o s e e n d e r e z a n p a r a 

c e r r a r e l o r i f i c i o de l o v a r i o y a f e c u n d a d o , y al m i s m o t i e m p o 

q u e d a n en l i b e r t a d l a s a n t e r a s q u e v a n d e r r a m a n d o s u p o l e n 

s o b r e el i n s e c t o . Y és te , al s e r p u e s t o e n l i b e r t a d c u a n d o l o s 

p e l o s d e j a n y a d e s e r r í g i d o s , m a r c h a a t u r d i d o á f e c u n d a r 

o t r a s f l o r e s á c o s t a d e l a s m i s m a s p e r i p e c i a s . 

A q u í los d o s ó r g a n o s s e x u a l e s l l e g a n u n o p r i m e r o q u e 

o t r o a l e s t a d o a d u l t o ; y é s t e e s e l f e n ó m e n o q u e s e d e s i g u a 

c o n e l n o m b r e d e dicogamia, l a c u a l e s b a s t a n t e c o m ú n y 

p u e d e r e a l i z a r s e d e d o s m a n e r a s , s e g ú n q u e s e a u l o s e s t a m -

b r e s l o s p r i m e r o s e n d e s a r r o l l a r s e , q u e e s l o m á s f r e c u e n t e , 

y s e l l a m a jirotandria, ó s e g ú n q u e l o s e a n l o s p i s t i l o s , y 

e n t o n c e s s e d i c e protogina. 

A v e c e s l a d i c o g a m i a v a a c o m p a ñ a d a d e u n a d e s v i a c i ó n 

d e los ó r g a n o s s e x u a l e s , q u e s e v a n p o n i e n d o s u c e s i v a m e n t e 

en' c o n t a c t o c o n l o s i n s e c t o s . E l Centranlhus ruber, p o r e j e m -

p l o , q u e t i e n e s ó l o 1111 e s t a m b r e y u n p i s t i l o , p a s a p r i m e r o 

p o r u n a f a s e m a s c u l i n a , p r e s e n t a n d o s o b r e l a c o r o l a l a a n t e r a 

m u y d e s a r r o l l a d a , c o n t r a l a c u a l 110 p u e d e n m e n o s d e t r o p e -

z a r l a s e s f i n g e s q u e 110 c e s a n d e l i b a r el n é c t a r . E n t r e t a n t o 

e l e s t i g m a e s t á i n c l u i d o e n e l f o n d o d e la c o r o l a y v u e l t o e n 

s e n t i d o i n v e r s o a l d e l a a n t e r a . M á s tarde , c u a n d o e l e s t a m -

b r e e s t á y a v a c í o , s e m a r c h i t a y s e d o b l a p a r a u n l a d o ; y 

e n t o n c e s e l e s t i l o s e p r o l o n g a y s e t u e r c e d e m o d o q u e e l 

e s t i g m a v i e n e á s i t u a r s e d o n d e a n t e s e s t a b a l a a n t e r a . E n 

e s t a f a s e f e m e n i n a , e s e e s t i g m a 110 p u e d e m e n o s d e p o n e r s e 



e n c o n t a c t o c o n e l p o l e n q u e l a s e s f i n g e s t r a i g a n d e o t r a s 

f l o r e s m á s t i e r n a s . A e s t a s d o s f a s e s , m a s c u l i n a y f e m e n i n a , 

s u c e d e o t r a , n e u t r a , e n q u e e l e s t i l o s e d e s v i a p a r a 1111 l a d o , 

c o m o h a b í a h e c h o e l f i l a m e n t o . 

S i n n e c e s i d a d d e e s t a d e s v i a c i ó n d e l o s ó r g a n o s s e x u a -

l e s , n i a u n d e q u e é s t o s m a d u r e n e n d i s t i n t o s t i e m p o s , s e a s e -

g u r a n l o s c r u z a m i e n t o s c o n s ó l o l a hctcrostilia ó s e a , c o n e l 

d i m o r f i s m o ó t r i m o r f i s m o s e x u a l , q u e , c o m o h e m o s v i s t o , 

t i e n e p o r o b j e t o f a c i l i t a r l a f e c u n d a c i ó n e n t r e flores d e d i s t i n -

t a v a r i e d a d , é i m p e d i r l a á l a v e z e n t r e l a s d e u n a m i s m a v a -

r i e d a d y s o b r e t o d o , e n t r e l o s ó r g a n o s d e l a m i s m a f l o r , l í l 

t r i m o r f i s m o , c o m o e s n a t u r a l , a u m e n t a l a s p r o b a b i l i d a d e s 

d e e s o s c r u z a m i e n t o s v e n t a j o s o s . E 1 1 l a s f l o r e s m i c r o s t i l a s , 

n o s e i m p i d e m e c á n i c a m e n t e q u e c a i g a s o b r e e l e s t i g m a e l 

p o l e n d e l a m i s m a f l o r ; p e r o d e l a s e x p e r i e n c i a s d e D a r w i n 

r e s u l t a q u e e n e l l a s l a s m á s d e l a s v e c e s e l p o l e n p r o p i o e s 

i n c a p a z d e r e a l i z a r l a f e c u n d a c i ó n , y q u e , e n g e u e r a l , e n t r e 

l a s d i v e r s a s c o m b i n a c i o n e s p o s i b l e s , l a s m á s e s t é r i l e s s o n 

a q u e l l a s e n q u e l a p a r t e m e c á n i c a d e l a f e c u n d a c i ó n p u d i e r a 

m á s f á c i l m e n t e s e r r e a l i z a d a s i n e l c o n c u r s o d e l o s i n s e c t o s . 

J , a h e t e r o s t i l i a y a u n l a d i c o g a m i a p u e d e n c o n d u c i r 

d i r e c t a m e n t e á l a s f l o r e s diclinas. B a s t a r í a e n e l p r i m e r c a s o 

q u e e n c a d a v a r i e d a d s e f u e r a r e d u c i e n d o p r o g r e s i v a m e n t e 

h a s t a d e s a p a r e c e r , e l ó r g a n o s e x u a l m e n o s d e s a r r o l l a d o ; y 

e n e l s e g u n d o c a s o , b a s t a b a c o n q u e l a f l o r s e e s t a c i o n a r a 

e n l a p r i m e r a f a s e ó p a s a r a d i r e c t a m e n t e á l a s e g u n d a , p a r a 

q u e s e l e f u e r a t a m b i é n a t r o f i a n d o u n o d e l o s r e f e r i d o s ó r -

g a n o s . E n r e a l i d a d c a d a u n a d e e s a s d o s m e n c i o n a d a s m o d i -

f i c a c i o n e s v i e n e á c o n s t i t u i r u n a d o b l e d i c l i n i a , p u e s t o q u e 

e n c a d a f l o r u n o d e l o s d o s ó r g a n o s s e x u a l e s v i e n e á r e s u l t a r 

n e u t r o p a r a c o n e l o t r o , y e l p i s t i l o n o p u e d e s e r f e c u n d a d o 

s i n o p o r u n p o l e n e x t r a ñ o . A s í , c o m o l o s e s t a m b r e s s o n 

s u p é r f l n o s p a r a q u e e l f r u t o s e d e s a r r o l l e , y m á s b i e n l e s o n 

n o c i v o s , a b s o r b i e n d o e n v a n o c i e r t a a c t i v i d a d ; y c o m o , r e c í -

p r o c a m e n t e , l o s ó r g a n o s f e m e n i n o s , l e j o s d e f a v o r e c e r , p e r -

j u d i c a n á l o s m a s c u l i n o s , « e n e s t a s c o n d i c i o n e s , c o m o d i c e 

á e s t e p r o p ó s i t o V u i l l e m í u (1), e s v e n t a j o s o q u e u n a f l o r , q u e 

(1) lüolagis vegetal!, p. 320. 

u n a p l a n t a e n t e r a , c o n s a g r e t o d o s s u s r e c u r s o s á u n a s o l a 

d e l a s d o s f u n c i o n e s s e x u a l e s , y v e n g a á s e r o r a m a c h o , o r a 

h e m b r a . E s t o e s u n a a p l i c a c i ó n d e l g r a n p r i n c i p i o d e l a d i -

v i s i ó n d e l t r a b a j o . C i e r t a s p l a n t a s d i c l i n a s p e r t e n e c i e n t e s á 

g r u p o s e l e v a d o s , p r e s e n t a n , e n s u s f l o r e s u n i s e x u a l e s , v e s -

t i g i o s d e l o s ó r g a n o s d e l o t r o s e x o ; a s í e s l e g í t i m o c o n s i -

d e r a r e s t a s f l o r e s c o m o d i c l i n a s p o r a b o r t o . E n m u c h a s f a m i -

l i a s d e p l a n t a s s u p e r i o r e s , l a d i c l i n i a e s u n f e n ó m e n o d e l 

t o d o a i s l a d o . A s í , u n a e s p e c i e d e v a l e r i a n a d e n u e s t r o s 

p a í s e s e s d i o i c a , a l p a s o q u e s u s c o n g é n e r e s s o n h e r m a f r o d i -

t a s . A l l a d o d e l a b r i o n a q u e p r e s e n t a p i é s m a c h o s y p i é s 

h e m b r a s , l a f a m i l i a d e l a s c u c u r b i t á c e a s n o s o f r e c e l o s m e -

l o n e s y l a s c a l a b a z a s c o n f l o r e s m o n o i c a s , E u é s t a s ú l t i m a s 

s e o b s e r v a n a ú n c i e r t o s c a s o s d e f l o r e s h e r m a f r o d i t a s p o r 

d e s a r r o l l o c o m p l e t o d e l s e x o g e n e r a l m e n t e a b o r t a d o ; y e n 

e l g é n e r o Schizopepon, q u e p e r t e n e c e á l a m i s m a f a m i l i a , l o 

r e g u l a r e s l a c o e x i s t e n c i a d e l o s d o s s e x o s » . 

§ 1 2 . Contnni i i in . -Adaptaciones reversivas; cleistogamia. La afinidad y 

la fsoundidad en les animales; separación do los seso-. Conclusión 

P o r l o d i c h o e u e l p á r r a f o p r e c e d e n t e , s e p o d r á y a c o n o -

c e r a l g o a c e r c a d e l o s n u m e r o s o s m e d i o s p u e s t o s e n a c c i ó n 

p a r a f a v o r e c e r e n l o s v e g e t a l e s h e r m a f r o d i t a s l o s c r u z a m i e n -

t o s c u t r e d i s t i n t a s f l o r e s ó i n f l o r e s c e n c i a s , e n t r e d i s t i n t o s 

i n d i v i d u o s y a u n e n t r e d i s t i n t a s v a r i e d a d e s . P e r o l o q u e m á s 

c l a r a m e n t e s e c o l i g e e s q u e , d e o r d i n a r i o , l a f e c u n d i d a d y l a 

b u e n a c a l i d a d d e l o s p r o d u c t o s v a n a u m e n t a n d o , p o r l o m e -

n o s h a s t a c i e r t o g r a d o , s e g ú n d i s m i n u y e l a a f i n i d a d y v a n 

d i v e r g i e n d o l a s f o r m a s ; r e s u l t a n d o i n e x a c t o q u e a u m e n t e n 

p r o p o r c i o n a l m e n t e á l a s e m e j a n z a ; y a d e m á s , q u e e s a s d i -

v e r s a s m a n i f e s t a c i o n e s d e l a f e c u n d i d a d s o n m u y i r r e g u l a -

r e s y v a r i a b l e s , n o y a e n t r e f o r m a s v e c i n a s , s i n o d e n t r o d e 

u n a m i s m a f o r m a , s e g ú n l a s c i r c u n s t a n c i a s . — E s t a s p u e d e n 

h a c e r q u e 1111a f l o r h e r m a í r o d i t a , q u e d e o r d i n a r i o u o p u e d e 



s e r f e c u n d a d a s i n o p o r e l p o l e n d e o t r a f l o r ó d e o t r a p l a n t a , 

l l e g u e h a s t a s e r r e g u l a r m e n t e f e c u n d a c o n e l s u y o p r o p i o . 

A u n m á s ; u n a p l a n t a m o n o i c a ó d i o i c a p u e d e v o l v e r , si l e 

e s v e n t a j o s o , á p o s e e r f l o r e s h e r m a f r o d i t a s ; t a l s u c e d e , p o r 

e j e m p l o , c o n e l e s p á r r a g o y l a e s p i n a c a y a u n c o n e l m a í z ( i) . 

P e r o l a r e v e r s i ó n m á s c u r i o s a h á c i a u n g r a d o m u y i n f e r i o r 

d e e s p e c i a l i z a c i ó n , e s l a q u e d e j a m o s a t r á s i n d i c a d a d e u n 

p i é h e m b r a d e Aucuba japónica,-que a l c a b o d e u n a e s t e r i l i -

d a d d e c e r c a d e u n s i g l o , l o g r ó f r u c t i f i c a r , o r i g i n a n d o p r o -

d u c t o s p e r f e c t a m e n t e h e r m a f r o d i t a s ; « c o m o s i p a r a o b v i a r , 

s e g ú n e x p r e s i ó n d e F a i v r e (2), u n a e s t e r i l i d a d d e m a s i a d o 

p r o l o n g a d a , h u b i e r a l a n a t u r a l e z a r e a l i z a d o u n a n u e v a a d a p -

t a c i ó n » . 

O t r a a d a p t a c i ó n r e v e r s i v a n o s l a o f r e c e n l a s n u m e r o s a s 

p l a n t a s q u e , c o m o l o s p e n d i e n t e s d e l a r e i n a , t i e n e n l a s f l o r e s 

i n c l i n a d a s h á c i a a b a j o , á f i n d e q u e l o s p i s t i l o s , q u e s o n m u y 

l a r g o s , p u e d a n r e c i b i r e l p o l e n d e l o s p r o p i o s e s t a m b r e s . E n 

e s t o s c a s o s l a m i s m a c o r o l a i m p i d e e n g r a n p a r t e q u e c a i g a 

s o b r e e l e s t i g m a n i n g ú n p o l e n e x t r a ñ o , y a s í t o d o c o n c u r r e 

á d e t e r m i n a r , e n e l e s t a d o a c t u a l , l a f e c u n d a c i ó n d i r e c t a . Y 

s i n e m b a r g o , e s a d i s p o s i c i ó n 110 p a r e c e q u e p u e d a s e r p r i -

m i t i v a ; l a f l o r d e b i ó d e s e r e r g u i d a e n u n p r i n c i p i o , y e l e x -

c e s i v o d e s a r r o l l o d e l ó r g a n o f e m e n i n o p a r e c e q u e 110 t u v o 

o t r o o b j e t o m á s q u e f a v o r e c e r c r u z a m i e n t o s v e n t a j o s o s , é 

i m p e d i r u n i o n e s d e m a s i a d o c o n s a n g u í n e a s . P e r o s i , p o r c u a l -

q u i e r c i r c u n s t a n c i a , e s o s c r u z a m i e n t o s n o f u e r o n f á c i l e s d e 

r e a l i z a r , l a f l o r d e b i ó e x p e r i m e n t a r u n a m o d i f i c a c i ó n r e t r ó -

g r a d a q u e e v i t a r a l a c o m p l e t a e s t e r i l i d a d ; d e b i ó i n v e r t i r s e 

p a r a p o d e r f e c u n d a r s e p o r s í m i s m a . 

(1) Ea Somió (Clijón), hemos podido observar, en alguoos maizales in-

mediatos á la mar, gran cantidad de espigas hermafroditas, al paso que tn 

otros bastante cercanos no .hallamos ninguna. Esc fenómeno era mucho más 

frecuente en las espigas ordinariamente masculinas, ó sea, en las terminales, que 

en las femeninas ó mazorcas. Los granos provenientes de llores hermafroditas 

eran mucho más pequeños y de peor condición. No sabemos si el notarse ese fe-

nómeno con tanta frecuencia en algunos sembrados, proviene de cierta influen-

cia del terreno ó m á s bien de la virtud de la herencia, por ser ya hermafroditas 

muchas de las semillas sembradas por el respectivo propietario; pero supone-

mos que las dos cosas debieron influir á la vez. 

(2) Ob. cit. p. 157. 

A s í , a u n q u e e l h e r m a f r o d i t i s m o e s c o m p a t i b l e c o n l o s 

c r u z a m i e n t o s , v a u n c u a n d o é s t o s s u e l e n s e r de ordinario 

m á s v e n t a j o s o s , s e r í a u n e r r o r , c o m o d i c e m u y b i e n F a i v r e , 

c o n c l u i r d e a h í , q u e l a f l o r h e r m a f r o d i t a 110 p u e d e e n a b s o -

l u t o f e c u n d a r s e p o r s í m i s m a . A u n m á s : p a r a q u e t o d o s e 

m u e s t r e v a r i a b l e e n l a f e c u n d i d a d , h a y c a s o s e n q u e l a s 

u n i o n e s m á s c o n s a n g u í n e a s p a r e c e n s e r m á s f e c u n d a s , y e n 

q u e s e r e a l i z a c i e r t o d i m o r f i s m o e s p e c i a l p a r a f a v o r e c e r e s a 

m a n e r a d e u n i o n e s . E 1 1 l a s Violas, l a s Oxalis y l a s Fumarias, 

h a l l a m o s , c e r c a d e l a s flores c o m u n e s , o t r a s m á s p e q u e ñ a s y 

muy fértiles, e n l a s c u a l e s l o s ó r g a n o s r e p r o d u c t o r e s e s t á n 

e n e l m o m e n t o d e l a f e c u n d a c i ó n t a n c u b i e r t o s p o r l a s e n -

v o l t u r a s f l o r a l e s , q u e n o p u e d e p e n e t r a r a l l í n i u n g r a n o d e 

p o l e n e x t r a ñ o . E 1 1 o t r a s p l a n t a s h a y u n m e c a n i s m o q u e a t e s -

t i g u a l a f e c u n d a c i ó n d i r e c t a ; e l t u b o p o l í n i c o s e d e s a r r o l l a 

s o b r e l a m i s m a a n t e r a y p e n e t r a e n e l t e j i d o d e l e s t i g m a 

i n m e d i a t a m e n t e c o n t i g u o ( i ) . — E n o t r a s e s p e c i e s l a f e c u n d a -

c i ó n s e r e a l i z a s i e m p r e a n t e s q u e s e a b r a n l a s p i e z a s d e l 

p e r i a n t i o ; e n e l b a l i c e r o , p o r e j . , s e r e a l i z a e n e l m i s m o b o t ó n 

c u a n d o e s t á a ú n h e r m é t i c a m e n t e c e r r a d o , y e s d e l t o d o 

i m p o s i b l e q u e p e n e t r e e l p o l e n d e o t r a f l o r (2). 

E s t a t e n d e n c i a á l a a u t o f e c u n d a c i ó n e n f l o r e s c u y o a t a -

v í o p a r e c e r e c l a m a r e l c o n c u r s o d e l o s i n s e c t o s , e s l o q u e 

l l e v a e l n o m b r e d e cleistogamia, l a c u a l m u e s t r a c l a r a m e n t e 

u n a m o d i f i c a c i ó n r e v e r s i v a . E n e f e c t o , e l S r . F o r b e s o b s e r -

v ó u n a s e r i e d e a u t o f e c u n d a c i o n e s e n l a s m i s m a s o r c h í d e a s 

d e J a v a ; y e n u n a d e e l l a s s e v e q u e l a s a n t e r a s , d e s p u é s d e 

s u d e h i s c e n c i a , d e j a n l a p o s i c i ó n q u e r e c l a m a b a u n a i n t e r -

v e n c i ó n e x t r a ñ a , y , g i r a n d o s o b r e s í m i s m a s , v i e n e n á d e p o -

s i t a r e l p o l e n s o b r e u n l í q u i d o e s t i g m à t i c o q u e a c e l e r a s u 

g e r m i n a c i ó n . « P e r o e s t a n u e v a c o m p l i c a c i ó n , e s c r i b e á e s t e 

p r o p ó s i t o V u i l l e m í n (3), n o e s t a r í a j u s t i f i c a d a , s i l a e s t r u c t u -

r a o r d i n a r i a d e l a f a m i l i a 110 h u b i e r a a d a p t a d o l o s a n t e -

p a s a d o s d e e s t a p l a n t a p a r a l a a c c i ó n d e l o s i n s e c t o s . E 1 1 

l a s e s p e c i e s c o n f l o r e s t a n p r o f u n d a m e n t e d i f e r e n c i a d a s , l a 

(1 ) V . I lugo von Molh. Quelóues observations sur les Jleurs dimorphes, 

(Ann. se. no/., 1.a strie, t. I , p. 200).—(2) V. Faivre, Obra cit., p. 158. 

(.3) Biologie !><?., p. 314. 3 1 5 • 



e x i s t e n c i a s e v a h a c i e n d o m á s p r e c a r i a á. m e d i d a q u e v a 

e s t a n d o m á s í n t i m a m e n t e e n c a d e n a d a c o n l a d e o t r o s é r , y e l 

m i s m o e x c e s o d e p e r f e c c i o n a m i e n t o v e n d r í a á s e r u n a c a u -

s a d e d e s t r u c c i ó n , s i l a p l a u t a , a b a n d o n a d a e n u n m o m e n t o 

d a d o p o r s u a l i a d o d e l o t r o r e i n o , 110 t u v i e r a l a f a c u l t a d d e 

r e t r o c e d e r m á s ó m e n o s d i r e c t a m e n t e a l e s t a d o d e l a s f l o r e s 

m e n o s p r i v i l e g i a d a s . T a l es , a l p a r e c e r , e l o r i g e n d e l a s f l o -

r e s c l e i s t ó g a m a s q u e h e m o s s e ñ a l a d o e n l a s e s p e c i e s c o n 

f l o r e s d e m u c h o a t r a c t i v o , y d e l a s c u a l e s e l S r . F o r b e s h a 

e n c o n t r a d o e j e m p l o s h a s t a e n l a s o r c h i d c a s » . 

E s t o s e v é m u y c l a r o e n l a m i s m a v i o l e t a d e l o s b o s -

q u e s (Viola mirabilis), e n l a c u a l s e d e s a r r o l l a n p r i m e r a -

m e n t e f l o r e s c o n g r a n d e s y h e r m o s a s c o r o l a s y c o n d e l i c a -

d o s p e r f u m e s , p e r o c o m p l e t a m e n t e e s t é r i l e s , p u e s el o v a r i o 

n u n c a a c a b a d e m a d u r a r ; y d e s p u é s s e d e s a r r o l l a n o t r a s pe-

q u e ñ i t a s y v e r d o s a s , q u e a p e n a s l l e g a n á a b r i r s e , p e r o q u e , 

s i n e m b a r g o , p r o d u c e n s e m i l l a s en a b u n d a n c i a . I -a c a u s a 

d e e s t o p a r e c e s e r q u e l a s p r i m e r a s flores d e b i e r o n n e c e s i -

t a r e l c o n c u r s o d e c i e r t o s i n s e c t o s , l o s c u a l e s n o s e p u e d e n 

h a l l a r a h o r a e n l a é p o c a p r e m a t u r a en q u e e s a s f l o r e s s e d e s -

a r r o l l a n . E n e s t e c a s o l a p l a n t a t i e n e q u e e x p e r i m e n t a r , s o -

p e n a d e p e r e c e r , u n a m o d i f i c a c i ó n r e v e r s i v a , p r o d u c i e n d o 

d e s p u é s o t r a s f l o r e s m e n o s c o m p l i c a d a s y e s p e c i a l i z a d a s , 

q u e se f e c u n d e n p o r s í s o l a s . 

E s t a e x p l i c a c i ó n s e c o n f i r m a p o d e r o s a m e n t e c o n l o s 

r e c i e n t e s t r a b a j o s d e W a r m i n g s o b r e l a flora tírlica, d o n d e s e 

p o n e d e m a n i f i e s t o q u e , e n l a s r e g i o n e s p o l a r e s , la p r o p o r -

c i ó n d e l a s e s p e c i e s a n e m ó f i l a s c o n r e s p e c t o á l a s e n t o r n ó -

f i l a s e s m u c h o m a y o r q u e e n l a s r e g i o n e s t e m p l a d a s , y 

e n é s t a s , q u e e n l a s e c u a t o r i a l e s ; y q u e , p o r o t r a p a r t e , 

á l a e s c a s a r e p a r t i c i ó n d e l o s i n s e c t o s , c o r r e s p o n d e la p o -

s i b i l i d a d d e l a a u t o f e c u n d a c i ó n en p l a n t a s m u y a f i n e s á 

l a s e s p e c i e s i n c a p a c e s d e f e c u n d a r s e p o r s í m i s m a s en 

l a s r e g i o n e s m á s c á l i d a s . A u n m á s , a ñ a d e V u i l l e m í n (1), 

la a u t o g a m i a e s t á a l l í a s e g u r a d a m e d i a n t e d i s p o s i c i o n e s 

n u e v a s , en t i p o s h a b i t u a l m e n t e c u t o m ó f i l o s . L a c o m p a -

r a c i ó n d e l o s r e p r e s e n t a n t e s d e u n a m i s m a e s p e c i e e n 

(1) Obra cit. p. 311. 

p a í s e s d i f e r e n t e s , m u e s t r a , p u e s , c o n e v i d e n c i a q u e l a s c o m -

p l i c a c i o n e s d e l a f l o r a d a p t a n l a p l a n t a á s u s r e l a c i o n e s 

c o n l o s i n s e c t o s y p u e d e n v a r i a r c o n e s a s m i s m a s r e l a c i o n e s . 

I - a t e n d e n c i a á la c l e i s t o g a m i a , o b s e r v a d a e n u n a c a m p á n u -

l a y e n m u c h o s b r e z o s , e s t a m b i é n u n o d e l o s p r o c e d i m i e n -

t o s q u e p e r m i t e n á l a s e s p e c i e s b o r e a l e s p a s a r s in l o s i n s e c -

t o s . E n e s a s r e g i o n e s e s r a r a u n a s e c r e c i ó n a b u n d a n t e d e 

n é c t a r . E11 f in , g r a n n ú m e r o d e t i p o s q u e e s t á n e x c e s i v a -

m e n t e a d a p t a d o s a l c r u z a m i e n t o p a r a q u e p u e d a n t e n e r f lo-

r e s f e c u n d a s s i n e l c o n c u r s o d e l o s i n s e c t o s , n o p e r s i s t e n e n 

G r o e n l a n d i a s i n o g r a c i a s a l p o d e r d e s u s m e d i o s d e p r o p a -

g a c i ó n v e g e t a t i v a . L o s e s t o l o n e s y l o s b u l b i l l o s a b u n d a n e n 

l a s e s p e c i e s e n t o m ó f i l a s , a l p a s o q u e s u s c o n g é n e r e s a u t ó -

g a i n a s c a r e c e n d e e l l o s . 

P o r a q u í p o d e m o s y a c o l e g i r l a s n o t a b l e s v a r i a c i o n e s 

q u e l a f e c u n d i d a d p r e s e n t a e n l o s v e g e t a l e s , y l a p r o g r e s i v a 

d i s m i n u c i ó n , o r a g r a d u a l , o r a a n ó m a l a q u e e x p e r i m e n t a c o n 

l a e x c e s i v a a f i n i d a d , a s í c o m o c o n e l e x c e s i v o a l e j a m i e n t o 

d e l a s f o r m a s . 

« E s a m a r a v i l l o s a a d a p t a c i ó n p a r a c o n l o s i n s e c t o s , e s -

c r i b e e l m i s m o n a t u r a l i s t a (1), s ó l o s e n o t a e n l a s flores m á s 

n o t a b l e m e n t e d i f e r e n c i a d a s . S i n e m b a r g o , s e o b s e r v a n to-

d a s l a s t r a n s i c i o n e s p o s i b l e s e n t r e e s a p e r f e c c i ó n s u p r e m a , y 

el e s t a d o i n f e r i o r e n q u e l a s flores e s t á n c o n d e n a d a s á la. a u -

t o g a m i a ó 110 l l e g a n á f e c u n d a r u n o s p o c o s ó v u l o s , s i n o d e -

r r a m a n d o l l u v i a s d e p o l e n , d e l c u a l s ó l o l a m á s í n f i m a p a r -

l e l o g r a s e r u t i l i z a d a . 

E s a s v a r i a c i o n e s q u e l a f e c u n d i d a d p r e s e n t a d e n t r o d e 

l a s e s p e c i e s v e g e t a l e s , l a s p r e s e n t a t a m b i é n en l o s a n i m a l e s . 

S i a l l í e l h e r m a f r o d i t i s m o e s l a r e g l a , p o r q u e a s í l o r e q u i e r e 

la i n m o v i l i d a d d e l o s s e r e s , a q u í v i e n e á s e r l a e x c e p c i ó n , 

p o r q u e l a m o v i l i d a d p e r m i t e y f a v o r e c e l o s c r u z a m i e n t o s . 

D e a h í q u e é s t o s s e a n , n o s ó l o m á s f r e c u e n t e s , s i n o l a s m á s 

d e l a s v e c e s i n d i s p e n s a b l e s , p o r s e r m u c h o m á s p e r f e c t a y 

m á s s ó l i d a l a s e p a r a c i ó n d e l o s s e x o s . E11 l o s g r u p o s s u p e -

r i o r e s 110 s e c o n o c e n i n g ú n c a s o d e h e r m a f r o d i t i s m o n o r m a l , 

s i 110 e s e n c i e r t o s p e c e s . S e g ú n s e v a d e s c e n d i e n d o p o r l a 

(1) Id. !Ud. p. 322. 



e s c a l a a n i m a l , e l h e r m a f r o d i t i s m o v a s i e n d o c a d a v e z m á s 

g e n e r a l y m á s c o m p l e t o . E n c i e r t o s t i p o s í n f i m o s , n o s ó l o e s 

p o s i b l e l a f e c u n d a c i ó n d i r e c t a , s i n o q u e r e s u l t a n d i f í c i l e s ó 

r a r o s l o s c r u z a m i e n t o s a c c i d e n t a l e s ( i ) ; e n o t r o s e s m á s 

c o m ú n e l p r i m e r m o d o d e f e c u n d a c i ó n , s i n e x c l u i r s e p o r e s o 

l a f a c i l i d a d d e l s e g u n d o ; e n o t r o s l a s d o s m a n e r a s s e r e a l i z a n 

c a s i i n d i f e r e n t e m e n t e , s o b r e t o d o c u a n d o l o s p r o d u c t o s 

s e x u a l e s s e v i e r t e n a l e x t e r i o r d e n t r o d e l a g u a , d o n d e f á c i l -

m e n t e p u e d e n m e z c l a r s e c o u l o s d e o t r o i n d i v i d u o . E n o t r o s 

t i p o s m á s e l e v a d o s , m a y o r m e n t e s i s o n t e r r e s t r e s , a u n q u e e l 

h e r m a f r o d i t i s m o p a r e c e p e r f e c t o , l a f e c u n d a c i ó n e x i g e e l 

c o n c u r s o d e d o s i n d i v i d u o s (2), b i e n p o r q u e l o s d o s a p a r a t o s 

s e x u a l e s e s t á n y a b a s t a n t e s e p a r a d o s y 110 s e p u e d e n m e z c l a r 

l o s p r o d u c t o s , b i e n p o r q u e l a f e c u n d i d a d a u m e n t a ó s ó l o 

p u e d e e x i s t i r c o n l o s c r u z a m i e n t o s . T a l s u c e d e e n l a s l o m -

b r i c e s d e t i e r r a , l a s s a n g u i j u e l a s , l a s b a b o s a s y l o s c a r a c o l e s 

o r d i n a r i o s . 

E s t o c o n d u c e y a i n s e n s i b l e m e n t e a l m a y o r d e s a r r o l l o 

d e u n o d e l o s a p a r a t o s á e x p e n s a s d e l o t r o , y á l a p e r f e c t a 

s e p a r a c i ó n d e l o s s e x o s . Y a u n a q u í , c u a n d o l o s c r u z a m i e n t o s 

s o n i n d i s p e n s a b l e s , s e o b s e r v a t a m b i é n q u e , por regla gene-

ral, n o s o n t a n f e c u n d o s e n t r e a n i m a l e s m u y c o n s a n g u í n e o s , 

c o m o e n l o s q u e y a e s t á n a l g ú n t a n t o a l e j a d o s . 

D e t o d o e s t o s e c o l i g e q u e e l h e r m a f r o d i t i s m o , t a n t o 

a n i m a l c o m o v e g e t a l , e s u n a d i s p o s i c i ó n s e x u a l p u r a m e n t e 

r e l a t i v a ; y q u e , p o r l o m e n o s , h a s t a c i e r t o g r a d o , a u m e n t a n 

g e n e r a l m e n t e l a f e c u n d i d a d y l a b u e n a c u a l i d a d d e l o s p r o -

d u c t o s c o n l a d i v e r s i d a d d e l a s f o r m a s . 

(1) V. Delage, Strut. dupraíap, p. 240, ñola. 

(2) "No he encontrado hasta ahora, dice Darwin (Orig, des esp. p. IO.S), 

ni un solo uuiuial terrestre <|lie pueda fecundarse á sí mismo. Este hecho nota-

ble, que contrasta tan vivamente cou lo que sucede en las plantas terrestres, se 

explica muy bicu en la hipótesis de ja necesidad de un cruzamiento accidental; 

pues, á causa de la naturaleza del elemento fecundante, en el animal terrestfe 

no hay medios análogos á la acción de los insectos y del viento sobre las plan-

las, que puedan producir un cruzamiento arlilicial sin la cooperación de dos 

individuos. En los animales acuáticos hay, por el contrario, muchos herinafro-

ditas que se fecundan á sí mismos, pero aquí las corrientes ofrecen un medio 

íácil de cruzamientos accidentales,. 

« E s t a f u s i ó n , a ñ a d e F a i v r e ( r ) , e s t a m e z c l a d e l o s 

i n d i v i d u o s p o r l a s r e i t e r a d a s a l i a n z a s , i m p o r t a n m u c h o a l 

m a n t e n i m i e n t o d e l a f e c u n d i d a d y a l v i g o r d e l o s p r o d u c t o s ; 

é s t a e s u n a v e r d a d d e g r a n d e i n t e r é s p r á c t i c o , u n p r i n c i p i o 

s o b r e e l c u a l i n s i s t e D a r w i n , q u i e n l o f o r m u l a e n e s t o s t é r m i -

n o s ; E n a n i m a l e s y p l a n t a s , u n c r u z a m i e n t o e n t r e d i f e r e n t e s 

» v a r i e d a d e s , ó e u t r e i n d i v i d u o s d e l a m i s m a v a r i e d a d , p e r o 

s d e d i s t i n t a l í n e a , h a c e á l a p o s t e r i d a d q u e d e a h í r e s u l t e , 

' m á s v i g o r o s a y m á s f e c u n d a ; l a s r e p r o d u c c i o n e s e n t r e 

p a r i e n t e s i n m e d i a t o s d i s m i n u y e n , p o r e l c o n t r a r i o , e s e v i g o r 

» y e s a f e c u n d i d a d (2) 

S e h a n o t a d o , a ñ a d e V u i l l e m í n (3), q u e l a mayoría d e 

l a s p l a n t a s c e s a r í a n m u y p r o n t o d e s e r t a n f é r t i l e s , s i 110 

r e c i b i e r a n d e c u a n d o e n c u a n d o u n p o l e n e x t r a ñ o . V h a s t a 

h a y e s p e c i e s e n q u e e l p o l e n d e u n a f l o r e s d e l t o d o i m p o -

t e n t e p a r a f e c u n d a r s u o v a r i o . . . 

L a d e m a s i a d a d i s c o r d a n c i a e n l a n a t u r a l e z a d e l a s 

p l a n t a s , c u y o s e l e m e n t o s t i e n d e n á u n i r s e , e n t r a ñ a r á l a e s t e -

r i l i d a d c o n e l mismo lítalo q u e e l e x c e s i v o p a r e n t e s c o . 

H e a q u í c o m o c o n c l u y e V a n T i e g h e m (4), a c e r c a d e la 

h i b r i d a c i ó n ; - P o r t o d o l o q u e p r e c e d e s e v e q u e no hay nin-

guna diferencia esencial e u t r e l a f o r m a c i ó n d e l ó v u l o p o r l a s 

g a m e t a s d e u n a m i s m a p l a n t a y s u p r o d u c c i ó n p o r g a m e t a s 

d e d o s p l a n t a s d i f e r e n t e s d e l a m i s m a e s p e c i e , d e especies di-

versas y d e géneros diversos. P e r o s e v e t a m b i é n q u e , p o r 

r e g l a g e n e r a l , u u a v e z q u e s e h a s a l i d o d e l a p l a n t a , m i e n -

t r a s m á s s e v a a l e j a n d o e l p a r e n t e s c o d e l a s g a m e t a s , t a n t o 

m á s v e n t a j o s a v a s i e n d o s u u n i ó n , h a s t a c i e r t o l í m i t e e n q u e 

(1) /Mg. t¡i. p. 157. 

(2) Sin embargo, para que mejor se vea la variabilidad de todos estos 

fenómenos, conviene tener en cítenla qnc, como dice 1. Delage, no sólo se dan 

casos de reproducción asexual indcliuidamcule prolongada, sino tombicn de 

-partenogénesis exclusiva, en que la raza se perpetúa indelioidamcntc sin machos, 

por hembras partcnogencticas. Ta! sucede en ciertos rotíferos y ostracodos, y 

y en una alga, la Chara nítida, que es una de las raras plantas partenogenéticas. 

—Eslos hechos son iuleresanles, pues muestran que ni la partcnogénesis ui la 

autofecundación, como tampoco la generación sexual, conducen fatalmente á la 

degeneración de la raza, y que la an/iasixia no es una necesidad absoluta de los 

organismos,. Delage, 06. cil. p. 150. V. Id. p. 117 y 249, ñola. 

(3) Oh. cil. p. .toó y 340.—(4) Lug. cil. p. 512. 



l a v e n t a j a o b t e n i d a e s m á x i m a . P a s a d o e s e l í m i t e , s i c o n t i -

n ú a a l e j á n d o s e e l p a r e n t e s c o d e l a s g a m e t a s , e n t o n c e s s e v a 

d e b i l i t a n d o c a d a v e z m á s e l p r o d u c t o d e s u u n i ó n , b a s t a q u e 

r e s u l t a n u l o . — E s t e v a l o r m e d i o d e l a d i f e r e n c i a d e o r i g e n 

d e l a s g a m e t a s , q u e c o r r e s p o n d e á l a m e j o r c a l i d a d d e s u 

p r o d u c t o , e s a l c a n z a d o e n e l m e s t i c i s m o , e s d e c i r , c u a n d o 

l a s g a m e t a s p r o v i e n e n d e p l a n t a s d i f e r e n t e s d e n t r o d e l a 

m i s m a e s p e c i e . M á s a c á , e n l a r a z a p u r a , y m á s a l l á , e n l a 

h i b r i d a c i ó n , e l p r o d u c t o se debilita igualmente, y por ambas 

partes l l e g a á a n u l a r s e , c o m o s e v e , p o r u n l a d o , e n l a s p l a n -

t a s q u e s o n i m p o t e n t e s p a r a f e c u n d a r s e á s í m i s m a s , y , p o r 

o t r o , e n l a s q u e r e h u s a n h i b r i d a r s e . 

E l m i s m o Q u a t r e f a g e s v i e n e á c o n f e s a r e s t a v e r d a d d e 

q u e l a f e c u n d i d a d t i e n e u n p u n t o m á x i m o á p a r t i r d e l c u a l 

d e c r e c e i g u a l m e n t e e n a m b o s s e n t i d o s , c o n e l e x c e s i v o a l e j a -

m i e n t o y c o n e l e x c e s i v o p a r e n t e s c o ( i ) . P e r o e s e p u n t o m á -

x i m o e s t á muchas veces, c o m o d i c e H a r t m a n n (2), d e n t r o d e 

una misma raza. 

D e t o d o l o d i c h o p o d e m o s c o l e g i r c o n e v i d e n c i a q u e , 

a s í c o m o l a e s t e r i l i d a d d e l a s u n i o n e s m u y c o n s a n g u í n e a s , 

a u n q u e s e a m u y c o n s t a n t e , 110 e s p r i m i t i v a n i a b s o l u t a ( p u e s 

d e o t r a s u e r t e 110 s e c o n c e b i r í a e l h e r m a f r o d i t i s m o p r i m i t i v o 

e n l o s a n i m a l e s y e n l a s p l a n t a s , n i m e n o s l a r e c u p e r a c i ó n 

d e l a f e c u n d i d a d p e r d i d a , m e d i a n t e a d a p t a c i o n e s r e t r ó g r a -

d a s ) ; t a m p o c o p u e d e d e c i r s e q u e l o s e a l a q u e d e o r d i n a r i o 

s e n o t a e n l a u n i ó n d e f o r m a s m u y a l e j a d a s , p u e s d e o t r a 

s u e r t e n o s e m o s t r a r í a v a r i a b l e , n i s e p o d r í a e v i t a r , c o m o s e 

e v i t a m u c h a s v e c e s , m e d i a n t e l a i n d u s t r i a h u m a n a . E n a m -

b o s c a s o s , e s a e s t e r i l i d a d d e b i ó i r s e a c r e c e n t a n d o c o n e l t i e m -

p o y á c o n s e c u e n c i a d e u n a m i s m a c a n s a , e l e x c e s i v o p e r f e c -

c i o n a m i e n t o , ó s e a , l a d i f e r e n c i a c i ó n o r g á n i c a . É s t a s e r e a l i z ó 

c o n l a m i r a d e f a v o r e c e r l a s u n i o n e s m á s v e n t a j o s a s , y d e 

h a c e r q u e r e s u l t a r a n v a n a s l a s d e s v e n t a j o s a s . Y s a b e m o s q u e 

s o n i g u a l m e n t e d e s v e n t a j o s a s l a s m u y a f i n e s , e n q u e 110 m e -

d i a n i n g ú n a n t a g o n i s m o , , y l a s d e m a s i a d o p o c o a f i n e s , e n q u e 

e l a n t a g o n i s m o e s e x c e s i v a m e n t e g r a n d e y p u e d e c a u s a r e n 

e l p r o d u c t o u n d e s e q u i l i b r i o ó u n a a l t e r a c i ó n r a d i c a l . 

(I) V. Érateles de Darío., t. 1, p.. 142.—(2) Le Darío, p. 44 y sig. 

§ X . Condiciones de l a infecundidad re la t iva .—Los grados de fecundidad 

en la h ibr idadín: anomalías: la causa de la esterilidad no es absoluta. 

Paralelismo entre la hibridación y el ingerto. Idem entre la misma y 

les cruzamientos dentro de especies polimorfas: híbridos dentro de una 

misma especie: errores i que conduce el criterio de los cruzamientos. 

La esteril idad depende exclusivamente de modificaciones en los elemen-

tes reproductores. Conclusión general. 

R e s u m i e n d o t o d o l o d i c h o e n l o s p á r r a f o s p r e c e d e n t e s , 

v e a m o s c u á l e s s o n l a s c o n d i c i o n e s d e l a e s t e r i l i d a d r e l a t i v a 

q u e s e n o t a e n l a h i b r i d a c i ó n . 

« C u a n d o s e c r u z a n , d i c e D a n v i n ( i ) , d o s f o r m a s q u e 

p u e d e n m i r a r s e c o m o e s p e c i e s b i e n d i s t i n t a s , s u f e c u n d i -

d a d p r e s e n t a todos los grados d e s d e c e r o á u n a fecundidad 

perfecta, l a c u a l , e u c i e r t a s c o n d i c i o n e s , h a s t a p u e d e l l e g a r á 

h a c e r s e extremada; e s t a f e c u n d i d a d , a p a r t e d e s e r f á c i l m e n t e 

a f e c t a d a p o r e l e s t a d o f a v o r a b l e ó d e s f a v o r a b l e d e l a s c o n -

d i c i o n e s e x t e r i o r e s , v a r í a e n v i r t u d d e p r e d i s p o s i c i o n e s 

i n n a t a s ; n o e s s i e m p r e i g u a l e u g r a d o e n e l p r i m e r c r u z a -

m i e n t o y e n l o s h í b r i d o s q u e d e é l p r o v i e n e n ; l a f e c u n d i d a d 

d e l o s h í b r i d o s 110 e s t á t a m p o c o r e l a c i o n a d a c o n e l g r a d o d e 

s e m e j a n z a e x t e r i o r q u e p u e d e n t e n e r c o n l a u n a ó c o n l a 

o t r a d e s u s f o r m a s p r o g e n i t o r e s ; y f i n a l m e n t e , l a f a c i l i d a d 

c o n q u e p u e d e r e a l i z a r s e e l p r i m e r c r u z a m i e n t o e n t r e d o s 

e s p e c i e s , n o d e p e n d e s i e m p r e d e s u s a f i n i d a d e s s i s t e m á t i c a s 

ó d e l g r a d o d e s e m e j a n z a 

• E s t a s l e y e s s i n g u l a r e s y c o m p l e j a s , ¿ i n d i c a n p o r v e n -

t u r a q u e l o s c r u z a m i e n t o s e n t r e e s p e c i e s h a n s i d o a f e c t a d o s 

d e e s t e r i l i d a d ú n i c a m e n t e p a r a q u e l a s f o r m a s o r g á n i c a s 110 

p u e d a n c o n f u n d i r s e e n l a n a t u r a l e z a ? Y o n o p u e d o c r e e r l o . 

¿ P o r q u é h a b í a d e s e r , e n e f e c t o , t a n v a r i a b l e e l g r a d o d e 

e s t e r i l i d a d , s e g ú n l a s e s p e c i e s q u e s e c r u z a n , s i e n d o a s í q u e 

p a r a t o d a s e s i g u a l m e n t e i m p o r t a n t e e v i t a r l a m e z c l a y l a 

1 0 Origine des espites, y. 327, 32S. 



c o n f u s i ó n ? ¿ P o r q u é h a b í a d e v a r i a r el g r a d o d e e s t e r i l i d a d 

e n v i r t u d d e p r e d i s p o s i c i o n e s i n n a t a s , e n d i v e r s o s i n d i v i d u o s 

d e la m i s m a e s p e c i e ? ¿ P o r q u é c i e r t a s e s p e c i e s q u e s e c r u -

z a n c o n s u m a f a c i l i d a d p r o d u c e n h í b r i d o s m u y e s t é r i l e s , 

a l p a s o q u e o t r a s c u y o s c r u z a m i e n t o s s o n m u y d i f í c i l e s d e 

r e a l i z a r , l o s p r o d u c e n b a s t a n t e f e c u n d o s ? ¿ P o r q u é e s a d i f e -

r e n c i a t a n f r e c u e n t e y t a n c o n s i d e r a b l e e n l o s r e s u l t a d o s d e 

l o s c r u z a m i e n t o s r e c í p r o c o s , r e a l i z a d o s e n t r e l a s d o s e s p e c i e s 

m i s m a s ? ¿ P o r q u é , p o d r í a m o s p r e g u n t a r t a m b i é n , e s p o s i b l e 

l a p r o d u c c i ó n d e l o s h í b r i d o s ? C o n c e d e r á l a e s p e c i e l a p r o -

p i e d a d e s p e c i a l d e p r o d u c i r h í b r i d o s , p a r a d e t e n e r e n s e g u i d a 

s u p r o p a g a c i ó n u l t e r i o r p o r d i v e r s o s g r a d o s d e e s t e r i l i d a d , 

q u e n o e s t á n rigurosamente e n r e l a c i ó n c o n l a f a c i l i d a d q u e 

t i e n e n s u s p a d r e s p a r a c r u z a r s e , e s t o p a r e c e u n a d i s p o s i c i ó n 

m u y e x t r a ñ a . 

P o r o t r a p a r t e , l o s h e c h o s y l a s r e g l a s q u e p r e c e d e n m e 

p a r e c e n i n d i c a r c l a r a m e n t e q u e l a e s t e r i l i d a d , t a n t o d e l o s 

p r i m e r o s c r u z a m i e n t o s c o m o d e l o s h í b r i d o s , e s s i m p l e m e n t e 

u n a c o n s e c u e n c i a d e p e n d i e n t e d e d i f e r e n c i a s d e s c o n o c i d a s 

q u e a f e c t a n a l s i s t e m a r e p r o d u c t o r . E s t a s d i f e r e n c i a s s o n d e 

u n a n a t u r a l e z a t a n p a r t i c u l a r y t a n b i e n d e t e r m i n a d a q u e , 

e n l o s c r u z a m i e n t o s r e c í p r o c o s e n t r e d o s e s p e c i e s , el e l e m e n t o 

m a s c u l i n o d e u n a d e e l l a s e s c o n f r e c u e n c i a a p t o p a r a e j e r c e r 

f á c i l m e n t e s u a c c i ó n o r d i n a r i a s o b r e e l e l e m e n t o f e m e n i n o d e 

l a o t r a , s i n q u e l o i n v e r s o p u e d a t e n e r l u g a r . 

P a r a c o n f i r m a r q u e l a i n f e c u n d i d a d e n t r e l a s e s p e c i e s 

e s u n a s i m p l e c o n s e c u e n c i a d e c i e r t a s d i f e r e n c i a s a d q u i r i d a s , 

q u e a l f i u a c a b a n p o r p o n e r o b s t á c u l o á la f u s i ó n , y n o u n a 

p r o p i e d a d e s p e c i a l y c a r a c t e r í s t i c a , r e c i b i d a d e s d e u n p r i n -

c i p i o , D a r w i n e s t a b l e c e o p o r t u n a m e n t e u n p a r a l e l i s m o e n t r e 

e s a i n f e c u n d i d a d , ó f e c u n d i d a d r e l a t i v a , y la m a y o r ó m e n o r 

a p t i t u d q u e p o s e e n l a s p l a n t a s p a r a s e r i n g e r t a d a s . E n el 

e s t a d o n a t u r a l d e l a p l a n t a , e s a a p t i t u d n o i n f l u y e n a d a 

e n s u p r o s p e r i d a d ; y a s í n o p o d e m o s s u p o n e r q u e l a h u b i e s e n 

r e c i b i d o c o m o u n a p r o p i e d a d e s p e c i a l , s i n o q u e l a d e b e m o s 

t e n e r p o r u n a s i m p l e c o n s e c u e n c i a d e c i e r t a s d i f e r e n c i a s 

e n l a s l e y e s d e l c r e c i m i e n t o . S i n e m b a r g o , n o n o s e s p o -

s i b l e s e ñ a l a r en g e n e r a l c u á l e s s o n l a s d i f e r e n c i a s i n c o m -

p a t i b l e s c o n el i n g e r t o , c o m o n o s a b e m o s t a m p o c o c u á l e s 

s o n l a s i n c o m p a t i b l e s c o n l a h i b r i d a c i ó n . Y a s í c o m o é s t a 

d e p e n d e e n p a r t e d e l a a f i n i d a d s i s t e m á t i c a y e s t á m á s ó 

m e n o s r e l a c i o n a d a c o n e l l a , a u n q u e s i n o b e d e c e r á r e g l a f i ja ; 

o t r o t a n t o s u c e d e c o n l a a p t i t u d p a r a e l i n g e r t o . D e l m i s m o 

m o d o q u e la h i b r i d a c i ó n , el i n g e r t o e s i m p o s i b l e e n t r e p l a n -

t a s d e d i s t i n t a f a m i l i a ; p e r o d e n t r o d e c a d a f a m i l i a e s m u y 

v a r i a b l e l a f a c i l i d a d c o n q u e p u e d e r e a l i z a r s e , s in q u e s e p a -

m o s p r e c i s a m e n t e q u é c a u s a s l e i m p i d e n ó l e f a v o r e c e n . A s í , 

n i l a s g r a n d e s d i f e r e n c i a s d e t a l l a , n i s e r u n a p l a n t a l e ñ o s a 

y l a o t r a h e r b á c e a , l a u n a d e h o j a s c a d u c a s , l a o t r a d e h o j a s 

p e r s i s t e n t e s , n i l a m i s m a a d a p t a c i ó n á d i f e r e n t e s c l i m a s ; 

n a d a d e e s t o e s d e s u y o s i e m p r e b a s t a n t e p a r a i m p e d i r e l in-

g e r t o . S i p o r r e g l a g e n e r a l é s t e e s m á s f á c i l e n t r e l a s v a r i e -

d a d e s d e u n a m i s m a e s p e c i e y e n t r e l a s e s p e c i e s v e c i n a s , 

q u e e n t r e t i p o s m á s a l e j a d o s ; s in e m b a r g o , á s e m e j a n z a d e 

l o q u e p a s a b a e n l a h i b r i d a c i ó n , s e h a n p o d i d o i n g e r t a r c i e r -

t a s p l a n t a s e n o t r a s d e d i s t i n t o g é n e r o , s in p o d e r l o s e r en 

a l g u n a s d e l m i s m o . E n t r e l a s m i s m a s v a r i e d a d e s ó r a z a s d e 

u n a e s p e c i e , p u e d e s e r m u y d i v e r s a l a f a c i l i d a d q u e t i e n e n 

p a r a s e r i n g e r t a d a s e n o t r a p l a n t a ó e n s u s d i s t i n t a s r a z a s . 

A s í c o m o G ä r t n e r d e s c u b r i ó e n l o s m i s m o s i n d i v i d u o s d e 

u n a e s p e c i e c i e r t a s d i f e r e n c i a s i n n a t a s e n s u a p t i t u d p a r a l a 

h i b r i d a c i ó n , a s í t a m b i é n , s e g ú n S a g e r e t , c a b e n d i v e r s a s a p -

t i t u d e s p a r a e l i n g e r t o e n l o s d i s t i n t o s i n d i v i d u o s d e u n a s 

m i s m a s e s p e c i e s ; y a s í c o m o l o s c r u z a m i e n t o s r e c í p r o c o s 

p r e s e n t a n m á s ó m e n o s d i f i c u l t a d ó d a n m u y d i s t i n t o s r e s u l -

t a d o s , o t r o t a n t o s u c e d e c o n l o s i n g e r t o s r e c í p r o c o s ; n o s e 

p u e d e i n g e r t a r , p o r ej. , el g r o s e l l e r o u v a - e s p í n , en e l d e r a c i -

m o s , a l p a s o q u e e s t e ú l t i m o p u e d e , a u u q u e c o n c i e r t a d i f i -

c u l t a d , i n g e r t a r s e s o b r e el p r i m e r o . 

H e m o s v i s t o q u e a u n c u a n d o l o s c r u z a m i e n t o s e n t r e 

c i e r t a s e s p e c i e s f u e r a n f á c i l e s , p o d í a s e g u í r s e l e s u n a d i s m i -

n u c i ó n n o t a b l e ó u n a e x t i n c i ó n c o m p l e t a d e la f e c u n d i d a d d e 

l o s p r o d u c t o s , y q u e , e n c a m b i o , á c i e r t o s c r u z a m i e n t o s s e 

s e g u í a u n a u m e n t o c o n s i d e r a b l e e n la m i s m a f e c u n d i d a d . 

P u e s c o s a a n á l o g a s u c e d e c o n e l i n g e r t o : T h o u i n h a c o m -

p r o b a d o , e s c r i b e D a r w i n (1), q u e t r e s e s p e c i e s d e Robinia 

(1) Ii. i>. 5jo. 



q u e s o b r e s u p r o p i o t r o n c o p r o d u c í a n s e m i l l a s e n a b u n d a n -

c i a y q u e s e d e j a b a n i n g e r t a r s i n d i f i c u l t a d e n o t r a e s p e c i e , 

s e v o l v í a n c o m p l e t a m e n t e e s t é r i l e s d e s p u é s d e l i n g e r t o . P o r 

o t r a p a r t e , c i e r t a s e s p e c i e s d e Sorbus, c u a n d o e s t á n i n g e r t a s 

s o b r e u n a e s p e c i e d i s t i n t a , p r o d u c e n d o b l e n ú m e r o d e f r u t o s 

q u e s o b r e s u p r o p i o t a l l o . E s t e h e c l i o r e c u e r d a e s o s c a s o s 

e x t r a ñ o s d e l Uippcastrum, d e . l a s Passifloras, e t c . , q u e p r o d u -

c e n m á s s e m i l l a s c u a n d o s e l a s f e c u n d a c o n e l p o l e n d e u n a 

e s p e c i e d i s t i n t a , q u e b a j o l a a c c i ó n d e s u p r o p i o p o l e n » . 

> V e m o s , p u e s , a ñ a d e D a r w i n , q u e e x i s t e c i e r t o p a r a l e -

l i s m o e n t r e l o s r e s u l t a d o s d e l i n g e r t o y l o s d e l c r u z a m i e n t o 

e n t r e d o s e s p e c i e s d i s t i n t a s . A h o r a b i e n , a s í c o m o d e b e m o s 

c o n s i d e r a r l a s c o m p l e j a s y c u r i o s a s l e y e s q u e r i g e n á l a f a c i -

l i d a d c o n q u e l o s á r b o l e s p u e d e n i n g e r t a r s e u n o s e n o t r o s , 

c o m o u n a c o n s e c u e n c i a d e d i f e r e n c i a s d e s c o n o c i d a s d e s u 

o r g a n i z a c i ó n v e g e t a t i v a , d e l m i s m o m o d o c r e o q u e l a s l e y e s , 

a n u m á s c o m p l e j a s , q u e d e t e r m i n a n l a f a c i l i d a d c o n q u e 

p u e d e n r e a l i z a r s e l o s p r i m e r o s c r u z a m i e n t o s , s o n i g u a l m e n -

t e c o n s e c u e n c i a d e d i f e r e n c i a s d e s c o n o c i d a s d e s u s ó r g a n o s 

r e p r o d u c t o r e s » . 

' X o h a y m á s r a z ó n , c o n c l u y e p o r f i n e l i l u s t r e n a t u r a -

l i s t a (I) , p a r a a d m i t i r q u e l a s e s p e c i e s h a n s i d o e s p e c i a l m e n -

t e a f e c t a d a s d e u n a e s t e r i l i d a d , v a r i a b l e e n g r a d o , á f i n d e 

i m p e d i r s u c r u z a m i e n t o y s u c o n f u s i ó n e n l a n a t u r a l e z a , q u e 

l a s q u e p u d i e r a h a b e r p a r a c r e e r q u e l o s á r b o l e s h a n s i d o 

d o l a d o s d e u n a p r o p i e d a d e s p e c i a l , m á s ó m e n o s m a r c a d a , 

d e r e s i s t e n c i a a l i n g e r t o , p a r a i m p e d i r q u e s e i n g e r t e n n a -

t u r a l m e n t e u n o s e n o t r o s e n n u e s t r o s b o s q u e s ; . (2). 

(1) 351. . - ,. 
{2) Pitra que el paralelismo sea del lodo perfecto, conviene añadir que, a 

consecuencia del ingerto, se producen á veces ciertas formas mixtas, más ó 

menos intermedias entre las dos plantas asociadas, y con frecuencia infecundas, 

que tienen todas las apariencias de un híbrido, y que DO sin raüón se llaman 

Mrldu ''< rngtrto. Sabido es que, ingertando por aproximación dos ramas de 

vid, una de racimos blancos y la otra de negros, las ramas soldadas producen 

racimos con uvas pintadas, ó con unas blancas y otras negras. Cosa análoga 

sucede ingertando un fragmento de patata en otra patata de distinta variedad, 

liste ingerto produce formas mixtas, que se pueden conservar algunos años me-

diante el cultivo. Pero, no sólo se puede modificar el ingerto adquiriendo ciertos 

caracteres del patrón, sillo que i veces es este el modificado. Tal sucede oon la 

E s t e p a r a l e l i s m o p e r f e c t o q u e s e g ú n a c a b a m o s d e v e r 

g u a r d a l a h i b r i d a c i ó n c o n e l i n g e r t o , l o g u a r d a t a m b i é n e n 

t o d o , h a s t a e n l o s d e t a l l e s y a n o m a l í a s , c o n c i e r t o s c r u z a -

m i e n t o s r e a l i z a d o s e n l a s e s p e c i e s p o l i m o r f a s . V e a m o s c ó m o 

e x p o n e D a r w i n e s t o s h e c h o s c u r i o s í s i m o s q u e é l m i s m o d e s -

c u b r i ó : I , a e s t e r i l i d a d q u e s e p u e d e o b s e r v a r , d i c e ( i ) , e n 

l a s d i v e r s a s p l a n t a s d i m o r f a s y t r i m o r f a s , c u a n d o s o n f e c u n -

d a d a s i l e g í t i m i m e a t e , — e s d e c i r , p o r e l p a l e a d e e s t a m b r e s 

c u y a a l t u r a n o c o r r e s p o n d e a. l a d e l p i s t i l o — e s v a r i a b l e e n 

g r a d o , y p u e d e l l e g a r h a s t a l a e s t e r i l i d a d a b s o l u t a , e x a c t a -

m e n t e c o m o e n l o s c r u z a m i e n t o s e n t r e d i s t i n t a s e s p e c i e s . 

A s í t a m b i é n , e n e s t o s m i s m o s c a s o s , e l g r a d o d e e s t e r i l i d a d 

d e l a s p l a n t a s s o m e t i d a s á u n a u n i ó n i l e g í t i m a d e p e n d e 

e s e n c i a l m e n t e d e u n e s t a d o m á s ó m e n o s f a v o r a b l e e n l a s 

c o n d i c i o n e s e x t e r i o r e s . S a b i d o e s q u e s i , d e s p u é s d e h a b e r 

c o l o c a d o s o b r e e l e s t i g m a d e u n a f l o r e l p o l e n d e u n a e s p e -

c i e d i s t i n t a , s e c o l o c a e n s e g u i d a , y a u n d e s p u é s d e u n l a r g o 

i n t e r v a l o , e l p o l e n d e l a m i s m a e s p e c i e , e s t e ú l t i m o e j e r c e 

u n a a c c i ó n t a n p r e p o n d e r a n t e , q u e a n u l a l o s e f e c t o s d e l p o -

l e n e x t r a ñ o . O t r o t a n t o s u c e d e c o n e l d e l a s d i v e r s a s f o r m a s 

d e l a m i s m a e s p e c i e , p o r q u e c u a n d o l a s d o s s u e r t e s d e 

p o l e n , l e g í t i m o é i l e g í t i m o , e s t á n d e p o s i t a d o s s o b r e e l m i s -

m o e s t i g m a , e l p r i m e r o p r e p o n d e r a s o b r e e l s e g u n d o . Y o h e 

v e r i f i c a d o e s t e h e c h o f e c u n d a n d o v a r i a s flores, p r i m e r o c o n 

p o l e n i l e g í t i m o , y d e s p u é s , p a s a d a s v e i n t i c u a t r o h o r a s , c o n 

e l l e g í t i m o , t o m a d o d e u n a v a r i e d a d d e u n c o l o r p a r t i c u l a r : 

Bharria, que es un naranjo que produce A la vex naranjas y limones y frutos 

mixtos, y que proviene de los brotes producidos por el patrón, después de ha-

ber perecido el ingerto. Pero donde es más natural la producción de formas 

mixtas, es en las yemas que aparecen eu el nudo de soldadura. Así, en el de 

un rosal devoniensis ingertado en el Banksicc, brotó una rama con rosas inter-

medias. De un modo análogo se produjo el celebre Cytisus Adami, por el ingerto 

del C. purpureas sobre el C. Laburnum, y que produce una variedad de flores 

encarnadas como las del purpureas, otra de amarillas como las del laburnum, y 

otra de flores mixtas que presentan todas las combinaciones posibles de esos 

dos colores. Estas, flores mix;as son estériles, las otras son fecundas y reprodu-

cen cada cual la especie del mismo color. Conviene advertir que los cruzamien-

tos de las dos especies son infecundos. V. I. Delage, La Structure du proto-

plasma, p. 257 y sig. 

(1) Origine des espéces, p. 339. 



y t o d a s l a s p l a n t a s p r o d u c i d a s p r e s e n t a r o n l a m i s m a c o l o r a -

c i ó n ; l o c u a l p r u e b a q u e , á p e s a r d e h a b e r s e e m p l e a d o v e i n -

t i c u a t r o h o r a s d e s p u é s q u e e l o tro , e l l e g í t i m o d e s t r u y ó p o r 

c o m p l e t o la a c c i ó n de l i l e g í t i m o , a n t e r i o r m e n t e e m p l e a d o , ó 

b i e n i m p i d i ó e s a a c c i ó n . A d e m á s , c u a n d o s e r e a l i z a n los cru-

z a m i e n t o s r e c í p r o c o s e n t r e d o s e s p e c i e s , s e o b t i e n e n á v e c e s 

m u y d i f e r e n t e s r e s u l t a d o s ; l o m i s m o s u c e d e en l a s p l a n t a s 

t r i m o r f a s . P o r ej., la f o r m a d e es t i lo m e d i o de l Lythrum sali-

caria, f e c u n d a d a i l e g í t i m a m e n t e , c o n s u m a f a c i l i d a d , p o r e l 

p o l e n t o m a d o d e los e s t a m b r e s l a r g o s d e l a f o r m a d e e s t i l o s 

c o r t o s , p r o d u j o m u c h a s semi l las ; p e r o e s t a ú l t i m a f o r m a , fe-

c u n d a d a p o r e l p o l e n t o m a d o d e los e s t a m b r e s l a r g o s d e l a 

f o r m a d e e s t i l o m e d i o , n o p r o d u j o n i u n s o l o g r a n o . 

» l i a j o t o d o s e s t o s d i v e r s o s a s p e c t o s y b a j o o t r o s m á s toda-

v í a , l a s f o r m a s d e u n a m i s m a e s p e c i e , u n i d a s i l e g í t i m a m e n t e , 

s e e o u d u c e n e x a c t a m e n t e l o m i s m o q u e d o s e s p e c i e s d i s t i n t a s 

a l ser c r u z a d a s . E s t o m e c o n d u j o á o b s e r v a r , d u r a n t e c u a t r o 

a ñ o s , g r a n n ú m e r o d e p l a n t a s p r o v e n i e n t e s d e v a r i a s u n i o -

n e s i l e g í t i m a s . E l p r i n c i p a l r e s u l t a d o d e e s t a s o b s e r v a c i o n e s 

e s q u e e s a s p l a n t a s i l e g í t i m a s , c o m o p o d e m o s l l a m a r l a s , 110 

s o n p e r f e c t a m e n t e f e c u n d a s . S e p u e d e h a c e r q u e l a s e s p e c i e s 

d i m o r f a s p r o d u z c a n p l a n t a s i l e g í t i m a s d e e s t i l o l a r g o y d e 

e s t i l o cor to ; y l a s p l a n t a s t r imorfas , l a s t res f o r m a s i l e g í t i -

m a s ; s e p u e d e l u e g o u n i r e s t a s ú l t i m a s e n t r e sí l e g í t i m a -

m e n t e . H e c h o esto, 110 h a y n i n g u n a r a z ó n a p a r e n t e p a r a q u e 

110 p r o d u z c a n t a n t a s s e m i l l a s c o m o s u s p r o g e u i t o r a s l e g í t i -

m a m e n t e f e c u n d a d a s . P e r o n o s u c e d e tal c o s a T o d a s s o n 

m á s ó m e n o s estér i les ; y a l g u n a s h a s t a l o s o n d e u n a m a n e -

r a t a n a b s o l u t a y t a n i n c u r a b l e , q n c 110 l o g r a r o n p r o d u c i r , 

e n e l c u r s o d e c u a t r o a ñ o s , ni u n a c á p s u l a , n i u n g r a n o . S e 

p u e d e , p u e s , c o m p a r a r r i g u r o s a m e n t e l a e s t e r i l i d a d d e 

e s t a s p l a n t a s i l e g í t i m a s , u n i d a s l u e g o d e u n a m a n e r a l e g í -

t i m a , c o n l a d e l o s h í b r i d o s c r u z a d o s ínter se. C u a n d o , p o r 

o t r a p a r t e , s e v u e l v e á c r u z a r 1111 h í b r i d o c o n la u n a ó c o n la 

o t r a d e l a s e s p e c i e s m a d r e s p u r a s , l a e s t e r i l i d a d d i s m i n u y e ; 

o t r o t a n t o s u c e d e c u a n d o se f e c u n d a u n a p l a n t a i l e g í t i m a 

c o n u n a l e g í t i m a . Y de l m i s m o m o d o q u e l a e s t e r i l i d a d d e 

l o s h í b r i d o s no g u a r d a c o r r e s p o n d e n c i a c o n la d i f i c u l t a d d e 

r e a l i z a r e l p r i m e r c r u z a m i e n t o e n t r e l a s d o s e s p e c i e s m a d r e s , 

a s í l a e s t e r i l i d a d d e c i e r t a s p l a n t a s i l e g í t i m a s p u e d e ser m u y 

a c e n t u a d a , al p a s o q u e l a d e la u n i ó n d e q u e p r o v i e n e n n o 

t i e n e n a d a d e e x c e s i v a . E l g r a d o d e e s t e r i l i d a d d e l o s h í b r i -

d o s n a c i d o s d e los g r a n o s d e u n a m i s m a c á p s u l a , e s v a r i a b l e 

d e u n a m a n e r a i n n a t a ; el m i s m o h e c h o s e v é m u y s e ñ a l a d o 

e n l a s p l a n t a s i l e g í t i m a s . E n f in , g r a n n ú m e r o d e h í b r i d o s 

p r o d u c e n f l o r e s e n a b u n d a n c i a y c o n p e r s i s t e n c i a , al p a s o 

q u e o t r o s , m á s e s t é r i l e s , d a n p o c a s y p e r m a n e c e n d é b i l e s y 

a c h a p a r r a d o s ; e n l o s d e s c e n d i e n t e s i l e g í t i m o s d e l a s p l a n t a s 

d i m o r f a s y t r i m o r f a s , s e n o t a n h e c h o s de l t o d o a n á l o g o s » . 

V e m o s , p u e s , q u e , b a j o t o d o s los c o n c e p t o s , h a y c o m p l e -

ta a n a l o g í a , ó m e j o r d i c h o , v e r d a d e r a i d e n t i d a d , e n t r e l a s 

p r i m e r a s u n i o n e s i l e g í t i m a s y l a s p r i m e r a s u n i o n e s d e e s p e -

c i e s d i s t i n t a s , a s í c o m o l a h a y t a m b i é n e n t r e l o s p r o d u c t o s 

d e u n a s u n i o n e s y o t r a s , ó sea , entre, l o s h í b r i d o s y l a s p l a n -

tas i l e g í t i m a s . L u e g o , ni l a d i s m i n u c i ó n d e la f e c u n d i d a d , 

ni n i n g ú n o t r o d e los f e n ó m e n o s d e l a h i b r i d a c i ó n t i e n e n 

n a d a d e e s e n c i a l ni d e c a r a c t e r í s t i c o p a r a d i s t i n g u i r l a s es-

pec ies , n a d a q u e o f r e z c a u n a s e ñ a l c i e r t a d e d i s t i n c i ó n espe-

c í f i ca ; p u e s t o q u e t o d o s e s o s f e n ó m e n o s a p a r e c e n e v i d e n t e -

m e n t e d e n t r o d e u n a s m i s m a s e s p e c i e s , d e n t r o d e l a s d i v e r -

s a s f o r m a s d e r i v a d a s d e u n a s o l a p l a n t a . C o m o d e b e h a b e r 

c i e r t o l a z o d e u n i ó n d e s c o n o c i d o q u e r e l a c i o n e d e a l g ú n 

m o d o l a e s t e r i l i d a d d e l a s u n i o n e s i l e g í t i m a s c o n l a d e s u 

d e s c e n d e n c i a (á p e s a r d e q u e e s t a r e l a c i ó n e s tan a n ó m a l a ) 

a s í d e b e h a b e r o t r o l a z o a n á l o g o ó i d é n t i c o e n t r e l a ester i l i -

d a d d e los c r u z a m i e n t o s e n t r e e s p e c i e s , y l a d e l o s h í b r i d o s 

q u e d e a h í r e s u l t a n . L a h i b r i d a c i ó n 110 es, p u e s , o t r a c o s a 

s i n o c i e r t a m a n e r a d e u n i ó n i l e g í t i m a , a s í c o m o l a s u n i o n e s 

i l e g í t i m a s s o n u n s i m p l e c a s o p a r t i c u l a r d e l a h i b r i d a c i ó n , 

e n q u e é s t a s e r e a l i z a d e n t r o d e 1111a e s p e c i e ú n i c a . L a s 

p l a n t a s i l e g í t i m a s son, p o r c o n s i g u i e n t e , v e r d a d e r o s h í b r i -

d o s , p r o d u c i d o s p o r u n a sola espec ie ; y l o s h í b r i d o s o r d i n a -

r ios son- v e r d a d e r a s p l a n t a s i l e g í t i m a s , q u e p r o v i e n e n d e es-

p e c i e s d i s t i n t a s . 

- H a y , p u e s , e n s u m a , d i c e c o n r a z ó n e l m i s m o D a r -

w i n (1), g r a n identidad e n t r e l o s c a r a c t e r e s y l a m a n e r a d e ser 

(1) ib. !>. 340. 



(le l a s p l a n t a s i l e g í t i m a s y d e l o s h í b r i d o s . N o h a b r í a e x a g e -

r a c i ó n e n a d m i t i r q u e l o s p r i m e r o s s o n h í b r i d o s p r o d u c i d o s 

d e n t r o d e l a m i s m a e s p e c i e p o r l a u n i ó n i n c o n v e n i e n t e ó 

d e s p r o p o r c i o n a d a d e c i e r t a s f o r m a s ; a l p a s o q u e l o s h í b r i d o s 

o r d i n a r i o s s o n e l r e s u l t a d o d e u n a u n i ó n d e s p r o p o r c i o n a d a 

e n t r e p r e t e n d i d a s e s p e c i e s d i s t i n t a s . 

T o d o e s t o e s t a n c i e r t o q u e , á a t e n e r n o s a l c r i t e r i o d e l a 

h i b r i d a c i ó n , l l e g a r í a m o s c u la p r á c t i c a á c o n f u n d i r c o n l a s 

e s p e c i e s m á s l e g í t i m a s , c i e r t a s v a r i e d a d e s d e r i v a d a s r e c i e n -

t e m e n t e d e u n a s o l a p l a n t a p o l i m o r f a . « S u p o n g a m o s , a ñ a d e 

R a r w i n , q u e u n b o t á n i c o e n c u e n t r e d o s v a r i e d a d e s b i e n m a r -

c a d a s (y p u e d e e n c o n t r a r l a s ) d e l a f o r m a d e e s t i l o l a r g o d e l 

Lythrum salicaria t r i m o r f o , y q u e t r a t e d e d e t e r m i n a r s u 

d i s t i n c i ó n e s p e c í f i c a , c r u z á n d o l a s . H a l l a r í a q u e n o d a b a n m á s 

q u e u n a q u i n t a p a r t e d e la c a n t i d a d n o r m a l d e s e m i l l a s , y 

q u e , b a j o t o d o s l o s a s p e c t o s , s e c o n d u c í a n c o m o d o s e s p e c i e s 

d i s t i n t a s . E n t o n c e s , p a r a m e j o r a s e g u r a r s e , s e m b r a r í a e s o s 

g r a n o s , s u p u e s t o s h í b r i d o s , y n o o b t e n d r í a m á s q u e a l g u n a s 

p o b r e s p l a n t a s a c h a p a r r a d a s , c o m p l e t a m e n t e e s t é r i l e s , y q u e 

s e c o m p o r t a b a n , b a j o t o d o s c o n c e p t o s , c o m o h í b r i d o s o r d i -

n a r i o s . E s t a r í a , p u e s , e n t o n c e s c u d e r e c h o p a r a a f i r m a r , s e -

g ú n l a s i d e a s c o r r i e n t e s , q u e h a b í a a d u c i d o e n r e a l i d a d la 

p r u e b a d e q u e e s t a s d o s v a r i e d a d e s e r a n e s p e c i e s t a n d e s -

l i n d a d a s c u a n t o e s p o s i b l e ; s i n e m b a r g o , s e h a b r í a e n g a ñ a d o 

a b s o l u t a m e n t e » . • 

D e e s t o s h e c h o s , d e d u c e c o n j u s t i c i a D a r w i n ( i ) la si-

g u i e n t e c o n c l u s i ó n ; « E n r e s u m e n , e l e s t u d i o d e l a s p l a n t a s 

d i m o r f a s y t r i m o r f a s p a r e c e a u t o r i z a r n o s p a r a c o n c l u i r q u e 

l a e s t e r i l i d a d d e l o s c r u z a m i e n t o s d e l a s d i s t i n t a s e s p e c i e s , 

a s í c o m o la d e s u s p r o d u c t o s h í b r i d o s , d e p e n d e e x c l u s i v a -

m e n t e d e l a n a t u r a l e z a d e s u s e l e m e n t o s s e x u a l e s y 110 d e 

n i n g u n a o t r a d i f e r e n c i a d e s u e s t r u c t u r a y c o n s t i t u c i ó n g e -

n e r a l . A e s t a m i s m a c o n c l u s i ó n n o s h a c o n d u c i d o i g u a l m e n -

t e el e s t u d i o d e l o s c r u z a m i e n t o s r e c í p r o c o s G á r t n e r , e l 

e x c e l e n t e o b s e r v a d o r , l l e g ó t a m b i é n á e s a m i s m a c o n c l u s i ó n , 

d e q u e l a e s t e r i l i d a d d e l a s e s p e c i e s c r u z a d a s e s d e b i d a á 

d i f e r e n c i a s r e s t r i n g i d a s á s u s i s t e m a r e p r o d u c t o r . 

(1) Oí. til. p. 342. 

D e t o d o l o d i c h o s e p u e d e y a c o l e g i r q u e d e s d e e l p u n t o 

d e v i s t a d e l a f e c u n d i d a d , c o m o d e s d e t o d o s l o s o t r o s p u n t o s 

d e v i s t a , 110 e s p o s i b l e s e ñ a l a r u n a d i s t i n c i ó n e s e n c i a l e n t r e 

l a s e s p e c i e s . P u e s t o q u e la f e c u n d i d a d u o e s a b s o l u t a y s e 

m u e s t r a d e s u y o v a r i a b l e y d i s m i n u y e y a u n p u e d e d e s a p a -

r e c e r c o n l a s u n i o n e s c o n s a n g u í n e a s ó i l e g í t i m a s d e l m i s m o 

m o d o q u e c o n l a s r e a l i z a d a s e n t r e d i s t i n t a s e s p e c i e s ; 110 n o s 

e s p o s i b l e t o m a r l a p o r c r i t e r i o s e g u r o d e l a d i s t i n c i ó n e s p e -

c í f i c a ó d e u n a d i v e r s i d a d e s e n c i a l , s o p e n a d e t e n e r q u e c o n -

s i d e r a r c o m o e s p e c í f i c a m e n t e d i v e r s o s , l o s i n d i v i d u o s n a c i -

d o s d e u n o s m i s m o s p a d r e s . E n v a n o t r a t a Q u a t r e f a g e s d e 

e l u d i r l a f u e r z a d e e s t e a r g u m e n t o ; q u e r e c o n o c i e n d o , c o m o 

é l r e c o n o c e , q u e l a f e c u n d i d a d e s v a r i a b l e e n t r e l a s r a z a s y 

e n t r e l a s e s p e c i e s , d e b e r e c o n o c e r t a m b i é n q u e l o v a r i a b l e 

n o p u e d e s e r v i r d e c r i t e r i o a b s o l u t o . Y h a b i e n d o en l o s c r u -

z a m i e n t o s q u e s e r e a l i z a n d e n t r o d e u n a e s p e c i e c u a n t o s fe-

n ó m e n o s s e p u e d e n p r e s e n t a r e n l o s r e a l i z a d o s e n t r e d i v e r -

s a s e s p e c i e s , e s f o r z o s o v e r e n t o d o s e s o s c r u z a m i e n t o s u n a 

m i s m a c o n d i c i ó n e s e n c i a l . 

A R T I C U L O S E G U N D O 

L A H I B R I D A C I Ó N 

C O M O C R I T E R I O C O N V E N C I O N A L 

E n el a r t í c u l o a n t e r i o r h e m o s v i s t o c l a r a m e n t e c ó m o la 

h i b r i d a c i ó n y l a m e s t i z a c i ó n n o p r e s e n t a n n i n g u n a d i f e r e n c i a 

f u n d a m e n t a l ó e s e n c i a l ; y c ó m o n o p o d í a n p o r l o t a n t o s e r v i r 

d e c r i t e r i o a b s o l u t o p a r a d i s t i n g u i r l a s e s p e c i e s d e l a s r a z a s . 

P e r o l o s c r e a c i o n i s t a s , v i e n d o a s í v a c i l a r e l e d i f i c i o d e 

l a f i j e z a , i n v o c a n , e n t r e l o s r e f e r i d o s f e n ó m e n o s , c i e r t a s d i -

f e r e n c i a s a c c i d e n t a l e s , á l a s q u e s e e m p e ñ a n e n a t r i b u i r u n 

v a l o r e x a g e r a d o . 



(le l a s p l a n t a s i l e g í t i m a s y d e l o s h í b r i d o s . N o h a b r í a e x a g e -

r a c i ó n e n a d m i t i r q u e l o s p r i m e r o s s o n h í b r i d o s p r o d u c i d o s 

d e n t r o d e l a m i s m a e s p e c i e p o r l a u n i ó n i n c o n v e n i e n t e ó 

d e s p r o p o r c i o n a d a d e c i e r t a s f o r m a s ; a l p a s o q u e l o s h í b r i d o s 

o r d i n a r i o s s o n e l r e s u l t a d o d e u n a u n i ó n d e s p r o p o r c i o n a d a 

e n t r e p r e t e n d i d a s e s p e c i e s d i s t i n t a s . 

T o d o e s t o e s t a n c i e r t o q u e , á a t e n e m o s a l c r i t e r i o d e l a 

h i b r i d a c i ó n , l l e g a r í a m o s c u la p r á c t i c a á c o n f u n d i r c o n l a s 

e s p e c i e s m á s l e g i t i m a s , c i e r t a s v a r i e d a d e s d e r i v a d a s r e c i e n -

t e m e n t e d e u n a s o l a p l a n t a p o l i m o r f a . « S u p o n g a m o s , a ñ a d e 

R a r w i n , q u e u n b o t á n i c o e n c u e n t r e d o s v a r i e d a d e s b i e n m a r -

c a d a s (y p u e d e e n c o n t r a r l a s ) d e l a f o r m a d e e s t i l o l a r g o d e l 

Lythrum salicaria t r i m o r f o , y q u e t r a t e d e d e t e r m i n a r s u 

d i s t i n c i ó n e s p e c í f i c a , c r u z á n d o l a s . H a l l a r í a q u e n o d a b a n m á s 

q u e u n a q u i n t a p a r t e d e la c a n t i d a d n o r m a l d e s e m i l l a s , y 

q u e , b a j o t o d o s l o s a s p e c t o s , s e c o n d u c í a n c o m o d o s e s p e c i e s 

d i s t i n t a s . E n t o n c e s , p a r a m e j o r a s e g u r a r s e , s e m b r a r í a e s o s 

g r a n o s , s u p u e s t o s h í b r i d o s , y n o o b t e n d r í a m á s q u e a l g u n a s 

p o b r e s p l a n t a s a c h a p a r r a d a s , c o m p l e t a m e n t e e s t é r i l e s , y q u e 

s e c o m p o r t a b a n , b a j o t o d o s c o n c e p t o s , c o m o h í b r i d o s o r d i -

n a r i o s . E s t a r í a , p u e s , e n t o n c e s e n d e r e c h o p a r a a f i r m a r , s e -

g ú n l a s i d e a s c o r r i e n t e s , q u e h a b í a a d u c i d o e n r e a l i d a d la 

p r u e b a d e q u e e s t a s d o s v a r i e d a d e s e r a n e s p e c i e s t a n d e s -

l i n d a d a s c u a n t o e s p o s i b l e ; s i n e m b a r g o , s e h a b r í a e n g a ñ a d o 

a b s o l u t a m e n t e » . • 

D e e s t o s h e c h o s , d e d u c e c o n j u s t i c i a D a r w i n ( i ) la si-

g u i e n t e c o n c l u s i ó n : « E n r e s u m e n , e l e s t u d i o d e l a s p l a n t a s 

d i m o r f a s y t r i m o r f a s p a r e c e a u t o r i z a r n o s p a r a c o n c l u i r q u e 

l a e s t e r i l i d a d d e l o s c r u z a m i e n t o s d e l a s d i s t i n t a s e s p e c i e s , 

a s í c o m o la d e s u s p r o d u c t o s h í b r i d o s , d e p e n d e e x c l u s i v a -

m e n t e d e l a n a t u r a l e z a d e s u s e l e m e n t o s s e x u a l e s y 110 d e 

n i n g u n a o t r a d i f e r e n c i a d e s u e s t r u c t u r a y c o n s t i t u c i ó n g e -

n e r a l . A e s t a m i s m a c o n c l u s i ó n n o s h a c o n d u c i d o i g u a l m e n -

t e el e s t u d i o d e l o s c r u z a m i e n t o s r e c í p r o c o s G á r t n e r , e l 

e x c e l e n t e o b s e r v a d o r , l l e g ó t a m b i é n á e s a m i s m a c o n c l u s i ó n , 

d e q u e l a e s t e r i l i d a d d e l a s e s p e c i e s c r u z a d a s e s d e b i d a á 

d i f e r e n c i a s r e s t r i n g i d a s á s u s i s t e m a r e p r o d u c t o r . 

(1) Oí. ti!, p. 342. 

D e t o d o l o d i c h o s e p u e d e y a c o l e g i r q u e d e s d e e l p u n t o 

d e v i s t a d e l a f e c u n d i d a d , c o m o d e s d e t o d o s l o s o t r o s p u n t o s 

d e v i s t a , 110 e s p o s i b l e s e ñ a l a r u n a d i s t i n c i ó n e s e n c i a l e n t r e 

l a s e s p e c i e s . P u e s t o q u e la f e c u n d i d a d n o e s a b s o l u t a y s e 

m u e s t r a d e s u y o v a r i a b l e y d i s m i n u y e y a u n p u e d e d e s a p a -

r e c e r c o n l a s u n i o n e s c o n s a n g u í n e a s ó i l e g í t i m a s d e l m i s m o 

m o d o q u e c o n l a s r e a l i z a d a s e n t r e d i s t i n t a s e s p e c i e s ; 110 n o s 

e s p o s i b l e t o m a r l a p o r c r i t e r i o s e g u r o d e l a d i s t i n c i ó n e s p e -

c í f i c a ó d e u n a d i v e r s i d a d e s e n c i a l , s o p e n a d e t e n e r q u e c o n -

s i d e r a r c o m o e s p e c í f i c a m e n t e d i v e r s o s , l o s i n d i v i d u o s n a c i -

d o s d e u n o s m i s m o s p a d r e s . E n v a n o t r a t a Q t i a t r e f a g e s d e 

e l u d i r l a f u e r z a d e e s t e a r g u m e n t o ; q u e r e c o n o c i e n d o , c o m o 

é l r e c o n o c e , q u e l a f e c u n d i d a d e s v a r i a b l e e n t r e l a s r a z a s y 

e n t r e l a s e s p e c i e s , d e b e r e c o n o c e r t a m b i é n q u e l o v a r i a b l e 

n o p u e d e s e r v i r d e c r i t e r i o a b s o l u t o . Y h a b i e n d o en l o s c r u -

z a m i e n t o s q u e s e r e a l i z a n d e n t r o d e u n a e s p e c i e c u a n t o s fe-

n ó m e n o s s e p u e d e n p r e s e n t a r e n l o s r e a l i z a d o s e n t r e d i v e r -

s a s e s p e c i e s , e s f o r z o s o v e r e n t o d o s e s o s c r u z a m i e n t o s u n a 

m i s m a c o n d i c i ó n e s e n c i a l . 

A R T I C U L O S E G U N D O 
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E n el a r t í c u l o a n t e r i o r h e m o s v i s t o c l a r a m e n t e c ó m o la 

h i b r i d a c i ó n y l a m e s t i z a c i ó n n o p r e s e n t a n n i n g u n a d i f e r e n c i a 

f u n d a m e n t a l ó e s e n c i a l ; y c ó m o n o p o d í a n p o r l o t a n t o s e r v i r 

d e c r i t e r i o a b s o l u t o p a r a d i s t i n g u i r l a s e s p e c i e s d e l a s r a z a s . 

P e r o l o s c r e a c i o n i s t a s , v i e n d o a s í v a c i l a r e l e d i f i c i o d e 

l a f i j e z a , i n v o c a n , e n t r e l o s r e f e r i d o s f e n ó m e n o s , c i e r t a s d i -

f e r e n c i a s a c c i d e n t a l e s , á l a s q u e s e e m p e ñ a n e n a t r i b u i r u n 

v a l o r e x a g e r a d o . 



A u n q u e p a r e z c a y á i n ú t i l , v a i j i o s , c o n t o d o , á s e g u i r l e s 

e n e s e t e r r e n o , p a r a q u e s e v e a c l a r o q u e l a s d i f e r e n c i a s 

i n v o c a d a s n o t i e n e n s i q u i e r a l a c o n s t a n c i a y l a s i g n i f i c a c i ó n 

d e u n s i m p l e c r i t e r i o c o n v e n c i o n a l , a p l i c a b l e á t o d o s l o s 

c a s o s p r á c t i c o s , y p a r a a c a b a r a s í d e c o n f i r m a r y e s c l a r e c e r 

c u a n t o d e j a m o s e x p u e s t o . 

§ I. Un argumento de los adversarios.—La disminución y la reaparición 

de la fecundidad.—Variaoiones de ésta en función de les cambios de 

medio. Paralelitmo entre esas variaciones y las producidas por los 

cruzamientos. 

L a p r i m e r a d e l a s s o b r e d i c h a s d i f e r e n c i a s a c c e s o r i a s 

q u e i m p l í c i t a m e n t e i n v o c a n l o s p a r t i d a r i o s d e l a f i j e z a , e s , 

q u e l a d i s m i n u c i ó n d e l a f e c u n d i d a d , e n l o s p r o d u c t o s h í b r i -

d o s , e s c o n s t a u t e y n e c e s a r i a , y l l e g a e n b r e v e h a s t a l a ex-

tinción absoluta; a l p a s o q u e , e n l o s p r o d u c t o s d e u n a m i s m a 

e s p e c i e , e s a d i s m i n u c i ó n e s a c c i d e n t a l y r e l a t i v a , y l a d e s -

a p a r i c i ó n n o e s a b s o l u t a , p u e s t o q u e p u e d e l o g r a r q u e l a 

f e c u n d i d a d , a l p a r e c e r e x t i n g u i d a , d e s p i e r t e ó r e a p a r e z c a , 

m e d i a n t e e l c r u z a m i e n t o c o n i n d i v i d u o s d e o t r a l í n e a . 

Q u e e s t o f u e r a a s í , i m p o r t a r í a p o c o ; l o q u e i m p o r t a e s 

q u e e n a m b o s c a s o s p u e d a l a f e c u n d i d a d v a r i a r ó d i s m i n u i r , 

q u e e l magis el minus non mutant speciem. P e r o l o c i e r t o 

e s q u e 110 p u e d e s e ñ a l a r s e d i f e r e n c i a q u e 110 s e a a p a r e n t e -

p u e s t a n r e l a t i v a , t a n v a r i a b l e , s e g ú n l a s c i r c u n s t a n c i a s , s e 

m u e s t r a e s a d i s m i n u c i ó n e n u n o s m i s m o s p r o d u c t o s h í b r i -

d o s , c o m o e n l o s d e u n a s m i s m a s u n i o n e s c o n s a n g u í n e a s . 

A d e m á s , s e g ú n l i e m o s i n d i c a d o y a y m o s t r a r e m o s l u e g o c o n 

o t r o s h e c h o s i n c o n t r o v e r t i b l e s , h a y h í b r i d o s t a n indefinida-

mente fecundos c o m o p u e d a n s e r l o l o s p r o d u c t o s d e c u a l -

q u i e r r a z a ; y p o r o t r a p a r t e , c o m o h e m o s v i s t o h a c e p o c o , 

h a y v a r i e d a d e s ó r a z a s d e o r i g e n r e c i e n t e , e n t r e l a s c u a l e s l o s 

c r u z a m i e n t o s s o n i m p o s i b l e s ó d e l t o d o i n f e c u n d o s . 

T a m p o c o p u e d e d e c i r s e q u e l a m i s m a d e s a p a r i c i ó n d e l a 

f e c u n d i d a d , s e a a b s o l u t a e n t r e l o s h í b r i d o s y s ó l o a p a r e n t e e n 

l a s r a z a s ; p u e s t a n a p a r e n t e e s e n u n c a s o c o m o e n o t r o , y a 

q u e e n a m b o s p u e d e r e a p a r e c e r d e l a m i s m a m a n e r a , m e d i a n -

t e c r u z a m i e n t o s c o n o t r o s t i p o s . S i Q u a t r e f a g e s p o n d e r a e l 

h e c h o d e q u e , m e d i a n t e l a mestización, s e v o l v i ó l a p e r d i d a f e -

c u n d i d a d á l o s c e r d o s i n g l e s e s d e G i n e s t o u s , á l a s c u a t r o p á -

g i n a s a ñ a d e q u e y a K ó l r e u t e r s e l a v o l v í a d e l a m i s m a m a n e -

r a á l o s h í b r i d o s v e g e t a l e s , f e c u n d á n d o l o s c o n e l p o l e n d e l a 

e s p e c i e p a d r e , y q u e e s t a s e x p e r i e n c i a s s e h a n r e p e t i d o d e s -

p u é s d e m u y d i v e r s a s m a n e r a s , c o n d u c i e n d o s i e m p r e á l o s 

m i s m o s r e s u l t a d o s (1). E n s u m a , t a n c o n v e n i e n t e s ó t a n n e c e -

s a r i o s s o n e s o s c r u z a m i e n t o s c o n o t r o s t i p o s , p a r a e l a u m e n t o » 

l a c o n s e r v a c i ó n ó r e a p a r i c i ó n d e l a f e c u n d i d a d , e n u n c a s o 

c o m o e n o t r o . Y s i a u n c a b e a l g u n a d u d a , o i g a m o s l o q u e 

d i c e F a i v r e (2): « L o s c r u z a m i e n t o s , p o r l o m e n o s a c c i d e n t a -

l e s , e n t r e i n d i v i d u o s d e l a m i s m a e s p e c i e y d e l í n e a s d i f e r e n -

t e s s o n ventajosos y a u n indispensables d e c u a n d o e n c u a n d o 

p a r a l a perpetuidad y v i g o r d e l a e s p e c i e , y p u e d e n i n t e r v e n i r 

n o r m a l m e n t e a u n e n e l c a s o d e h e r m a f r o d i t i s m o » . 

A s í , p u e s , e n t o d o l o q u e m i r a á l a d i s m i n u c i ó n , a l 

a u m e n t o y á l a r e a p a r i c i ó n d e l a f e c u n d i d a d , h a l l a m o s , e n 

s u s t a n c i a , d e n t r o d e u n a m i s m a e s p e c i e , e x á c t a m e n t e l o s 

m i s m o s f e n ó m e n o s q u e e n t r e l a s d i s t i n t a s e s p e c i e s . P o r l o 

t a n t o , e s f o r z o s o r e c o n o c e r c o n D a r w i n q u e l a e s t e r i l i d a d n o 

e s c a r á c t e r n e c e s a r i o e n l a s g e n e r a c i o n e s h í b r i d a s ; s i n o 1111 

f e n ó m e n o a c c i d e n t a l q u e p r o v i e n e d e c a u s a s e x t r a ñ a s , y q u e 

p o r e s o p u e d e h a l l a r s e t a m b i é n e n l a s r a z a s . 

A s í , e l a p a r e n t e c o n t r a s t e q u e o f r e c e n l a d i s m i n u c i ó n 

o r d i n a r i a d e l a f e c u n d i d a d e n l a h i b r i d a c i ó n y e l a u m e n t o 

q u e s u e l e e x p e r i m e n t a r m u c h a s v e c e s á c o n s e c u e n c i a d e l a 

m e s t i z a c i ó n , l o e x p l i c a D a r w i n a c e r t a d a m e n t e , r e d u c i e n d o 

(1) Si se cruza un híbrido con nna de las especies madres, se obtiene lo 

que suele llamarse un híbrido•derivado. Si se sigue cruzando á éste y á sus des-

cendientes con la misma especie, *se vé entónces, esciibe Van Tieghcm, (Ktém. 

de Bol. t. I . , p. 511) que los híbridos sucesivos se van volviendo cada vez más 

fecundos, y reproducen cada vez mejor los caracteres de la forma que ha servido 

á !a derivación; finalmente, el híbrido derivado vuelve completamente ÍÍ ese tipo 

primitivo y á la fecundidad normal„. 

(2) ÍMg. cit. p. 159 y 1G0. 



e s t o s d o s h e c h o s á u n a l e y g e n e r a l q u e l o s r e l a c i o n a d e l a 

m a n e r a m á s í n t i m a , y q u e e s l a ú n i c a q u e n o s p u e d e d a r 

c u e n t a d e t o d a s l a s e x c e p c i o n e s y a n o m a l í a s q u e e n l a p r á c -

t i c a s e n o t a n , y q n e n u n c a p o d r á n e x p l i c a r s e e n l a t e o r í a 

c o n t r a r i a . E s a l e y e s l a v a r i a c i ó n ( p i e e x p e r i m e n t a l a f e c u n -

d i d a d y a u n l a r o b u s t e z d e l o s o r g a n i s m o s e n f u n c i ó n d e 

l o s c a m b i o s e n l a s c o n d i c i o n e s d e v i d a ( i ) . 

S a b e m o s q u e u n p e q u e ñ o c a m b i o e n e s a s c o n d i c i o n e s 

f a v o r e c e c a s i s i e m p r e á l a f e c u n d i d a d y m á s a u n a l v i g o r 

d e l o s s e r e s . P o r e s t a c a u s a , e s p r á c t i c a b a s t a n t e a n t i g u a , y 

h o y b i e n c o n o c i d a d e t o d o s l o s b u e n o s h o r t i c u l t o r e s y g a n a -

d e r o s , l a d e s o m e t e r d e c u a n d o e n c u a n d o s u s p r o d u c t o s 

v e g e t a l e s ó a n i m a l e s á l i g e r o s c a m b i o s d e c l i m a ó d e c o n d i -

c i o n e s d e e x i s t e n c i a , p a r a m e j o r a r l o s , h a c e r l o s m á s f e c u n d o s , 

y a u n r e s t a b l e c e r l e s l a s a l u d y r o b u s t e c e r l o s , c u a n d o s e 

e n c u e n t r a n e n f e r m i z o s ó r a q u í t i c o s . 

A h o r a , c u a n d o l o s c a m b i o s d e m e d i o s o n m u y r a d i c a l e s 

y p r o f u n d o s , e n t o n c e s , a u n q u e p e r s i s t a e l e q u i l i b r i o g e n e r a l 

d e l o s o r g a n i s m o s , y a u n c u a n d o p u e d a n e x p e r i m e n t a r c o n 

e s o c i e r t o a u m e n t o d e v i g o r , l a f e c u n d i d a d q u e d a c a s i s i e m -

p r e d i s m i n u i d a c u a n d o n o e x t i n g u i d a ; p o r q u e s e m e j a n t e s 

c a m b i o s s u e l e n e n t r a ñ a r l a s m á s d e l a s v e c e s u n a g r a v e 

a l t e r a c i ó n e n e l s i s t e m a r e p r o d u c t o r . Y h e a h í l o q u e c o n s t i -

t u y e e l g r a n o b s t á c u l o á l a d o m e s t i c a c i ó n d e l o s a n i m a l e s y 

á l a a c l i m a t a c i ó n y a l c u l t i v o d e m u c h í s i m o s v e g e t a l e s . 

Y s i l o s c a m b i o s e x t e r i o r e s l l e g a n á s e r e x t r e m a d o s , e n -

t o n c e s n o s ó l o h a y u n a d i s m i n u c i ó n n o t a b i l í s i m a , ó u n a 

e x t i n c i ó n t o t a l d e l a f e c u n d i d a d , s i n o q u e l a m i s m a s a l u d 

q u e d a p r o f u n d a m e n t e r e s e n t i d a ; y l o s o r g a n i s m o s l l e v a n u n a 

v i d a r a q u í t i c a y e n f e r m i z a , s i n q u e l a s m á s d e l a s v e c e s h a y a 

e s p e r a n z a n i n g u n a d e p e r p e t u a r l o s e n e s e e s t a d o . 

P u e s l o q u e p a s a c o n l o s d i s t i n t o s c a m b i o s e x t e r n o s , 

e s o p a s a c o n l o s i n t e r n o s , c u a n d o , p e r m a n e c i e n d o i d é n t i c a s 

l a s c o n d i c i o n e s e x t e r i o r e s , l o s s e r e s v i v i e n t e s q u e d a n m á s ó 

m e n o s m o d i f i c a d o s e n s í m i s m o s , á c o n s e c u e n c i a d e l a f u s i ó n 

d e d o s c o m p l e x i o n e s ó d e d o s e s t r u c t u r a s h e t e r o g é n e a s . S i 

e s t o s c a m b i o s s o n p e q u e ñ o s , c o m o s u c e d e c u a n d o s e f u n d e n 

(l) V. Cucnot, V Influtnce du mili/u, p. 93 y sig. 
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d o s i n d i v i d u o s a l g o a l e j a d o s y d i v e r s o s y a u n d o s v a r i e -

d a d e s ó r a z a s d e u n a m i s m a e s p e c i e , a u m e n t a n p o r r e g l a 

g e n e r a l e l v i g o r y l a f e c u n d i d a d (r) . S i s o n p r o f u n d o s , 

c o m o s u c e d e c u a n d o s e c r u z a n d o s e s p e c i e s , e n t o n c e s l a 

f e c u n d i d a d , p o r r e g l a g e n e r a l , d i s m i n u y e , a u n q u e e l v i g o r 

s u e l e c o n s e r v a r s e y a u n a u m e n t a r . F i n a l m e n t e , s i l o s c a m -

b i o s s o n e x c e s i v a m e n t e p r o f u n d o s , c o m o s u c e d e c u a n d o s e 

c r u z a n l a s e s p e c i e s m á s d i v e r s a s , e n t o n c e s t o d o s u e l e d i s m i -

n u i r ó d e s a p a r e c e r : l a f e c u n d i d a d , e l v i g o r y h a s t a l a m i s m a 

s a l u d . 

V e m o s , p u e s , q u e e n e l f o n d o e x i s t e u n p a r a l e l i s m o p e r -

f e c t o e n t r e l o s r e s u l t a d o s p r o d u c i d o s p o r l o s d i v e r s o s c a m -

b i o s e x t e r n o s y p o r l o s d i v e r s o s c r u z a m i e n t o s . Y e s p o r q u e 

é s t o s i m p l i c a n o t r o s c a m b i o s a n á l o g o s , a u n q u e d e o r i g e n i n -

t e r n o , y p o r l o m i s m o n o p u e d e n m e n o s d e c o n d u c i r á i d é n -

t i c o s r e s u l t a d o s . A p e n a s e s p o s i b l e , e n e f e c t o , e s c r i b e D a r -

w i n (2), q u e d o s o r g a n i s m o s l l e g u e n á f u n d i r s e e n u n o s o l o , 

s i n q u e d e a h í r e s u l t e c i e r t a p e r t u r b a c i ó n e n e l d e s a r r o l l o , e n 

l a a c c i ó n p e r i ó d i c a , ó e n l a s r e l a c i o n e s m u t u a s d e l o s d i v e r -

s o s ó r g a n o s e n t r e s í , ó , p a r a c o n l a s c o n d i c i o n e s d e l a v i d a . 

C u a n d o l o s h í b r i d o s p u e d e n r e p r o d u c i r s e ínter se, t r a n s m i t e n 

á s u s d e s c e n d i e n t e s d e g e n e r a c i ó n e n g e n e r a c i ó n l a m i s m a 

o r g a n i z a c i ó n m i x t a , y , p o r l o t a n t o , 110 d e b e m o s e x t r a ñ a r n o s 

d e q u e s u e s t e r i l i d a d , a u n q u e v a r i a b l e e n g r a d o , 110 d i s m i -

n u y a ; h a s t a p u e d e e s t a r s u j e t a á a u m e n t a r , h e c h o q u e , c o m o 

h e m o s v i s t o y a , e s g e n e r a l m e n t e e l r e s u l t a d o d e u n a r e p r o -

d u c c i ó n d e m a s i a d o c o n s a n g u í n e a » . 

S i e n d o , p u e s , l a i n f e c u n d i d a d 1111 s i m p l e r e s u l t a d o d e 

l a s d i s t i n t a s c o n d i c i o n e s d e e s e c a m b i o i n t e r n o , p u e d e m u y 

b i e n m o s t r a r s e t a n v a r i a b l e y t a n a n ó m a l a c o m o e s a s 

c o n d i c i o n e s , ó m e j o r d i c h o , c o m o l o s d i v e r s o s r e s u l t a d o s 

d e o t r o s c a m b i o s a n á l o g o s . S i n o p r o v i n i e s e d e a h í , s i n o 

(1) "Eslo resulta principalmente, según el mismo Darwin (Ob. eit. p. 544)1 

de que l3s formas que se cruzan lian estado expuestas á eondicioues de existen-

cia algo difereutes: pues por una larga serie de experiencias he podido asegurar-

me de que si se somete durante varias generaciones a todos los individuos de 

una misma raza á las mismas condiciones, disminuye con frecuencia mucho ó 

desaparece por completo el bieu que resulta del cruzamiento,,. 

(2) U. p. 336. 



d e l a m i s m a i n f u s i b i l i d a d o i r r c d u c t i b i l i d a d d e l a s f o r m a s 

e s p e c í f i c a s , e l r e s u l t a d o d e b e r í a s e r s i e m p r e u n o m i s m o : n u n -

c a p o d r í a b a b e r f u s i ó n , y d a d o q u e la h u b i e s e u n a v e z , la p o -

d r í a h a b e r y a s i e m p r e , y l o s p r o d u c t o s d e b e r í a n r e s u l t a r a b s o -

l u t a m e n t e i n f e c u n d o s . P e t o c o m o 110 s u c e d e ta l c o s a , c o m o 

e n t o d o s e m u e s t r a v a r i a b l e y a n ó m a l a , s e ñ a l d e q u e n o p r o -

v i e n e d e u n a c a u s a a b s o l u t a y c o n s t a n t e , s i n o d e o t r a t a n 

v a r i a b l e y a n ó m a l a c o m o e l la m i s m a . D e a h í q u e , a u n c u a n d o 

l a f e r t i l i d a d p a r e c i e r e t e n d e r á d i s m i n u i r , p u e d a s e r c o n s e r -

v a d a y a u n a u m e n t a d a ; c o m o e n l o s c a s o s e n q u e s u d i s m i -

n u c i ó n p r o v i e n e d e s i m p l e s c a m b i o s e x t e r n o s . A s ! , c u a n d o 

s o m e t e m o s v a r i o s a n i m a l e s ó v e g e t a l e s á u n c l i m a ó m e d i o 

d i f e r e n t e d e l p r i m i t i v o , si, á p e s a r d e h a b e r s e v u e l t o r e l a t i -

v a m e n t e e s t é r i l e s , s e c o n s e r v a n s a n o s y r o b u s t o s , h a y m u c h a s 

v e c e s e s p e r a n z a d e r e s t i t u i r l e s c o n e l t i e m p o e s a f e c u n d i d a d 

r e s e n t i d a y a u n d e h a c e r l a m a y o r q u e l a p r i m i t i v a ; y o t r o 

t a n t o p u e d e h a c e r s e c o u 1a d e m u c h o s h í b r i d o s , c u a n d o s e 

h a l l a n e u el m i s m o c a s o . E s t o v i m o s q u e s u c e d í a c u a n d o s e 

l e s c r u z a b a d e m o d o q u e se e v i t a s e n l a s u n i o n e s m u y c o n -

s a n g u í n e a s ; y ta l t u v o q u e s u c e d e r e n m u c h a s r a z a s a c t u a l e s , 

q u e m u e s t r a n p r o v e n i r d e la h i b r i d a c i ó n ó s e a d e l a f u s i ó n 

d e v a r i a s e s p e c i e s s i l v e s t r e s . V d e l m i s m o m o d o q u e e n l o s 

s e r e s q u e r e s i s t e n á a c l i m a t a r s e , m o s t r á n d o s e d e s d e l u e g o , . 

110 s ó l o m u y i n f e c u n d o s , s i n o t a m b i é n e n f e r m i z o s ó d e b i l i -

t a d o s , e s m u y d i f í c i l r e s t a b l e c e r la f e c u n d i d a d ; o t r o t a n t o 

s u e l e a c o n t e c e r e n l o s h í b r i d o s d e e s p e c i e s m u y a l e j a d a s , 

q u e h a n p e r d i d o y a h a s t a e l v i g o r y el e q u i l i b r i o o r g á n i c o . 

P e r o c o m o en l o s c a s o s d e a c l i m a t a c i ó n s e d a n m u c h a s 

e x c e p c i o n e s y a n o m a l í a s , h a b i e n d o s e r e s , e u 1111 p r i n c i p i o , 

d e b i l i t a d o s y r a q u í t i c o s q n e , p o r f in , s e v u e l v e n f e c u n d o s ; y 

o t r o s , r o b u s t o s , q u e r e s u l t a n d e l t o d o i n f e c u n d o s ; a s í t a m b i é n 

e u l o s h í b r i d o s p u e d e n h a l l a r s e o t r o s c a s o s e x c e p c i o n a l e s 

d e l t o d o a n á l o g o s . 

R e s u l t a , p u e s , q u e e n t r e e s o s d o s ó r d e n e s d e h e c h o s e l 

p a r a l e l i s m o e s p e r f e c t o , t a n t o , q u e s e e x t i e n d e a u n á l o s 

í n f i m o s d e t a l l e s y á l o s c a s o s m á s e x t r a ñ o s ; q u e n o h a y 

d i f e r e n c i a , e n u n a p a l a b r a , e n t r e l a i n f e c u n d i d a d q u e p r o -

c e d e d e l o s g r a n d e s c a m b i o s e x t e r n o s , y l a q u e n a c e d e l o s 

i n t e r n o s , r e a l i z a d o s e u la h i b r i d a c i ó n . « E n a m b o s c a s o s , d i c e 

D a r w i n (1), l a e s t e r i l i d a d n o d e p e n d e d e la s a n i d a d g e n e r a l , 

q u e es , p o r el c o n t r a r i o , e x c e l e n t e , y q u e á m e n u d o s e t r a d u -

c e p o r u n e x c e s o d e t a l l a y u n a e x u b e r a n c i a n o t a b l e . E n 

a m b o s c a s o s l a e s t e r i l i d a d v a r í a e n c u a n t o a l g r a d o ; e n a m b o s 

e l e l e m e n t o m a s c u l i n o e s e l q u e s e r e s i e n t e m á s p r o n t o ; 

a u n q u e á v e c e s e l f e m e n i n o s e r e s i e n t a a u n m á s p r o f u n d a -

m e n t e q u e el m a s c u l i n o . E n a m b o s c a s o s l a t e n d e n c i a s e 

h a l l a h a s t a c i e r t o p u n t o r e l a c i o n a d a c o u l a s a f i n i d a d e s s i s t e -

m á t i c a s , p u e s g r u p o s e n t e r o s d e a n i m a l e s y d e p l a n t a s s e 

v u e l v e n i m p o t e n t e s p a r a r e p r o d u c i r s e c u a n d o e s t á n c o l o c a d o s 

e n l a s m i s m a s c o n d i c i o n e s a r t i f i c i a l e s , d e l m i s m o m o d o q u e 

o t r o s g r u p o s e n t e r o s d e e s p e c i e s t i e n d e n á p r o d u c i r h í b r i d o s 

e s t é r i l e s . P o r o t r a p a r t e , p u e d e s u c e d e r q u e , d e t o d o u n g r u -

p o , u n a s o l a e s p e c i e r e s i s t a á g r a n d e s c a m b i o s d e c o n d i c i o -

n e s s i n q u e d i s m i n u y a s u f e c u n d i d a d , d e l m i s m o m o d o q u e 

c i e r t a s e s p e c i e s d e u n g r u p o p r o d u c e n h í b r i d o s d e u n a fe-

c u n d i d a d e x t r a o r d i n a r i a . J a m á s s e p u e d e p r e d e c i r , a n t e s d e 

h a c e r la e x p e r i e n c i a , s i ta l a n i m a l s e r e p r o d u c i r á e n c a u t i v i -

d a d , ó s i ta l p l a n t a e x ó t i c a d a r á s e m i l l a s u n a v e z s o m e t i d a 

a l c u l t i v o ; d e l m i s m o m o d o q u e 110 s e p u e d e s a b e r , a n t e s d e 

l a e x p e r i e n c i a , s i d o s e s p e c i e s d e u n g é n e r o p r o d u c i r á n h í -

b r i d o s m á s ó m e n o s e s t é r i l e s . E n f in , l o s s e r e s o r g á n i c o s , 

. s o m e t i d o s d u r a n t e v a r i a s g e n e r a c i o n e s á n u e v a s c o n d i c i o -

n e s d e e x i s t e n c i a , e s t á n e x t r e m a d a m e n t e s u j e t o s á v a r i a r ; 

h e c h o q u e p a r e c e p r o v e n i r e n p a r t e d e q u e s u s i s t e m a r e -

p r o d u c t o r h a q u e d a d o r e s e n t i d o , s i b i e n e n m e n o r g r a d o 

q u e c u a n d o d e a h í se s i g u e l a e s t e r i l i d a d . O t r o t a n t o s u c e d e 

c o n l o s h í b r i d o s , c u y o s d e s c e n d i e n t e s , c o m o h a c e n n o t a r to-

d o s l o s o b s e r v a d o r e s , e s t á n m u y s u j e t o s á v a r i a r d u r a n t e e l 

c u r s o d e l a s g e n e r a c i o n e s s u c e s i v a s . 

•- V e m o s , p u e s , q u e e l s i s t e m a r e p r o d u c t o r , i n d e p e n d i e n -

t e m e n t e d e l e s t a d o g e n e r a l d e la s a l u d , q u e d a a f e c t a d o d e 

u n a m a n e r a m u y a n á l o g a , c u a n d o l o s o r g a n i s m o s s e h a l l a n 

c o l o c a d o s e n c o n d i c i o n e s n u e v a s y a r t i f i c i a l e s , y c u a n d o s o n 

p r o d u c i d o s l o s h í b r i d o s p o r u n c r u z a m i e n t o a r t i f i c i a l e n t r e 

d o s e s p e c i e s « . — Y d e s p u é s d e r e c o r d a r q u e l o s c a m b i o s l i g e -

r o s e n l a s c o n d i c i o n e s e x t e r n a s , a s í c o m o l o s c r u z a m i e n t o s 

(1) UiJ. p. 335. 



l i g e r o s , e s d e c i r , e n t r e f o r m a s p o c o d i s t i n t a s , f a v o r e c e n e l 

v i g o r y l a f e c u n d i d a d , a ñ a d e (x): « E s t o y c o n v e n c i d o d e q u e 

e s t e d o b l e p a r a l e l i s m o 110 e s a c c i d e n t a l n i i l u s o r i o . Q u i e n 

p u e d a e x p l i c a r p o r q u é e l e l e f a n t e y o t r a m u l t i t u d d e a n i m a -

l e s , c u a n d o e s t á n s o m e t i d o s á u n a c a u t i v i d a d p a r c i a l e n s u 

p a í s n a t a l , s o n i n c a p a c e s d e r e p r o d u c i r s e , p o d r á e x p l i c a r 

t a m b i é n l a c a u s a p r i n c i p a l d e l a e s t e r i l i d a d t a n o r d i n a r i a d e 

l o s h í b r i d o s . P o d r á e x p l i c a r a l m i s m o t i e m p o c ó m o e s q u e 

a l g u n a s d e n u e s t r a s r a z a s d o m é s t i c a s , s o m e t i d a s c o n f r e -

c u e n c i a á c o n d i c i o n e s n u e v a s y d i f e r e n t e s , p e r m a n e c e n d e l 

t o d o f e c u n d a s , á p e s a r d e d e s c e n d e r d e d i s t i n t a s e s p e c i e s , 

l a s c u a l e s , s i s e h u b i e s e n c r u z a d o d e s d e e l p r i n c i p i o , h u b i e -

r a n s i d o p r o b a b l e m e n t e d e l t o d o e s t é r i l e s . E s t a s d o s s e r i e s 

d e h e c h o s p a r a l e l o s , p a r e c e n e s t a r l i g a d a s e n t r e s í p o r c i e r t o 

l a z o d e s c o n o c i d o , e s e n c i a l m e n t e r e l a c i o n a d o c o n e l p r i n c i p i o 

m i s m o d e l a v i d a » . 

§ II, Disensión de otras d i f i c u l t a d e s — L a disyunción y la reversión en los 

híbridos: anomalías. Las variaciones desordenadas: éstas abogan por e l 

transformismo: e l h íbr ido es un tipo de transición: los antitransformis-

tas y la transformación especifica. Oposición entre los referidos fenóme-

nos: éstos son comunes á híbridos y mestizos. Lucha de herencias. L a 

disyunción en los mestizos. 

P u e s t o q u e e n l o r e l a t i v o á l a f e c u n d i d a d 110 h a y , s e g ú n 

a c a b a m o s d e v e r , n i n g ú n c o n t r a s t e b i e n m a r c a d o e n t r e l a 

h i b r i d a c i ó n y l a m e s t i z a c i ó n , v e a m o s a h o r a c u á l e s p u e d e n 

s e r l a s d i f e r e n c i a s q u e e n d e f i n i t i v a , s e g ú n l o s c r e a c i o n i s -

t a s , s e p a r a n l a s s u c e s i o n e s h í b r i d a s d e l a s r e a l i z a d a s d e n t r o 

d e u n a m i s m a e s p e c i e . F a i v r e , d e a c u e r d o c o n Q u a t r e f a g e s , 

l a s v i e n e á r e d u c i r á l a s s i g u i e n t e s (2): la disyunción de los 

caracteres; la reversión espontánea á los tipos; las variaciones 
desordenadas. T a l e s s o n . p u e s , l a s n o t a s m á s c u l m i n a n t e s d e 

l a h i b r i d e z . V e a m o s c ó m o s e e x p r e s a n a c e r c a d e e l l a s e s t o s 

( ' ) Pág. 337.—(2) Lug. tit., p. 120. 

d o s n a t u r a l i s t a s , y r e c o n o c e r e m o s : 1.", q u e , c u a n t o d i c e n d e 

l o s h í b r i d o s , o t r o t a n t o , á v u e l t a d e h o j a , a s e g u r a n d e l o s 

p r o d u c t o s d e u n a m i s m a e s p e c i e ; y 2.0 , q u e e u a m b o s c a s o s 

d a n c o m o c i e r t a l a rotura d e l o s l a z o s e s p e c í f i c o s , l a altera-

ción fundamental d e l a s f o r m a s , l a v e r d a d e r a transforma-

ción d e l a s e s p e c i e s , q u e e s c u a n t o q u e r e m o s p r o b a r . 

L a disyunción de los caracteres, e s c r i b e F a i v r e ( r ) , e s 

l a p r i m e r a s e i i a l d e l a f á c i l separación de las formas q u e l a 

h i b r i d a c i ó n h a b í a p o r u n i n s t a n t e asociado».—Asociar y 

s e p a r a r f o r m a s e s p e c í f i c a s , s i g n i f i c a o t r o t a n t o c o m o t r a n s -

f o r m a r l a s . 

"No es desconocido, e n e l r e i n o v e g e t a l , p r o s i g u e , l a d i s -

y u n c i ó n r e a l i z a d a n a t u r a l m e n t e : e l e j e m p l o m á s n o t a b l e e s 

e l c i t i s o d e A d á n ; e n e s t a f o r m a h í b r i d a , c u y o s p a d r e s s o n e l 

Cytisus purpureas y e l C. laburnum, l a s i n f l o r e s c e n c i a s , l a s 

h o j a s , l a s f l o r e s , l o s p é t a l o s o f r e c e n u n a m e z c l a d e l o s c a r a c -

t e r e s p r o p i o s d e l a s d o s e s p e c i e s p r o d u c t o r a s ; l o s m i s m o s 

f e n ó m e n o s s e n o t a n e n e l naranjo bizarría, h í b r i d o d e l l i m o -

n e r o y d e l n a r a n j o , c u y a s r a m a s o f r e c e n á l a v e z l i m o n e s y 

n a r a n j a s (2). N o s o n m e n o s c a r a c t e r i z a d a s l a s d i s y u n c i o n e s 

e u l o s h í b r i d o s d e l a s Daturas leevis y s/rarnonium; e l a r t e d e l 

h o m b r e h a p r o d u c i d o e s o s h í b r i d o s , c u y a s r a m a s o s t e n t a n á 

l a v e z l o s f r u t o s l i s o s d e u n a d e l a s e s p e c i e s ; j u n t o á l o s 

e r i z a d o s d e l a o t r a ; y h a s t a 110 e s r a r o h a l l a r f r u t o s p a r c i a l -

m e n t e l i s o s y p a r c i a l m e n t e e r i z a d o s , e u l o s c u a l e s s e p u e d e 

s e g u i r y a p r e c i a r l o s g r a d o s s u c e s i v o s y l a m a r c h a d e l a d i s -

y u n c i ó n . — E u l o s h í b r i d o s d e Mirabilis y d e Linarias, l a d i s -

y u n c i ó n s e m u e s t r a e n l o s p é t a l o s ; l o s c o l o r e s p r o p i o s d e l a s 

d o s f o r m a s , c u y a u n i ó n s e h a p r o c u r a d o , s e e n c u e n t r a n s e -

p a r a d o s h a s t a e n l a s p i e z a s d e u n m i s m o v e r t i c i l o f l o r a l ; 

d i r í a s e q u e l a s e s p e c i e s h a c e n e s f u e r z o s p o r r e a l i z a r a i s l a d a -

m e n t e s u s t i p o s e n u n p r o d u c t o q u e r e p r e s e n t e l a y u x t a p o -

s i c i ó n p a s a j e r a d e dos esencias específicas. A c a d a g e n e r a c i ó n 

s e v a a c e n t u a n d o m á s y m á s l a d i s y u n c i ó n , h a s t a q u e a l f i n 

( 1 ; nú/. 

(2) Scgiln dejamos ya iodicado, el Cyt. Jldaiiii y el naranjo /harria no son 

verdaderos híbridos, pnesto que no lian sido producidos por fnsíón sexual, sino 

á conseeucneia del ingerto. Así es que no vienen al caso, ó, inrjor dicho, pru e-

ban lo contrario de lo qne pretende Faivre. 



» n a d e l a s e s p e c i e s , a b s o r b i e n d o á l a o t r a , i m p r i m e d e f i n i t i -

v a m e n t e s u s c a r a c t e r e s á l a d e s c e n d e n c i a . L a d i s y u n c i ó n 

m a n i f i e s t a l a t e n d e n c i a a l retorno d e l o s h í b r i d o s á s u f o r m a 

p r i m i t i v a ; l a r e v e r s i ó n e s p o n t á n e a l a r e a l i z a y l a c o m p l e t a . 

P a r a c o n f i r m a r e s t o s a s e r t o s , i n v o c a F a i v r e l a a u t o r i d a d 

d e N a u d í n , q u i e n r e a l m e n t e a c a b a d e a t e s t i g u a r l a t r a n s f o r -

m a c i ó n q u e l l a m a n e l l o s esencial d e l a s f o r m a s e s p e c í f i c a s , 

q u e e s c u a n t o n e c e s i t a m o s : « L o s h í b r i d o s / « - / / ? « , e s c r i b e ( i ) , 

f e c u n d á n d o s e á s í m i s m o s , v u e l v e n , tarde ó temprano, á l o s 

t i p o s e s p e c í f i c o s d e q u e s e d e r i v a n ; y e s a vuelta s e r e a l i z a , 

ora por el desprendimiento de las dos esencias reunidas, ora 
p o r l a extinción g r a d u a l d e u n a d e e l l a s » . 

S i , c o m o n u e s t r o s a d v e r s a r i o s s u p o n e n , e n l a s d i s t i n t a s 

e s p e c i e s h a y d i s t i n t a esencia, c l a r o e s t á q u e e s e d e s p r e n d i -

m i e n t o d e d o s e s e n c i a s , ó e s a e x t i n c i ó n d e u n a d e e l l a s , c o n s -

t i t u i r í a u n a t r a n s f o r m a c i ó n esencial (2). P o r d e p r o n t o , c o u s -

t i t u v e u n a t r a n s f o r m a c i ó n e s p e c í f i c a 

D e j e m o s , p u e s , a l S r . F a i v r e e l c u i d a d o d e p r o b a r d i c h a 

proposición con experiencias que no dan lugar d objeciones, 
p o r q u e é l m i s m o n o s d a r á l a r a z ó n : « E l S r . N a u d í n f e c u n d a 

l a Datura tatula p o r l a D. Stramonium, é i n v e r s a m e n t e , 

t o m a n d o t o d a s u e r t e d e p r e c a u c i o n e s ; l a fecundación es fácil, 

l o s p r o d u c t o s h í b r i d o s s e c a r g a n á s u v e z d e f l o r e s ; m a d u -

r a n d o s e m i l l a s f é r t i l e s , é s t a s s o n c o n f i a d a s á l a t i e r r a ; p e r o 

l a s p l a n t a s q u e d e a h í r e s u l t a n , e n v e z d e c o n s e r v a r y m a n -

t e n e r l o s c a r a c t e r e s h í b r i d o s d e l o s p a d r e s i n m e d i a t o s , v u e l -

v e n e s p o n t á n e a m e n t e e n s u m a y o r p a r t e a l t i p o d e u n o d e 

s u s a n t e p a s a d o s , l a D. tatula. E n 1 8 5 4 , r e c o g i ó e l m i s m o 

o b s e r v a d o r c i e r t a s s e m i l l a s d e u n p i é d e Petunia, h í b r i d o 

e n t r e l a P. violáceo y l a P. nyetaginiflora; d e e n t r e e s a s 

s e m i l l a s , s ó l o 4 7 r e p r o d u c e n 1111 v e g e t a l s e m e j a n t e a l h í b r i d o 

m a d r e , 1 9 v u e l v e n á l a P. violáceo; 2 7 r e p r o d u c e n c a s i l o s 

r a s g o s d e l o s t i p o s p r i m i t i v o s . — E n t o n c e s N a u d í n e s c o g i ó 

(1) Ch. Naudín. Ann. se. nat. t. XIX, niim. 4, ;>. 195. 
(2) No son menos chocantes las expresiones del P. Valroger Ipb. cil. pá-

gina 366): -Las diferentes nafieCalcaas, dice, mezcladas en los híbridos, tienden 

continuamente á separarse, y á volver á los caracteres propios de su esencia ex-

clusiva. Ciertas leyes scerclas conservan, pues, las especies y las mantienen 

siempre distsn/as..—¿También cuando están mezcladas? 

p o r p o r t a s e m i l l a s l a s 2 0 p l a n t a s q u e m á s s e a c e r c a b a n p o r 

s u s c a r a c t e r e s a l h í b r i d o o b t e n i d o , e s p e r a n d o c o n e s o t r a n s -

m i t i r c o n m a y o r , s e g u r i d a d l o s r a s g o s á l a g e n e r a c i ó n s u b -

s e c u e n t e ; s e m b r a d a s e s a s s e m i l l a s , n a c e n 1 1 1 p i é s , d e l o s 

c u a l e s 1 2 r e p r o d u c e n c o n c i e r t a f i d e l i d a d l o s c a r a c t e r e s d e l 

h í b r i d o p r i m i t i v o , a l p a s o q u e l o s o t r o s r e p r o d u c e n i n v a r i a -

b l e m e n t e l a s f o r m a s n o r m a l e s d e l o s a n t e p a s a d o s C o n r e s -

p e c t o á l a s l i n a r i a s , e l S r . N a u d í n v e r i f i c ó e n más de seis gene-

raciones c o n s e c u t i v a s d e h í b r i d o s , l a r e a l i d a d d e l a r e v e r s i ó n 

a l t i p o L a i n s u f i c i e n c i a d e p r u e b a s 110 n o s p e r m i t e i n d i c a -

c i o n e s t a n p o s i t i v a s e n l o t o c a n t e a l r e i n o a n i m a l . S i n 

e m b a r g o F l o u r e n s , c r u z a n d o e l p e r r o y e l c h a c a l , o b t u v o 

h í b r i d o s d e p r i m e r a s a n g r e , m i t a d p e r r o s y m i t a d c h a c a l e s ; l a 

u n i ó n d e u n a p e r r a c o n u n o d e e s t o s h í b r i d o s , l e d i ó u n p r o -

d u c t o e n q u e s e a c e n t u a b a n m á s l o s c a r a c t e r e s d e l p e r r o . A 

l a c u a r t a g e n e r a c i ó n , á causa de la unión continuada d e p e -

r r a s y d e h í b r i d o s m a c h o s , s e a c a b ó d e b o r r a r e l t i p o c h a c a l . 

S e h a p o d i d o o b t e n e r e l r e t o r n o i n v e r s o , y l o s p r o d u c t o s 

v o l v i e r o n a l t i p o c h a c a l p o r l a u n i ó n s u c e s i v a d e l m a c h o d e 

e s t a e s p e c i e y d e l o s h í b r i d o s h e m b r a s d e v a r i a s g e n e r a c i o -

n e s ; c u a t r o g e n e r a c i o n e s b a s t a r o n p a r a r e a l i z a r l a v u e l t a á 

l a s f o r m a s p r i m i t i v a s ! ( 1 ) . 

H e a h í , p u e s , e n q u é c o n s i s t e n l o s p o n d e r a d o s f e n ó m e -

nos de la disyunción y de la reversión ó retorno. Como se v e 
p o r l o s e j e m p l o s c i t a d o s , q u e s o n l o s m á s c a r a c t e r í s t i c o s , 

t a m p o c o h a l l a m o s a q u í n a d a c o n s t a n t e q u e c a r a c t e r i c e á l o s 

h í b r i d o s . E s o s f e n ó m e n o s s o n g r a n d e m e n t e v a r i a b l e s : u n a s 

v e c e s s e p r e s e n t a e l u n o , o t r a s , s i n m o t i v o a p a r e n t e , v e m o s 

q u e s e p r e s e n t a e l o t r o ; o t r a s , n i n g u n o d e e l l o s . S i s e p r e s e n -

t a r a n s i e m p r e e n l a p r i m e r a g e n e r a c i ó n , ó , á l o m e n o s , i n f a l i -

b l e m e n t e e n l a s e g u n d a ó e n o t r a , y e n t o d o s l o s i n d i v i d u o s , 

q u i z á t e n d r í a n c i e r t a i m p o r t a n c i a . P e r o c o m o a p a r e c e n d e 

1111a m a n e r a i r r e g u l a r , p u d i e n d o r e t r a s a r s e p o r mayor ó me-

nor n ú m e r o d e g e n e r a c i o n e s ; c o m o e n u n a m i s m a g e n e r a c i ó n , 

d e l o s d i v e r s o s i n d i v i d u o s q u e á l a v e z n a c e n d e u n o s 

m i s m o s p a d r e s , u n o s p u e d e n p r e s e n t a r l a disyunción, o t r o s 

l a reversión, m i e n t r a s o t r o s c o n s e r v a n p e r f e c t a m e n t e l o s 

(1) Faivre, Olracst., p. !21 y sig. 



c a r a c t e r e s d e l p r i m e r h í b r i d o , y p u e d e n a ú n s e g m r t r a n s m i -

t i é n d o l o s d u r a n t e u n n ú m e r o c o n s i d e r a b l e d e g e n e r a c i o n e s ; 

v e m o s q u e n o p u e d e n a t r i b u i r s e e s o s f e n ó m e n o s a l l i e c b o d e 

l a h i b r i d e z , q u e e x i s t e c o n s t a n t e m e n t e , s i n o á o t r a s c i r c u n s -

t a n c i a s v a r i a b l e s , l a s c u a l e s , v a r i a n d o , l o s h a c e n v a r i a r á e l l o s , 

a c e l e r á n d o l o s , r e t a r d á n d o l o s , i m p i d i é n d o l o s ó s u s t i t u y e n d o 

e l u n o p o r e l o t r o . F u e r a d e e s t o , s e h a l l a n í n t i m a m e n t e 

e n l a z a d o s c o n e l d e l a s variaciones desordenadas, q u e m u e s t r a 

t e n d e n c i a s d e l t o d o o p u e s t a s á l a s d e e l l o s . 

E s i n d u d a b l e , p u e s , q u e , s i e s a s c i r c u n s t a n c i a s q u e h a c e n 

v a r i a r t a n t o l o s t r e s m e n c i o n a d o s f e n ó m e n o s , o b r a r a n e n 

c o n d i c i o n e s o p o r t u n a s , p o d r í a n 110 s ó l o r e t r a s a r l o s p o r m u -

c h o t i e m p o , c o m o v e m o s q u e l o s r e t a r d a n p o r v a r i a s g e n e -

r a c i o n e s , s i n o t a m b i é n i m p e d i r l o s e n a b s o l u t o , y h a c e r q u e 

e n t o d a l a s e r i e d e g e n e r a c i o n e s s e p r e s e n t a s e n i n d e f i n i d a -

m e n t e l o s c a r a c t e r e s d e l p r i m e r h í b r i d o : a s í s u c e d e e n e l 

CEgilops (1). 

(1) Otro lanío portemos esperar con fundamento de los híbridos del perro 

y del lobo, en vista de los resaltados obtenidos por Buffón; pues por más que 

Faivre (¡Mg. til.) da á entender que hubo cierto retomo, la verdad es que no 

sólo persistió la forma mixta ó intermedia en los híbridos y en sus mutuos pro-

ductos hasta la cuarta generacióu, que fué la última que se observó, sino que 

persistió del mismo modo la fecundidad y hasta fué en cierta manera aumen-

tando; pues en la tercera generación nacieron de un parto siete hijuelos, cuando 

en las otras sólo nacían cuatro. Los cruzamientos sucesivos se iban realizando 

entre los mismos híbridos, y no con las especies madres, y asi pudo evitarse 

el retorno. -Los de la cuarta generación, escribe V. Meuuier iPhil. zael. p . 61), 

participaban igualmente, como todos los anteriores, del perro y del lobo; no 

tendían á volver ni á nna ni á otra especie madre. Desgraciadamente no se 

continuóla experiencia. Pero en la narración de Bullón nada hay, absolutamen-

te uada, que dé á entender ó permita suponer que la cuarta generación no hu-

biera sido tan fecunda como las otras tres. A cualquiera que lea esa narración 

con ánimo despicocupado, no ,>odrá menos de ocurrírsele la idea de que una 

especie intermedia estaba quizá en vía de formación.. 

En vista de esto, no puede menos de causar extraiieza ver la frescura con que 

todo un Flourens y otros varios antitransforinislas afirman que en la citada ex-

periencia de Buffón no fui pasible obtener híbrido1, forado la tirara ó la cuarta 

gincratiín; y que en niogán caso se puede formar por hibridación una especie 

intermedia, porque al cabo de ciertas generaciones, ó la infecundidad ó el re-

torno ponen termino á la serie de formas híbridas. Aquí, como se ve, 110 hulio 111 

lo uno ni lo otro; y todo nos hace suponer que la especie iutermedia estaba en 

via de formarse. Nada cxtraíio es que, en las experiencias del mismo Flourens 

Disyunción, REVERSIÓN DESORDENABAS 

T a m b i é n e s i n d u d a b l e q u e s i e s a s c i r c u n s t a n c i a s s e p r e -

s e n t a s e n e n l a s r a z a s , c o m o p u e d e n p r e s e n t a r s e , y a q u e s o n 

i n d e p e n d i e n t e s d e l a h i b r i d e z , d e t e r m i n a r í a n e n e l l a s l o s m i s -

m o s f e n ó m e n o s . S i t a l c o s a s u c e d i e r e , e n t o n c e s n o p o d r í a v a 

s c r i n á s e v i d e n t e l a i d e n t i d a d s u b s t a n c i a l d e l o s c r u z a m i e n t o s 

h í b r i d o s y 110 h í b r i d o s . Q u e s u c e d e , l o v a m o s á v e r , y c o n 

p a l a b r a s d e l o s m i s m o s a d v e r s a r i o s . M a s a n t e s v e a m o s c ó m o 

c a r a c t e r i z a n e l t e r c e r f e n ó m e n o , ó s e a l a s variaciones desor-

denadas. P u e s c o n e s t o a p a r e c e r á c l a r o q u e , c u a n d o l e s p r e -

o c u p a o t r a i d e a , n o t i e n e n r e p a r o e n c o n f e s a r , p o r u n a p a r t e , 

l a i n d e f i n i d a f e c u n d i d a d d e l o s h í b r i d o s y , p o r o t r a , l a t r a n s -

f o r m a c i ó n r a d i c a l d e u n a e s p e c i e , l a r o t u r a d e l l a z o e s p e c í f i -

c o , q u e e s t o d o l o q u e n e c e s i t a m o s . 

C u a n d o l a f e c u n d i d a d p e r s i s t e e n l o s h í b r i d o s d u r a n t e 

v a r i a s g e n e r a c i o n e s , e s c r i b e Q u a t r e f a g e s ( i ) , e n t o n c e s s e 

y otras muchas, se empiece á acentuar luego el retorno; lo extraño sería que 

no sucediera así, una vez que los cruzamientos se hacen siempre con uua de 

las especies madres. Esa manera de expeiinieular no es para establecer una 

forma intermedia, sino, al revés, para hacer que uua forma, por estable que sea, 

quede absorbida en olía, cuya sangre va constantemente aumentando. Asi es 

en efecto como se hace para lograr que los mismos mestizos vuelvan á uua de 

las razas madres, ó para snslitnir en uua localidad tina raza dada por otra más 

perfecta. Eo cada generucióu se van cruzando las hembras cou machos de pura 

sangre de la raza que se trata de iutroducir, y al cabo de cierto número de ge-

neraciones desaparece del todo la forma antigua y es reemplazada por la nueva. 

(V. Faivre, Obra cil. p. t o s ) . Si, pacs, cu los híbridos se procede del mismo 

modo, no se trata ya de conservar su forma, sino, al contrario, de destruirla y 

absorberla por una de las primitivas. Si de ahí se deduce, como hacen Flourens 

y la mayoría de los parlidurios de la fijeza, que no nos es posible conservar la 

forma híbrida, y que por más que hagamos, retorna; se comete el mayor de los 

sofismas, pues lodo lo que se hace es destruirla y obligarla á retornar. 

'S i mezclo, escribe á este propósito Broca, un liiro de agua con un litro de 

vino; luego un litro de esta mezcla con otro liiro de vino, y asfSBcesivameule, 

llegará un momento en que el resultado de estas operaciones podrá pasar por 

vino puro, en que Unto los catadores como los químicos serán incapaces de re-

conocer el fraude. ¿Se podrá concluir de ahí que la primera mezcla, abandona-

da á sí misma, se habría transformado en vino.'. 

Por aquí se verá la exageracióu de las siguientes palabras del célebre P. Val-

roger (Ob. cit. p. 366, nota,: "Las experiencias melódicas de FlotireDs sobre los 

cruzamientos de especies auimales las más semejantes, lian 'demostrado peremp-

toriamente que es imposible que por este medio se formen especies intermedias,. 

( 1 ) VEspete hwnasne, p. 53. 
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m a n i f i e s t a u n f e n ó m e n o c u r i o s o , l l a m a d o p o r N a u d í n , q u e 

f u é q u i e n l o d e s c u b r i ó , l a variación desordenada. L a Linaria 

común y l a Lin. de flores purpúreas h a b í a n d a d o á e s t e e m i -

n e n t e e x p e r i m e n t a d o r u n h í b r i d o , c u y o s d e s c e n d i e n t e s l o s 

p u d o s e g u i r d u r a n t e siete generaciones. A c a d a u n a d e e l l a s , 

v a r i o s i n d i v i d u o s v o l v í a n á t o m a r l o s c a r a c t e r e s d e l p a d r e ó 

d e l a m a d r e . L o s d e m á s n o s e p a r e c í a n n i á l o s t i p o s p r i m i t i - . 

v o s , n i a l h í b r i d o n a c i d o d e s u c r u z a m i e n t o , n i á l a s p l a n t a s 

d e q u e d e s c e n d í a n i n m e d i a t a m e n t e , y n i a u n s i q u i e r a s e p a r e -

c í a n u n o s , á o t r o s . — A s í , a u n e n e l c a s o e n q u e h a s t a c i e r t o 

p u n t o respeta d la fecundidad, e l e n r i a m i e n t o n o d a o r i g e n á 

u n a raza; n o p r o d u c e m á s q u e variedades i n c a p a c e s d e t r a n s -

m i t i r s u s c a r a c t e r e s i n d i v i d u a l e s . P a r a q u e s e e s t a b l e z c a u n a 

s e r i e d e g e n e r a c i o n e s q u e a d o p t e c i e r t a u n i f o r m i d a d , e s n e c e -

s a r i o q u e e l h í b r i d o p i e r d a s u s c a r a c t e r e s m i x t o s y v u e l v a á 

t o m a r l a l i b r e a n o r m a l d e l a s e s p e c i e s , c o m o d i c e N a u d í n ; e n 

o t r o s t é r m i n o s , d e b e v o l v e r á u n o d e l o s t i p o s p a d r e s » . 

A n t e e s a variación desordenada, q u e 110 r e s p e t a n i n g ú n 

c a r á c t e r e s p e c í f i c o , a n t e e s e retorno d e l o s h í b r i d o s á una ó á 

otra d e l a s d o s e s p e c i e s m a d r e s , n o s a b e m o s á q u é p u e d e r e -

d u c i r s e l a inmutabilidad de la especie. P o c o n o s i m p o r t a q u e 

e l h í b r i d o f o r m e ó d e j e d e f o r m a r u n a e s p e c i e ó r a z a i n t e r -

m e d i a ; l o q u e n o s i m p o r t a m u c h o e s q u e p u e d a s e r v i r d e 

e n l a c e e n t r e u n a e s p e c i e y o t r a , y q u e r e a l i c e t r a n s f o r m a c i o -

n e s e s p e c í f i c a s . Y t o d o e s t o l o r e a l i z a . P u e s t o q u e d e l h í b r i d o 

s e p a s a i n d i f e r e n t e m e n t e á c u a l q u i e r a d e l a s d o s e s p e c i e s 

m a d r e s , y p u e s t o q u e l o s d e s c e n d i e n t e s d e 1111 m i s m o h í b r i d o 

v u e l v e n u n o s á 1111a y o t r o s á l a o t r a d e e s a s e s p e c i e s , v e m o s 

e n u n a m i s m a f a m i l i a r e a l i z a r s e u n a c o m p l e t a t r a n s f o r m a -

c i ó n e s p e c í f i c a . D e l h í b r i d o á l a s d o s e s p e c i e s h a y t o d a s l a s 

t r a n s i c i o n e s p o s i b l e s : l u e g o l a s h a y t a m b i é n e n t r e l a s d o s 

e s p e c i e s . Y p o r o t r a p a r t e , q u e a d o p t e ó n o l a l i b r e a d e u n a 

d e é s t a s , e s o 110 l e q u i t a a l h í b r i d o e l s e r v e r d a d e r o h í b r i d o ; 

y s i n e m b a r g o , c o n s ó l o c a m b i a r d e f o r m a e x t e r i o r , c o n s ó l o 

n o p a r e c e r h í b r i d o , l e v e m o s y a g o z a r d e l a fecundidad in-

definida, q u e a n t e s s e l e n e g a b a (1). 

( 1 ) A pesar de eslo, como advierte Darwin (01'. cit. p. 327), los híbridos 

más propensos á realizar el retoruo suelen ser los más infecundos de todos. V 

N o n o s p r e o c u p a n , p u e s , l a s variaciones desordenadas y 

sin limites; a n t e s n o s c o n v i e n e n m á s q u e s i s e r e a l i z a r a u n a 

f o r m a r i g u r o s a m e n t e i n t e r m e d i a . C u a n t o m á s g r a n d e s y m á s 

s o r p r e n d e n t e s s e a n , t a n t o m á s c l a r a m e n t e n o s d a r á n á c o n o -

c e r l a v a r i a b i l i d a d d e t o d o o r g a n i s m o , y l a s p o r t e n t o s a s 

v a r i a c i o n e s c o n q u e p u e d e r e v e l a r s e , c u a n d o l a v i r t u d c o n s e r -

v a d o r a d e l a herencia s e h a v u e l t o i m p o t e n t e p a r a c o n t e n e r l a . 

P e r o t o d o e s t o n o s l o v a á d a r á c o n o c e r m u c h o m e j o r F a i v r e : 

« E l a t a v i s m o , d i c e ( t ) , t i e n d e a l m a n t e n i m i e n t o d e l a s 

f o r m a s e s p e c í f i c a s , m e d i a n t e l a disyunción y s o b r e t o d o m e -

d i a n t e l a reversión á l o s t i p o s ; t a n p r o n t o c o m o d i c h o m a n -

t e n i m i e n t o d e j a d e h a l l a r s e a s e g u r a d o , t a n p r o n t o c o m o , á 

c o n s e c u e n c i a d e u n i o n e s h í b r i d a s , l a d e s c e n d e n c i a 110 r e t o r -

n a , e n t o n c e s h a y o b s t á c u l o p a r a l a r e a l i z a c i ó n d e c u a l q u i e r 

t i p o d e f i n i d o y p e r m a n e n t e . L o s c a r a c t e r e s s e disocian, l a 

s o l i d a r i d a d h e r e d i t a r i a queda rola, l a v a r i a c i ó n v i e n e á s e r 

d e s o r d e n a d a , p a r a s e r v i r n o s d e l a f e l i z e x p r e s i ó n d e N a u d í n . 

S o m e t i d a d e s d e e n t o n c e s á u n a aberración sin limites en los 

caracteres, l a p o s t e r i d a d 110 s e l i g a c o n n i n g u n a f o r m a d e t e r -

m i n a d a : e l a t a v i s m o h a p e r d i d o s u p o d e r , se rompe el lazo 

especifico, y 110 q u e d a n y a m á s q u e i n d i v i d u o s a i s l a d o s ó 

incesantemente variables*. 

¿ Q u é m á s p o d e m o s d e s e a r q u e e s o s i n d i v i d u o s i n c e s a n -

t e m e n t e v a r i a b l e s , e s a a b e r r a c i ó n s i n l í m i t e s , e s a r o t u r a d e l 

l a z o e s p e c í f i c o ? R o t o e s e l a z o , l o s i n d i v i d u o s y a 110 p e r t e -

n e c e n á l a a n t i g u a e s p e c i e , h a n e x p e r i m e n t a d o u n a t r a n s f o r -

m a c i ó n e s p e c í f i c a . ¿ D ó n d e e s t á , p u e s , l a f i j e z a d e e s a e s p e c i e 

q u e s e r o m p e y s e d e s m i e m b r a e n i n d i v i d u o s i n c e s a n t e m e n t e 

v a r i a b l e s ? S i é s t o s s e h a l l a n s o m e t i d o s á aberraciones sin 

/¡'miles, s i n q u e p o r l o m i s m o s e a n c a p a c e s d e c o n t e n e r l o s 

esto acaece tanto en aquellos en que el retorno es normal, reproduciendo siem-

pre con preferencia los caracteres de una de las especies madres, como en los 

que sólo se produce el fenómeno accidentalmente. En este último caso, mientras 

los híbridos que conservan sus caracteres intermedies siguen siendo muy fecun-

dos, los que han vuelto á nna de las especies, aunque sean hermanos y nacidos 

a! mismo tiempo, suelen ser del lodo eslériles. En ambos casos, la esterilidad 

es, por regla general, tanto mayor, cuanto más completo ó más repeulino hu-

biere sido el retorno. 

( I ) L«S. cil. p. 124-



l o s m a l l l a m a d o s límites de ¡as especies, c l a r o e s t á q u e d e 

u n a s e s p e c i e s á o t r a s 110 h a y n i n g u n a s e p a r a c i ó n a b s o l u t a y 

e s e n c i a l . 

D e j e m o s , p u e s , q u e F a i v r e p r u e b e s u s a f i r m a c i o n e s , 

i n s t a n d o s o b r e l a d i s y u n c i ó n y l a r e v e r s i ó n y , s o b r e t o d o , 

p o n i e n d o d e r e l i e v e l a s variaciones desordenadas: 

f N a u d í n h a f o r m u l a d o c i e n t í f i c a m e n t e e s c f e n ó m e n o • 

e x t r a ñ o d e l a d i s o c i a c i ó n , d á n d o l e l a s a n c i ó n d e l a e x p e r i e n -

c i a . H e a q u í a l g u n o s d e l o s h e c h o s e n q u e s e a p o y a e l h á b i l 

e x p e r i m e n t a d o r . — L a s Daturas leevis y ferox, d o s e s p e c i e s 

t e n i d a s p o r l e g í t i m a s , s o n f e c u n d a d a s r e c í p r o c a m e n t e . L a s 

1 3 0 p l a n t a s n a c i d a s d e s u s d o b l e s u n i o n e s , s o n s e m e j a n t e s 

e n t r e s í ; p e r o e x t r a ñ a m e n t e d i s t i n t a s d e l a s e s p e c i e s c r u z a -

d a s , p o r l a t a l l a , e l p o r t e , l a s f l o r e s y l o s f r u t o s . — H a b i e n d o 

r e s u l t a d o f e c u n d o s e s t o s p r o d u c t o s , s o n s e m b r a d a s s u s s e -

m i l l a s v d a n o r i g e n á h í b r i d o s d e s e g u n d a g e n e r a c i ó n , b i e n 

d i s t i n t o s d e l o s p r i m e r o s : é s t o s e r a n s e m e j a n t e s e n t r e s í , l o s 

n u e v o s s o n p r o f u n d a m e n t e d i s t i n t o s : l a s d i f e r e n c i a s s o n m u y 

s a l i e n t e s e n e l p o r t e , l a f o r m a d e l f o l l a j e , l a c o l o r a c i ó n d e 

l o s t a l l o s y d e l a s f l o r e s , e l g r a d o d e f e r t i l i d a d , e l v o l u m e n y 

l o e s p i n o s o s q u e s o n l o s f r u t o s : « L a s 4 5 p l a n t a s o b t e n i d a s e n 

e n d o s v e c e s c o n s t i t u y e n , d i c e N a u d í n , o t r a s t a n t a s v a r i e -

d a d e s i n d i v i d u a l e s , . s u v e g e t a c i ó n s e h a b í a e x t r a v i a d o e n 

• t o d a s l a s d i r e c c i o n e s , c o m o s i s e h u b i e r a r o t o e l l a z o q u e 

« d e b í a u n i r l a s á l o s t i p o s e s p e c í f i c o s . E s t o e s l o q u e l l a m o 

£ variación desordenada:. 

¿ C o n q u é d e r e c h o s e a t r e v e r á N a u d í n ( 1 ) á d e c i r q u e 

todos los híbridos, e n q u e h a o b s e r v a d o c o n d i l i g e n c i a l a 

s e g u n d a g e n e r a c i ó n , o f r e c í a n d e s d e e n t o n c e s t e n d e n c i a s á 

v o l v e r á l a s f o r m a s p r o d u c t o r a s ? ¿ Y c o n q u é d e r e c h o a f i r m a -

r á F a i v r e (2), q u e e s o p u e d e c o n s i d e r a r s e c o m o 1111 h e c h o 

g e n e r a l y f i r m e m e n t e e s t a b l e c i d o ? 

1 L o s h í b r i d o s d e l a maravilla de noche c o m ú u , p r o s i g u e 

e s t e ú l t i m o n a t u r a l i s t a (3), f e c u n d a d o s p o r l a de flores largas, 

han ofrecido cu la segunda generación una disociación análo-
ga; y a n o h a b í a s e m e j a n z a n i e n t r e e l l o s n i c o n l o s p r i m e r o s 

( l j Nandú], Ann. se. nal. t. XIX, p. 191 (2) Lseg. cit. p. 123. 

(o) ¡hid., p. 125. 

h í b r i d o s . L a h i b r i d a c i ó n d e l a l i n a r i a c o m ú n p o r e l p o l e n d e 

l a d e f l o r e s p u r p ú r e a s h a r e a l i z a d o a n á l o g a s v a r i a c i o n e s e n 

l o s h í b r i d o s d e l a s e x t a y s é p t i m a g e n e r a c i ó n q u e 110 h a b í a n 

r e t o r n a d o á l a s f o r m a s p r i m o r d i a l e s ; i d é n t i c o s r e s u l t a d o s s e 

o b t u v i e r o n e n l a s p e t u n i a s , d e l a s c u a l e s s a b e n l o s h o r t i c u l -

t o r e s o b t e n e r v a r i a c i o n e s e x t r e m a s , f e c u n d a n d o l o s h í b r i d o s 

. u n o s p o r o t r o s . A p e n a s p u e d e d u d a r s e q u e l o s c r u z a m i e n t o s 

i n c e s a n t e m e n t e r e p e t i d o s e n l o s r o s a l e s , l a s p r i m a v e r a s , l o s 

m a n z a n o s y l o s p e r a l e s , c o n o b j e t o d e o b t e n e r p r o d u c t o s 

n u e v o s y ú t i l e s , 110 h a y a n m u l t i p l i c a d o s i n g u l a r m e n t e l a s 

f o r m a s , r e a l i z a n d o l a variación desordenada>. 

E n v i s t a d e e s t o s h e c h o s , F a i v r e s e c r e e a u t o r i z a d o p a r a 

c o n c l u i r c o n l a s s i g u i e n t e s p a l a b r a s d e N a u d í n : « A s í , e n l o s 

h í b r i d o s l a f o r m a s e disuelve d e u n a g e n e r a c i ó n á o t r a , 

e n v a r i a c i o n e s i n d i v i d u a l e s y sin fijeza, a l p a s o q u e e n 

l a e s p e c i e p u r a l a v a r i a c i ó n t i e n d e á p e r p e t u a r s e y h a c e r 

n ú m e r o ( i ) » . 

¿ E n q u é q u e d a m o s ? ¿ C u á l e s l a l e y q u e r i g e á l o s h í b r i -

d o s : e l retroceso á l o s t i p o s e s p e c í f i c o s , ó l a aberración sin 

límites; la disolución ó la variación desordenada? Cuando 
n u e s t r o s a d v e r s a r i o s h a b l a n d e c a d a u n o d e e s o s f e n ó m e n o s , 

l o p o n d e r a n c o m o si e x i s t i e r a s o l o , y c o n s t i t u y e r a e n l a h i -

b r i d e z u n d i s t i n t i v o n e c e s a r i o ; y c u a n d o h a b l a n d e l o t r o , s e 

o l v i d a n , a l p a r e c e r , d e l o d i c h o , y r e p i t e n o t r o t a n t o . L o c i e r -

t o e s q u e e s o s f e u ó m e n o s s o n d i a m e t r a l m e n t e o p u e s t o s y 

c o n t r a d i c t o r i o s , y c o m o t a l e s s e e x c l u y e n per se d e u n m i s m o 

s u j e t o . S i u n o d e e l l o s f u e r a c o n s e c u e n c i a n e c e s a r i a d e l a 

h i b r i d a c i ó n , e s e e x i s t i r í a s i e m p r e y s i e m p r e f a l t a r í a e l c o n -

t r a r i o . P e r o c o m o n i n g u n o e x i s t e s i e m p r e n i d e l a m i s m a 

m a n e r a ; c o m o u n a s v e c e s e x i s t e e l u n o , o t r a s s u c o n t r a r i o , y 

o t r a s n i n g u n o d e e l l o s ; c l a r o e s t á q u e 110 d e p e n d e n d e l a 

h i b r i d e z , s i n o d e c i r c u n s t a n c i a s v a r i a b l e s , l a s c u a l e s , s e g ú n 

h e m o s d i c h o y a , p u e d e n m u y b i e n p r e s e n t a r s e e n l a s r a z a s y 

o r i g i n a r i d é n t i c o s f e n ó m e n o s . Y e f e c t i v a m e n t e l o s o r i g i n a n . 

S i F a i v r e d e d u c e l a c i t a d a c o n c l u s i ó n d e l o desorde-

na,la q u e e s l a v a r i a c i ó n e n l o s h í b r i d o s , m i e n t r a s e n l a s 

(1) Xaudin, (¿ampie, rendas de tAcademie des seienees, 21 de Noviembre, 

1864, I. LIX, p. 837-845. 



especies tiende á perpetuarse, no comprendemos cómo pudo 

verla contenida en las premisas. L o s últimos ejemplos de 

variaciones desordenadas que acababa de citar en los perales, 

rosales, etc., 110 se referían á híbridos, s ino á mestizos; éstos 

en las premisas aparecen como aquéllos, y en la conclusión 

f iguran de u n modo opuesto. 

«Al terminar su notable trabajo sobre la variación des- • 

ordenada, pros igue Faivre , había Xaudín suscitado la cues-

tión sobre si se encuentra también en los animales una 

manifestación semejante.—Respondió í\ ese l lamamiento un 

hábil zootécnico, quien se propuso establecer que la unión 

de los mestizos conduce á ese modo de variabilidad: /.a unión 

de ¡os mestizos, dice Sansón, es siempre aleatoria... hay siempre 

lucha entre la herencia individual y los dos atavismos; y el 

resultado de esa lucha es la variabilidad desordenada (1)-. 

A h í es tá la clave del enigma, en esa lucha. E s t a nos 

explica perfectamente, no sólo el últ imo fenómeno de las 

var iaciones desordenadas, sino también los otros de la 

reversión y disyunción, así como la conservación, á veces 

normal, de l a s formas híbridas ó mestizas. S e g ú n que predo-

mine, en c a d a caso particular, la última herencia individual, 

ó u n a de l a s dos herencias atávicas, ó en parte la una y en 

parte la otra ; tendremos, ora la conservación de la forma 

mixta, ora l a reversión á las primitivas, ora la disyunción 

entre los caracteres de estas últimas. Y según que esas tres 

herencias se equilibren más ó menos, pero de m u y distinta 

manera, tendremos el extraño fenómeno de l a variación 

desordenada. Esta, pues, como todos los otros fenómenos, no 

proviene precisamente de la liibridez, en cuanto tal, porque 

entonces el resultado sería siempre el mismo; sino que pro-

viene de u n a lucha de fuerzas, en la cual, según el equilibrio 

ó desequi l ibrio que se establezca, los resultados pueden ser en 

gran m a n e r a variables y aun diametralmente opuestos. \ 

como esa l u c h a de herencias puede existir en los mestizos del 

mismo m o d o que en • los híbridos, de ahí que se note en unos 

y otros l o s mismos fenómenos; de allí que los mestizos 

(1) Sansón. Economie du btrail, p. 309; Complts rindas; t. LX1, p. 636. 

V. Id. V Hlréditi nórmale te palh. Chap. VI y VII. 

presenten también, no sólo las variaciones desordenadas, 

sino además la reversión y la disyunción, según vamos á ver 

con ejemplos bien palpables. 

Acerca de las variaciones, añade el mismo Kaivre (i): 

«Uniendo la raza de carneros merinos con la de los l lamados 

Dishicy... se obtienen mestizos cuyas formas están m u y lejos 

de ser intermedias; ciertos mestizos se aproximan al tipo de 

los merinos, otros al carnero Dishley, otros realizan formas 

alejadas de las precedentes. N o son menos variables en sus 

caracteres los mestizos nacidos de los otros dos tipos bien 

marcados, el Ne-.o-Kcnt y el Bcrrichon 

E n estos ejemplos tenemos ya los fenómenos de rever-

sión j u n t o con los de variaciones desordenadas. Pero v a m o s 

á ver otros ejemplos. E l mismo Faivre nos los ofrece en 

abundancia; quien después de ponderar las reversiones de los 

híbridos, añade estas curiosas reflexiones (2): «Los cruza-

mientos de las razas ó de las variedades pueden manifestar, 

lo mismo que ta hibridación, el poder del atavismo y dar lugar 

á la reversión.—En X865 tanteó L e c o q realizar hibridaciones 

entre unas cuantas variedades diversamente coloreadas de la 

maravilla de noche; trabajaba esperando multipl icar las va-

riaciones en el colorido; pero el resultado estuvo m u y lejos 

de responder á su esperanza; de seiscientos piés obtenidos á 

consecuencia de experiencias reiteradas, casi todos volvieron 

espontáneamente al color rojo, es decir, al originario del 

tipo (3)». 

E n seguida nos recuerda las famosas experiencias de 

D a r w i n , quien, realizando cruzamientos entre las más di-

versas razas de las palomas domésticas, hizo que reaparecie-

ran las características bandas de la Columba livia, á la que 

por lo mismo consideró como fuente común de dichas razas. 

Y un poco antes de empezar á hablar de la reversión de 

los híbridos, nos explica la causa general del fenómeno di-

ciendo (4): «Todo quebrantamiento de la especie tiende á 

(1) Lug. eit. p. 126.—(2) /lid. p. 123. 

(3) Lecoq, Des eroiscinents dans le genre Miratiilis (Bull. de la Se. bot. de 

Franco, 1862, p. 229). 

(4) Faivre, Obra eit., p. II7ysigs. 



m a n i f e s t a r l a r e v e r s i ó n a t á v i c a ; a s í é s t a , 110 e s r a r a e n l a s 

g e n e r a c i o n e s m o d i f i c a d a s p o r l o s c u i d a d o s d e l h o m b r e ó p o r 

l a i n f l u e n c i a d e l m e d i o . E n l o s a n i m a l e s d o m é s t i c o s s e p r o -

d u c e n 110 p o c a s v e c e s i n e s p e r a d o s c a m b i o s e n l o s c a r a c t e r e s 

d e l a d e s c e n d e n c i a : d e o v e j a s y c a r n e r o s d e l a n a b l a n c a , 

n a c e n c o r d e r o s n e g r o s ; u n a n i m a l d e p o c a t a l l a , n a c i d o d e 

p a d r e s t a m b i é n p e q u e ñ o s , d a o r i g e n á p r o d u c t o s d e t a l l a e l e -

v a d a . . . . ; m e s t i z o s m e r i n o s d e l a n a s e d o s a p r o c r e a n c o r d e r o s 

d e l a n a c o m ú n ; e n v a n o s e t i e n e , d e s d e h a c e v a r i o s s i g l o s , 

c u i d a d o d e d e s e c h a r d e l o s r e b a ñ o s d e l a n a n e g r a d e A n d a -

l u c í a , l o s i n d i v i d u o s b l a n c o s , q u e , 110 o b s t a n t e , r e a p a r e c e n á 

c a d a g e n e r a c i ó n . O t r o t a n t o s u c e d e c o n l a s r a z a s d e c a b a l l o s , 

d e b u e y e s y a u n d e g u s a n o s d e s e d a L o s h e c h o s d e a t a -

v i s m o s o n m u y a p r e c i a b l e s e u e l r e i n o v e g e t a l S e s i e m -

b r a n s e m i l l a s d e u n a r a z a , y l a s p l a n t a s q u e d e a h í n a c e n , 

t i e n e n 110 p o c a s v e c e s , 110 l o s c a r a c t e r e s d e l p i é m a d r e , s i n o 

l a f i s i o n o m í a d e l t i p o d e q u e s e h a d e r i v a d o l a r a z a ; á v e c e s 

l o s c u i d a d o s m á s a s i d u o s s o n i m p o t e n t e s p a r a i m p e d i r e s o s 

retornos espontáneos; a s í e s c o m o l a s r a z a s d e p e n s a m i e n t o s 

d e f l o r e s g r a n d e s , c u a n d o s e d e j a d e p r o d i g a r l e s l o s c u i d a d o s 

q u e a s e g u r a n s u c o n s e r v a c i ó n , r e t o r n a n r á p i d a m e n t e e l t i p o . 

— L o s S r e s . V a h m o r í u o b s e r v a r o n e l m i s m o r e t o r n o e n 1111 

p i é e n a n o d e Saponaria, c u y a v a r i a c i ó n t r a t a b a n d e f i j a r ; e l 

p r i m e r s e m i l l e r o p a r e c í a p r o m e t e r l e s l o s r e s u l t a d o s d e s e a -

d o s ; p e r o b i e n p r o n t o , e n u n a g e n e r a c i ó n s u b s e c u e n t e , l a s 

s e m i l l a s r e c o g i d a s e n l a s m e j o r e s c o n d i c i o n e s r e p r o d u j e r o n 

e l t i p o p r i m i t i v o ( x ) . — E s a r e t r o g r a d a c i ó n e s s o b r e t o d o f á c i l 

y f r e c u e n t e e n l o s c a s o s d e d i m o r f i s m o a n o r m a l ; e l h a y a d e 

h o j a s p u r p ú r e a s , o b t e n i d a y p r o p a g a d a d e s d e h a c e m u c h o 

t i e m p o , v u e l v e p a r c i a l m e n t e , p o r e l s e m i l l e r o , á l a f o r m a d e l 

h a y a o r d i n a r i a d e l o s b o s q u e s ; l o p r o p i o s u c e d e c o n l a s m o -

d i f i c a c i o n e s f a s t i g i a d a s d e l t e j o y d e o t r a s c o n i f e r a s , c o n l a s 

r a z a s d e l i o j a s l a c i n i a d a s d e m a l p i c a , d e l e c h u g a ó d e p e r i -

f o l l o ; 110 e s r a r o q u e , d e s d e e l p r i m e r s e m i l l e r o , l a t e r c e r a 

p a r t e ó l a m i t a d d e l a s n u e v a s p l a n t a s v u e l v a n a l t i p o p e r -

d i e n d o s u s c a r a c t e r e s . I , a s r a z a s d e f r u t a l e s , d e p e r a l e s , 

p o r e j . , y a h a c e m u c h o q u e e s t á n f i j a d a s S i n e m b a r g o , n o 

(1) V. Vcrlol, Sur laprodnction tt ¡a fixation des varilles. 

e s r a r o o b t e n e r , m e d i a n t e e l s e m i l l e r o , 110 s ó l o f r u t o s , s i n o 

t a m b i é n á r b o l e s c u y o s c a r a c t e r e s r e c u e r d a n l o s d e l a s p r i m i -

t i v a s f o r m a s s a l v a j e s L a p e o n í a d e W i t t m a n n y e l o x i a -

c a n t o d e l i o j a s l i n e a l e s , p l a n t a s q u e h a b í a n s i d o e l e v a d a s á 

l a c a t e g o r í a d e e s p e c i e s , h a n r e v e l a d o , p o r l a r e v e r s i ó n a t á -

v i c a , s u o r i g e n v e r d a d e r o ; e l s e m i l l e r o c o n d u j o e s t a s v a r i e -

d a d e s á s u s f o r m a s e s e n c i a l e s , e l o x i a e a n t o e s p i n o s o y l a 

p e o n í a o f i c i n a l i-. 

V e m o s , p u e s , c ó m o n u e s t r o s m i s m o s a d v e r s a r i o s s e e n -

c a r g a n d e r e s p o n d e r á s u s p r o p i o s a r g u m e n t o s , m o s t r á n d o -

n o s e n l o s m e s t i z o s ó e n o t r o s s e r e s d e l a m i s m a e s p e c i e , l o s 

f e n ó m e n o s m á s c a p i t a l e s q u e c o n s i d e r a b a n c o m o e x c l u s i v o s 

y c a r a c t e r í s t i c o s d e l o s h í b r i d o s ( 1 ) . P o r l o d i e b o p o d e m o s 

c o n o c e r m u y b i e n q u e t a n t o l a s v a r i a c i o n e s d e s o r d e n a d a s , 

c o m o l a s r e v e r s i o n e s , p u e d e n s e r , y e n r e a l i d a d s o n , d e s d e 

l u e g o , t a n n o t a b l e s y t a n f r e c u e n t e s e n a q u é l l o s c o m o e n 

é s t o s . Y e n c u a n t o á l a r e v e r s i ó n , h e m o s p o d i d o o b s e r v a r q u e 

a p a r e c e m u c h o m e j o r c o n f i r m a d a y c a r a c t e r i z a d a e n l o s a n i -

m a l e s m e s t i z o s q u e e n l o s h í b r i d o s . E u l o s e j e m p l o s q u e s e 

c i t a n c o n r e s p e c t o á e s t o s ú l t i m o s , l o s c r u z a m i e n t o s s u e -

l e n r e a l i z a r s e c o n u n a d e l a s d o s e s p e c i e s m a d r e s ; y a s í n a d a 

e x t r a ñ o q u e l o s p r o d u c t o s v a y a n t e n d i e n d o h á c i a e l l a . P e r o 

e u l o s m e s t i z o s h e m o s v i s t o c ó m o s e r e a l i z a b a l a c o m p l e t a 

r e v e r s i ó n , y a u n e n m e n o r n ú m e r o d e g e n e r a c i o n e s , v e r i f i -

c á n d o s e s i e m p r e l o s c r u z a m i e n t o s e n t r e l o s m i s m o s p r o d u c -

t o s , s i n q u e l a s f o r m a s t í p i c a s v o l v i e r a n á i n t e r v e n i r . C u a n d o 

d i c h a s f o r m a s i n t e r v i e n e n , l a r e v e r s i ó n á e l l a s e s m á s r á p i d a 

y s e g u r a , c o m o c o n f i e s a e l m i s m o F a i v r e (2). 

L o s e j e m p l o s q u e h e m o s c i t a d o s o n t a n i n d u d a b l e s 

c o m o c o n v i n c e n t e s , u n a v e z q u e s o n r e c o n o c i d o s y e x p u e s -

t o s p o r t a n d i s t i n g u i d o a d v e r s a r i o . P e r o a u n p o d r í a m o s c i t a r 

m u c h o s m á s , y t o d a v í a m á s i n t e r e s a n t e s ; s i n e m b a r g o , p a r a 

110 h a c e r n o s y a d e m a s i a d o p r o l i j o s , n o s c o n t e n t a r e m o s c o n 

i n d i c a r u n o s p o c o s (3): U n o d e l o s m e j o r e s q u e s e p o d r í a n 

(1) Quatrefages confiesa deslíe luego f'Imité de /' Espete hm. p. 254), fue 

-Los mestizos de razas antiguas se aproximan á los híbridos por esla doble 

relación, la estabilidad ó la inestabilidad de los caracteres paternos ó maternos». 

12) 1m¡. tir., p. loó: 

{.i) Pueden verse otros varios CD la citada obra de Faivre. 



c i t a r , e s c r i b e Q u a t r e f a g e s ( i ) , e s e l q u e n o s o f r e c e l a g e n e o -

l o g í a d e u n a f a m i l i a d e p e r r o s o b s e r v a d o s p o r G i r o u d e B u -

z a r e i n g u e s . E s o s p e r r o s e r a n m e s t i z o s d e b r a c o y d e f a l d e r o 

f i n o . P u e s b i e n , u n m a c h o b r a c o p o r t o d o s s u s c a r a c t e r e s , 

u n i d o á u n a h e m b r a d e r a z a b r a c a p u r a , e n g e n d r ó f a l d e r o s 

f i n o s . S e v e , p u e s , q u e e s t a ú l t i m a s a n g r e 110 e s t a b a d e n i n -

g ú n m o d o a n i q u i l a d a , y q u e e l r e t o r n o a l t i p o b r a c o n o h a -

b í a s i d o m á s q u e a p a r e n t e » . — I ) e t o d o s m o d o s , t e n e m o s a h í 

d o s r e v e r s i o n e s , d e l a s c u a l e s l a ú l t i m a e s e n g r a n m a n e r a 

n o t a b l e , p u e s n o s e r e a l i z a y a h á c i a l a s f o r m a s d e l o s p r o g e -

n i t o r e s i n m e d i a t o s , s i n o h a c i a l a d e u n a n t e p a s a d o q u e p a -

r e c í a d e l t o d o e x t i n g u i d a . 

E 1 1 l a s m i s m a s r a z a s h u m a n a s t e n e m o s e j e m p l o s d e 

a t a v i s m o t o d a v í a m á s c h o c a n t e s . U n n e g r o p o r t o d o s s u s 

c a r a c t e r e s , s i c u e n t a e n s u g e n e o l o g í a c o n a l g ú n b l a n c o , s u e -

l e t e n e r , a u n q u e s e a u n i d o c o n u n a n e g r a d e p u r a r a z a , h i j o s 

n o y a m e s t i z o s , s i n o d e t i p o b l a n c o p u r o . C o s a a n á l o g a s u -

c e d e e n l a s u n i o n e s d e b l a n c o s , q u e c u e n t a n c o n a l g ú n n e -

g r o e n t r e s u s p r o g e n i t o r e s . E l a t a v i s m o , c o m o s e v e a q u í , 

n o e s a l p a d r e ó a l a b u e l o , s i n o á u n a n t e p a s a d o m á s ó m e -

n o s r e m o t o . D e l a s u n i o n e s d e e u r o p e o s y m u j e r e s c h i n a s , 

n u n c a r e s u l t a n m e s t i z o s p r o p i a m e n t e d i c h o s ; l o s h i j o s s o n , 

a l d e c i r d e T o p i n a r d (2), ó c o m p l e t a m e n t e c h i n o s , ó c o m p l e -

t a m e n t e e u r o p e o s . 

O t r o e j e m p l o m u y n o t a b l e d e d i s o c i a c i ó n y r e v e r s i ó n , e s 

e l q u e n o s o f r e c e l a r a z a a n ó m a l a d e Datura ta/uta, d e f r u t o s 

l i s o s é i n e r m e s . E s t a c u r i o s a r a z a 110 p u e d e d i s t i n g u i r s e y a 

d e s d e n i n g ú n p u n t o d e v i s t a , d e l a s v e r d a d e r a s e s p e c i e s ; 

t a n t o e n s u d i f e r e n c i a c i ó n y f i j e z a , c o m o e n l o s c r u z a m i e n -

t o s c o n l a s o t r a s r a z a s , p r e s e n t a e x a c t a m e n t e l o s m i s m o s 

f e n ó m e n o s q u e l a s d i v e r s a s e s p e c i e s d e Datura. 

« O b t e n i d a d e s e m i l l e r o p o r G o d r ó n , e s c r i b e F a i v r e (3), 

p e r s i s t e i n t a c t a d e s d e h a c e m á s d e c i n c o g e n e r a c i o n e s , s i n 

v o l v e r a l t i p o e s p i n o s o d e l a e s p e c i e ; c r u z a d a c o n e s t a e s p e -

cie, ha dado mestizos que, tal como los híbridos fértiles, han 
v u e l t o á l a f o r m a e s p i n o s a y á l a f o r m a i n e r m e ; p a r e c e , p u e s , 

( l ) Lug. cit., p . 56.—(2) V. Topinard, Antropología, lug. eít. p. C X V I . 

(3) cil-> P- 1 '4-

l e g í t i m o p r e g u n t a r s e : ¿ e n q u é p u e d e s e m e j a n t e r a z a d i s t i n -

g u i r s e d e u n a e s p e c i e ? » 

A t a n r a c i o n a l p r e g u n t a , F a i v r e 110 p u e d e e n c o n t r a r 

r e s p u e s t a ; y u n a q u e l e p r o p o r c i o n a G o d r ó n , 110 e s s a t i s f a c -

t o r i a (1). 

E s a r a z a , c r u z a d a a d e m á s c o n l a s o t r a s d e l a m i s m a e s -

p e c i e , d i ó p r o d u c t o s q u e d e s d e l a p r i m e r a g e n e r a c i ó n v o l -

v í a n u n o s á l a f o r m a t í p i c a y o t r o s á l a s d e e s a s o t r a s r a z a s . 

¿ Q u i é n o s a r á e s t a b l e c e r d i f e r e n c i a s d i g n a s d e c o n s i d e r a c i ó n 

e n t r e e s t a s u e r t e d e f e n ó m e n o s , y l o s q u e y a h e m o s v i s t o q u e 

s e r e a l i z a b a n e n l o s c r u z a m i e n t o s d e l a s d i v e r s a s e s p e c i e s d e 

Datura, d e l a m i s m a fatula y d e l a stramonium ó d e é s t a y 

l a leevis p o r e j e m p l o ? (2). 

T a l v e z s e n o s d i r á q u e e n l o s c a s o s m e n c i o n a d o s , s i s e 

n o t a n m u y b i e n l a s variaciones desordenadas, l a s disociacio-

nes y reversiones d e l o s mestizos, n o s e v e n t a n c l a r a m e n t e 

l o s h e c h o s d e disyunciones, t a n c u r i o s o s e n a l g u n o s híbridos, 

(1) l i e aquí, cu efecto. Jo que Godrón !c respondió: - L a raza en Cuestión 

difiere del tipo por su origen conocido, (peticióu de priucipio); difiere, porgue lo 

que la distingue es un solo carácter de muy acaso valor: la supresión de las 

espinas del fruto, (¡cuántos caracteres específicos tienen aún menor importan-

cia!); difiere, en fin, por el cruzamiento, (que en substancia es lo mismo que 

en cualquier otra forma específica). 

(2) Tan cierto es que esa Datura fatula inermis se conduce eu lodo como 

las especies legítimas, que el mismo Godrón, para poderle negar con apariencia 

de ray-ón el carácter específico, se vió forzado á negárselo también á las otras 

Daturas mencionada*, reduciendo así á un solo tipo especifico la fatula, la 

stramonium y la hevis. que habían sido siempre consideradas como verdaderas 

especies, y cuyas formas son realmente muy constantes. 

"Si se les añade, escribe á.estc propósito Naudíu, la D. fatula inermis, des-

cubierta por Godrón, y nacida en cierto modo á nuestra vista, tendremos cua-

tro loriiKts distintas, derivadas por variación de un tipo único, y de las cuales 

nadie p>dr4 decir qué les falla pira ser verdaderas especies* . 

No hay, pues remedio que, Ó negar con Godrón la legitimidad de 

aquellas tres especies de Daturas. y por lo tanto, de cualquier otra especie or-

gáuica, pues todas se hallan en el mismo caso de ellas; ó bien reconocer que 

la D. tat. inermis, producida á nuestra vista por derivación, es especie tan legí-

tima como las otras tres, y ]>or lo mismo, como otra cualquiera. ¿Con que de-

recho aceptará Faivre la explicación de Godrón con respecto á la forma iner-

me y le negará en virtud de eso la legitimidad específica, cuando se la sigue 

reconociendo á las otras tres formas que, por confesióu forsada del mismo 

Godrón, están exactamente eu el mismo caso de ella? 



por ej., en los de las Linarias ó de las Daturas la-vis y slra-

monium. P e r o c o m o d i c e e l m i s m o F a i v r e ( i ) , l a d i s y u n c i ó n 

e s u n a p r e p a r a c i ó n p a r a l a disociación y l a reversión, ó c o m o 

e l p r i m e r g r a d o d e e s t o s f e n ó m e n o s . S i , p u e s , é s t o s s e r e a l i -

z a n á v e c e s f r a n c a m e n t e s i n p a s a r p o r d i c h o g r a d o , m u e s t r a n 

s e r m á s f á c i l e s y m á s a c e n t u a d o s e n l o s m e s t i z o s q u e e n l o s 

h í b r i d o s . 

M a s e l c a s o e s q u e e l m i s m o f e n ó m e n o d e l a d i s y u n c i ó n 

s u e l e s e r , c o m o t o d o s l o s o t r o s ( s e g ú n v e r e m o s ) a u n m á s f r e -

c u e n t e y m á s m a r c a d o e n l o s m e s t i z o s , c o m o s e n o t a , p o r 

e j e m p l o , e n e l c o l o r , q u e c o n t a n t a f r e c u e n c i a e n e l l o s s e r e -

d u c e á l a s i m p l e y u x t a p o s i c i ó n d e l d e l a s d o s r a z a s m a d r e s . 

Y a e n 1 7 7 4 h a b í a a d v e r t i d o L i n n e o e s e f e n ó m e n o d e l a 

d i s y u n c i ó n , c u a n d o v i ó a p a r e c e r t u l i p a n e s p i n t a d o s e n m e -

d i o d e l a s r a z a s u n i c o l o r a ^ . V i l m o r m n o s e n s e ñ a o t r o m o d o 

d e o b t e n e r f l o r e s d i v e r s a m e n t e c o l o r e a d a s , e s t r i a d a s , p u n t e a -

d a s , e t c . , a p a r t e d e l d e b i d o á l o s c r u z a m i e n t o s m e s t i z o s , p e r o 

q u e n o m e n o s r e v e l a l a d i s y u n c i ó n . C o n s i s t e e n e s c o g e r e n -

t r e l a s p l a n t a s d e u n t i p o c o l o r e a d o l a s v a r i e d a d e s d e f l o r e s 

b l a n c a s , o b t e n i d a s p o r s e m i l l e r o , y e n f i j a r l a s m e d i a n t e l a 

s e l e c c i ó n . E n t o n c e s s e v a r e a l i z a n d o e s p o n t á n e a , p e r o g r a -

d u a l m e n t e , l a r e v e r s i ó n al t i p o c o l o r e a d o , m o s t r á n d o s e l o s 

c o l o r e s p a r c i a l m e n t e e n f o r m a d e r a y a s , d e p u n t o s , e t c . S i 

d e s p u é s s e p r a c t i c a u n a s e l e c c i ó n a c e r t a d a c o n c a d a u n o d e 

e s t o s t i p o s , s e p u e d e n l l e g a r á f i j a r y p e r p e t u a r l a s v a r i e d a -

d e s d e f l o r e s r a y a d a s , p u n t e a d a s ó m a t i z a d a s d e v a r i o s c o l o -

r e s . E l m i s m o V i l m o r í u l o g r ó f i j a r m á s d e d i e z , y h o y s e 

c o n o c e n y a m u c h a s m á s q u e t a n t o e m b e l l e c e n n u e s t r o s j a r -

d i n e s ó h a l a g a n n u e s t r o s c a p r i c h o s (2). 

( , ) /«,/. ,>. 121. 

> 2 V. Faivre, Mi/. p. 40. 

§ HI. Contmnación.—Los tres mencionados fenómenos son más caracterís-

ticos de los mestizos que is los híbridos: transición gradual. 

H a s t a a h o r a h e m o s q u e r i d o r e s p o n d e r á n u e s t r o s a d -

v e r s a r i o s p r i n c i p a l m e n t e c o n s u s m i s m o s t e s t i m o n i o s . D e l o s 

c u a l e s s e c o l i g e c l a r o q u e t o d o s l o s f e n ó m e n o s q u e s e p r e t e n -

d e n s e ñ a l a r c o m o c a r a c t e r í s t i c o s d e l o s h í b r i d o s , s e e n c u e n -

t r a n e n l o s m e s t i z o s p o r l o m e n o s e n e l m i s m o g r a d o . Y 

d e c i m o s e s t o , p o r q u e , á p r e s c i n d i r d e l a s a f i r m a c i o n e s d e l o s 

c o n t r a r i o s y a t e n e r n o s á l a r e a l i d a d d e l a s c o s a s , v e r e m o s 

q u e t a n t o l a s r e v e r s i o n e s , c o m o l a s v a r i a c i o n e s d e s o r d e n a -

d a s y l a s d i s y u n c i o n e s , 110 s ó l o s o n t a n f r e c u e u t e s y c a r a c t e -

r i z a d a s , s i n o m u c h o m á s e n l o s m e s t i z o s q u e e n l o s h í b r i d o s . 

Y e s t o 110 e s y a u n a a p r e c i a c i ó n p a r t i c u l a r , s i n o u n a o p i n i ó n 

c o r r i e n t e d e l o s m e j o r e s o b s e r v a d o r e s . D e s u e r t e q u e , p a r a 

e s t a b l e c e r l a t r a n s i c i ó n g r a d u a l d e l o s m e s t i z o s á l o s h í b r i -

d o s , l e j o s d e t e n e r q u e p r o b a r e n l o s p r i m e r o s l a p r e s e n c i a 

d e l o s r e f e r i d o s f e n ó m e u o s , l o q u e s e n e c e s i t a e s , p o r e l c o n -

t r a r i o , m o s t r a r ( c o m o s e v i ó p r e c i s a d o á h a c e r m u c h a s v e c e s 

e l m i s m o D a r x v i n ) l a r a z ó n d e p o r q u é e n e l l o s t i e n e n q u e 

s e r m á s f r e c u e n t e s q u e e n l o s h í b r i d o s . V e a m o s , e n p r u e b a 

d e l o d i c h o , c o m o s e e x p r e s a u n a u t o r t a n i n d e p e n d i e n t e y 

s e v e r o c o m o I v é s D e l a g e ; « L a s t e n d e n c i a s a t á v i c a s , e s -

c r i b e (1) s o n t a n t o m á s a c e n t u a d a s , c u a n t o m e n o s d i f e r e n t e s 

s o n l o s p a d r e s . P^n l o s m e s t i z o s , l a r e v e r s i ó n e s l a r e g l a . 

S a n s ó n h a m o s t r a d o c o n e x c e l e n t e s e j e m p l o s e s c r u p u l o s í s i -

m a m e n t e o b s e r v a d o s q u e , s i n u n a s e l e c c i ó n i u f a t i g a b l e , 110 

s e l l e g a n u n c a á m a n t e n e r u n a r a z a m e s t i z a i n t e r m e d i a e n t r e 

l a s d o s f o r m a s m a d r e s . C i e r t o s i n d i v i d u o s r e t o r n a n á l a r a z a 

d e l p a d r e , l o s o t r o s á l a d e l a m a d r e , y , a l c a b o d e u n n ú m e -

r o s u f i c i e n t e d e g e n e r a c i o n e s , d e s a p a r e c e t o d a s e ñ a l d e c r u -

z a m i e n t o . . . E u l o s h í b r i d o s , p o r e l c o n t r a r i o , l a t e n d é n c i a á l a 

( i j La Structure du protoplfumo, Hériditi, Bialagie genérale, p. 254, 255. 



r e v e r s i ó n h a c i a u n a d e l a s f o r m a s m a d r e s e s e x e e p c i o n a K -

A l o c u a l a ñ a d e e n n o t a : I . o s l e p ó r i d o s h a c e n e x c e p c i ó n á 

l a r e g l a d e l a s t e n d e n c i a s a t á v i c a s , a s í c o m o á l a d e l a e s t e -

r i l i d a d . S a n s ó n h a r e c o n o c i d o q u e u n a r e v e r s i ó n casi c o m -

p l e t a h a b í a r e d u c i d o u n o s á l a l i e b r e , y l o s o t r o s a l c o n e j o » . 

X o s i n r a z ó n s e a ñ a d e a q u í l a p a l a b r a casi, q u e h e m o s 

s u b r a y a d o , p u e s , p o r m á s q u e s e d i g a , e s a r e v e r s i ó n n o e s 

t a n c o m p l e t a c o m o d e o r d i n a r i o s e a f i r m a ; e l m i s m o S u c h e t e t 

s e h a v i s t o p r e c i s a d o á r e c o n o c e r q u e , a l c a b o d e 7 2 g e n e r a -

c i o n e s , t o d a v í a p e r s i s t í a n c i e r t o s c a r a c t e r e s d e l t i p o l i e b r e , e n 

l o s l e p ó r i d o s v u e l t o s á l a f o r m a d e l c o n e j o (1). 

( ! ) I teckc l (J/isl. de la erial, p . ' ° 7 , * » s l i e " c ' • r a b i í n 1 d e m " r a l m 

la persistencia de ciertos caracteres mistos en estos híbridos. 

El Sr. Suchetet, persona, segjln hemos visto, competentísima en lo relativo 

á la hibridación, lia publicado un concienzudo trabajo sobre los lepóridos, ( U 

q,•sestion du Liparlde, en la Kevue des Quest. scient., Enero, 1SS7, P- toS y sig). 

cu el cual se consignan numerosos hechos que desinicnteu de la manera más 

clara, uo sólo la infecundidad, sino también la variación desordenada, el retorno 

y, por lo mismo, la pretendida imposibilidad de formarse una raza de híbridos 

estable y más ó menos intermedia entre las especies madres. En efecto, de las 

experiencias de Roux s e deduce que ni i la dieima generación halla degenerada 

el tipo tic los lepóridos, y que, sobre lodo, los designados por llroea con e l 

nombre de tres-ocha, se criaban sin dificultad, Ienian una -Mil más resistente 

aún que los cenefas, y ofrecían milchos caracteres intermedias entre los del eo-

nejo y la liebre; (/bid. p . 1 u y s i g . ) - l . o s trabajes de Gayot son todavía más 

decisivos: en tS6q obtenía la cuarta generación de productos de media sangre, 

cruzados siempre eutre sí, y -conservaban sus caracteres intermedies, siu dar 

ninguna señal de alteración ni física ni f i s i o l ó g i c a . — E n 1873, U".™' « « I W » 

á Broca que 'había l l e g a d o á la décima generación, y que sus lepóridos conti-

nuaban prosperando y conservaban aun todos los caracteres de los individuos de 

primera generación. .—Finalmente, en 1885 escribía a l mismo Sucbclct que 

había pasado ya la 5 0 . " generación y que ya no llevaba cuenta con el mímelo, 

pero que -sus híbridos continüan indefinidamente fecundos y no varían,. Segiín 

se colige de las reseñas de Gayot, esos lepóridos crau mitad liebres y mitad cone-

jas, Ibid. p. 121 , 122. 

Posteriormente, un propietario del Loira-Inferior continuó criando lepóridos 

de Gayot, é hizo saber á Suchetet que -había llegado ya á la geueracióu 72, y 

que esos lepóridos formaban una raza perfectamente fija,. Estos híbridos se 

venían cruzando siempre eutre si. pues no había allí ni liebres ni conejos con 

que se pudieran mezclar; además, dicho propietario sñadió que -hacerles sufnt 

una mezcla cualquiera que fuese, les seria perjudicial.;—Maravillado Suchetet 

de estos resultados, quiso examinar por sí mismo uno de esos interesantes lepóri-

dos de lu 72.a generación, y vió que realmente conservaba caracteres intermedios 

E l m i s m o G ä r t n e r d e f i e n d e c o n e n e r g í a , q u e l o s m e s t i -

z o s e s t á n a i i n m á s e x p u e s t o s q u e l o s h í b r i d o s á e x p e r i m e n -

t a r e l r e t o r n o , P e r o , c o m o o b s e r v a D a r w i n ( i | , a u n e n é s t o , f i a 

d i f e r e n c i a s e r í a d e t o d o s m o d o s g r a d u a l . G ä r t n e r a f i r m a e x -

p r e s a m e n t e , p o r o t r a p a r t e , q u e l o s h í b r i d o s q u e p r o v i e n e n d e 

p l a n t a s c u l t i v a d a s d e s d e h a c e m u c h o t i e m p o , e s t á n m á s s u j e -

t o s a l r e t o r n o q u e l o s q u e p r o v i e n e n d e e s p e c i e s n a t u r a l e s , l o 

q u e e x p l i c a p r o b a b l e m e n t e l a e x t r a ñ a d i f e r e n c i a d e l o s r e s u l -

t a d o s o b t e n i d o s p o r d i v e r s o s o b s e r v a d o r e s . A s í , M a x W i c h u -

r a , c u y a s e x p e r i e n c i a s v e r s a r o n a c e r c a d e l o s s a u c e s s a l v a j e s , 

p o n e e n d u d a q u e l o s h í b r i d o s retornen jamás á s u s f o r m a s 

p r o g e n i t o r e s ; a l p a s o q u e N a u d í u , q u e e x p e r i m e n t ó e s p e c i a l -

m e n t e s o b r e ¡ l l a n t a s c u l t i v a d a s , i n s i s t e c o n e n e r g í a s o b r e l a 

t e n d e n c i a c a s i u n i v e r s a l q u e t i e n e n l o s h í b r i d o s á r e a l i z a r e l 

r e t o r n o s . 

C o m o s e v e p o r a q u í , t a n l e j o s e s t á e s e f e n ó m e n o d e 

s e r c a r a c t e r í s t i c o d e l o s h í b r i d o s , q u e m u c h o s a u t o r e s l o 

entre los de la liebre y el conejo, (/bit. p. 124). — Y después de referir otros 

hechos análogos, añade el citado autor que varios ganaderos que le remitieron 

ciertas reseñas complementarias mientras el escribía su trabajo, le aseguraron 

que, pura impedir el retorno al lipo conejo, bastaba evitar las uniones consanguí-

neas, y que, con sólo esa precaución, ya no había degeneraciones y las razas 

media-sangre y tres-cuartos se mantenían con-todos sus caracteres, (Ibid. pági-

na 130).—También parece icsnltar del citado trabajo (p. 123) que los lepóridos 

que tienden hacia el tipo liebre conservan mejor ciertos caracteres intermedios 

que los que tienden hácia el tipo opuesto. (V. Sansón, L" Ilercditi, p. 167). 

Finalmente, aunque el ilustre autor juzga lodos estos hechos con excesiva 

severidad, y procura, como enemigo riel transformismo, quitarles toda la impor-

tancia, después de tocar la cuestión de los lepóridos salvajes, se ve forzado á 

reconocer que existe en Alsacia lina raza de conejos, con caracteres idénticos á 

los de los mc'ores lepóridos, es decir, intermedios entre el coucjo y la liebre, por 

lo que se les conoce con el nombre de //asen Kanmchen (liebres-conejos). L a 

gente del país cree que provienen indudablemente, como el mismo nombre indi-

ca, de un cruzamiento realizado entre las dos especies en un tiempo inmemorial, 

puesto que siempre se les ha visto reproducirse cutre sí, siu que nadie se acuerde 

de haber visto dicho cruzamiento. En Siberia hay otra raza análoga, conocida 

cou el nombre de Lepas tolai. 

Me todo esto podemos colegir, casi con entera evidencia que, se puede evitar, 

y de hecho se lia evitado en varios casos, el retorno en los lepóridos, y que, por 

lo m:siuo, pueden formar, y en realidad han formado ya, tipos intermedios, 

verdaderamente estables, 

( t ) Ob. eit. 1 p. 348. 
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t i e n e n , p o r e l c o n t r a r i o , p o c o m e n o s q u e p o r e x c l u s i v o d e l o s 

m e s t i z o s ( i ) , l o q u e e l m i s m o D a r w i n s e v é p r e c i s a d o á d e s -

m e n t i r , p o n i e n d o l a s c o s a s e n s u l u g a r y m o s t r a n d o , á l a v e z 

q u e l a g r a d a c i ó n , l a s c a u s a s e s p e c i a l e s q u e l o h a c e n s e r m á s 

f r e c u e n t e e n u n g r u p o q u e e n o t r o . 

. A l g u n o s a u t o r e s , a ñ a d e e l n a t u r a l i s t a i n g l é s (2), h a n 

i n s i s t i d o m u c h o s o b r e e l p r e t e n d i d o h e c h o d e q u e s o l a m e n -

t e l o s m e s t i z o s n o t i e n e n c a r a c t e r e s i n t e r m e d i o s e n t r e l o s d e 

s u s p a d r e s , s i n o q u e s e p a r e c e n m u c h o á u n o d e e l l o s ; s e 

p u e d e d e m o s t r a r q u e s u c e d e á v e c e s l o m i s m o c o n l o s h í b r i -

d o s , p e r o c o n m e n o s f r e c u e n c i a , l o c o n f i e s o , q u e c o n l o s m e s -

t i z o s . S e g ú n l o s d a t o s q u e h e r e c o g i d o a c e r c a d e l o s a n i m a -

l e s c r u z a d o s q u e s e p a r e c e n m u c h o á u n o d e s u s p a d r e s , h e 

(1) SegOn tas concienzudas observaciones de Sansón (OI. til. ehap. VI 

v VII) resalla que los mestizos de carneros Dishlcy y merinos, de las razas vacu-

nas Charoléis y Durham, y de las caballares asiática y germánica, adoptan en un 

principio fácilmente el tipo intermedio, pero después retornan casi invenciblc-

meote á uua de las razas madres. 

Darwin cila varios ejemplos notables de retorno inmediato, sin que haya po-

dido Iterarse la fusión de los caracteres en los mestizos. Asi, los cerdos solípe-

dos ó de pezuña entera, al ser cruzados con los ordinarios, ó de pezuña hendí-

da, nunca dan productos de pezuña semi-hendida; ésta resulta siempre ó del 

todo hendida ó del todo entera. Del mismo modo, del cruzamiento de los rato-

nes blancos con los negros, no resultan nunca mestizos grises, sino siempre blan-

cos ó negros. (V. Dclage. Oi. til., p. 244, 256). 

Olio lanío sucedió con la raza de carneros ancón. -Cuando se cruzan una 

oveja ancón y un carnero ordinario, esciibc el coronel Ilumphreys (Ihlhutphual 

Tramactíons, 1S13, Pt. 1, p. 89; citado por Huxley, V Évol. ti crig. p . 27), 

el produelo se parece enteramente á la oveja ó al carnero. El produelo de la 

oveja ordinaria y del carnero ancón se parece también completamente, ora al 

padre, ora á la madre, sin reunir las particularidades esenciales que los distin-

guen. Se ha visto con frecuencia que las ovejas ordinarias, cubiertas por los car-

neros ancoues, tenían dos corderos gemelos; y entonces sucedía í veces que uno 

de ellos se parecía del Iodo á la oveja, el otro al carnero,. 

-11c aquí, pues, un ejemplo notable, añade Huxley ( « . ) , V bien estableci-

do de una raza muy distinla que se produjo ptr tallum\ además esla taza se 

propaga del primer golpe en loda su pureza y no presenta formas mistas aun 

cuando se la cruza con otra.—Teniendo cuidado de escoger ancones de los dos 

sexos como reproduclores, fue, pues, fácil establecer una raza de las más des-

lindadas, y tan bien señalada, que, cuando se juntaban estos carneros con los 

rebaños ordinarios, se veía que los ancones procuraban andar reunidos ó for-

mando grupo aparte,. 

(2) lbij. p. 349, 3 5 ° ' 

v i s t o s i e m p r e q u e l a s s e m e j a n z a s s e r e f i e r e n e s p e c i a l m e n t e 

á c i e r t o s c a r a c t e r e s d e n a t u r a l e z a a l g o m o n s t r u o s a , y q u e 

a p a r e c i e r o n d e u n a m a n e r a r e p e n t i n a , y 110 á a q u e l l o s q u e 

f u e r o n a d q u i r i d o s l e n t a m e n t e p o r v í a d e s e l e c c i ó n . L a t e n -

d e n c i a á 1111 r e t o r n o s ú b i t o h á c i a e l c a r á c t e r p e r f e c t o d e u n o 

ó d e l o t r o p a d r e , d e b e p r e s e n t a r s e t a m b i é n m á s f r e c u e n t e -

m e n t e e n l o s m e s t i z o s q u e d e s c i e n d e n d e r a z a s m u c h a s 

v e c e s p r o d u c i d a s s ú b i t a m e n t e y q u e t i e n e n u n c a r á c t e r s e m i -

m o n s t r u o s o , q u e e n l o s h í b r i d o s q u e d e s c i e n d e n d e e s p e c i e s 

p r o d u c i d a s n a t u r a l y l e n t a m e n t e . E 1 1 s u m a , e s t o y d e a c u e r -

d o c o n e l d o c t o r P r . L u c a s , q u i e n , d e s p u é s d e h a b e r e x a m i -

n a d o u n v a s t o c o n j u n t o d e h e c h o s r e l a t i v o s á l o s a n i m a l e s , 

c o n c l u y ó q u e l a s l e y e s d e l a s e m e j a n z a d e u n h i j o p a r a c o n 

s u s p a d r e s s o n l a s m i s m a s , q u e l o s p a d r e s d i f i e r a n p o c o ó 

m u c h o u n o d e o t r o , e s d e c i r , q u e l a u n i ó n t e n g a l u g a r e n t r e 

d o s i n d i v i d u o s p e r t e n e c i e n t e s á u n a m i s m a r a z a , á r a z a s d i -

f e r e n t e s ó á d i s t i n t a s e s p e c i e s - . 

E s e r e t o r n o d e l o s m e s t i z o s y l o s h í b r i d o s n o s e r e a l i z a 

s o l a m e n t e h á c i a l o s d o s t i p o s p r o g e n i t o r e s i n m e d i a t o s , s i n o 

t a m b i é n h á c i a l a a n t i g u a f o r m a p r o g e n i t u r a c o m ú n . A s í e s 

c o m o D a r w i n p u d o m o s t r a r e n l o s m e s t i z o s d e p a l o m a s d o -

m é s t i c a s l o s c a r a c t e r e s d e l a C. livia, y e n l o s m e s t i z o s d e 

p a t o s d o m é s t i c o s , e l a s p e c t o d e l s a l v a j e . U n m e s t i z o d e l c e r -

d o a l e m á n y d e l j a p o u é s s e p a r e c í a e n t o d o a l j a b a l í , l i s t e 

r e t o r n o s e r e f i e r e t a m b i é n á l o s c a r a c t e r e s f i s i o l ó g i c o s . L o s 

m e s t i z o s s u e l e n t e n e r u n c a r á c t e r m á s s a l v a j e q u e l a s d o s 

f o r m a s c r u z a d a s . L a s r a z a s d e g a l l i n a s q u e h a n p e r d i d o e l 

i n s t i n t o d e i n c u b a r , l o r e c o b r a n e n s u s m e s t i z o s . 

D e c i m o s q u e t a m b i é n e n l o s h í b r i d o s r e a p a r e c e n l o s 

c a r a c t e r e s d e l a p r i m i t i v a f o r m a p r o g e n i t o r a c o m ú n d e l a s 

d o s e s p e c i e s ; y e n e f e c t o , y a h e m o s v i s t o c o m o l o s c r u z a m i e n -

t o s d e l a s d i s t i n t a s e s p e c i e s d e é q u i d o s h a c í a n r e a p a r e c e r , s o -

b r e t o d o e u l o s i n d i v i d u o s j ó v e n e s , l a s r a y a s c a r a c t e r í s t i c a s d e 

l a z e b r a . E s t a r e v e r s i ó n d e l o s d e s c e n d i e n t e s d e v a r i a s e s p e -

c i e s h á c i a u n a f o r m a p r i m i t i v a , e s u u a p r u e b a e v i d e n t e d e l a 

c o m u n i d a d d e o r i g e n d e e s a s f o r m a s e s p e c í f i c a s ; e l l a s o l a 

b a s t a r í a p a r a d e m o s t r a r l a e v o l u c i ó n e n l a s e s p e c i e s , l o m i s -

m o q u e e n l a s r a z a s . 

E l r e a p a r e c e r e s t o s c a r a c t e r e s a t á v i c o s c o n p r e f e r e n c i a 



e n l o s i n d i v i d u o s j ó v e n e s , n o s e x p l i c a d e a l g u n a m a n e r a e l 

q u e s e a n m á s f r e c u e n t e s e n l o s m e s t i z o s q u e e n l o s h í b r i -

d o s ; p u e s c o m o e s t o s ú l t i m o s p r o v i e n e n d e l o q u e l l a m a m o s 

e s p e c i e s , q u e n o s o n o t r a c o s a s i n o r a z a s m á s a n t i g u a s q u e 

l a s o r d i n a r i a s , v i e n e n á s e r , c o n r e s p e c t o á l o s m e s t i z o s , l o 

q u e u n a d u l t o c o n r e s p e c t o á u n j o v e n . 

P o r l o q u e s e r e f i e r e á l a v a r i a b i l i d a d , h e a q u í c o m o s e 

e x p r e s a D e l a g e ( i ) : « E n l a p r i m e r a g e n e r a c i ó n , l o s p r o d u c -

t o s d e c r u z a m i e n t o s o n e n g e n e r a l s e m e j a n t e s e n t r e s í y b a s -

t a n t e m a r c a d a m e n t e i n t e r m e d i o s e n t r e l a s f o r m a s p r o g e n i -

t o r a s . P e r o e s t o s e v e r i f i c a p r i n c i p a l m e n t e e n l o s h í b r i d o s ; y 

G ä r t n e r e s t a b l e c i ó e s t a r e g l a , q u e l o s h í b r i d o s e r a n f i j o s , a l 

p a s o q u e l o s m e s t i z o s e r a n p o l i m o r f o s d e s d e la p r i m e r a g e -

n e r a c i ó n (2). X ä g e l l i d e c l a r a a s i m i s m o q u e m i e n t r a s m á s 

d i f e r e n t e s s o n l a s r a z a s m a d r e s , t a n t o m á s u n i f o r m e e s e l p r o -

d u c t o y m á s i n t e r m e d i o e n t r e e l l a s ; d e m o d o q u e h a b r í a u n a 

s u e r t e d e p r o p o r c i ó n e n t r e l a s e m e j a n z a d e l a s r a z a s m a d r e s 

y l a v a r i a b i l i b a d d e l o s p r o d u c t o s . P e r o e s t o s p r o d u c t o s d e 

c r u z a m i e n t o 110 t i e n e n s o l a m e n t e u n a c o m b i n a c i ó n d e l o s 

c a r a c t e r e s d e s u s p a d r e s . E 1 1 e l l o s e s t á m u y a c e n t u a d a l a 

t e n d e n c i a á l a v a r i a c i ó n . C r a m p e h a r e c o n o c i d o q u e m u c h a s 

v e c e s s u c o l o r p e r t e n e c í a á u n t o n o q u e 110 p o d í a p r o v e n i r 

d e n i n g u n a c o m b i n a c i ó n d e l o s c o l o r e s d e l o s p a d r e s . 

. E n l a s g e n e r a c i o n e s s i g u i e n t e s , l a r e g l a g e n e r a l e s q u e , 

c u a l q u i e r a q u e h a y a s i d o l a u n i f o r m i d a d d e l o s p r o d u c t o s 

d e p r i m e r a g e n e r a c i ó n , s e m a n i f i e s t a u n p o l i m o r f i s m o c o n s i -

d e r a b l e . A n o i n t e r v e n i r u n a s e l e c c i ó n m e t ó d i c a a s i d u a , l o s 

p r o d u c t o s r e a l i z a n e l r e t o r n o h a c i a u n a ó h a c i a o t r a d e l a s 

f o r m a s m a d r e s . S i n e m b a r g o , á l a v u e l t a d e t r e s ó c u a t r o g e -

n e r a c i o n e s , a p a r e c e n á v e c e s , e n m e d i o d e e s t a v a r i a c i ó n 

(1) Ob. eil., p. 255. 

(2) " L a distinción más importante (que pudo establecer Giirtncr entre los 

híbridos y los mestizos, escribe Danvin, Oh. cit. p. 347) es que, en la primera 

generación, los mestizos son más variables que los híbridos; con todo, üürtner 

admite que los híbiidos de especies sometidas desde hace mucho tiempo al cul-

tivo, son con frecuencia variables en la primera generación, hecho de que yo 

mismo be íiodido observar ejemplos notables. Gaf tner admite además que los 

híbridos de especies muy vecinas son más variables que los que provienen de 

cruzamientos entre especies muy distintas; lo cual prueba que las diferencias 

relativas al grado de variabilidad tienden á disminuir gradualmente 

d e s o r d e n a d a , c i e r t a s f o r m a s d o m i n a n t e s q u e , fecundadas en-

tre sí, resultan constantes. I . e c o q h a o b t e n i d o e s t a s u e r t e d e 

p r o d u c t o s f i j o s c o n l a s Mirabilis, G o d r ó n c o n l a s Linarias y 

s o b r e t o d o c o n l a s Daturas ( 1 > . 

L o s e j e m p l o s m á s p a t e n t e s d e d i s y u n c i o n e s l o s o f r e c e n 

l o s c r u z a m i e n t o s d e l a s d i v e r s a s r a z a s d e a n i m a l e s q u e d i f i e -

r e n e n e l c o l o r . P u e s s i á v e c e s h a y c u e l m e s t i z o f u s i ó n d e 

c o l o r e s , o t r a s v e c e s h a y s i m p l e y u x t a p o s i c i ó n , r e s u l t a n d o u n 

i n d i v i d u o p i n t o ó p í o , q u e t i e n e l a m i t a d l a t e r a l , a n t e r i o r ó 

s u p e r i o r d e l c u e r p o , d e u n c o l o r , y l a o t r a m i t a d d e l o t r o , ó 

b i e n l o s d o s c o l o r e s i n t e r c a l a d o s f o r m a n d o m a n c h a s ó r a y a s , 

e t c é t e r a . E s t e f e n ó m e n o e s f r e c u e n t e e n l o s c a b a l l o s , b u e y e s 

c a r n e r o s , p e r r o s , e t c . , s i n q u e e l m i s m o h o m b r e e s t é e x e n t o 

d e p r e s e n t a r l o . 

A s í , b i e n p o d e m o s d e c i r c o n F e r r i è r e (2): E l carácter 

común de los mestizos v de los híbridos es el parecido, ya con 

u n o d e l o s p a d r e s ; y e n t o n c e s e s e p a r e c i d o e s unilateral; y a 

c o n l o s d o s , y e n t o n c e s e s a q u é l bilateral.—Cuando l o s 

c a r a c t e r e s d e l a m a d r e y d e l p a d r e , a l r e u n i r s e e n l o s h i j o s , 

l o g r a n f u n d i r s e y c o n s t i t u i r c a r a c t e r e s m e d i o s , h a y fusión. 

P o r e j e m p l o , g a m o g r i s , r a t ó n g r i s , e tc . , p r o v e n i e n t e s d e p a -

d r e s , u n o n e g r o y o t r o b l a n c o . 

( l ) "Cuando se propagan duraute varias generaciones, dice Danvin (fbid.) 

los mestizos ó los híbridos más feenndos, se nota en su posteridad una variabi-

lidad excesiva; se podrían, sin embargo, citar algunos ejemplos de híbridos y de 

mestizos que han conservado por mucho tiempo un carácter uniforme. Con todo, 

durante las generaciones sucesivas, los mestizos parecen ser más variables 

que l>s híbridos.. 

-Según Gártaer, añade el naturalista citado (Ibid. p. 349), unas mismas 

leyes sou aplicables al grado y á la naturaleza de las semejanzas que tieneu para 

con sus padres respectivos tanto los mestizos como los híbridos, y muy particu-

larmente los híbridos que provienen de cspccies muy vecinas. En los cruza-

mientos de dos especies, una de ellas está á veces dotada de un poder predo-

minante para imprimir su semejanza al producto híbrido, y lo mismo sucede, á 

mi ver, en las razas de plantas. En los animales no es menos cierto que una 

raza tiene con frecuencia la misma prepondera-acia sobre otra raza. Las plantas 

híbridas que provienen de los cruzamientos recíprocos se parecen por regla ge-

neral mucho, y otro tauto sucede con las plantas mestizas que resultan de un 

cruzamiento de ese género. T-anto los híbridos como los mestizos pueden ser re-

ducidos al tipo de una ú Oirá forma progenitore, á consecuencia de cruzamien-

tos repetidos con ellas durante varias generaciones sucesivas.. 

(2) Le Darzc'inismc, 6. ' cd. p. 133* 



» L o s c a r a c t e r e s d e l p a d r e y d e l a m a d r e p u e d e n t a m -

b i é n y u x t a p o n e r s e s i n a l t e r a r s e . E j e m p l o d e y u x t a p o s i c i ó n : 

c a b a l l o p í o , t o r o p í o , e t c . , p r o v e n i e n t e s d e u n p a d r e n e g r o y 

d e u n a m a d r e b l a n c a , ó r e c í p r o c a m e n t e » . 

Y s o b r e l o s m e s t i z o s h u m a n o s , s e e x p r e s a e l m i s m o 

a u t o r m á s a d e l a n t e ( i ) : - D e o r d i n a r i o , e n l o q u e c o n c i e r n e á 

l a c o l o r a c i ó n d e l a p i e l , e n l o s m u l a t o s h a y f u s i ó n . S i n e m -

b a r g o , d i s t a n m u c h o d e s e r r a r o s l o s c a s o s d e y u x t a p o s i c i ó n . 

E n e f e c t o , h a y n e g r o s p í o s , d e l m i s m o m o d o q u e h a y c a b a -

l l o s p í o s , p e r r o s p í o s , e tc . . . H e a q u í a l g u n o s e j e m p l o s n o t a -

b l e s : i . " U n n e g r o q u e s e h a l l a b a d e c r i a d o e n u n a f a m i l i a , 

s e c a s ó c o n u n a m u j e r b l a n c a q u e s e r v í a e n l a m i s m a c a s a . 

T u v i e r o n u n a n i e t a b l a n c a , c u y o m u s l o y n a l g a d e r e c h o s 

e r a n n e g r o s . P a r a c o m p r o b a r e s t e h e c h o f u é l l a m a d o e l 

d o c t o r l ' a r s o n s . — 2 . " E n l a M a r t i n i c a , W h i t e y P r i c h a r d c i t a n 

m u l a t o s q u e t i e n e n l a p i e l p i n t o r r e a d a d e m a n c h a s b l a n c a s y 

n e g r a s ; o t r o s m u l a t o s t i e n e n e l c u e r p o m i t a d b l a n c o y m i t a d 

n e g r o , c t c » . 

Y n o s ó l o e n e l c o l o r , s i n o t a m b i é n e n t o d o s l o s d e m á s 

c a r a c t e r e s p u e d e h a b e r s u m a n e r a d e d i s y u n c i ó n . V e m o s 

c o n f r e c u e n c i a q u e l o s h i j o s s e p a r e c e n e n u n o s r a s g o s d e s u 

f i s o n o m í a , e x c l u s i v a m e n t e a l p a d r e y e n o t r o s á l a m a d r e ; 

q u e t i e n e n , p o r e j . , l o s o j o s d e l u n o y l a f o r m a d e l a o r e j a 

d e l o t r o (2). P e r o l o m á s n o t a b l e e s q u e l a d i s y u n c i ó n s e 

(1 ) /£;,/. ¡>. 14S. 

(2) -Hay casos, escribe Ribot (Ilc'lJitt psye/t. p. [So, l S l ) , en qu'r la 

acción preponderante tlel padre y de la madre tiene lugar de tina manera ex-

tiaiia; cada padre parece haber hecho elección de un órgano particular. l*.l padre, 

dice Lucas, puede transmitir al hijo el cerebro, y la madre el estómago; uno de 

ellos el corazón, el otro la hiél; uno el intestino, el otro el páncreas; ur,o los 

linones, el otro la vejiga. Estos hechos han sido establecidos por la anatomía 

animal y humana; y nos dan la razón orgánica de ese enlace, á veces tan ex-

traño, de los instintos, de las predisposiciones mórbidas ó apasionadas de los 

dos padTcs en el hi jo. . 

Nuestro apreciable hermano el Dr. I'. Cuervo nos dice que viajó en cierta 

ocasión con un matrimonio compuesto de una portuguesa muy blanca y de un 

negro brasileño, los cuales llevaban consigo un hijo lan blanco como la madre, 

puro con las facciones del padre. 

Sansón (Ltlg. cit., p. 114, 196) consigna varios ejemplos de disyunciones 

muy curiosas. En los bueyes mestizos del Charolais y el Durham se ve, con no 

poca frecuencia, que un cuerno pertenece al padre y el otro á la madre; otro 

p r e s e n t a á v e c e s e n t r e l o s c a r a c t e r e s f í s i c o s y l o s f i s i o - p s i e o -

l ó g i c o s . — « U n o d e l o s h e c h o s m á s c u r i o s o s , a ñ a d e e l m i s i n o 

E e r r i è r e ( i ) , n o s l o o f r e c e e l m u l a t o M . L i s l e t G e o f í r o y , i n g e -

n i e r o e n l a i s l a d e F r a n c i a y c o r r e s p o n s a l d e l a A c a d e m i a 

d e C i e n c i a s . E r a h i j o d e u n b l a n c o y d e u n a n e g r a m u y 

c e r r a d a . M . L i s l e t G e o f f r o v e r a e n t e r a m e n t e n e g r o p o r l o s 

r a s g o s , e l c o l o r , y a u n p o r e l o l o r p a r t i c u l a r d e l a r a z a n e g r a . 

M a s p o r e l d e s a r r o l l o i n t e l e c t u a l y m o r a l e r a d e l t o d o b l a n c o , 

h a s t a e l p u n t o d e q u e l l e g ó á v e n c e r l a p r e v e n c i ó n t a n a r r a i -

g a d a e n l a s c o l o n i a s c o n t r a l o s n e g r o s ; e r a r e c i b i d o e n e l 

s a l ó n d e l o s b l a n c o s ! E x t r a ñ o e j e m p l o d e p a r e c i d o b i l a t e r a l ». 

s i . G . S a i u - H i l a i r e e s t a b l e c i ó , a ñ a d e D e l a g e (2), q u e , e n 

l o s a n i m a l e s , l o s c a r a c t e r e s d e l a s r a z a s m a d r e s t e n í a n t e n -

d e n c i a á s o b r e p o n e r s e e n l o s m e s t i z o s y á f u n d i r s e e n l o s 

h í b r i d o s , y F o c h e a d m i t e e s t a r e g l a p a r a l a s p l a n t a s . E s t o 

s e v e r i f i c a e n l o r e l a t i v o a l c o l o r y o t r o s v a r i o s c a r a c t e r e s , 

l o s m e s t i z o s d e l a s v a r i e d a d e s d e p l a n t a s q u e 110 d i f i e r e n 

m á s q u e e n e l c o l o r , s o n d e o r d i n a r i o p i n t a d o s , a l p a s o q u e 

l o s h í b r i d o s d e l a s e s p e c i e s d e d i f e r e n t e c o l o r t i e n e n l a c o l o -

r a c i ó n u n i f o r m e i n t e r m e d i a » . 

V e m o s , p u e s , e v i d e n t e m e n t e q u e t o d o s e s t o s c a r a c t e r e s : 

v a r i a c i ó n d e s o r d e n a d a , r e t o r n o , d i s y u n c i ó n , q u e n u e s t r o s 

a d v e r s a r i o s a t r i b u y e n á l o s h í b r i d o s p a r a d i s t i n g u i r l o s d e 

l o s m e s t i z o s , s e h a l l a n t a m b i é n e n e s t o s ú l t i m o s , y n o y a d e l 

m i s m o m o d o , s i n o c o n m á s f r e c u e n c i a y e n m á s a l t o g r a d o . 

¿ Q u é t a l a n d a r á n , p u e s , d e r a z o n e s l o s p a r t i d a r i o s d e l a f i j e z a 

c u a n d o , p a r a e s t a b l e c e r a l g u n a d i s t i n c i ó n e n t r e m e s t i z o s é 

h í b r i d o s , a t r i b u y e n á l o s s e g u n d o s l o s c a r a c t e r e s q u e s o n 

m á s p r o p i o s d e l o s p r i m e r o s ? 

P e r o d e t o d o s m o d o s , q u e l o s t r e s m e n c i o n a d o s f e n ó m e -

n o s p r e d o m i n e n e n l o s h í b r i d o s ó e n l o s m e s t i z o s , l o q u e 

tanto sucede con los frontales, de donde viene á resultar un cráneo muy asimé 

trico. La misma asimetría se observa en el de ciertos mestizos caballares. 

"Los mestizos de perros del Paraguay.de piel lampiña, escribe I. Delage 

(06. cit. p. 256)1 la tienen, lampiña ó velluda por placas yuxtapuestas, como 

los colores de un animal pío. Esto no acaece en los híbridos. Los mestizos de 

las razas antiguas tienden á acercarse á los híbridos bajo este aspecto*.—Y 

antes (p. 223) había dicho terminantemente: "La fusión de los caracteres es la 

regla en los híbridos, la separación en les mestizos,. 

(1) Ibid. p. 147, 148.—(2) Lug. cit. p. 25G. 



n a d i e p o d r á n e g a r e s q u e e x i s t e n e n u n o s y e n o t r o s , y q u e , 

d e s d e e s t e p u n t o d e v i s t a , l a t r a n s i c i ó n e s c o m p l e t a m e n t e 

g r a d u a l , s i n q u e n o s s e a d a d o c o n o c e r d ó n d e c o m i e n z a n l o s 

c a r a c t e r e s d e l h í b r i d o y t e r m i n a n l o s d e l m e s t i z o . 

E n v i s t a d e t o d o e s t o , b i e n p o d e m o s c o n c l u i r d i c i e n d o 

c o n D a r w i n ( i ) : S i s e p r e s c i n d e d e l a c u e s t i ó n d e l a f e c u n -

d i d a d ó d e l a e s t e r i l i d a d , p a r e c e h a b e r , b a j o t o d o s l o s o t r o s 

a s p e c t o s , u n a i d e n t i d a d g e n e r a l e n t r e l o s d e s c e n d i e n t e s d e 

d o s e s p e c i e s c r u z a d a s , y l o s d e d o s r a z a s (2). E s t a i d e n t i d a d 

s e r i a m u y s o r p r e n d e n t e e n l a h i p ó t e s i s d e u n a c r e a c i ó n e s p e -

c i a l d e l a s e s p e c i e s , y d e l a f o r m a c i ó n d e l a s r a z a s p o r c i e r t a s 

l e y e s s e c u n d a r i a s ; p e r o e s t á e n c o m p l e t a h a r m o n í a c o n l a 

o p i n i ó n d e q u e n o s e p u e d e e s t a b l e c e r n i n g u n a d i f e r e n c i a 

e s e n c i a l c u t r e l a s e s p e c i e s y l a s r a z a s . 

§ IV. Bs;ult3d03 de la l a c h a de herencias. No puede darse herencia 

unilateral, ni rigurosamente intermedia. Numerosas combinaciones de 

las influencias hereditarias: l : s diverses fenómenos de l a hibridación. 

Influencia de la variabil idad innata. 

1 I e m o s d i c h o q u e l a c l a v e d e t o d o s l o s f e n ó m e n o s d e l a 

m e s t i z a c i ó n y d e l a h i b r i d a c i ó n e s t a b a e n l a l u c h a d e f u e r -

z a s . D e e s t a l u c h a s e s i g u e q u e n u n c a p u e d e h a b e r u n a 

h e r e n c i a r i g u r o s a m e n t e u n i l a t e r a l ; a d m i t i r é s t a , s e r í a n e g a r 

t o d a a c c i ó n á u n o d e l o s d o s p a d r e s . E l r e s u l t a d o d e d o s 

f u e r z a s d i s t i n t a s n u n c a p u e d e s e r i d é n t i c o a l ele u n a d e e l l a s 

s o l a ; p o d r á l a u n a p r e d o m i n a r s o b r e l a o t r a , p e r o n u n c a 

a n i q u i l a r l a ; y a s í e l r e s u l t a d o d e e s a o t r a e x i s t e , a u n q u e e s t é 

m á s ó m e n o s e n c u b i e r t o . L a l e y g e n e r a l , c o n s i d e r á n d o l a 

t e ó r i c a m e n t e , s e r í a q u e e l p r o d u c t o r e s u l t a s e e x a c t a m e n t e 

(1) Oh. di. p. 350.—(2; Ciertos adversarios tau distiügaidos como Agassiz 

y Sausón se ven precisados a convenir eu todo esto; y el último está todavía más 

terminante, pnes, como para él no hay ninguna diferencia, según liemos visto 

ya, entre las especies y las raías antiguas y estables, tampoco puede haberlas 

en sus respectivos productos, ni, por consiguiente, en la hibridación y la mesti-

zación. 

i n t e r m e d i o e n t r e s u s d o s p r o g e n i t o r e s . P e r o e s a l e y , a s í e x -

p r e s a d a , t a l c o m o p a r e c e f o r m u l a r l a l a r a z ó n , b i e n p o d e m o s 

d e c i r q u e 110 s e r e a l i z a n u n c a . ¿ D e d ó n d e p r o v i e n e , p r e g u n t a 

R i b o t ( i | , e s t e d e s a c u e r d o e n t r e l a l ó g i c a y l a e x p e r i e n c i a ? 

E s b a s t a n t e f á c i l d e e x p l i c a r . N i n g u n a l e y e n l a n a t u r a l e z a 

e s i n c o n d i c i o n a l . T o d a s , p a r a r e a l i z a r s e , n e c e s i t a n c i e r t a s 

c o n d i c i o n e s d e t e r m i n a d a s ; d o n d e é s t a s f a l t a n , l a a c c i ó n d e l a 

l e y q u e d a s u s p e n d i d a ó s i n e f i c a c i a . P e r o , e n n i n g u n a p a r t e , 

l a s c o n d i c i o n e s r e q u e r i d a s s o n m á s n u m e r o s a s n i m á s d i f í c i -

l e s d e l l e n a r q u e e n l o s f e n ó m e n o s d e l a g e n e r a c i ó n . ¿ Q u é s e 

n e c e s i t a r í a , e n e f e c t o , p a r a q u e s e h a l l a s e e n e l h i j o e s e 

p e r f e c t o e q u i l i b r i o d e l a s c u a l i d a d e s p a t e r n a s y m a t e r n a s ? S e 

n e c e s i t a r í a d e p a r t e d e l o s d o s p a d r e s u n a p e r f e c t a i g u a l d a d 

d e a c c i ó n ; p o r q u e s e p u e d e s e n t a r , c o m o u n h e c h o , q u e l a 

p r e p o n d e r a n c i a , t a n t o g e n e r a l c o m o p a r c i a l , e u e l a c t o d e 

r e p r o d u c c i ó n , p e r t e n e c e , e n t o d a s l a s r a z a s y e n t o d a s l a s 

e s p e c i e s , á a q u e l d e l o s d o s p a d r e s e n q u e l a f u e r z a g e n e r a l ó 

p a r c i a l d e o r g a n i z a c i ó n p r e d o m i n a . E j e m p l o s a b u n d a n t í s i -

m o s , e n u m e r a d o s p o r u n a m u l t i t u d d e a u t o r e s , m u e s t r a n 

q u e e s t a r e g l a e s a p l i c a b l e a l r e i n o v e g e t a l y a l a n i m a l » . 

P a r a q u e e x i s t i e r a e s a p e r f e c t a i g u a l d a d d e a c c i ó n , s e r í a 

m e n e s t e r q u e h u b i e r a f i e l c o r r e s p o n d e n c i a e n l o s c a r a c t e r e s d e 

a m b o s p a d r e s : i g u a l v i g o r , g u a l t e m p e r a m e n t o , i g u a l e q u i l i -

b r i o o r g á n i c o ; d e o t r a s u e r t e , 11110 d e e l l o s p r e p o n d e r a r í a 

e n t o d o ó e u p a r t e , ó a m b o s p r e p o n d e r a r í a n á l a v e z p a r c i a l -

m e n t e , s e g ú n l a s d i s t i n t a s c o s a s e n q u e c a d a c u a l s o b r e s a -

l i e r a A h o r a b i e n , e s a c o n f o r m i d a d t a u p e r f e c t a e s i m p o s i b l e ; 

c a d a i n d i v i d u o s e d i s t i n g u e d e t o d o s l o s o t r o s , p o r l o 

m i s m o q u e c a d a c u a l t i e n e s u t e m p e r a m e n t o , s u c o n s t i t u -

c i ó n , s u c a r á c t e r e s p e c i a l . Y a u n q u e a m b o s t u v i e r a n u n a 

c o m p l e x i ó n c a s i i d é n t i c a , c a d a 11110 s e h a l l a r í a e u t o d o s l o s 

m o m e n t o s d e d i s t i n t a m a n e r a a f e c t a d o , s e g ú n d i v e r s a s i n -

f l u e n c i a s e x t e r n a s ó i n t e r n a s . E n t r e l a s c o s a s q u e m á s i n f l u -

y e n , f i g u r a n l a e d a d , l a s a l u d y c i e r t a s c i r c u n s t a n c i a s e s p e -

c i a l e s q u e p u e d e n c o n c u r r i r e n e l a c t o m i s m o d e l a p r o p a -

g a c i ó n . e L a d e s p r o p o r c i ó n e n l a e d a d , a ñ a d e R i b o t , c u a n d o 

n o p r o d u c e l a e s t e r i l i d a d , l l e v a c o n s i g o e l p r e d o m i n i o d e l 

(1) Oh. di., p. 173 y sig. 



m á s j o v e n . L a s e x p e r i e n c i a s h e c h a s p o r G i r ó n d e R u z a r e i n -

g u e s s o b r e d i v e r s o s a n i m a l e s , m u e s t r a n q u e l o s p r o d u c t o s d e 

u n m a c h o v i e j o y d e u n a h e m b r a j o v e n , s e p a r e c e n t a n t o 

m e n o s a l p a d r e c u a n t o m á s d e c r é p i t o e s t á é l y c u a n t o m á s 

v i g o r o s a e s l a m a d r e , y l o s d e u n a h e m b r a v i e j a y d e u n 

m a c h ó j o v e n s e p a r e c e n t a n t o m e n o s á l a m a d r e , c u a n t o m á s 

v i g o r o s o e s a q u é l . - E l e s t a d o a c t u a l d e s a l u d ó d e b i e n e s t a r 

e n e l u n o d e l o s d o s p a d r e s , t i e n e u n a i n f l u e n c i a n o m e n o r 

s o b r e l a n a t u r a l e z a d e l p r o d u c t o — F i n a l m e n t e , h a y o t r o s 

e s t a d o s m á s a c c i d e n t a l e s y m á s t r a n s i t o r i o s , q u e i n f l u y e n e n 

e l a c t o d e l a g e n e r a c i ó n . C i e r t o s h e c h o s p o s i t i v o s d e m u e s t r a n 

q u e e s t o s e s t a d o s , p o r p a s a j e r o s q u e s e a n , t i e n e n s u m a 

i n f l u e n c i a s o b r e l a n a t u r a l e z a d e l s é r p r o c r e a d o , y a s e g u r a n 

e l p r e d o m i n i o d e l u n o ó d e l o t r o s e x o . C o n c r e t é m o n o s a q u í 

á r e c o r d a r q u e n o h a y n a d a m e n o s r a r o q u e l a d e b i l i d a d 

i n t e l e c t u a l d e l o s h i j o s e n g e n d r a d o s e n e l e s t a d o d e e m -

b r i a g u e z ' . 

D e e s t o s y o t r o s e j e m p l o s a n á l o g o s , c o n c l u y e o p o r t u n a -

m e n t e R i b o t ( i ) , q u e . -de l i e c h o h a y s i e m p r e p r e p o n d e r a n c i a 

d e u n o d e l o s p a d r e s . E n e l c a s o d e h e r e n c i a d i r e c t a , e l h i j o 

s e p a r e c e s i e m p r e m á s e s p e c i a l m e n t e á s u p a d r e ó á s u m a -

d r e . — D e b e m o s a ñ a d i r q u e e s t a p r e p o n d e r a n c i a n u n c a e s e x -

c l u s i v a . C i e r t o s h e c h o s c u r i o s o s l o m u e s t r a n , c o m o v e r e m o s 

m á s a d e l a n t e . A p e s a r d e l a s a p a r i e n c i a s , l a h e r e n c i a d e l o s 

p a d r e s á l o s h i j o s n o e s n u n c a u n i l a t e r a l , s i n o s i e m p r e b i l a -

t e r a l . L o s f e n ó m e n o s d e h e r e n c i a e n r e t o r n o p r u e b a n q u e , s i 

l a i n f l u e n c i a d e u n o d e l o s d o s p a d r e s p a r a c o n e l h i j o p u e -

d e a p a r e n t a r a b o l i d a , n u n c a e s t á r e a l m e n t e a n i q u i l a d a . A s í 

l a l e y d e l a i g u a l d a d d e a c c i ó n s e v e r i f i c a e n l a m e d i d a p o s i -

b l e . — L o s f e n ó m e n o s d e l a m e s t i z a c i ó n c o n f i r m a n c u a n t o 

a c a b a m o s d e d e c i r . E s c i e r t o q u e , e n l o s c r u z a m i e n t o s e n t r e 

r a z a s y e s p e c i e s d i s t i n t a s , h a y l u c h a , n o s ó l o e n t r e d o s s e x o s , 

s i n o t a m b i é n e n t r e d o s f u e r z a s e s p e c í f i c a m e n t e d i v e r s a s . S i n 

e m b a r g o , e s t o s c r u z a m i e n t o s n o h a c e n m á s q u e m o s t r a r c o n 

u n aumento v a r i a b l e , l o q u e p a s a e n l o s c a s o s o r d i n a r i o s * . 

E n s e g u i d a e l a u t o r c i t a d o a d u c e n u m e r o s o s h e c h o s q u e 

p r u e b a n q u e l o s m e s t i z o s d e p r i m e r a s a n g r e d e d o s r a z a s , 

( i ) Pag. i ; 7 , 178. 

t a l e s c o m o l a b l a n c a y l a n e g r a , n u n c a r e a l i z a n u n t i p o r i g u -

r o s a m e n t e i n t e r m e d i o ; y c u a u d o e s o s m e s t i z o s s e v a n f u n -

d i e n d o s u c e s i v a m e n t e c o n u n a d e l a s r a z a s m a d r e s , e l f r a c -

c i o n a m i e n t o d e s u s c a r a c t e r e s e s m u y i r r e g u l a r y n o g u a r d a 

p r o p o r c i ó n c o n l a c a n t i d a d d e s a n g r e s . D e d o n d e d e d u c e 

c o m o h e c h o g e n e r a l , q u e , « e n e l c a s o d e h e r e n c i a d i r e c t a , e l 

h i j o p a r t i c i p a á l a v e z d e s u p a d r e y d e s u m a d r e ; p e r o h a y 

s i e m p r e p r e d o m i n i o d e u n o d e l o s d o s » . — T o d o l o c u a l a c a -

b a d e c o n f i r m a r l o c o n v a r i o s h e c h o s c u r i o s o s d e d i s y u n c i o -

n e s , d i s o c i a c i o n e s y r e v e r s i o n e s r e a l i z a d a s e n l o s mestizos, y 

q u e p o n e n d e m a n i f i e s t o e l p r e d o m i n i o t o t a l ó p a r c i a l d e 

u n o d e l o s p a d r e s ó d e l o s d o s á l a v e z , p e r o s o b r e d i s t i n t o s 

c a r a c t e r e s (1). 

S i á l a h e r e n c i a d i r e c t a a ñ a d i m o s l a s a t á v i c a s , h a l l a r e -

m o s q u e e s v e r d a d e r a m e n t e p o r t e n t o s o y p o c o m e n o s q u e 

i n d e f i n i d o e l n ú m e r o d e c o m b i n a c i o n e s q u e p u e d e n d a r s e e n 

l a s i n f l u e n c i a s h e r e d i t a r i a s y , p o r l o m i s m o , e n l o s p r o d u c -

t o s d e l o s c r u z a m i e n t o s , s e g ú n q u e p r e p o n d e r a e l u n o ó e l 

o t r o d e l o s d o s p r o g e n i t o r e s i n m e d i a t o s , s e g ú n l a s c o s a s e n 

q u e p r e p o n d e r a y l o s v a r i a d í s i m o s g r a d o s d e e s a p r e p o n d e -

r a n c i a , y a d e m á s s e g ú n e l i n f l u j o m a y o r ó m e n o r q u e e j e r -

z a n t o d o s l o s o t r o s p r o g e n i t o r e s r e m o t o s . 

• T e n e m o s s i e m p r e e n j u e g o , e s c r i b e e l a u t o r c i t a d o (2), 

d o s h e r e n c i a s a n t a g o n i s t a s . U n p o c o d e r e f l e x i ó n b a s t a p a r a 

m o s t r a r n o s q u e l a s o l a a c c i ó n d e e s t o s d o s f a c t o r e s p u e d e 

d a r l u g a r á l o s m á s d i v e r s o s r e s u l t a d o s ; t é r m i n o m e d i o e u t r e 

l o s d o s p a d r e s , p r e p o n d e r a n c i a d e l p a d r e e n t o d o s l o s g r a -

d o s p o s i b l e s , p r e d o m i n i o d e l a m a d r e e n t o d o s l o s g r a d o s 

p o s i b l e s , n a c i m i e n t o d e n u e v a s c u a l i d a d e s e n v i r t u d . . . . d e 

c i e r t a s t r a n s f o r m a c i o n e s d e q u e h a b l a r e m o s e n s e g u i d a . — 

P e r o a u n h a y m á s ; l o s p a d r e s t r a n s m i t e n l a s c u a l i d a d e s a t á -

v i c a s q u e h a n p e r m a n e c i d o e n e l l o s c u e l e s t a d o l a t e n t e . 

H e m o s v i s t o q u e e l a t a v i s m o e s p o s i b l e a l c a b o d e c i e n g e -

n e r a c i o n e s ( e n l o s g u s a n o s d e s e d a ) , y q u e , e n l o s a n i m a l e s 

s u p e r i o r e s , l a e x p e r i e n c i a d e l o s g a n a d e r o s s e ñ a l a o c h o ó 

(1) Véase sobre Iodo eslo á I. Delagc. Oh. e/7. passlni, y especialmente 

pagina 225 y sig. 238 y sig; Sansón, L'Hirédilé normnlt rt path. chap. III, 

VI y V I L 

(2) IHd. p. 23S. 



d i e z g e n e r a c i o n e s c o m o e l t i e m p o n e c e s a r i o p a r a e l i m i n a r 

l a s p r o b a b i l i d a d e s d e l r e t o r n o . H a g a m o s n o t a r q u e d i e z 

g e n e r a c i o n e s r e p r e s e n t a n 2 . 0 4 8 g e n e r a d o r e s c u y a i n f l u e n c i a , 

m á s ó m e n o s m a r c a d a , e s p o s i b l e . — P a r a q u i t a r á e s t a s 

c o n s i d e r a c i o n e s l o q u e t i e n e n d e v a g u e d a d , e s d e l t o d o 

n e c e s a r i o s o m e t e r á u n a n á l i s i s p r e c i s o u n c a s o c u a l q u i e r a 

d e h e r e n c i a . S ó l o a s í , e s c o m o p o d r á e l l e c t o r e n t r e v e r l o 

c o m p l e j o d e l p r o b l e m a y c o m p r e n d e r c ó m o l a m a y o r p a r t e 

d e l a s e x c e p c i o n e s d e l a h e r e n c i a v i e n e n d e l a h e r e n c i a 

m i s m a » . 

P a r a e s t o e l a u t o r t r a n s c r i b e á l a l a r g a u n c á l c u l o c o m -

p l i c a d o d e l f i s i ó l o g o L e m o i g n e (1 ) , q u i e n s e f u n d a e n l a s s i -

g u i e n t e s l e y e s , e n q u e , s e g ú n é l d i c e , e s t á n d e a c u e r d o t o d o s 

l o s b i ó l o g o s y z o o t é c n i c o s : L a p r i m e r a e s q u e , p o r g r a n d e 

q u e s e a l a s e m e j a n z a d e l p r o d u c t o p a r a c o n e l u n o d e s u s 

p a d r e s i n m e d i a t o s , p r e s e n t a s i e m p r e a l g u n o s r a s g o s d e l o s 

c a r a c t e r e s d e l o t r o ; l a s e g u n d a e s , q u e e l g r a d o d e s e m e j a n z a 

110 l l e g a j a m á s á l a i d e n t i d a d » . 

A c e p t a m o s e s t o s p r i n c i p i o s ; p e r o c o m o l a s f ó r m u l a s d e 

L e m o i g n e , a u n q u e ú t i l e s p a r a d a r a l g u n a ¡ d e a d e l o b j e t o , 

s o n m a n i f i e s t a m e n t e i n e x a c t a s d e s d e e l p u n t o d e v i s t a 

m a t e m á t i c o , c r e e m o s o p o r t u n o m o d i f i c a r l a s y e m p l e a r o t r o 

c á l c u l o m á s b r e v e y c o r r e c t o . — C o n s i d e r a n d o c o m o 1 0 0 , p o r 

e j e m p l o , e l n ú m e r o d e s e m e j a n z a s q u e u n h i j o p u e d e h e r e d a r 

d e s u s d o s p a d r e s , l o m á s q u e p o d r á t e n e r d e c a d a u n o d e 

e l l o s s e r á : 9 9 d e l p a d r e p o r u n o d e l a m a d r e , ó 9 9 d e l a m a d r e 

p o r u n o d e l p a d r e . P e r o c o m o l a s s e m e j a n z a s p u e d e n p r e s e n -

t a r t o d o s l o s o t r o s g r a d o s i n t e r m e d i o s , t e n d r e m o s l a s i g u i e n t e 

p r o g r e s i ó n , e n q u e P y M r e p r e s e n t a n r e s p e c t i v a m e n t e l a s 

h e r e n c i a s p a t e r n a y m a t e r n a : 

9 9 P + 1 M ; 9 S P + 2 M . . . 5 0 P + 5 0 M . . . 1 P + 9 9 M . (a) 

P o r a q u í s e ve. q u e l a p e r f e c t a i g u a l d a d d e a c c i ó n d e 

l o s d o s s e x o s , ó e l p e r f e c t o e q u i l i b r i o d e l a s d o s h e r e n c i a s , 

l e j o s d e c o n s t i t u i r u n a r e g l a , e s m á s b i e n u n a e x c e p c i ó n ó 

u n a v e r d a d e r a c a s u a l i d a d , p u e s t o q u e s e r e p r e s e n t a p o r e l 

s o l o t é r m i n o 5 0 P - ' - 5 0 M , m e d i o d e l o s 9 9 q u e c o n t i e n e l a s e r i e . 

{I) Real Isiilulo lombardo di seienze i leitere. Rendieanti, 1S78, p. 419 

y sig.; en Ribot, 'fbid., p. 239 y Mg. 

P e r o c o m o l o s t é r m i n o s p u e d e n s e r m á s ó m e n o s d e 9 9 , e n 

v e z d e c o n s i d e r a r c o m o 1 0 0 e l n ú m e r o d e s e m e j a n z a s d e l 

h i j o , // , l o c o n s i d e r a r e m o s e n g e u e r a l c o m o N ; y e n t o n c e s l a 

s e r i e (a) s e c o n v i e r t e e n l a s i g u i e n t e , q u e e s a p l i c a b l e á t o d o s 

l o s c a s o s p o s i b l e s : 

N H = ( N - i ) P 4 # f ; ( N - 2 ) P + 2 M . . . J , N P + - i N M . . . 

2 P + ( N 2 ) M ; I P + ( N - I ) M . (b) 

P i s t a s d o s f ó r m u l a s b a s t a n p a r a d a r n o s a l g u n a ¡ d e a d e 

l o c o m p l i c a d a q u e e s l a i n f l u e n c i a d e s o l o s l o s d o s p r o g e n i -

t o r e s i n m e d i a t o s ; p e r o c o m o , a p a r t e d e e s a i n f l u e n c i a , e s t á l a 

d e l a t a v i s m o , q u e á v e c e s o b r a c o n l a m i s m a e n e r g í a , e l p r o -

b l e m a s e c o m p l i c a s o b r e m a n e r a . R e p r e s e n t a n d o p o r p e l 

a t a v i s m o d e l a l í n e a p a t e r n a y p o r m e l d e l a m a t e r n a , y t e -

n i e n d o e n c u e n t a e s t a s d o s f u e r z a s n u e v a s , j u n t o c o n l a P y 

l a M , t e n d r e m o s q u e l a f ó r m u l a (a) s e c o n v i e r t e e n : 

i o o H = 9 7 P + p + M + m ; 9 6 P + 2 p 4 - M + m . . . P + 9 7 P + M + 1 1 1 . . 

P + P + 9 7 M + 1 1 1 . . . P + p + 2 M + 9 6 m . . . P + p + M + 9 7 m . (c). 

C o m o s e v e c l a r o , e s t a s e r i e r e p r e s e n t a e l n ú m e r o d e 

c o m b i n a c i o n e s c o n r e p e t i c i ó n q u e p u e d e n h a c e r s e c o n l a s 

c u a t r o l e t r a s P , p , M , 111, t o m a d a s 1 0 0 á 100, p e r o á c o n d i -

c i ó n d e q u e c a d a u n a d e e l l a s é u t r e p o r l o m e n o s u n a v e z e n 

c a d a t é r m i n o , y d e q u e , p o r l o m i s m o , l a l e t r a m á s r e p e t i d a 

e n u n t é r m i n o , 110 l o e s t é m á s d e 9 7 v e c e s . L l a m a n d o © ¡ T e l 

n ú m e r o d e c o m b i n a c i o n e s q u e p u e d e n h a c e r s e c o n e s a s c u a -

t r o l e t r a s , t o m a d a s 1 0 0 á 1 0 0 d e t o d o s l o s m o d o s p o s i b l e s , 

a u n r e p i t i e n d o u n a m i s m a l e t r a l a s c i e n v e c e s ; t e n d r e m o s , 

s e g ú n l a f ó r m u l a g e n e r a l q u e n o s d á e l A l g e b r a p a r a e s a s 

c o m b i n a c i o n e s : c , o o = 4 j 4 ± i ) ( 4 + 2 L ( 4 + 9 9 > . P e r 0 c o m o 

d e b e m o s d e s c a r t a r t o d o s a q u e l l o s t é r m i n o s e t i q u e é u t r e l a 

m i s m a l e t r a m á s d e 9 7 v e c e s , y , e n g e n e r a l , t o d o s a q u e l l o s 

e n q u e 110 e n t r a n l a s c u a t r o l e t r a s , t e n d r e m o s q u e l o s t é r m i -

n o s q u e q u e d a n s e p u e d e n f o r m a r p o n i e n d o e n c a d a u n o d e 

e l l o s e s a s c u a t r o l e t r a s c o n s t a n t e s y , á c o n t i n u a c i ó n , l a s d i -

v e r s a s c o m b i n a c i o n e s q u e p u e d e n h a c e r s e c o n e s o s m i s m o s 

c u a t r o e l e m e n t o s t o m a d o s 9 6 á 9 6 d e t o d o s l o s m o d o s p o s i -

b l e s . E 1 1 r e s u m e n : e n l a s e r i e (c) h a y t a n t o s t é r m i n o s c u a n t a s 

s o n l a s c o m b i n a c i o n e s C f ; s ó l o q u e , p a r a c o m p l e t a r c a d a 



uno de los términos, hay que añadir á los 96 elementos de 

cada una de estas combinaciones las cuatro letras distintas, 

á fin de que l leguen á TOO. L u e g o los distintos casos que 

pueden ocurrir en la herencia 100H son: 

, d , c « _ 4 ( + + ' ) ( 4 + 2 ) - ( 4 + 9 5 ) = 9 7 - 3 ^ 2 2 = 1 5 6 . 8 4 9 . .Si el 

' ' ' _ 1 . 2 . 3 . 4 . - 9 6 . 1 . 2 . 3 

número de herencias de H fueran solamente diez, nos da-

rían lugar á los siguientes casos: C ? = — y j ^ '4¿ l~5 ) = 8 4 . 

y generalizando la fórmula (d), llamando, en vez de 100, n, 

el número de herencias de //. tendremos: 

.„_„ 4 ( 4 + 1 ) (4+2). . . [4+[n—4)—i]_(n—1H11-2)(11—3). . 

• - 1 - 1 .2. 3 - ( n - 4 ) i . 2 . 3 

Del mismo modo la fórmula (c), generalizándola, se con-

vierte en: n H = ( n — 3 ) P - h p + M + m ; (n—4) P+2p-j-M-+-m... 

P-i-(n—3) p + M + m . . . P + p + ( n - 3 ) M + i n . . . 

P + p - | - M + ( n - 3 ) m . (h) 

Estas dos fórmulas (g) y (h) son aplicables á todos los 

casos posibles, sean cuantas fueren las n herencias que reci-

be el hijo; pues representan todas las combinaciones realiza-

bles con los cuatro factores, P, p, M, m, sin que falte ningu-

no cu ningún término. S i n embargo, si fuésemos á calcular 

las probabilidades de que se reprodujese un término dado, 

el problema resultaría aún muchísimo más complicado de lo 

que aparenta, pues los cuatro factores que intervienen, no 

parecen tener de suyo la misma influencia; P y M obran en 

general con más energía que p y »«; y aun cuando se l legara 

á calcular la relación que por término medio guardan los dos 

últimos factores con los primeros y todos ellos entre sí, esa 

misma relación variaría mucho según las circunstancias, y 

aun de unos animales á otros, y 110 habría medio de apli-

car una fórmula general, r igurosamente exacta en todos 

los casos (1). 

(1) Sin embargo, los concienzudas esludios que sobre es a materia ha hecho 

iílliui3mente Gallón, examinando escrupulosamente uu cúmulo iuinenso de da-

tos, parecen piobar que, al menos por termino medio, la influencia hereditaria 

del atavismo, ó sea de todos los progenitores no inmediato;, es 1 /g de la total; y 

como los dos padres obran de suyo con Igual influencia, tendremos que la de 

cada uno de ellos es '/ó, ec decir, igual á la de todo el atavismo. Y corno en 

Además de esto, los factores atávicos son en extremo 

complicados; p., por ejemplo, representa las herencias laten-

tes P' y M' que el padre recibió de sus dos progenitores 

inmediatos, más las herencias atávicas p' y m' que éstos á la 

vez le transmitieron. Así , según se combinen esos cuatro 

elementos, pueden ocurrir tantos casos, cuantos se represen-

tan en la fórmula (g). Por consiguiente, los diversos valores 

de p se deben representar por una fórmula idéntica á la (h) 

con sólo poner en vez de H, p, y en todas las otras letras mi 

índice. L o mismo se debe decir de m. Si, pues, en la fórmula 

general (h) sustituímos en vez de p y de m, todos los diversos 

valores que pueden tener, l legaríamos á un número de combi-

naciones tal, que apenas podríamos imaginar otro más grande. 

V sin embargo, en las nuevas fórmulas tendríamos los valores 

p' y m' eu la líuea paterna y otros análogos, que llamaremos 

y m' en la materna, que tienen la misma complicación que p y 

que 111. Si, pues, sustituímos cu vez de p', m', etc., sus respecti-

vos valores, l legaremos á un número de combinaciones del 

todo increíble; y todavía nos faltaría tener eu cuenta los valo-

res análogos de los 8 atavismos de los bisabuelos, de los 16 

de los tatarabuelos, y así sucesivamente, hasta l legar á los 

progenitores de io.:l grado, que aun pueden influir. 

Si ahora nos fijamos en el número considerable de pro-

genitores que existen hasta ese grado, pues sólo los más 

remotos son 1.024, los del 9.° grado, 512, los del 8.° 256, 

etcétera, hasta los 2 del t.°; y, por otra parte, en la m u y 

diversa influencia que pueden tener, según el alejamiento 

ó según otras circunstancias variables de míos animales 

á otros; veremos que el número de combinaciones á que 

pueden dar lugar tantos factores, de suyo tan complejos, y 

además afectados cada cual de un coeficiente de influencia 

casi siempre indeterminado, es 110 sólo portentoso, inconce-

bible, incalculable, sino verdaderamente indefinido (r). 

éste ejercen la misui a influencia las dos lincas paterna y materna, tenemos que 

p y m valen cada cual ' A s i pues, podemos admitir que, por regla general, 

considerando como I la herencia total Jcl producto, uua sexta parle es debida 

á p, otra sexta á m, uua tercera parte á I' y otra tercera A M. Puede verse sobre 

esto á Delage (Ob. hit. p. 244, en ñola). 

(1; V. ljclage, Ob. eit. p. 23S y sig.; Sansón, Lug. cit. 



A s i , l e j o s d e s e r e x t r a ñ o e l f e n ó m e n o d e l a s v a r i a c i o n e s 

d e s o r d e n a d a s , l o e x t r a ñ o s e r í a q u e n o s e r e a l i z a s e ; p u e s a u n 

p r e s c i n d i e n d o d e l a v a r i a b i l i d a d i n n a t a á t o d o o r g a n i s m o , c o n 

s ó l o t e n e r e n c u e n t a l a c o m p l i c a c i ó n d e l a s h e r e n c i a s , v e r e -

m o s q u e e s i m p o s i b l e q u e s e d e n n i d o s g e m e l o s i d é n t i c o s e n 

t o d o N i n o s d e b e n e x t r a ñ a r e l r e t o r n o y d e m á s f e n ó m e n o s 

d é l a h i b r i d a c i ó n y m e s t i z a c i ó n , p u e s t o d o s e l l o s c a b e n d e 

l l e n o e n l o s n u m e r o s í s i m o s c a s o s e n q u e l o s f a c t o r e s d e u n a 

l í n e a , P y p , p o r e j „ p r e p o n d e r a n e n t o d o ó e n p a r t e s o b r e l o s 

d e l a o t r a , M y 111. 

D e t o d o e s t o s e s i g u e q u e l a r e l a t i v a s e m e j a n z a q u e 

t i e n e n e n t r e s í l o s h e r m a n o s y a u n l o s d e m á s i n d i v i d u o s d e 

u n a m i s m a r a z a , á p e s a r d e s e r e l r e s u l t a d o c o m p l e j o d e 

t a n t a s h e r e n c i a s , p r o v i e n e d e q u e é s t a s , a u n q u e t a n n u m e -

r o s a s y c o m p l i c a d a s , s o n c a s i i d é n t i c a s e n e l f o n d o ; a s i , q u e 

e l p r o d u c t o o b e d e z c a á u n a i n f l u e n c i a ó á o t r a , s i e m p r e 

v i e n e á r e s u l t a r u n a c o s a a n á l o g a . P o r e s o v e m o s q u e c i e r t o s 

i n d i v i d u o s q u e n o t i e n e n n i n g ú n p r o g e n i t o r c o m ú n , p o r l o 

m e n o s h a s t a e l d é c i m o g r a d o , c u y a i n f l u e n c i a p u e d a h a c e r s e 

s e n t i r s o b r e e l l o s , a c i e r t a n á s e r t a n s e m e j a n t e s c o m o o t r o s 

m u y e m p a r e n t a d o s . 

C a s i l o m i s m o d e b e m o s d e c i r d e l a s e m e j a n z a m a y o r o 

m e n o r q u e p u e d e n á v e c e s p r e s e n t a r l o s m e s t i z o s d e r a z a s 

a f i n e s . P o r q u e , s i s e c o m p a r a n e n e s a s r a z a s m a d r e s , l a s 

s e m e j a n z a s c o u l a s d i f e r e n c i a s , ó s e a , l a s h e r e n c i a s f u n d a -

m e n t a l m e n t e i d é n t i c a s c o n l a s d i s t i n t a s , v e r e m o s l o m u c h o 

q u e p r e p o n d e r a n l a s p r i m e r a s . 

A h o r a , c u a n d o l o s m e s t i z o s p r o v i e n e n d e r a z a s m u y 

o p u e s t a s , e n q u e y a c a s i p r e p o n d e r a n l a s d e s e m e j a n z a s s o b r e 

l a s s e m e j a n z a s , y , m á s a ú n , c u a n d o s o n j > r o d u c t o d e e s p e c i e s 

d i s t i n t a s , n a d a t i e n e d e p a r t i c u l a r q u e s e h a g a n s e n t i r m u c h o 

l a s h e r e n c i a s c o n t r a r i a s , p r o d u c i e n d o e l r e t o r n o , l a d i s y u n -

c i ó n ó l a v a r i a c i ó n . 

E n l a s f ó r m u l a s g e n e r a l e s ( g ) y (h) 110 h e m o s a t r i b u i d o 

a l p r o d u c t o I I m á s c a r a c t e r e s q u e l o s q u e e n é l d e t e r m i n a n 

l o s c u a t r o f a c t o r e s h e r e d i t a r i o s , P , p , M y m ; a h o r a , p a r a 

c o m p l e t a r l a s f ó r m u l a s , d e b e m o s t e n e r e n c u e n t a o t r o f a c t o r 

i n t e r e s a n t í s i m o , q u e e s l a m i s m a v a r i a b i l i d a d i n n a t a á d i c h o 

p r o d u c t o . É s t e , e n e f e c t o , n o v a r í a s o l a m e n t e e n f u n c i ó n d e 

l a s d i v e r s a s i n f l u e n c i a s h e r e d i t a r i a s ; p u e s e n t o n c e s t o d a s 

s u s v a r i a c i o n e s s e r e d u c i r í a n á r e p r o d u c i r d i v e r s o s c a r a c t e -

r e s p r e s e n t a d o s p o r s u s d i s t i n t o s p r o g e n i t o r e s , a u n q u e c o m -

b i n a d o s d e m u y d i f e r e n t e s m a n e r a s ; s i n o q u e p r e s e n t a á v e c e s 

c i e r t o s c a r a c t e r e s d e l t o d o n u e v o s . S i n e s a v a r i a b i l i d a d e n 

v i r t u d d e i n f l u e n c i a s e x t r a ñ a s á l a h e r e n c i a , n o p o d r í a m o s 

e x p l i c a r , p o r d e p r o n t o , e l o r i g e n d e c i e r t a s a n o m a l í a s , v . g . , e l 

s e x d i g i t i s m o ; y s i n a d m i t i r e n e s o s c a r a c t e r e s c j u e u n i n d i -

v i d u o p u e d e a d q u i r i r e n e l c u r s o d e s u v i d a c i e r t a a p t i t u d 

p a r a h a c e r s e h e r e d i t a r i o s , t a m p o c o p o d r í a m o s e x p l i c a r l a 

f o r m a c i ó n d e r a z a s e s t a b l e s y m u y a l e j a d a s d e s u p u n t o d e 

partida (1). 

(1) No queremos ahora prejuzgar acerca de la célebre cuestión suscitada 

en estos «timos años y tan vivamente agitada en nuestros días, entre los ato-

dartvinistas qtte, siguiendo á VVeismann, niegan, se,,arándose de Darwin en esto, 

la transmisibilidad hereditaria de los caracteres adquiridos, y, por lo mismo, re-

conociendo que todo progreso desaparece con el individuo que le ha realizado, 

hacen depender la evolución en todo de la simple selección ciega y, mecánica; y 

los neolamarckinnos que, cou S|*ncer á la cabeza, admiten la traus'misibilidad de 

dichos caracteres, y, por lo mismo, pueden explicar la evolución por la sucesiva 

acumulación de los progresos realizados. Reservamos nuestra opinión para el 

Zib. III, donde debemos tratar por extenso de la herencia y de lu selcccióo. 

Sin embargo, debemos decir, desde luego, que, si por una parte y por otra se 

incurre eu exageraciones, la verdad está más cerca de los neolamarctianos. Pues, 

como á su tiempo veremos, ni la herencia es uu agente de puro nombre, como 

casi preteuden Weismanu y sus partidarios, sino lina virtud muy real, un factor 

principalísimo de la evolución; ni menos la selección es el todo, cuando antes 

bien se reduce á un factor auxiliar y muy secundario. 

Si hay razones para suponer que no todos los caracteres adquiridos son de 

suyo hereditarios, las hay mucho mayores para creer que lo son gran niimero 

de ellos. Se entiende, en efecto, por caracteres I f t r U * los que, no hallándose 

contenidos en el germen de un individuo, han ¡do apareciendo en éste durante 

el curso de su vida, bajo el influjo de las condiciones ambientes. A diferenciado 

los tangenitos ó mejor dicho innatot, que son aquellos que de una manera d 

otra se hallaban contenidos en el óvulo fecundado. Ahora bien, si conforme dicen 

los neodarwinistas, sólo son transmisibles estos últimos caracteres y no los pri-

meros, no podríamos explicar la formación de razas estables, siuo por la dis-

tinta combinación de los caracteres que poseían los primeros progenitores de la 

forma dada, y seria inconcebible la estabilidad y perpetuidad de caracteres ver-

daderamente nuevos. Pero es evidente que se dan razas estables, que tienen por 

punto de partida lina anomalía ó uua lesión, que se fundan, en una palabra, en 

caracteres manifiestamente nuevos; V que con suma frecuencia esos caracteres 

aunque no lleguen á mostrarse tan estables, se reproducen con obstinación en 



A s í , á l o s d i v e r s o s v a l o r e s q u e p u e d e t e n e r u e n l a f o r -

m u l a (1.) d e b e m o s a ñ a d i r e l n u e v o f a c t o r V , q u e r e p r e s e n t a 

e l p r o d u c t o d e l a v a r i a b i l i d a d i n n a t a , ó s e a , l o s c a r a c t e r e s 

a d q u i r i d o s p o r H . E s t o s c a r a c t e r e s , n o s ó l o s e j u n t a n c o n 

l o s h e r e d a d o s , p a r a p o d e r s e t r a n s m i t i r c o n e l l o s , s m o q u e 

l o s m o d i f i c a n i t o d o s , p a r a h a c e r l e s d a r m u y d i s t i n t o r e s u l -

t a d o - p u e s s i l o s 4 f a c t o r e s P , p, M , n i , c o m b i n a d o s c u H , n o 

p u e d e n d e s u v o p r o d u c i r e n l o s d i s t i n t o s c a s o s u n a m i s m a 

r e s u l t a n t e , e s o p r o v i e n e p r i n c i p a l m e n t e d e l a d i v e r s a m a n e r a 

c o m o e n c a d a c a s o s e h a l l a n a f e c t a d o s d e l f a c t o r v a r i a b l e , V . 

una familia durante «ua larga serie de generaciones: y eso, á pesar de las con-

lianas fusiones que esa familia experimenta con oirás uada atoadas. l»n adml-

lir una faena que lienda i Iransmilir esos caracteres, semejantes reapariciones 

entrañarían un cúmulo de casualidades del todo irrealizables y aun inconcebibles-

La selección de suyo nada podría hacer, si, por otra parte, esos caracteres no 

se reprodujeran espontáneamente. Para más, muchos de ellos son inútiles y algu-

nos manifiestamente nocivos, así mal podrían dar luga, á la selección, ames 

bien, lo que esta baria era tender á aniquilarlos. Ivés Delage ha examinado últi-

mamente, con suma escrupulosidad, las diferentes clases de caracteres adquiri-

dos, y á pesar de la excesiva severidad de su critica para con los lamarckianos, 

se ve toreado á hacerles muchas vcces justicia, concediiudolcs la transmislbili-

dad de ciertos caracteres adquiridos. (V. La Streeetnre du fa-ol,plasme., p. 186 

y sig., 261 y sig.) 

De ahí que aun los más fogosos neodarwiuistas lengan ya que ceder algún 

lauto, diciendo que, si ciertos caracteres adquiridos se hacen hereditarios, es 

porque el individuo que los adquirió ha sido modificado, no ya superficialmente, 

1,0 ya en todo lo que licne de individual, es decir, en el soma ó plasma ¡amaine, 

sino aún más profundamente, en el mismo, plasma germinativa; asi que en ese 

individuo quedan ya modificados sus descendientes, para los cuales esos carac-

teres, como que radicaban ya en el mismo óvulo, no serian propiamente adqm-

rido's, sino innatas. Como se ve claro, con esto se dá ya un gran paso para la 

avenencia de los dos parlidos; pues el debate viene á reducirse, en parte, á cues-

tiones de nombre, aunque parezca lo conlrario. Sin embargo, será imposible la 

concordia, si los neolamarckianos no ceden á su vez. también un poco: pues sa-

bido es que éstos dau ó loda ó la princip.l importancia á las intlueucias exter-

nas; y en eso están muy exagerados. Pues es del todo evidente que esas influen-

cias nada podrían, si el mismo sér por su parle no tuviera cierta fr.¡disposición 

para ser modificado de éste ó del otro modo. Esa predisposición es nna verda-

dera tendencia á adquirir los mismos caracteres que parecen nuevos, aunque es 

cierto que no se adquieren sino cuando las condiciones externas :c presentan 

favorables, y que, según sean esas condiciones, asi serán distintos los caracte-

res adquiridos. Pero la realidad de dicha tendencia interna demuestra que esos 

caracteres, aun cuando aparenten del todo nuevos, y aun cnaudo puedan ser 

A s í c u a n d o H s e c o n v i e r t a e n r e p r o d u c t o r , v a r i a r á , e n 

c u a n t o t a l , e n f u n c i ó n d e V ; y t e n d r e m o s : 

H ~ V n = V [ ( n - 3 l P + p + M - ¡ - m j . . . ; V | P + ( n . j ^ + M + m ] . . . ; 

V | P + p + ( n — 3 ) - M + m | . . . ; V | P + p 4 - M + ( n - - 3 ) . u f | . (r). 

muy diversos. fxisiúii realmente desde un principio, si no tn aeto, ni aun siquiera 

como en embrión, al menos virtual ó potenciolmente. Y según esto, tienen, en 

gran parte, razón los neodanviuistas. 

Ptro el vicio capital de uno y otro sistema consiste, como á su tiempo mos-

traremos por extenso, en uo epierer admitir sino lo que el más refinado materia-

lismo reclama: una evolución puramente mecánica, atelcológica, atea, y por lo 

mismo, fundada sólo en el a/.ar, por más que alguucs autores procuren disfrazar 

esto con vanas y altisonantes palabras que parecen significar otra cosa. Y la 

realidad de la evolución sólo podrá comprenderse y explicarse, fundándose en 

la verdad, admitiendo, como punto de partida, una actividad interna en los orga-

nismos, una tendencia íntima, comunicada en un principio por el Creador y radi-

cada en el mismo principio vital, que determina la evolución de la especie lo 

mismo que la del individuo. Sólo esa tendencia íntima puede explicarnos la ver-

dadera virtud de la herencia, que es una simple manifestación suya especial; sólo 

ella uos dá la clave de la adquisición de nuevos caracteres y nos permite conocer 

la verdadera influencia de las condiciones ambientes; y sólo admitiendo esa acti-

vidad interna de evolución, es como pueden entenderse y avenirse los dos par-

tidos. 

Pero no anticipemos ideas que reclaman otro lugar. Por ahora bástanos saher 

que esa virtud evolutiva, que se rivela de una mauera patente en la evolución 

individual, y de otra manera más misteriosa, aunque no menos real, en la 

herencia, se manifiesta asimismo en la variabilidad innata; la cual permite la 

adquisición y acumnlacióu de nuevos caracteres, cuando :.c muestran favorables 

las condiciones ambicutes. Y por de pronto, sea cual íuere el modo como estas 

condiciones inlluyen en la producción de los nuevos caracteres, el caso es que 

estos se adquieren y que, de una manera ú otra, se transmiten, se consolidan y 

se acumulan; y como dice muy bien Delage (Ob. cit. p. 221), -desde el punto de 

vista de la formación de las especies, es indiferente que una modificación produ-

cida por las condiciones ambientes llegue al germen directamente ó por interme-

dio del soma, puesto que de todos modos quedará el producto modificado, ora 

herede su modificación del progenitor, ora la experimente él mismo en el cuerpo 

de aqnel, en el estado de célula germinal». 



§ V . Nuevos subterfugios.—Afirmaciones gratuitas: pretendido contrasto 

entre variaciones de hibrides y mestizos: refutación. E l atavismo y e! 

retorno: fa l tas de lógica. L a verdadera dificultad: diferencia accesoria, 

y entre mestizos y mestizos. Ejemplo inoportuno: ¡Quién apela i le des-

conocido! Dificultades especiales. Eos suertes de atavismos: caracteres 

latentes: errores prácticos. Probabilidades de dicko atavismo. 

E n vista de todo lo que precede, bien podemos dar ya 
por sentada, como una verdad inconcusa, la identidad fun-
damental de los híbridos y los mestizos. 

Cuanto mejor se van estudiando y comparando esos 
seres, tanto más se van desvaneciendo, ó más superficiales 
se muestran, las diferencias que, á primera vista, parecían 
deslindarlos. Como la fecundidad no bastase para distinguir-
los marcadamente, hubo que apelar á los otros tres ponde-
rados fenómenos, tenidos por característicos de la hibri-
dación. Mas al pretender los tradicionalistas confirmar la 
teoría con hechos, los principales de cuantos invocaban se 
referían, 110 á híbridos, sino á mestizos: confundiendo as! 
todos estos seres en las premisas, para contraponerlos en la 
conclusión. 

Vemos, pues, á cuán vanos y extraños recursos tienen 
que apelar, cuando, para establecer un contraste entre híbri-
dos y mestizos, atribuyen á los primeros caracteres, no ya 
comunes, sino realmente más propios de los segundos. 

Y no contentos con eso, apelan aún á otras diferencias, 
de suyo todavía más superficiales, pero 110 menos vanas. \ 
esas son ciertos pretendidos contrastes en el modo como se 
muestran las variaciones desordenadas y el atavismo ó 
retorno. Oigamos á Quatrefages: 

< E1 fenómeno de retomo, escribe (1), que conduce á los 
descendientes de un híbrido al tipo paterno ó materno, y la 
variación desordenada, han dado lugar á ciertas interpreta-
ciones que conviene rectificar, y que suscitan cuestiones 

¡ 1J Obra cit. p. 56, 

importantes.—Se ha querido asimilar la última á las oscila-
ciones que los mestizos presentan durante algunas generacio-
nes. Mas la práctica diaria bastaría para refutar esa opinión. 
Todos los días vemos que los cultivadores cruzan las rasas 
con un objeto determinado. ¿Obrarían así si esos cruzamien-
tos tuvieran por resultado producir un desorden comparable, 
ni aun remotamente, con el que lian mostrado las linarias 
del Sr. Naudín, los gusanos de seda de Guerín Meneville? 
Nó; ellos cuentan con ciertas irregularidades más ó menos 
acentuadas durante las primeras generaciones; pero saben 
que muy luego la raza mestiza- re asentara, al paso que 
si el cruzamiento hubiera tenido lugar entre especies, el 
desorden iría siempre creciendo.—Se ha querido también 
considerar como idénticos los fenómenos de atavismo y los 
de retorno. Pero entre ellos hay una diferencia fundamental. 
El mestizo que por atavismo vuelve á tomar los caracteres 
de uno de sus antepasados, por ejemplo, los paternos, no por 
eso deja de conservar su naturaleza mixta. Prueba de ello es 
que pnede tener hijos ó nietos que reproduzcan, por el con-
trario, los rasgos esenciales de sus propios antepasados ma-
ternos. Darwin refiere muchos ejemplos de esta naturaleza, 
tomados de la historia agrícola de su país».—En seguida 
consigna Quatrefages como el mejor, el antes citado de los 
perros bracos y los falderos; y, dándose por satisfecho, prosi-
gue diciendo: 

4 Pin los casos de retorno que se manifiestan en los hí-
bridos, la cosa sucede de diversa manera. Aquí una de las 
dos sangres es irrevocablemente expulsada. Esto, por lo que 
se refiere á los mamíferos, nos lo permite afirmar una expe-
riencia que se remonta hasta la época romana, ó por lo me-
nos al siglo VII . Los títiros y los musmones de esos tiempos 
110 tuvieron jamás descendencia atávica. Jamás se ha visto 
que naciera un cabrito de la unión de un carnero y de una 
o v c ja> jamás un macho cabrío y una cabra han tenido por 
hijo un cordero. Lo mismo sucede entre los vegetales, según 
el testimonio formal que ha tenido á bien darme el Sr. Nau-
dín.—Tan lejos están de ser asimilables los fenómenos de 
atavismo y de retorno, que son absolutamente diferentes y 
caracterizan el uno el cruzamiento entre las razas, el otro el 



c r u z a m i e n t o e n t r e l a s especies. E l p r i m e r o a n u n c i a l a p e r s i s -

t e n c i a d e l o s l a z o s f i s i o l ó g i c o s e n t r e t o d o s l o s r e p r e s e n t a n t e s , 

m á s ó m e n o s m o d i f i c a d o s , d e u n a m i s m a e s p e c i e ; e l s e g u n d o 

a t e s t i g ú a l a rotura completate l o s m i s m o s l a z o s e n t r e l o s 

d e s c e n d i e n t e s d e d o s e s p e c i e s a c c i d e n t a l m e n t e a p r o x i m a d o s 

p o r l a h i b r i d a c i ó n » . 

C o n v e r d a d e r o s e n t i m i e n t o c o n s i g n a m o s e s t e p á r r a f o , 

q u e h o n r a t a n p o c o a l i l u s t r e a u t o r . A h í t e n e m o s u n e j e m p l o 

d e l p o d e r q u e e j e r c e l a p r e v e n c i ó n a ú n s o b r e l a s m á s c l a r a s 

i n t e l i g e n c i a s . C u a l q u i e r a , 110 m u y v e r s a d o e n l o s h e c h o s , q u e 

o v e s e e x p r e s a r s e a s í á u n s a b i o c o m o Q u a t r e f a g e s , p o d r í a t a l 

v e z c o n c l u i r , c o m o c o n c l u y e n t a n t o s h o m b r e s e m i n e n t e s , 

a u n q u e e x t r a ñ o s á l a s c i e n c i a s n a t u r a l e s , q u e l a c a u s a e s t á 

f a l l a d a (1).- Y c u i d a d o q u e 110 e s Q u a t r e f a g c s e l ú n i c o n a t u -

r a l i s t a d e m é r i t o q u e a s í s e e x p r e s a . E l m i s m o F a i v r e , t a n 

s i n c e r o y a u n , si s e q u i e r e , t a n s e n c i l l o á v e c e s e n l a e x p o s i -

c i ó n d e l o s h e c h o s , n o e s t á a q u í e x e n t o d e e x a g e r a c i o n e s . 

V e r d a d e s q u e 110 i n c u r r e e n l a i n e x a c t i t u d d e d i s t i n -

g u i r r a d i c a l m e n t e e l retorno d e l atavismo, d e a t r i b u i r d i s t i n -

t a r e a l i d a d á l o q u e p u e d e l l a m a r s e c o n d i s t i n t o n o m b r e . 

P a r a é l , c o m o p a r a e l s e n t i r c o m ú n d e l o s n a t u r a l i s t a s , e l 

retorno e s u n c a s o p a r t i c u l a r , u n a d e l a s m a n i f e s t a c i o n e s 

p a r c i a l e s , p e r o l a m á s p e r f e c t a d e l atavismo (2). É s t e n o e s 

(1 ) Véase sino la importancia excesiva que el abale Karges (Ob. cit. J>. 217 

y sig.) da á ese fenómeno del retorno, sobre Iodos los oíros, inclusa la esterili-

dad. .Sin embargo, duda de la legitimidad -le muchísimas especies corrientes (pá-

gina 253), 110 obstante todos los fenómenos de la hibridación^ y sólo se atreve á 

reconocer, con seguridad, verdadera distinción específica entre las clasts!... {/Aia. 

y página 213), entre las cuales es imposible el retorno, por lo mismo que lo es 

la fecundidad y aun el cruzamiento. Y , por otra parte, adulile y defiende á vuel-

ta de hoja (p. 21S, 219), como la cosa más favorable á la fijeza, el mismo re-

torno en los productos de tina misma tspteit. 

(2) La Wariab. p. 120. V. Hartmann, Obra til. p. 43: Dava!, Darwinismi, 

página295; Kibot, Ob. tir. p. 192; Sansón, Ob. ti¡. chap. V i . Tan lejos eslá este 

aulor de tener por distiníos el atavismo y el reterno, y, en general, los fenóme-

nos de la mestización y los de la hibridación, que no tiene reparo en consi-

derar co ino idénticos tu tedo, los híbridos y los mestizos oidinarios. De ahí que 

emplee estas dos palabras como sinónimas, pues ya hemos vistos que para e l 

todas las razas estables son verdaderas especies. ¡Que distinción podrá haber cu 

la realidad de los referidos fenómenos, cuando asi los coiifuiuie un zoolecnico 

tan hábil y tan familiarizado con ellos? 

o t r a c o s a m á s q u e l a t e n d e n c i a d e l o s s e r e s á r e p r o d u c i r l o s 

c a r a c t e r e s d e s u s a n t e p a s a d o s . E s a t e n d e n c i a p u e d e r e v e l a r -

s e p o r l a s i m p l e disyunción, p o r l a disociación, p o r l a l u c h a 

c o u o t r a s t e n d e n c i a s , d e t e r m i n a n d o variaciones desordenadas, 

y , m e j o r , p o r l a reversión c o m p l e t a á u n a d e l a s f o r m a s 

p r i m i t i v a s , q u e e s l o q u e s u e l e l l a m a r s e retorno. A s í , h e m o s 

p o d i d o n o t a r q u e e n l o s e j e m p l o s d e a t a v i s m o d e l o s m e s t i z o s 

f i g u r a e l v e r d a d e r o r e t o r n o ; y l o q u e e s m á s , q u e e n t r e l o s 

c a s o s d e retorno c o n s i g n a d o s p o r F a i v r e , l o s m á s n u m e r o s o s 

y a u n l o s m á s n o t a b l e s e r a n l o s r e l a t i v o s á l o s mestizos. 

S i n e m b a r g o , ¿ c u á l 110 s e r á n u e s t r a s o r p r e s a , a l v e r q u e , 

d e s p u é s d e a s e n t a r e s o s h e c h o s , d e s p u é s d e l i a c e r c o n s t a r 

p o r o t r a p a r t e t a n t a s v a r i a c i o n e s d e s o r d e n a d a s e n l o s m i s -

m o s m e s t i z o s , c o n c l u y a e s t e n a t u r a l i s t a i m p a r c i a l , d e r e p e n -

t e y s i n a d u c i r m á s p r u e b a s , c a s i l o m i s m o q u e Q u a t r e f a g e s ? 

• L a s v e r d a d e r a s e s p e c i e s , e s c r i b e (r) , e s t á n i m p r e s a s c o n 

u n a m i s m a y única efigie, y e n c u a l q u i e r a i n d i v i d u o q u e s e 

c o n s i d e r e , s e reconoce con facilidad á la especie; e n l o s p r o -

d u c t o s s e m a n t i e n e n l o s r a s g o s d e s e m e j a n z a , y 110 s ó l o e s t á n 

m e z c l a d o s l o s c a r a c t e r e s d e l o s p r o d u c t o r e s , s i n o q u e e s t á n 

í n t i m a m e n t e c o i i f u u d i d o s » . 

¿ Y l a s r e v e r s i o n e s c o m p l e t a s , l a s d i s y u n c i o n e s , l a s d i s o -

c i a c i o n e s , l a s v a r i a c i o n e s d e s o r d e n a d a s d e l o s m e s t i z o s d e 

c a r n e r o s , d e c a b a l l o s , d e d a t u r a s , d e r o s a l e s y p e r a l e s , e t c é -

t e r a , e t c . ; c ó m o s e a v i e n e n c o n t a l e s a f i r m a c i o n e s ? 

M a s d e j é m o s l e p r o s e g u i r ; e L o s h í b r i d o s n o s e c o n d u c e n 

a s í e n s u s g e n e r a c i o n e s s u c e s i v a s . E n l a p r i m e r a g e n e r a c i ó n 

r e c u e r d a n a ú n c o n f i d e l i d a d l a s c o n d i c i o n e s d e l a s d o s e s p e -

c i e s l e g í t i m a s ; l o s p r o d u c t o s s e p a r e c e n e n t r e s í , s u s f o r m a s 

s o n m i x t a s , generalmente i n t e r m e d i a s e n t r e l a s d e l a s d o s 

e s p e c i e s m a d r e s A p a r t i r d e l a s e g u n d a g e n e r a c i ó n y s o b r e 

t o d o e n l a s s i g u i e n t e s , l a f i s i o n o m í a d e l o s p r o d u c t o s h í b r i d o s 

s e a l t e r a y s e m o d i f i c a . A l a u n i f o r m i d a d s u c e d e l o a b i g a r r a -

d o d e l a s f o r m a s , á l a f u s i ó n d e l o s c a r a c t e r e s , s u d i s o c i a c i ó n ; 

o b e d e c i e n d o á l a t e n d e n c i a q u e l o s s o l i c i t a h á c i a c a d a u n a 

d e l a s f o r m a s d i s t i n t a s , a s o c i a d a s a c c i d e n t a l m e n t e , l o s h í b r i -

d o s r e a l i z a n e l r e t o r n o h á c i a e l l a s , ó b r u s c a ó l e n t a m e n t e y p o r 

(1) L,¡¡. til. p. 137. 



g r a d o s s u c e s i v o s ; d i r í a s e q u e c a d a p r o d u c t o e s u n a g r e g a d o 

f o r z a d o d e d o s f o r m a s m a d r e s E n v a n o s e b u s c a r á , p u e s , 

e n u n a p o s t e r i d a d h í b r i d a , l a e s t a b i l i d a d d e l o s c a r a c t e r e s ; 

la disyunción, la reversión á los tipos, la variación desordena-
da b o r r a n s u u n i f o r m i d a d ». 

L a e x a g e r a c i ó n d e e s t a s c o n c l u s i o n e s n o n e c e s i t a m o s 

p o n d e r a r l a . C o m p á r e s e e s t e c o n t r a s t e q u e e l S r . F a i v r e e s t a -

b l e c e a q u í e n t r e l a s s u c e s i o n e s d e h í b r i d o s y l a s d e s e r e s d e 

u n a m i s m a e s p e c i e , c o n l o q u e d e j a b a d i c h o a t r á s ( i ) c u a n d o 

e n u n o s y o t r o s h a l l a b a l o s m i s m o s f e n ó m e n o s ; c u a n d o , p o r 

e s a r a z ó n , 110 t e n í a i n c o n v e n i e n t e e n c o m p r e n d e r á l o s m e s t i -

z o s b a j o l a p a l a b r a d e h í b r i d o s ; c u a n d o , p a r a d a r á c o n o c e r l a 

r e v e r s i ó n y l a s v a r i a c i o n e s d e s o r d e n a d a s d e é s t o s , s e v a l í a 

c o n p r e f e r e n c i a d e e j e m p l o s t o m a d o s d e a q u é l l o s , p o r s e r m á s 

c l a r o s y m á s n u m e r o s o s ; y v e r e m o s c o m o é l m i s m o r e f u t a c o n 

h e c h o s y c o n r a z o n e s l o q u e a f i r m a s ó l o c o n p a l a b r a s . 

P o r l o d e m á s , é s t a s q u e d a r á n p l e n a m e n t e d e s m e n t i d a s , 

s i d e s m e n t i m o s l a s d e Q u a t r e f a g e s , l a s c u a l e s s e r e f i e r e n , 

p o r u n l a d o á l a s v a r i a c i o n e s y , p o r o t r o , a l a t a v i s m o . E n 

c u a n t o á l a s v a r i a c i o n e s ; s e g ú n e l c é l e b r e a n t r o p ó l o g o , l o s 

mestizos p r e s e n t a n s ó l o e n u n p r i n c i p i o c i e r t a s oscilaciones, 

ó irregularidades q u e 110 i m p i d e n q u e m u y l u e g o s e asiente 

l a r a z a m e s t i z a y d e s a p a r e z c a e l d e s o r d e n ; a l p a s o q u e l o s 

híbridos p r e s e n t a n l a s variaciones desordenadas, q u e , e n v e z 

d e c c s a r , s e v a n a c r e c e n t a n d o c a d a v e z m á s . 

E s t e c o n t r a s t e n o p u e d e s e r m á s g r a t u i t o y a v e n t u r a d o . 

¿ C u á n d o s e h a p o d i d o a s e n t a r l a r a z a m e s t i z a d e l o s c a r n e r o s 

Dishlcy y l o s m e r i n o s , d e l o s Berrichon y l o s New-Kent? — 

¿ N o l e s h e m o s v i s t o e x p e r i m e n t a r reversiones y variaciones 

desordenadas m á s n o t a b l e s a ú n q u e l a s d e l o s m i s m o s h í b r i -

d o s ? ¿ N o h e m o s o í d o á u n z o o t é c n i c o c o m o S a n s ó n a f i r m a r 

q u e -:1a u n i ó n d e l o s mestizos e s siempre a l e a t o r i a , y q u e e n 

e l l o s h a y siempre lucha, c u y o r e s u l t a d o e s l a variabilidad 

desordenada?»—¿No h e m o s v i s t o t a m b i é n l a s m i s m a s v a r i a -

c i o n e s d e s o r d e n a d a s y e l m i s m o r e t o r n o , e n o t r a s n u m e r o s a s 

r a z a s a n i m a l e s y v e g e t a l e s , c u y o s m e s t i z o s 110 l o g r a n asen-

tarse n u n c a n i p u e d e n f o r m a r u n a r a z a u n i f o r m e y d u r a d e r a ? 

(1) V. supra, § I I . 

¿ N o l i e m o s v i s t o o t r o t a n t o a u n e n l o s m e s t i z o s d e c i e r t a s 

r a z a s h u m a n a s ? ¿ N o h e m o s v i s t o , f i n a l m e n t e , q u e n u m e r o s a s 

r a z a s m e s t i z a s , q u e y a p a r e c í a n asentadas, e m p e z a r o n á 

a l t e r a r s e d e r e p e n t e , p r e s e n t a n d o v a r i a c i o n e s e n g r a n m a -

n e r a d e s o r d e n a d a s , ó e l r e t o r n o á u n a s o l a d e l a s f o r m a s 

p r i m i t i v a s ? (1). 

N o s a b e m o s c o m o p r e t e n d e O u a t r e f a g e s p a s a r e n s i l e n -

c i o e s t o s y o t r o s h e c h o s t a n n o t a b l e s y t a n n u m e r o s o s ; y 

f i j a r s e s ó l o e n l o s f a v o r a b l e s á é l , r e a l m e n t e m á s a i s l a d o s y 

d e m e n o s i m p o r t a n c i a , h a c i é n d o l o s , a d e m á s , a p a r e n t a r g e n e -

r a l e s y t r a n s c e n d e n t a l e s . D e t r e s ó c u a t r o ó s e i s ó v e i n t e 

c a s o s d e v a r i a c i o n e s d e s o r d e n a d a s e n l o s h í b r i d o s , 110 s e 

p u e d e , e n b u e n a l ó g i c a , d e d u c i r q u e t o d o s l o s h í b r i d o s p r e -

s e n t e n e l m i s m o f e n ó m e n o , s o b r e t o d o , c u a n d o r e a l m e n t e 

c o n o c e m o s a l g u n o s q u e n o l o p r e s e n t a n , y o t r o s q u e s ó l o l o 

p r e s e n t a n á m e d i a s ; m e n o s p o d r e m o s d e d u c i r q u e l e s s e a 

e x c l u s i v o , c u a n d o s o n m u c h í s i m o s l o s mestizos q u e l o p r e -

s e n t a n , y e n m á s a l t o g r a d o (2). 

(1) "Se ha exagerado mocho, dicecou razóu Danvin (Ob. cil. p. 21), la po-

sibilidad de formar razas distintas por medio del cruzamiento. Está probado que 

se puede modificar una raza por cruzamientos accidentales, admitiendo siu em-

bargo que se escojan con «liSigeucia los individuos que presenten el tipo deseado; 

pero seria muy difícil obtener una raza intermedia entre otras dos completamente 

distintas. Sir J. Sebright emprendió con ese objeto numerosas experiencias, y no 

pudo obtener ningiín resultado. Los productos del primer cruzamiento entre dos 

rozas puras son bastante uuiformes, y aun, d veces, perfectamente idénticos, como 

yo mismo lo he comprobado en las palomas. Nada parece, pues, más seucillo; 

pero cuando se llegan á cruzar estos mestizos entre si durante varías generacio-

nes, ro se pueden obtener ya dos productos scmcjanlcs, y se hacen manifiestas 

las dificultades de la operacióu,. 

Y a hemos visto, hace poco, cuán terminantemente se expresa, sobre este 

particular, Dclage de acuerdo con Sansón. Este último autor no tiene reparo 

en decir (Ob. cil., p. 128, 171, 193 etc.) que es del todo imposible formar una 

raza mestiza, estable; que, en los mestizos, los efectos de la reversión son ine-

vitables, infalibles. 

(2) Darvvin no sólo sostiene que, durante las generaciones sucesivas, los 

mestizos se muestran más variables que los híbridos, sino que procura explicar 

este hecho diciendo oportunamente (htg. ti/., p. 347. 34$): "Esta variabilidad 

más grande en los mestizos que en los híbridos no tiene nada de extraño. Los 

mestizos provienen, en efecto, de razas, y los más de ellos, de razas domésticas, 

lo cuel implica una variabilidad reciente, que debe aun continuar y añadirse á 

la que se provoca ya por el mismo hecho del cruzamiento,. 



S e T i j a d e u n a m a n e r a e s p e c i a l e n l a s v a r i a c i o n e s d e l o s 

h í b r i d o s d e l a s l i n a r i a s . Y y a h e m o s v i s t o q u e e n e s o s m i s m o s 

h í b r i d o s l a v a r i a c i ó n 110 e r a c o m p l e t a ; m u c h o s d e e l l o s p r e -

s e n t a b a n e l r e t o r n o , h a s t a e n l a séptima generación; y o t r o s 

p e r m a n e c i e r o n c a s i f i j o s d u r a n t e v a r i a s g e n e r a c i o n e s , y 

h u b i e r a n d e s e g u r o p e r m a n e c i d o p o r m á s t i e m p o , s i p o r m á s 

t i e m p o f u e r a n o b s e r v a d o s y s o m e t i d o s á 1111a s e l e c c i ó n a c e r -

t a d a (r) . ¿ Q u i é n n o s d i c e q u e e s a s e r i e d e h í b r i d o s q u e p e r -

m a n e c i ó m á s ó m e n o s f i j a , y q u e , s i d e j ó d e s e r l o , f u é p a r a 

p r e s e n t a r t a n t o l a reversión, c o m o s u o p u e s t a , l a variación 

desordenada, n o h u b i e r a p o d i d o e n a b s o l u t o asentarse c o m o 

l a s r a z a s q u e e n u n p r i n c i p i o p r e s e n t a n o s c i l a c i o n e s , y q u e 

p o r f i n s e l o g r a n f i j a r d e a l g ú n m o d o á f u e r z a d e p a c i e n c i a 

y d e i n t e l i g e n c i a ? S i t o d o s l o s i n d i v i d u o s , d e s d e l a s e g u n d a 

ó t e r c e r a g e n e r a c i ó n , h u b i e r a n d e j a d o l o s c a r a c t e r e s d e h í -

b r i d o s p a r a p r e s e n t a r u n o s o l o d e a q u e l l o s f e n ó m e n o s , 

e n t o n c e s e l h e c h o q u i z á p u d i e r a m e r e c e r a l g u n a i m p o r t a n -

c i a ; p e r o d e s d e e l m o m e n t o e n q u e v e m o s q u e l o s c a r a c t e r e s 

p e r m a n e c e n m á s ó m e n o s , y q u e , a l d e s a p a r e c e r , p u e d e n s e r 

s u s t i t u i d o s i n d i s t i n t a m e n t e p o r u n o d e l o s m e n c i o n a d o s 

f e n ó m e n o s ó p o r e l d i a m e t r a l m e n t e o p u e s t o , e l h e c h o n o 

t i e n e y a n i n g ú n v a l o r a b s o l u t o ; m u e s t r a d e p e n d e r d e c i r -

c u n s t a n c i a s v a r i a b l e s , l a s c u a l e s , m o d i f i c a d a s o p o r t u n a m e n -

t e , p o d r í a n d e t e r m i n a r l a p e r m a n e n c i a m u c h o m á s l a r g a y 

a u n l a f i j e z a i n d e f i n i d a d e l o s c a r a c t e r e s h í b r i d o s . L a p r i n -

c i p a l d e e s a s c i r c u n s t a n c i a s y a h e m o s v i s t o q u e e r a l a l u c h a 

d e l a s d i v e r s a s h e r e n c i a s , c o m o S a n s ó n y F a i v r e c o n f i e s a n , 

y r e c o n o c e n p a r a l o s m e s t i z o s l o m i s i n o q u e p a r a l o s h í b r i -

d o s . E l r e s u l t a d o d e e s a l u c h a p u e d e s e r e l m i s m o e n u n o s y 

o t r o s : u n a s v e c e s l a v a r i a c i ó n , o t r a s v e c e s e l r e t o r n o , y o t r a s 

c i e r t o e q u i l i b r i o , e l c u a l p e r m i t e q u e s e asienten y f i j e n l o s 

c a r a c t e r e s d e l s é r m i x t o . E s t e r e s u l t a d o s ó l o s e l o g r a m e -

d i a n t e u n a s e l e c c i ó n t a n d i l i g e n t e c o m o a c e r t a d a ; y s e g ú n 

s e a é s t a , a s í a q u é l v i e n e á s e r m á s ó m e n o s v e n t a j o s o . 

M u c h a s v e c e s n o s e c o n s i g u e r e s u l t a d o n i n g u n o ; y d e s p u é s , 

p r a c t i c a n d o l a s e l e c c i ó n c o n m á s a c i e r t o , h a y r e s u l t a d o 

c o m p l e t o . 

(I) V. supra, § III; Dclage, Oí. til. p. 255. 

A s í p u e s , c o m o p u d i e r o n p e r m a n e c e r p o r a l g u n a s g e n e -

r a c i o n e s l o s c a r a c t e r e s h í b r i d o s e n e l e j e m p l o c i t a d o d e l a s 

l i n a r i a s , p o d r í a n p e r m a n e c e r p o r m á s t i e m p o . P r u e b a d e e l l o 

e s q u e n o t o d o s e s o s h í b r i d o s p e r d i e r o n á l a v e z l o s c a r a c t e -

r e s d e s e m e j a n z a -Si, p u e s , e n l a d u r a c i ó n d e é s t a c a b e d i s -

m i n u c i ó n y a u m e n t o ; é s t e b i e n p u d i e r a s e r t a n g r a n d e q u e 

d e t e r m i n a r a l a f i j e z a d e l o s c a r a c t e r e s y s u t r a n s m i s i ó n 

i n d e f i n i d a . 

É s t o e s t a n t o m á s v e r o s í m i l , c u a n t o q u e e l e j e m p l o 

c i t a d o e s d e a l g ú n m o d o e x c e p c i o n a l ; s e f i j a n e n é l n u e s t r o s 

a d v e r s a r i o s , p o r q u e e s u n o d e l o s q u e m á s c l a r a m e n t e m u e s -

t r a l a variación ó e l retorno. P e r o h a y o t r o s m u c h o s h í b r i -

d o s e n l o s c u a l e s e s m á s f á c i l , m á s f r e c u e n t e y d u r a d e r a l a 

t r a n s m i s i ó n d e l a s e m e j a n z a ; e n q u e l a s v a r i a c i o n e s n o s o n 

t a u t a s n i t a n n o t a b l e s , y e l r e t o r n o s e p u e d e e v i t a r ó a l e j a r 

m á s ó m e n o s . Y p o r f i n , h a y o t r o s h í b r i d o s e n q u e l a s e m e -

j a n z a p e r s i s t e i n d e f i n i d a m e n t e , y s ó l o e n c a s o s e x c e p c i o n a -

l e s , p a r a p r o b a r m e j o r l a g r a d a c i ó n , p r e s e n t a n a l g u n o d e l o s 

c i t a d o s f e n ó m e n o s , c o n d u c i é n d o s e a s í e n t o d o c o m o l o s m e -

j o r e s d e l o s m e s t i z o s i n v o c a d o s e n c o n t r a ( i ) . 

S i p u e s , 110 c a b e e n b u e n a l o g i a d a r c a r á c t e r d e g e n e r a -

l i d a d á u n o s c u a n t o s h e c h o s a i s l a d o s ; m e n o s c a b r á , c u a n d o 

y a 110 s ó l o s o n a i s l a d o s , s i n o t a m b i é n d e a l g ú n m o d o e x c e p -

c i o n a l e s , c o m o s u c e d e e n l o s c i t a d o s p o r Q u a t r e f a g e s . 

P e r o d e m o s q u e e n t o d o s l o s h í b r i d o s s e r e a l i z a r a n l a s 

v a r i a c i o n e s y e l r e t o r n o e x a c t a m e n t e d e l m i s m o m o d o q u e 

e n l a s l i n a r i a s y l o s g u s a n o s d e s e d a d e G u e r í n : ¿ p o d r í a m o s 

(1) -Focke es de parecer, lo mismo .]ue Naudín y varios botánicos, escribe 

I. Delage (Oí. el!, p. 294. 29=) que los caracteres que provienen del cruzauiien-

to pneden á veces resaltar permanentes. Do ordinario la prole de los productos 

de cruzamiento retorna á una ó á otra de las f,rmas madres. Pero en medio de 

la variación desordenada que precede á esa inversión, acaece que se dibujen 

ciertas formas dominantes que, fecundadas entre sí, resultan constantes. Segiín 

él, I.ecoq obtuvo esos productos lijos con las MlraHH,, Codrón con las U„„y,a, 

y sobre lodo con las Dnh.'as. Diversos horticultores los lian obtenido con los se-

ñeros Braaiia, Lyshml, Zl*ma, ñ-imuln, Pitml*, Mmlha, JVlnlmM, etc.. 

Va hemos visto cómo, por confesión de Suchetet, se ha podido repetidas 

veces obtener en los lepóridos formas estables, que se reprodujeron por mucho 

tiempo, y aun mdcfinid..mcntc, sin Jcgtntrar, ni por lo mismo perder snscarac 

teres mistos. Luego veremos la fijeza alln más notable de otros híbridos. 



a ú n a s í d e s l i n d a r p e r f e c t a m e n t e á l o s h í b r i d o s d e l o s m e s t i -

z o s ? — N ó ; p u e s t o q u e e n m u c h o s m e s t i z o s ( p o r n o d e c i r e n 

la i n m e n s a m a y o r í a d e e l l o s ) s e p r e s e n t a n d i c h o s f e n ó m e n o s 

e n e l m i s m o g r a d o , y a u n en g r a d o m u y s u p e r i o r q u e e n 

c u a l q u i e r h í b r i d o , i n c l u s o l o s a r r i b a c i t a d o s . ¿ P o r v e n t u r a 

s o n c o m p a r a b l e s l a v a r i a c i ó n y e l r e t o r n o d e l o s h í b r i d o s d e 

l a s l i n a r i a s ó d e l o s m e n c i o n a d o s g u s a n o s , c o n l o s f e n ó m e n o s 

d e la m i s m a n a t u r a l e z a q u e p r e s e n t a n l o s m e s t i z o s d e l o s 

c a m e r o s a n t e s c i t a d o s , d e l a s m a r a v i l l a s d e n o c h e y d e o t r a s 

d i v e r s a s p l a n t a s ? E n t o d o s e s t o s m e s t i z o s y o t r o s m u c h o s 

q u e s e p u d i e r a n c i t a r , l a s e m e j a n z a n o e x i s t e n u n c a , s i n q u e 

h a s t a a h o r a s e h a y a l o g r a d o d e t e r m i n a r l a n i m e n o s c o n t i -

n u a r l a p o r d o s g e n e r a c i o n e s s i q u i e r a ; d e s d e l a p r i m e r a g e -

n e r a c i ó n c o m i e n z a n la v a r i a c i ó n ó e l r e t o r n o ó l a s d o s 

c o s a s á la v e z , s i n q u e p u e d a h a l l a r s e e l m o d o d e p r e c a v e r -

las ; a l p a s o q u e e n l o s m e n c i o n a d o s h í b r i d o s , q u e s o n p r e c i -

s a m e n t e los c i t a d o s c o n p r e f e r e n c i a , t a r d a n e n p r e s e n t a r s e 

p o r m a s ó m e n o s g e n e r a c i o n e s . 

E n c o n c l u s i ó n , el p r i m e r c a r á c t e r q u e Q u a t r e f a g e s s e -

ñ a l a á l o s h í b r i d o s , l e j o s d e s e r l e s e x c l u s i v o , e x i s t e d e la 

m i s m a m a n e r a y a u n m á s c l a r a m e n t e e n n u m e r o s o s m e s -

t i z o s . 

V e n g a m o s a h o r a á l a s e g u n d a d i f e r e n c i a q u e d i c h o n a -

t u r a l i s t a s e ñ a l a . E n l o s h í b r i d o s , d i c e , v u e l t o s a l t i p o e s p e c í -

f i c o , h a d e s a p a r e c i d o i r r e v o c a b l e m e n t e l a s a n g r e d e u n a d e 

l a s d o s e s p e c i e s m a d r e s ; l o s m e s t i z o s , a u n c u a n d o h a y a n 

v u e l t o á u n o d e l o s t i p o s p a d r e s , p u e d e n m u y b i e n r e p r o d u -

c i r l o s c a r a c t e r e s d e l o t r o . 

E s t a s d o s p r o p o s i c i o n e s , q u e Q u a t r e f a g e s a s i e n t a c o n 

t a l a p l o m o , s o n t a n i l ó g i c a s c o m o l a s q u e a c a b a m o s d e c e n -

s u r a r . 

L a p r i m e r a , p o r l o q u e s e r e f i e r e á l o s a n i m a l e s , s e f u n -

d a en un solo hecho, e s e d e s p r o p o r c i o n a d o , m a l c o m p r o b a d o 

y m á s b i e n n e g a t i v o q u e p o s i t i v o ; c u c u a n t o á l o s v e g e t a l e s , 

e n e l t e s t i m o n i o d e u n s a b i o m á s ó m e n o s a p a s i o n a d o , q u i e n 

á s u v e z a p e n a s p u d o f u n d a r s e m á s q u e e n r e s u l t a d o s n e g a -

t i v o s ó m u y d u d o s o s , y q u e , p o r d e p r o n t o , n o p o d í a d i s p o -

n e r d e b a s t a n t e s d a t o s p o s i t i v o s y s e g u r o s p a r a e s t a b l e c e r 

u n a r e g l a g e n e r a l , n i m e n o s u n a ley universal. 

L a s e g u n d a , a u n q u e t i e n e e n s u a p o y o m u c h o s h e c h o s , 

q u e la c o m p r u e b a n p a r a a l g u n o s c a s o s ; t i e n e , c o m o v a m o s 

á v e r , o t r o s m u c h o s h e c h o s e n c o n t r a , q u e l a d e c l a r a n m a n i -

f i e s t a m e n t e f a l s a , c o m o ley general. Y a u n c u l a m a y o r í a d e 

l o s c a s o s es , p o r f a l t a d e d a t o s p o s i t i v o s , á l o m e n o s d u d o s a , 

c o m o s i m p l e r e g l a o r d i n a r i a . - A s í , p u e s , l a s r e f e r i d a s a f i r -

m a c i o n e s , t a l e s c o m o s o n , n o m e r e c e n q u e n o s d e t e n g a m o s 

m á s e n e l l a s . 

M a s s i , p r e s c i n d i e n d o d e e x a g e r a c i o n e s , Q u a t r e f a g e s 

a f i r m a r a s i m p l e m e n t e q u e 110 c o n o c e m o s e n l o s h í b r i d o s 

v u e l t o s y a á u n o d e l o s t i p o s e s p e c í f i c o s n i n g ú n c a s o d e 

a t a v i s m o h á c i a e l o t r o t i p o ; m i e n t r a s q u e e n l o s mestizos c o n o -

c e m o s c i e r t o s c a s o s d e r e a p a r i c i ó n d e l o s c a r a c t e r e s d e l t i p o 

q u e p a r e c í a y a e x t i n g u i d o » ; e u t o n c e s t e n d r í a m o s u n a d i f i -

c u l t a d , s i n o g r a n d e , a l m e n o s d i g n a d e s e r e x a m i n a d a . 

N o t e n e m o s p o r q u é o c u l t a r l o ; e s a d i f i c u l t a d , a s í p r o -

p u e s t a , e s q u i z á l a ú n i c a ó la p r i n c i p a l q u e p u e d e n p r e s e n t a r 

l o s f e n ó m e n o s d e h i b r i d a c i ó n . 

N o e s , s i n e m b a r g o , t a l , q u e p u e d a a c a r r e a r e l m e n o r 

p e l i g r o á l a c a u s a d e l t r a n s f o r m i s m o m o d e r a d o . D e s d e l u e g o , 

e n e s a f a l t a d e a t a v i s m o q u e h a s t a a h o r a p a r e c e h a b e r s e n o -

t a d o e n l o s h í b r i d o s v u e l t o s á u n a d e l a s e s p e c i e s , r e c o n o c e 

Q u a t r e f a g e s l a rotura de los lazos fisiológicos q u e u n í a n d i -

c h o s s e r e s c o n l a o t r a especie madre. Y e s a r o t u r a ¿ q u é e s , 

s i n o u n v e r d a d e r o c a m b i o e s p e c í f i c o ? S i , p u e s , h a y c a m b i o 

e s p e c í f i c o , l a i n m u t a b i l i d a d d e l a s e s p e c i e s c a e p o r t i e r r a , y 

q u e d a t r i u n f a n t e el t r a n s f o r m i s m o . E s t e p o d r á s e r m á s ó 

m e n o s m i t i g a d o ó a v a n z a d o ; p e r o s i e m p r e t r a n s f o r m i s m o 

p o s i t i v o . P o d r á t e n e r s u s d i f i c u l t a d e s p a r a e x p l i c a r el cómo 

d e l a s t r a n s f o r m a c i o n e s , p e r o l e b a s t a c o m p r o b a r é s t a s c o m o 

r e a l e s , p a r a a s e g u r a r s u p r o p i o t r i u n f o , 

F u e r a d e q u e , s i 110 b a s t a u n a d i f i c u l t a d , a u n q u e r e a l y 

p o s i t i v a , p a r a d e r r i b a r n i n g ú n s i s t e m a b i e n c o m p r o b a d o y 

d e m o s t r a d o , ( p u e s a p e n a s h a y n i n g u n o t a n c i e r t o , q u e n o 

c u e n t e c o n d i f i c u l t a d e s m u y s e r i a s ) , m e n o s p o d r á n a d a l a 

c i t a d a d i f i c u l t a d c o n t r a e l t r a n s f o r m i s m o , c u a n d o é s t e s e 

h a l l a y a f i r m e m e n t e e s t a b l e c i d o c o n t o d a s u e r t e d e p r u e b a s , 

y e l la e s m u y s u p e r f i c i a l . — Q u e l a d i f i c u l t a d e s c o m p l e t a -

m e n t e s u p e r f i c i a l , e s t á c l a r o ; p u e s a u n q u e el h e c h o f u e r a 



c o n s t a n t e y d e l t o d o g e n e r a l , a u n q u e ningún híbrido p u d i e r a 

p r e s e n t a r d i c h o a t a v i s m o , y l o p r e s e n t a r a n todos los mestizos, 

110 p o d r í a m o s s e ñ a l a r a h í n i n g u n a d i f e r e n c i a e s e n c i a l ; e s a 

d i s t i n c i ó n p r o v e n d r í a d e c i r c u n s t a n c i a s e x t r a ñ a s y 110 d e l a 

í n t i m a c o n s t i t u c i ó n d e l s é r m i x t o . L o ú n i c o e s e n c i a l e r a l a 

f o r m a c i ó n d e e s t e s é r p o r l a f u s i ó n d e d o s f o r m a s d i f e r e n t e s , 

y e s t a í n t i m a f u s i ó n s e h a b í a r e a l i z a d o d e l m i s m o m o d o e n 

l o s m e s t i z o s y e n l o s h í b r i d o s . 

P e r o e s e l c a s o q u e n o t o d o s l o s m e s t i z o s , n i m u c h o 

m e n o s , p r e s e n t a n e s e a t a v i s m o ; a n t e s el p r e s e n t a r l o p u e d e 

c o n s i d e r a r s e m u y b i e n c o m o u n h e c h o e x c e p c i o n a l . E n 

p r u e b a d e e l l o , b a s t a r í a r e c o r d a r l o s e j e m p l o s q u e n u e s t r o s 

a d v e r s a r i o s c i t a u ; t o d o s s o n m u y e s c o g i d o s , p o r l o m i s m o 

q u e s o n m á s ó m e n o s r a r o s . R a r í s i m a s v e c e s l o s m e s t i z o s 

q u e h a n a d o p t a d o l o s c a r a c t e r e s d e u n a d e l a s r a z a s m a d r e s , 

p u e d e n r e p r o d u c i r c o n l i m p i e z a e l t i p o d e l a r a z a o p u e s t a . 

E n c a s i t o d o s l o s e j e m p l o s q u e d e j a m o s c o n s i g n a d o s d e 

r e v e r s i o n e s e n l o s m e s t i z o s , t a n t o a n i m a l e s c o m o v e j e t a l e s , 

e s a s r e v e r s i o n e s , y o t r a s m u c h a s q u e p u d i e r a n c i t a r s e , s o n 

t a n d e f i n i t i v a s c o m o l a s d e c u a l q u i e r h í b r i d o . 

L u e g o e n v a n o s e t r a t a d e c o n t r a p o n e r l o s h í b r i d o s á 

l o s m e s t i z o s , p u e s , a u n q u e a q u e l l o s , u n a v e z r e a l i z a d a l a 

r e v e r s i ó n , 110 p r e s e n t a s e n j a m á s 1111 s o l o c a s o d e a t a v i s m o 

c o m p l e t o a l t i p o c o n t r a r i o , l e j o s d e d i s t i n g u i r s e e n e s o d e l o s 

m e s t i z o s , s e a s e m e j a r í a n e n t o d o á l a i n m e n s a m a y o r í a d e 

e l l o s . L a d i s t i n c i ó n 110 e s t a r í a , p u e s , cutre mestizos é híbridos, 

s i n o m á s b i e n entre mestizos y mestizos. 

E s t o p r u e b a u n a v e z m á s q u e l o s h í b r i d o s s i g u e n en 

t o d o l a s m i s m a s l e y e s q u e l o s m e s t i z o s . S o n v e r d a d e r o s m e s -

t i z o s d e l a s r a z a s m u y d i v e r s a s q u e d e n o m i n a m o s e s p e c i e s , 

y d e b e n m a n i f e s t a r s e c o m o l o s m e s t i z o s d e l a s r a z a s m á s 

o p u e s t a s , si b i e n á v e c e s c o n m á s a c e n t u a d o s c a r a c t e r e s . 

M a s c o m o t o d o s e s o s o t r o s f e n ó m e n o s c o n s e c u e n t e s á l a 

h i b r i d a c i ó n s e m u e s t r a n e n g r a n m a n e r a v a r i a b l e s é i r r e g u -

l a r e s , p o r d o n d e m u c h o s h í b r i d o s p r e s e n t a n u n a f e c u n d i d a d 

y u n a f i j e z a m u y s u p e r i o r e s á l a s d e 110 p o c o s m e s t i z o s , 110 

t e n e m o s p o r q u é d e s e s p e r a r d e v e r q u e , a u n d e s p u é s d e l 

r e t o r n o c o m p l e t o , p r e s e n t e n 1111 a t a v i s m o c u a l é s t o s 110 p r e -

s e n t a b a n . V e n e f e c t o , 110 t e n e m o s h a s t a a h o r a e l m e n o r d a t o 

s e g u r o p a r a n e g a r á l o s h í b r i d o s l a p o s i b i l i d a d d e e s c a t a v i s -

m o . P o r l o q u e s e r e f i e r e á l o s a n i m a l e s , l i e m o s v i s t o q u e 

O u a t r e f a g e s se l a n e g a b a , f u n d á n d o s e e n u n s o l o h e c h o , y 

e s c , p o r u n a p a r t e , d e s p r o p o r c i o n a d o , y p o r o t r a , i n c i e r t o é 

i n s e g u r o . 

D e c i m o s q u e e s d e s p r o p o r c i o n a d o e s e h e c h o , p o r q u e s e 

r e f i e r e á l o s h í b r i d o s d e l a c a b r a y d e l a o v e j a , e s d e c i r , d e 

d o s e s p e c i e s b i g é n e r e s y m u y l e j a n a s , y q u e p o r lo m i s m o 110 

p r u e b a n a d a e n c u a n t o á l o s h í b r i d o s d e l a s e s p e c i e s a f i l i e s . 

A d e m á s , e s e m i s m o h e c h o e s d e l t o d o i n c i e r t o . ¿ Q u i é n l e h a 

a s e g u r a d o á Q u a t r e f a g e s q u e jamás apareció e n u n r e b a ñ o 

d e o v e j a s 1111 i n d i v i d u o c o n c a r a c t e r e s d e c a b r i t o , ó en u n 

r e b a ñ o d e c a b r a s o t r o i n d i v i d u o q u e i n e j o r ó p e o r r e p r o d u -

j e r a l o s d e l c o r d e r o ? ¿ A c a s o c o n o c e e l i l u s t r e n a t u r a l i s t a l a 

h i s t o r i a d e t o d o s l o s r e b a ñ o s d e l m u n d o , ó p o r l o m e n o s d e 

l o s p a í s e s c o n q u i s t a d o s p o r l o s r o m a n o s , p a r a n e g a r t a n 

c a t e g ó r i c a m e n t e q u e j a m á s s e r e p r o d u j e r o n p o r a t a v i s m o l o s 

c a r a c t e r e s d e l o s t í t i r o s y l o s m u s m o n e s ? 

Q u a t r e f a g e s 110 s e c a n s a d e c e n s u r a r á D a n v i n , p o r q u e 

a p e l a á lo d e s c o n o c i d o ; y 110 a d v i e r t e q u e a l m i s m o t i e m p o 

c o m e t e él la m i s m a f a l t a . P a r a é l t o d o l o d e s c o n o c i d o e s 

c o m o si n o e x i s t i e r a : y s i n a d u c i r m á s p r u e b a s , l o d e c l a r a 

f a l s o , c u a l s i el h u m a n o c o n o c i m i e n t o f u e r a l a m e d i d a d e l a 

r e a l i d a d d e l a s c o s a s . S i D a r w i u , p o r e j e m p l o , f u n d á n d o s e e n 

r a z o n e s m u y p l a u s i b l e s , e n d a t o s p o s i t i v o s , a u n q u e n o d e l 

t o d o c o n c l u y e n t e s , d e c l a r a c o m o m u y p r o b a b l e ó v e r o s í m i l 

l a p e r s i s t e n c i a d e r a z a s ó e s p e c i e s d e b i d a s á l a h i b r i d a c i ó n 

y , p o r c o n s i g u i e n t e , la i n d e f i n i d a f e c u n d i d a d d e c i e r t o s h í -

b r i d o s , Q u a t r e f a g e s , s ó l o p o r q u e e l h e c h o n o e s t á á s u j u i c i o 

b a s t a n t e c o m p r o b a d o , l o n i e g a r o t u n d a m e n t e , l o d e c l a r a 

f a l s o , y , p a s a n d o m á s a d e l a n t e , s e f u n d a e n e s a f a l s e d a d c o m o 

en 1111 h e c h o p o s i t i v o . ¿ Q u i é n a p e l a á l o d e s c o n o c i d o , el q u e 

s in n i n g ú n f u n d a m e n t o reconoce el hecho por falso, ó e l q u e 

l o a d m i t e c o m o v e r o s í m i l , c o n f u n d a m e n t o l e g í t i m o ? L o d e s -

c o n o c i d o , c u c u a n t o t a l , 110 t e n e m o s d e r e c h o p a r a d e c i r que 

existe n i p a r a d e c i r q u e no existe; s i Q u a t r e f a g e s c o n v i e n e 

e n q u e 110 t e n e m o s e s e p r i m e r d e r e c h o , p r o c e d e c o n t r a t o d a 

j u s t i c i a a l a r r o g a r s e el s e g u n d o ; a m b a s c o s a s s o n a p e l a r i g u a l -

m e n t e á l o d e s c o n o c i d o . 



Ahora, cuando h a y buenas razones para suponer que un 

hecho existe, y no h a y n i n g u n a para suponer que n o existe, 

h a y derecho para reconocer lo primero como probable y 110 

lo hay para admitir lo segundo. Y sin embargo, tanto en el 

caso citado de la fecundidad de los híbridos, como en el de 

que veníamos hablando del retorno, niega Q u a t r c f a g e s un 

derecho legítimo, fundado en buenas razones, para arrogarse 

otro destituido de fundamento. 

Y en efecto, dejando para más adelante la defensa de 

las formas híbridas, v a m o s á ver ahora si los descendientes 

de la cabra y la ove ja pueden ó lió presentar el atavismo 

mencionado. 

E n primer lugar , para q u e haya el atavismo, es menes-

ter que esos descendientes existan; y Quatre iages no tiene 

derecho á reconocer su existencia, una vez que n i e g a l a 

indefinida fecundidad de los híbridos. Cierto que á éstos no 

los reconoce y a por tales, desde el momento en que lian vuel-

t o á nna de las especies madres; y, por lo mismo, ya n o tiene 

inconveniente en concederles desde entonces una fecundidad 

indefinida. Pero eso y a h e m o s visto que es una argucia 

vana: tengan la forma que t e n g a n , no hay más remedio que 

ó negarles esa fecundidad, ó admitir q u e hay híbridos inde-

finidamente fecundos. 

Nosotros, por nuestra parte , no tenemos derecho para 

negarles la fecundidad. H e m o s dicho que ésta era simple-

mente relativa, entre las especies como entre las razas, y 

debemos ser consecuentes. C o m o relativa, se muestra en gran 

manera variable según circunstancias muy diversas; y puede 

l legar á'hacerse indefinida en la descendencia híbrida. Pero 

así y todo, debe ser en ella cas i siempre menor que en las 

especies madres, por lo m i s m o que de ordinario disminuye 

con la hibridación, como con toda alteración profunda. Si 

pues, esos híbridos de que venimos hablando 110 l legan á 

tener tanta fecundidad c o m o los individuos de sangre pura, 

aun cuando puedan en absoluto seguir propagándose indefi-

nidamente, estarán m u y expuestos á quedar aniquilados en 

la lucha por la vida, y en la selección, tanto natural como ar-

tificial, que se vaya pract icando sobre ellos. -Mas demos que 

110 acaben por extinguirse, y que su descendencia persista 

gozando de una fecundidad perfecta; que, á pesar de eso, 

110 podrían revelar por mucho tiempo la referida tendencia 

atávica, puesto que la misma selección artificial no tardaría 

seguramente en contrarrestarla y vencerla. 

Y en efecto, que si en un rebaño de ovejas apareciera 

un individuo con ciertos caracteres de cabra, ó que desdijera 

demasiado del tipo ordinario, y n o ofreciera las condiciones 

deseadas, á b u e n seguro que los pastores se encargarían de 

destruir en breve ese sér anómalo, s i n qne l legara á tener 

posteridad, y sin que Quatrefages tuviera noticia de lo ocu-

rrido. Por poco t iempo q u e se siguiera destruyendo á todos 

los individuos afectados del atavismo, éste 110 vo lver ía ya 

más á reaparecer. L o s híbridos que permanecieran, f i jados 

ya en el tipo ove ja y fundiéndose constantemente con los 

individuos de sangre pura, no tendrían, en efecto, n i n g u n a 

probabilidad de reproducir j a m á s los caracteres de un ante-

pesado remotísimo, del cual apenas conservaban ya sangre. 

Pues aun en los mestizos que mejores ejemplos nos ofrecen 

de ese atavismo, vemos que éste suele ser casi siempre liácia 

un antepasado próximo y 110 hácia los m u y remotos de la 

sexta, de la octava ó de la décima generación para arriba, 

cuya sangre está ya casi del todo ext inguida. 

E11 el a tav ismo h a y que distinguir dos casos muy di-

ferentes y que suelen andar malamente confundidos: la 

reproducción de caracteres que ya estaban poco menos que 

extinguidos, y la manifestación de otros que se conservaban 

en realidad, aunque en estado latente. «En la herencia, dice 

Ribot (1), de acuerdo con D a n v i n (2), la simple trasmisión y 

el desarrollo constituyen dos propiedades distintas L o s 

caracteres simplemente transmitidos permanecen en el esta-

do latente, durante una ó varias generaciones, prontos á des-

arrollarse cuando cambien las condiciones, especialmente 

por el acto del cruzamiento. U n o de los mejores ejemplos 

que pueden darse de estos caracteres latentes ó simplemen-

te transmitidos, dice Darwin, son los caracteres sexuales 

secundarios. E11 cada hembra existen todos los caracteres 

secundarios del macho, y en cada macho todos los de la 

(1) Obra eit., p. 201, 202.—(2) Variaíiin, I. II, p. 54 y sig. 



h e m b r a , e n e s t a d o l a t e n t e , p r o n t o s á m a n i f e s t a r s e e n c i e r t a s 

c o n d i c i o n e s . . . W a t t e r t o n r e f i e r e e l c a s o c u r i o s o d e u n a g a l l i n a 

q u e , d e s p u é s d e h a b e r d e j a d o d e p o n e r , a d q u i r i ó e l p l u m a j e , 

l a v o z , l o s e s p o l o n e s y l a c o n d i c i ó n b e l i c o s a d e l g a l l o » . — 

A s í v e m o s t a m b i é n q u e u n a b u e n a v a c a l e c h e r a t r a n s m i t e s u s 

c u a l i d a d e s á l a s g e n e r a c i o n e s f u t u r a s , p o r s u p r o l e m a s c u l i n a , 

y e l g a l l o d e c o m b a t e t r a n s m i t e t a m b i é n l a s s u y a s p o r s u 

p r o l e f e m e n i n a . E s t o s e v e a ú n m á s c l a r o e n l o s c a s o s d e 

p a r t e n o g é n e s i s , e n q u e l a s h e m b r a s n o f e c u n d a d a s d a n 

o r i g e n á m a c h o s , c o m o s u c e d e e n l a s a b e j a s . 

i E s t o s d i v e r s o s h e c h o s , a ñ a d e R i b o t , n o s o b l i g a n á 

a d m i t i r q u e c i e r t o s c a r a c t e r e s , a p t i t u d e s é i n s t i n t o s , p u e d e n 

p e r m a n e c e r e n e s t a d o l a t e n t e e n u n i n d i v i d u o , y a u n e n u n a 

s e r i e d e i n d i v i d u o s , s i n q u e n o s s e a d a d o d e s c u b r i r l a m e n o r 

s e ñ a l d e s u p r e s e n c i a ; y e n e s t a h i p ó t e s i s , r e s u l t a m u y s e n -

c i l l a l a t r a n s m i s i ó n d e u n c a r á c t e r d e l a b u e l o a l n i e t o , c o n 

o m i s i ó n a p a r e n t e e n e l p a d r e i n t e r m e d i o d e s e x o o p u e s t o » . 

E s t a c o n s e r v a c i ó n d e l o s c a r a c t e r e s e n e s t a d o l a t e n t e , 

c o n p r o p e n s i ó n á m a n i f e s t a r s e d e l l e n o e n c i e r t a s c i r c u n s t a n -

c i a s , e s m u y f r e c u e n t e s o b r e t o d o e n l a s r a z a s m u y p e r f e c c i o -

n a d a s ; p o r e s o v e m o s q u e m a n i f i e s t a n á l o m e j o r e n t o d a s u 

p u r e z a l o s c a r a c t e r e s d e l t i p o p r i m i t i v o . Y a h e m o s v i s t o , e n 

e f e c t o , q u e t o d a s l a s n u m e r o s a s r a z a s d e l a p a l o m a d o m é s t i c a 

p u e d e n r e p r o d u c i r l o s r a s g o s c a r a c t e r í s t i c o s d e l a f o r m a 

t í p i c a , l a Columba Urna. E s t o 110 d e b e e x t r a ñ a r n o s ; p u e s c o m o 

t o d o s l o s i n d i v i d u o s d e e s a s r a z a s d e s c i e n d e n d e l m i s m o 

t i p o c u y o s c a r a c t e r e s r e p r o d u c e n , t o d o s t i e n e n l a m i s m a 

h e r e n c i a f u n d a m e n t a l y l a m i s m a p r o p e n s i ó n ; l a c u a l , p o r l o 

t a n t o , 110 s e d e b i l i t a e n l a s s u c e s i v a s g e n e r a c i o n e s , a n t e s e s t á 

s i e m p r e p r o n t a á m a n i f e s t a r s e e n c u a l q u i e r c i r c u n s t a n c i a 

f a v o r a b l e . D e t o d a s e s t a s c i r c u n s t a n c i a s , n i n g u n a m á s á p r o -

p ó s i t o q u e l o s c r u z a m i e n t o s e n t r e l a s m u y a l e j a d a s f o r m a s 

q u e t i e n e n e l m i s m o p u n t o d e p a r t i d a . C o m o é s t a s n o p u e d e n 

e n t o n c e s t r a n s m i t i r í n t e g r a m e n t e s u s p a r t i c u l a r e s c a r a c t e r e s , 

m a n i f i e s t a n l o s c o m u n e s , a u n q u e e s t é n l a t e n t e s , l ' e r o e s t o 

q u e p a s a e n l a s r a z a s d e l m i s i n o o r i g e n , p a s a t a m b i é n e n t r e 

l a s e s p e c i e s : y a h e m o s v i s t o q u e l a s d e l g é n e r o c a b a l l o 

r e p r o d u c e n c o n f r e c u e n c i a , s o b r e t o d o e n l o s h í b r i d o s , c i e r -

t a s r a y a s a n á l o g a s á l a s d e l a z e b r a , r a y a s q u e d e b i e r o n 

s e r c a r a c t e r í s t i c a s d e l p r o g e n i t o r c o m ú n d e t o d a s e s a s e s -

p e c i e s . 

R e s u l t a , p u e s , q u e , c o m o d i c e D a r w i n (1 ) , c u a n d o e l a t a -

v i s m o ó l a t e u d e n c i a a l r e t o r n o n o e s h á c i a o t r a r a z a d i s t i n t a 

c o n l a c u a l p u d o m e d i a r a l g ú n c r u z a m i e n t o , s i n o h á c i a l a 

f o r m a p r o g e u i t o r a c o m ú n d e a q u e l l a s q u e c o n s i d e r a m o s , e s a 

t e n d e n c i a p u e d e t r a n s m i t i r s e s i n d i b i l i t a r s e l i a d a , d u r a n t e 

1111 n ú m e r o i n d e f i n i d o d e g e n e r a c i o n e s . P e r o 110 s u c e d e t a l 

c o s a e n e l a t a v i s m o h á c i a o t r a r a z a o p u e s t a c o n l a q u e l i a 

h a b i d o a l g ú n c r u z a m i e n t o ; e n e s t e c a s o l a t e n d e n c i a á r e p r o -

d u c i r l o s c a r a c t e r e s p e r d i d o s d e l t i p o e x t r a ñ o v a d i s m i n u -

y e n d o p r o g r e s i v a m e n t e , s e g ú n d i s m i n u y e l a s a n g r e d e e s e 

t i p o , h a s t a q u e , a l c a b o d e u n c o r t o n ú m e r o d e g e n e r a c i o n e s , 

q u e d a e x t i n g u i d a p o r c o m p l e t o . Y a l i e m o s i n d i c a d o q u e e l 

n ú m e r o d e g e n e r a c i o n e s n e c e s a r i a s , p o r t é r m i n o m e d i o , p a r a 

e l i m i n a r t o d a s l a s p r o b a b i l i d a d e s d e r e p r o d u c i r l o s c a r a c t e r e s 

d e l t i p o o p u e s t o e s , s e g ú n u n o s , d e s e i s á o c h o , y , s e g ú n 

o t r o s , d e o c h o á d i e z , ó á l o s u m o d o c e . P o r d e p r o n t o , e s 

c i e r t o , c o m o d i c e e l m i s m o D a r w i n , q u e 110 s e c o n o c e n i n g ú n 

e j e m p l o d e m e s t i z o s q u e h u b i e s e n h e c h o e l r e t o r n o á u n 

a n t e p a s a d o d e s a n g r e e x t r a ñ a , a l e j a d o m á s d e 2 0 g e n e r a c i o -

n e s . E s t o e s l o n a t u r a l y l o q u e s e d e b í a e s p e r a r , p u e s á l a 

d u o d é c i m a g e n e r a c i ó n , l a s a n g r e q u e q u e d a d e e s e a n t e p a -

s a d o e s s ó l o : ¿ r . D o s a u t o r e s q u e h a n e s c r i t o s o b r e l a h e r e n -

c i a , a ñ a d e e l n a t u r a l i s t a i n g l é s , l i a n c o n f u n d i d o m u c h a s 

v e c e s e s t o s d o s c a s o s . t a n d i s t i n t o s d e l a t a v i s m o ó r e t o r n o . 

A s í , c o n s i d e r a r o n e n l o s m e s t i z o s c o m o v e r d a d e r o a t a v i s m o 

a l t i p o e x t i n g u i d o , l a m a n i f e s t a c i ó n d e l o s c a r a c t e r e s q u e 

a m b o s t i p o s c r u z a d o s c o n s e r v a b a n e n e l e s t a d o l a t e n t e , p o r 

h a b e r l o s h e r e d a d o c o n t o d a f i r m e z a d e l a f o r m a p r o g e u i t o r a 

c o m ú n . S i , p u e s , a l c a b o d e u n c o r t o n ú m e r o d e g e n e r a c i o -

n e s , 110 s e d á y a e n l o s m e s t i z o s q u e h a n r e a l i z a d o e l r e t o r n o , 

v e r d a d e r o a t a v i s m o a l t i p o o p u e s t o , m a l p o d r á d a r s e e n 

l o s h í b r i d o s q u e s e e n c u e n t r e n e n e l m i s m o c a s o , y m e n o s e n 

l o s d e s c e n d i e n t e s d e l a c a b r a y d e l a o v e j a , c u y o s c r u z a -

m i e n t o s s e r e m o n t a n á t a n t í s i m a s g e n e r a c i o n e s . 

« C u a n d o u n c a r á c t e r p e r d i d o , e s c r i b e e l m i s m o D a r -

(1) Origine, p. 26. 



w i n (r) , r e a p a r e c e e i i u n a r a z a d e s p u é s d e m u c h í s i m a s g e n e -

r a c i o n e s , l a h i p ó t e s i s m á s p r o b a b l e e s , n o q u e e l i n d i v i d u o 

a f e c t a d o e m p i e c e r e p e n t i n a m e n t e á p a r e c e r s e á u n a s c e n -

d i e n t e d e q u i e u e s t á s e p a r a d o p o r v a r i o s c e n t e n a r e s d e g e -

n e r a c i o n e s , s i n o q u e e l c a r á c t e r e n c u e s t i ó n s e h a l l a b a , e n 

e s t a d o l a t e n t e , e n l o s i n d i v i d u o s d e c a d a g e n e r a c i ó n s u c e s i v a 

y q u e p o r f i n s e d e s a r r o l l ó b a j o l a i n f l u e n c i a d e c i e r t a s c o n d i -

c i o n e s f a v o r a b l e s , c u y a n a t u r a l e z a i g n o r a m o s L a t r a n s m i -

s i ó n d e e s t a t e n d e n c i a d u r a n t e g r a n n ú m e r o d e g e n e r a c i o n e s 

n o e s m á s d i f í c i l d e c o m p r e n d e r q u e l a t r a n s m i s i ó n a n á l o g a 

d e ó r g a n o s r u d i m e n t a r i o s , c o m p l e t a m e n t e i n ú t i l e s . A v e c e s 

e s h e r e d i t a r i a h a s t a l a s i m p l e t e n d e n c i a á p r o d u c i r u n r u d i -

m e n t o . 

A s í p u e s , e n g r a n p a r t e d e l o s c a s o s q u e s e c i t a n d e a t a -

v i s m o e n l o s m e s t i z o s , p a r a c o n t r a p o n e r l o s á l o s h í b r i d o s , 

e s c a t a v i s m o n o e s a l t i p o o p u e s t o y c a s i e x t i n g u i d o , s i n o 

h á c i a u n a n t e p a s a d o , l a s m á s d e l a s v e c e s c o m ú n á l o s d o s 

t i p o s c r u z a d o s , y c u y o s c a r a c t e r e s s e c o n s e r v a n e n r e a l i d a d 

í n t e g r o s , a u n q u e e n e s t a d o l a t e n t e (2). l ' o r t a n t o , a u n q u e 

n u n c a s e h u b i e r a p r e s e n t a d o e l v e r d a d e r o a t a v i s m o d e q u e 

v e n í a m o s h a b l a n d o , e n l o s d e s c e n d i e n t e s d e l o s h í b r i d o s d e 

(•) 1UJ. v. ¡72. 

(2) He aquí un ejemplo curioso de atavismo hácia una forma primitiva, y 

que á lo mejor pudiera creerse que era uu simple rctoruo hácia uua de las es-

pccics cruzadas: Podemos dividir las Daturas en dos grupos, unas de tallo ver-

de y flores blancas, y otras de tallo oscuro y flores purpúreas. Sin embargo, no 

es raro que aparezcan entre las primeras ciertas flores más ó menos purpúreas 

ó azuladas; y así, en el caso de cruzamiento de las primeras con las segundas, 

estaremos muy expuestos á ver un aparente retorno hácia estas últimas, en vez 

de uu atavismo hácia la forma primitiva. Pero habiendo cruzado Nuudín la 

D. tenis con la D./erox, que pertenecen ambas al grupo de flores blancas, 

obtuvo 205 híbridos, todos de tallo oscuro y llores purpúreas. Esto prueba que 

las daturas de flores blancas provienen de uu antepasado de flores purpúreas y 

tallo oscuro, y que la aparición de estos colores, bien sea espontáneamente, bien 

á consecuencia de cruzamientos, es debida alatavismo hácia esa forma primitiva. 

Para más, Xaudin, sorprendido de ese resultado, examinó atcntamcutc las dos 

especies cruzadas, y vió que las tiernas plantas de la D. ferox erau en un prin-

cipio de color púrpura oscuro, y que después este color persistía (orinando un 

anillo al rededor de la base del tallo. Ahora bien, sabido es ya que estos carac-

teres precoces y fugitivos sou casi siempre atávicos. V. I. Delage Ob. citada, 

páginas 262, 704. 

l a c a b r a y d e l a o v e j a , e s t o 110 t e n d r í a n a d a d e e x t r a ñ o , e s t a -

r í a d e l t o d o c o n f o r m e c o n l o q u e p a s a e n m u c h í s i m o s m e s t i -

z o s , q u e n o l o p r e s e n t a n n u n c a , ó l o h a c e n n a d a m á s q u e c u 

a p a r i e n c i a , y a u n e n l o s m i s m o s q u e l o p r e s e n t a n m e j o r , 

p e r o s ó l o h á c i a u u a n t e p a s a d o n o l e j a n o , y e n c i r c u n s t a n c i a s 

á p r o p ó s i t o . 

P e r o e s e l c a s o q u e n o h a y d e r e c h o p a r a a f i r m a r r o t u n -

d a m e n t e q u e n u n c a l o p r e s e n t a r o n , p u e s n a d i e t i e n e c o n o c i -

m i e n t o d e t o d o s l o s c a s o s q u e h a n p o d i d o s u c e d e r ; m á s d e r e -

c h o h a y p a r a s u p o n e r l o c o n t r a r i o , p u e s h a y r a z o n e s q u e 

i n d u c e n á e l l o . N o s o t r o s m i s m o s h e m o s o í d o á p a s t o r e s d e c i r 

q u e h a b í a n v i s t o n a c e r c o r d e r o s c o n o r e j a s y 110 r e c o r d a m o s 

q u é o t r o s c a r a c t e r e s d e c a b r i t o s . S u p o n d r e m o s q u e e s t o s 

f e n ó m e n o s p r o v i e n e n , n o d e u n a t a v i s m o r e m o t o , s i n o d e u n 

c r u z a m i e n t o c a s u a l d e l a o v e j a y e l m a c h o c a b r í o . P e r o l o 

q u e t e n e m o s e n l i m p i o e s u n h e c h o c o m o e l n e g a d o p o r 

Q u a t r e f a g e s , e l a p a r e c e r e n 1111 r e b a ñ o d e o v e j a s u u c a b r i t o 

ó s e m i - c a b r i t o , s i n s a b e r c ó m o a p a r e c i ó . S i e l f e n ó m e n o s e 

h u b i e s e p r e s e n t a d o a n t e s d e l a o c t a v a ó d é c i m a g e n e r a c i ó n 

d e l o s d e s c e n d i e n t e s d e l o s t í t i r o s ó m u s m o n e s , n u e s t r o s a d -

v e r s a r i o s n o t e n d r í a n d e r e c h o á n e g a r q u e e r a d e b i d o a l a t a -

v i s m o , s i n i n c u r r i r e n u n c í r c u l o v i c i o s o . D e c l a r a r í a n e l h e c h o 

i m p o s i b l e , p o r q u e d i c e n q u e 110 s e h a r e a l i z a d o n u n c a , y 

d i r í a n q u e n o s e h a r e a l i z a d o , p o r q u e l o t i e n e n p o r i m p o s i b l e . 

A s í , a u n e n e l c a s o e n q u e a l g u n o d e e s o s h e c h o s h u b i e r a 

o c u r r i d o r e a l m e n t e p o r a t a v i s m o , i n v o c a r í a n c o n l a m i s m a 

s i n r a z ó n u n c r u z a m i e n t o i n m e d i a t o , f o r t u i t o y desconocido. 

P o r o t r a p a r t e , l o s m i s m o s c l i a b i n e s d e C h i l e , c u a n d o y a 

p a r e c e n r e v e s t i r l a f o r m a d e l t i p o o v e j a , ¿ p o r v e n t u r a 110 

d a n o r i g e n á p r o d u c t o s m á s ó m e n o s - s e m e j a n t e s a l t i p o 

c l i a b í n , ó q u e , p o r d e p r o n t o , d i ñ a r e n d e l a e s p e c i e m a d r e 

l o b a s t a n t e , p a r a q u e c u a l q u i e r a l o s p u e d a d i s t i n g u i r d e 

l a s verdaderas ovejas? ( 1 ) P u e s ¿ q u é e s é s t o m á s q u e r e p r o -

d u c i r p o r a t a v i s m o l o s c a r a c t e r e s d e l t i p o e n a p a r i e n c i a 

e x t i n g u i d o ? 

(i) En prueba de ello baste decir que el mismo Nadaillac (L'Hommt et le 

singe, en la Rev. des quest. scient., Julio, 98, ¡>. 19S, 199), siguiendo á Cor-

nevín (A'ota leída en la Acad. des Sden., 3 de Agosto, 1894), considera los cha-

biues como una -variedad del genero ovisr; así como considera también los 



R e s u l t a , p u e s , q u e e l único h e c h o e n q u e s e f u n d a Q u a -

t r e f a g e s p a r a n e g a r e s e a t a v i s m o e n l o s h í b r i d o s , e s n o s ó l o 

d e s p r o p o r c i o n a d o , s i n o t a m b i é n i n s e g u r o y , m á s q u e i n s e g u -

r o , i m p r o b a b l e ó p o c o m e n o s q u e f a l s o . 

P e r o d e m o s q u e s e a c i e r t o ; e s único, y n o p u e d e p r o b a r 

n a d a , s o b r e t o d o c u a n d o t a n t o s mestizos s e c o n d u c e n d e l 

m i s m o m o d o . 

§ VI. CoatiniMcijn. SI atavismo deapuéa Sol retorno ea los fcibrides So 

oapccios afinss: delia sor exoepoional. L a locha de àaronoias y otros 

medio: de ccntrarrocterlo. E1 por qué de ciortaa difereiciaa entro hi-

bridoa 7 m e : : ; : : : . L a potición de principio: casca de l r e f e n d e atavismo 

en los i f t r i d o s . Espaciaa hl'orld3s. 

D e s p u é s d e l o d i c h o e n e l p á r r a f o p r e c e d e n t e a c e r c a d e l 

h í b r i d o d e l a c a b r a y d e l a o v e j a , r é s t a n o s a h o r a v e r q u é s u -

c e d e e n l o s h í b r i d o s d e l a s e s p e c i e s a f i n e s . H a s t a l o p r e s e n t e , 

110 h a y e l m e n o r f u n d a m e n t o p a r a n e g a r e n e l l o s n i l a p o s i -

b i l i d a d n i a u n l a r e a l i d a d d e l r e f e r i d o f e n ó m e n o . S i Q u a t r e -

f a g e s l o n i e g a , 110 p u e d e a d u c i r p a r a e l l o n i n g ú n d a t o d e 

v e r d a d e r o v a l o r . L o q u e s a b e m o s é s q u e l o s h í b r i d o s , c u a n t o 

m á s e s t u d i a d o s y c o n o c i d o s s o n , t a n t o m e j o r v a n r e v e l a n d o 

t o d o s l o s c a r a c t e r e s y f e n ó m e n o s q u e h a s t a a q u í p a r e c í a n 

e x c l u s i v o s d e l o s m e s t i z o s . S i , p u e s , e l i n d i c a d o a t a v i s m o n o 

s e h a c o m p r o b a d o t o d a v í a p e r f e c t a m e n t e e n l o s h í b r i d o s 

a r t i f i c i a l e s , s e p o d r á i r c o m p r o b a n d o c o n e l t i e m p o , c u a n d o 

d i c h o s s o r e s e s t é n m e j o r e s t u d i a d o s y h a y a n s i d o p r o d u c i d o s 

e u m a y o r n ú m e r o . H a s t a a h o r a , f o r z o s o e s d e c i r q u e s e h a 

t r a b a j a d o m u y p o c o s o b r e l a h i b r i d a c i ó n , y m e n o s e n e l r e i n o 

a n i m a l , y q u e 110 s e h a n t e n i d o m u y e n c u e n t a l a s c a u s a s 

q u e i n f l u y e n , o r a e n l a v a r i a c i ó n d e s o r d e n a d a , o r a e u e l 

lepóridos como una variedad lie] conejo.—No podrá menos de causar extraileza 

que los dos referidos autores se atrevan á negar que los chalanes son producto 

de la cabra )• de. la oveja, y basta que puedan cruzarse con las cabras!— Si esto 

se niega, ¡qué cosas permanecerán innegables! 

r e t o m o t o t a l ó p a r c i a l , o r a e n l a t r a n s m i s i ó n d e l a s e m e j a n z a . 

C u a n d o , m e j o r c o n o c i d a s l a s c i r c u n s t a n c i a s q u e f a v o r e c e n 

e s t e ú l t i m o f e n ó m e n o é i m p i d e n l o s o t r o s , p o d a m o s p r a c t i c a r 

u n a s e l e c c i ó n m á s m e t ó d i c a y d e t e r m i n a r e n l a s s u c e s i o n e s 

h í b r i d a s 1111 e q u i l i b r i o m á s d u r a d e r o , e n t o n c e s l l e g a r e m o s 

á r e s u l t a d o s q u e h o y p a r e c e r á n i n c r e í b l e s ó m a r a v i l l o s o s . 

Y 110 s e n o s d i g a q u e c o n e s t o a p e l a m o s á l o d e s c o n o c i d o . 

D e l o d e s c o n o c i d o s e p u e d e j u z g a r s ó l o p o r a n a l o g í a , y l a 

a n a l o g í a n o s l l e v a f o r z o s a m e n t e á h a c e r e s t a s u p o s i c i ó n . 

Q u e d i c h o a t a v i s m o s e a d i f í c i l d e d e t e r m i n a r e n l o s h í -

b r i d o s , l o r e c o n o c e m o s d e b u e n g r a d o . P u e s , n o r e a l i z á n d o s e 

y a e u l a i n m e n s a m a y o r í a d e l o s m e s t i z o s , e s c l a r o q u e s ó l o 

e n c a s o s d e l t o d o e x c e p c i o n a l e s y e n m u y f a v o r a b l e s c i r c u n s -

t a n c i a s p o d r í a r e a l i z a r s e e n a q u é l l o s . 

¿ Y q u é e x t r a ñ o e s q u e u n h e c h o t a n e x c e p c i o n a l y d i f í c i l 

110 s e h u b i e r a p r e s e n t a d o t o d a v í a e n l o s p o c o s h í b r i d o s c u y a 

h i s t o r i a c o n o c e m o s , s o b r e t o d o n o h a b i é n d o s e a p l i c a d o a l 

e f e c t o n i n g u n a d i l i g e n c i a e x t r e m a d a ? Q u e s e h a b í a d e e m -

p l e a r é s t a , e s e v i d e n t e . 

H e m o s v i s t o , e u e f e c t o , q u e l a c a u s a q u e d e t e r m i n a , t a n -

t o e n m e s t i z o s c o m o e n h í b r i d o s , e l r e t o r n o ó l a s v a r i a c i o n e s , 

i m p i d i e n d o l a t r a n s m i s i ó n d e l a s e m e j a n z a , e r a l a l u c h a d e 

a t a v i s m o s ; s ó l o c u a u d o e l r e s u l t a d o d e e s a l u c h a v i e n e á s e r 

u n e q u i l i b r i o p e r f e c t o ó c a s i p e r f e c t o e n t r e l o s c a r a c t e r e s 

h e r e d i t a r i o s , e s c u a n d o s e c o n s o l i d a l a s e m e j a n z a d e l o s 

p r o d u c t o s . A h o r a b i e n , c u a n t o m á s n o t a b l e s y p r o f u n d a s 

s e a n l a s d i f e r e n c i a s d e l o s s e r e s q u e s e c r u z a n , t a n t o m á s 

v i o l e n t a h a d e s e r e s a l u c h a d e a t a v i s m o s , y t a n t o m á s d i f í c i l 

s e r á l l e g a r á u n e q u i l i b r i o p e r f e c t o . 

E n u n p r i n c i p i o n o p u e d e q u e d a r t r i u n f a n t e n i n g u n o 

d e l o s d o s a t a v i s m o s ; l a r e s u l t a n t e v e n d r á á s e r p o c o m e n o s 

q u e i n t e r m e d i a e n t r e l a s d o s t a n d i v e r g e n t e s t e n d e n c i a s h e -

r e d i t a r i a s . S i é s t a s l l e g a s e n á d e s t r u i r s e , e l o r g a n i s m o r e s u l -

t a n t e o b e d e c e r í a s ó l o á s u i n n a t a v a r i a b i l i d a d ; 110 p u d i e n d o 

s e g u i r e l r u m b o m a r c a d o p o r n i n g u n a d e e l l a s , c a r e c e r í a d e 

t o d a f i j e z a , y e n t r a r í a e n 1111 p e r í o d o d e v a r i a c i o n e s d e s o r d e -

n a d a s . P e r o e s a s h e r e n c i a s t a n d i v e r s a s , n i s e d e s t r u y e n n i 

s e n e u t r a l i z a n t a n p r o n t o ; d e a h í q u e l a s v a r i a c i o n e s d e s o r -

d e n a d a s n o e m p i e c e n e n l o s h í b r i d o s h a s t a p a s a d o c i e r t o 



n ú m e r o m a y o r ó m e n o r d e g e n e r a c i o n e s ( i) . P o r l a m i s m a 

r a z ó n t a r d a t a m b i é n e n r e a l i z a r s e e n e l l o s e l p e r f e c t o r e t o r n o ; 

p u e s m i e n t r a s u n a d e l a s h e r e n c i a s c o n s e r v e s u f i c i e n t e f u e r -

z a , n o p u e d e p e r m i t i r q u e l a o t r a , t a n c o n t r a r i a , p r o d u z c a 

l i b r e m e n t e s u e f e c t o , y d é u n p r o d u c t o c a s i i d é n t i c o al q u e 

d a r í a s i s e h u b i e s e e n c o n t r a d o s o l a . 

A s í p u e s , e n l a s p r i m e r a s g e n e r a c i o n e s h í b r i d a s , l o s p r o -

d u c t o s d e b e n s e r , c o m o r e a l m e n t e s o n , más ó menos i n t e r m e -

d i o s e n t r e l a s d o s e s p e c i e s m a d r e s . Y d e c i m o s más ó menos, 

p o r q u e e s t e f e n ó m e n o , c o m o t o d o s l o s a n á l o g o s , s e m u e s t r a 

e n g r a n m a n e r a v a r i a b l e (2). C u a n d o l o s p r o d u c t o s s e a n m á s 

(1) D.irwin explica esla variabilidad creciente de los híbridos, por las suce-

sivas alteraciones del sistema reproductor, que impiden la transmisión de una 

semejanza perfecta. 

-La ligera variabilidad que ofrecen los híbridos en la primera generación 

comparada con la que resulta en las siguientes, constituye, escribe él (Ob. eit. pá-

gina 348), un hecho curioso y digno de atenciÓD. Nada podría, en efecto, con-

firmar mejor la opinión que yo he emitido acerca de una de las causas de la 

variabilidad ordinaria, es decir, que, dada l.i excesiva sensibilidad del sistema 

reproductor para tado cambio introducido en las condiciones de existenci i, 

cesa en estas circunstancias de llenar sus funciones de una manera normal, y de 

producir una descendencia idéntica en todo á la forma progenitor*. Asi pues, 

cu la primera generacióu, los híbridos provienen de especies (á excepción de 

aquellas que son cultivadas desde hace mucho tiempo) cuyo sistema reproductor 

110 ha sido modificado de ninguna manera, y que no varían; por el contrario, el 

sistema reproductor de los híbridos está excesivamente resentido, y sus descen-

dientes son, por lo mismo, muy variables,.—Pueden verse otras varias explica-

ciones en I.a Strueture du protoplasma, etc., de I. Delage. 

(2) Ni la estabilidad de los primeros híbridos, ni la variabilidad de los 

primeros mestizos constituyen regla fija. Eockc muestra ó trata de mostrar con 

varios ¿emplos que la uniformidad ó el polimorfismo de los productos de pri-

mera generación son en cierta maucra individuales é independientes del grado 

de parentesco de las formas asociadas. El mismo autor nos ofrece ciertos ejem-

plos curiosos de retorno en híbridos de primera generación: de la Nymphaa 

Capensis cruzada con la A". eamlea obtuvo Caspary una A". Capensis pura, mas 

estéril; G'ártner fecundó doce flores del Melandrum rubrutn con el polen del M. 

noctifloruin, y dos de ellas produjeron híbridos intermedios, pero de las otras 

diez resultaron M. rubrutn puros; K. Parkmao fecundó varias flores del Ulitim 

suptrbum con el polen de otras ocho especies, y no obtuvo más que ó semillas 

estériles, ó bien iucapaces de producir otra cosa que Z. suptrbum puros. Y aunque 

estos hechos y otros análogos se atribuyen á la pseudogamia, y se suelen citar 

eu prueba de ella; nada hay en ellos que nos permita creer que no hubo verda-

dera fecundación; lo que vemos es simplemente un retorno prematuro á la espe-

cie madre sola. 

r i g u r o s a m e n t e i n t e r m e d i o s , m á s e s p e r a n z a s o f r e c e r á n d e p e r -

p e t u a r s u s c a r a c t e r e s . P e r o e s t o e s m u y d i f í c i l , y s ó l o p o d r á 

r e a l i z a r s e e n g r a n e s c a l a , m e d i a n t e u n a s a g a z y e x q u i s i t a 

s e l e c c i ó n . P o r p o c o q u e p r e p o n d e r e u n a d e l a s d o s h e r e n c i a s , 

y a p o r q u e t e n g a m á s f u e r z a d e s u y o , y a p o r q u e s e a f a v o r e c i d a 

d e l a s c i r c u n s t a n c i a s e x t e r n a s , d e t e r m i n a r á u n d e s e q u i l i b r i o , 

q u e s e i r á a c e n t u a n d o m á s y m á s d e g e n e r a c i ó n e n g e n e -

r a c i ó n , h a s t a r e a l i z a r e l r e t o m o . L o s p r o d u c t o s s e i r á n a c e r -

c a n d o c a d a v e z m á s á l a d i r e c c i ó n q u e l e s t r a t a d e i m p r i m i r 

d i c h a h e r e n c i a , c u y a f u e r z a i r á g a n a n d o á e x p e n s a s d e l a 

c o n t r a r i a . E s t a , p o r l a r g o t i e m p o c o n t r a r r e s t a d a y d e b i l i t a d a , 

a c a b a r á p o r c e d e r ; y u n a v e z q u e h a y a c e s a d o d e i m p r i m i r 

s u s e l l o e n l o s p r o d u c t o s , d e j a n d o e l c a m p o l i b r e á l a o t r a , 

y a 110 p u e d e c o n s e r v a r f u e r z a b a s t a n t e p a r a r e a l i z a r 1111 

a t a v i s m o t o t a l , ni a u n s i q u i e r a p a r c i a l . E s t o e s l o q u e s u e l e 

p a s a r e n l o s h í b r i d o s u n a v e z r e a l i z a d o e l r e t o r n o ; l a s a n g r e 

d e u n a d e l a s e s p e c i e s m a d r e s p a r e c e c o m p l e t a m e n t e a n i -

q u i l a d a , 110 p o r q u e r e a l m e n t e l o e s t é , s i n o p o r q u e , t e n i e n d o 

m u c h a m e n o s f u e r z a q u e l a o t r a , n o p u e d e r e v e l a r s e á 

e x p e n s a s d e e l l a . E l r e t o r n o e s m á s r á p i d o , c u a n d o e n l o s 

c r u z a m i e n t o s i n t e r v i e n e n i n d i v i d u o s q u e p r e s e n t e n m u y 

m a r c a d o s l o s c a r a c t e r e s d e u n a d e l a s d o s e s p e c i e s ; y s i l o s 

c r u z a m i e n t o s s e r e a l i z a r a n s i e m p r e ( c o m o d e h e c h o s e r e a l i -

z a r o n e n g r a n p a r t e d e l a s e x p e r i e n c i a s q u e h a s t a a h o r a s e 

h a n h e c h o s o b r e l o s h í b r i d o s ) c o n u n a d e l a s d o s e s p e c i e s 

p u r a s , e l r e t o r n o s e r í a e n t o n c e s p o c o m e n o s ' q u e r e p e n t i n o . 

P e r o t o d o e s t o e s u n a s i m p l e c o n s e c u e n c i a d e l a l u c h a 

e n t r e a t a v i s m o s m u y d i v e r s o s ; y , p o r l o t a n t o , n o t e n i e n d o 

n a d a d e e s e n c i a l ó d e a b s o l u t o , n a d a d e c a r a c t e r í s t i c a d e 

l o s h í b r i d o s , p u e d e h a l l a r s e e n g r a n n ú m e r o d e m e s t i z o s q u e 

s e e n c u e n t r a n e n e l m i s m o c a s o . E n é s t o s , c o m o e u a q u é l l o s , 

n o o b s t a n t e l a n a t u r a l e z a ó c o n s t i t u c i ó n m i x t a q u e s i e m p r e 

c o n s e r v a n , p u e d e i r s e d e b i l i t a n t o u n o d e l o s d o s a t a v i s m o s , 

h a s t a l l e g a r á d e s a p a r e c e r . L o c u a l 110 e s e x c e p c i ó n , s i n o m á s 

b i e n u n a r e g l a g e n e r a l , d e q u e s e s a c a g r a n p a r t i d o e n l a 

i n d u s t r i a . 

O i g a m o s s i n o l o q u e d i c e F a i v r e (1): « L a a c c i ó n d e l o s 

(1) Ob. eit. p. 105. 



c r u z a m i e n t o s e s t a n poderosa y segura p a T a m o d i f i c a r l a r a z a , 

q u e s e s a c a d e e l l a p r o v e c h o e n l a i n d u s t r i a : é s t a s e v a l e d e 

e s e m e d i o c u a n d o s e t r a t a d e o b r a r s o b r e l a s r a z a s d e u n 

p a í s , d e h a c e r l a s desaparecer, transformándolas.—Con e s t e 

o b j e t o s e a b s o r b e l a r a z a c r u z a d a e n l a c r u z a n t e , p o r l a u n i ó n 

r e p e t i d a , d u r a n t e u n a s e r i e d e g e n e r a c i o n e s , d e l o s m a c h o s 

d e l a r a z a q u e s e t r a t a d e i n t r o d u c i r c o n l a s h e m b r a s d e l a 

q u e s e p r o c u r a t r a n s f o r m a r . J , a c o n t i n u i d a d d e s e m e j a n t e s 

u n i o n e s d a o r i g e n , d e s d e l a cuarta generación, á p r o d u c t o s 

d e s p r o v i s t o s d e l o s c a r a c t e r e s e s e n c i a l e s d e l a r a z a c r u z a d a : 

y a s í p u e d e u n t i p o n u e v o s u s t i t u i r a l a n t i g u o . F r a n c i a d e b e 

á e s t a f e l i z p r á c t i c a , c u y a h o n r a e s d e b i d a á D a u b e n t ó n , e l 

p o s e e r l a r a z a m e r i n a e s p a ñ o l a y a l g u n o s r e b a ñ o s n o t a b l e s 

d e c a r n e r o s S o u t l i d o w u . H e m o s d a d o p o r s u p u e s t o q u e l o s 

c r u z a m i e n t o s e r a n e n t r e r a z a s d i s t i n t a s ; l a d e g e n e r a c i ó n d e 

l a r a z a s e r e a l i z a r í a a ú n m á s r á p i d a m e n t e , p o r l o s c r u z a -

m i e n t o s c o n l a e s p e c i e d e d o n d e s e h a d e r i v a d o ; b i e n s a b i d o 

e s cuan rápido es el retorno a l t i p o , e n e l c a s o d e l a u n i ó n - d e 

u n a r a z a y d e l a e s p e c i e p r i m i t i v a s . 

A q u í t e n e m o s , p u e s , d e s t r u i d o e l a t a v i s m o d e u n a r a z a , 

p o r e l p r e d o m i n i o d e l a s a n g r e d e o t r o t i p o . Y a u n s i n q u e 

h u b i e r a e s e p r e d o m i n i o ; h e m o s v i s t o y a q u e e n m u c h o s m e s -

t i z o s e n q u e e n t r a n e n i g u a l p r o p o r c i ó n l a s s a n g r e s d e l a s 

r a z a s m a d r e s , s e l l e g a b a á r e a l i z a r e l r e t o r n o h á c i a u n a d e 

e l l a s , s i n q u e d e s p u é s s e p r e s e n t a r a n i n g ú n a t a v i s m o h á c i a 

l a o t r a r a z a 

A u n h a y o t r o m e d i o d e d e s t r u i r e l a t a v i s m o , y c o n s i s t e 

e n c o n t r a p o n e r l e l a f u e r z a d e l a m i s m a v a r i a b i l i d a d i n d i v i -

d u a l . E s t e m e d i o , e n s e ñ a d o y p r a c t i c a d o p o r Y i l m o r í n , e s 

m u y á p r o p ó s i t o p a r a d e t e r m i n a r l a f o r m a c i ó n y c o n s o l i d a -

c i ó n d e n u e v a s r a z a s . A d v i e r t e c o n r a z ó n e l i l u s t r e p r á c t i -

c o ( i ) q u e e l g e r m e n s e v e , e n s u d e s a r r o l l o , s o l i c i t a d o p o r 

d o s t e n d e n c i a s : l a t e n d e n c i a á l a v a r i a b i l i d a d i n d i v i d u a l , y 

l a t e n d e n c i a á l a r e p e t i c i ó n d e l t i p o d e l o s a n t e p a s a d o s . 

C u a n d o a l g u n o s i n d i v i d u o s p r e s e n t a n r e p e n t i n a m e n t e c i e r -

t a s v a r i a c i o n e s p a r t i c u l a r e s , n o l o g r a r á n t r a n s m i t i r l a s á s u s 

d e s c e n d i e n t e s , s i n o á f u e r z a d e l u c h a r c o n e l a t a v i s m o ; y 

(i) Vilmorín, Revut hortkoU, 1852,1). 25. 

m i e n t r a s m e n o s a n t i g u a s s e a n e s a s v a r i a c i o n e s q u e s e t r a t a n 

d e f i j a r , t a n t o m á s d i f í c i l s e r á r e s i s t i r á l a s t e n d e n c i a s a t á v i -

c a s . E s t a s i m p e d i r á n l a f o r m a c i ó n d e l a r a z a n u e v a , s i n o 

s e l a s . c o m b a t e d e s d e l u e g o d e u n a m a n e r a d i r e c t a , h a s t a 

d e j a r l a s d e l t o d o d e b i l i t a d a s y v e n c i d a s . P a r a e s o e s p r e c i s o d e -

t e r m i n a r , a n t e t o d o , l a c o m p l e t a s e p a r a c i ó n d e l o s p r o d u c t o s , 

ó s u i n d e p e n d e n c i a d e l t i p o a n t i g u o . E s t o s e c o n s i g u e e s c o -

g i e n d o p o r p a d r e s , d e e n t r e l o s g r u p o s q u e v a y a n a p a r e c i e n -

d o e n l a s g e n e r a c i o n e s s u c e s i v a s , n o p r e c i s a m e n t e l o s q u e 

m e j o r p r e s e n t a n l a s m o d i f i c a c i o n e s q u e s e t r a t a n d e f i j a r , 

s i n o l o s q u e m á s s e v a y a n a l e j a n d o d e d i c h o t i p o . P e r s e v e -

r a n d o p o r a l g ú n t i e m p o e n h a c e r e s a e l e c c i ó n c u i d a d o s a , 

l a f u e r z a d e l a t a v i s m o , v i é n d o s e s i e m p r e c o n t r a r i a d a p o r 

l a s i n f l u e n c i a s d i v e r g e n t e s , s e v a d e b i l i t a n d o y a l f i n c e d e 

p o r c o m p l e t o . U n a v e z c o n s e g u i d a e s a r o t u r a , s e p u e d e y a 

d i r i g i r l a s e l e c c i ó n e n e l s e n t i d o d e l a s m o d i f i c a c i o n e s q u e 

s e d e s e a n f i j a r , h a s t a c r e a r u n n u e v o a t a v i s m o q u e m a n t e n g a 

l a u n i d a d d e l a n u e v a r a z a . A s ! s e c u m p l e l o q u e d i c e n Q u a -

t r e f a g e s y F a i v r e ( i ) ; c o n v i e n e á s a b e r , q u e e l a t a v i s m o e s a l 

p r i n c i p i o u n o b s t á c u l o p a r a e s t a b l e c e r y f i j a r l a s r a z a s , y a l 

f i n v i e n e á s e r u n a c o n d i c i ó n f a v o r a b l e p a r a s u m a n t e n i -

m i e n t o . 

S i , p u e s , d e n t r o d e u n a m i s m a e s p e c i e h a y t a n t o s m e -

d i o s d e v e n c e r ó c o n t r a r r e s t a r l o s e f e c t o s d e l a t a v i s m o ; ¿ q u é 

e x t r a ñ o e s q u e l l e g u e á q u e d a r t a m b i é n p e r f e c t a m e n t e c o n -

t r a r r e s t a d o e n l o s h í b r i d o s , c u a n d o y a h a n r e a l i z a d o e l r e t o r -

n o h á c i a u n a d e l a s e s p e c i e s m a d r e s , y c u a n d o , p o r l o m i s m o , 

h a q u e d a d o y a v i o l e n t a d a y v e n c i d a l a t e n d e n c i a h á c i a l a 

o t r a e s p e c i e ? 

S i e n c i e r t o s m e s t i z o s r e a p a r e c e e s e a t a v i s m o a u n d e s r 

p u é s d e r e a l i z a d o e l r e t o r n o c o m p l e t o , e s o p r o v i e n e , p o r 

r e g l a g e n e r a l , d e q u e l a s t e n d e n c i a s a t á v i c a s n o s o n m u y 

d i v e r s a s , y p o r l o t a n t o 110 h a n p o d i d o c o n t r a r r e s t a r s e , ó 

h a n q u e d a d o s ó l o e n a p a r i e n c i a c o n t r a r r e s t a d a s . E n e f e c t o , 

c o n v i n i e n d o l a s d o s r a z a s m a d r e s e n t o d o s l o s c a r a c t e r e s f u n -

d a m e n t a l e s , y d i f i r i e n d o s ó l o e n a l g u n o s d e l o s m á s s u p e r f i -

c i a l e s , q u e e s t á n m u y e x p u e s t o s á v a r i a r r e p e n t i n a m e n t e p o r 

(1) Lug. til., p. 120. 



c u a l q u i e r c i r c u n s t a n c i a , l a s d o s i m p r i m e n a l n u e v o s é r t e n -

d e n c i a s e n e l f o n d o i d é n t i c a s , y q u e , p o r l o m i s m o , l e j o s 

d e p c i j n d i c a r s e , s e f a v o r e c e n m ù t u a m e n t e . A s í , a u n q u e 

p o r c u a l q u i e r c i r c u n s t a n c i a d e s a p a r e z c a n e x t e r i o r m e n t e l o s 

c a r a c t e r e s d e u n a d e l a s d o s r a z a s , r e v e l á n d o s e s ó l o l o s d e 

l a o t r a , a q u é l l a n o p u e d e q u e d a r d e l t o d o c o n t r a r r e s t a d a y 

v e n c i d a e n p o c o t i e m p o ; y c o n s e r v a n d o e n e l f o n d o t o d a s u 

e n e r g í a , p u e d e p u l u l a r y a u n r e v e l a r s e a l e x t e r i o r e n t o d a 

s u i n t e g r i d a d , s o b r e t o d o s i e s f a v o r e c i d a p o r c i r c u n s t a n c i a s 

e x t r a ñ a s . 

P o r e s o a b í s u e l e r e a l i z a r s e e l r e t o r n o d e s d e l a s p r i m e r a s 

g e n e r a c i o n e s ; p u e s e n l o p o c o q u e l a s d o s t e n d e n c i a s h e r e -

d i t a r i a s d i f i e r e n , a p e n a s p u e d e n d a r r e s u l t a d o i n t e r m e d i o ; 

a s í o b r a c o m o s i e s t u v i e s e s o l a l a q u e e x t e r i o r m e n t e s e h a l l a 

m á s f a v o r e c i d a . Y d a d o q u e l o s c a r a c t e r e s e x t e r n o s p r e s e n t e n 

d i v e r g e n c i a s d e i m p o r t a n c i a , s i l o g r a n c o n t r a r r e s t a r s e m á s ó 

m e n o s , e l r e s u l t a d o s e r á l a r e p e n t i n a v a r i a c i ó n d e s o r d e n a d a . 

Y p o r e s o t a m b i é n , c u a n d o , d e s p u é s d e r e a l i z a d o e l r e t o r n o , 

s e p r e s e n t a e l a t a v i s m o , 110 e s h a c i a l o s p r o g e n i t o r e s m u y 

a n t i g u o s , s i n o h a c i a o t r o s m u y i n m e d i a t o s , c u y a h e r e n c i a , 

a u n e n l o q u e t i e n e d e e x t e r i o r ó s u p e r f i c i a l , 110 e s t á v e n c i d a 

ó e x t i n g u i d a . 

R e s u l t a , p u e s , q u e , a u n c u a n d o n i n g ú n h í b r i d o p r e s e n t e 

e s a s u e r t e d e a t a v i s m o s d e q u e v e n i m o s h a b l a n d o , 110 p o r e s o 

s e d e b e r e c o n o c e r d i f e r e n c i a e s e n c i a l ó f u n d a m e n t a l e n t r e 

e l l o s y l o s m e s t i z o s . L a a u s e n c i a d e a t a v i s m o e s 1111 s i m p l e 

r e s u l t a d o p a r t i c u l a r d e l a s v a r i a d a s c o n d i c i o n e s d e l a l u c h a 

e n t r e l a s t e n d e n c i a s h e r e d i t a r i a s ; y a c a e c e d e o r d i n a r i o 

c u a n d o e s t a s t e n d e n c i a s s o n y a n o t a b l e m e n t e d i v e r s a s . 

C011 t o d o , v e a m o s a h o r a s i , c o m o e x c e p c i o n a l , q u e e s l a 

ú n i c a m a n e r a c o m o d e b e m o s b u s c a r l o , p o d e m o s h a l l a r e n 

a l g ú n h í b r i d o e l m e n c i o n a d o a t a v i s m o . N u e s t r o s a d v e r s a r i o s 

l o n i e g a n r o t u n d a m e n t e , p e r o g i r a n d o e n s u e t e r n o c í r c u l o 

v i c i o s o . C u a n d o l e s h i c i é r a m o s v e r q u e e n t r e l o s p r o d u c t o s 

d e l a e s p e c i e m e j o r c a r a c t e r i z a d a a p a r e c í a n i n d i v i d u o s c o n 

l o s c a r a c t e r e s p r o p i o s d e o t r a , s i e m p r e t i e n e n f á c i l s a l i d a 

d i c i e n d o , q u e d e b i ó d e h a b e r e q u i v o c a c i ó n a l d e t e r m i n a r e s a s 

e s p e c i e s , p o r m á s q u e t o d o s ó l a m a y o r í a d e l o s n a t u r a l i s t a s 

l a s r e c o n o z c a n p o r t a l e s ; y q u e , pues hay atavismo de la una 

hacia la otra, 110 s e d e b e t r a t a r d e e s p e c i e s , s i n o s o l o d e s i m -

p l e s r a z a s . 

P e r o ¿ c o n q u é d e r e c h o s e n i e g a a q u í l a l e g i t i m i d a d d e 

e s p e c i e s c o m ú n m e n t e t e n i d a s p o r t a n l e g í t i m a s c o m o c u a l -

q u i e r a o t r a ? S i e s a s 110 s o n l e g í t i m a s , ¿ c ó m o s e p r e t e n d e r á 

d e f e n d e r l a l e g i t i m i d a d d e n i n g u n a ? ¿ C u á l e s l a e s p e c i e o r g á -

n i c a d e q u e 110 p u e d e d e c i r s e l o m i s m o , l a q u e n u e s t r o s a d v e r -

s a r i o s n o s m u e s t r a n y g a r a n t i z a n c o m o rigurosamente l e g í -

t i m a , r e s u e l t o s á r e c o n o c e r l a s i e m p r e y á t o d a c o s t a p o r t a l ? 

P i t e s m i e n t r a s 110 n o s g a r a n t i c e n s i q u i e r a l a l e g i t i m i d a d d e 

l a m a y o r p a r t e d e l a s e s p e c i e s , t e n d r e m o s p o r c o n v e n c i o n a -

l e s a u n l a s t e n i d a s p o r m á s l e g í t i m a s , y t e n d r e m o s p o r l e g í -

t i m a s t o d a s l a s q u e e l m i s i n o s e n t i d o c o m ú n ó l a m a y o r í a d e 

l o s n a t u r a l i s t a s v i e n e n r e c o n o c i e n d o p o r t a l e s . 

T a m b i é n c u a n d o s e v i ó q u e e n t r e d i s t i n t a s e s p e c i e s 

p o d í a h a b e r c r u z a m i e n t o s f e c u n d o s , s e l l e g ó á n e g a r , s ó l o 

p o r e s a c a u s a , l a l e g i t i m i d a d , a u n d e l a s e s p e c i e s m á s v u l -

g a r e s ; p e r o a l i r s e o b s e r v a u d o e l m i s m o f e n ó m e n o a u n e n t r e 

l a s e s p e c i e s b i g é n e r e s , n o o b s t a n t e l a m u t u a f e c u n d i d a d , n o 

h u b o m á s r e m e d i o q u e . r e c o n o c e r l a l e g i t i m i d a d e s p e c í f i c a . 

P u e s a q u í n o s h a l l a m o s e n e l m i s m o c a s o . Q u e 110 t o d a s 

l a s e s p e c i e s q u e r e p r o d u c e n p o r a t a v i s m o l o s c a r a c t e r e s d e 

o t r a e s p e c i e , s e a n e n r i g o r l e g i t i m a s , p u e d e s i u d i f i c u l t a d 

a d m i t i r s e ; p e r o q u e n i n g u n a d e e l l a s l o s e a , y q u e n o l o s e a , 

s ó l o p o r p r e s e n t a r e l m e n c i o n a d o a t a v i s m o , e s o e s i n a d -

m i s i b l e . 

S i l o s h í b r i d o s a r t i f i c i a l e s , c u y a h i s t o r i a c o n o c e m o s , 110 

h a n p r e s e n t a d o q u i z á e s e a t a v i s m o (1), p r e c i s a m e n t e p o r q u e 

a u n n o h a n s i d o s o m e t i d o s á l a s c o n d i c i o n e s n e c e s a r i a s p a r a 

f i j a r l o s e n e s e e s t a d o h í b r i d o é i m p e d i r a s í u n r e t o r n o t a n 

p r e m a t u r o c o m o d e f i n i t i v o ; e x i s t e n , e m p e r o , n u m e r o s a s e s -

(l) I. Delagé, aduiite sin la menor vaeilacióu, ese atavismo hacia el tipo 

opuesto, en los híbridos vueltos ya á uua de las especies madres. Así que, al 

tratar de la hibridación, se desentiende por completo de esa pretendida ausen-

cia de le'.oroo en que Qnatrefages funda el principal carácter de los híbridos, 

y se contenta con decir, aunque por desgracia siu aducir ejemplos, que "si se 

continúan cruzando los productos híbridos siempre con la especie A, podemos 

hacer que el producto medio se acerque cuanto se quiera á esa espedí A, pero no 

podemos impedir una gran variabilidad, y un retorno A veces sorprendente hacia 

la especie IK. Del age, ¿a Structure du protoplasma, etc., p. 702. 



pedes, comúnmente tenidas por tales, y que como tales 

se han venido propagando, ora cu el estado salvaje, ora en 

domesticidad ó mediante un cultivo inconsciente, las cuales 

reproducen á lo mejor los caracteres de otras especies tenidas 

también por legít imas. Cuando por otra parte tenemos moti-

v o s suficientes para admitir esa legitimidad, so pena de 

resolver la cuestión por l a cuestión, las deberemos reconocer 

por legítimas, no obstante cualquier atavismo. 

Éste puede suceder de dos maneras: unas veces en los 

productos de una misma especie se revelan los caracteres de 

varias especies diversas; otras veces en los productos de 

distintas especies aparecen individuos con los caracteres 

propios de una especie única. E n el primer caso apenas puede 

caber duda de que se trata de una especie híbrida de dos ó 

de más especies; en el segundo, tampoco puede dudarse que 

todas esas especies provienen de la primitiva háeia la cual 

se realiza el atavismo; sólo que pueden provenir de ella, ora 

por hibridación, ora por l a evolución y desmembración del 

tipo. Cuando hay ó puede haber atavismo hácia otro tipo 

diverso, entonces seguramente que provienen por hibridación; 

cuando no lo h a y , apenas podemos saber cómo provienen; 

pues, aunque á primera v ista parezca que deben provenir por 

desmembración, realmente pudieron provenir por hibrida-

ción, quedando después poco menos que eliminado el tipo 

q u e comunicó menos sangre. 

E s t o s atavismos son más frecuentes de lo que se piensa, 

sobre todo en el reino vegetal . L o s géneros Rubus, Llantén, 

Heracleum, Silene, Isatis, etc., etc., nos los ofrecen en 

abundancia. 

«Varias semillas, escribe F a i v r e (i), recogidas en una 

misma especie de l lantén tenida como legitima, al ser culti-

vadas en un medio nuevo, dieron por resultado siete formas 

que ciertos autores habían descrito como específicas.... (2). El 

botánico belga, Sr Crepín, obtuvo de' las simples semillas 

(1) Ob. cit., p. loz y sig. 

(2) Quátrefagcs'está sipii aun más explícito, expresándose de esta manera 

(Varain ct ¡el prie., p. 2jOj-. -Ducaisne redujo á una sola siete formas de 

llanlén, extremadamente diversas, lodas muy abundantes eu la naturaleza, y 

consideradas como otras tantas especies distintas,. 

tomadas de un mismo pié, diversas formas de Ileracleum y 

de Silene. reputadas anteriormente como especies diferentes». 

Si aquí vemos que una misma especie reproduce los ca-

racteres de otras varias congéneres, vamos á ver ahora otros 

ejemplos de varias especies que por el cultivo reproducen 

los caracteres de otra primitiva. 

«Las observaciones hechas "sobre el Isatis (yerba pastel) 

tne han mostrado, escribe Ducaisne (T), que una multitud de 

plantas descritas como especies distintas y de las mejor 

caracterizadas en apariencia, acaban por fundirse en nuestros 

jardines en una sola, la clásica Isatis tinctoria; lo mismo ha 

sucedido con un género de cruciferas, el Tetra joma, que en 

pocos años ha tomado en el Jardín de las plantas la forma 

de una camelina». 

J. F l o y d logró, mediante el cultivo, que el pelitre marí-

timo tomara la forma del inodoro (2). Y Buckmau descubrió 

otros atavismos auálogos en diversas especies de fetucas. 

D e l mismo modo, el oxiacauto de hojas lineales y la peonía 

de Wit tmann, plantas que eran tenidas por especies legít i-

mas, lian reproducido, mediante el semillero, las formas del 

oxiacauto espinoso y de la peonía oficinal (3). 

Podrá repetírsenos que n o todas esas especies se deben 

tener por leg í t imas .—Basta que lo sean a lgunas de ellas; y 

puesto que antes eran tenidas por tales, y algunas por las 

mejor caracterizadas, 110 hay todavía la menor razón para 

negarles esa legi t imidad.—Negársela porque presenten esas 

maneras de atavismo, no es aquí n i n g u n a razón, sino pura 

petición de principio. 

E n varios de esos ejemplos hemos notado que el ata-

vismo se revelaba mediante el cultivo, ó mediante los va-

riados cambios de medio que favoreciesen las diversas 

tendencias hereditarias. Esto nos dá la c lave de por qué 110 

suele revelarse en los descendientes de nuestros híbridos 

artificiales, después que han realizado el retorno. Como han 

adoptado la forma que estaba más en harmonía con las con-

diciones de existencia, nada extraño que, mientras persistan 

(1) BulUtin dt ta Se, botassique, I. IV, p. 338. 

(2) Floyd, Flan de t'ouest de la France, p. 243. 

(3) V. Faivre, Ob. cit., p. 119. 



esas condiciones, n o reve len nada de otra forma q u e se l la-

lla m u c h o menos favorecida. L a inf luencia d e las condicio-

nes e x t e r n a s no sólo es suf ic iente p a r a la conservac ión de 

esa forma dominante y más favorecida, s ino q u e p u e d e ser 

bastante para determinar desde l u e g o el retorno hacia el 

t ipo q u e contr ibuyó con menos sangre , con tal q u e esté m á s 

en h a r m o n í a con ellas. Así, v e m o s q u e los lepóridos, aun-

q u e t ienen m u c h a m á s s a n g r e d e liebre que de conejo, c o m o 

se h a l l a u en l a s m i s m a s condic iones de v ida q u e éste, retor-

n a n casi s iempre h á c i a él. S i se les dejara v i v i r en estado d e 

perfecta l ibertad, es probable q u e volver ían con preferencia 

al t ipo l iebre, y h a s t a l l e g a r í a n á recuperarlo en todo ó en 

parte, aun d e s p u é s de haber a d o p t a d o p o r el m o m e n t o el 

contrario, s e g ú n a c a b a m o s d e ver en los sobredichos e jem-

plos. E s a e x p e r i e n c i a ofrecería g r a n interés, y a c a b a r í a d e 

a r r o j a r plena luz sobre es ta cuestión. Por de pronto, lo q u e 

p o s i t i v a m e n t e s a b e m o s ya , e s q u e el retorno 110 p r o v i e n e 

prec isamente de la hibridez, p o r q u e entonces se real izaría 

en ella sola, s iempre y d e la m i s m a manera; y la verdad es 

q u e p u e d e existir y ex is te lo m i s m o y aun mejor en los s im-

ples mestizos, y q u e en los híbr idos 110 se real iza s iempre , y 

que, c u a n d o se real iza, p u e d e ser, ora indist intamente á cual-

q u i e r a d e las dos especies, ora e x c l u s i v a m e n t e ó al m e n o s 

con preferencia á u n a sola (i). T a m p o c o p o d e m o s dec ir q u e 

p r o v i e n e sólo del predominio de u n a de las d o s herencias , 

puesto que, a u n c u a n d o u n a predomine, p u e d e l l e g a r la otra 

á vencer , s i en las c i rcunstancias e x t e r n a s se e n c u e n t r a m á s 

favorecida. D e lo que p o d e m o s decir q u e proviene s iempre, 

es de una l u c h a d e fuerzas internas y externas, en que, por 

casual idad, resul te una tendencia decidida hácia u n a de las 

formas dadas, c o m o podía haber resultado la disyunción o 

la variación. E s a tendencia y el consiguiente retorno son, 

pues, e v i d e n t e m e n t e el resu l tado de un conjunto c o m p l e j o 

de c ircunstancias , las cuales , v e n c i d a s ó modif icadas, n o s 

podrían l l e v a r á otro resultado opuesto ó m u y diferente. 

Por aquí s e v e q u e 110 tiene nada de e x t r a ñ o la tenden-

cia decidida q u e los c h a b i n e s t ienen á realizar el tipo o v e j a 

(1) V. Quairefages, Énuta 1. 1, p. 123, 124. 

y á persistir indef in idamente en él, puesto qué, a p a r t e de 

predominar en ellos con m u c h o la s a n g r e de ese tipo, s i g u e n 

un g é n e r o d e v ida del todo idéntico al de las o v e j a s y distin-

to del de las cabras. Por eso, mal podrán e x p e r i m e n t a r hácia 

éstas 1111 a t a v i s m o q u e 110 se v e favorecido por n i n g u n a ten-

dencia interior ni exterior. - C o n todo, por lo q u e hace á los 

animales, t a m p o c o de jan de hal larse e jemplos de u n a t a v i s -

m o a n á l o g o a l q u e l iemos indicado en los vegetales. L a s 

rayas caracter ís t icas de la zebra q u e repent ina é inesperada-

m e n t e aparecen á v e c e s en el cabal lo y, sobre todo, e n los 

productos de s u cruzamiento con otras especies, p r i v a d a s 

también d e e s a s rayas; ¿de q u é p u e d e n provenir , s e g ú n todas 

las probabi l idades, más q u e de la p e r m a n e n c i a de la s a n g r e 

de otra especie distinta, y quizá pr imit iva , q u e debe f i g u r a r 

entre los progenitores d e dicho producto? (1) Y no sólo en el 

caballo, en otras var ias especies domésticas, por ejemplo, el 

buey, el perro, el g a t o y aun el cerdo, aparecen á veces cier-

tos caracteres de d iversas especies sa lva jes congéneres , cuya 

s a n g r e i n d u d a b l e m e n t e debe correr por sus v e n a s . ¿Quién 110 

h a v is to n u m e r o s o s perros en gran m a n e r a semejantes a l 

l o b o ó á la zorra? ¿ Q u i é n 110 h a v is to aparecer en los g a t o s 

la co la ani l lada y otros caracteres d e las especies salvajes? 

(1 Va hemos visto que Darwin (Obra til., p. 174 y sig.) atribuía esas 

rayas á una cs|>ccie primiliva, dislicta (le la zebra, y progenilora común de todos 

los équidos que viven en la actualidad; y esto parece Jo más verosímil, al n e-

nos en la mayoría de los casos. Sin embargo, no puede reprobarse la opinión de 

oíros insigues naturalistas que creen que en la formación del caballo concurrie-

ron varias especies, cuyos caracteres están eu él uiás ó menos fundidos, peio 

no absorbidos unos por otros, ni menos extinguido?, cerno sucedería en el caso 

de un re oino muy antiguo y prematuro hácia una de las especies cruzadas. 

Asi pues, no habiendo habido jelorao, y como dichos caracteres persisten aún 

casi en la proporción primitiva (de modo que por ellos es posible reconocer aho-

ra, mejor ó peor, las especies de donde provienen}, pueden permanecer todavía 

eu lodo su vigor, aunque en estado latente, con tendencia á revelarse en circuns-

tancias favurables. Por consiguiente, puede haber aüu cicrlo atavismo ó retor-

no hácia alguna de esas especies cruzadas, á la cual quisa se deban a veces esas 

rayas de que hablantes. Pero lanío en este caso, como en los oíros análogos de 

animales y vegetales, que el atavismo sea hácia una de las especies cruzadas, ó 

hacia la especie progenilora común, siempre tendremos que la especie, que rea-

liza ese atavismo hacia otra, proviene evidentemente de una especie distinta; y 

esto le basta al transformismo para su triunfo completo. 



E s t o n o s p r u e b a c l a r a m e n t e , p o r u n l a d o , e l a t a v i s m o 

e n l o s d e s c e n d i e n t e s d e l o s h í b r i d o s , y p o r o t r o l a i n d e f i n i d a 

f e c u n d i d a d d e a l g u n o s h í b r i d o s ; y p o r f i n ( l o q u e m á s t e n a z -

m e n t e n i e g a n l o s p a r t i d a r i o s d e l a f i j e z a ) , l a p o s i b i l i d a d y 

a ú n l a e x i s t e n c i a d e e s p e c i e s ó r a z a s e s t a b l e s q u e d e b e n s u 

o r i g e n á l a h i b r i d a c i ó n . E s a s e s p e c i e s s e d a n e n e l e s t a d o 

d o m é s t i c o y s e d a n a ú n e n e l m i s m o e s t a d o s a l v a j e . A p e n a s 

c a b e v a d u d a q u e m u c h a s e s p e c i e s d o m é s t i c a s d e b e n s u 

o r i g e n á c r u z a m i e n t o s r e a l i z a d o s e n t r e d i v e r s a s e s p e c i e s 

s i l v e s t r e s e n l a s e d a d e s p r e h i s t ó r i c a s . Y e s t á y a c a s i d e l t o d o 

c o m p r o b a d o q u e v a r i a s e s p e c i e s c o n o c i d a m e n t e t a l e s d e 

p l a n t a s s i l v e s t r e s , s o n t a m b i é n v e r d a d e r o s h í b r i d o s . 

V e a m o s , e n p r u e b a d e e l l o , c ó m o s e e x p r e s a e l c é l e b r e 

C l a u s , q u i e n e n p o c a s p a l a b r a s p o n e d e r e l i e v e c u á n a v e n t u -

r a d a s y g r a t u i t a s s o n l a s a f i r m a c i o n e s d e n u e s t r o s c o n t r a r i o s 

y c o n f i r m a c l a r a m e n t e c u a n t o v e n i m o s d i c i e n d o . 

« A u n e n e l e s t a d o s a l v a j e s e o b s e r v a n , e s c r i b e ( i ) , f o r m a s 

q u e p r o v i e n e n d e l c r u z a m i e n t o d e d i f e r e n t e s e s p e c i e s , f o r m a s 

q u e m á s d e u n a v e z l i a n s i d o c o n s i d e r a d a s c o m o e s p e c i e s 

v e r d a d e r a s y d e s c r i t a s c o m o t a l e s (el Tetrao medias, h í b r i d o 

de T. urogallos y del T. tetrix, el Abramidopsis Lcuckartii, 

e l fíliccopsis abramoru/ilus, e t c , s o n t a m b i é n h í b r i d o s , s e g ú n 

S i e b o l d ) . N o p u e d e , p u e s , y a t a m p o c o p r o p o n e r s e c o m o u n a 

l e y l a e s t e r i l i d a d d e l o s h í b r i d o s e n e l e s t a d o s a l v a j e , t a n t o 

m á s c u a n t o q u e s e h a r e c o n o c i d o q u e muchas especies d e 

p l a n t a s s i l v e s t r e s s o n e l r e s u l t a d o d e c r u z a m i e n t o s e n t r e l a s 

e s p e c i e s v e c i n a s ( K ó l r e u t e r , G a r t n e r , N i i g e l i — C i r s i u m , Cyti- • 

sus, Rubus). A s í p a r e c e t a m b i é n m u c h o m á s v e r o s í m i l q u e 

c i e r t o s a n i m a l e s p e r t e n e c i e n t e s á e s p e c i e s p r i m i t i v a m e n t e 

d i v e r s a s , p u e d e n , d e s p u é s d e s e r s o m e t i d o s p o r e l h o m b r e á 

l a d o m e s t i c i d a d , y d e s p u é s d e l a a c l i m a t a c i ó n y l a t r a n s -

f o r m a c i ó n p r o g r e s i v a , p r o d u c i r f o r m a s i n t e r m e d i a s p e r s i s -

t e n t e s . 

Y a P a l l a s h a b í a e m i t i d o l a o p i n i ó n d e q u e c i e r t a s e s -

p e c i e s v e c i n a s q u e e n u n p r i n c i p i o n o s e c r u z a n e n t r e s í ó 

n o d a n m á s q u e h í b r i d o s i n f e c u n d o s , l o s p r o d u c e n f e c u n d o s 

d e s p u é s d e u n a d o m e s t i c a c i ó n p r o l o n g a d a . Y e f e c t i v a m e n t e , 

(l) Obra til. p. >82. 

l a s i n v e s t i g a c i o n e s d e l o s z o ó l o g o s h a n h e c h o v e r q u e e s e n 

g r a n m a n e r a p r o b a b l e q u e a l g u n o s d e n u e s t r o s a n i m a l e s 

d o m é s t i c o s d e s c i e n d e n d e e s p e c i e s d i v e r s a s , p o r v í a d e s e l e c -

c i ó n i n c o n s c i e n t e , p r a c t i c a d a e n l o s t i e m p o s p r e h i s t ó r i c o s . 

R ñ t i m e y e r , e n p a r t i c u l a r , h a t r a t a d o d e d e m o s t r a r e s a m a -

n e r a d e o r i g e n e n c u a n t o a l b u e y (Bos taurus) h a c i é n d o l o 

d e r i v a r d e l c r u z a m i e n t o d e d o s f o r m a s d e p r o g e n i t o r e s p o r 

l o m e n o s (e l Bos primigenias y e l B. brachyccros). S e p u e d e 

t a m b i é n c o n s i d e r a r como cierto q u e e l c e r d o , e l g a t o d o m é s t i c o 

y l a s n u m e r o s a s r a z a s d e p e r r o s , p r o v i e n e n d e v a r i a s e s p e c i e s 

s a l v a j e s » . - P o r o t r a p a r t e , y a h e m o s v i s t o q u e l a f o r m a 

h í b r i d a d e l c o n e j o y l a l i e b r e c o n s t i t u í a e n l a A l s a c i a u n a 

r a z a d o m é s t i c a , e s t a b l e y b a s t a n t e a n t i g u a , y e n S i b e r i a , u n a 

s i l v e s t r e ; y q u e e l h í b r i d o d e l Corvtts corone y d e l C. cornix 

p r o s p e r a b a e n d i v e r s a s l o c a l i d a d e s y h a s t a s u p l a n t a b a á l a s 

e s p e c i e s m a d r e s ( i ) . 

(i) Ilteckcl, cu medio de sus lan frecuentes exageraciones, escribe ias 

siguientes lineas, que merecen ser muy tenidas en cuenta (//ist. de la Cría/, nal., 

págiua 34): "Linneo admite que gran ufimero de especies nuevas c independien-

tes lian sido producidas por el cruramieuto de dos especies distintas. lCu reali-

dad estas especies distan mucho de ser raras, y está hoy demostrado que muchas 

especies de los géueios A'ubus, Verbasaun, Sotix, Ci'SÍum s"on productos bastar-

dos de esos diferentes géneros. Se couoccn también los híbridos del conejo y la 

liebre, y otros diversos de los géneros Caro; y Cervus, que sou capaces de per-

petuarse como especies independientes. Que muchas especies nuevas son produc-

to de la hibridación, tenemos bastantes razones para admitirlo... Probabilísima-

mente, numerosas formas animales y vegetales, clasificadas hoy como buenas 

especies, sou simplemente híbridos fecundos, nacidos del cruzamiento fortuito de 

especies distintas... Ciertamente que es muy digno de notarse que Linneo hubie-

se afirmado ya el origen fisiológico y mecánico de nuevas especies por vía de 

hibridación.. 

El eminente filólogo Sr. Abate Boillav, en una comunicación hecha al Con-

greso Católico de tíraselas (1S94), titulada La Thcoric de f taOlntiou en Sotaní-

que. que tiene por objeto precisamente impugnar esa teoría, deja escapar la 

siguiente afirmación, que bastara para confirmarla (V. Kev. des quest. seitnt.'. Oc-

tubre, 1894, p. 491, 492): "Nos falta un criterio rápido para distinguir uuu raía 

de una especie propiamente dicha... En presencia de ciertas formas aisladas (del 

género /tubas) me es indiferente pensar que son especies antiguas en vía de des-

aparecer, ó especies nuevas que comienzan (cómo? por creación, por generación 

espontánea ó por evolución de las formas preexistentes?), ó bien simples razas, ó 

productos de cruzamientos cuya filiación no alcanzamos á conocer. Que llegue á 

producirse en el clima un cambio un poco notable, y estos centenares de formas 



H e a q u í , p u e s , l o q u e t o d o u n Q u a t r e f a g e s l l a m a a p e l a r 

á l o d e s c o n o c i d o . 

Y n o v a y a á c r e e r s e q u e e s t a s c o n s i d e r a c i o n e s s o n p r o -

p i a s y e x c l u s i v a s d e l o s t r a n s f o r m i s t a s c o n v e n c i d o s ; y a l i e m o s 

v i s t o c ó m o u n a u t i t r a u f o r m i s t a t a n a f e r r a d o c o m o A g a s s i z , 

l a s t e n i a p o r b i e n f u n d a d a s . « C o n o c e m o s p o s i t i v a m e n t e , 

e s c r i b e ( i ) , q u e p o r l o m e n o s m u c h o s d e l o s a n i m a l e s d o m é s -

t i c o s q u e d e s i g n a m o s p o r e l m i s m o n o m b r e , p r o v i e n e n d e 

u n a mezcla, completa de diferentes especies ( n u e s t r a s a v e s 

c a s e r a s , p o r e j e m p l o ) E s , p u e s , m u y p o s i b l e q u e l a s d i f e -

r e n t e s razas d e a n i m a l e s d o m é s t i c o s h a y a n s i d o p r i m i t i v a -

m e n t e especies d i s t i n t a s , c u y a m e z c l a e s h o y y a m á s ó m e n o s 

c o m p l e t a s (2). 

N i s e c r e a t a m p o c o q u e e s t a o p i n i ó n e s r e c i e n t e ; p u e s 

y a e l B t o . A l b e r t o M a g n o d a b a p o r c i e r t o , y l o t r a t a b a d e 

c o n f i r m a r c o n v a r i o s t e s t i m o n i o s m á s a n t i g u o s , q u e a l g u n a s 

r a z a s d e p e r r o s p r o v i e n e n d e l a f u s i ó n c o n l a z o r r a , e l l o b o y 

o t r a s e s p e c i e s s a l v a j e s . 

« A n i m a b a , e s c r i b e á e s t e p r o p ó s i t o (3), e t i a m p r o f i c i u n t 

c t d e f i c i u u t a l i q u a u d o e x s e i n i n i u n p e r m i x t i o n e c u m specie-

b/is; s i c u t d i e i t u r , q u o d c a n i s p r o f i c i t i u speciem l e p o r a r i i e x 

c o i t u c u m v u l p e , e t e x c o i t u c u m h i p o p r o f i c i t i u s p e c i e m 

n i a g n i c a n i s , q u i m a s t i u u s v o c a t n r á n o b i s » . 

Y p r o s i g u e a ú n c i t a n d o o t r o s e j e m p l o s a n á l o g o s d e l o 

q u e l l a m a p e r f e c c i o n a m i e n t o ó d e g e n e r a c i ó n d e especies, y 

r e c o n o c i e n d o l a p e r s i s t e n c i a d e l a f e c u n d i d a d , á p e s a r d e e s c 

c a m b i o q u e t i e n e p o r e s p e c í f i c o . 

habrán dcsapaiccido sin dejar vestigios,.—Sí estas formas intermedias han de 

desaparecer sin dejar vestigios; ¿con qué derecho se nos reclaman á cada paso 

los vestigios de todas las formas intermedias que la evolución necesita? 

1.1) De ¡'Espite, p. Sj. 
(a) Bufón y Cuvicr creyeron que la diversidad de raras de palomas prove-

nía de la fusidu de varias especies silvestres. V. Quatrefages, Darioin, etc. p. 92. 

(3) Alhcrlo Magno, De jíninlatibus, lib. 7, tract. 2, c- 5. 

§ VIL Espacies M t r i d a s intermedias.—Existanoia de ellas; discusión de una 

di f icultad; la acción del hombre; la de los insectos; el hembre y la 

naturaleza. 

V e n g a m o s a h o r a a l h e c h o c o n m á s e m p e ñ o n e g a d o p o r 

t o d o s l o s e r e a e c i o n i s t a s , á l a p r e t e n d i d a i m p o s i b i l i d a d d e 

u n a e s p e c i e ó s e a , d e l i n a f o r m a i n t e r m e d i a y e s t a b l e , p r o -

d u c i d a p o r h i b r i d a c i ó n . - C o n e s t o p i e n s a n q u e s e p o d r í a n 

r e c o n o c e r e n ú l t i m o l u g a r d i f e r e n c i a s e s e n c i a l e s e n t r e l a s 

e s p e c i e s y l a s r a z a s . 

P e r o a u n q u e r e a l m e n t e e x i s t i e r a e s a i m p o s i b i l i d a d , 

n u n c a p o d r í a p r o b a r s e m e j a n t e s d i f e r e n c i a s . P u e s h a b i e n d o 

p o d i d o f u n d i r s e e n t r e s í l a s e s p e c i e s , c o m o s e f u n d e n l a s 

r a z a s , y s i e n d o i m p o s i b l e q u e d o s f o r m a s i n c o n e x a s ó i r r e -

d u c t i b l e s s e f u n d a n e n u n a s o l a , e s e v i d e n t e q u e a q u e l l o s 

t i p o s f u s i b l e s 110 s o n d e d i s t i n t a n a t u r a l e z a , y q u e , p o r l o 

m i s m o , l a s e s p e c i e s c a p a c e s d e f u s i ó n ó c r u z a m i e n t o f e c u n d o 

c o n v i e n e n e n l o e s e n c i a l , d e l m i s m o m o d o q u e l a s r a z a s . Y 

r e s u l t a n d o , a d e m á s d e e s a f u s i ó n , h í b r i d o s más ó menos f e c u n -

d o s , l o m i s m o q u e l o s m e s t i z o s , y á v e c e s i n d e f i n i d a m e n t e 

c o m o l o s m e j o r e s d e e l l o s , t e n e m o s e n e l f o n d o t o d a l a 

i d e n t i d a d q u e p u e d e d e s e a r s e , t e u e m o s l a p e r s i s t e n c i a d e l 

t i p o f u n d i d o , s i n q u e n o s i m p o r t e n a d a q u e p o r c i r c u n s t a n -

c i a s e x t r a ñ a s 110 s e h a y a p o d i d o i m p e d i r q u e v o l v i e r a n á 

a d o p t a r l a f o r m a e x t e r i o r d e u u o d e l o s t i p o s p a d r e s , c o m o 

t a m p o c o p u d o i m p e d i r s e e n m u c h o s m e s t i z o s . 

D e m o d o q u e , a u n c u a n d o l a i m p o s i b i l i d a d f u e s e r e a l y 

n o t o r i a , n o p r o b a r í a n i n g u n a d i f e r e n c i a d i g n a d e c o n s i d e r a -

c i ó n e n t r e m e s t i z o s é h í b r i d o s , y l a d i f e r e n c i a q u e p u d i e r a 

h a b e r , e s t a r í a d e n t r o d e l o s m i s m o s m e s t i z o s . P e r o e l c a s o e s 

q u e l a i m p o s i b i l i d a d n o e s a b s o l u t a n i m u c h o m e n o s , y p o r l o 

t a n t o n o s i g n i f i c a a b s o l u t a m e n t e n a d a ( i ) . T o d a - e l l a o b e d e c e 

(1) Los partidarios de la fijeza cometen, segiln veremos, un gravísimo error 

de interpretación, (como observa en este punto acertadamente Kcrvillc, en su 



á l a s c i r c u n s t a n c i a s e x t r a ñ a s q u e d e j a m o s y a i n d i c a d a s , y q u e 

n o s e h a n p r o c u r a d o v e n c e r e n l o s h í b r i d o s c o n t a n t o c u i d a d o 

c o r n o e n l o s m e s t i z o s . S a b e m o s q u e e n m u c h o s d e é s t o s , e n l o s 

c u a l e s n o s e p o d í a e v i t a r a n t e s l a i n f e c u n d i d a d ó e l r e t o r n o , s e 

h a i d o d e s p u é s p o c o á p o c o p r e c a v i e n d o á f u e r z a d e d i l i g e n -

c i a s y e n s a y o s . A u n e n l a s m i s m a s r a z a s h u m a n a s , h e m o s v i s -

t o q u e n o s e p o d í a á v e c e s f o r m a r u n a r a z a i n t e r m e d i a , d u r a -

d e r a , p o r l o s m e s t i z o s d e p r i m e r a s a n g r e . L o s d e s c e n d i e n t e s 

d e é s t o s , á l a s e g u n d a ó t e r c e r a g e n e r a c i ó n , ó r e a l i z a b a n e l 

r e t o r n o , ó r e s u l t a b a n i n f e c u n d o s . S i n e m b a r g o , e n a l g u n o s 

impía Ob. cit., p. 15S y sig., 421 y sig.), al invocar los fenómenos <le la hibrida-

ción, y en particular esa dificultad de producirse una forma híbrida intermedia, 

como un argumento en contra del transformismo. Si los transformistas atribu-

yeran la formación de las nuevas especies al cruzamiento de las antiguas, 

entónces, y sólo enlónees, el referido argumento estaría en su lugar, y tendría 

verdadera fuerza. Pero no hay tal cosa; el transformismo sostiene, por el contraiio, 

en conformidad con todos los datos ofrecidos por la ciencia, que la hibridación 

apenas habrá podido desempeñar un papel insignificante, si es que ha desempe-

ñado alguno, en la evolución de las especies; esta es atribuida á otras causas, 

tales como la influencia de las condiciones ambientes, la herencia* la selección, 

las emigraciones, el aislamiento, etc., y sobre todo á un impulso teleológico. 

Cuando, bajo estas y otras influencias, los individuos, que provenían de un origen 

común, se fueron modificando progresivamente y en diversos sentidos, sus ele-

mentos reproductores tuvieron que experimentar en alto grado las mismas mo-

dificaciones. En esto no cabe la menor duda, pues ya hemos visto cuan seusible 

es el a:»arato reproductor á toda suerte de cambios. Así, llegó un momeuto, en 

que esas formas, cada vez más diversas, resultaron completamente infecundas 

-entre sí, habiendo antes pasado por muchos grados de infecundidad relativa. Y 

por eso se muestra tan graduada y tan variable la infecundidad de las especies, 

y hay especies que no producen ningún híbrido, otras que produceu híbridos 

estériles, otras que los producen más ó menos estériles ó más ó menos fecundos 

y otras que los produceu del todo fecundos. Por eso también se puede á veces 

evitar la esterilidad de las especies y de los híbridos, y acrecentar la fecundidad 

y aun convertirla en indefinida. Todo esto se comprende muy bien, atribuyendo 

la esterilidad á una causa de suyo variable, cual es la piogrcsiva diferenciación; 

pero es del todo inexplicable, inconcebible, si se atribuye á una causa absolu'a, 

cual stría la independencia, la irreductibilidad de las formas; en esto no cabria 

más y menos, no cabríau excepciones, gradación, anomalías.—Por otra parte, 

como otiserva muy bien Darvin, esas modificaciones del aparato reproductor 

que determinau la infecundidad, no sen de suyo más importantes ó más extrañas 

que las otras que á todas horas vemos realizo rse cu los demás aparatos; por lo 

mismo, no puede haber ningún motivo razonable para atribuirlas á otra causa 

más absoluta, y deben necesariamente explicarse por la misma variabilidad que 

en todas partes se revela. La cual, cuando determina solamente las diferencias 

d e e s o s c a s o s s e p u e d e r e a l i z a r e s a r a z a i n t e r m e d i a , p o r l a s 

u n i o n e s o p u e s t a s d e m e s t i z o s d e 2." ó 3 . a s a n g r e . S i l o s 

m i s m o s e n s a y o s s e p r a c t i c a r a n c o n d i l i g e n c i a e n l o s h í b r i -

d o s , 110 c a b e d u d a q u e l l e g a r í a m o s á r e s u l t a d o s i m p r e v i s t o s 

y m a r a v i l l o s o s . M u c h o s d e l o s h í b r i d o s q u e h o y , á c o n s e -

c u e n c i a d e 1111 d e s e q u i l i b r i o e n l a l u d i a d e l a s h e r e n c i a s , p r e -

s e n t a n e l r e t o r n o ó l a v a r i a c i ó n d e s o r d e n a d a , p o d r í a n e n t r a r 

e n 1111 p e r í o d o d e e q u i l i b r i o s u f i c i e n t e m e n t e l a r g o p a r a f i j a r 

l o s c a r a c t e r e s i n t e r m e d i o s d e l a h i b r i d e z y p e r p e t u a r s e e n 

e s e e s t a d o . 

Y e s t o e s p r e c i s a m e n t e l o q u e s e h a l o g r a d o c o n e l ¿ E g i -

lops speltceformis (1), híbrido del Ai. ovata y del trigo común; 
y e s o á p e s a r d e n o h a b e r s e e m p l e a d o c o n é l n i n g u n a 

ordinarias que no atenían bastante contra la fecundidad, origina las simples 

razas, y cuando pasa más adelante y afecta á la fecundidad como á todo lo 

demás, constituye especies legítimas. 

Por consiguiente: la esterilidad de los cruzamientos entre especies, lejos de 

ser un argumento en contra de la evolución, es una consecuencia uecesaria de 

ella, consecuencia que se debería prever y <i«e se convierte en un argumento 

favorable, en un testimonio brillantísimo. La formación de especies híbridas 

intermedias, aunque compatible cu absoluto con la evolución, por lo mismo qne 

ésta en todo se muestra variable, lejos de servirle como un agente ó factor prin-

cipa!, se le convierte más bien en un verdadero obstáculo, que debe ser evitado 

por la selección natural ó por otros medios; puesto que en vez de favorecer la 

diferenciación progresiva, la división del trabajo (en que está el verdadero per-

feccionamiento), la perfecta adaptación á las diversas condiciones de existencia, 

ó sea. la tendencia á ocupar todos los puestos vacantes en la economía natural, 

no hace más que contrarrestar estos ventajosos efectos, determinar la fusión de 

lo que tan peuosamenté se había ido difereociaudo y perfeccionando, impedir la 

adaptación y obligar á las nuevas formas mixtas á ocupar puestos que no les 

cuadran ó que no se hallan vacantes. 

Repetimos, pues, que tiene razón Kerville en decir que las dificultades de la 

hibridación, en vez de ser un argumento en contra de la evolución, son una 

consecuencia necesaria, y por lo mismo, un testimonio elocuentísimo, ya que, por 

otra parte, tales como son, con sus excepciones y anomalías resultan del todo 

inexplicables en la teoría contraria. Y tiene razón también el no menos furibundo 

librepensador R. Coulóu, al dccir en su apusionada Sytiése du trans/ormisme 

(París, 1892, p. 160), que no se maravillaría de que, con el tiempo, la misma 

fijeza aparente de las especies se citara como una prueba segura del transformis-

mo; pues en tal hemos de ver convertida la de aquellas que, con sus razas tan 

estables tomo ellas, se encuentran en los hipogeos de Egipto. 

(1) A esta forma, bien pudiéramos añadir el lepórido de Alsacia y el de 

Siberia, y el híbrido de las cornejas ó cuervos antes mencionados,*ctc. 



d i l i g e n c i a e x t r e m a d a . E s t e h í b r i d o p u e d e , c o m o l o s o t r o s , 

p r e s e n t a r á v e c e s e l r e t o r n o , p e r o h a b i é n d o s e e v i t a d o e n a l -

g u n o s c a s o s e s t e e f e c t o , d e s u y o a c c i d e n t a l y v a r i a b l e , e l h í -

b r i d o h a p o d i d o c o n s e r v a r s e i n d e f i n i d a m e n t e . H e a q u í l o q u e 

c o n f i e s a n d e é l n u e s t r o s a d v e r s a r i o s : H a b i e n d o o b t e n i d o u n 

h o r t i c u l t o r d e l M e d i o d í a , e l S r . F a b r e , l a n u e v a f o r m a h í b r i -

d a d e l ¿Egilops speltee/ormis, l a h a p e r p e t u a d o r e g u l a r m e n t e , 

sin retorno at tipo, d u r a n t e más de veinte g e n e r a c i o n e s ; a n á -

l o g o s r e s u l t a d o s o b t e n i d o s e n P a r í s y e n N a n c y c o n f i r m a n 

e l e n u n c i a d o h e c h o ; t o d o s p a r e c e n c o n d u c i r á a d m i t i r l a r e a -

l i z a c i ó n , m e d i a n t e l a i n d u s t r i a h u m a n a , d e una especie tutri-

da, i n t e r m e d i a y r e g u l a r m e n t e f e c u n d a ' ( i ) . 

¿ C ó m o e x p l i c a y c o m e n t a e s t e h e c h o e l S r . F a i v r e , d e s -

p u é s d e u n a c o n f e s i ó n t a n b r i l l a n t e ? E l h e c h o h a b l a c l a r o , y 

n o n e c e s i t a d e e x p l i c a c i o n e s . 

S i n e m b a r g o , F a i v r e d i c e q u e e s d u d o s o q u e s e h a y a 

h a l l a d o e s e h í b r i d o e n e l e s t a d o s i l v e s t r e , q u e , a d e m á s , 110 

p u e d e p r o p a g a r s e n a t u r a l m e n t e s i n l o s c u i d a d o s d e l h o m b r e ; 

p u e s , p o r u n a p a r t e , r e c l a m a c i e r t o c u l t i v o , ó p o r l o m e n o s 

s e r i n t r o d u c i d o d e b a j o d e t i e r r a p a r a q u e g e r m i n e , y p o r 

o t r a , s i 110 r e t o r n a , e s p o r q u e s e l e p r e s e r v a d e l a a c c i ó n d e 

l a s c a u s a s n a t u r a l e s d e l a v a r i a c i ó n y d e l c o n t a c t o d e l p o l e n 

d e l a s e s p e c i e s m a d r e s . 

P e r o e s t o e s m o s t r a r l a i m p o s i b i l i d a d d e d a r u n a e x p l i -

c a c i ó n s a t i s f a c t o r i a , f a v o r a b l e á l a f i j e z a . M a s a n t e s d e d e s -

v a n e c e r e s t o s s o f i s m a s , v e a m o s l a c u r i o s a h i s t o r i a d e l c i t a d o 

h í b r i d o , t a l c o m o l a e x p o n e Q u a t r e f a g e s , q u i e n , s i b i e n a d o p -

t a l a s ú l t i m a s e x p l i c a c i o n e s d e F a i v r e , s e e n c a r g a p o r l o 

m e n o s d e d e s m e n t i r l a p r i m e r a : « E l h í b r i d o d e p r i m e r a s a n -

g r e , e s c r i b e (2), se produce á veces naturalmente y h a b í a s i d o 

c o n s i d e r a d o p o r R e q u i e n c o m o u n a e s p e c i e . F a b r e , q u e l o 

e n c o n t r ó i g u a l m e n t e e n l o s c a m p o s , c r e y ó v e r e n é l 1111 c o -

m i e n z o d e t r a n s f o r m a c i ó n d e l sEgilops e n t r i g o . M á s t a r d e , 

u n h í b r i d o c u a r t e r ó n , o b t e n i d o c a s u a l m e n t e y c u l t i v a d o d u -

r a n t e a l g u n o s a ñ o s , l e d i ó p r o d u c t o s a n á l o g o s a l t r i g o c h a -

m o r r o d e l M e d i o d í a . E s t o e r a 1111 r e s u l t a d o d e l retorno; p e r o 

F a b r e , q u e 110 t e n í a c o n o c i m i e n t o d e l a h i b r i d a c i ó n , c r e y ó 

(t) Faivre, La Variab. p. 139.—(2) ¿ ' Esp. hum., p. 57. 

e n u n a t r a n s f o r m a c i ó n , y s e g l o r i ó d e h a b e r d e s c u b i e r t o e n 

e l -Egilaps e l t r i g o s i l v e s t r e . — G o d r ó n c o m p r e n d i ó , p o r e l 

c o n t r a r i o , l a n a t u r a l e z a d e l f e n ó m e n o , y l a d e m o s t r ó e x p e r i -

m e n t a l m e u t e . C r u z ó e l eegilops y e l t r i g o , y o b t u v o l a p r i m e r a 

p l a n t a d e R e q u i e n , e l eegilops triticoides d e F a b r e . C r u z ó d e 

n u e v o e s t e h í b r i d o c o n e l t r i g o , y r e p r o d u j o e l p r e t e n d i d o 

t r i g o a r t i f i c i a l d e l b o t á n i c o d e M o m p e l l e r . D i ó l e e l n o m b r e 

d e .'Egilops speltee/ormis.—última f o r m a , q u e t i e n e c o -

m o s e v e s ¡ t d e s a n g r e d e l t r i g o y ' / i d e l a d e l i e g i l o p s , e s e l 

q u e e l S r . G o d r ó n v i e n e c u l t i v a n d o e n N a n c y d e s d e 1 8 5 7 . 

E l h á b i l n a t u r a l i s t a q u e l o h a p r o d u c i d o c r e e q u e no le han 

acaecido casos de retorno, e o m o h a b í a s u c e d i d o e n M o m p e l l e r 

y e n l a s e x p e r i e n c i a s d e F a b r e . P e r o d e c l a r a a l m i s m o t i e m -

p o q u e s e n e c e s i t a n c u i d a d o s e s p e c i a l e s p a r a c o n s e r v a r l o . . . y 

p i e n s a q u e d e s a p a r e c e r í a t o t a l m e n t e y q u i z á e n u n s o l o a ñ o , 

s i s e l e a b a n d o n a r a á s í m i s m o » . 

G o d r ó n d i c e a s í (x>: < P a r a m í e s e v i d e n t e q u e s i e s t e 

Aigilops s e c o m p o r t a d e d i s t i n t a m a n e r a q u e l o s h í b r i d o s 

o r d i n a r i o s , y no es el único que hace eso, l e f a l t a i g u a l m e n t e 

11110 d e l o s c a r a c t e r e s e s e n c i a l e s d e l a e s p e c i e , e l d e p o d e r l e 

p r o p a g a r s i u a y u d a d e l a m a n o d e l h o m b r e . 

E n d e f i n i t i v a , p o r c o n f e s i ó n d e l o s a d v e r s a r i o s , n a d a l e 

f a l t a á e s e h í b r i d o p a r a p o d e r s e r c o n s i d e r a d o c o m o u n a 

e s p e c i e d e l a s m á s l e g í t i m a s , s i 110 e s e l n e c e s i t a r d e l a i n t e r -

v e n c i ó n d e l h o m b r e p a r a s u p r o p a g a c i ó n (2). E l 110 n e c e s i t a r 

d e s e m e j a n t e a y u d a , h a v e n i d o á s e r , e n e s t e c a s o d e a p u r o , 

1111 nuevo carácter esencial d e l a e s p e c i e . A e s t e p a s o , y a p o -

d r e m o s m u l t i p l i c a r , s e g ú n r e c l a m e n n u e v a s c o n v e n i e n c i a s , 

l o s c a r a c t e r e s e s e n c i a l e s . ¿ Q u é t e n d r á q u e v e r s e m e j a n t e a y u -

d a e x t e r n a , l a c u a l 110 h a c e m á s q u e s u p l i r l a s b u e n a s c o n d i -

c i o n e s a m b i e n t e s q u e l a n a t u r a l e z a n o h a b í a a c e r t a d o a q u í á 

(1) Godrón, Nnutelles expérienees sur i hybrídite dans le régne végltal, 

faites pendant les années, 1S63, 1S64 y 1865, p. 38. 

(2) Véanse más detalles en el mismo Quatrefages, Darivin et ses préc. pá-

gina 231 y sig., donde se reeouoce, entre otras cosas, cómo esc híbrido conservó 

indefinidamente el carácter intermedio, entre las especies madres. 

Al imprimir esto, anuncian algunos periódicos que promete gran éxito in-

dustrial un híbrido del trigo y del centeno, que se propaga con facilidad y 

prospera mucho. No hemos podido proporcionarnos más detalles; pero, si el 

hecho es tal como se anuncia, queda irrevocablemente fallada la cuestión. 



d e t e r m i n a r ; q u é t e n d r á q u e v e r u n a c o s a t a n e x t r a ñ a , c o n l a 

n a t u r a l e z a í n t i m a d e u n s é r ? ¿ P o r v e n t u r a , q u e l e f a v o r e z c a 

ó n o l e f a v o r e z c a e l h o m b r e , q u e l e f a v o r e z c a n ó n o l a s 

c o n d i c i o n e s e x t e r n a s , ( t e j a r á e s a p l a n t a , c o m o c u a l q u i e r a o t r a 

e s p e c i e , d e s e r lo que és? S i e s t o f u e r a a s í , r e s u l t a r í a q u e i 

c u a n d o e n u n a r e g i ó n l i m i t a d a , á q u e v i v e c i r c u n s c r i p t a u n a 

e s p e c i e , s o b r e v i e n e u n c a m b i o d e c l i m a , q u e i m p o s i b i l i t a 

l a v i d a y p o r t a n t o l a p r o p a g a c i ó n r e g u l a r d e l a m i s m a , s i n 

e s p e c i a l e s c u i d a d o s d e l h o m b r e , e s a e s p e c i e d e j a r í a p o r e l 

m i s m o h e c h o d e s e r e s p e c i e v e r d a d e r a . E s t o a c a e c e n o p o c a s 

v e c e s . G r a n p a r t e d e l a s e s p e c i e s c u l t i v a d a s e n n u e s t r o s p a í -

s e s d e b e n s u c o n s e r v a c i ó n y p r o p a g a c i ó n r e g u l a r á l o s c u i -

d a d o s d e l h o m b r e ( i ) ; y a n o s e r á n , p u e s , v e r d a d e r a s e s p e c i e s ; 

h a b r á n p e r d i d o u n o d e s u s caracteres esenciales. S i e l n o n e c e -

s i t a r d e l h o m b r e e s u n c a r á c t e r e s e n c i a l d e l a e s p e c i e , e s e v i -

d e n t e q u e t o d a s l a s n u m e r o s a s e s p e c i e s q u e y a n o p u e d e n 

v i v i r s i n l o s c u i d a d o s d e l h o m b r e , h a n p e r d i d o u n c a r á c t e r 

e s e n c i a l ; s i h a n p e r d i d o u n c a r á c t e r e s e n c i a l , h a n e x p e r i -

m e n t a d o u n a transformación esencial, e n e l s e n t i d o q u e s u e l e 

d a r s e á e s t a p a l a b r a ; y d e s d e l u e g o h a n e x p e r i m e n t a d o e n 

t o d o r i g o r u n a transformación especifica. 

E s t o s n u e v o s caracteres esenciales s o n p o r c i e r t o b i e n 

d i g n o s d e l o s a n t i g u o s , d e la semejanza de las formas, y d e l a 

recíproca fecundidad; p u e s u n o s y o t r o s c o n d u c e n á r e s u l t a -

d o s t a n c u r i o s o s . ¿ E n q u é s e h a b r á n c o n v e r t i d o , p o r e j e m p l o , 

l o s m o n o s d e G i b r a l t a r , q u e s e r á n a h o r a , d e s p u é s q u e h a n 

d e j a d o d e s e r e s p e c i e s , p o r d e b e r y a s u c o n s e r v a c i ó n á l a 

p r o t e c c i ó n d e l o s i n g l e s e s ? . . . 

Y c u i d a d o q u e t o d o * e s t o e s p a r a h a l l a r u n a d i f e r e n c i a 

r a d i c a l e n t r e l o s h í b r i d o s y l o s m e s t i z o s , c o m o s i l a i n m e n s a 

m a y o r í a d e l o s q u e , e n t r e e s t o s ú l t i m o s , l o g r a n p r o p a g a r s e 

i n d e f i n i d a m e n t e , n o l o d e b i e r a n c a s i e n t o d o á l o s c u i d a d o s 

e s p e c i a l e s d e l h o m b r e (2). A b r a m o s a l . m i s m o E a i v r e , c u a n d o 

t r a t a d e h a c e r r e s a l t a r l a d i f i c u l t a d d e e s t a b l e c e r l a s r a z a s 

(1) V. Vuilleinío, Biol. vigit., p. 332 y sig.; donde se verá que clmismo trigo 

desaparecería en breve, si el hombre no se encargara de sembrarlo y cultivarlo. 

(2) Véanse en I. Delage, OA. p. 255 y sig.; en Sansón, Lug. cite, y 

en Darivin, Orig. des esp., p. 21, las gravísimas dificultades que hay en produ-

cir y sobre todo en perpetuar los tipos mestizos bien marcados. 

m u y d i f e r e n c i a d a s , y e s p e c i a l m e n t e l a s q u e d e b e n s u o r i g e n 

á l a mestización; y v e r e m o s c u á n t o s c u i d a d o s s e n e c e s i t a n 

p a r a d e s a r r o l l a r l a s , c o n s o l i d a r l a s , f i j a r l a s y p r o p a g a r l a s ; e l 

m e n o r d e s c u i d o l a s h a c e á v e c e s p e r e c e r ó p o r l o m e n o s p e r -

d e r l a s m o d i f i c a c i o n e s c o n t a n t a d i l i g e n c i a a d q u i r i d a s . S o b r e 

t o d o e n l o s v e g e t a l e s , e s m e n e s t e r a i s l a r l o s d e l a s r a z a s 

m a d r e s ; e l m e n o r c o n t a c t o d e l p o l e n d e e l l a s , h a r í a q u e l o s 

p r o d u c t o s r e a l i z a r a n c a s i r e p e n t i n a m e n t e e l r e t o r n o . Y d í -

g a s e n o s a h o r a , c o m o s e ñ a l a n d o u n a p r o f u n d a d i f e r e n c i a , 

q u e s i e l m e n c i o n a d o tegilops n o l o r e a l i z a , e s p o r q u e s e l e 

a i s l a d e l a s e s p e c i e s m a d r e s . V e a m o s a h o r a c ó m o s e e x p r e s a , 

s o b r e e l m e n c i o n a d o h í b r i d o , o t r o a u t o r b i e n c o m p e t e n t e y 

j u i c i o s o : 

• E s t á p e r f e c t a m e n t e e s t a b l e c i d o , e s c r i b e V u i l l e m í n ( i ) , 

que el ¿Egilops speltieformis, forma indefinidamente fecunda 

p o r s í m i s m a y q u e p r e s e n t a e n s u p o s t e r i d a d im&fijezti de 

caracteres que no ceded la de ninguna especie, es un híbrido 

r e s u l t a n t e d e l a f e c u n d a c i ó n d e l .iig. triticoides p o r e l t r i g o 

c a n d e a l v u l g a r ; y l o q u e h a c e q u e e s t e h e c h o s e a m á s n o t a b l e 

a ú n , e s q u e e l Aig. triticoides e s á s u v e z 1111 h í b r i d o d e l 

t r i g o y d e l s£g- croata, i n c a p a z d e f e c u n d a r s u s o v a r i o s p o r 

s u p r o p i o p o l e n . 

H e a h í , p u e s , u n a f o r m a q u e no se la podra distinguir tí 

priori de una especie- legitima, y q u e d e b e s u o r i g e n á l a 

h i b r i d a c i ó n . E s t e h e c h o , p o r s e r r a r o e n l a s c o n d i c i o n e s q u e 

d e o r d i n a r i o s e r e a l i z a n e n t o r n o d e n o s o t r o s , 110 m e r e c e m e -

n o s d e s e r t e n i d o e n c u e n t a . V e m o s a h í u n a f u e n t e d e varia-

ciones especificas e x p e r i m e u t a l m e n t e d e m o s t r a d a . E s b a s t a n -

t e p r o b a b l e q u e , e n e l c u r s o d e l a s t r a n s f o r m a c i o n e s q u e l a 

g e o l o g í a r e v e l a e n l a s u p e r f i c i e d e n u e s t r o p l a n e t a , c i e r t a s v a -

r i e d a d e s d e b i d a s á l a h i b r i d a c i ó n , h a l l á n d o s e e n 1111 m o m e n t o 

d a d o , m e j o r a d a p t a d a s a l m e d i o q u e l a s e s p e c i e s p r i m i t i v a s , 

d e b i e r o n q u e d a r f i j a s , y l o s n u e v o s t i p o s c r e a d o s p o r e s e 

p r o c e d i m i e n t o , d e b i e r o n s u p l a n t a r á a q u e l l o s d e l o s c u a l e s 

s e d e r i v a r o n . - E s t e m o d o d e u n i ó n s e x u a l e n t r e d i s t i n t a s 

e s p e c i e s p u d o d e s e m p e ñ a r , p o r l o t a n t o , c i e r t o p a p e l e n l a 

e v o l u c i ó n d e l r e i n o v e g e t á i s . 

(1; La Biologie vegetal, p. 341, .342. 



P e r o s e a l o q u e f u e r e d e e s t a s ú l t i m a s a p r e c i a c i o n e s , 

t e n e m o s d e t o d o s m o d o s una especie indudable q u e d e b e 

s u o r i g e n á- l a h i b r i d a c i ó n ( i ) ; t e n e m o s u n a transformación 

específica r i g u r o s a , q u e b a s t a p a r a c o n d e n a r i n a p e l a b l e m e n t e 

l a v a n a h i p ó t e s i s d e l a f i j e z a . Q u e e s a t r a n s f o r m a c i ó n n e c e s i t e 

ó n ó c o n s o l i d a r s e c o n l o s c u i d a d o s d e l h o m b r e , 110 p o r e s o 

p i e r d e n a d a d e s u c o n d i c i ó n e s e n c i a l , t í o p o r e s o d e j a r á d e 

s e r transformación p a r a c o n v e r t i r s e e n f i j e z a . 

V e r d a d e r a m e n t e n o a c a b a m o s d e m a r a v i l l a r n o s d e e s t a 

c u r i o s a s a l i d a , d e e c h a r s i e m p r e a l h o m b r e l a c u l p a d e e s a s 

t r a n s f o r m a c i o n e s e s p e c í f i c a s t a n v i s i b l e s ; c o m o s i e l h o m b r e 

p u d i e r a a l t e r a r r a d i c a l m e n t e e l o r d e n d e l a n a t u r a l e z a , ó 

c o m o s i 110 f o r m a r a p a r t e d e l a n a t u r a l e z a m i s m a . 

N o e s t á a h o r a d e m á s r e c o r d a r q u e , c o m o n u e s t r o s m i s -

m o s c o n t r a r i o s c o n f i e s a n , n u m e r o s a s e s p e c i e s v e g e t a l e s 110 

p u e d e n , e n e l e s t a d o a c t u a l d e l a s c o s a s , p r o p a g a r s e d e n i n -

g u u a m a n e r a s i n l a i n t e r v e n c i ó n d e c i e r t o s a n i m a l e s , e s p e -

c i a l m e n t e d e l o s i n s e c t o s . L o s i n s e c t o s s o n c o n f r e c u e n c i a l o s 

e n c a r g a d o s d e d e t e r m i n a r l a f e c u n d a c i ó n , p o n i e n d o e l p o l e n 

e n c o n t a c t o d e l p i s t i l o . S i f a l t a s e e s t a a c c i ó n , l a e s p e c i e s e 

e x t i n g u i r í a e n b r e v e , c o m o l i e m o s v i s t o e n l a s o r c h í d e a s , e n e l 

t r é b o l , e n l o s Cypripedium Angrxcum, e t c . S i a q u í y e n o t r o s 

m u c h o s c a s o s e s i n d i s p e n s a b l e l a i n t e r v e n c i ó n d e l o s i n s e c t o s 

p a r a l a p r o p a g a c i ó n d e l a e s p e c i e , ¿ p o r q u é 110 l o h a d e s e r 

e n o t r a s o c a s i o n e s l a i n t e r v e n c i ó n d e l m i s m o h o m b r e ? Y s i 

l o s t i p o s q u e d e b e n s u p r o p a g a c i ó n á l a i n t e r v e n c i ó n d e l 

h o m b r e , p o r e l m i s i n o h e c h o 110 s o n y a v e r d a d e r a s e s p e c i e s , 

t a m p o c o l o d e b e n s e r l o s q u e l a d e b e n á l a a c c i ó n d e l o s 

i n s e c t o s . A d m i t i r l o c o n t r a r i o , e s u n a a r b i t r a r i e d a d . 

A h o r a b i e n , d e s e r c o n s e c u e n t e s , d e r e c o n o c e r q u e t a m -

p o c o p u e d e n s e r v e r d a d e r a s e s p e c i e s l o s t i p o s q u e , p a r a p r o -

p a g a r s e , n e c e s i t a n d e l a i n t e r v e n c i ó n d e d i v e r s o s a n i m a l e s , 

¡ 1 ) "1.03 híbridos de géneros, estribe Van Ticghcm, (Fdim. dt Bol. t. 1, 

página 512) son con Inás frecuencia y más completamente estériles .|uc los de 

simples especies. Mas se pueden eslracr de ellos híbridos derivados perfecta é 

indefinidamentefecundas. El híbrido del trigo y del irgitops, por ejemplo, es es-

léril; pero fecundado por el polen del Irigo, da origen á un híbrido derivado, 

perfectamente fecunde, y cuyas generaciones Sucesivas ofrecen, cosa notable, un 

grada de constancia y de fijeza comparable a¡ de tena especie ordinaria.. 

t e n d r í a m o s q u e n o s e p o d r í a s a b e r e n q u é c a t e g o r í a s e h a -

b r í a n d e c o l o c a r e s o s t i p o s . Y p o r o t r a p a r t e , c o r n o t o d o n o s 

i n d u c e á c r e e r q u e d e b e n e s a n e c e s i d a d , n o á s u c o n d i c i ó n 

p r i m i t i v a , s i n o á u n a a d a p t a c i ó n p o s t e r i o r ; a u t e s d e e s t a 

a d a p t a c i ó n s e r í a n v e r d a d e r a s e s p e c i e s , y d e s p u é s h a b r í a n 

p e r d i d o u n o ele l o s c a r a c t e r e s esenciales, h a b r í a u e x p e r i m e n -

t a d o u n a t r a n s f o r m a c i ó n e s p e c í f i c a . 

K n v i s t a d e e s t o , n o s a b e m o s y a c ó m o c a l i f i c a r l a s 

s i g u i e n t e s p a l a b r a s d e Q u a t r e f a g e s (r): « D i c e n l o s e s c r i t o r e s 

q u e n i e g a n l a r e a l i d a d d e l a d i s t i n c i ó n e u t r e l a e s p e c i e y l a 

r a z a , q u e l o q u e h a h e c h o e l h o m b r e , l o h a p o d i d o h a c e r m u y 

b i e n l a n a t u r a l e z a , p u e s e l l a d i s p o n e d e l e s p a c i o y d e l t i e m p o ; 

y p o r c o n s i g u i e n t e , e s m á s p o d e r o s a q u e e l h o m b r e . - P e r o 

e s t a a r g u m e n t a c i ó n s e f u n d a e n u n a c o n f u s i ó n d e i d e a s , y e n 

u n s i n g u l a r o l v i d o d e l o s h e c h o s m á s v u l g a r e s » . ¿ D e p a r t e 

d e q u i é n s e h a l l a r á e s e o l v i d o y e s a c o n f u s i ó n d e i d e a s ? 

« S í , p o r c i e r t o , p r o s i g ú e l a n a t u r a l e z a e s m á s p o d e r o s a q u e 

e l h o m b r e e n c i e r t o s c a s o s y e n c u a n t o á c i e r t a s o b r a s ; p e r o e l 

h o m b r e t i e n e t a m b i é n s u d o m i n i o , d o n d e es muy superior ti la 

natura/esa... D a d á é s t a t o d o e l t i e m p o y t o d o e l e s p a c i o q u e 

q u e r á i s , q u e e u t a n t o q u e h a y a s o b r e e l g l o b o a g u a y a i r e , 110 

p o d r á ni p r o d u c i r n i c o n s e r v a r e l p o t a s i o y e l s o d i o e n e l e s t a -

d o m e t á l i c o ; m a s á p e s a r d e l a s f u e r z a s f í s i c o - q u í m i c a s , ó m á s 

b i e n , dirigiendo esas fuerzas; h a o b t e n i d o e l h o m b r e y c o n -

s e r v a e s o s d o s m e t a l e s , c o m o h a o b t e n i d o y c o n s e r v a e l agi-

to ps Iriticoides, q u e l a i u f l e x i b i l i d a d d e l a s f u e r z a s n a t u r a l e s 

d e s t r u y e t a n p r o n t o c o m o s e l o d e j a á m e r c e d d e s u a c c i ó n . . 

¿ D ó n d e e s t a r á , r e p e t i m o s , l a c o n f u s i ó n d e i d e a s ? ¿ C o n -

q u e l a o b t e n c i ó n y c o n s e r v a c i ó n d e l regilops y d e l o s r e f e r i -

d o s m e t a l e s , p o r q u e p u e d a l l a m a r s e artificial, a c a b a p o r n o 

s e r r e a l m e n t e natural? ¿ S e r á , p u e s , s o b r e n a t u r a l , ó s i q u i e r a , 

p r e t e r n a t u r a l ? B u e n a f a l t a h a r í a e n c o n t r a r e s t o s f e n ó m e n o s 

e n l a Q u í m i c a ó e n l a B o t á n i c a , a h o r a q u e c o n t a n t o e m p e ñ o 

s e t r a t a d e d e s t e r r a r l o s d e l t e r r e n o d e l a R e l i g i ó n . P e r o ¿ e n 

q u é q u e d a m o s ? ¿ e s o s f e n ó m e n o s s o n p r o d u c i d o s ó pesar de 

las fuerzas naturales, ó más bien dirigiendo esas fuerzas? 

E n e s t a a l t e r n a t i v a 110 v e m o s m u c h a distinción de 

(l) Obra cit. p. 58. 
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ideas, n i l a p o d e m o s v e r t a m p o c o e n e s a inflexibilidad d e 

f u e r z a s , q u e s e p u e d e n dirigir ó violentar. S i h a y v e r d a d e r a 

v i o l e n c i a , s i l o s f e n ó m e n o s s e r e a l i z a n á pesar d e l a s f u e r z a s 

n a t u r a l e s , e n t o n c e s s e r í a p r e c i s o r e c o n o c e r l o s p o r s o b r e n a t u -

r a l e s ; p e r o n o c r e e m o s q u e h a y a m o t i v o s p a r a t a n t o . 

E l h o m b r e , c o m o l o s d e m á s s e r e s n a t u r a l e s , n o h a c e 

m á s q u e , e n c a u z a r l a s f u e r z a s d e l a n a t u r a l e z a ; l a s c u a l e s , 

p o r l o m i s m o , m u e s t r a n no ser del lodo inflexibles. E s a s f u e r -

z a s , a s í e n c a u z a d a s , s o n l a s q u e e n ú l t i m o l u g a r p r o d u c e n e l 

f e n ó m e n o ; e l c u a l , p o r l o m i s m o , e s n a t u r a l e n t o d o rigor. Y 

s i e l h o m b r e i n t e r v i e n e , c o m o p u e d e n i n t e r v e n i r o t r o s s e r e s 

p a r a e n c a u z a r l a s , e l h o m b r e e s u n a g e n t e t a n n a t u r a l c o m o 

e l l o s y c o m o e l l a s . N o s i e n d o , p u e s , e s a s f u e r z a s d e l t o d o i n -

flexibles, y p u d i e n d o , p o r l o m i s m o , s e r e n c a u z a d a s ó d i r i g i -

d a s c o n v e n i e n t e m e n t e , u n a s v e c e s p o r e l h o m b r e , o t r a s p o r 

l o s m i s m o s i n s e c t o s ú o t r o s s e r e s , y p u d i e n d o d e e s t a m a n e r a 

r e s u l t a r , s i n o o r d i n a r i a , a l m e n o s e x c e p c i o n a l m e u t e , l a m o d i f i -

c a c i ó n ó t r a n s f o r m a c i ó n d e u n a e s p e c i e y l a a p a r i c i ó n d e o t r a 

n u e v a ; r e s u l t a q u e h a y e n l a n a t u r a l e z a m e d i o s d e t r a n s f o r -

m a r l a s e s p e c i e s , l a s c u a l e s n o s o n , p o r l o m i s m o , d e s u y o 

i n m u t a b l e s . I . a i n m u t a b i l i d a d q u e p u d i e r a h a b e r e n l a e s p e -

c i e , s e r á s ó l o a p a r e n t e , ó c a s u a l , p u e s t o q u e d e p e n d e r í a , n ó d e 

l a n a t u r a l e z a d e l s é r , l a c u a l s e r í a c o m p a t i b l e c o n m u d a n z a s , 

s i n o d e l o q u e e n e l e s t a d o a c t u a l d e l a s c o s a s a c e r t a b a á 

d e t e r m i n a r o r d i n a r i a m e n t e e l j u e g o d e l a s f u e r z a s e x t e r n a s . 

M a s n o p u e d e d e c i r s e q u e e n e l t i e m p o y e n e l e s p a c i o n o 

h a y a m e d i o d e r e a l i z a r u n a c o m b i n a c i ó n d i f e r e n t e d e e s a s 

f u e r z a s , t a l q u e p o d r í a d e t e r m i n a r l a e n m u d a n z a . 

¿ Q u i é n d i r á q u e r e p u g n á l a p r o d u c c i ó n y c o n s e r v a c i ó n 

n a t u r a l d e l s o d i o y d e l p o t a s i o , e n e s t a d o m e t á l i c o ? ¿ Q u i é n 

d i r á q u e e n e l t i e m p o y e l e s p a c i o 110 p u d o ó n o p u e d e h a b e r 

u n a r e g i ó n l i m i t a d a d e l g l o b o , e n q u e f a l t e e l a i r e y e l a g u a , 

y e n q u e p u e d a n q u e d a r p o r l o m i s m o d i c h o s m e t a l e s e n e l 

e s t a d o d e l i b e r t a d , c o m o l o s c o n s e r v a m o s n o s o t r o s d e n t r o d e l 

p e t r ó l e o ? ¿ P o r v e n t u r a a l t e r a m o s ó m o l e s t a m o s n o s o t r o s p o r 

e s t o l a n a t u r a l e z a d e l a s c o s a s ? L e j o s d e h a b e r l a m e n o r 

r e p u g n a n c i a e n q u e d i c h o s c u e r p o s s e f o r m a r a n a l g u n a v e z 

e s p o n t á n e a m e n t e , s e r í a u n a g r a n c a s u a l i d a d e l q u e n u n c a 

s e h u b i e r a n f o r m a d o . 
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Y p o r l o m i s m o , l e j o s d e s e r i m p o s i b l e l a m u t a c i ó n d e l a s 

e s p e c i e s , y l a f o r m a c i ó n d e u n a e s p e c i e i n t e r m e d i a , s e r í a l a 

m a y o r d e l a s c a s u a l i d a d e s e l q u e n u n c a s e a c e r t a r a n á m u d a r 

e s p o n t á n e a m e n t e , c u a n d o c o n t a n t a f a c i l i d a d l a s v e m o s m u -

d a r s e m e d i a n t e l a a c c i ó n d e l h o m b r e ( t ) . 

E n u n a p a l a b r a : u n a v e z q u e e l h o m b r e h a l o g r a d o l a 

p r o d u c c i ó n y c o n s e r v a c i ó n d e u n a e s p e c i e i n t e r m e d i a , y q u e , 

p o r l o m i s m o , h a r e a l i z a d o l a t r a n s f o r m a c i ó n e n a l g u n a 

e s p e c i e , n o p o d e m o s y a d e c i r q u e e s t o r e p u g n e , ó s e a i m p o s i -

b l e , ó q u e l a s e s p e c i e s s o n i n m u t a b l e s ; p o r q u e e l h o m b r e 110 

c a m b i a e l o r d e n d e l a n a t u r a l e z a , n i p u e d e r e a l i z a r l o q u e 

d e s u y o e s i m p o s i b l e . 

¿ D ó n d e e s t a r á , p r e g u n t a m o s o t r a v e z , l a c o n f u s i ó n d e 

i d e a s ? - V e a m o s a h o r a o t r a m u e s t r a : « S ó l o e l Aigilops triti-

eoides, a ñ a d e e l i l u s t r e n a t u r a l i s t a (2), p a r e c e s a l i r a l e n c u e n -

t r o á t o d o s l o s o t r o s h e c h o s c o n o c i d o s . Esta excepción es sin 

duda alguna bien notable. Mas, á pesar de eso, no quita nada 
á lo que. nuestras conclusiones tienen de generales-.. 

A q t i í t e n e m o s u n a s c o n c l u s i o n e s generales á s u m a n e r a , 

e s d e c i r , c o m p a t i b l e s c o n u n a ó c o n t o d a s l a s excepciones q u e 

h a y a ; u n a e s t e r i l i d a d c o m p a t i b l e c o n s e r i e s d e f o r m a s f e c u n -

d a s ; u n a inmutabilidad d e l a s e s p e c i e s , q u e 110 i m p i d e e l q u e , 

d e c u a n d o e n c u a n d o , s e p u e d a n f u n d i r y m u d a r . P a r e c e r á 

c u e s t i ó n d e n o m b r e ; p e r o e l c a s o e s q u e u n a inmutabilidad 

d e e s a s u e r t e , e n b u e n a filosofía s e l l a m a v e r d a d e r a y p u r a 

mutabilidad (3). 

(1) "Todas las combinaciones de medio, aunque sean las mAs Inverosímiles 

de cuantas el hombre imagina, son posibilidades que la naturaleza pudo rea-

lizar en otro tiempo, 6 que podrá realizar en lo porvenir;.—J. Constantín, 

Lcsvégitaux ct les mllieux eosmiquet. París, 1S98, p. 21S. 

(2) /.„;. ele. 

(3) Esto mismo se sigue de las confesiones terminantes de varios apolo-

gistas ó liltísofos de autoridad, tales como el P. Pesch (Instituí, núbsophioe 

>iat. p. 625), Valroger (Ob. cit., p. 208), Vigouroux (Mantel Bibl., 9.* ed., t. I, 

página 510), los cuales, si niegan el transformismo como nn hecho real, en cam-

bio lo reconocen como posible; es decir, confiesan que no repugna, que de suyo 

no hay ningitn inconvenieute en que todos los organismos actuales proviniesen 

de la transformación de uno solo ó de varios tipos primitivos; pero que de hecho 

provieuen cada cual de una creación ó producción independiente. Esto es con-

fesar, ni más DÍ menos, que de suyo no son inmutables, y que, por lo mismo, son 

rigurosamente mudables; y siéndolo, era del todo imposible que alguna vez no 



D é t o d o l o d i c h o r e s o l t a , e n d e f i n i t i v a , q u e l a h i b r i d a -

c i ó n , l e j o s d e s e r u n c r i t e r i o a b s o l u t o d e l a e s p e c i e , n o e s 

s i q u i e r a u n s i m p l e c r i t e r i o r e l a t i v o y c o n v e n c i o n a l q u e n o s 

p e r m i t a d i s c e r n i r c o n p r e c i s i ó n e n t r e l a s e s p e c i e s y l a s r a z a s ; 

y q u e , l e j o s d e c o n s t i t u i r u n a r g u m e n t o s e r i o e n c o n t r a d e l 

t r a n s f o r m i s m o , a c a b a p o r s e r u n a i n c o n t r a s t a b l e p r u e b a d e 

é l , m o s t r á n d o n o s e j e m p l o s a u t é n t i c o s d e t r a n s f o r m a c i o n e s , 

o r a p a s a j e r a s , o r a p e r m a n e n t e s , d e l o s t i p o s e s p e c í f i c o s . 

T e n e m o s , p u e s , l a v e r d a d d e l t r a n s f o r m i s m o d e m o s t r a d a 

p o r l a m i s m a h i b r i d a c i ó n . 

se mudaran, como se van poco i poco mudando á nuestra visla las ranas; >• que 

no se mudaran repelidas veces y radicalmenle en tan variadas y tan diversas 

circunstancias en que tuvieron que lialla.sc en la serie de los tiempos. Si gozan 

de inmutabilidad, esa no les cuadraría de suyo, les veudría de afuera, reclama-

rla una Providencia especial, un verdadero milagro, que no nos costa, y del cual 

sería forzoso alegar un testimonio bien sólido para admitir tal suposición. Aná-

logas confesiones hemos visto en oíros autores. 

El Abate Boulay pasa ya más adelante y no vacila en escribir (Rev. di Lili,, 

Mayo, 98, p. 6to y sig.)i "Laposibilidad de la evolución, aun hasta más allá de 

los límites señalados por el Sr. Gaudry, la consideramos como ¡nccntitlablt.. 

Porque basta para esto, añade, que no imflifut contradicción ni te oponga á lo, 

hccho, dentó,Irado,.—"La teoría de la evolución, prosigue, opuesta en estos 

grandes rasgos (admitiendo vario, tipos creados por Dios y dotados del poder 

de variar), es inacatable desde el punto de vista racional, lo mismo que desde 

el dogmático». 

Y por lo que mira á la misma realidad, atendiendo al orden de aparición 

de las familias, los géneros y las especies, reconoce (Ib. p. Cu): "Considerada 

de esta suerte en sus grandes rasgos, la evolución está/„era de dada, es incon-

testable. I.o que nos falta es la continuidad, es la prueba de las bifurcaciones 

sucesivas, es la demostración del mecanismo mediante el cual los hechos se han 

A R T I C U L O T E R C E R O 

L A H I B R I D A C I Ó N Y L A E V O L T J C I Ó M 

E x a m i n e m o s a h o r a b r e v e m e n t e , á l a l u z d e l a e v o l u c i ó n , 

l o s p r i n c i p a l e s f e n ó m e n o s r e l a t i v o s á l a l i i b r i d e z , t a n m a l 

e x p l i c a d o s e n l a t e o r í a c o n t r a r i a , q u e a c a b a n p o r m o s t r a r s e 

d e l t o d o i n c o m p a t i b l e s c o n e l l a . Y v e a m o s c u á l e s l a v e r d a -

d e r a c a u s a p r i m a r i a d e l a r e l a t i v a i n f e c u n d i d a d q u e s e n o t a 

e u t r e l a s e s p e c i e s , m a n t e n i é n d o l a s m á s ó m e n o s s e p a r a d a s 

é i m p i d i e n d o m e j o r ó p e o r l a f u s i ó n y c o n f u s i ó n d e l o s t i p o s 

m u y d i f e r e n t e s . 

§ I . La infecundidad y la gravitación.—Aquél la no puede expresarse per 

una verdadera ley. Los tipos lejanos y la fecundidad relativa. Ésta 

p r u e b í parentesco. L a fusión de dos tipos especiScos. 

P a r a p r o c e d e r c o n o r d e n á e s t u d i a r l a v e r d a d e r a c a u s a 

d e l a e s t e r i l i d a d r e l a t i v a , d e b e m o s a n t e t o d o o i r á n u e s t r o s 

c o n t r a r i o s . 

A c a b á b a m o s d e v e r , e n e l a r t í c u l o a n t e r i o r , c ó m o e l s e -

ñ o r d e Q u a t r e f a g c s e s t a b l e c í a u n a c o n c l u s i ó n e x t r a ñ a , ó s e a , 

u n a l e y n a t u r a l m u y c u r i o s a , t e n i d a p o r u n i v e r s a l ó g e n e r a -

l í s i m a , á p e s a r d e s e r c o m p a t i b l e c o n c u a n t a s e x c e p c i o n e s 

c o n v e n g a n . E s a e s l a p r e t e n d i d a ley de la infecundidad. D e j é -

m o s l e , p u e s , r e c u r r i r á e l l a , q u e e s e l ú l t i m o r e c u r s o d e t o d o s 

l o s a n t i t r a n s f o n n i s t a s , y v e a m o s d e q u é m o d o l a c a r a c t e r i z a : 

- L a infecundidad, ó s i s e q u i e r e , l a fecundidad ( q u e i g u a l 
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ideas, n i l a p o d e m o s v e r t a m p o c o e n e s a inflexibilidad d e 

f u e r z a s , q u e s e p u e d e n dirigir ó violentar. S i h a y v e r d a d e r a 

v i o l e n c i a , s i l o s f e n ó m e n o s s e r e a l i z a n á pesar d e l a s f u e r z a s 

n a t u r a l e s , e n t o n c e s s e r í a p r e c i s o r e c o n o c e r l o s p o r s o b r e n a t u -

r a l e s ; p e r o n o c r e e m o s q u e h a y a m o t i v o s p a r a t a n t o . 

E l h o m b r e , c o m o l o s d e m á s s e r e s n a t u r a l e s , n o h a c e 

m á s q u e , e n c a u z a r l a s f u e r z a s d e l a n a t u r a l e z a ; l a s c u a l e s , 

p o r l o m i s m o , m u e s t r a n no ser del lodo inflexibles. E s a s f u e r -

z a s , a s í e n c a u z a d a s , s o n l a s q u e e n ú l t i m o l u g a r p r o d u c e n e l 

f e n ó m e n o ; e l c u a l , p o r l o m i s m o , e s n a t u r a l e n t o d o rigor. Y 

s i e l h o m b r e i n t e r v i e n e , c o m o p u e d e n i n t e r v e n i r o t r o s s e r e s 

p a r a e n c a u z a r l a s , e l h o m b r e e s u n a g e n t e t a n n a t u r a l c o m o 

e l l o s y c o m o e l l a s . N o s i e n d o , p u e s , e s a s f u e r z a s d e l t o d o i n -

flexibles, y p u d i e n d o , p o r l o m i s m o , s e r e n c a u z a d a s ó d i r i g i -

d a s c o n v e n i e n t e m e n t e , u n a s v e c e s p o r e l h o m b r e , o t r a s p o r 

l o s m i s m o s i n s e c t o s ú o t r o s s e r e s , y p u d i e n d o d e e s t a m a n e r a 

r e s u l t a r , s i n o o r d i n a r i a , a l m e n o s e x c e p c i o n a l m e u t e , l a m o d i f i -

c a c i ó n ó t r a n s f o r m a c i ó n d e u n a e s p e c i e y l a a p a r i c i ó n d e o t r a 

n u e v a ; r e s u l t a q u e h a y e n l a n a t u r a l e z a m e d i o s d e t r a n s f o r -

m a r l a s e s p e c i e s , l a s c u a l e s n o s o n , p o r l o m i s m o , d e s u y o 

i n m u t a b l e s . I . a i n m u t a b i l i d a d q u e p u d i e r a h a b e r e n l a e s p e -

c i e , s e r á s ó l o a p a r e n t e , ó c a s u a l , p u e s t o q u e d e p e n d e r í a , n ó d e 

l a n a t u r a l e z a d e l s é r , l a c u a l s e r í a c o m p a t i b l e c o n m u d a n z a s , 

s i n o d e l o q u e e n e l e s t a d o a c t u a l d e l a s c o s a s a c e r t a b a á 

d e t e r m i n a r o r d i n a r i a m e n t e e l j u e g o d e l a s f u e r z a s e x t e r n a s . 

M a s n o p u e d e d e c i r s e q u e e n e l t i e m p o y e n e l e s p a c i o n o 

h a y a m e d i o d e r e a l i z a r u n a c o m b i n a c i ó n d i f e r e n t e d e e s a s 

f u e r z a s , t a l q u e p o d r í a d e t e r m i n a r l a e n m u d a n z a . 

¿ Q u i é n d i r á q u e r e p u g n á l a p r o d u c c i ó n y c o n s e r v a c i ó n 

n a t u r a l d e l s o d i o y d e l p o t a s i o , e n e s t a d o m e t á l i c o ? ¿ Q u i é n 

d i r á q u e e n e l t i e m p o y e l e s p a c i o 110 p u d o ó n o p u e d e h a b e r 

u n a r e g i ó n l i m i t a d a d e l g l o b o , e n q u e f a l t e e l a i r e y e l a g u a , 

y e n q u e p u e d a n q u e d a r p o r l o m i s m o d i c h o s m e t a l e s e n e l 

e s t a d o d e l i b e r t a d , c o m o l o s c o n s e r v a m o s n o s o t r o s d e n t r o d e l 

p e t r ó l e o ? ¿ P o r v e n t u r a a l t e r a m o s ó m o l e s t a m o s n o s o t r o s p o r 

e s t o l a n a t u r a l e z a d e l a s c o s a s ? L e j o s d e h a b e r l a m e n o r 

r e p u g n a n c i a e n q u e d i c h o s c u e r p o s s e f o r m a r a n a l g u n a v e z 

e s p o n t á n e a m e n t e , s e r í a u n a g r a n c a s u a l i d a d e l q u e n u n c a 

s e h u b i e r a n f o r m a d o . 
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Y p o r l o m i s m o , l e j o s d e s e r i m p o s i b l e l a m u t a c i ó n d e l a s 

e s p e c i e s , y l a f o r m a c i ó n d e u n a e s p e c i e i n t e r m e d i a , s e r í a l a 

m a y o r d e l a s c a s u a l i d a d e s e l q u e n u n c a s e a c e r t a r a n á m u d a r 

e s p o n t á n e a m e n t e , c u a n d o c o n t a n t a f a c i l i d a d l a s v e m o s m u -

d a r s e m e d i a n t e l a a c c i ó n d e l h o m b r e ( t ) . 

E n u n a p a l a b r a : u n a v e z q u e e l h o m b r e h a l o g r a d o l a 

p r o d u c c i ó n y c o n s e r v a c i ó n d e u n a e s p e c i e i n t e r m e d i a , y q u e , 

p o r l o m i s m o , h a r e a l i z a d o l a t r a n s f o r m a c i ó n e n a l g u n a 

e s p e c i e , n o p o d e m o s y a d e c i r q u e e s t o r e p u g n e , ó s e a i m p o s i -

b l e , ó q u e l a s e s p e c i e s s o n i n m u t a b l e s ; p o r q u e e l h o m b r e 110 

c a m b i a e l o r d e n d e l a n a t u r a l e z a , n i p u e d e r e a l i z a r l o q u e 

d e s u y o e s i m p o s i b l e . 

¿ D ó n d e e s t a r á , p r e g u n t a m o s o t r a v e z , l a c o n f u s i ó n d e 

i d e a s ? - V e a m o s a h o r a o t r a m u e s t r a : « S ó l o e l Aigilops triti-

eoides, a ñ a d e e l i l u s t r e n a t u r a l i s t a (2), p a r e c e s a l i r a l e n c u e n -

t r o á t o d o s l o s o t r o s h e c h o s c o n o c i d o s . Esta excepción es sin 

duda alguna bien notable. Mas, á pesar de eso, no quita nada 
á lo que. nuestras conclusiones tienen de generales-.. 

A q t i í t e n e m o s u n a s c o n c l u s i o n e s generales á s u m a n e r a , 

e s d e c i r , c o m p a t i b l e s c o n u n a ó c o n t o d a s l a s excepciones q u e 

h a y a ; u n a e s t e r i l i d a d c o m p a t i b l e c o n s e r i e s d e f o r m a s f e c u n -

d a s ; u n a inmutabilidad d e l a s e s p e c i e s , q u e 110 i m p i d e e l q u e , 

d e c u a n d o e n c u a n d o , s e p u e d a n f u n d i r y m u d a r . P a r e c e r á 

c u e s t i ó n d e n o m b r e ; p e r o e l c a s o e s q u e u n a inmutabilidad 

d e e s a s u e r t e , e n b u e n a filosofía s e l l a m a v e r d a d e r a y p u r a 

mutabilidad (3). 

(1) 'Todas las combinaciones de medio, aunque sean las mAs Inverosímiles 

de cuantas el hombre imagina, son posibilidades que la naturaleza pudo rea-

lizar en otro tiempo, 6 que podrá realizar en lo porvenir;.—J. Constantín, 

Lcsvégitaux ct les mllieux eosmiquet. París, 1S98, p. 21S. 

(2) /.„;. ele. 

(3) Esto mismo se sigue de las confesiones terminantes de varios apolo-

gistas ó filósofos de autoridad, tales como el P. Pesch (Instituí, núbsophioe 

>iat. p. 625), Valroger (Ob. cit., p. 208), Vigouroux (Mantel Bibl., 9.* ed., t. I, 

página 510), los cuales, si niegan el transformismo como nn hecho real, en cam-

bio lo reconocen como posible; es decir, confiesan que no repugna, que de suyo 

no hay ningitn inconvenieute en que todos los organismos actuales proviniesen 

de la transformación de uno solo ó de varios tipos primitivos; pero que de hecho 

provieuen cada cual de una creación ó producción independiente. Esto es con-

fesar, ni más DÍ menos, que de suyo no son inmutables, y que, por lo mismo, son 

rigurosamente mudables; y siéndolo, era del todo imposible que alguna vez no 



D é t o d o l o d i c h o r e s o l t a , e n d e f i n i t i v a , q u e l a h i b r i d a -

c i ó n , l e j o s d e s e r u n c r i t e r i o a b s o l u t o d e l a e s p e c i e , n o e s 

s i q u i e r a u n s i m p l e c r i t e r i o r e l a t i v o y c o n v e n c i o n a l q u e n o s 

p e r m i t a d i s c e r n i r c o n p r e c i s i ó n e n t r e l a s e s p e c i e s y l a s r a z a s ; 

y q u e , l e j o s d e c o n s t i t u i r u n a r g u m e n t o s e r i o e n c o n t r a d e l 

t r a n s f o r m i s m o , a c a b a p o r s e r u n a i n c o n t r a s t a b l e p r u e b a d e 

é l , m o s t r á n d o n o s e j e m p l o s a u t é n t i c o s d e t r a n s f o r m a c i o n e s , 

o r a p a s a j e r a s , o r a p e r m a n e n t e s , d e l o s t i p o s e s p e c í f i c o s . 

T e n e m o s , p u e s , l a v e r d a d d e l t r a n s f o r m i s m o d e m o s t r a d a 

p o r l a m i s m a h i b r i d a c i ó n . 

se mudaran, como se van poco i poco mudando á nuestra visla las ranas; >• que 

no se mudaran repelidas veces y radicalmenle en tan variadas y tan diversas 

circunstancias en que tuvieron que lialla.sc en la serie de los tiempos. Si gozan 

de inmutabilidad, esa no les cuadraría de suyo, les veudría de afuera, reclama-

rla una Providencia especial, un verdadero milagro, que no nos costa, y del cual 

sería forzoso alegar un testimonio bien sólido para admitir tal suposición. Aná-

logas confesiones hemos visto en oíros autores. 

El Abate Boulay pasa ya más adelante y no vacila en escribir (Rev. di Lili,, 

Mayo, 98, p. 6to y sig.)i "Laposibilidad de la evolución, aun hasta más allá de 

los límites señalados por el Sr. Gaudry, la consideramos como inconlalabl,.. 

Porque basta para esto, añade, que no imflifut contradicción ni ,e oponga á lo, 

hccho, dentó,Irado,.—"La teoría de la evolución, prosigue, opuesta en estos 

grandes rasgos (admitiendo vario, tipos creados por Dios y dotados del poder 

de variar), es inacatable desde el punto de vista racional, lo mismo que desde 

el dogmático». 

Y por lo que mira á la misma realidad, atendiendo al orden de aparición 

de las familias, los géneros y las especies, reconoce (Ib. p. Cu): "Considerada 

de esta suerte en sus grandes rasgos, la evolución está/„era de dada, es incon-

testable. Lo que nos falta es la continuidad, es la prueba de las bifurcaciones 

sucesivas, es la demostración del mecanismo mediante el cual los hechos se han 
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E x a m i n e m o s a h o r a b r e v e m e n t e , á l a l u z d e l a e v o l u c i ó n , 

l o s p r i n c i p a l e s f e n ó m e n o s r e l a t i v o s á l a l i i b r i d e z , t a n m a l 

e x p l i c a d o s e n l a t e o r í a c o n t r a r i a , q u e a c a b a n p o r m o s t r a r s e 

d e l t o d o i n c o m p a t i b l e s c o n e l l a . Y v e a m o s c u á l e s l a v e r d a -

d e r a c a u s a p r i m a r i a d e l a r e l a t i v a i n f e c u n d i d a d q u e s e n o t a 

e u t r e l a s e s p e c i e s , m a n t e n i é n d o l a s m á s ó m e n o s s e p a r a d a s 

é i m p i d i e n d o m e j o r ó p e o r l a f u s i ó n y c o n f u s i ó n d e l o s t i p o s 

m u y d i f e r e n t e s . 

§ I . La infecundidad y la gravitación.—Aquél la no puede expresarse por 

una verdadera ley. Los tipos lejanos y la fecundidad relativa. Ésta 

p r u e b í parentesco. L a fusión de dos tipos especiScos. 

P a r a p r o c e d e r c o n o r d e n á e s t u d i a r l a v e r d a d e r a c a u s a 

d e l a e s t e r i l i d a d r e l a t i v a , d e b e m o s a n t e t o d o o i r á n u e s t r o s 

c o n t r a r i o s . 

A c a b á b a m o s d e v e r , e n e l a r t í c u l o a n t e r i o r , c ó m o e l s e -

ñ o r d e Q u a t r e f a g c s e s t a b l e c í a u n a c o n c l u s i ó n e x t r a ñ a , ó s e a , 

u n a l e y n a t u r a l m u y c u r i o s a , t e n i d a p o r u n i v e r s a l ó g e n e r a -

l í s i m a , á p e s a r d e s e r c o m p a t i b l e c o n c u a n t a s e x c e p c i o n e s 

c o n v e n g a n . E s a e s l a p r e t e n d i d a ley de la infecundidad. D e j é -

m o s l e , p u e s , r e c u r r i r á e l l a , q u e e s e l ú l t i m o r e c u r s o d e t o d o s 

l o s a n t i t r a n s f o n n i s t a s , y v e a m o s d e q u é m o d o l a c a r a c t e r i z a : 

- L a infecundidad, ó s i s e q u i e r e , l a fecundidad ( q u e i g u a l 



l e d a ) r e s t r i n g i d a y r a p i d í s i n i a m e n t e r e d u c i d a e n t r e e s p e c i e s , 

l a i m p o s i b i l i d a d d e q u e l a s f u e r z a s n a t u r a l e s , a b a n d o n a d a s á 

s i m i s m a s , p r o d u z c a n s e r i e s d e s e r e s i n t e r m e d i o s e n t r e d o s 

t i p o s e s p e c í f i c o s d a d o s , e s u n o d e e s o s hechos generales que 

llamamos una ley. 

. » E s t e h e c h o t i e n e e n e l m u n d o o r g á n i c o u n v a l o r igual 

a l q u e c o n r a z ó n s e a t r i b u y e á l a a t r a c c i ó n e n e l m u n d o s i -

d e r a l . G r a c i a s a e s t a ú l t i m a , l o s c u e r p o s c e l e s t e s c o n s e r v a n 

s u s d i s t a n c i a s r e s p e c t i v a s , y d e s c r i b e n s u s ó r b i t a s c o n e s e 

o r d e n a d m i r a b l e q u e l a a s t r o n o m í a r e v e l a . L a ley de infecun-

didad de las especies p r o d u c e e l mismo r e s u l t a d o , y m a n t i e n e 

e n t r e l a s e s p e c i e s , e n t r e l o s d i v e r s o s g r u p o s d e a n i m a l e s y 

d e p l a n t a s t o d a s e s a s r e l a c i o n e s q u e a s í e n l a s e d a d e s p a l e o n -

t o l ó g i c a s c o m o e n n u e s t r a é p o c a , h a n h e c h o u n t a n m a r a v i -

l l o s o c o n j u n t o d e l Imperio orgánico. S u p r i m i d e n e l c i e l o 

c o n e l p e n s a m i e n t o e s a s l e y e s q u e r i g e n l a a t r a c c i ó n , y ¡ q u é 

c a o s v e r é i s e n s e g u i d a ! S u p r i m i d e n l a t i e r r a l a l e y d e l o s 

c r u z a m i e n t o s , y ¡ m i r a d q u e c o n f u s i ó n ! » ( i ) . 

E s t e p a s a j e e s m á s p r o p i o d e u n p o e t a q u e d e u n n a t u -

r a l i s t a . A q u í e l s a b i o p r o f e s o r d e l M u s e o d e P a r í s , e n v e z d e 

a t e n e r s e á l o s h e c h o s , s e d e j a l l e v a r e n a l a s d e l a f a n t a -

s í a p a r a e s t a b l e c e r l e y e s h e r m o s a s , p e r o i m a g i n a r i a s . — E n 

o t r a s o b r a s s e h a b í a e x p r e s a d o e n t o n o m á s h u m i l d e , y á l a 

v e z m á s c o n f o r m e c o n l a r e a l i d a d . S e h a b í a c o n t e n t a d o c o n 

d e c i r q u e l a i n f e c u n d i d a d d e s e m p e ñ a u n p a p e l casi análogo 

á l a a t r a c c i ó n ; a q u í t i e n e y a u n valor d e l t o d o igual, y m e r e -

c e p o r l o t a n t o e l n o m b r e d e ley. P e r o e s t a h e r m o s a ley de la 

infecundidad de las especies s ó l o p u d o d e s c u b r i r l a c u a n d o l a 

i m a g i n a c i ó n e s t a b a y a m u y e x a l t a d a ; a n t e s n o l a v e í a , o s i 

v e í a a l g o p a r e c i d o á l e y , 110 s a b í a c o m o l a h a b í a d e l l a m a r . 

N o s a b e s i d e c i r infecundidad ó fecundidad restringida; y 110 

s a t i s f e c h o c o n e s t a s p a l a b r a s , t i e n e q u e a ñ a d i r o t r a n u e v a 

c o n n o p o c a s a c c e s o r i a s q u e l a e x p l i q u e n ó l a r e s t r i n j a n ; 

l a imposibilidad ( p e r o n o a b s o l u t a , s i n o m u y r e l a t i v a ) d e q u e 

s e f o r m e n s e r i e s i n t e r m e d i a s p o r l a s f u e r z a s n a t u r a l e s , a b a n -

d o n a d a s á s í m i s m a s . ¿ Y q u i é n s a b e s i c o n t a n t a s r e s t r i c c i o -

n e s y t o d o r e s u l t a r á a ú n i n e x a c t a ? 

(1) Quatrcfagcs, /.' Esp.ltum., p. 5 8 , 5 9 . 

P u e s ¿ q u é l e y e s e s a , t a n c o m p l e j a , t a n d e f i c i e n t e , t a n 

f l e x i b l e s e g ú n l o s c a s o s ? Y ¿ c ó m o h a y q u i e n s e a t r e v a á c o m -

p a r a r l a , c u a n t o m e n o s á i g u a l a r l a , c o n l a a t r a c c i ó n u n i v e r -

s a l ? E s t a e x i s t e e n t o d a s l a s c i r c u n s t a n c i a s ; l a i n f e c u n d i d a d 

s ó l o e x i s t e a l g u n a s v e c e s . L o o r d i n a r i o e s q u e e n t r e l a s e s -

p e c i e s c o n g é n e r e s h a y a , ó p u e d a a l m e n o s h a b e r , f e c u n d i d a d 

e n m a y o r ó m e n o r g r a d o , y q u e v a y a p a u l a t i n a é i n s e n s i b l e -

m e n t e d i s m i n u y e n d o , h a s t a a c a b a r d e d e s a p a r e c e r e n l o s 

d i s t i n t o s g é n e r o s , ó e n l a s d i s t i n t a s f a m i l i a s y a u n á v e c e s 

q u i z á s ó l o e n l o s d i s t i n t o s ó r d e n e s . N o s i e n d o , p u e s , r e p e n -

t i n a , s i n o e n g r a n m a n e r a g r a d u a l l a d e s a p a r i c i ó n d e l a 

f e c u n d i d a d , 110 p o d e m o s v e r a h í u n a l e y r í g i d a , a n á l o g a á l a 

a t r a c c i ó n , s i n o m á s b i e n 1111a c o s a p a r e c i d a á l e y , p e r o e n 

g r a n m a n e r a f l e x i b l e , a n ó m a l a y v a r i a b l e ; y e s a e s p e c i e d e 

l e v p a r t i c u l a r 110 p o d r í a e n u n c i a r s e a d e c u a d a m e n t e p o r l a 

infecundidad, ni por la fecundidad restringida ó limitada, ni 
a u n s i q u i e r a p o r l a imposibilidad ( q u e 110 n o s c o n s t a ó q u e m á s 

b i e n e s t á d e s m e n t i d a ) d e q u e s e p r o d u z c a n s e r i e s d e f o r m a s 

i n t e r m e d i a s , e t c . ; s i n o p o r e l a u m e n t o , o r d i n a r i a m e n t e g r a -

d u a l , a u n q u e á v e c e s a n ó m a l o , d e l a s d i f i c u l t a d e s q u e e x p e -

r i m e n t a n , á l a v e z , l o s c r u z a m i e n t o s y l a f e c u n d i d a d e n t r e l a s 

f o r m a s o r g á n i c a s q u e v a n s u c e s i v a m e n t e a l e j á n d o s e . A s ! 

e x p u e s t a e s a m a n e r a d e l e y , t a l c o m o e l l a e s , t a l c o m o e n l a 

r e a l i d a d s e n o s v a m o s t r a n d o c a d a v e z m á s c l a r a , c o n t a n t o s 

g r a d o s , t a n t a s e x c e p c i o n e s , t a n t a s a n o m a l í a s ; 110 n o s d i c e a b -

s o l u t a m e n t e n a d a e n p r o d e l a i n d e p e n d e n c i a d e l a s d i v e r s a s 

e s p e c i e s y d e l a d i s t i n c i ó n r a d i c a l e n t r e e s t o s g r u p o s y l a s 

r a z a s , a n t e s b i e n a c a b a p o r d e m o s t r a r t o d o l o c o n t r a r i o . 

S i n e m b a r g o , r e p l i c a r á Q u a t r e f a g e s (1): « S u p r i m i d l a 

i n f e c u n d i d a d e n t r e l a s e s p e c i e s , s u p o n e d q u e l a s u n i o n e s 

e n t r e l a s e s p e c i e s s a l v a j e s s e v e r i f i q u e n e n t o d o s s e n t i d o s y 

r e s u l t e n i n d e f i n i d a m e n t e f e c u n d a s , c o m o s u c e d e e n n u e s t r o s 

p a l o m a r e s , e n n u e s t r o s e s t a b l o s , e n n u e s t r a s p e r r e r a s e n t r e 

l a s r a z a s domésticas; ¿ q u e s u c e d e r á e n s e g u i d a ? S e q u i t a n l a s 

v a l l a s e n t r e l a s e s p e c i e s y l o s g é n e r o s , l o s c r u z a m i e n t o s s e 

r e a l i z a n e n t o d a s l a s d i r e c c i o n e s , e n t o d a s p a r t e s a p a r e c e r á n 

t i p o s i n t e r m e d i o s , e n t o d a s p a r t e s d e s a p a r e c e n y s e b o r r a n 

(L) Darwin et sesprcc., p. 259, 260. 



l a s d i s t i n c i o n e s esenciales. Y o n o v e o d ó n d e p a r a r í a l a c o n f u -

s i ó n . . . L a i n f e c u n d i d a d e n t r e e s p e c i e s t i e n e , p u e s , e n e l 

m u n d o o r g á n i c o u n p a p e l casi análogo a l q u e d e s e m p e ñ a l a 

g r a v i t a c i ó n e n e l m u n d o s i d e r a l » . 

A q u í , c o m o s e v e , l a e x a g e r a c i ó n n o e s t a n t a c o m o e n e l 

p a s a j e a n t e s c i t a d o ; p e r o n o e s p e q u e ñ a . N o e s l o m i s m o su-

primir l a i n f e c u n d i d a d e n t r e e s p e c i e s ( la c u a l b i e n s u p r i m i d a 

e s t á ) q u e suponer q u e l a f e c u n d i d a d h a y a d e s e r igual e n t r e 

l a s especies salvajes y e n t r e l a s razas domésticas. K s t o e s y a 

s u p o n e r d e m a s i a d o . T o d o e l m u n d o s a b e q u e l a f e c u n d i d a d 

a u m e n t a d e o r d i n a r i o c o n l a d o m e s t i c i d a d , t a n t o e n l a s e s p e -

c i e s c o m o e n l a s r a z a s . — Y p o r l o m i s m o q u e p u e d e a u m e n -

t a r y v a r i a r t a n c o n s i d e r a b l e m e n t e e n u n a s a g r u p a c i o n e s 

y e n o t r a s , n o s c o n s t a e v i d e n t e m e n t e q u e n o o b e d e c e á 

l e y f i j a . P a r a m o s t r a r q u e e x i s t e e n c a d e n a m i e n t o r i g u r o s o * 

n o s b a s t a r í a p r o b a r q u e h a b í a c i e r t a t r a n s i c i ó n d e a l g u n a s 

r a z a s á a l g u n a s e s p e c i e s ; q u e l a f e c u n d i d a d n o e r a m u c h o m e -

n o r e n t r e l a s especies domésticas, q u e e n t r e l a s razas salvajes, 

ó e n t r e a q u e l l a s e s p e c i e s d o n d e m e j o r s e r e v e l a , q u e e n t r e l a s 

r a z a s e n q u e s e r e v e l e p e o r . K s a g r a d u a c i ó n l a d e j a m o s p l e n a -

m e n t e c o m p r o b a d a ; p u e s h e m o s m o s t r a d o q u e l a f e c u n d i d a d 

e n t r e c i e r t a s e s p e c i e s , n o s ó l o e r a c o m p a r a b l e á l a q u e m e d i a 

e n t r e a l g u n a s r a z a s , s i n o q u e á v e c e s l a s u p e r a b a . R e s u l -

t a n d o , p u e s , e l f e n ó m e n o , á p a r t e d e g r a d u a d o , v a r i a b l e é 

i r r e g u l a r ; ¿ q u i é n o s a r á a t r i b u i r l o á u n a l e y r i g u r o s a m e n t e 

i n f l e x i b l e ? 

A h o r a , q u e h a y c o m o u n a e s p e c i e d e l e y p r o v i d e n c i a l 

q u e e n e l e s t a d o a c t u a l d e l a s c o s a s t i e n d e á l a c o n s e r v a c i ó n 

d e l o s t i p o s y á i m p e d i r d e o r d i n a r i o q u e s e f u n d a n u n o s 

c o n o t r o s , e s o l o c o n f i e s a c u a l q u i e r t r a n s f o r m i s t a s e n s a t o . 

T e s t i g o d e e l l a e s e l a t a v i s m o , q u e t r a t a d e r e i m p r i m i r l o s 

c a r a c t e r e s d e l t i p o ; t e s t i g o d e e l l a e s l a r e p u g n a n c i a q u e 

m u e s t r a n á f u n d i r s e y a u n á a s o c i a r s e u n o s c o n o t r o s l o s 

t i p o s m u y a l e j a d o s . E l f e n ó m e n o e s e v i d e n t e : n a d i e p u e d e 

d u d a r q u e , e n e l e s t a d o a c t u a l d e l a s c o s a s , h a y c o m o c i e r t a s 

s u e r t e s d e v a l l a s ó b a r r e r a s , q u e mejor ó peor, s e p a r a n á l a s 

d i v e r s a s e s p e c i e s , e n t r e l a s c u a l e s , e n o t r o c a s o , r e i n a r í a l a 

c o n f u s i ó n m á s e s p a n t o s a . 

L a c u e s t i ó n e s t á s ó l o e u s a b e r s i e l f e n ó m e n o p r o v i e n e 

d e u n a l e v f a t a l , rigurosamente i n v a r i a b l e , ó d e a l g o p a r e c i d o 

á l e y , p e r o m u y e l á s t i c o y f l e x i b l e y d e s u y o c a p a z d e a d m i t i r 

e x c e p c i o n e s ; s i s e f u n d a , e n u n a p a l a b r a , e n q u e l a s e s p e c i e s 

s o n r e a l i d a d e s e s e n c i a l m e n t e d i s t i n t a s y , p o r l o m i s m o , t i p o s 

r i g u r o s a m e n t e i n f u s i b l e s ; ó s i e s m á s b i e n u n r e s u l t a d o c o m -

p l e j o , y p o r t a n t o d e s u y o v a r i a b l e , q u e p r o v i e n e d e l a s c o m -

p l i c a d í s i m a s l e y e s d e l a e v o l u c i ó n , y n o d e l a n a t u r a l e z a m i s -

m a d e l a s c o s a s . L o p r i m e r o j u s t i f i c a r í a e l p r e t e n d i d o c r i t e r i o 

d e l a h i b r i d a c i ó n p a r a d i s t i n g u i r e n t o d o s l o s c a s o s l a e s p e c i e 

d e l a r a z a , e n t r a ñ a r í a l a a b s o l u t a i m p o s i b i l i d a d d e l a f u s i ó n , 

p o r p a s a j e r a q u e f u e s e , d e d o s t i p o s e s p e c í f i c o s ; p e r o c a d a 

n u e v o c a s o d e h i b r i d a c i ó n p r o t e s t a e n é r g i c a m e n t e , c o m o c o n -

f i e s a e l m i s m o A g a s s i z (1), c o n t r a s e m e j a n t e c r i t e r i o , c o n t r a 

s e m e j a n t e l e y (2). E s f o r z o s o , p u e s , o p t a r p o r l o s e g u n d o : n o 

s e d a u n a l e y i n f l e x i b l e é i n v a r i a b l e q u e i m p i d a a b s o l u t a -

m e n t e l a f u s i ó n d e l o s t i p o s e s p e c í f i c o s ; s ó l o p u e d e d a r s e u n a 

e s p e c i e d e l e y m u y f l e x i b l e , c a p a z d e m u c h a s e x c e p c i o n e s ; y 

é s t a , e n t i é n d a s e c o m o s e q u i e r a , a b o g a p o r e l t r a n s f o r m i s m o . 

Y e n e f e c t o , s i e l f e n ó m e n o p r o v i n i e r a d e q u e l a s e s p e -

c i e s s o n r e a l i d a d e s e s e n c i a l m e n t e d i s t i n t a s , c r e a d a s i n d e p e n -

d i e n t e m e n t e , p a r a c o n s e r v a r s e s i e m p r e á l a d e b i d a d i s t a n c i a , 

t e n d r í a m o s q u e l a i m p o s i b i l i d a d d e f u n d i r s e s e r í a a b s o l u t a , 

y p o r l o m i s m o , d e l t o d o i g u a l p a r a t o d a s l a s e s p e c i e s . T o d a s 

s e h a l l a r í a n , b a j o e s t e c o n c e p t o , e n l a s m i s m a s c o n d i c i o n e s , 

t o d a s h a b r í a n s i d o c r e a d a s c o n l a m i s m a i n d e p e n d e n c i a . N o 

c a b i e n d o e n e s t o más y menos, n o p u d i e n d o d e c i r s e q u e c i e r t a s 

e s p e c i e s h u b i e r a n s i d o c r e a d a s d e u n a m a n e r a m á s e s p e c i a l 

q u e l a s o t r a s , y q u e f u e r a n , p o r lo* t a n t o , m á s r e a l e s ; n o p o d í a 

c a b e r t a m p o c o g r a d a c i ó n e n l a i n f e c u n d i d a d . P r o v i n i e n d o é s t a 

d e u n a c a u s a i d é n t i c a p a r a t o d o s l o s t i p o s e s p e c í f i c o s , t e n í a 

q u e s e r l a m i s m a p a r a t o d o s e l l o s ; t o d o s s e r í a n i n d e p e n d i e n -

t e s , y e n t r e t o d o s d e b e r í a r e i n a r u n a i n f e c u n d i d a d a b s o l u t a 

(1) De [' Hsptct p. 262. 

(2) Y DO sólo puede obtenerse la fusión de dos especies, sino que se obtie-

ne á veces la de muchas, como sucede cuando se cruzan entre sí dos híbridos 

distintos, eu la forma (A-B)x(C-D), ó cuando se cruza un híbrido (AB) con otra 

especie distinta, C, y el que resulte con otra, D, etc. Vichara obtuvo un híbrida 

de iris espides de sauces, mediante el cruzamiento siguiente: (A B) (C-D)x(E'FJ. 

V. Delagc, Oh. eit., p. 257. 



P o r e l c o n t r a r i o ; 110 e x i s t i e n d o e n t r e l a s r a z a s d e u n a m i s -

m a e s p e c i e l a v e r d a d e r a i n d e p e n d e n c i a , l a v e r d a d e r a c a u s a 

d e l a i n f e c u n d i d a d , n o p o d r í a h a b e r e n t r e e l l a s i n f e c u n d i d a d : 

t o d a s d e b e r í a n s e r e n t r e s í f e c u n d a s c u e l m i s m o g r a d o . 

A s í , p u e s , d e s d e e l m o m e n t o e n q u e s a b e m o s q u e e l 

f e n ó m e n o s e m u e s t r a g r a d u a d o e n l a s e s p e c i e s y e n l a s r a z a s , 

d e b e m o s a t r i b u i r l o á u n a c a u s a m e n o s r í g i d a y a b s o l u t a , q u e 

110 t i e n e n a d a q u e v e r c o n l a i n d e p e n d e n c i a d e l a s f o r m a s 

e s p e c í f i c a s ; y d e s d e e l m o m e n t o e n q u e v e a m o s e n é l u n a 

t r a n s i c i ó n g r a d u a l , d e l a s r a z a s á l a s e s p e c i e s , d e l a s e s p e c i e s 

á l o s g é n e r o s , y d e é s t o s á o t r o s g r u p o s s u p e r i o r e s , d e b e m o s 

a t r i b u i r l o e n t o d o s e l l o s á u n a c a u s a i d é n t i c a , p e r o d e s u y o 

v a r i a b l e y q u e v á r e v e l á n d o s e á t r a v é s d e t o d o s c a d a v e z 

e n m a y o r e s c a l a . Y e s a c a u s a , c o m o v a m o s á v e r , n o p u e d e 

s e r o t r a q u e l a m i s m a l e y d e e v o l u c i ó n y d i f e r e n c i a c i ó n 

s u c e s i v a d e e s a s f o r m a s ; l a s c u a l e s , p o r l o m i s m o q u e á v e c e s 

s e f u n d e n , m u e s t r a n n o s e r i n c o m p a t i b l e s ó e s e n c i a l m e n t e 

d i v e r s a s . 

Q u e h a y e s a g r a d a c i ó n , e s a t r a n s i c i ó n i n s e n s i b l e d e n t r o 

d e c a d a u n a d e l a s m e n c i o n a d a s a g r u p a c i o n e s y d e u n a s 

á o t r a s , y a l o d e j a m o s d e m o s t r a d o , y n o h a y p o r q u é i n s i s t i r 

m á s s o b r e e l l o . S i , e n l a m a y o r í a d e l a s r a z a s , l a s u n i o n e s 

s o n f á c i l e s y f e c u n d a s , h a y r a z a s e x t r e m a s q u e r e h u s a n y a 

u n i r s e ó c u y a s u n i o n e s 110 s o n t a n f e c u n d a s , y n o d a n t a n 

b u e n o s p r o d u c t o s . H a y , p o r f i n , r a z a s c u y a s u n i o n e s s o n y a 

t a n d i f í c i l e s é i n f e c u n d a s c o m o l a s d e c i e r t a s e s p e c i e s , y a 

v e c c s m á s t o d a v í a . E n t r e l a s d i s t i n t a s e s p e c i e s n o p o d e m o s 

d e c i r q u e h a y a i n f e c u n d i d a d , s i n o f e c u n d i d a d v e r d a d e r a , 

p e r o r e l a t i v a y m u y g r a d u a d a ; p u e s t o q u e e n t r e a l g u n a s d e 

e l l a s h a y u n i o n e s f á c i l e s á l a p a r q u e f e c u n d a s , c o m o r e c o n o c e 

e l m i s m o F a i v r e . E s a f a c i l i d a d y f e c u n d i d a d v a n d e o r d i n a r i o 

d i s m i n u y e n d o á m e d i d a q u e d i s m i n u y e e l v e r d a d e r o p a r e n -

t e s c o , y q u e s e v a n a l e j a n d o l a s f o r m a s ; p e r o p e r s i s t e n 

l a s m á s d e l a s v e c e s h a s t a e n t r e l a s e s p e c í f i c a m e n t e d i v e r s a s . 

Y p a r a q u e t o d o s e m u e s t r e , á l a v e z q u e g r a d u a d o , v a r i a b l e é 

í n t i m a m e n t e e n l a z a d o , h a y f o r m a s g e n é r i c a s c u y a s u n i o n e s 

s o n t a n f e c u n d a s y t a n f á c i l e s , c o m o l a s d e d i v e r s a s e s p e c i e s 

c o n g é n e r e s . E n t r e l a s f a m i l i a s n o s a b e m o s b i e n l o q u e p a s a ; 

y a u n c u a n d o p u d i é r a m o s a f i r m a r q u e , e n e l e s t a d o a c t u a l d e 

l a s c o s a s , h a b í a c e s a d o y a d e m a n i f e s t a r s e l a f e c u n d i d a d , n o 

t e n e m o s n i n g ú n d e r e c h o á d e c i r q u e h a y a r e a l m e n t e i n f e -

c u n d i d a d a b s o l u t a . P o r d e p r o n t o , h a s t a e n e l e s t a d o s a l v a j e 

s e d a n , s e g ú n h e m o s v i s t o , c r u z a m i e n t o s f e c u n d o s ¿ n t r e c i e r -

t a s a v e s , q u e s o n c o m ú n m e n t e i n c l u i d a s e n d i s t i n t a s f a m i l i a s . 

N o h a b i e n d o , p u e s , i n f e c u n d i d a d a b s o l u t a , p o r l o m e n o s 

e n l o s g é n e r o s y l a s e s p e c i e s , c o m o 110 l a h a y e n l a s r a z a s , 

s i n o v e r d a d e r a f e c u n d i d a d , a u n q u e g r a d u a l y r e l a t i v a ; t e n e -

m o s q u e l a d i s m i n u c i ó n d e e s t a ú l t i m a p r o v i e n e , n o d e l a 

a b s o l u t a i n d e p e n d e n c i a d e l a s f o r m a s , s i n o d e s u a l e j a m i e n t o 

s u c e s i v o y d e l a s c o n s e c u e n c i a s q u e ordinariamente e n t r a ñ a . 

S i l a d i s m i n u c i ó n y a u n l a d e s a p a r i c i ó n d e l a f e c u n d i d a d 

e n t r e c i e r t a s r a z a s 110 p u e d e p r o b a r s u f a l t a d e p a r e n t e s c o , 

s i n o u n a p e r t u r b a c i ó n e n l a s f u n c i o n e s r e p r o d u e t r i c e s , o r i g i -

n a d a p o r e l e x c e s i v o a l e j a m i e n t o e n l a o r g a n i z a c i ó n y e n l a s 

c o n d i c i o n e s d e v i d a ; ¿ P o r q u e , e n l a s e s p e c i e s y e n l o s g é n e -

r o s , p o d r á p r o b a r o t r a c o s a ? <i). 

La fecundidad prueba el parentesco de los procreadores: 
é s t e e s u n p r i n c i p i o q u e n u e s t r o s a d v e r s a r i o s a d m i t e n , y d e l 

c u a l s e v a l e n p a r a p r o b a r e l p a r e n t e s c o i d e a l ó r e a l d e l a s r a -

z a s . E s p r e c i s o , p u e s , s e r c o n s e c u e n t e s . H a y f e c u n d i d a d e n t r e 

f o r m a s e s p e c í f i c a y a u n g e n é r i c a m e n t e d i v e r s a s ; l u e g o h a y 

c u t r e e l l a s p a r e n t e s c o , d e l m i s m o m o d o q u e l o h a y e n t r e l a s 

r a z a s . N p d a i m p o r t a q u e l a f e c u n d i d a d 110 s e a o r d i n a r i a m e n t e 

t a n c o n s i d e r a b l e c o m o e n t r e e l l a s , t a m p o c o s e r á t a n í n t i m o 

e l p a r e n t e s c o ; p e r o c o n f i e s e n d e u n a v e z n u e s t r o s a d v e r s a -

r i o s q u e e s e p a r e n t e s c o e x i s t e , y 110 v i o l e n t e n l a l ó g i c a (2). 

(1) "La esterilidad de las especies cruzadas, escribe con razón Danvin 

(Varia tions des atiimaux et des plantes, 1. II, p. 202), depende de las diferencias 

que afectan al sistema sexual. ¿Por qué, pues, se les ha de atribuir más impor-

tancia que á las otras diferencias constitucionales, sea cual fuere la utilidad 

indirecta que puedan tener, contribuyendo á mantener distintos á los habitantes 

de una misma localidad?, 

(2) "Del parentesco decía Flourens, no se juzga siuo por lu fecundidad. To-

das las variedades de uua misma especie son fecuudas entre sí con nna fecun-

didad continua; las especies de un mismo género no tienen entre, sí más que 

una fecundidad limitada„'. 

A lo cual responde Meunier (Philos. zool. p. 55); "Puesto que se juzga del 

parentesco por la fecundidad, una vez que las especies de un mismo género son 

fecundas entre sí, también tienen que ser parientes; sólo que, como su fecundidad 



C i e r t o q u e l o c o n f i e s a n á v e c e s s i n a d v e r t i r q u e c o n e l l o 

e c h a n p o r t i e r r a s u t e o r í a . R e c o r d e m o s s i n o , l o q u e d i c e 

F a i v r e ( i) : « L a a p t i t u d p a r a l o s c r u z a m i e n t o s e s t á l i g a d a 

con el grado de parentesco de las especies; cuanto más intimas 

son las afinidades d e l a s f o r m a s q u e s e t r a t a n d e a s o c i a r , t a n -

t o m e j o r s e r e a l i z a n l a s u n i o n e s » . -

E s t a p r e c i o s a c o n f e s i ó n p r u e b a m á s q u e t o d a s l a s a r g u -

c i a s d e l a l ó g i c a d e c o n v e n i e n c i a . 

E l p a r e n t e s c o e s t a n i n d u d a b l e e n t r e l a s e s p e c i e s c o m o 

p u e d a s e r l o e n t r e l a s r a z a s ; l a s m i s m a s r a z o n e s h a y p a r a 

a d m i t i r l o e n t r e é s t a s y e n t r e a q u é l l a s . S o b r e t o d a s l a s d i f e r e n -

c i a s q u e m e d i a n ó p u e d e n m e d i a r e n t r e l o s c r u z a m i e n t o s d e 

e s p e c i e s y d e r a z a s , d o m i n a u n h e c h o i d é n t i c o f u n d a m e n t a l , 

q u e e s e l m i s m o c r u z a m i e n t o , l a p r o d u c c i ó n d e u n a f o r m a 

i n t e r m e d i a , l a f u s i ó n d e d o s t i p o s p r i m i t i v o s d a n d o p o r r e -

s u l t a d o u n s é r m i x t o . E s t o , q u e e s l o e s e n c i a l , e s i d é n t i c o ; 

l a s d i f e r e n c i a s q u e p u e d a h a b e r , n a d a v a l e n p a r a e l c a s o ; 

c o m o p u r a m e n t e a c c e s o r i a s , n o p u e d e n i n d i c a r n o s l a m e n o r 

d i s t i n c i ó n d e n a t u r a l e z a . E s a í n t i m a f u s i ó n d e d o s t i p o s e s -

p e c í f i c o s , e n q u e t a n p o c o s e f i j a n n u e s t r o s a d v e r s a r i o s , e s e l 

h e c h o c a p i t a l q u e p o r s í s o l o b a s t a r í a p a r a d e r r i b a r l a t e o r í a 

d e l a f i j e z a , y e s t a b l e c e r l a c o n t r a r i a . ¿ S e r í a p o s i b l e e s a f u -

s i ó n , s i l o s t i p o s f u e r a n i n c o m p a t i b l e s , i r r e d u c t i b l e s , d e u n a 

n a t u r a l e z a í n t i m a r a d i c a l m e n t e d i v e r s a ? ¿ P o d r í a n h a r m o n i -

z a r s e e s a s d o s f o r m a s , s i f u e r a n d e l t o d o i n d e p e n d i e n t e s , s i 

m u t u a m e n t e s e e x c l u y e s e n ? E s t o r e p u g n a e v i d e n t e m e n t e e n 

s a n a f i l o s o f í a (2), y s i n e m b a r g o , l o s p a r t i d a r i o s d e l a f i j e z a , 

es limitada, su parentesco es más remoto que el de las razas de una misma 

especie. Luego las especies de un mismo género provienen de un tronco común; 

luego la especie es variable. Y la mutabilidad de la especie queda demostrada 

por el mismo argumento que debía establecer irrevocablemente su fijeza.—Los 

diferentes grados de fecundidad de que gozan respectivamente las variedades 

(razas) dentro de la especie, y las especies dentro del genero, demuestran que la 

fecundidad va disminuyendo á medida que se van relajando los lazos de paren-

tesco; y como la fecundidad alcanza ya su mínimum, según Flourens, e-i el géne-

nero. es evidente que, á un grado de parentesco más remoto que el que existe 

entre las especies del mismo genero, debe quedar reducida á cero. Luego, pasado 

el género, no se juzga ya del parentesco por la fecundidad; luego el argumento 

con que Flourens metía tanto ruido, no es más que contradicción y logomaquia,. 

(1) Lug. cit. p. 130. 

(2) V. Leroy, L' ¿val. rest. p. 224. La extraña explicación que el señor 

( i n c l u s o s l o s q u e s e p r e c i a n d e f i l ó s o f o s ) l o a d m i t e n á o j o s 

c e r r a d o s c o m o l a c o s a m á s n a t u r a l . 

§ II . Verdadera causa ác la separación de los tipcB.—La diferenciación 

progresiva. Cuindo las razas pasan á la categoría de espec ies .—La 

pretendida l e y de l a infecundidad es una consecuencia de la misma 

ovolución, y no un argumento en contra. 

E s i n d u d a b l e q u e s i l a s e s p e c i e s p u e d e n f u n d i r s e u n a s 

c o n o t r a s y d e h e c h o s e f u n d e n c o m o l a s r a z a s , e s p o r q u e , l o 

m i s m o q u e e l l a s , c o n v i e n e n e n e l f o n d o y t i e n e n u n a n a t u r a -

l e z a e s e n c i a l m e n t e i d é n t i c a . P o c o i m p o r t a q u e l a f u s i ó n n o 

s e a t a n f r e c u e n t e e n e l l a s c o m o e n l a s r a z a s ; b a s t a q u e s e a 

Farges da (Ob. eit. p. 215) de la producción de un híbrido, ó sea de un tipo 

intermedio entre dos formas, para el autor, esencialmente distintas, lejos de dis-

minuir la dificultad, acaba de poner de relieve una transformación (si no son 

dos), no ya especifica, como nosotros la entendemos, sino rigurosamente esencial 

en sentido mctafisico, al admitir que resulta un sér con una forma substancial 

distiuta por lo menos de la de uno de sus padres. 

Para eludir la transformación específica en la hibridación, el P. Bonniot no 

vacila en suponer (Étud. reí. lug. eit. p. 361, 362) que el principio vital ó, lo 

que para el caso es lo mismo, (Ib. p. 348) la especie, proviene exclusivamente del 

padre, siempre que es necesaria la fecundación. Esta suple á los glóbulos polares 

expulsados; y estos (cuando no hay fecundación), ó el elemento masculino que los 

recmpleza (cuando la hay) "presiden á la evolución del germen, y son el orga-

nismo inicial. El cual proviene, pues, ordinariamente del padre, no recibiendo 

de la madre, cuando intervienen los dos sexos, sino alguna modificación. 

Pero estas especiosas teorías están muy poco conformes con lo que pasa en 

aquellas especies donde los óvulos no fecundados pueden desarrollarse partcno-

genéticamente, bien sea produciendo en este caso un individuo raquítico y efíme-

ro, como de ordinario sucede en los gusanos de seda, bien originando individuos 

perfectos, como á veces se nota en los mismos gusanos citados, y en otros, bien 

produciendo sólo hembras, como se ve en muchas especies, ó bien, exclusiva-

mente machos, como se observa en las abejas. En este último caso, ciertamente 

que la especie no proviene sólo del macho, antes más parecería provenir sólo 

de la hembra. Otro tanto debemos decir de los casos de hibridación ó de 

mestización en que las hembras imprimen con preferencia su sello al producto, 

retornando éste decididamente á la especie ó raza madre.—V. Delagc, Obra 

citada p. 148 y sig. 



p o s i b l e , b a s t a q u e s e r e a l i c e a l g u n a v e z , p a r a q u e , m i e n t r a s 

e c h a p o r t i e r r a l a l e y a b s o l u t a d e l a i n f e c u n d i d a d , n o s m u e s -

tre a q u e l l a s f o r m a s t a n r i g u r o s a m e n t e e n l a z a d a s , c o m o l a s 

ú l t i m a s , y l a v e r d a d e r a t r a n s i c i ó n e n t r e e s a s d o s m a n e r a s d e 

a g r u p a c i o n e s , y n o s h a g a v e r q u e l a s e s p e c i e s n o s o n o t r a 

c o s a q u e s i m p l e s r a z a s , a u n q u e m á s a n t i g u a s y m e j o r dife^ 

r e n c i a d a s q u e l a s o r d i n a r i a s . 

E s a d i f e r e n c i a c i ó n e x c e s i v a , c o n s e c u e n c i a d e l a m i s m a 

e v o l u c i ó n , e s la q u e p r o d u c e e l e f e c t o d e l a p r e t e n d i d a l e y d e 

l a i n f e c u n d i d a d a b s o l u t a , e s l a q u e , s i n e v i t a r n i p o d e r e v i t a r 

c i e r t a s f u s i o n e s m á s ó m e n o s p a s a j e r a s , m á s ó m e n o s a i s l a -

d a s , d e l o s t i p o s a l e j a d o s , s e e n c a r g a d e c o n s e r v a r l o s ordina-

riamente y en el estado actual de las cosas, en las condiciones 
a d q u i r i d a s , y d e m a n t e n e r l o s á l a d e b i d a d i s t a n c i a . E l l a e s l a 

v e r d a d e r a l e y p r o v i d e n c i a l q u e i m p i d e l a c o n f u s i ó n e n e l 

m u n d o o r g á n i c o , y q u e a p a r e c e t a n t o m á s m a r a v i l l o s a c u a n -

t o m e n o s a b s o l u t a y m á s g r a d u a l s e m u e s t r a . E s a l e y q u e 

r e s a l t a e n t r e l a s e s p e c i e s m u y a l e j a d a s , y m á s t o d a v í a e n t r e 

l o s g é n e r o s y l a s f a m i l i a s , e x i s t e t a m b i é n , a s í c o m o s u c o n -

s e c u e n c i a , e l a t a v i s m o , e n t r e l a s r a z a s ; y c o n l o s d i v e r s o s 

g r a d o s y a u n c o n l a s e x c e p c i o n e s q u e t i e n e , p r o v e e a l o r d e n 

g e n e r a l , e v i t a l a c o n f u s i ó n y l o l l e n a t o d o d e v a r i e d a d y h a r -

m o n í a . E n l a s m i s m a s r a z a s , s e g ú n l i e m o s v i s t o y a , e l a t a -

v i s m o t i e n e u n p o d e r p r o d i g i o s o p a r a r e p r o d u c i r y á v e c e s 

c o n s e r v a r e n t o d a s u p u r e z a l o s c a r a c t e r e s d e l t i p o . C i e r t a s 

r a z a s m u y d i f e r e n c i a d a s o f r e c e n r e p u g n a n c i a á l o s c r u z a -

m i e n t o s m u t u o s ; é s t o s v a n s i e n d o , e n m u c h a s d e e l l a s , c a d a 

v e z m e n o s f á c i l e s , m e n o s f r e c u e n t e s , m e n o s f e c u n d o s , m e n o s 

v e n t a j o s o s . L a d e m a s i a d a d i f e r e n c i a c i ó n o r g á n i c a e n t r a ñ a 

o t r a s a n á l o g a s e n l o s i n s t i n t o s , l a s c o s t u m b r e s y a u n e n l a s 

c o n d i c i o n e s d e v i d a . E s t a s r a z a s m u y d i f e r e n c i a d a s v a n b u s -

c a n d o e l m e d i o m á s c o n v e n i e n t e , h a s t a q u e p o r f i n s e a i s l a n 

u n a s d e o t r a s . L a s f u s i o n e s r e s u l t a n a s í d i f í c i l e s ó i m p o s i b l e s , 

y s i á v e c e s s e r e a l i z a n , d a n s ó l o p r o d u c t o s e f í m e r o s , p o r n o 

h a l l a r s e a m o l d a d o s á l a s c o n d i c i o n e s d e l m e d i o , ó q u e , p a r a 

p o d e r s o b r e v i v i r , t i e n e n q u e r e t o r n a r i u n a d e l a s r a z a s 

m a d r e s . L a d i f e r e n c i a d e i n s t i n t o s d e t e r m i n a c i e r t a a v e r s i ó n 

ó e n e m i s t a d n a t u r a l ; y a u n c u a n d o é s t a n o e x i s t i e r a , l a m i s m a 

n a t u r a l e z a i m p r i m e v e r d a d e r a r e p u g n a n c i a á l a s u n i o n e s 

d e s v e n t a j o s a s , ó c o r t a l a c o r r i e n t e f u n e s t a , h i r i e n d o á l o s p r o -

d u c t o s c o n u n a e s t e r i l i d a d c a d a v e z m a y o r . A s í , n a d a e x t r a ñ o 

q u e , a u n e n l a s m i s m a s r a z a s n a t u r a l e s , y e n e l e s t a d o 

o r d i n a r i o d e l a s c o s a s , e n c o n t r e m o s t a n t a d i v e r s i d a d d e t i p o s 

c a s i d e l t o d o p u r o s y a i s l a d o s , y q u e n o l l e g a n á f u n d i r s e c o n 

o t r o s a n á l o g o s , a u n q u e v i v e n b a s t a n t e v e c i n o s . 

P u e s s i e s t o h a l l a m o s y a e n t r e l a s r a z a s , ¿ q u é d e b e r e m o s 

e s p e r a r e n t r e l a s e s p e c i e s afines?.. . ¿ q u é , e n t r e l a s m u y d i v e r -

sas?... ¿ q u é , e n t r e l o s d i s t i n t o s g é n e r o s y l a s d i s t i n t a s f a m i l i a s , 

d o n d e e x i s t e n t o d a s y c a d a u n a d e l a s m e n c i o n a d a s c a u s a s 

q u e i m p i d e n la c o n f u s i ó n , y d o n d e t o d a s e l l a s v a n o b r a n d o 

c a d a v e z c o n m u c h a m a y o r e n e r g í a ? Y s i e s t a s c a u s a s t a n 

c o n o c i d a s , a u n q u e s o n d e s u y o v a r i a b l e s y g r a d u a d a s , i m p i -

d e n l a c o n f u s i ó n ; ¿ p a r a q u é l i e m o s d e r e c u r r i r á u n a c a u s a 

a b s o l u t a , desconocida, i n c a p a z d e e x p l i c a r n a d a y á t o d a s 

h o r a s d e s m e n t i d a ? S i e s v e r d a d q u e d i c h a s c a u s a s 110 b a s t a n 

p a r a i m p e d i r e n t o d o s l o s c a s o s l a f u s i ó n d e l a s e s p e c i e s y 

l o s g é n e r o s ; t a m b i é n lo e s q u e e s a f u s i ó u 110 e s t á r e a l m e n t e 

i m p e d i d a e n a b s o l u t o ; y p o r e s o s e p r o d u c e f á c i l m e n t e p o r 

e l a r t e h u m a n o , y a u n e s p o n t á n e a m e n t e e n c i r c u n s t a n c i a s 

e x t r a o r d i n a r i a s . 

E s a s c a u s a s , e m p e r o , b a s t a n p a r a i m p e d i r la c o n f u s i ó n 

d e l o s t i p o s b a s t a n t e a l e j a d o s ; p u e s e n t r e e l l o s l a r e p u g n a n -

c i a á l a s u n i o n e s e s t a l q u e , s i n o p u e d e l l a m a r s e a b s o l u t a ó 

i n v e n c i b l e , p o r l o m e n o s n o l l e g a á v e n c e r s e e n l a s c i r c u n s -

t a n c i a s o r d i n a r i a s , y s ó l o c o n l a v i o l e n c i a s e v e n c e . Y c o m o 

l o v i o l e n t o n o e s d u r a d e r o , d e a l l í q u e e s a s f u s i o n e s v e n -

g a n á s e r p a s a j e r a s . Y a u n c u a n d o e s a r e p u g n a n c i a s e a m e n o s 

d i f í c i l d e v e n c e r , y d e h e c h o á v e c e s s e v e n z a e s p o n t á n e a -

m e n t e , l o s p r o d u c t o s d e e s a s u n i o n e s p o c o v e n t a j o s a s s u e l e n 

r e s u l t a r a f e c t a d a s d e c i e r t a e s t e r i l i d a d m a y o r ó m e n o r , p e r o 

s u f i c i e n t e p a r a i r l o s p o c o á p o c o e l i m i n a n d o e n l a s c i r c u n s -

t a n c i a s o r d i n a r i a s . E s a e s t e r i l i d a d 110 e s a b s o l u t a , y p o r eso, 

m e d i a n t e l o s c u i d a d o s d e l h o m b r e ó m e d i a n t e o t r a s c o n d i -

c i o n e s e x c e p c i o n a l e s , p u e d e p r e c a v e r s e y a ú n d e s a p a r e c e r , 

p e r o a s í y t o d o , e n l a s c o n d i c i o n e s n o r m a l e s , e s b a s t a n t e p a r a 

q u e , a y u d a d a d e l a s e l e c c i ó n n a t u r a l y d e l a l u c h a p o r l a 

e x i s t e n c i a , l o g r e q u e d e s a p a r e z c a n e n b r e v e l a s s e r i e s d e 

i n d i v i d u o s a s í a f e c t a d o s . 



Y a h e m o s v i s t o c ó m o t o d a d i f e r e n c i a c i ó n e x c e s i v a , t o d a 

v a r i a c i ó n r e p e n t i n a y v i o l e n t a , t o d a v a c i l a c i ó n d e l a s f o r m a s 

o r g á n i c a s , a f e c t a b a d e u n m o d o e s p e c i a l á l o s o r g a n o s r e p r o -

d u c t o r e s , d i s m i n u y e n d o l a f e c u n d i d a d ó d e t e r m i n a n d o á v e -

c e s l a e s t e r i l i d a d c o m p l e t a ( i ) . Y h e m o s v i s t o t a m b i é n c u á n 

d i f í c i l e s e r a n d e v e n c e r e s o s d e s a s t r o s o s e f e c t o s e n m u c h a s 

r a z a s m u y p e r f e c c i o n a d a s . A h o r a b i e n ; c u a n d o e l g r a d o d e 

d i f e r e n c i a c i ó n d e d o s r a z a s n a t u r a l e s e s t a l q u e d e t e r m i n e 

e n s u s m u t u a s u n i o n e s ó e n l o s p r o d u c t o s c i e r t a e s t e r i l i d a d 

o r d i n a r i a y q u e n o p u e d a p r e c a v e r s e e n l a s c o n d i c i o n e s n o r -

m a l e s , t e n d r e m o s y a d o s r a z a s s u f i c i e n t e m e n t e a l e j a d a s y 

d e s l i n d a d a s p a r a q u e s e c o n f u n d a n e n t o d o c o n l a s v e r d a d e -

r a s e s p e c i e s , y p a r a q u e , a u n l o s m e j o r e s n a t u r a l i s t a s l o s 

r e c o n o z c a n p o r t a l e s (2). 

(1) Hemos visto cómo Romanes, el discípulo predilecto de Darwin, seguía 

esta misma opinión, sosteniendo que la separación de las especies no provenía 

propiamente de la selección, sino de la alteración de los órganos reproductores, 

de donde resultaba cierta esterilidad creciente para con la forma madre; y cómo 

se fundaba para eso: en la excesiva alterabilidad é impresionabilidad que ofrecen 

los órganos referidos, sobre los cuales puede influir á veces la más mínima mo-

dificación, haciéndoles pasar por todos los grados posibles, desde la perfecta 

fecundidad hasta la esterilidad; en los cambios de la época del celo ó de la 

floración, consiguientes á las mudanzas de medio; en la infecundidad que reve-

lan entre sí ciertos individuos de una misma especie, permaneciendo fecundos 

para con otros individuos, etc.—'Hallo, termina diciendo, muy buenas razones 

para concluir, que, en ciertos casos, la esterilidad entre las especies debió haber 

sido cansada desde el principio, y que en otros muchos más. debió irse acrecen-

tando posteriormente con los cambios que sobrevinieron en otras partes del 

organismo, distintas del aparato reproductor... No puedo dudar que la selección 

natural puede con frecuencia producir la esterilidad para con la forma madre, 

modificando indirectamente el sistema reproductor, con los cambios que logre 

efectuar en otras partes del organismo,. V. Quatrefages, Les Emules, t. I, página 

131 y sig. 

(2) "Me parece difícil admitir, escribe Vcrneau {Les Rotes humaines, pá-

gina 11), que la fecundidad pueda ser invocada en favor de la unidad específica 

de las razas caninas. Las modificaciones experimentadas por el tipo primitivo 

han conducido por una parte á ese perrito de Méjico, que se puede llevar en el 

bolsillo, y por otra, á esos colosos que, por su talla, son la admiración de todos. 

¿Acaso no hay imposibilidad material de realizar el cruzamiento ¿c dos razas 

tan distantes? Por consiguiente: ¿No estaremos autorizados para decir que las 

modificaciones que puede experimentar un tipo dado, pueden llegar hasta el 

punto de que resulte imposible todo cruzamiento? Ahora bien, si dos razas cani-

nas, que tienen un origen común, no pueden ya cruzarse; nadase opone en prin-

A s í p u e s , b i e n p o d e m o s d e c i r c o n G a u d r y q u e l a s e s p e -

c i e s o r g á n i c a s n o s o n o t r a c o s a m á s q u e s i m p l e s r a z a s a n t i -

g u a s c u y a d i f e r e n c i a c i ó n e x c e s i v a h a c e q u e a p a r e z c a n n o r -

m a l m e n t e l o s c o u o c i d o s f e n ó m e n o s d e l a h i b r i d a c i ó n , e s 

d e c i r , u n a f e c u n d i d a d m á s ó m e n o s r e s t r i n g i d a ó l i m i t a d a , ó 

e l r e t o m o o r d i n a r i o á l a s f o r m a s p r o d u c t o r a s (1). L a s d i v e r -

g e n c i a s q u e n o a f e c t a n a ú n s u f i c i e n t e m e n t e á l a f e c u n d i d a d 

p a r a d e t e r m i n a r d e o r d i n a r i o e s o s f e n ó m e n o s , s o n l a s q u e 

cipio, á que ciertos seres, considerados hoy como especies distintas, porque sus 

cruzamientos no son ya fecundos, se remonten también á un origen común. El 

tipo primordial habría dado origen á individuos que, bajo la influencia de accio-

nes diferentes, irían divergiendo en sentido opuesto. En un momento dado, las 

diferencias entre las dos ramas divergentes habrían sido bastante considerables 

para que no fuera ya posible entre ellas el cruzamiento; y si, como realmente 

sucede de ordinario, no se pudiese ya establecer la filiación, no se pensaría tan»« 

poco en asignarles un origen común. Por otra parte, es cierto que las acciones 

del medio no obran sólo sobre las formas de los individuos, sino que obran tam-

bién sobre sus funciones fisiológicas. Y estas modificaciones fisiológicas pueden 

dar por resultado la infecundidad entre individuos que á pesar de eso provienen 

de un mismo tronco,. 

V. Meunier, La PMl. sool. p. 72, 73. 

(l) He aquí cómo se expresa Gaudry en su reciente obra Essai de Paléont. 

philosoph., 1896, p. 200, 201: "Se tenía razón para decir que las modificaciones 

de los seres no provienen del cruzamiento de las especies; porque, si así fuera, los 

animales de una misma época formarían una mezcla deslucida de matices in-

sensibles, en vez de los admirables contrastes que por doquiera se ofrecen, y 

no se verían aparecer caracteres nuevos; la naturaleza giraría en el mismo cir-

culo. Mas porque los cambios no resulten de cruzamientos, esto no es razón para 

negar que tuvieran lugar. Las hienas, los osos, los rinocerontes, etc., no han 

sido siempre idénticos á las especies actuales. Los tiempos pasados nos ofre-

cen el espectáculo de incesantes mutaciones. He aquí, á mi parecer, cómo se 

produjeron las cosas: ciertos individuos, descendientes de unos mismos padres, 

se modificaron simultáneamente al pasar de una época geológica á otra; resul-

tando semejantes entre sí, aun cuando no lo fueran ya con sus padres, continua-

ron uniéndose y dando productos fecundos. Otros individuos, nacidos de los mis-

mos padres, se fueron diferenciando, oraá consecuencia de un cambio de medio, 

ora por cualquiera otra causa; entonces dejaron de dar, en unión con ellos, 

productos fecuudos. Asi, en todas las épocas, como en nuestros días, ha habido 

seres de la misma especie y seres de especie diferente.—Pero la especie no ha 

tenido más que una duración limitada. A la luz de la paleontología, es preciso, 

creo, reemplazar las antiguas definiciones de la especie por la siguiente: La es-

pecie es el conjunto de los individuos que no están aún bastamte diferenciados para 

dejar de dar entre si productos fecundos..—Vcase también id., Us Ancttres de 

nos animaux, París, 18SS, p. 67, 167, 231. 



c o n s t i t u y e n á l a s v e r d a d e r a s razas. E n f i n , c u a n d o l a s d i v e r -

g e n c i a s s o n y a t a n a c e n t u a d a s , q u e h a c e n q u e l a s u n i o n e s 

r e s u l t e n e x c e s i v a m e n t e d i f í c i l e s c i n f e c u n d a s ó p o c o m e n o s 

q u e i m p o s i b l e s , d e t e r m i n a r á n l o s g é n e r o s ( i ) ó l a s f a m i l i a s . 

T o d o e s t o e s u n a s i m p l e c o n s e c u e n c i a d e l a s l e y e s d e 

e v o l u c i ó n , y e s t á m u y e n h a r m o n í a c o u l o s h e c h o s q u e o b s e r -

v a m o s . N i e n t r e l a s e s p e c i e s n i e n t r e l o s g é n e r o s h a y i n f e -

c u n d i d a d a b s o l u t a : é s t a s e h a l l a d e s m e n t i d a c o u c a d a n u e v o 

c a s o d e h i b r i d a c i ó n ; y s i n h a b e r m á s q u e c i e r t a i n f e c u n d i d a d 

r e l a t i v a , e s a e s m á s q u e s u f i c i e n t e p a r a e x p l i c a r l a s e p a r a -

c i ó n q u e o b s e r v a m o s e n l o s t i p o s b i e n e s t a b l e c i d o s . T e n i e n -

d o , p u e s , e n l a m i s m a e v o l u c i ó n d e l o s s é r e s . u n a c a u s a t a n 

c o n o c i d a y t a n a d e c u a d a , p a r a e x p l i c a r e l f e n ó m e n o ; ¿ á q u é 

f i n h e m o s d e r e c u r r i r á u n a c a u s a d e s c o n o c i d a , m i l v e c e s 

d e s m e n t i d a , c u a l e s l a a b s o l u t a i n d e p e n d e n c i a d e l a s e s p e -

c i e s , l a i n f u s i b i l i d a d d é l o s t i p o s e s p e c í f i c o s ? 

« ¿ P o r q u é n o h e m o s d e d e c i r , p r e g u n t a c o n r a z ó n e l p a -

d r e E e r o y (2), p o r q u é n o h e m o s d e d e c i r t a m b i é n q u e , á f i n 

d e a s e g u r a r e l m a n t e n i m i e n t o d e l a e s p e c i e , h a d o t a d o e l 

C r e a d o r á l o s a n i m a l e s s a l v a j e s d e u n i n s t i n t o q u e l o s h a c e 

e v i t a r l a s m a l a s a l i a n z a s , c u y o s r e s u l t a d o s 110 p o d r á n s e r v e n -

t a j o s o s ; l o m i s m o q u e l e s h a d a d o e l d e b u s c a r l a s u n i o n e s 

f é r t i l e s ? V e m o s , p u e s , b i e n c l a r a m e n t e q u e l a m i s m a l e y d e 

d i v e r g e u c i a d e l o s c a r a c t e r e s q u e p r o v e e á l a c o n s t i t u c i ó n 

d e l a s e s p e c i e s , b a s t a p a r a e x p l i c a r , t a n t o e l m a n t e n i m i e n t o 

d e s u s e p a r a c i ó n , c o m o l a s d i f e r e n c i a s o b s e r v a d a s e n l a 

h i b r i d a c i ó n y l a m e s t i z a c i ó n ; p o r l o t a n t o , 110 h a y n i n g u n a 

n e c e s i d a d d e r e c u r r i r á u n a c r e a c i ó n e s p e c i a l d e l a e s p e c i e , l a 

c u a l , p o r o t r a p a r t e , t o d o s l o s h e c h o s c o n d e n a n * . 

D e a q u í s e s i g u e u n a c o n s e c u e n c i a c a p i t a l ; y e s q u e l o s 

f e n ó m e n o s d e l a h i b r i d a c i ó n , l e j o s d e s e r . c o m o l o s c r e a c i o -

n i s t a s p r e t e n d e n , u n v e r d a d e r o a r g u m e n t o e n c o n t r a d e l a 

e v o l u c i ó n , - s o n p o r e l c o n t r a r i o , c o m o d i c e K c r v i l l c , 1111 t e s t i -

m o n i o f a v o r a b l e y b r i l l a n t í s i m o , p u e s t o q u e s o n l o s e f e c t o s 

q u e d e b í a n s u p o n e r s e a pfiori d e l a m i s m a e v o l u c i ó n y 

(1) Va hemos visto que Flouretts caracterizaba los géneros por la persis-

tencia de la fecuudidad. 

(2) V ¿va!, restr., p. 236. 

d i f e r e n c i a c i ó n p r o g r e s i v a s . Y á l a v e z q u e c o n s e c u e n c i a r i g u -

r o s a , s o n c o n d i c i ó n i n d i s p e n s a b l e p a r a q u e é s t a s p r o s i g a n s u 

m a r c h a ; p u e s s i l o s s e r e s y a m u y d i f e r e n c i a d o s p e r m a n e c i e r a n 

p e r f e c t a m e n t e f e c u n d o s e n t r e s í , e s t a f e c u n d i d a d , l e j o s d e 

f a v o r e c e r l a p r o g r e s i v a d i f e r e n c i a c i ó n , l a c o n t r a r r e s t a r í a ; 

p r o d u c i e n d o l a f u s i ó n é i m p i d i e n d o l a a d a p t a c i ó n . 

S ó l o p o d r í a n a d u c i r s e l o s r e f e r i d o s f e n ó m e n o s c o m o 

a r g u m e n t o e n c o n t r a , s i l o s e v o l u c i o n i s t a s i n v o c a r a n l o s c r u -

z a m i e n t o s e n t r e e s p e c i e s c o m o c a u s a p r i n c i p a l í s i m a d e l a s 

v a r i a c i o n e s y d e l a e v o l u c i ó n . P e r o l e j o s d e t e n e r l o s e n e s e 

c o n c e p t o , m á s b i e n l o s t i e n e n , s e g ú n a c a b a m o s d e v e r , p o r 

1111 v e r d a d e r o o b s t á c u l o q u e l a e v o l u c i ó n s u p e r a . 

§ n i . Ojeada retrospectiva.—Paralelismo entre l a especie y l a r a s a . — 

Conclusión general. 

E n v i s t a d e t o d o l o q u e p r e c e d e , n o p o d e m o s m e n o s d e 

m a r a v i l l a r n o s d e v e r l a f r e c u e n c i a c o n q u e m u c h o s e r e a c i o -

n i s t a s p r e t e n d e n d e n i g r a r e l s i s t e m a t r a n s f o r m i s t a y a u n d e -

r r i b a r l o , c o n s ó l o d e c i r q u e t o d o é l s e f u n d a e n u n a c o n f u s i ó n 

d e i d e a s ; q u e l o s t r a n s f o r m i s t a s d e f i e n d e n l a m u t a b i l i d a d d e 

l a e s p e c i e , p o r q u e s e l i a n i l u s i o n a d o c o n f u n d i é n d o l a c o n l a 

r a z a , q u e e s l a ú n i c a m u d a b l e . ¿ D ó n d e e s t a r á l a c o n f u s i ó n : 

e n j u n t a r y r e l a c i o n a r i n t e n c i o n a d a m e n t e l o q u e l a m i s m a 

n a t u r a l e z a n o s m u e s t r a d e l t o d o e n l a z a d o ; ó e n e s t a b l e c e r 

u n a s e p a r a c i ó n a b s o l u t a e n t r e l o q u e p o s i t i v a m e n t e s a b e -

m o s q u e e s t á e n l a r e a l i d a d c o n f u n d i d o ? S i c o n f u n d i m o s l a 

e s p e c i e c o n l a r a z a , n o e s p o r e q u i v o c a c i ó n , n i m e n o s s i n 

d a r n o s c u e n t a ; s i n o p o r q u e d e m o s t r a m o s p r i m e r a m e n t e q u e 

e s a s d o s a g r u p a c i o n e s o r g á n i c a s n o s e p u e d e n s e p a r a r s i n o 

d e 1111 m o d o c o n v e n c i o n a l ; q u e e n r e a l i d a d e s t á n í n t i m a m e n -

t e e n l a z a d a s ó c o m p e n e t r a d a s ; q u e e n t r e e l l a s s e m u e s t r a n 

t o d a s l a s t r a n s i c i o n e s y g r a d a c i o n e s p o s i b l e s ; y q u e n i a u n 

a r t i f i c i a l m e n t e p o d e m o s s e ñ a l a r c o n e n t e r a p r e c i s i ó n d ó n d e 



t e r m i n a l a u n a y d ó n d e c o m i e n z a l a o t r a ( i ) . C u a n t o s c a r a c -

t e r e s s e ñ a l a m o s á l a s e s p e c i e s , t o d o s y c a d a u n o d e e l l o s s e 

p u e d e n e n c o n t r a r e n c i e r t a s r a z a s ; y c u a n t o s s e a t r i b u y a n á 

l a s r a z a s , t o d o s s e p u e d e n h a l l a r e n c i e r t a s e s p e c i e s ; p o i q u e 

110 h a y e n r e a l i d a d d i f e r e n t e s ó r d e n e s d e c a r a c t e r e s , u n o s 

p r o p i o s d e l a r a z a y o t r o s p r o p i o s y e x c l u s i v o s d e l a e s p e c i e , 

s i n o q u e u n o s m i s m o s , s e g ú n l a s c i r c u n s t a n c i a s ó l a s c o n v e -

n i e n c i a s , s e a p l i c a n i n d i s t i n t a m e n t e á l a s d o s a g r u p a c i o n e s . 

L o s l l a m a d o s caracteres esenciales 110 s o n m á s q u e u n n o m -

b r e v a n o , q u e s e e m p l e a a l h a b l a r d e l a e s p e c i e , y q u e s i n e l 

m e n o r r e p a r o s e s u b s t i t u i r á p o r e l d e accesorios ó superficia-

les c u a n d o á v u e l t a d e h o j a s e a p l i q u e n á l a s s i m p l e s r a z a s 

o t r o s c a r a c t e r e s idénticos ó d e l t o d o a n á l o g o s . 

D e s d e c u a l q u i e r p u n t o d e v i s t a q u e o b s e r v e m o s l a s d o s 

m a n e r a s d e a g r u p a c i o n e s , l a s h a l l a r e m o s , n o s ó l o í n t i m a -

m e n t e e n l a z a d a s m e d i a n t e u n a t r a n s i c i ó n g r a d u a l , s i n o r i -

g u r o s a m e n t e c o m p e n e t r a d a s y c o n f u n d i d a s , a c a e c i e n d o f r e -

c u e n t e m e n t e q u e l a s n o t a s m á s c a r a c t e r í s t i c a s d e l a u n a 

a p a r e c e n e n c i e r t o s t é r m i n o s d e l a o t r a , e n e l m i s m o ó e n 

g r a d o m á s i n t e n s o . S i n o s f i j a m o s e n l a s d i f e r e n c i a s , t a n t o 

o r g á n i c a s c o m o f i s i o l ó g i c a s , h a l l a r e m o s q u e c o n f r e c u e n c i a 

l a s d e c i e r t a s r a z a s n o c e d e n e n n a d a á l a s e s p e c í f i c a s , a n t e s 

á v e c e s l a s s u p e r a n c o n m u c h o é i g u a l a n á l a s g e n é r i c a s . D e 

a h í q u e t e n g a 1111 v a l o r t a n e s c a s o y t a n r e l a t i v o l a semejan-

za de las formas, l a c u a l s e o b s c u r e c e y d e s v a n e c e a n t e e s a 

v a r i a b i l i d a d p r o d i g i o s a q u e t o d o l o a f e c t a y q u e s e p u e d e 

m o s t r a r e n l a e s p e c i e l o m i s m o q u e e n l a r a z a . A n t e e s a 

v a r i a b i l i d a d , l o s t i p o s e s p e c í f i c o s s e d e s m i e m b r a n e n o t r o s 

t i p o s s e c u n d a r l o s , t e r c i a r i o s , e t c . , c o m o p u e d e n h a c e r l o l a s 

r a z a s a n t i g u a s ; y l o s n u e v o s t i p o s q u e a s í r e s u l t a n p u e d e n 

h a l l a r s e t a n b i é n d e s l i n d a d o s e n e l s e g u n d o c o m o e n e l p r i -

m e r c a s o . Y s i a t e n d e m o s á l a e s t a b i l i d a d d e l o s c a r a c t e r e s , 

h a l l a r e m o s 110 p o c a s v e c e s q u e n o c e d e n e n n a d a á l a s 

m e j o r e s e s p e c i e s . 

D e a q u í q u e , a t e n d i e n d o á l a s e m e j a n z a d e l a s f o r m a s , 

á l a e s t a b i l i d a d é i m p o r t a n c i a d e l o s c a r a c t e r e s o r g á n i c o s 

y f i s i o l ó g i c o s , n o s s e a d e l t o d o i m p o s i b l e d e s l i n d a r c o n 

(1) V. ílatmaon, /j* Darxv. |>. 41 y sig. 

p r e c i s i ó n á l a e s p e c i e d e l a r a z a ; y q u e a u n l o s m e j o r e s 

n a t u r a l i s t a s s e h a l l e n á c a d a p a s o d e s a c o r d e s , t e n i e n d o u n o s 

p o r s i m p l e s r a z a s l o q u e o t r o s c o n s i d e r a n c o m o e s p e c i e s l a s 

m á s l e g í t i m a s , y q u e n o p u e d a n a v e n i r s e n i a ú n s i q u i e r a 

v a l i é n d o s e d e u n s i s t e m a c o n v e n c i o n a l . 

P u e s s i n o s f i j a m o s e n l o s f e n ó m e n o s d e h i b r i d a c i ó n , h a -

l l a r e m o s u n a c o n f u s i o n a n á l o g a , h a l l a r e m o s q u e n o p o c o s 

m e s t i z o s p r e s e n t a n e n e l m i s m o ó e n m a y o r g r a d o l o s c a r a c -

t e r e s t e n i d o s p o r p r o p i o s d e l o s h í b r i d o s y v i c e v e r s a . L a 

f a c i l i d a d y m á s a u n l a f e c u n d i d a d d e l o s c r u z a m i e n t o s s o n á 

v e c e s m u c h o m e n o r e s e n t r e c i e r t a s r a z a s q u e e n t r e c i e r t a s 

e s p e c i e s . L o s f e n ó m e n o s d e variaciones desordenadas, d e dis-

yunciones, d e retornos s o n c o n m u c h a f r e c u e n c i a m á s n o t a -

b l e s e n l o s m e s t i z o s q u e e n l o s h í b r i d o s . L a d i s m i n u c i ó n ó 

d e s a p a r i c i ó n d e l a f e c u n d i d a d s e n o t a e n l a s s u c e s i o n e s d e 

m u c h o s m e s t i z o s , l o m i s m o q u e e u l a s d e l o s h í b r i d o s y á 

v e c e s e n m a y o r g r a d o . A s í , m i e n t r a s h e m o s p o d i d o y a l o g r a r 

s e r i e s i n d e f i n i d a s d e f o r m a s i n t e r m e d i a s e n t r e d o s e s p e c i e s , 

110 h e m o s p o d i d o c o n s e g u i r l a s e n t r e n u m e r o s a s r a z a s , á 

p e s a r d e l o s m u c h o s e n s a y o s y d i l i g e n c i a s . 

R e s u l t a , p u e s , q u e e n t r e l a s e s p e c i e s y l a s r a z a s 111 h a y n i 

p u e d e h a b e r u n a s e p a r a c i ó n a b s o l u t a ; y p o r e s o , n i a u n 

v a l i é n d o s e d e l p r e t e n d i d o c r i t e r i o p r á c t i c o d e l a h i b r i d a c i ó n , 

l o g r a r á n l o s n a t u r a l i s t a s a v e n i r s e p a r a d e s l i n d a r l a s s i q u i e r a 

c o n v e n c i o n a l n i e u t e . C u a n t o s e d i g a d e u n a d e e s a s a g r u p a -

c i o n e s , s e p u e d e d e c i r e n c i e r t o s c a s o s d e l a o t r a . L a s d i f e -

r e n c i a s n i s o n r a d i c a l e s , n i a ú n s i q u i e r a c o n s t a n t e s ; y s i p u e -

d e n l l a m a r s e ordinarias, n u n c a p o r e s o p o d r á n d e c i r s e a b s o -

l u t a s . — H a y , e n d e f i n i t i v a , e n t r e l a s especies y l a s razas, u n 

p a r a l e l i s m o c o m p l e t o . A s í p u e s , l a s razas son especies en mi-

niatura, ó m e j o r d i c h o , son especies en vía de fornuición. P o r 

e s o s e p a s a d e a q u é l l a s á é s t a s p o r g r a d o s d e l t o d o i n s e n s i -

b l e s , y h a y r a z a s q u e s e c o n f u n d e n e n t o d o c o n l a s e s p e c i e s 

m á s l e g í t i m a s , y 110 r e c i b e n e l n o m b r e d e razas m á s q u e p o r -

q u e l a s h e m o s v i s t o f o r m a r s e r e c i e n t e m e n t e . Y p o r e s o m u -

c h í s i m o s g r u p o s , c u y o o r i g e n 110 n o s c o n s t a c o n c e r t e z a , n o 

s a b e m o s c ó m o l l a m a r l o s , y l e s d a m o s i n d i s t i n t a m e n t e e l 

n o m b r e d e razas y especies. P o r e s o , e u f i n , n o t a m o s á v e c e s 

m a y o r e s d i f e r e n c i a s , ó s e a u n a t r a n s i c i ó n m e n o s m a r c a d a , 



e n t r e l a s v a r i e d a d e s y l a s r a z a s , y a ú n e n t r e l a s r a z a s s e c u n -

d a r i a s v m e n o s c a r a c t e r i z a d a s , y l a s p r i m a r i a s y p e r f e c t a m e n -

t e d e s l i n d a d a s , q u e e n t r e é s t a s y l a s e s p e c . e s a f i n e s ; y e n t r e 

e s t a s e s p e c i e s a f i n e s , r e c i e n t e s y p o b r e s e n r a z a s , y l a s a n t i -

c u a s , m u y d i f e r e n c i a d a s y d e s m e m b r a d a s , q u e e n t r e e s t a s y 

l o s g é n e r o s ; y a s í s u c e s i v a m e n t e . 

E n r e s ú m e n : l a s d i f e r e n c i a s e n t r e r a z a s y e s p e c i e s s o n 

p u r a m e n t e d e g r a d o y n o d e n a t u r a l e z a ; y s i l a s ú l t i m a s 

o r d i n a r i a m e n t e d i f i e r e n a l g o m á s e n t r e s í , ó e s t á n m a s p e r f e c -

t a m e n t e d e s l i n d a d a s , y c o n s e r v a n m e j o r s u s c a r a c t e r e s ; t a m -

b i é n l o s g r a n d e s c a m b i o s c l i m a t o l ó g i c o s q u e i n t e r v i n i e r o n 

e n s u f o r m a c i ó n f u e r o n m u c h o m á s e n é r g i c o s q u e l o s q u e a 

n u e s t r a v i s t a o r i g i n a n á l a s r a z a s ; y t a m b i é n , c o m o m a s 

a n t i g u a s q u e é s t a s , p u d i e r o n f i j a r s e y c o n s o l i d a r s e m e j o r , 

d u r a n t e l a r g a s s e r i e s d e g e n e r a c i o n e s . S i , p u e s , l a s r a z a s s o n 

m u d a b l e s , l a s e s p e c i e s d e b e n s e r l o d e s u y o t a m b i é n , y l o s o n 

e n r e a l i d a d ; y t e n i e n d o u n a s y o t r a s l a m i s m a c o n d i c i o n 

e s e n c i a l , d e b e n t e n e r u n m i s m o o r i g e n , é l c u a l n o p u e d e s e r 

o t r o q u e l a evolución. 

CAPÍTULO V 

El t r a n s f o r m i s m o v e r d a d . 
< « S i 8 8 S » - — 

§ I. Las afirmaciones áe la fijeza, deten comprobarse con innumerables 

lechos, y se desmienten con uno sslo. E l transformismo comprobado: 

éste puede demostrarse con un solo hecho i con la negación del sistema 

contrario. 

H e m o s v i s t o á q u é s e r e d u c e e l t a n p o n d e r a d o c r i t e r i o d e 

l o s c r u z a m i e n t o s , b a s e f u n d a m e n t a l d e l a t e o r í a d e l a f i j e z a . 

P a r a d e f e n d e r l o , e s n e c e s a r i o p a r t i r d e u u a p e t i c i ó n d e p r i n -

c i p i o ; o c u l t a r ó d e s f i g u r a r l o s h e c h o s m á s c l a r o s ; y p o r f i n 

d a r i m p o r t a n c i a i n m e n s a á l o s q u e p a r e c e n f a v o r a b l e s , y 

g e n e r a l i z a r l o s p o r m u y i n s i g n i f i c a n t e s é i n c i e r t o s , p o r m u y 

e x c e p c i o n a l e s q u e s e a n . 

E l s i s t e m a q u e d e f i e n d e n l o s a d v e r s a r i o s e s d e s u y o d e 

c a r á c t e r a b s o l u t o , q u e n o p u e d e t o l e r a r n i n g u n a e x c e p c i ó n 

q u e n o a d m i t e más n i menos; s i t o l e r a e x c e p c i o n e s , si t i e n e 

a l g o d e r e l a t i v o , r e s u l t a p o r l o m i s m o f a l s o , y p r u e b a l a v e r -

d a d d e l n u e s t r o . — D e ñ e u d c u l a i n m u t a b i l i d a d y l a r e a l i d a d 



e n t r e l a s v a r i e d a d e s y l a s r a z a s , y a ú n e n t r e l a s r a z a s s e c u n -

d a r i a s v m e n o s c a r a c t e r i z a d a s , y l a s p r i m a r i a s y p e r f e c t a m e n -

t e d e s l i n d a d a s , q u e e n t r e é s t a s y l a s e s p e c . e s a f i n e s ; y e n t r e 

e s t a s e s p e c i e s a f i n e s , r e c i e n t e s y p o b r e s e n r a z a s , y l a s a n t i -

c u a s , m u y d i f e r e n c i a d a s y d e s m e m b r a d a s , q u e e n t r e e s t a s y 

l o s g é n e r o s ; y a s í s u c e s i v a m e n t e . 

E n r e s ú m e n : l a s d i f e r e n c i a s e n t r e r a z a s y e s p e c i e s s o n 

p u r a m e n t e d e g r a d o y n o d e n a t u r a l e z a ; y s i l a s ú l t i m a s 

o r d i n a r i a m e n t e d i f i e r e n a l g o m á s e n t r e s í , ó e s t á n m a s p e r f e c -

t a m e n t e d e s l i n d a d a s , y c o n s e r v a n m e j o r s u s c a r a c t e r e s ; t a m -

b i é n l o s g r a n d e s c a m b i o s c l i m a t o l ó g i c o s q u e i n t e r v i n i e r o n 

e n s u f o r m a c i ó n f u e r o n m u c h o m á s e n é r g i c o s q u e l o s q u e a 

n u e s t r a v i s t a o r i g i n a n á l a s r a z a s ; y t a m b i é n , c o m o m a s 

a n t i g u a s q u e é s t a s , p u d i e r o n f i j a r s e y c o n s o l i d a r s e m e j o r , 

d u r a n t e l a r g a s s e r i e s d e g e n e r a c i o n e s . S i , p u e s , l a s r a z a s s o n 

m u d a b l e s , l a s e s p e c i e s d e b e n s e r l o d e s u y o t a m b i é n , y l o s o n 

e n r e a l i d a d ; y t e n i e n d o u n a s y o t r a s l a m i s m a c o n d i c i o n 

e s e n c i a l , d e b e n t e n e r u n m i s m o o r i g e n , é l c u a l n o p u e d e s e r 

o t r o q u e l a evolución. 

CAPÍTULO V 

El t r a n s f o r m i s m o v e r d a d . 
< « S i 8 8 S » - — 

§ I. Las afirmaciones áe la fijeza, deten comprobarse con innumerables 

hechos, y se desmienten con uno solo. E l transformismo comprotado: 

éste puede demostrarse con un solo hecho i con la negación del sistema 

contrario. 

H e m o s v i s t o á q u é s e r e d u c e e l t a n p o n d e r a d o c r i t e r i o d e 

l o s c r u z a m i e n t o s , b a s e f u n d a m e n t a l d e l a t e o r í a d e l a f i j e z a . 

P a r a d e f e n d e r l o , e s n e c e s a r i o p a r t i r d e u u a p e t i c i ó n d e p r i n -

c i p i o ; o c u l t a r ó d e s f i g u r a r l o s h e c h o s m á s c l a r o s ; y p o r f i n 

d a r i m p o r t a n c i a i n m e n s a á l o s q u e p a r e c e n f a v o r a b l e s , y 

g e n e r a l i z a r l o s p o r m u y i n s i g n i f i c a n t e s é i n c i e r t o s , p o r m u y 

e x c e p c i o n a l e s q u e s e a n . 

E l s i s t e m a q u e d e f i e n d e n l o s a d v e r s a r i o s e s d e s u y o d e 

c a r á c t e r a b s o l u t o , q u e n o p u e d e t o l e r a r n i n g u n a e x c e p c i ó n 

q u e n o a d m i t e más n i menos; s i t o l e r a e x c e p c i o n e s , si t i e n e 

a l g o d e r e l a t i v o , r e s u l t a p o r l o m i s m o f a l s o , y p r u e b a l a v e r -

d a d d e l n u e s t r o . — D e f i e u d c u l a i n m u t a b i l i d a d y l a r e a l i d a d 



d e l a e s p e c i e ; d i c e n q u e l a s e s p e c i e s e s t á n e n l a n a t u r a l e z a 

p e r f e c t a m e n t e d e s l i n d a d a s , s e p a r a d a s p o r b a r r e r a s i n f r a n -

q u e a b l e s , y q u e p o r l o m i s i n o l i a d e s e r i m p o s i b l e l a f u s i ó n 

d e d o s t i p o s e s p e c í f i c o s . 

Y t o d o e s t o e s h i p o t é t i c o , y m á s s e f u n d a e n p r e v e n c i o -

n e s i n v e t e r a d a s q u e e n r a z o n e s s ó l i d a s . P a r a s e r t e n i d o p o r 

c i e r t o , n e c e s i t a b a f u n d a r s e c u u n c ú m u l o i n m e n s o d e d a t o s 

p o s i t i v o s y s e g u r o s , e n n u m e r o s o s h e c h o s c o n t u n d e n t e s , 

i n n e g a b l e s , t o d o s g e n e r a l e s , t o d o s c o n s t a n t e s . D e o t r a m a n e -

r a , a u n c u a n d o 110 s e p u d i e r a a d u c i r n i n g ú n h e c h o e n c o n t r a , 

s i e m p r e p e r m a n e c e r í a i n c i e r t o . — Q u e l e f a l t a n e s o s d a t o s , 

l o s m i s m o s p a r t i d a r i o s d e l s i s t e m a l o r e c o n o c e n . 

P e r o d e m o s q u e t u v i e r a e n s u f a v o r t o d o s l o s d a t o s p o -

s i b l e s ; q u e s i a c e r t a b a á t e n e r e n c o n t r a uno solo, d e l t o d o 

p o s i t i v o y s e g u r o , e s t e s o l o b a s t a r í a p a r a e c h a r p o r t i e r r a 

t o d o e l s i s t e m a y p o n e r e n s u l u g a r e l o p u e s t o . S i h a y u n a 

s o l a e s p e c i e q u e mude, c a e p o r t i e r r a l a i n m u t a b i l i d a d d e l a 

e s p e c i e , c o n t o d a s s u s c o n s e c u e n c i a s ; s i h a y u n a e s p e c i e d e 

s u y o más ó ///¿//¿>J c o n v e n c i o n a l , c a e p o r t i e r r a l a r e a l i d a d d e 

l o s t i p o s e s p e c í f i c o s ; s i n o h a y m o d o d e s e p a r a r c o n l i m p i e z a 

dos especies v e c i n a s , n o e s c i e r t o q u e l a s e s p e c i e s e s t á n 

p e r f e c t a m e n t e d e s l i n d a d a s ; s i d e c u a l q u i e r m a n e r a s e l o g r a 

t r a s p a s a r l o s límites de una especie, 110 e s e x a c t o q u e l a s e s -

p e c i e s e s t á n s e p a r a d a s p o r v a l l a s i n f r a n q u e a b l e s ; s i d e l a 

u n i ó n d e d o s e s p e c i e s l e g í t i m a s p u e d e resultar un ser nuevo, 

e s e v i d e n t e q u e p u e d e h a b e r f u s i ó n d e d o s t i p o s e s p e c í f i c o s , 

q u e , p o r l o m i s m o , s e f r a n q u e a n l a s f r o n t e r a s d e l a s e s p e c i e s , 

q u e é s t a s n o s e h a l l a n b i e n d e s l i n d a d a s , q u e 110 t i e n e n u n a 

r e a l i d a d d e l t o d o d i s t i n t a é i n d e p e n d i e n t e , y q u e p u e d e n , e n 

u n a p a l a b r a , t r a n s f o r m a r s e e n t o d o r i g o r . 

D e c u a l q u i e r a d e l o s m e n c i o n a d o s h e c h o s , p u e d e n d e d u -

c i r s e t o d a s e s a s c o n s e c u e n c i a s ; c u a l q u i e r a b a s t a b a p a r a 

d e s m e n t i r d e l l e n o t o d a s y c a d a u n a d e l a s p r o p o s i c i o n e s 

c o n t r a d i c t o r i a s , t a n c a t e g ó r i c a s y a b s o l u t a s . 

A h o r a b i e n , d e t o d o c u a n t o h a s t a a q u í d e j a m o s e x p u e s -

t o , s e c o l i g e c o n e v i d e n c i a , n o y a q u e s e d é u n e j e m p l o a i s -

l a d o d e u n o s o l o d e l o s m e n c i o n a d o s h e c h o s , s i n o t a m b i é n 

q u e e x i s t e n e j e m p l o s a b u n d a n t í s i m o s d e t o d o s y d e c a d a u n o 

d e e l l o s . H e m o s c o n s i g n a d o m u c h o s , y p o d í a m o s c o n s i g n a r 

m u c h o s m á s ; y l a m a y o r p a r t e d e e s o s e j e m p l o s s o n t a n p a -

t e n t e s , q u e n u e s t r o s m i s m o s a d v e r s a r i o s s e v e n e n l a p r e c i -

s i ó n d e r e c o n o c e r l o s y a d m i t i r l o s . »Si, p u e s , u n o s o l o , c l a r o y 

n o t o r i o , b a s t a b a p a r a e c h a r p o r t i e r r a l a h i p ó t e s i s d e l a f i j e z a 

y d e m o s t r a r l a v e r d a d d e l t r a n s f o r m i s m o , ¿ q u é s u c e d e r á 

c u a n d o t e n e m o s t á u t o s ? E l t r i u n f o d e l t r a n s f o r m i s m o , p u e s , 

p a r e c e i n d u d a b l e . 

¿ Q u é t r i u n f o e s e s e , p r e g u n t a r á a h o r a a l g u n o , c u a n d o 

e s e v i d e n t e q u e e n e l t r a n s f o r m i s m o c a b e n t a n t a s e x a g e r a -

c i o n e s d e l t o d o i n v e r o s í m i l e s , t a n t o s a b s u r d o s p a t e n t e s , d e 

q u e s u s a d v e r s a r i o s 1c» c o n v e n c e n á c a d a p a s o ? 

E s t a p r e g u n t a , s i n o l a v i é r a m o s t a n r e p e l i d a , n o l a 

j u z g a r í a m o s d i g n a n i d e l a m á s b r e v e r e s p u e s t a . ¿ P o r v e n t u r a 

e s r e s p o n s a b l e e l t r a n s f o r m i s m o d e l a s e x a g e r a c i o n e s e n q u e 

s e o b s t i n a n e n i n c u r r i r a l g u n o s q u e s e d i c e n s u s p a r t i d a -

r i o s ? (1) A n t e s e s t o m i s m o a b o g a e n c i e r t a m a n e r a p o r é l . 

Q u i e n c o m e r c i a c o n e r r o r e s , n e c e s i t a p o n e r b u e n c u i d a d o c-u 

e n c u b r i r l o s c o n v e r d a d e s ; y p u e s l o s m á s c r a s o s e r r o r e s d e 

n u e s t r o s d í a s s u e l e n a n d a r e n c u b i e r t o s y d i s f r a z a d o s b a j o l a 

c a p a d e l t r a n s f o r m i s m o , b i e n p u e d e i n f e r i r s e q u e e n e s e 

s i s t e m a h a y m u c h o d e v e r d a d e r o . 

E l t r a n s f o r m i s m o d e s u y o e n t r a ñ a u n c o n c e p t o m u y 

v a g o ; á d i f e r e n c i a d e l s i s t e m a o p u e s t o , e s y d e b e s e r p u r a m e n -

t e r e l a t i v o ; y e n c u a n t o t a l , e s r i g u r o s a m e n t e c i e r t o . S i 

e n t r a ñ a r a i d e a s g e n e r a l e s y a b s o l u t a s , s i d e f e n d i e r a p r e c i s a -

m e n t e l a s p r o p o s i c i o n e s contrarias d e l a s q u e d e f i e n d e l a 

fijeza, p o d r í a s e r , y s e r í a d e s e g u r o , t a n f a l s o c o m o e s e s i s -

t e m a . D o s p r o p o s i c i o n e s contrarias 110 p u e d e n s e r n u n c a á 

l a v e z v e r d a d e r a s , p e r o u n a y o t r a p u e d e n s e r , y s o n m u c h a s 

v e c e s , f a l s a s . S i d e f e n d i é r a m o s q u e todas l a s especies son mu-

dables, q u e p u e d e h a b e r t r a n s f o r m a c i ó n á l o l a r g o d e l a s 

d o s e s c a l a s a n i m a l y v e g e t a l ; b a s t a r í a u n a s o l a e x c e p c i ó n 

p a r a d e s b a r a t a r s e m e j a n t e s i s t e m a . E s t e t r a n s f o r m i s m o t a n 

a b s o l u t o y e x a g e r a d o , c o m p l e t a m e n t e d e s m e n t i d o p o r l o s 

h e c h o s , e s e l q u e l o g r a n c o n f u n d i r l o s a n t i t r a u s f o r i n i s t a s ; 

p e r o d e a h í n o p u e d e n d e d u c i r n a d a e n s u f a v o r , n i p r o b a r 

(1) V. Jcan d' Esiieiine, I¿ Transformismt et la diteut. libre, Rev. desquest. 

scient.. Abril, 1889, p. 380. 



l a f a l s e d a d d e u n t r a n s f o r m i s m o r e l a t i v o . S i d é l a f a l s e d a d d e 

u n a p r o p o s i c i ó n q u i e r e n d e d u c i r l a v e r d a d d e s u contraria, 

i n f r i n g e n l a s l e y e s d e l a l ó g i c a . Y d e h e c h o l a s i n f r i n g e n 

c u a n d o d e l a f a l s e d a d d e u n t r a n s f o r m i s m o a b s o l u t o i n f i e -

r e n , c o n t a n l a s t i m o s a f r e c u e n c i a , l a s a f i r m a c i o n e s a b s o l u t a s 

d e l a f i j e z a . 

E s t a s l i a n q u e d a d o p l e n a m e n t e d e s m e n t i d a s ; d e d o n d e 

r e s u l t a l a v e r d a d , n o d e s u s contrarias, s i n o d e s u s contradic-

torias. D o s p r o p o s i c i o n e s c o n t r a d i c t o r i a s n o p u e d e n s e r n i 

a m b a s v e r d a d e r a s , n i a m b a s f a l s a s ; s i c o n s t a q u e u n a d e e l l a s 

e s f a l s a , l a o t r a r e s u l t a r i g u r o s a m e n t e c i e r t a . S i e n d o f a l s a s 

l a s a f i r m a c i o n e s u n i v e r s a l e s , a b s o l u t a s y c a t e g ó r i c a s d e l o s 

c r e a c i o n i s t a s ; 110 p u d i e n d o s o s t e n e r s e q u e todas las especies 

sean inmutables, que ningún tipo especifico se pueda fundir 

con otro; r e s u l t a c l a r o q u e algunas especies son capaces de mo-

dificarse o transformarse, y que algunos tipos pueden fundirse. 

V i c e v e r s a , d e m o s t r a d a d i r e c t a m e n t e l a v e r d a d d e e s t a s p r o -

p o s i c i o n e s , q u e d a , s i n m á s , d e m o s t r a d a l a f a l s e d a d d e l a s 

c o n t r a d i c t o r i a s . Y ' l a v e r d a d d e e s a s p r o p o s i c i o n e s p a r t i c u l a -

r e s e s l o q u e h e m o s p r o c u r a d o d e m o s t r a r , p o r q u e t a l e s p r o -

p o s i c i o n e s c o n f a c i l i d a d s e d e m u e s t r a n e x p e r i m e n t a l m e u t e : 

u n s o l o h e c h o b a s t a p a r a e v i d e n c i a r l a s . U n s o l o h e c h o d e 

f u s i ó n d e t i p o s , ó d e m u t a c i ó n d e e s p e c i e s , n o s a u t o r i z a p a r a 

sostener que hay algunas especies mudables y algunos tipos 

específicos fusibles, y p a r a d e s m e n t i r l a a b s o l u t a i n m u t a b i l i -

d a d é i n f u s i b i l i d a d d e l a s e s p e c i e s . A h o r a b i e n , e s a s p a l a b r a s 

alguno, algunos s o n p u r a m e n t e r e l a t i v a s , p u e d e n a b a r c a r 

más y menos; y p a r a s e r d e l t o d o c i e r t a s 110 d e b e n suponer 

m á s q u e l o q u e p e r m i t e n l o s h e c h o s c o n q u e s e c o m p r u e -

b a n . P o r o t r a p a r t e , s o n r i g u r o s a m e n t e t r a u s f o r m i s t a s ; d e 

d o n d e s e s i g u e q u e l a v e r d a d e s t á d e p a r t e d e l t r a n s f o r -

m i s m o , y n ó d e l a d e s u s a d v e r s a r i o s . M a s e s e s i s t e m a , e n 

t a n t o e s l e g i t i m o , e n c u a n t o s e a t i e n e á l a s p a l a b r a s alguno, 

algunos, e n c u a n t o s e m a n t i e n e e n l o s l í m i t e s d e l o r e l a t i v o ; 

y e n t a n t o e s c i e r t o e n t o d o , e n c u a n t o s e a t i e n e e x c l u s i v a -

m e n t e á l o s h e c h o s . S i g e n e r a l i z a , s i d a á l o s h e c h o s m á s 

e x t e n s i ó n d e l a q u e r e a l m e n t e t i e n e n , e n t o n c e s s e e x p o n -

d r á á i n c u r r i r e n m u c h o s y e r r o s . 

N o s o t r o s , p u e s , n o s c o n t e n t a m o s c o n m a n t e n e r l a . v e r d a d 

d e u n t r a n s f o r m i s m o p u r a m e n t e r e l a t i v o , y é s t e , t a l c u a l l o s 

h e c h o s l o p e r m i t a n ó e s t a b l e z c a n ; s i d a m o s u n p a s o m á s , 

p r o c e d e r e m o s s ó l o p o r c o n j e t u r a s , s i e n d o l o s p r i m e r o s e n r e -

c o n o c e r l o i n s e g u r o d e l t e r r e n o q u e e n t o n c e s p i s a m o s ; y a s í 

e s t a r e m o s l i b r e s d e a b r a z a r c o m o v e r d a d l o q u e a l f i n p u e d a 

r e s u l t a r u n e r r o r . 

§ n . Absurdos del transformismo avanzado. Él C3 el mayor enemigo de l 

legitimo y verdadero. Descrédito quo se merecen sus fogosos partidarios. 

A c a b a m o s d e v e r q u e e l t r a n s f o r m i s m o , m i e n t r a s h o y 

p o r h o y m á s m o d e r a d o s e a , m á s g a r a n t í a s t e n d r á d e h a -

l l a r s e e n t o d o c o n f o r m e c o n l a v e r d a d . L o s u l t r a e v o l u c i o -

n i s t a s s e c o u d e n a u p o r s í m i s i n o s ; p r o s i g u e n u n a q u i m e r a 

v a n a q u e s e d e s v a n e c e c u a n d o s e l a m i r a d e c e r c a , d e j á n d o s e 

l l e v a r , 110 d e l a r a z ó n , s i n o e n a l a s d e l a f a n t a s í a , p a r a d e -

f e n d e r , n o l a v e r d a d , s i n o l o q u e l o s h a l a g a . 

D e f i e n d e n 1111 s i s t e m a t a n d e n i g r a n t e c o m o f a n t á s t i c o , 

c u y a f a l s e d a d e s t á p l e n a m e n t e c o m p r o b a d a . A s í , l e j o s d e 

f a v o r e c e r e n n a d a a l t r a n s f o r m i s m o , s o n e n r e a l i d a d s u s e n e -

m i g o s m á s c a p i t a l e s ; p u e s á e l l o s , m á s q u e á n a d i e , s e d e b e 

e l q u e u n s i s t e m a t a n s e g u r o , t a n b r i l l a n t e y l u m i n o s o , 110 

h a y a s i d o y a a b r a z a d o p o r t o d o s l o s h o m b r e s d e b u e n a v o -

l u n t a d . E l l o s , c o n s u s p a l m a r i a s e x a g e r a c i o n e s , c o n s u s e x -

t r a v a g a n t e s é i n c o n c e b i b l e s a b s u r d o s , n o h a n h e c h o m á s q u e 

e x c i t a r l a r i s a ó l a b u r l a d e l o s a d v e r s a r i o s y l a c o m p a s i ó n 

d e t o d a p e r s o n a s e n s a t a , c e d i e n d o a s í , c o m o s u e l e a c a e c e r 

s i e m p r e , e n d e s p r e s t i g i o d e u n s i s t e m a t a n g l o r i o s o , l a i g n o -

m i n i a q u e e s d e b i d a s ó l o á s u s m a l o s p a r t i d a r i o s (1). 

(1) Hasta el mismo E. Claparéde, i. pesar de ser tan fogoso transformista, 

se vió precisado á exclamar (La Stlect. nal. en Kevue scient., 1870, p. 565): 

"Los verdaderos enemigos de la teoría de la selección natnral no son ya los de 

otro tiempo. Esta teoría no tiene tanta necesidad de defenderse de sus adversa-

rios directos, cuanta de andar alerta con las exageraciones de sus partidarios,,.— 

A éstos les llumu Les enfants terribles de la doctrine darwinienne. 

Y uu antílransformista como Quatrcfagcs reconoce (Les Emules de Larioin, 



U n transformista que se declara avanzado, por el m i s m o 

h e c h o h a perdido y a todo crédito. Puesto que 110 se deja 

l levar del p u r o amor á la verdad, q u e es s iempre fiel, siem-

pre sincero, s iempre imparcia l y moderado; sino del v io lento 

espíritu de partido, q u e es siempre c i e g o ó astuto; se enca-

m i n a r á al fin, sin reparar en los medios, y tendrá por m u y 

l e g í t i m o todo lo que contr ibuya á h a c e r triunfar su opinión. 

L o s h e c h o s los mirará ú n i c a m e n t e por el lado más favorable; 

los m u y per judic ia les los ocul ta ó desf igura; los que lo son 

poco, los e x p o n e á su m a n e r a para .refutarlos después con 

v e n t a j a , y poder entre tanto gloriarse de f ing ida imoarciali-

dad; y los favorables, los e x a g e r a , y a u n q u e sean aislados 

los reviste de general idad absoluta (1). 

tomo II, p 54) que quien más ha comprometido al transformismo ha sido 

Hxckcl, con sus exageraciones. 

( i) Es sobre todo muy digno de tenerse en cuenta, lo que escribe el célebre 

Vogt, comparando los delirios y visiones del gran Quijote del monismo, con la 

prudente reserva y circunspección de Quatrefages. lie aquí algunas de sus pala-

bras que valen por todo un libro: 

-Si Quatrefages, con modestia excesiva, dice: Nada si, Ha-ckel, por el con-

trario, lo sahe todo. Para él nada hay obscuro; lodo está comprobado de una 

manera evidente. Desde la mónera amorfa hasta el hombre que habla, todas las 

etapas están determinadas por inducción y distribuidas en veinteó veintidós fases, 

clasificadas en las épocas geológicas correspondientes. Nada falta allí. Desgra-

ciadamente, ese árbol genealógico, tan completo, tan bien ordenado, tiene un 

sólo defcctillo, parecido al del caballo de Roldán: le falta por completo la reali-

dad, así como faltaba la vida al caballo del paladín. Todos los grados de la es-

cala zoológica están constituidos por seres imaginarios, de los cuales no se han 

encontrado jamás ni vestigios siquiera, pero que, á pesar de esto, deben consi-

derarse como enteramente reales. Si no han sido hallados todavía, se hallarán 

mas tarde, ó bien eran seres que no podían conservarse en las capas tic la tierra,. 

C. Vogt, I' Origine de rhomme, en la Revue scientifíque, 5 de Mayo de 1S77, 

página 1058. V. Id., lbid. 12 de Mayo, donde se hallará uua refutación directa 

de las fantasmagorías de Hccckel en su árbol genealógico, p. 1083 y sig. 

Ch. Robín dice que no vé en la filogénesis de Hrcckcl nada más que una 

"acumulación poética de probabilidades sin pruebas, y explicaciones seductoras 

sin demostración». V. Dictionn. eneyel. des seien. mcd. t. XVII, 1882, p. 524 

y siguientes. 

Véase también á Vacherot, Revue des Deux-Mondes, 15, Dbre, 187S. El mis-

mo Iluxley, á pesar de ser tan amigo de Ilackcl, se creyó en la precisión de 

refutar (Iroblé mes de Giol. et de Paleónt., p. 116 y sigs.) la fantástica y ridicula 

teoría hxckeliana de los ante-periodos. 

Nada extraño que otro autor tan poco sospechoso como Du Bois-Reymond 

E s t o h e m o s v i s t o q u e sabían hacer lo aun personas m u y 

imparc ia les y sensatas, cuando u n a i n v e t e r a d a p r e v e n c i ó n 

les h a c í a tener por cierta y leg í t ima uua mala causa. Pero lo 

h a c e n de m a n e r a m á s last imosa los q u e se g u í a n , 110 y a de 

haya dicho (Darwin versas Caliani, Berlín, 1876, p. 15) que "los árboles genea-

lógicot de la filogenia híeckeliana tienen poto más ó menos el n ismo valor qne 

el que á los ojos de la crítica histórica merecen los de los héroes homéricos.. 

Y el mismo Híeckel (Nafúrüche Schüpfungs. 7.» ed. p. XXIV) se ve precisa-

do á decir; "El edificio de la filogenia, edificado sobre hipótesis, debe permanecer 

siempre, en conformidad con la naturaleza de las cosas, incompleto, lleno de va-

cíos, en parte incierto y vacilante„.—Pero, como auade su digno discípulo Seh-

midt (Descerníante, p. VII, VIII): "Las lagunas y errores que hay en ese siste-

ma no impiden que sea plenamente verdadero y necesario„.—V. J. d'Estienne, 

Le Transf. et la díse. libre., R. des Quest. scient., Enero, 1SS9, p. 99 y sig. 

Así, bien podemos decir con Sempcr (P.l ¡urckeUsmo en ¡a zoología, Hambur-

go, 1876, p. 27): 'Cuando se comparan las diferentes obras de llxckel, es inte-

resante advertir como con cada volumeu todo su edificio doctrinal parece volver-

se más completo, redondeado y seguro. Pero cuando se sabe, como debe saberlo 

el zoólogo de profesión, que su sistema carece efectivamente de toda base sólida, 

se colige inmediatamente que el híeckelismo no propone tesis falsas ó gratui-

tas, sino porque el edificio, construido sobre hipótesis y dogmas, las requiere 

tan naturalmente como la casa pide hombres que la habiten,. 

'Desgraciadamente, escribe á su vez el P. Pcsch (Arcanos t. II, p. 2 2 1 ) los 

hechos se niegan á encajarse cu l¡i teoría preconcebida (la ley biogené tica funda-

mental de H«ckei). Porque el paralelismo de las dos series de evolución, no sólo 

es interrumpido por lagunas imposibles de llenar, sino que se encuentran tam-

bién cu la evolución euibriuual las formas más aberrantes y del todo inconciliables 

con la teoría. Pero como arquitecto hábil que es, el Sr. ILeckel sabe ingeniarse 

para ver de salirse con la suya. Para llenar las laguna«, H;eckel discutre formas 

de las que no se /¡alia el menor vestigio en la naturaleza misma, entre otras 

la famosa gastrea...; y por lo que hace á las desviaciones inexplicables, H«cckel 

dice que la naturaleza ha adulterado la evolución embrional, y esio en tantos 

casos que todo ello se compone de una cvolución-rcsúmcn (palingenesis), y una 

adulterada (cenogénesis). Así está provisto para cuantos casos ocurran,. 

Y en efecto; ¿qué dificultad habrá que no pueda explicarse con semejantes 

recursos? Pero como observa oportunamente Semper (Lug. cit., p. 35) acerca de 

tan prodigioso como peregrino método: "¡Vaya una manera de orillar dificulta-

des, diciendo que una larva nació de otra, gracias á que la naturaleza adulteró 

su modo normal de desarrollarse! De esta manera todo puede demostrarse, y 

naturalmente también lo contrario de lo que Hceckel pretende haber demostrado 

con sus adulteraciones „. 

Tan acostumbrado está Hceckel á esas invenciones, abre?;¡aciones y adultera-

ciones, que cuaudo en la naturaleza no encuentra lo que desea,, lo inventa con 

todo candor; cuando halla dificultades, las oculta ó lus pasa por alto, no repa-

rando en cualquier medio para llegar brevemente al fin que se ha propuesto, 



u n a p r e v e n c i ó n i n v o l u n t a r i a , s i n o d e u n a p a s i ó n t a n f o g o s a y 

v i o l e n t a , c o m o l i b r e , ó l i b e r t i n a m e n t e , p r o c u r a d a y e x c i t a d a . 

S i l o s m á s v e n e r a b l e s p a r t i d a r i o s d e l a f i j e z a , p o r d e f e n d e r -

l a c o n t a n e x c e s i v o a r d o r , i n c u r r e n e n t a l e s i n c o n s e c u e n c i a s , 

aunque sea valiéndose, pata representar cosas muy distintas que quiere vender 

por semejantes, de un mismo grabado, bautizado con distintos nombres; y cuan-

do encuentra lo contrario de lo que pretende, entonces no repara en adulterarlo 

todo: - L a s láminas con que Haickel representó los diferentes embriones {y entre 

ellos el humano) para hacer sensible y como palpable su semejan», escribe Vi-

gouroux (Les Lsvres Saint!, l. 111, i . " cd., p. 329), parecieron en un principio 

como un argumento triunfante en favor de su tesis...; pero e s « hoy averiguado 

eu Alemania'que esos dibujos son una /¡¡¡¡¡fundón de las figuras de los señores 

Hist y Scmper. Esc parecido tan sorprendente es, pues, en realidad el resultado 

de un fraudt. . 

•Hieckel, añade el P, Pesch ( b i f . d¡., p. 222) ha tenido el valor de servirse 

de grabados incorrectos para hacer plausible su ontogénesis al público. Su cole-

g a His se lia tomado la molestia de descubrir las falsificaciones hechas por este 

auror en la IBstoria natural de la Criación-.—"Ilatckel nos ha propinado Ir,: 

clisés, que no eran más que uno en la madera, bajo trti distintos títulos. . —{Lo 

forma de nuestro cuerpo y el problema fisiológico de su origen. Leipiig, 1875 pá-

gina 169).—Respecto de la Antropología, dice el citado sabio: " N o vacilo en 

afirmar que esos diseños, en cuanto se trata de originales de Haickel, son, ó 

sumamente incorrectos, ó simplemente inventados,. (Lug. dt., p. 170). El cate-

drático Semper añade á estas palabras: - Por mi parte, podría aumentar con uca 

buena cantidad los ejemplos presentados por His„. (El lueckcUsmo, p. 35)..— 

V. Vigouroux, Lug. dt., nota; J. d'Estienne, Lug. dt., p. 401. 

¿Quién será, pues, el que adultera, la naturaleza ó Hatckel?—"En vista de 

esto, escribe el Dr. Jousset, (Évol. et. transf., p. 113) el Sr. Haickel míenle por 

las necesidades de la causa: nosotros le preguntaremos si esto es materialismo 

científico ó materialismo moral . .—Véase en el mismo llteckel, (Hist. de la 

Créal. nal., p. 28! la macera extraña y aun ridicula como pretende evadir la 

acusación de materialismo moral, echándolo en cara nada menos que á los prin-

cipes de la Iglesia. 

Fué preciso que el mismo V o g t se encargara, con stl sátira punzante, de 

herir de muerte tan injustificables arbitrariedades é inauditas ridiculeces: -Des-

de que un fenómeno cualquiera, escribe (¿'origine de l'hommc, en la Á'roiie seieiit. 

1877, p . 1056 y sig.) no cuadra con los diseños preconcebidos, se le acusa de 

falsificado y se pasa á otro... ¡Es posible que se hable de falsificaciones, de pro-

cedimientos cenogencticos, y que segtín el capricho se haga una elección entre 

los diferentes fenómenos de la ontogénesis, para decir este es bueno, aquel está 

falsificado! A considerar las cosas desde el punto de vista del mismo Haickel, 

no habría ni una ontogenia, ni una filogenia que no estuviese falsificada de cabo 

á cabo... 

•Se declara falsificado lo que no cuadra con un plan levantado de antemano, 

y asi se Uega á árboles genealógicos que se parecen hasta confundirse con ellos, 

c o m o h e m o s v i s t o y a ; ¿ q u é s e p o d r á e s p e r a r d e e s o s t r a n s f o r -

m i s t a s á outrance, q u e s i n n i n g u n a p r e v e n c i ó n i n n a t a , y s i n 

n i n g u n a r a z ó n s i q u i e r a a p a r e n t e , a n t e s c o n t r a t o d a r a z ó n y 

c o n t r a l o s m á s v i v o s s e n t i m i e n t o s d e t o d a l a h u m a n i d a d , s e 

d e c l a r a n t r a n s f o r m i s t a s , s ó l o p a r a s u s t i t u i r e l E v a n g e l i o d e 

C r i s t o , p o r lo q u e 110 s in r a z ó n l l a m a n el Evangelio del hom-

bre-bestia? (1). 

á los tejos tan caprichosamente tallados, entre los cnalcs adornarían los jardines. 

El Nuestro y sus sucesores. Tomando cierta dosis de herencia, otro tanto de 

adaptación, una pisca de falsificación; y añadiendo como almíbar, algunas nocio-

nes bien rebuscadas sobre el monismo filosófico y la lty biogenética fuudamcn-

tal, se podrá siempre componer un bálsamo á propósito para curar las llagas 

abiertas de la f i logenia , .—Y en otro lugar, (Queques heredes darainistes, en la 

K. seient., 1887, p. 4S5): "Se habla de cenogenla ó embriogenia falsificada! 

-Pobre lógica, como se la tortura1. ¿I-a naturaleza desnaturalizando su propio 

plan, introduciendo en él elementos heterogéneos, que alterau la homogeneidad 

de la ley biogenética! ¡Maldito embrión, que desobedece á la ley dada por 

un príncipe de la ciencia; vamos á estigmatizarle como falsario!, 

(1) - L a primera obra de Htcckel sobre estas cuestiones, es decir, la Mor-

fología general de los organismos, escribe Quatrefagcs (Ijs Baúles de Darwin, 

loino 11, p. 91) fué llamada eu Alemania la Biblia del darvinismo (V. Claparede, 

U séleethn naturelle, Kevuesdent.. 1870, p. 5«4)i ereadón natural lia sido 

aclamada como su Evangelio. Touer en duda' las aplicaciones que el autor ahí 

hace de la filosofía monística, las leyes que establece, las conclusiones que de-

duce, sobre todo relativamente al origen del hombre, es, como acabamos de ver, 

ponerse en peligro de ser excomulgado. Para H i c k c l y para su escuela, esos 

son una especie de dogmas i ios cuales lio es licito tocar. Pero Vogt ha mostra-

do muy bien cual es el valor de los dogmas en la ciencia.. 

- Gracias á la intervención de la filosofía; añade (Id. Ibid., p. 90) con la cual 

ha hecho solidaria la doctrina en un principio exclusivamente científica de Dar-

win, el profesor de Jena y sus discípulos forman una verdadera secta, tan into-

lerante v tan exclusiva como cualquier secta religiosa... Hablando de la materia, 

de la fuerza y de la conciencia, Dnbois-Keymond se había tomado la libertad 

de decir (Congreso de Munich, 1S77): Ignorables. He aquí en qué términos le 

responde Ilatclel: -Este ¡¡norabuena, tan humilde en apariencia y tan presuntuo-

so en el fondo, no es en realidad sino el mismo ignoraUs del Vaticano infalible y 

de la negra internacional que dirige, de esa Mango contra la cual la civilización 

moderna ha logrado por fin gana, la primera lucha sería. En esta guerra intelec-

tual que agita á todo hombre que piensa y que prepara eu lo porvenir una socie-

dad verdaderamente humana, se ve por una parte, bajo la brillante bandera de la 

ciencia la liberación del espíritu y la verdad, la razón y la civilización, el desarro-

llo y el progreso; en el otro campo se colocan, bajo el estandarte de la jerarquía, 

la servidumbre intelectual y el error, el ilogismo y la rudera de costumbres, la 

superstición y la decadencia.. (Hieckel, Anthropogenie, Frcfaee, p. 22). 

Sobre este pasaje, á pesar de considerarlo como uno de los mis moderados, 



§ HI. E l nuevo evangelio de l «hom ore-bestia *. —Cultura de sus fieles prác-

ticos. La lógica do conveniencia. 

N o s b a s t a r í a l e e r s ó l o d o s p á g i n a s d e l o s m á s f a m o s o s 

r e p r e s e n t a n t e s d e l a c u l t a s o c i e d a d d é l o s hombres-bestias(r), 

p a r a v e r c ó m o a b r a z a n l a s i d e a s m á s c o n t r a d i c t o r i a s , c ó m o 

d e f i e n d e n e n s e r i o l o s a b s u r d o s m á s r i d í c u l o s , y t o m a n á r i s a 

dice Quatrcfagcs oportunamente (Ibid. t. I, p. 8): "Es difícil que estas orgullo-

sas declaraciones no impresionen á ciertos espíritus, sobre todo á los de la ju-

ventud. ¿Quién, pues, querría declararse roldado del error y de la decadencia? 

¿Quien hay que no tenga la pretensión de amar la verdad, la razón y el progre-

so? Examinar hasta qué punto son fuudadas las aserciones tan atrevidamente 

formuladas, sería demasiado largo. Se aceptan, pues, con confianza, y se coloca 

uno bajo la bandera en que brillan tantas palabras seductoras,. 

-La ciencia anti cristiana, escribe el Dr. Jouset (Évolution et transformisme, 

página X), quizá no haya;sido nunca más peligrosa que ahora La intoleran-

cia que echa en cara á la Iglesia católica ha venido á ser su ley suprema. Im-

pone sus teorías como dogmas, sus hipótesis como verdades incontestables, los 

delirios de su imaginación se convierten en artículos de fe,. 

Véase sobre esto la obra titulada La Científuomonia, Salamanca, 1805, de 

nuestro docto amigo y condiscípulo el Dr. D. Juan Domínguez Uerrueta; y á 

J. d' Estienne, Lug. cit., p. 78 y sig. 

-Para formarse una idea, añade Quatrefages (Ibid. p, 7) de la intolerancia que 

los librepensadores llevan en sus pretensiones, bastará leer algunos de los escritos 

de HcCCkel, como su artículo sobre Agassiz (Les adversaires du transf; Rtvue 

scíent.. 1876, p. SI I) y su respuesta á Virchow (Les /reines Ju Transf),. 

Con respecto á Agassiz, añade íld. Ibid., l. II. p. 56) "no se contenta con 

atacar al sabio y con nrgar el valor de casi todos sus trabajos ó atribuir á otros 

el mérito; la emprende con la misma persona y le llama gran trapisondista. 

Todos los hombres de ciencia y de corazón protestarán contra esos juicios y so-

bre tojo contra esas palabras aplicadas á un sabio tan estimado por el atractivo 

y la elevación do su carácter como por su obra científica.. 

Por lo que hace á Virchow, á cada paso le está echando eu cara j/, igno-

rancia-. "Virchow no sabe cuan ignórame es Virchow sabe absolutamente 

nada., Hackel , Les Preuves du Transf.; réponse á Virchon.- jÓh razón, oh 

cultura, oh civilización, oh progreso bestial! 

( 0 En este concepto se tienen, cuando se declaran hijos legítimos de ellas, 

porque, según todo derecho, partus seqúitur ventrem. 

l a s c o s a s m á s a l t a s y s e r i a s , : c ó m o t r a t a n d e s a b i o á c u a l q u i e r 

a t r e v i d o i g n o r a n t e , y d e i g n o r a n t e á c u a l q u i e r a d e l a s m a y o -

r e s l u m b r e r a s d e l a h u m a n i d a d ; n o s b a s t a r í a e s o y m u c h o 

m e n o s p a r a v e r n u m e r o s a s y l u c i d a s m u e s t r a s d e l o q u e b i e n 

m e r e c e e l n o m b r e q u e l l e v a d e cultura, del hombre bestial ( i ) . 

E n u n a d e l a s o b r a s u l t r a e v o l u c i o n i s t a s m á s l e í d a s y 

r e l e í d a s p o r l o s f i e l e s p r á c t i c o s d e l n u e v o e v a n g e l i o , q u e , á 

p e s a r d e s u s m u c h a s e d i c i o n e s a g o t a d a s p o r e l v u l g o f a n á t i c o , 

m e r e c i ó a m a r g a s y j u s t í s i m a s c e n s u r a s d e u n t r a n s f o r m i s t a 

a v a n z a d o , a u n q u e c o m p e t e n t e y s e r i o , E d . P e r r i e r (2), p o d r í a -

m o s e n c o n t r a r á c a d a p a s o c u a n t a s m u e s t r a s d e s e á r a m o s d e 

e s a s f a l t a s d e b u e n a l ó g i c a y d e e s a a b u n d a n c i a d e a p a s i o n a -

m i e n t o . s e c t a r i o . 

E n d i c h a o b r a s e e m p i e z a d i c i e n d o q u e « e s p r e c i s o s e r 

ó a n t i t r a n s f o r m i s t a s ó t r a n s f o r m i s t a s a v a n z a d o s : 110 c a b e m e -

d i o ( 3 ) » . — P e r o e s p r e c i s o s e g u i r l o q u e d i c t e l a r a z ó n ; y s i é s t a 

s e h a l l a d e p a r t e d e u n o d e - e s o s s i s t e m a s , o b r a r í a n e c i a m e n -

t e e l q u e s e a d h e r í a a l o t r o . ¿ Q u é c o n f i a n z a t e n d r á e n l a c a u -

s a q u e d e f i e n d e e l t r a n s f o r m i s t a q u e c r e e q u e a u n p u e d e 

(1) Ya acabamos de ver algunas muestras de la cultura de Haekel, tales 

como sus valentonadas contra Agassiz y Virchow.—V. Dr. Joussct, Ob. cit. pá-

gina 111 y sig. 

En Schmidt, los calificativos de ignorancia grosera, etc., se encuentran á 

cada paso, por no hablar ya de las burlas y menosprecios (V. Descendance, p. i, 

3, 5, lo, 67, 73, etc.) El mismo Agassiz no queda libre de esos calificativos y 

desprecios (¡bid. p. 67, 73). De Linneo se hace un hombre infeliz y cándido ó 

un personaje cómico (¡bid. p. 70, 74,80). lie aquí una pequeña muestra: "Para 

Linneo, el relato bíblico de la creaccióu es indiscutible. Es un espectáculo cómico 

ver á algunos naturalistas jurar por ese dogma, después que-se hun rechazado 

todos los otros. La Biblia hablando de la creación de las especie», se lia hecho 

de esa leyenda la hase de la cienciau. 

En cambio, á los incrédulos, á los sectarios conocidos desde antiguo por 

epicúreos de grege... los califica de espíritus los más eminentes y límpidos (/bid. pá-

gina 269), porque no creen haber nacido de Dios, sino de cualquier bruto, que 

bien pudo ser cualquier Suido. 

Esas muestras de finura, tan frecuentes en Hieckel y Schmidt, las imitan per-

fectamente casi todos los fieles seguidores del evangelio del hombre bestia, como 

se puede ver, por e;., en Kerville, Ob. cit.; en Dumont, I/ackel et la théorie de 

t évolution', y sobre todo en Clemencia Royer, Prefacio á la trad. del Origen de 

las especies. 

(2) V. Revue scientifújue, núm. 1, Julio de 1875. 

(3) Schmidt, Descendante et Darwittisme, Prefacio. 



5 2 8 L A EVOLUCIÓN Y LA M U T A B I L I D A D 

c u a l q u i e r a l i b r e m e n t e d e c i d i r s e p o r l a f i j e z a ? (1) P o r l o d e m á s , 

e s o e s l o m i s m o q u e d e c i r q u e d o s p r o p o s i c i o n e s contrarias 

p u e d e n s e r a m b a s v e r d a d e r a s , ó q u e p o r l o m e n o s l o d e b e 

s e r u n a d e e l l a s . S i s e p u d i e r a d e m o s t r a r l a v e r d a d d e u n a , 

q u e d a b a p o r e l m i s m o h e c h o d e m o s t r a d a l a f a l s e d a d d e s u 

c o n t r a r i a . P e r o a q u í n o s e h a p o d i d o p r o b a r l a v e r d a d d e 

n i n g u n a , y e n c a m b i o s e h a d e m o s t r a d o l a e v i d e n t e f a l s e d a d 

d e l a s d o s . L o s a n t i t r a n s f o r m i s t a s h a n l o g r a d o p o n e r d e r e -

l i e v e l o s a b s u r d o s d e l t r a n s f o r m i s m o e x a g e r a d o , y l o s t r a n s -

f o r m i s t a s á s u v e z h a n c o n s e g u i d o h a c e r o t r o t a n t o c o n l a 

p r o p o s i c i ó n contraria, e s d e c i r , c o n l a f i j e z a . S i e n d o , p u e s , 

l a s d o s f a l s a s , r e s u l t a n s e r r i g u r o s a m e n t e c i e r t a s l a s contra-

dictorias d e a m b a s , y e s a s s o n p r e c i s a m e n t e l a s d e f e n d i d a s 

p o r e l t r a n s f o r m i s m o m o d e r a d o . S e p u e d e , p u e s , e n u n a p a -

l a b r a , s e r t o d o , m e n o s l o q u e S c h m i d t a s i e n t a . 

(1) Nos maravillamos mucho de que un escritor tan competente y, por regla 

general, tan seusato y tan buen crítico como I. Dclage, en su famosa obra, t a 

Strueture du protoplasma, etc., escrita "con el objeto de prevenir los ánimos 

contra la seducción de ciertas tecrías á la moda, más brillantes que sólidas» 

(p. 839), se haya dejado llevar también de su mal disimulado horror al milagro, 

hasta el extremo de incurrir en las mismas contradicciones que Schmidt, y ex-

presarse (p. 184) de esta manera tan inconcebible y extraña: "Estoy plenamente 

convencido de que los naturalistas sen ó no son transformistas (transformistas 

á nútrante,, quiere decir) tío por razones sacadas déla Histeria natural, sino por 

razón de las ideas filosóficas de cada uno. Si existiese otra hipótesis científica 

diferente de la teoría de la descendencia para explicar el erigen de las especies, 

buen número de transformistas abandonarían su opinión actual como insuficien-

temente demostrada..—"Sin embargo, añade enseguida, yo tengo esa teoría de 

la descendencia por tan cierta, como si estuviese objetivamente demostrada, 

porque fuera de ella no hay otra hipótesis posible más que la de la geueración 

espontánea de todas las especies, incluso las superiores, y la de su creación por 

cualquier suerte de poder divino. Estas dos hipótesis son tan extracientifieas 

la una como la otra, y no les haremos siquiera los honores de discutirlas.. 

Semejante manera de argumentar la considera oportunamente el P. Fr. Za-

carías Martínez (La Antropología .Moderna, p. 248, en la Ciudad de Dios, 20 

de Febrero, 1896) como una graciosa aplicación de la ley del embudo, 

Con razón escribe de tales transformistas el abate Fargcs (/.avie el Vevol., 

p. 256): "Son evolucionistas lo mismo que son anticlericales. E'. día en que se 

acabe de comprender que la hipótesis evolucionista, aunque esté probada, es 

incapaz de suprimir á Dios ó de arruinar la religión, y que es ya una máquina 

de guerra del todo inofensiva contra el clericalismo, ese día se caln ará el cie-

go apasionamiento por esas novedades atrevidas.. 

Algo más razonable nos parece el mismo Dclage cuando añade (p. 185): "El 

A ñ a d e l u e g o , q u e , a b r a z a d o u n s i s t e m a , s e l e d e b e s e g u i r 

h a s t a s u s ú l t i m a s c o n s e c u e n c i a s ; l o c o n t r a r i o l o c r e e p u s i l a n i -

m i d a d y falta de lógica!... ¡ Y y a s e n e c e s i t a v a l o r p a r a a b r a z a r -

l a s ! P o r q u e e s a s c o n s e c u e n c i a s q u e é l s e e m p e ñ a e n d e d u c i r , 

b a s t a m i r a r l a s u n p o c o p a r a v e r e n e l l a s t o d o l o c o n t r a r i o 

d e l o q u e e n s e ñ a l a l ó g i c a v e r d a d e r a . E s t a b l e c e é l , e n e f e c t o , 

a l g u n o s h e c h o s q u e p r u e b a n a l g o e n p r o d e l t r a n s f o r m i s m o 

m o d e r a d o ó e n c o n t r a d e l a f i j e z a , y o t r o s q u e n o p r u e b a n 

a b s o l u t a m e n t e n a d a ; y c o n e s o , d a n d o p o r d e r r u i d a l a t e o r í a 

c r e a c i o n i s t a , a s i e n t a c o m o v e r d a d i n c o n c u s a , n o e l s i s t e m a 

contradictorio, s i n o e l contrario; 110 e l t r a n s f o r m i s m o m o d e -

r a d o , q u e e s e l ú n i c o q u e p u e d e n p r o b a r m a y o r ó m e n o r 

n ú m e r o d e h e c h o s p a r t i c u l a r e s , s i n o e l t r a n s f o r m i s m o a b -

s o l u t o , á p e s a r d e q u e n a d i e l o g a r a n t i z a , y d e q u e t i e n e 

t a n t o s h e c h o s e n c o n t r a (1). 

Y a q u í e n t r a l o m á s c u r i o s o . ¿ Q u é s e h a c e c o n e s o s h e -

c h o s , c u a n d o s o n d e l t o d o e v i d e n t e s , c u a n d o n i n g u n a p e r s o -

n a s e n s a t a l o s p u e d e p o n e r e n d u d a , c u a n d o l o s a d m i t e n y 

r e c o n o c e n , c o n e l m i s m o D a r w i n , t o d o s l o s t r a n s f o r m i s t a s 

c u e r d o s , p o r m u y a v a n z a d o s q u e s e a n ? — P u e s s e n c i l l a m e n t e : 

problema de la descendencia no se refiere á su existencia, sino á la manera como 

ha podido ser realizada.; y también cuando más adelante (p. 286) afirma que 

"estamos autorizad os para admitir esa teoría, aun cuando nos faltasen pruebas to-

madas de la experiencia ó de la observación, desde el momento en que ni la obser-

vación ni la experiencia demuestren que es falsa, Porque, aunque esto pueda 

parecer á algunos exagerado, la verdad es que, á falta de pruebas directas en 

pró y en contra, no podríamos atribuir á las especies otro origen que el de la 

evolución natural, pues no podríamos juzgar de ellas sino por analogía en vista 

del modo como se originan las razas. 

( l ) V. Id. Ib id., donde reconoce que existen en ese sistema muchos errores 

y lagunas, pero á pesar de eso lo declara cierto en todo. 

"Esta teoría, añade Strauss {La antigua y la nueva fe) deja sin explicar infi-

nidad de cosas, no solamente extremos de importancia secundaria, sino verda-

deros puntos capitales y cardinales... ¡Cuántos abismos hay todavía que llenar, 

cuántos viaductos que construir, cuántas montañas que horadar! Sin embargo, 

la dirección ya se ve! , . . . 

¿Cuál será esa dirección?—El mismo autor lo añadirá sin reparo: la que, 

apartándonos de Dios, nos permita vivir gozosos, ó lo que es lo mismo, á ancha 

Castilla, aunque tenga que ser cerrando los ojos para no temer los abismos]... 

•No hay elección más que entre el milagro, la mano creadora de Dios, y la 

teoría de Darwin... Por ésta es por donde se debe marchar alegremente*...—Vé ase 

Vera, Strauss, Z ' ancienne et la nouv.foi. 



n e g a r l o s ó m i r a r l o s c o n d e s p r e c i o y d e c l a r a r l o s a b s u r d o s y 

r i d í c u l o s , p o r e s t a r e n o p o s i c i ó n c o n l a s c o n s e c u e n c i a s d e l o 

q u e 61 l l a m a s i s t e m a ( i ) . 

Q u e e s t á d e m o s t r a d o q u e n o e x i s t e l a g e n e r a c i ó n e s -

p o n t á n e a . - p g j j s si n o e x i s t e d e b e e x i s t i r , ó p o r l o m e n o s 

d e b i ó s u c e d e r u n a v e z ( 2 ) . — Q u e e s i m p o s i b l e q u e s u c e d a ; p u e s 

e l m i s m o m a t e r i a l i s t a T y n d a l l r e c o n o c e (3) y d e m u e s t r a c o n 

P a s t e u r , q u e d e d o n d e n o l i a y v i d a 110 p u e d e s a l i r l a v i d a ; y 

t o d o s l o s v e r d a d e r o s s a b i o s r e c o n o c e n y c o n f i e s a n c o n D a r -

w i n e s a i m p o s i b i l i d a d ( 4 ) . — P u e s 110 i m p o r t a ; h a y q u e a d m i t i r -

l a á t o d o t r a n c e ; P a s t e u r , T y n d a l l , D a r w i n y t o d o s l o s s a b i o s 

h a b i d o s y p o r h a b e r s o n m u y i n f e l i c e s y C á n d i d o s ; ¿ V a m o s 

(1) Ilatfkel, como digno maestro, se muestra cu lodo aun más exagerado 

que Schmidt. He «qm cómo habla de él una persona lan poco sospechosa como 

su fiel discípulo y vulgarizador Duinont. (Obra cit. p. 4 ° . 4>)' 'Hteckel no 

retrocede ame ninguna de las consecuencias extremadas... Con razón se ha 

dicho de el que era más darwinist. que el mismo Danvin. Llega, en'efecto, hasta 

querer rellenar el abisma que separa el reino orgánico del inorgánico... Se ve 

obligado á entregarse á numerosas hipótesis, cuya osadía t. imposible negar, 

etcétera, etc . , . Sin embargo, Ilumont declara que no se le debe reprender por 

eso. antes se le debe imitar y seguir fielmente, por ser esta la única ó la mejor 

manera de librarnos de los temibles dogmas y de todos los peligras del esplritualis-

mo!... (Ibid. Pre/ar.io, p. lo, etc.) 

(2) Schmidt, Ibid. p. 140; Gadeau de Kervillc. Causeries sur le Transf_ 

p. 47, 55, etc. 

-Que una ves se ha verificado una generación equívoca, añade Zjllner (I.a 

libertad de la ciencia, etc. Berlín, 1S77, p. 20) no puede negarse, sino obligando 

al entendimiento humano á desdecirse de la ley de causalidad.. 

(3) ' N o hay en la ciencia experimental, declara el mismo Tyndall (Les 

Microbes arganises) conclusión alguna más cierta que es ta , . 

(4) La Academia de Ciencias de París pronunció con pleno conocimiento 

de causa este veredicto: -Los hechos observados por Pasteur y combatidos por 

l'ouchel, Joly y Musset. son de la más completa exactitud,. 

Véase al Emmo. Cardenal González. La Biblia y la Ciencia, C. I . p. 437 

y siguientes. 

Sentimos, sin embargo, no poder estar en este punto del todo conformes con 

el eminente purpurado, cuyo amplio criterio le condujo á veces á ser, en nuestro 

humilde sentir, demasiado condesccndicote con los adversarios. Si tiene razón 

para decir, (p. 460) que, aunque fuera cierta la generacióu espontánea, cu los 

organismos iuferiores, no se seguiría nada en contra del relato bíblico, puesto que 

los antiguos Padres, exígelas y teólogos la admitieron sin. ver en ella mugún 

lieligro; no la tiene, á nucslro modo de ver, cuando afirma (p. 458 . 459) 1»« , a s 

experiencias de Pasteur, etc., no prueban la imposibilidad de la generación es 

á n e g a r a h o r a l a g e n e r a c i ó n e s p o n t á n e a , p a r a t e n e r q u e 

a d m i t i r l a n e c e s i d a d d e u n C r e a d o r ? ( i ) ¿ Q u é c o n s e g u i m o s 

pontánea, y que, aun cuando ésta fuera hoy del todo imposible, pudo ó podrá ser 

posible eu otros tiempos v en condiciones diversas de las de ahora. Porque si 

es cierto que las demostraciones fundadas en la inducción no producen de 

suyo certeza ahsoluta, mientras no se examinen todos los casos posibles, tam-

bién lo es que la mencionada demostración de Pasteur, de Tyndall, etc. está 

hecha con tanln escrupulosidad, precisión y delicadeza, y es por lo mismo tan 

indudable, tan concluyeme, como las mejores que se han podido dar hasta aho-

ra en la Física, en la Química y en toda suerte de ciencias naturales; y que, 

por lo tanto, para poner en duda esa demostración, había que empezar por dudar 

de todas las otras, por cchar de una vez por tierra todas las verdades físicas, 

desesperando para siempre de poder tener en ellas verdadera certeza; puesto 

que, como el mismo Tyndall, á pesar de sn refinado materialismo, se vid pre-

cisado á confesar, y como reconocen y confiesan á una casi todos los sabios que 

no tienen excesivo interés en negarlo: no bay en la ciencia experimental conclusión 

alguna mis citrta fue ésta. Si, pues, hay verdades indudables en la ciencia ex-

perimental, la primera de ellas ó una de las primeras, es la impasibilidad de ¡a 

generación espontánea. Por otra parte, aunque la demostración experimental 

fuera, por su naturaleza, incapaz de producir certeza absoluta, no sucedería así 

con la demostración racional, que nos permite ver con entera evidencia qne de 

donde no hay vida no puede salir la vida, con mucha más razón aún que, de 

donde no hay fuerzas 6 energías puramente físicas, no pueden salir esas fuerzas 

ó energías. V si nadie se atreve á poner en duda esta última verdad, menos se 

podrá dudar de la otra, que es mucho más evidente; por ser la energía vita] in-

comparablemenle superior á las físicas.—V. Guibert, Obra cit., p. 33, sig. y 66. 

N:o vacilaremos, pues, en rc|>elir con el Marqués de Nadaillac: -Sea cual fue-

re el nuevo poder que la ciencia llegue á dar a] hombre, no podemos admitir 

que por medio de combinaciones físicas, químicas ó mecánicas llegue á produ-

cir la vida. El día en que eso sucediera, el hombre sería igual al Creador.. 

Nadaillac, /.' Évolulian el le Dogmc, en la Rcv. des ¡uesl. scient. Julio, 1896 

página 232. 

Asi, nada extraño es que el ilustre sabio dominico se creyera poco después 

obligado á modificar ó explicar esas opiniones, como efectivamente lo hizo, lle-

vado de su sincero amor á la verdad, en ttua carta publicada en La Ciudad de 

Dios, 1891, 1tol. X X V , p. 504, diciendo qne no se trata allí de la generación 

espontánea propiamente dicha, sino de otra imperfecta y relativa, en conformi-

dad con los textos aducidos (Ob. cit. p. 462 y sig.) de San Agustín y Sto. T o -

más, que suponen que Dios depositó en la tierra los gérmenes ó semillas de los 

organismos Inferiores con las condiciones necesarias para desarrollarse. 

C • ) ' A pesar de las hermosas y convincentes experiencias de Pasteur, escribe 

Guibert (Les Origines, p. 06) la nueva escuela enseñó, como nn dogma indispen-

sable, el origen espontáneo de la vida; porque Dios debía ser excluido eu toda la 

línea, asi eu los principios de la vida como cu sus diversas manifestaciones.. 

Sabido es que Darwin termina el Origen de las Especies, diciendo que "es 



c o n d e s t e r r a r l e d e t o d a s p a r t e s , s i p o r fin t e n e m o s q u e r e s i g -

n a r n o s á r e c o n o c e r l o e n u n a s o l a ? - E s q u e n a d i e l i a t e n i d o 

teoría verdaderameti* grandiosa el considerar la vida como un regalo del 

Creador*.—El intrépido Sel,midi (Obra cit. p. 139) « indigna al o,r 

bras, que üene por inconsecuentes, y no duda en decir con Zollner (Ueber die 

Natur der Kometen, I . ' ed. p. 305) hipótesi* de un acto creador pata e^ 

principio de la vida, no es más que una limitación ilógtca y arbitran» de la se e 

de las cansas; subleva nuestra inleligencia, no satisfaciendo su aspiración natu-

ral á la causalidad. Quien no líenla esa aspiración, debe ,er abandonad, porque 

no setá convencido. Sería romper con toda la teoría del conocimiento, el atribuir 

el principio de la vida á un acto de creación arbitrario, tealizado en medio de 

un desarrollo no interrumpido,,. _ 

Víanse otras ridiculeces análogas ó mayores, en Clemencia Royer, Prefacio 

á la trad. del Origen de lai e,fede,. 

-El afán de librarse de Dios, escribe el P. Peseb (Arcanos, t. II , 1». " ¡o) le 

traza á Ifackel la norma á que ajusta sus proposiciones científico-naturales. como 

el mismo lo coni,esa con poco d i s i m u l o , . - Y en efecto, en la Conferencia, X V I 

dice: -Si desecháis la hipótesis d é l a generación equívoca, »X ven obligado, a ad-

mitir un atto sobrenatural de ereaeiín... Mas primer, ,,ue resolvernos a profesar 

semejante fe en milagros, conviene sin duda admitir la hipótesis de la generación 

equívoca,. . 
Pero, como dice Dnilhé (Apología científica, p. 191): "Este paso de la muer-

te á la vida, de lo inorgánico á lo orgánico, en nuestro globo, tiene grande im-

portancia científica y doctrinal. Es el tormento del materialismo. Hubiera sioo 

lan sencillo afumar la eternidad de la vida, como se afirma la de la materia, la 

de la fuerza y del movimiento; tropezar con una demostración racional, con 

una evidencia metafísica, es cosa corriente; ya no se cree en la metafísica; pero 

no leuer en cuenta un hecho de observación sensible, innegable, esto repugna 

por ahora. L a dificultad es, pues, grave,,. 

- L a generación espontánea, añade el mismo apologista ( lüd. , p. 205) ha 

sido condenada por la ciencia y abandonada aun por aquellos que más interés 

tenían en defenderla!... Para rehabilitar su indispensable postulado, Haickel crea, 

no una ciencia nueva, sino uua fraseología nueva. Adorna sus hipótesis singular-

mente atrevidas, con grandes palabras derivadas del griego; es una intermina-

ble serie de neologismos, de apariencia alegre y triunfante, que trae i la me-

moria la avalancha macarrónica del médico de Molière. L a fórmula antigua y 

desacreditada, la reemplaza con otras de significación bien diferente: la genera-

ción espontánea se convierte en la arquigouia autogènica; la autogonia la com-

pleta con la plasmagonia. Estas palabras, de una sonoridad científica que impo-

ne, parece que revelan una concepción científica fecunda, una fuerza desconocida 

hasta el día, y además se les pide lan poca cosa, la simple formación de una 

mónera (Quién se atreverá á negar que la arquigonia ontogénica puede cugen-

ilrar nna minera?,— Véase sobre esto al limo. P. Vigil, Lc¡ Creación, etc., t. 1, 

pág. 117 y sig.; al Dr. Bermela, 1.a Cíen/ificomonia, cap. 2.0 y 3 ° ; á E. Chesnel, 

¡ a Dente Suprime, París, 1S92, p. 67 y sig.; á J. Guibert, Ob. til-, p. 23 y sig. 

p o d e r p a r a d e s t e r r a r l o d e n i n g u n a ( i) . É l e s e l A u t o r d e t o d a s 

l a s c o s a s ; p u e s n o s e d á e f e c t o s i n c a u s a , y t o d o e l U n i v e r s o 

(1.1 "Sí se quiere presentar el principio de la vida como un acto incompren-

sible, e s p a r . establecer un precedente... L a hipótesis de la aparición de la vida 

por vía natural, es una necesidad lógica... No es posible pasar adelante sin negar 

en absoduio el milagro de la Creación.. Schmidt, Lug. cit., p. 138. 140. 68.— 

Esta es lu eterna canción de H*ckcl : - L a generación espontánea es nna lüpótesis 

necesaria... Si se la rechaza es preciso recurrir al milagro... Es la hipótesis exigida 

por la Qocesidad decuusalidad inherente á la razón (á la pasión) humana.. (H:tc-

kcl, HLstoire de la eréation, p. 252, 253; Anthropogcnie, p. 321 y sig) El mismo 

lenguaje ó peor usa Kcrville (Causeríes, p. 47, 48, 332).—-¡Cuál es la prueba de 

estas aserciones tan contrarias á la razón y á la experiencia! pregunta Vigouroux 

(Les IJ„res sainls, 3." cd., t. III, p. 379). No hay más que una, lina sola y del 

todo negativa, y por lo mismo sin valor, pero sin embargo, decisiva á los ojos 

de los monistas; y esa es que no se puede eludir la necesidad de creer en la crea-

ción ex nihilo y por consiguiente en la existencia de Dios y de lo sobrenatural, 

si no e s aceptando la eternidad de la materia y la generación espontánea. No se 

puede, pues, vacilar; por temor de lo sobrenatural es preciso admitirlo lodo á ojos 

cerradas. ¡Pobre razón humana! ¡Cuál, débil es cuando el orgullo la ciega!, 

Y en efecto, el mismo Hicckel se encargará de poner esto bien claro ha-

ciendo ver que fuera del monismo (Ui,t. de la eréat., p. 7 ,27, 28), -no queda más 

que la hipótesis anticientífica é irracional del milagro, de una creación sobrena-

t u r a l . — - E v o l u c i ó n natural, añade (Prcuve, du transf. p . 16), ó creación so-

brenatural de las especies, es preciso escoger,. 

L a misma canción repite su aventajado discípulo Soury, en el prefacio que 

puso á la traducción de la líltima obra citada (p. XI): , N o hay, en efecto, otra 

alternativa para explicar el origen de la vida. E l que no cree en la generación 

espontánea, ó mejor en la evolución seculur de la materia Inorgánica, admite el 

milagro.,—1 Porqué tendrán tanto miedo al milagro esos honorables hijos del 

mono? Sin duda Ies escuece mucho, cuando prefieren pasar por todo antes que 

por él, cuando están resueltos á negarlo á toda costa, aunque para eso hayan 

1 cualquier absurdo y ponerse en lucha con la evidencia y con todas 

Kisibles, Lo que importa es negar el milagro, eso es nna necesidad 

s decir, antojadiza, contra la cual no hay razón que valga. Y si no, oi-

gamos como prosigue Soury: -Esta es una hipótesis necesaria, que no pueden 

destrnir ni los argumentos a priori, ni las experiencias de laboratorio, .—"Es de-

cir, como añade oportunamente Duilhé (Apología científica, p. 214) que es supe-

rior á la evidencia misma, á la razón filosófica y á la ciencia positiva,. 

Vaya que el traductor Soury es discípulo aprovechado, digno de figurar en 

primera línea, por su lógica y sus razones, en la galería de los hombres bestias. 

Por cierto que no desmiente al maestro, quien afirma (Haickel, fíist. de la eréat., 

página 6, 7). "La materia es eterna é indestructible, porque jamás se ha podido 

demostrar experbnentalmente la aparición ó el aniquilamiento de la más pequeña 

partícula de materia,. 

Pero ¡oh hijos orgullosos del fantástico Anthropopitktcusl.... ¿Quién os metió 

lógica, 1 
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le reconoce á Él como Causa Primera. El creó toda la mate-
ria, Él la comunicó toda la energía, Él dictó las sapient.si-
mas leyes que rigen á la Naturaleza (i). El creó los primeros 
tipos vivientes, las primeras vidas de los dos reinos; El creo 
todos los otros tipos que la Geología nos muestra como for-
mados de repente, sin poderse derivar por evolución espon-
tánea de los que les precedieron; Él creó al hombre, y le doto 
de esa inteligencia inmortal, poco menos que infinita y que 

en esas h o n d u r a s c o n e s a razón que tenéis, r e g a l o de a l g á n m o n o vie jo ó pro-

d u c t o de la generac ión espontánea) ¡ P o r ventura se ha demostrado cxpcrimcntal-

mente e s a g e n e r a c i ó n espontánea que admit í s á piés junt i l las ' ¿Por v e n t u r a no 

estáis resueltos á a d m i t i r l a , aunque aposteriori y a priori se demuestre q u e e s 

absurda) ¡ P o r ventura ñ o l a desmienten á una voz la r a j ó n y la exper iencia , y 

sin e m b a r g o la admit í s impertérritos, prec isamente porque es una tontería de 

t a n t a s c o m o se o s a n t o j a n ! Pues entonces , ¡para q u é inventáis o tras s inrazones , 

c u a n d o el horror ol milagro y v u e s t r a necesidad lógica o s bastan y sobran- Por 

e l horror al m i l a g r o , n e g á i s la criación de la materia, aun c u a n d o digáis q u e es 

p o r q u e no it ha dtmistrado txpcrimmtalmcnf, y p o r e l horror al m i l a g r o , a d m i -

tís la generac ión e s p o n t á n e a , a u n q u e experimentalmente no se ha Jamurado ella, 

s ino su falsedad c o m p l e t a . 

Y si n o , allí está Virchtrw que, con ese c a n d o r con q u e se l lama á si mismo 

salió, confesará la v e r d a d . E n el discurso pronunciado en M u n i c h en 1 8 7 7 ( V é a -

se Rcvut identifique, S , Diciembre, 1 8 7 7 ) se e s p r e s a as i : - E s v e r d a d q u e no se 

c o n o c e n i n g á n h e c h o p o s i t i v o q u e v e n g a á demostrar que. se h a y a ver i f i cado 

j a m á s una g e n e r a c i ó n e q u í v o c a , d e m o d o q u e uua masa i n o r g á n i c a , a u n q u e 

s e a la m i s m a Saciedad Carbono y CompásHa, s : desarrol lase e s p o n t á n e a m e n t e 

h a s t a l legar á const i tu ir materia o r g a n i z a d a . N o obstante , c o n c e d o q u e si q u e -

remos formarnos uua i d e a del m o d o c ó m o el primer viviente pudo o r i g i n a r s e de 

por sí, no hay m á s r e m e d i o q u e recurrir á l a generac ión e q u í v o c a . E s t o es , si no 

quiero admit i r n i n g u n a teoría d e creación, si no quiero creer q u e h a h a b i d o un 

C r e a d o r especial que t o m a s e la g l e b a y l e inspirase el a l iento de la v ida; si 

quiero c a n t a r á m i m o d o , d e b o hacer lo en e l sent ido de la generac ión e q u i v o c a . 

Tertiwn non dttur, no h a y otra s a l i d a u n a v e z que d i g o : N o a d m i t o la c r e a -

ción, pero deseo tener u u a expl icac ión. S i és ta es la pr imera tesis, es fuerza 

pasar adelante d e b u e n a ó de mala g a n a , y p r o n u n c i a r la s e g u n d a : trgo a d m i t o 

la g e n e r a c i ó n e s p o n t á n e a . Pero no t e n e m o s d e ella n i n g u n a prueba. N a d i e h a 

visto j a m á s verificarse una generación e q u í v o c a ; y t o d o aquel q u e pretendió ha-

berla v is to , h a s ido d e s m e n t i d o , no por los teólogos, sino por los naturalistas... 

E s preciso optar entre l a g e n e r a c i ó n espontánea y la creación; h a b l a n d o fran-

c a m e u l e , nosotros los sabios ( los materia l is tas) t e n e m o s a l g ú n tanti to d e prefe-

rencia por la generac ión e q u í v o c a . ¡ A h í si se presentara una demostrac ión cual-

quiera... M a s pienso q u e nos sobrará Uempo para esperar la . . . con el Bathynus 

h a desaparec ido una v e z m á s la esperanza de una d e m o s t r a c i ó n . , 

( 1 ) V . Ci iesnel , Ob. eil., p. 5 S y s ig . 
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dista infinitamente de cnanto hay en las bestias; Él, por fin, 
aparece en todas partes, gobernando todas las cosas con su 
sabia providencia. 

Pues á esto 110 hay por qué responder con razones, cuya 
deficiencia saltaría pronto á la vista; es mejor una sonrisa, 
aunque pueda parecer insensata ó algo más.- ¿Qué falta 
hace la Providencia? (1). El Azar es el gran ordenador (2); lo 
ordena todo, lo ordena siempre y lo ordena bien. ¿Qué 
importa que todas las cosas del Universo estén perfectamen-
te ordenadas? Lo están por casualidad. L a casualidad ha 
hecho que precisamente el mayor de los efectos apareciera 
sin otra causa más que ella: por la simple casualidad apare-
ció la materia, apareció la energía, apareció la vida, aparecie-
ron toda suerte de tipos vivientes, estén ó no relacionados 
con los que les precedieron; y por casualidad apareció tam-
bién el mismo hombre con la inteligencia de que tanto se 
gloría.—Es que la casualidad es una palabra vacía que no 
explica nada, ó que explica un absurdo y nada más. Casua-
lidad es que varias causas inconexas ó desordenadas acier-
ten á concurrir á producir 1111 efecto "ordenado. Esa casuali-
dad aparece según el cálculo de las probabilidades; cuanto 
más ordenado y complicado es el efecto, tanto más raro, tan-
to más difícil é imposible es que se muestre por casualidad. 
Gran casualidad seria que, tirando al aire los caracteres de 

"imprenta que componen lina página, acertaran á caer orde-
nados de tal manera que sirvieran para imprimirla. L a pro-
babilidad de que eso sucediera sería mucho menor que la 
expresada por uno contra toda la serie de cifras que un hom-
bre pudiera escribir en toda su vida (3). Mayor casualidad 
sería que resultaran formadas todas las páginas de un libro; 
é incomparablemente mayor seria la casualidad de que, aun 
suponiendo ciertas causas capaces de producir algún orden 
en el Universo, dirigidas por una inteligencia, acertaran á 
producirlo sin que nadie las ordenara. 

( t Hjccke l , Iruczes du Irasuformisme, p . X X I V y s ig . ; S c h m i d t , lug. ci-

tado, p . 1 7 0 . 

(2) Harckel passim; V . H a r i i B á n n , Obra eil., p . 1 5 1 . 

(3) V . l ' esch, Arcanos, t . I , p . 3 7 0 y s i g . ; t. I I , p. 2 7 4 , 280; P. Janet , El 

Materialismo, vers ión e s p a ñ o l a , p . 1 6 5 . 



A h o r a , f a l t a n d o l a s c a u s a s q u e d e b e n o r d e n a r s e , y a n o 

h a y c a s u a l i d a d q u e v a l g a , y a n o p u e d e n o r d e n a r s e n i p r o -

d u c i r n i n g ú n e f e c t o , n i a u n s i q u i e r a p o r c a s u a l i d a d . — P u e s 

q u e h a y a e f e c t o s s i n c a u s a ( i ) , q u e l a m a t e r i a s e a e t e r n a , q u e 

l a s c a u s a s n a t u r a l e s s e a n e t e r n a s (2); a n t e t o d o l a c i e n c i a d e -

b e b a s t a r s e á s í m i s m a , d e b e e x p l i c a r l a N a t u r a l e z a p o r s í 

m i s m a , s i n r e c u r r i r á u n a c a u s a e x t r a ñ a y m i s t e r i o s a , c o n l a 

c u a l 110 n o s c o n v i e n e c o n t a r ; d e b e c o n t e n t a r s e c o n u n a e x -

p l i c a c i ó n c u a l q u i e r a , a n t e s q u e d e c l a r a r s e i m p o t e n t e , r e c o n o -

c i e n d o u n m i s t e r i o y a d m i t i e n d o i m p l í c i t a m e n t e l a e x i s t e n -

c i a d e u n D i o s q u e n o s p u e d a p e d i r c u e n t a s y q u e , p o r l o 

m i s m o , e s t á y a p a r a s i e m p r e d e s t e r r a d o d e l a n u e v a c i e n c i a , 

e s d e c i r , d e l a ciencia del hombre bestial ( 3 ) . - — P e r o l o s e f e c t o s 

(1) Hieckcl, Discottrs á ¿' Assoc. des nal. allem en la Revue uientifsqiu, 

2, Diciembre, 1882. 

(2) Du Bois Keymond coloca el origen del movimiento entre sus siete enig-

mas del mundo, y confiesa llanamente (Die sieben Weltriithsel, Deutsche Runds-

chau, Stbrc., 1881, p. 358): "Desde el momento en que no nos conviene admitir 

un origen sobrenatural para el movimiento, no nos queda ningún modo de 

explicar el primer movimiento déla materia. Podemos sin duda representárnosla 

como en movimiento desde toda la eternidad, mas por el mismo hecho renun-

ciamos á darnos razón del fenómeno.. 

V por lo que hace á la eternidad de la materia, he aquí como se expresa en 

otro lugar (Les bornes de la philos. nat.. Revue scienti/ique, 10 de Octubre, 1874, 

página 339): "La concepción según la cual el universo está compuesto de me-

nudas partecillas que subsistieron desde la eternidad y subsistirán para siempre, 

y cuyo movimiento todo es engendrado por las fuerzas centrales, no es otra» 

cosa más que un simulacro de explicación.. 

En cuanto al origen espontáneo del movimiento, véase la explicación ridicu-

la de Renán {Dialogues philosop'tiques, p. 52) que, por lo absurda que es, vale más 

que la mejor refutación. 

(3) Véase sobre todo esto, al Dr. Domínguez Berrueta, ¡a Cientificomanla; 

J. d ' Estiennc, lug. cit. p. 108. 

"En el estado de perturbación de la sociedad moderna, escribe Nadaillac 

(V Origine et le divelepp. de la vie, p. 59), en medio del desorden de ideas de 

que somos tristes testigos, la ciencia se ha vuelto más dogmática, más imperio-

sa de lo que pudo serlo jamás la religión. Cuenta por millares los adeptos que 

hablan con éufasis de la cicncia moderna, muchas veces sin conocer de ella ni 

la primer palabra. Me equivoco; se les ha enseñado que la ciencia moderna era 

la negación de la creación, la negación del Creador. Dios es del antiguo régimen 

la idea de su justicia pesa sobre nuestras conciencias enervadas. Se acepta sin 

rcflcxióu, se aplaude sin reserva todo aquello que aparenta permitirnos mirar su 

acción como una hipótesis sin pruebas,. 

"Es indigno de la cicncia pensar en Dios, hacer referencia á Dios. Con 

s i n c a u s a s o n e l m a y o r a b s u r d o q u e p u e d e c a b e r e n c a b e z a 

h u m a n a ; l a eternidad d e l a materia e s u n c o n c e p t o a n t i t é t i c o , 

q u e r e p u g n a , y q u e s ó l o p u e d e o c u r r í r s e l e á q u i e n n o t e n g a 

l a m e n o r i d e a d e l o q u e e s eternidad n i d e l o q u e e s materia; 

p u e s d e c i r q u e t i e n e d e s í m i s m o e l s é r l o q u e e s c o n t i n -

g e n t e y e s t á s u j e t o á m u d a n z a s , e s v e r d a d e r a l o c u r a ( i ) . 

Y q u e e s a c a s u a l i d a d d e l o r d e n s e r e p i t a s i e m p r e , s i n 

q u e j a m á s s e m u e s t r e u n a d e l a s i n f i n i t a s c a s u a l i d a d e s ó p r o -

b a b i l i d a d e s e n c o n t r a , e s a s í q u e e s u n a c a s u a l i d a d m u y e x -

t r a ñ a , q u e m e j o r d e b i e r a l l a m a r s e l a Causalidad a b s o l u t a ó 

l a Causa p o r e s e n c i a . E s a Casualidad q u e o b r a t a l e s m a r a -

v i l l a s , q u e h a c e l o q u e e l h o m b r e n o p o d r í a j a m á s h a c e r n i 

a u n s i q u i e r a e x p l i c a r c o n t o d a s u i n t e l i g e n c i a (2); q u e d e t e r -

m i n a e n l a s c a u s a s s e g u n d a s u n o r d e n infinitamente m e j o r 

d e l q u e a c e r t a r a n á e s t a b l e c e r t o d a s l a s i n t e l i g e n c i a s h u m a -

n a s ; e s a C a s u a l i d a d e s u n e n t e d e m a s i a d o s a b i o y p o d e r o s o 

p a r a q u e , a u n c u a n d o l l e v e u n n o m b r e c u a l q u i e r a , n o n o s 

o b l i g u e á r e c o n o c e r l e p o r t o d o u n D i o s p e r s o n a l . E s a C a s u a -

l i d a d t a n o r d e n a d o r a , q u e o r d e n a a ú n s i n h a b e r c a u s a s q u e 

o r d e n a r , q u e o r d e n a h a s t a l a a p a r i c i ó n d e l a s m i s m a s c a u s a s 

c u y o s e f e c t o s q u i e r e o r d e n a r , c o m o o r d e n a d o r a e s i n t e l i g e n -

c i a i n f i n i t a m e n t e s u p e r i o r á l a d e l h o m b r e , y c o m o c r e a d o r a 

e s v e r d a d e r a O m n i p o t e n c i a . Y s i l a p r i v i l e g i a d a i n t e l i g e n c i a 

h u m a n a v i n o d e e s a g r a n C a s u a l i d a d m i s t e r i o s a , e s t a m o s 

apotemas por este estilo (escribe el P. Pcsch Ob. cit., t. II , p. 167) se proclama 

el dogma que la moderna ciencia sostiene, no porque tenga pruebas con que 

abonarlo, sino pirque sí. Estono es ciencia, sino rebeldía infernal, contumacia 

que recuerda la del primero que no quiso reconocer la supremacía del Criador; y 

si es que hay equivalencia ética como la hay física, si significan algo los nombres 

de verdad .y justicia, es seguro que este fariseismo con su repugnante vanidad 

científica, cuyos sacerdotes despreciables terminan su carrera temporal en el 

hoyo, revivirá en otra parte, pero en la forma que de .derecho le corresponde,. 

( 1 ) V. Duilhé, Apología, cap. IX, § II; Pcsch, Arcanos, t. II , p. 139 y 

siguientes, 325 y sig. "I-a aparición de la substancia en general, en un momento 

dado, escribe A. Ilirn, Constitulion del l'espace celeste, p. 37, ha sido un hecho 

primordial necesario. Que lo entendamos ó dejemos de entenderlo, esto no quita 

ni pone nada. La aserción solemne de la ciencia moderna—de que los elementos 

del mundo han comenzado á existir, y que de esc momento data la formación 

gradual de los mundos—permanece en pié, inatacable,. 

(2) Hartmann, Darwinismi, p. 1S3-



o b l i g a d o s á r e c o n o c e r l e e l b e n e f i c i o y d a r l e c o n t i n u a s g r a -

c i a s p o r t a n s e ñ a l a d o f a v o r , 110 s e a q u e c o n s u m a j u s t i c i a n o s 

p r i v e d e e l l a ó n o s l a p e r v i e r t a , c o n d e n á n d o n o s a l r e p r o b o 

s e n t i d o , c o m o h a n s i d o y s o n c o n d e n a d o s m u c h o s , s e g ú n 

u n a t r i s t e e x p e r i e n c i a l o a t e s t i g u a . — P o r o t r a p a r t e , c u a l q u i e r 

t r a n s f o r m i s t a q u e s e p r e c i e d e s e n s a t o , p o r m u y a v a n z a d o 

q u e s e a , s e v e e n l a p r e c i s i ó n d e r e c o n o c e r q u e n o h a y r a z o -

n e s p a r a p r o b a r v e r d a d e r o p a r e n t e s c o e n t r e e l h o m b r e y l a 

b e s t i a (1); q u e , s e g ú n l a s m i s m a s l e y e s d e l t r a n s f o r m i s m o , e l 

h o m b r e a p a r e c e c o m o a i s l a d o e n l a n a t u r a l e z a , s i n q u e h a y a 

l o s n e c e s a r i o s l a z o s d e u n i ó n q u e d e b í a n l i g a r l e c o n l o s o t r o s 

a n i m a l e s , n i l a m e n o r e s p e r a n z a d e l l e n a r e l a b i s m o , q u e d e 

e l l o s l o s e p a r a (2). Y l o s a u t i t r a u s f o r m i s t a s p r u e b a n c o n e v i -

d e n c i a e s e a i s l a m i e n t o a b s o l u t o d e l h o m b r e , d e m o s t r a n d o 

rigurosamente q u e t u v o q u e p r o v e n i r p o r u n a c r e a c i ó n e s 

p e d a l . — D e l m i s m o m o d o , e n c u a n t o á l o s o t r o s a n i m a l e s y 

(1 ) V. In/ra, lib. 8.°, donde se podrán hallar numerosas confesiones ter-

minantes de muchos materialistas de los más caracterizados. 

(2) -No se dan por satisfechos con este resultado negativo (escribe el pa 

dre Pesch (Arcanos, t. II, p. 227), los defensores déla descendencia animal del 

hombre. L o que piensan acerca de esta teoría lo expresó en el Congreso de na-

turalistas celebrado en Cassel el catedrático /Eby con las frases siguientes:— 

-El espacio que separa al hombre del animal sigue abierto, y el que no quiera 

someterse á conclusiones lógicas, sino solamente al poder de hechos positivos 

en esta edestión del origen del hombre, repose por ahora tranquilo y arrúllese 

con la esperanza de que tan pronto no se conseguirá presentar hechos de esta 

clase. Mas el investigador científico no tiene esa libertad. Va ahora no puede es-

coger sino entre renunciar á las últimas consecuencias del discurso lógico, y admi-

tir la continuidad del mundo de los animales y hombres, reconociendo que en 

algún tiempo y en algún lugar deben de haber existido formas intermedias,. 

"¡Conque la ciencia natural se declara inhábil ante el problema en cuestión 

por la parle que á ella le había tocado resolver, pero, con todo, los mismos na-

turalistas creen que el discurso lógico hace constar como verdad lógica que el 

hombre desciende del animal!—Nosotros conocemos esas últimas consecuencias 

del discurso lógico. Si el hombre no proviene de la bestia con cuerpo y alma, 

con la inteligencia y la voluntad, con moral y religión, es forzoso recurrir á una 

causa supramuudana para explicar el origen del hombre, lo cual repugna al 

discurso lógico de aquellos sabios, cuya lógica antepone á todas sus tesis el axio-

ma dogmático de que para explicar la naturaleza es indispensable prescindir de 

Dios. Esta es 1» razón por qué se busca toda la explicación del hombre en el 

animal; no se quiere hallarla en una causa más elevada. El hombre, esa mísera 

oruga terrestre de cinco pies de largo, yerguese y ahuecase, y discurre una ló-

gica, según la cual no debe fiaber Dios. En un libro antiguo está escrito que esa 

a u n e n c u a n t o á l o s v e g e t a l e s , s i n o p u e d e n p r o b a r n i p r o b a -

r á n n u n c a q u e t o d a s l a s e s p e c i e s s o n i n d e p e n d i e n t e s ; p r u e -

b a n , s í , q u e l o s o n a l g u n o s t i p o s . D e m u e s t r a n e n t o d o r i g o r , 

q u e h a y g r a n d e s l a g u n a s d e n t r o d e l a s d o s e s c a l a s : q u e h a y -

s e r e s q u e n i e n e l t i e m p o n i e n e l e s p a c i o s e r e l a c i o n a r o n 

j a m á s c o n l o s q u e l e s p r e c e d i e r o n ó s u c e d i e r o n , y q u e , p o r l o 

m i s m o , t u v i e r o n q u e s e r c r e a d o s c o n c i e r t a i n d e p e n d e n c i a d e 

e l l o s , s i n p o d e r p e r m i t i r s e , p o r l o t a n t o , e s a e v o l u c i ó n c o n t i -

n u a y n o i n t e r r u m p i d a , q u e d e f i e n d e e l u l t r a e v o l u c i o n i s m o . 

Y t o d o e s t o e s t a n e v i d e n t e , q u e l o s m i s m o s t r a n s f o r m i s t a s 

s i u c e r o s l o r e c o n o c e n d e b u e n g r a d o , a d m i t i e n d o l a e x i s t e n -

c i a d e e s a s l a g u n a s , d e e s o s t i p o s i n d e p e n d i e n t e s , y , c o n f e s a n -

d o q u e n i h a y n i s e p o d r á n h a l l a r j a m á s r a z o n e s s u f i c i e n t e s 

p a r a e s t a b l e c e r n i a u n s i q u i e r a c o h o n e s t a r u n t r a n s f o r -

m i s m o a b s o l u t o , n i m e n o s p a r a r e s p o n d e r á l o s a r g u m e n t o s 

e n c o n t r a . 

P u e s n a d a d e e s t o c o n t i e n e á u n t r a n s f o r m i s t a á outra ti-

ce. — L a j u s t i c i a ( e n e l s e n t i d o g e n u i n o , s e g ú n l a p r á c t i c a b e s -

t i a l ) e s s ó l o l a l e y d e l m á s f u e r t e . M i e n t r a s l a s b e s t i a s 110 

v e n á u n o m á s p o d e r o s o , s e c r e e n c o n d e r e c h o á h a c e r c u a n -

t o s e l e s a n t o j a . Y a s í s e d e b e c o n d u c i r s u i l u s t r e v á s t a g o , e l 

v e r d a d e r o hombre-bestia ( i ) . L o q u e d e a h í l e p o d r á r e s u l t a r 

n o l o s a b e , n i t i e n e g a n a s d e s a b e r l o (2). 

P o r l o d e m á s , e n s e ñ a e l n u e v o e v a n g e l i o , s i n o a d m i t i -

m o s l a f i j e z a , d e b e m o s a d m i t i r e l t r a n s f o r m i s m o co-ti todas 

sus consecuencias. L a f i j e z a e s f a l s a , ó p o r l o m e n o s , inconve-

niente, p o r q u e n e c e s i t a r e c u r r i r á u n C r e a d o r l u e g o s ó l o e l 

t r a n s f o r m i s m o e s v e r d a d e r o y , p o r l o m e n o s , l e g í t i m o , p u e s 

p u e d e l i b r a r n o s d e r e c o n o c e r á n a d i e p o r e n c i m a d e n o s -

o t r o s . B s e v i d e n t e q u e algún t r a n s f o r m i s m o e s v e r d a d e r o : 

lógica radica, no en el entendimiento, sino en el corazón. También el corazón 

tiene sus razones, y á veces las tiene muy poderosas,. 

Y en efecto, en ese libro se lee bien claro: "Dixit insipiens incorde suo: Non 

tst Deus,. Y se dan luego las poderosas razones que mueven á esta afirmación: 

"Corrupti sunt. ct abominabiles facti sunt in studiis suis: non est qui facial bo-

num,. Fsatmo XIII , v. 1 ,2 ; X X X V , 2, 3 , 4 , 5 . — V . Berrueta, Ob. cit. passira. 

(x) V. Pesch, Arcanos, t. II, p. 294 y sig. 

(2) 'Animalis homo non percipit ea qu® sunt Spiritus L)e¡; stultitia enim est 

illi, et non potest intclligerc.. I. Cor. II . 14. Véanse las interesantes confesiones 

que se le escapan á R. Coulón en su fanática SyntMse de Transf. p. 167. 



l u e g o todo t r a n s f o r m i s m o e s v e r d a d e r o . N o a d m i t i r e s t a c o n -

s e c u e n c i a tan lógica d e l s i s t e m a , e s s i m p l e z a ó i m b e c i l i d a d . 

D e c i d i r s e p o r e s t é s i s t e m a t a n v e n t a j o s o , y n o d e c i d i r s e e n 

t o d o , y d e t e n e r s e á l o m e j o r e n e l c a m i n o , e s f a l t a d e r e s o l u -

c i ó n ó s o b r a d e c o b a r d í a ; e s i n d i g n o d e t o d o h o m b r e d e cien-

cia. O s o m o s t r a n s f o r m i s t a s ó 110 l o s o m o s ; s i l o s o m o s , e s 

p r e c i s o s e r consecuentes e n t o d o ; e n todo d e b e m o s s e r t r a n s -

f o r m i s t a s , s i n d e t e n e r n o s e n c o n s e c u e n c i a s p o r a t r e v i d a s q u e 

p a r e z c a n ; s i r e c h a z a m o s u n a s o l a , d e b e m o s r e n e g a r d e l t r a n s -

f o r m i s m o y v o l v e r n o s á l a s candidas t e o r í a s d e l a f i j e z a y d e l 

D i o s p e r s o n a l . S i d e s e c h a m o s p r e c i s a m e n t e l a s t e o r í a s q u e 

m á s n o s i m p o r t a n ; ¿ p a r a q u é q u e r e m o s e l s i s t e m a ? ¿ D e q u é 

n o s s e r v i r í a h a b e r r e n e g a d o d e l a t r a d i c i ó n , p a r á m o s t r a r n o s 

c o b a r d e s , t e n i e n d o p o r f i n q u e v o l v e r á l a c r e a c i ó n , a l m i s t e -

rio, á u n S e r s o b r e n a t u r a l ? (1 ) ¿ N o e s e l p r i n c i p a l y e l v e r d a -

d e r o m é r i t o d e l t r a n s f o r m i s m o , e l h a b e r n o s l i b e r t a d o d e e s a s 

p r e o c u p a c i o n e s a n t i g u a s , e l h a b e r n o s d e c l a r a d o l i b r e s y s e -

ñ o r e s d e l U n i v e r s o , e n c u m b r a d o s á l a s u b l i m e d i g n i d a d d e 

animales v e r t e b r a d o s , p a r a s e r e n t r e e l l o s l o s m á s n o b l e s y 

e x c e l e n t e s e s d e c i r , l o s mayores animales? (2). 

V e r g o n z o s o e s d e t e n e r s e á r e f u t a r é s t a s ú o t r a s d e c l a m a -

c i o n e s a n á l o g a s , p o r d e s g r a c i a , t a n f r e c u e n t e s e n l o s q u e , 

¡ h a l l á n d o s e e n e l c o l m o d e l h o n o r , 110 q u i s i e r o n e n t e n d e r ; s e 

(1 ) Una revista que, como decía ci abate Hamard, no liene costumbre de 

defender la ortodoxia, es decir, la Revue seicntifiqsse, se expresaba asi en el 

número del 22 de Mayo de 18S6: "Se debe juzgar de otra manera que las per-

sonas que no conocen ó no comprenden bien la teoría transíormista, y que se 

fijan más en las consecuencias ilógicas y exageradas que de ella deducen ciertos 

adeptos imprudentes 6 irreflexivos, que en la misma exposición que dió Dartvin 

de su manera de ver: El danvinismo no excluye una causa primera, llámesela con 

el nombre que se quiera; antes muy al contrario, la exige imperiosamente,. 

Hexley se expresa repetidas veces de una manera análoga. V. /.' Évol, el 

1' origine des espides, p. 337 y sig.; Jrobléaies de Géol. p. t í o y sig. 

(2) Ed. Claparédc (.Darwiu et sa thtorie, etc. en la Revuc gertnanique, 1861, 

tomo 17, p. 259), y con él Hieckcl, Vogt. {LeCons sur ¿' komme, p. 62S), Rroca, 

Kerville (Ob. cit. p. 366), y alguuo que otro enfant terrible del mono, no se 

avergüenzan de decir expresamente que; "Prefieren ser un mono perfeccionada 

más bien que un Adán degenerado..—Pero si el Adán degenerado se puede 

llamar menos hombre ó menos adán, el mono perfeccionado será indudablemente 

más mono ó más animal. 

c o m p a r a r o n á l a s b e s t i a s , y s e l e s h i c i e r o n s e m e j a n t e s (1)3. C o n 

s a b e r d e q u i e n e s s o n , q u e d a n b i e n r e f u t a d a s : e x p o n e r l a s á 

l a p ú b l i c a i g n o m i n i a , e s h a c e r l e s s o b r a d o f a v o r . ¿ C u á l e s s o n 

l o s p r i n c i p i o s ó motivos, y c u á l e s l a s c o n c l u s i o n e s e n e s t a 

l ó g i c a t a n n u e v a y t a n d i g n a d e n o m b r e q u e l l e v a ? L o s p r i n -

c i p i o s 110 s o n y a v e r d a d e s e v i d e n t e s , s i n o d e s e o s v e h e m e n t e s ; 

y l a s c o n c l u s i o n e s 110 s o n l a v e r d a d e s p e c u l a t i v a , d e r i v a d a d e 

l o s p r i n c i p i o s c i e r t o s ; s i n o l a p r á c t i c a v e r d a d d e l a r e a l i z a c i ó n 

d e l d e s e o ; n o s o n , e n u n a p a l a b r a , l a s q u e d e b í a n d e d u c i r s e 

e n l a l ó g i c a d e A r i s t ó t e l e s , s i n o l a s q u e p u d i e r a n d e d u c i r s e 

e n l a d e u n a n i m a l c u a l q u i e r a . 

S i n e m b a r g o , e s a s r a z o n e s s o n y a m u c h o s l o s q u e l a s 

e n t i e n d e n y l a s r e p i t e n á c o r o , c a d a d í a ; p o r q u e l a l ó g i c a d e 

c o n v e n i e n c i a e s t á a h o r a e n s u a p o g e o : a l m e n o s e l vulgo 

sabio n i e s t u d i a n i p r a c t i c a o t r a . Y c o m o e s a l ó g i c a y e s a 

c i e n c i a y e s a r a z ó n n u e v a s c u n d e n t a n t o y p a r e c e n t a n c o n -

t a g i o s a s , y , l o q u e e s p e o r , p a s a n á v e c e s p o r l a s a n t i g u a s , 

q u i s i m o s h a c e r c o n s t a r q u e n o s o n e l l a s , s i n o o t r a s d e l t o d o 

d i v e r s a s y p r o p i a s , 110 d e l v i e j o h o m b r e r a c i o n a l , s i n o d e l 

n u e v o , b e s t i a l ; p a r a q u e a s í p u e d a n s i q u i e r a s e r c o n o c i d a s , 

d i s t i n g u i d a s y d e s e c h a d a s p o r t o d a c a b e z a s a n a , q u e 11O 

q u i e r a t r a s t o r n a r s e , y p r e f i e r a a ú n l o r a c i o n a l á l o b e s t i a l , 

( 1 ) fsal. 48, v. 21. "Quieren á toda costa, exclamaba ya Bossnct (Connais-

sance de Dieu, ch. V.), que los animales raciocinen... Se tendrían por más tran-

quilos y dichosos, si fueran como las bestias... Parece que quieren elevar los ani-

males hasta si mismos, á fin de tener derecho á bajarse hasta los animales y 

poder vivir como ellos... Diviértese y juega el hombre defendiendo contra si 

mismo la causa de las bestias. Y esc juego sería tolerable, si en él no entraran 

demasiadas cosas serias; pero, como hemos dicho, el hombre busca en esos jue-

gos excusas 1 ara sus deseos sensuales, y se parece á uno que. siendo de origcu 

noble y teniendo poeo valor, no quiere acordarse de su dignidad, para no verse 

obligado á vivir en los ejercicios que ella demauda. Esto es lo que hizo á Davíu 

decir: -El hombre, estando eu honor, no lo conoció; se comparó con los necios 

animules y se hizo semejante á ellos«. 



§ 1 7 . Contagios de la lógica de conveniencia. Vicios de los dos extremos; 

la verdad del justo medio. 

N o s e s f o r z o s o i n s i s t i r s o b r e e s a n u e v a l ó g i c a , p o r q u e 

v e m o s c o n d o l o r q u e , d e u n a m a n e r a m á s ó m e n o s d i s f r a z a -

d a , v a p r o d u c i e n d o s u f u n e s t o c o n t a g i o a u n e n m u c h a s p r i -

v i l e g i a d a s i n t e l i g e n c i a s . C a s i t o d o s l o s q u e t r a t a n l a s c u e s -

t i o n e s r e l a t i v a s a l t r a n s f o r m i s m o , b i e n s e a p a r a a d h e r i r s e á 

é l , b i e n p a r a i m p u g n a r l o , p o r m u y s e n s a t o s q u e s e m u e s t r e n 

e n l o d e m á s , p a r e c e q u e c o n s ó l o t o c a r l a s m a n e r a s d e d i s c u -

r r i r d e l a n u e v a c i e n c i a , q u e d a n i n f i c i o n a d o s c o n e l l a s . A u n -

q u e d á l á s t i m a d e c i r l o , e s m e n e s t e r d e c i r l o m u y a l t o , q u e , 

p o r l o m e n o s e n l o d e c o n c l u i r s i e m p r e ó c a s i s i e m p r e d e l o 

p a r t i c u l a r ó ' l a u n i v e r s a l , d e l a n e g a c i ó n d e u n a c o n t r a r i a á 

l a a f i r m a c i ó n d e l a o t r a , m u y p o c o s , p o q u í s i m o s s o n l o s q u e 

h a n l o g r a d o p r e s e r v a r s e d e l c o n t a g i o . Y ¡ c o s a e x t r a ñ a ! l o s 

q u e p a r e c í a q u e d e b í a n q u e d a r d e l t o d o i n m u n e s , s o n p r e -

c i s a m e n t e á q u i e n e s m á s h a a l c a n z a d o . L o s e n e m i g o s d e t o d a 

n o v e d a d , l o s d e c i d i d o s p a r t i d a r i o s d e l a f i j e z a , y e n e s p e c i a l 

l o s q u e t i e n e n m á s d e f i l ó s o f o s q u e d e n a t u r a l i s t a s , s o n l o s 

q u e c o n m á s f r e c u e n c i a a c o s t u m b r a n á d i s c u r r i r d e e s a m a -

n e r a y d e o t r a s p e o r e s t o d a v í a . N a d a m á s f r e c u e n t e e u e l l o s 

q u e p o n e r d e r e l i e v e l o s a b s u r d o s d e l t r a n s f o r m i s m o e x a g e -

r a d o , p a r a c o n c l u i r d e a l n p o r l a f i j e z a a b s o l u t a , ( i ) . C u a l s i 

n o h u b i e r a u n m e d i o l e g í t i m o e n e l t r a n s f o r m i s m o r e l a t i v o y 

m o d e r a d o , l e s v e m o s d e c i r á c a d a p a s o : E l t r a n s f o r m i s m o 

a b s o l u t o e s f a l s o : l u e g o l a fijeza a b s o l u t a e s v e r d a d e r a . — D e l 

m i s m o m o d o , e s t a b l e c e n c u a t r o , s e i s ó d i e z c a s o s e n q u e e s 

( i ) Véase entre muchos ejemplos á Dmüü, en su interesantísima Apolo-

gía, 1>- 275.—Es de sentir qne el P. Zacarías, á pesar de su buen criterio y re-

conocida competencia, cometa aiín hoy este sofisma, creyéndose dispensado de 

aducir, en favor de la fijeza, las pruebas de que, por otra parte, la reconoce des-

provista, con sólo decir \F.stud. Biol., p. 289): "Demostrando que es errónea 

una teoría, resulta verdadera la o t r a , . 
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i m p o s i b l e l a t r a n s f o r m a c i ó n r a d i c a l , ó e n q u e h a y e v i d e n t e -

m e n t e cierta f i j e z a r e l a t i v a ; y c o n c l u y e n e u s e g u i d a p o r e s t a -

b l e c e r l e y g e n e r a l d i c i e n d o : l u e g o t o d a s l a s e s p e c i e s s o t i f i j a s . 

Y 110 e s e s t o l o m á s c h o c a n t e ; n o n o s m a r a v i l l a m o s t a n t o d e 

q u e d e l o p a r t i c u l a r d e d u z c a n l o u n i v e r s a l , c u a n t o d e q u e s e 

m a n t e n g a n f i r m e s e n s o s t e n e r e s a l e y u n i v e r s a l , a u n c u a n d o 

v e a n e v i d e n t e m e n t e q u e h a y m u c h o s h e c h o s e n c o n t r a , a u n -

q u e l a v e a n i r r e a l i z a b l e y d e s m e n t i d a e n m u c h o s c a s o s . N o 

i m p o r t a , d i c e n ; l a l e y universal e s c i e r t a : l u e g o e s o s h e c h o s , 

p o r e v i d e n t e s q u e p a r e z c a n , d e b e n s e r f a l s o s , ó a l fin s o n ex-

cepcionales, y p o d r á t i e x p l i c a r s e d e c u a l q u i e r m a n e r a , s i n q u e 

p o r e s o q u i t e n l a v e r d a d d e l a l e y u n i v e r s a l . C o m o s i p u -

d i e r a n s e r á l a v e z v e r d a d d o s p r o p o s i c i o n e s c o n t r a d i c t o r i a s , 

u n a u n i v e r s a l a f i r m a t i v a y o t r a p a r t i c u l a r n e g a t i v a ( i ) . P e r o 

e s l o c i e r t o q u e e s o s h e c h o s q u e l l a m a n e x c e p c i o n a l e s , s o n 

t a n t o s ó m á s , y t a n b i e n c o m p r o b a d o s ó m e j o r q u e l o s o t r o s 

e n q u e s e f u n d a n p a r a e s t a b l e c e r l o q u e l l a m a n l e y g e n e r a l ; 

y a q u í , m á s b i e n q u e f a l t a s d e b u e n a l ó g i c a , v e m o s s o b r a s 

d e l ó g i c a d e c o n v e n i e n c i a . 

(1) Hasta el modo como suelen probar esa misma fijeza relativa de ciertas 

especies, es en gran manera curioso y extraño. Tratan, en efecto, de contrapooer 

las especies á las razas, de atribuir ií estas dos categorías nociones radicalmente 

opuestas, para de ahí deducir que tienen un origen completamente distinto. 

Por nuestra parte ya hemos visto que las diferencias tenidas por específicas 

son de la misma naturaleza y condición que las atribuidas á las razas y sólo pue.-

den diferir en grado; que unos mismísimos caracteres diferenciales pueden ser y 

son, ora específicos, ora simplemente de raza, scgdn la mayor ó menor antigüe-

dad ¡í que asciendan, y según la mayor ó menor generalidad, constancia y esta-

bilidad que en consecuencia presenten. Por lo tanto, así como los de raza son 

conocidamente variables, así lo son también de suyo los específicos; y como 

éstos últimos permanecen ordinariamente fijos, así pueden permanecer también 

en muchos casos los primeros, constituyendo razas que compitan en estabilidad 

con las mejores especies. 

Pero los creacionistas prosiguen diciendo que, desde que el hombre es hom-

bre, las especies no han cambiado, que las que cambian son las razas, que na-

die ha visto variar ni una sola especie, que las formas que varían, debcu, por 

el mismo hecho, sean ellas las que fueren, ser tenidas por simples razas. Pres-

cindamos de lo vano de esta salida, que tal círculo vicioso encierra; prescinda-

mos de la imposibilidad, que ellos mismos reconocen, de p r o b a r l a s proposicio-

nes generales: ninguna especie varia, todas las especies son inmutables; y de 

que todo lo que pudieran probar á lo sumo es que á ciertas especies nunca las 

ha visto el hombre variar, es decir, una proposición muy particular, completa-



E x c u s a d o e s r e p e t i r q u e l o s t r a n s f o r m i s t a s f u r i b u n d o s ó 

d ontrance ( y p o r é s t o s e n t e n d e m o s 110 y a á l o s c a l l e j e r o s , d e 

s a l ó n ó d e p e r i ó d i c o , s i n o á l o s c o r i f e o s d e l n u e v o e v a n g e l i o ) 

l e s r e s p o n d e n e n e l m i s m o t o n o y e n o t r o m á s e l e v a d o , y l e s 

p a g a n c o n c r e c e s e n l a m i s m a m o n e d a . 

mente limiiada en caanto al tiempo y al espacio; prescindamos finalmente de 

que todo el tiempo que el hombre ha presenciado no es riada en la prolongadí-

sima serie de las edades geológicas; de que lo que no acertó á suceder en cinco 

mil años, pudo muy bien suceder en cinco millones de ellos, y de que, por otra 

parte, la Geología nos muestra que las especies no han permanecido siempre las 

mismas, que á las actuales les han precedido otras muy afines, pero al cabo, 

distintas, y á esas, otras, y así sucesivamente. Concretémonos á lo que por aho-

ra nos interesa, al modo curiosísimo como demuestran esa sencilla proposición 

tan limitada, tan particular, para establecer el contraste entre la especie y la 

raza. Para eso acuden á las ruinas de Pompeya, á las descripciones de Aristóte-

les, á los hipogeos de Egipto y á veces á ciertos depósitos cuaternarios; y así 

pueden decirnos que ciertas especies, allí encoutradas, son idénticas ¡i las de 

ahora, y que, por lo mismo, no han cambiado en unos 2.000, 4.000 á 6.000 

años. A veces no tienen reparo en elevar esa cifra á muchos más, á 100.000 

años, por ej., invocando para eso la autoridad de Agassiz, de Lyell, etc.; pero 

esos mismos autores, cuando ven que se invocan los mismos yacimientos y las 

mismísimas autoridades para atribuir igual antigüedad al hombre, saben poner 

de relieve lo exorbitante de tales exageraciones.—Por lo demás se olvidan, at 

parecer, de decir que otras muchas especies cuaternarias y casi todas las tercia-

rias ya no existen tales como en aquellos tiempos; han sido substituidas por 

otras afines y, por lo mismo, debieron cambiar. (V. Gaudry, Paléontol. phil., 

página 10). 

Mas veremos cosas más chocautes todavía:—Para confirmar mejor la fijeza 

de las referidas especies, establecen el contraste entre ellas y las razas diciendo, 

que tan inmutable es la especie, que no sólo el tifio especifico, sino también los 

principales tipos de razas se encuentran ya bien marcados en los mencionados 

monumentos, y tuvieron que persistir, por lo tanto, hasta ahora del todo fijos, 

sin la menor alteración!..... 

¡He ahí, pues, el prodigioso contraste! ¡Las razas compitiendo en estabilidad 

y fijeza con las mejores especies! Jamás acabamos de maravillarnos de seme-

jante argumento que, por probar demasiado, sólo sirve aquí para poner en evi-

dencia precisamente lo que trata de negar.—Si, pues, las razas, á pesar de ser 

indudablemente variables, se conservan fiijas por tan largo tiempo, ¿qué extra-

ño es que se conserven también las especies que, como razas más antiguas que 

son, deben gozar de ordinario de mucha mayor estabilidad? 

Pero nuestra maravilla sube de punto al ver que este es el principal argu-

mento de la fijeza, el que se invoca siempre como insoluble, como condenación 

inapelable de la mutabilidad. Y la maravilla rayará en estupor al ver que los 

que esto hacen no son únicamente los antitransformistas adocenados, sino qué lo 

hacen hasta los más eminentes, v. g. , Quatrefages (Darwin et sespréc., p. 155 y 

Y si pasa,„os ahora á los transformistas moderados, á 

¡ | f e r c c o n o c e " , o s por nuestros eolegas, no faltan por des-

gracia algunos un poquito contagiados con esas maneras de 

argumentar. E l vicio más frecuente es hacer poco caso de los 

2 1 ? : T T * * ™ - < 0 , y fasta 
^ " sua hc™"so9 U<"< >-••->•» lacrUiqu, „tortu. (t. III , 2 

c d t ^ n , p. 3 3 , y s ] } m / a c ¡ i m ¡ ! ¡ K n s r a M í c n m a l 3 h Q r a c - s 

7 , ° e e 0 S c " ™ l í i a s c n « I pues con su fijeza ¡goal á la 
.le las especies, condenan inapelablemente la fijeza especifica 

E l abate 1-arges reproduce, como todos, el argumento en lo relativo á las 

especies; pero tiene ya buen cuidado de no decir que también las razas se en-

cuentran al lado de ellas. Sin embargo, al tener que satisfacer á ta justísima ré-

plica del K Leroy (£• £-,el. , „ , . . p . 2 0 j ) i k res„0nde con brevemen-

te, en una nota, reproduciendo unas palabras de dicho pad.e, sin decir cuyas 

son, as, !U !-„,, rBval p. 2 „ ) : -F.sfalso que considcremos--csta persis-

- enea de los üpos durante 4.000 año, como critsrU, y señal característica de 

" " / " " - - C i e r t a s razas habrán podido mantenerse fijas durante ese mismo 

tiempo - P u e s tntonces, ¡para qué apela a ese argumento, y con tanta seguri-

dad cual s, fuera perentorio? , Y para qué lo cita asi, callando primero v po-

niendo ahora de esa manera vacilante l o relativo i las r a s a s ? - - Esta fijeza' pro-

sigue, prueba solamente (no es poco) que la pretendida ley de evolución no 

existe. Una ley de la naturaleza es universal, y no podía quedar suspendida du-

rante 4.000 anos.. Pero si esa ley puede quedar suspendida per 4 minutos 

taiobirn lo puede por 4 d por 4.000 años. Contra la verdadera universalidad, ló 

mismo atenta lo poco que lo mucho. Pero lo cierto es que no hay ninguna ley 

incondicional; todas, por muy universales que sean, necesitan, para manifestarse', 

ciertas condiciones d ci,constancias favorables, sin las c.-.ules su influencia pue-

de quedar contrarrestada y aun vencida. _\"o obstante la fuerza d la lev de la 

gravedad, las rocas están fijas, y el humo, en vez de bajar, sube, También pue-

den permanecer tijos muchos organismos, no obstante su innata variabilidad. 

a >"• 1 0 I " c " V » caso lo mismo, la evolución, se manifiestan evidente-

mente en el individuo y en la raza, pues en virtud de ellas se desarrollan; pero 

no obstante la evolución, pueden permanecer por mucho tiempo sensiblemente 

estacionarios y por fin decPnar (i degenerar. Pues otro tanto debe suceder en 

las especies que se hallan en condiciones idénticas ó análogas. La mutabilidad v 

la evolución son muy compatibles, en una palabra, cbn cierta estabilidad relati-

va; estaos debida á un equilibrio, más 6 menos duradero, por Imber quedado 

aquéllas, no propiamente susplssjsdas, sino más bien contrarrestadas por io-

fluencias extrañas. Lo ciertamente incompatible es, la inmutabilidad de la es-

peeie con la mutabilidad de la raía, cnaudo los dos tipos se conducen de la 

misma manera; lo incompatible es !a fijeza de la especie orgánica que núes, 

tros adversarios deflenden, con las profundas y transcendentales mudanzas 

que los organismos atestiguan. 

3Í 



h e c h o s q u e s e a d u c e n e n c o n t r a , y d a r á v e c e s á l o s f a v o r a -

b l e s u n a l c a n c e a l g o e x c e s i v o , feto e s f r e c u e n t e , s o b r e t o d o , 

e n l o s q u e q u i e r e n p a s a r p o r m o d e r a d o s , y n o l o s o n l o b a s -

t a n t e ; e n l o s q u e , m o v i d o s d e l a m o r q u e h a n c o b r a d o a l s i s -

t e m a , q u i s i e r a n v e r l o t r i u n f a r e n t o d a l a e x t e n s i ó n p o s i b l e 

feos n o s e c o n t e n t a n c o n e l t r a n s f o r m i s m o v e r d a d , c o n e l 

e s t a b l e c i d o p o r l o s h e c h o s ; y y a q u e n o s e a t r e v e n á d e f e n d e r 

e l t r a n s f o r m i s m o a b s o l u t o , q u i s i e r a n u n o m u y a m p l i o , e r e -

v e n d o q u e , c u a n t o m á s a m p l i o s e a , m á s g l o r i o s o e s e l t r i u n f o 

s o b r e , e l a d v e r s a r i o . O l v i d a n d o q u e e l m á s g l o r i o s o t r i u n f o 

e s e l a l c a n z a d o d e l e r r o r , v i o l e n t a n a l g o l o s h e c h o s , y s i n o 

l o s G e n e r a l i z a n , p o r l o m e n o s l o s d a n u n a e x t e n s i ó n q u e n i 

t i e n e n n i t o l e r a n , i n c u r r i e n d o a s í , c a s i v o l u n t a r i a m e n t e , e n 

n o p o c a s i n e x a c t i t u d e s . S i n e m b a r g o , a n n e n e s t o s m i s m o s , 

y s o b r e , t o d o e n l o s q u e e n n a d a d i s c u r r e n c o n e l c o r a z ó n , 

s i n o s i e m p r e y e n t o d o c o n l a r a z ó n c l a r a y s e r e n a , s i n h a -

l l a r s e a n i m a d o s d e o t r o d e s e o q u e e l d e h a l l a r l a v e r d a d , e n -

c o n t r a r e m o s u n r i g o r l ó g i c o , u n a i m p a r c i a l i d a d y l i n a f i d e -

l i d a d e n l a e x p o s i c i ó n d e l o s h e c h o s , q u e e n v a n o s e p o d r a n 

b u s c a r e n l o s q u e q u i e r e n m a r c h a r , n o p o r e l j u s t o m e d i o , 

s i n o p o r c a m i n o s e x t r e m a d o s . L o s v e r d a d e r o s y g e n m n o s 

t r a n s f o r m i s t a s , s i g u i e n d o l a s v e r e d a s t r a z a d a s p o r e l e m i n e n -

te. G a u d r v , p r o c u r a n 110 d a r á l o s h e c h o s o t r o v a l o r , s i n o e l 

q u e t i e n e n ; t e n e r e n c u e n t a l o m i s i n o l o s q u e s e a d u c e n e n 

p r o v l o s q u e s e a d u c e n e n c o n t r a ; n o d e c i r n i m á s n i m e n o s 

q u e ' l o t p i e u n o s y o t r o s á u n a v o z d i g a n ; y 110 e s t a b l e c e r 

n i n g u n a c o n c l u s i ó n c o m o c i e r t a , s i n o s e d e d u c e e s p o n t á n e a -

m e n t e d e p r e m i s a s r i g u r o s a m e n t e c i e r t a s . E l q u e p r o c e d a d e 

e s a m a n e r a , i n c u r r i r á s e g u r a m e n t e e n l a s i r a s d e l o s m u y 

a p a s i o n a d o s d e u n o y o t r o p a r t i d o : l o s a n t i t r a n s f o r u u s t a s l e 

t i l d a r á n de. s o s p e c h o s o y l o m i r a r á n c o n r e c e l o , p o r l o m i s m o 

q u e f r a n c a m e n t e s e h a d e c l a r a d o a d v e r s a r i o ; y l o s t r a n s f o r -

m i s t a s f u r i b u n d o s l e m i r a r á n c o n d e s d é n ó c o m p a s i ó n , t r a -

t á n d o l e d e c o b a r d e ó i n c o n s e c u e n t e , p o r l o m i s m o q u e l e v e n 

h a c e r c a s o d e l a l ó g i c a . P e r o t o d a s l a s p e r s o n a s d e b u e n a v o -

l u n t a d , s e a n d e l p a r t i d o q u e f u e r e n , v e r á n , e n c u a n t o s s i g a n 

a q u e l n o b l e p r o c e d e r , v e r d a d e r o s a m i g o s y h o m b r e s d e 

b u e n a f é , . p i e p r o c u r a n d a r e n c a d a c a s o l a r a z ó n á q u i e n l a 

t i e n e , q u e j a m á s p o d r á n s e r c o g i d o s e n f r a u d e , y c u y a s 

a f i r m a c i o n e s c a t e g ó r i c a s n u n c a s e r á n d e s m e n t i d a s . D e a h í 

q u e p o c o á p o c o v e n g a n á s e r a c a t a d o s p o r u n o y o t r o p a r t i d o , 

y q u e t o d o e l m u n d o a c a b e p o r d a r l e s l a r a z ó n . ¿ C u á l e s e l 

a u t i t r a n s f o r m i s t a q u e n o r e s p e t e y v e n e r e y a a l S r . G a u d r y , y 

q u e n o s e v e a f o r z a d o á r e c o n o c e r q u e p i s a e n t e r r e n o s e g u -

r o ? ¿ Q u i é n h a d e s t r u i d o l o e d i f i c a d o p o r é l ? P u e s m i e n t r a s 

110 s e d e s t r u y a , l a f i j e z a , p o r u n a p a r t e , y l a s e x a g e r a c i o n e s 

d e l u l t r a e v o l u e i o n i s m o , p o r o t r a , c e d e r á n a n t e l a s o l i d e z d e l 

e d i f i c i o d e l t r a n s f o r m i s m o m i t i g a d o . E s t e e d i f i c i o p o d r á s e r 

a ú n a l g o p e q u e ñ o , p e r o b a s t a q u e s e a s ó l i d o , q u e e l t i e m p o 

l o i r á a g r a n d a n d o . P o d r á q u i z á t e n e r a l g u n a i n e x a c t i t u d d e 

d e t a l l e ; p e r o e s t o e s p r o p i o d e t o d a o b r a h u m a n a q u e e m p i e -

z a ; b a s t a q u e s e a s e g u r o e n l a b a s e y e n e l c o n j u n t o , q u e l o s 

d e t a l l e s a i s l a d o s f á c i l m e n t e s e i r á n r e t o c a n d o y c o r r i g i e n d o . 

N o s o t r o s n o s a d h e r i m o s , p u e s , a l t r a n s f o r m i s m o m i t i g a -

d o ó r e l a t i v o , p o r q u e e s t a m o s s e g u r o s d e q u e a m b o s e x t r e -

m o s s o n v i c i o s o s . P o c o n o s i m p o r t a s e r a h o r a c e n s u r a d o s p o r 

u n o y o t r o p a r t i d o ; q u e l o s d o s c o n c u r r i r á n á a s e g u r a r n u e s -

t r o t r i u n f o . L o s d o s s e e n c a r g a r á n d e d e s t r u i r s e m u t u a m e n -

t e e n l o q u e e d i f i q u e n m a l , y e n e d i f i c a r p a r a n o s o t r o s s i e m -

p r e q u e e d i f i q u e n b i e n . L o s a r g u m e n t o s s ó l i d o s , d e u n a y 

o t r a p a r t e , n u n c a n o s p u e d e n d a ñ a r , r e c o n o c e m o s s u f i r m e -

z a , y , e n c u a n t o t a l e s , l o s p o d e m o s a d o p t a r p o r n u e s t r o s . L o s 

f a l a c e s s e d i s i p a r á n p o r s í m i s m o s , ó e l o t r o a d v e r s a r i o s e 

e n c a r g a r á d e d i s i p a r l o s . P o r l o m i s m o q u e p o r a m b a s p a r -

t e s s e a d u c e n a r g u m e n t o s m u y s ó l i d o s é i n s o l u b l e s , y p o r l o 

m i s m o q u e l a s d o s n o p u e d e n s e r á l a v e z v e r d a d e r a s , s e v e 

c l a r o , q u e a m b a s t i e n e n s ó l o u n p o c o d e r a z ó n , y q u e t o d a l a 

r a z ó n y v e r d a d s e h a l l a e n e l s i s t e m a i n t e r m e d i o (1). L o v o l v e -

m o s á r e p e t i r , p o r q u e i m p o r t a m u c h o : e s l a s t i m o s o y á l a v e z 

d i v e r t i d o v e r c ó m o s e c o m b a t e n u n o s á o t r o s ; c o n r e f u t a r 

(1 ) "De estas soluciones intermedias, dice J. d'Estienue (1.1 Troni/, el lo 

disi. Ubre, K. dei Quest. ¡eleni., Abril, 1SS9, p. 418) no (altan ejemplos en la 

historia de la ciencia, cuando vemos apaciguarse y desaparecer una larga con-

troversia, al advertir los beligerantes que por una parte y por otra estaban par-

cialmente en la verdad y i la ver. en el error, por querer generali-ir demasiado 

(5 tomar en sentida absoluta la verdad relativo que eada cual poseía. Así acae-

ció, cutre otras ocasiones, en la aurora de la ciencia geológica, cou la disputa 

entre plutonistas y neptunistas,. 



l a o p i n i ó n contraria, c r e e n q u e q u e d a c o n f i r m a d a l a s u y a 

p r o p i a ; y l o q u e r e s u l t a e s q u e a m b a s q u e d a n b i e n r e f u t a d a s , 

p e r o c o n f i r m a d a , n i n g u n a ; l o q u e r e s u l t a e s q u e l a s d o s , 

c o m o e x t r e m a d a s , a p a r e c e n e v i d e n t e m e n t e f a l s a s , y q u e l a 

v e r d a d t i e n e q u e s e r i n t e r m e d i a y h a l l a r s e p r e c i s a m e n t e e n 

l a s contradictorias d e a m b a s . 

E s c i e r t o q u e l o s m á s e s c l a r e c i d o s d e l o s q u e s e d i c e n 

p a r t i d a r i o s d e l a f i j e z a , n o p u e d e n m e n o s d e c e d e r a l g ú n 

t a n t o a n t e la l u z d e l o s h e c h o s , y y a n o a d m i t e n e s a t e o r í a 
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§ II. Verdadera causa de la separación de los tipos.— 1.a diferencia-

ción progresiva.—Cuándo las razas pasan á la categoría de espe-

cies.—La pretendida ley de la infecundidad es una consecuencia 
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Conclusión g e n e r a l 5 1 3 
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§ I. L a s a f i rmaciones d é l a f i jeza deben c o m p r o b a r s e c 

bles hechos , y se desmienten con u n o solo . E l transformismo com-

p r o b a d o ; éste puede demostrarse con un so lo h e c h o ó con la ne-
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§ I I . A b s u r d o s del transformismo a v a n z a d o . E l es el m a y o r e n e m i g o 
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§ I I I . E l nuevo e v a u g e l i o de l • h o m b r e - b e s t i a , . — C u l t u r a de sas 

fieles p r á c t i c o s . . L a l ó g i c a de c o n v e n i e n c i a 5 2 6 

§ I V . C o n t a g i o s de la lógica d e c o n v e n i e n c i a . Vicios de los dos 
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